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PRÓLOGO  
Tenemos por fin en castellano una de las obras más singulares de un singular erudito, el doctor 

Robertson, de especial utilidad para el estudioso del Nuevo Testamento debido a sus peculiares 

características. Como su título indica, su principal propósito es estudiar y exponer aquellas expresiones 

más gráficas del N.T., lo que hace con singular acierto, dando un análisis gramatical del texto, por orden 

de libro, capítulo y versículo tal como va apareciendo en el N.T., así como haciendo observaciones sobre 

costumbres y las encrucijadas del N.T. con la historia coetánea allí donde es oportuno. Con gran énfasis 

en aspectos estilísticos de los autores, da numerosas pruebas incidentales de la autenticidad y genuinidad 

de los respectivos libros que constituyen el Nuevo Testamento. 

Esta erudita obra abre al estudioso el texto del N.T., ilustrándolo de manera multiforme. A lo largo de 

la exposición se manifiestan no sólo los profundos conocimientos del autor en los campos de la gramática 

y filología griegas, así como de la historia coetánea del mundo del Nuevo Testamento, sino también la 

piedad personal y reverencia del autor hacia el depósito de la Palabra de Dios que es el Nuevo 

Testamento. 

Una faceta de la obra, en lo que respecta a aspectos escatológicos, en los que el autor mantiene una 

postura postmilenial, no será aceptable por parte de muchos cristianos igualmente piadosos. Pero el doctor 

Robertson nos ha legado, a pesar de posibles diferencias en este campo, una obra magna e indispensable 

en el campo de los estudios del Nuevo Testamento, tanto en el área lingüística como en la histórica y 

doctrinal, conduciendo a un conocimiento más serio y profundo de los escritores del Nuevo Testamento. 

Es nuestro deseo y oración que esta obra, que tanta utilidad ha tenido en sus múltiples ediciones y 

reimpresiones en inglés, se difunda y dé fruto en su traducción al castellano, y que por el mundo de habla 

hispana coadyuve al crecimiento de los creyentes en el conocimiento de la Palabra de Dios, aquel 

«conocimiento pleno de la verdad que es según la piedad» (Tit. 1:1), creciendo así «en la gracia y el 
conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo» (2 P. 3:18). 

PREFACIO 
La utilísima serie de volúmenes que el doctor Marvin R. Vincent escribió bajo el título de Word 

Studies in the New Testament (Estudios de palabras en el Nuevo Testamento), siguen siendo de utilidad 

para aquellos para quienes fueron escritos, pero desde entonces ha llovido mucho. En la actualidad se 

emplean unos métodos más científicos en filología. Ya no se explican los tiempos verbales griegos ni las 

preposiciones griegas en términos de traducciones conjeturales, ni se intercambian en base al capricho del 

intérprete. La gramática comparada ha arrojado una gran luz sobre el verdadero significado de las formas 

y modismos del Nuevo Testamento. Ya no se da la explicación de que los escritores del Nuevo 

Testamento emplean una estructura «en lugar» de otra. 

También se ha recibido luz adicional en base a los descubrimientos de los papiros egipcios. En 

ellos se encuentran palabras griegas no usuales desde la perspectiva del crítico literario o del erudito en 

literatura griega clásica, empleadas en la lengua de cada día en cartas y documentos comerciales y 

públicos. Se sabe ahora que el griego del Nuevo Testamento no era un dialecto nuevo o peculiar del 

griego, sino la lengua común de aquellos tiempos. El Koiné vernáculo, la lengua hablada de cada día, 

aparece en el Nuevo Testamento y en estos trozos de papiros procedentes de Oxyrhynchus y de Fayum. 

Hay formas de Koiné literario en los papiros, así como en los escritos de Lucas, las Epístolas de Pablo, y 

la Epístola a los Hebreos. A su debido tiempo aparecerá un nuevo Léxico Griego-Inglés del Nuevo 

Testamento que tome nota de los muchos papiros e inscripciones en griego que han sido dados a conocer 

en cuanto a su pertinencia para el Nuevo Testamento por la obra pionera del doctor Adolf Deissmann, 

entonces de Heidelberg, ahora de Berlín. Sus obras Bible Studies (traducida al inglés por Alexander 

Grieve, 1901) y Light from the Ancient East (edición revisada traducida al inglés por L. R. M. Strachan, 

1927) son accesibles a los estudiosos de habla inglesa no familiarizados con la lengua alemana. 

No hay dudas acerca de la necesidad de nuevas investigaciones, hoy en día, en base a la luz 

aportada por los nuevos conocimientos. Muchos ministros me han apremiado a emprender esta tarea, y 
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finalmente he accedido a ello por solicitud de mis editores. Este comentario al texto griego del N.T. está 

dirigido principalmente a los que no conocen griego o que lo conocen relativamente poco, y que sin 

embargo tienen deseo de conseguir nueva ayuda en base al estudio de las palabras y frases del Nuevo 

Testamento, personas que no tengan acceso a los libros técnicos precisos, como la obra de Moulton y 

Milligan, Vocabulary of the New Testament. 

El estudioso crítico está en posición de apreciar las más delicadas distinciones entre las palabras. 

Pero es un hecho triste que muchos ministros nunca han cursado estudios de griego en facultades o 

seminarios. Y que la mayoría de los que lo han hecho, incluyendo a muchos laicos que lo hicieron como 

parte de sus estudios seculares en los institutos superiores, lo han olvidado, permitiendo que las 

preocupaciones de este mundo y el engaño del consumismo hayan ahogado en un rincón las nociones de 

griego que una vez conocieron. Y se da incluso la circunstancia de algunos que, cosa extraña, lo han 

dejado bajo la excusa de un supuesto y mal entendido respeto al propio evangelio cuyos vívidos mensajes 

predican, alegando querer huir de la humana sabiduría, sin darse cuenta de que con tal proceder lo que 

hacen es desdibujar y debilitar los mensajes del evangelio que predican. Si el trabajo realizado en la 

redacción del presente comentario sirve para reavivar en algunos de esta gran muchedumbre su interés en 

el griego del Nuevo Testamento, el esfuerzo habrá valido la pena. 

Puede que algunos, incitados, como muchos lo han sido ya, por mi anterior obra The Minister and 

His Greek New Testament (El ministro y su Nuevo Testamento griego), se decidan a iniciarse en el 

estudio del Nuevo Testamento griego bajo la guía de una buena gramática griega, como la de Davis, 

Beginner’s Grammar of the Greek New Testament (traducida al castellano y publicada por la Casa 

Bautista de Publicaciones con el título de Gramática elemental del Griego del Nuevo Testamento). A los 

demás, probablemente la mayoría, que se sientan sin aptitud para el estudio del griego, este Comentario al 

Texto Griego del N.T. les será de gran provecho en la preparación de sermones, lecciones de Escuela 

Dominical, o incluso para su propia edificación. 

En la versión española de este comentario, se utiliza el texto de la versión de la Biblia Reina-

Valera, revisión 1977, en algunos casos con la adición de la traducción literal propia del autor, y con el 

texto griego transliterado entre paréntesis. (Los editores insistieron en el empleo de la transliteración en 

lugar del uso de caracteres griegos para rebajar los costos de impresión.) Quien no conozca griego, puede 

saltarse las palabras griegas y seguir leyendo, sin dejar por ello de comprender el sentido, aunque la 

inclusión del texto original será de gran valor para los que conozcan algo de griego. Se emplea el texto de 

Westcott y Hort, aunque no de manera servil. Es de esperar que los que conozcan griego tengan abierto el 

texto griego mientras leen o estudian esta obra. 

El presente libro no pretende ser un comentario formal, sino un comentario lingüístico. No se 

hace una consideración de todo el texto, sino que en cada caso se seleccionan para su tratamiento aquellas 

palabras que parecen ser más ricas para las necesidades del lector a la luz del conocimiento actual. Es 

inevitable, por tanto, una gran extensión del término personal de la ecuación. Mis propias observaciones 

son ahora léxicas, luego gramaticales, luego arqueológicas, luego exegéticas, luego ilustrativas, todo 

aquello que en cada momento determinado me sentí llamado a escribir y que considero puede arrojar luz 

aquí y allá sobre las palabras y los modismos del Nuevo Testamento. Otro escritor podría sentirse 

inclinado a extenderse acerca de extremos que aquí no se tocan. Pero esto es algo a esperar incluso en los 

más formales comentarios, por útiles que sean. Y hasta cierto punto es cierto de los léxicos. Nadie lo sabe 

todo, incluso en la especialidad que ha escogido, ni tiene la sabiduría de recoger todo lo que todos los 

lectores quieren ver explicado. Pero incluso los diamantes en bruto son diamantes. Queda al lector el 

pulirlos como quiera. Puede lanzar los destellos de luz aquí y allá. En algunos puntos se encontrará con 

una cierta cantidad de repetición, en parte con el propósito de ahorrar tiempo y de destacar el punto 

tratado. 

La Piedra de Rosetta es una famosa ilustración de ello. Los jeroglíficos egipcios aparecen en la 

parte superior de la piedra, seguidos por la inscripción en egipcio demótico, con su traducción griega al 

fondo. Fue gracias a esta piedra que se desentrañaron los secretos de los jeroglíficos o pictografías. Los 

caracteres egipcios son también pictográficos. Cada carácter era al principio un ideograma, esto es, 

representaba una idea, luego vinieron a representar palabras, luego sílabas, y finalmente letras. En la 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

5 

 

actualidad hay indios en Alaska que siguen empleando sólo imágenes para comunicar sus ideas. «La 

mayor parte de las palabras han sido originalmente metáforas, y las metáforas están continuamente 

pasando a la categoría de palabras» (Profesor Campbell). ¿No será más cierto que las palabras son 

metáforas, en ocasiones con la flor representada todavía lozana, en ocasiones ya algo marchita? Las 

palabras no se han ido nunca del todo de la etapa de ilustración. Estas antiguas palabras griegas del Nuevo 

Testamento tienen gran riqueza de significado. Nos hablan desde el pasado y con vivaces imágenes para 

todo el que tiene ojos para verlas. Es imposible traducir exhaustivamente de una lengua a otra. Se puede 

transferir mucha parte, pero no todo. 

Los matices delicados de sentido constituyen un desafío para el traductor. Pero hoy en día 

seguimos teniendo y usando algunas de las mismísimas palabras de Jesús, cuando dijo: «Las palabras que 

yo os he hablado son espíritu y son vida» (Jn. 6:63). Nunca hay que olvidarse de que al tratar con las 

palabras de Jesús estamos tratando con cosas que tienen vida y aliento. Esto es cierto de todo el Nuevo 

Testamento, el más maravilloso de todos los libros de todas las épocas. Se puede sentir el mismo pálpito 

del corazón del Dios Omnipotente en el Nuevo Testamento si los ojos del corazón del lector han sido 

alumbrados por el Espíritu Santo. Que el Espíritu de Dios tome de las cosas de Cristo y las haga nuestras 

mientras meditamos en las palabras de vida que nos hablan desde el Nuevo Pacto que nosotros 

conocemos como el Nuevo Testamento. 

MATEO 
INTRODUCCIÓN 

El paso de los años no ha dado ninguna mayor claridad a la cuestión de quién realmente escribió 

nuestro texto griego de Mateo. Papías dice, según cita Eusebio, que Mateo escribió las Logia de Jesús en 

hebreo (arameo). ¿Es nuestro actual texto de Mateo una traducción de las Logia arameas junto con 

Marcos y otras fuentes, como suponen la mayor parte de los eruditos modernos? Si es así, ¿fue el autor el 

Apóstol Mateo, o algún otro discípulo? No hay en la actualidad ninguna manera de llegar a una clara 

decisión a la luz de los hechos conocidos. No hay razón alguna por la que el Apóstol Mateo no pudo 

haber escrito tanto las Logia arameas como nuestro Mateo griego, a no ser que se esté mal dispuesto a 

creer que pudo hacer uso de la obra de Marcos al par que de la suya. Pero el libro de Marcos se basa 

principalmente en la predicación de Simón Pedro. Scholfield publicó en 1927 An Old Hebrew Text of St. 

Matthew’s Gospel (Un antiguo texto hebreo del Evangelio de San Mateo). Es muy poco lo que sabemos 

acerca del origen de los Evangelios Sinópticos para decir dogmáticamente que el Apóstol Mateo no fue el 

autor en ningún sentido propio. 

Si el libro es genuino, como yo creo, la fecha de redacción viene a ser un tema de interés. De nuevo 

aquí no hay nada absolutamente decisivo excepto que es posterior al Evangelio según Marcos, que 

aparentemente emplea. Si a Marcos se le da una fecha temprana, entre el 50 y el 60 d.C., entonces el libro 

de Mateo puede situarse entre el 60 y 70, aunque muchos lo situarían entre el 70 y el 80. No es seguro si 

Lucas escribió después de Mateo o no, aunque es bastante posible que fuera así. 

No se ha podido establecer ningún empleo concreto de Mateo por parte de Lucas. Una suposición es 

tan buena como cualquier otra, y cada uno decide en base a sus propias predilecciones. 

Mi propia suposición es que el 60 d.C. es una fecha tan buena como otras que se han propuesto.1 

                                                             
1 En la actualidad hay ya pruebas fehacientes de una fecha temprana para Marcos, Hechos, Romanos, 1 

Timoteo y 2 Pedro (y, por implicación, Lucas, I Pedro, etc.). Ver Vila-Escuain, Nuevo Diccionario Bíblico 

Ilustrado (CLIE, Terrassa, 1985), páginas 980–981, 988. Ver también Estrada y White, The First New 

Testament (Thomas Nelson, New York, 1978); J. O’Callaghan, S. I., Los papiros griegos de la Cueva 7 de 

Qumrán (BAC, Madrid, 1974). 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

6 

 

En el Evangelio mismo encontramos al publicano Mateo (9:9; 10:3), aunque Marcos (2:14) y Lucas 

(5:27) lo llaman el publicano Leví. Por ello, es evidente que tenía dos nombres, al igual que Juan Marcos. 

Es significativo que Jesús llamara a este hombre con una profesión tan desacreditada a que lo siguiera. 

Evidentemente, no era discípulo de Juan el Bautista. Fue elegido especialmente por Jesús para ser uno de 

los Doce Apóstoles, un hombre de negocios llamado al ministerio, como también sucedió con los 

pescadores Jacobo y Juan, Andrés y Simón. En las listas de los Apóstoles aparece ya en séptimo, ya en 

octavo lugar. Nada se dice en concreto de él en los Evangelios aparte de su pertenencia al círculo de los 

Doce, después de la fiesta que ofreció a sus compañeros publicanos en honor de Jesús. 

Mateo estaba acostumbrado a llevar contabilidad y es posible que tomara notas de los dichos de Jesús 

al oírlos. En todo caso, le da mucha atención a las enseñanzas de Jesús, como por ejemplo, en el Sermón 

del Monte, en los capítulos 5 a 7, las parábolas en el capítulo 13, su denuncia de los fariseos en el 23, el 

gran discurso escatológico del 24 y 25. Como publicano en Galilea, no era judío de miras estrechas y por 

ello no esperamos un libro que presente prejuicios en favor de los judíos y en contra de los gentiles. 

Parece mostrar que Jesús es el Mesías de la expectativa y esperanza judías, y por ello hace frecuentes 

citas del Antiguo Testamento por vía de confirmación e ilustración. No hay en Mateo ningún estrecho 

nacionalismo. Jesús es tanto el Mesías de los judíos como el Salvador del mundo. 

Hay diez parábolas en Mateo que no aparecen en los otros Evangelios: La Cizaña, el Tesoro 

Escondido, La Red, la Perla de Gran Precio, el Siervo Implacable, los Obreros de la Viña, los Dos Hijos, 

las Bodas del Hijo del Rey, las Diez Vírgenes, los Talentos. Los únicos milagros que aparecen 

exclusivamente en Mateo son los Dos Ciegos y la Moneda en la Boca del Pez. Pero Mateo da la narración 

de la Natividad de Jesús desde la perspectiva de Mateo, mientras que Lucas nos cuenta la maravillosa 

historia desde la perspectiva de María. Hay detalles de la Muerte y Resurrección que sólo son dados por 

Mateo. 

Este libro sigue el mismo plan cronológico general que Marcos, pero con varios grupos como los 

milagros en 8 y 9, y las parábolas en 13. 

El estilo está libre de hebraísmos y tiene pocas peculiaridades individuales. El autor emplea 

frecuentemente la frase el reino de los cielos y presenta a Jesús como el Hijo del Hombre, pero también 

como Hijo de Dios. En ocasiones abrevia las afirmaciones de Marcos y en ocasiones las expande para ser 

más preciso. 

Plummer muestra que el amplio plan general tanto de Mateo como de Marcos es el mismo y como 

sigue: 

Introducción al Evangelio: Marcos 1:1–13 = Mateo 3:1–4:11. 

Ministerio en Galilea: Marcos 1:14–6:13 = Mateo 4:12–13:58. 

Ministerio por las inmediaciones: Marcos 6:14–9:50 = Mateo 14:1–18:35. 

Viajes a través de Perea a Jerusalén: Marcos 10:1–52 = Mateo 19:1–20:34. 

La última semana en Jerusalén: Marcos 11:1–16:8 = Mateo 21:1–28:8. 

El Evangelio de Mateo viene en primer lugar en el Nuevo Testamento, aunque ello no es así en todos 

los manuscritos griegos. Debido a su posición es el libro más leído del Nuevo Testamento, y ha ejercido 

la mayor influencia en el mundo. Merece esta influencia, aunque sea cronológicamente posterior a 

Marcos, no tan hermoso como Lucas, ni tan profundo como Juan. Pero se trata de un maravilloso libro, 

que da un retrato justo y adecuado de la vida y enseñanza de Jesucristo como Señor y Salvador. El autor 

escribió probablemente con el objeto de persuadir a los judíos de que Jesús es el cumplimiento de sus 

esperanzas mesiánicas tal como son presentadas en el Antiguo Testamento. Es así una apropiada 

introducción a la historia del Nuevo Testamento en comparación con la profecía del Antiguo Testamento. 

EL TÍTULO 

El Textus Receptus lo titula «El Santo Evangelio según Mateo» (to kata Matthaion hagion 

Euaggelion), aunque la edición de Elzevir omite «santo», no concordando aquí con Estéfano (Stephanus), 

Griesbach y Scholz. Sólo unos manuscritos en minúsculas (manuscritos griegos en cursiva) y los tardíos 

tienen este adjetivo. Otros en minúsculas y cinco unciales incluidos el W (el Códice de Washington del 

siglo quinto), el C del siglo quinto (el palimpsesto) y el Delta del noveno, junto con la mayoría de los 

manuscritos latinos, tienen simplemente «Evangelio según Mateo» (Euaggelion kata Matthaion). Pero 
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Aleph y B, los dos unciales mejores y más antiguos del siglo cuarto, tienen sólo «Según Mateo» (Kata 

Maththaion) (nótese la doble th), y el uncial griego D del siglo quinto o sexto sigue a Alepo y a B, como 

también sucede con los más antiguos de los manuscritos de la Vetus Latina y con la Siríaca Curetoniana. 

Es evidente, por tanto, que la forma más antigua del título era simplemente «Según Mateo». Puede 

ponerse en duda que Mateo (o el autor, si no era Mateo) tuviera ningún título. El empleo de «según» pone 

en evidencia que el sentido no es «el Evangelio de Mateo», sino el Evangelio tal como lo transmitió 

Mateo, secundum Matthaeum, para distinguir el registro de Mateo de los de Marcos, Lucas y Juan. Y 

desde luego no existe ni la más mínima autoridad en los manuscritos para decir «San Mateo», una 

práctica catolicorromana observada por algunos protestantes. 

El término Evangelio (Euaggelion) viene a significar buenas nuevas en griego, aunque originalmente 

era una recompensa por traer buenas nuevas, como en Homero, Odisea XIV. 152 y 2 Reyes 4:10. En el 

Nuevo Testamento es las buenas nuevas de salvación por medio de Cristo. Con respecto al término inglés 

«Gospel», es probable que se derive del término anglosajón Godspell, historia o narración de Dios, la vida 

de Cristo. Fue tempranamente confundido con el término anglosajón godspell, buena historia, que parece 

como una traducción del griego euaggelion. Pero primariamente la palabra inglesa significa la historia de 

Dios tal como se ve en Cristo, lo que es la mejor noticia que el mundo jamás haya oído. Uno en seguida 

piensa en el empleo de «palabra», o «verbo» (Logos) en Juan 1:1, 14. Así es, según el griego, no las 

Buenas Nuevas de Mateo, sino las Buenas Nuevas de Dios, que nos han sido traídas en Cristo la Palabra, 

el Hijo de Dios, la Imagen del Padre, el Mensaje del Padre. Debemos estudiar en primer lugar su historia 

tal como nos la presenta Mateo. El mensaje proviene de Dios, y está tan lozano para nosotros en nuestro 

tiempo en el registro de Mateo como cuando él lo escribió por primera vez. 

CAPÍTULO 1 
1. Libro (biblos). No hay artículo en griego, pero el genitivo que sigue lo hace determinado. Es 

nuestra palabra Biblia la que se emplea aquí, el Libro, como la llamó Sir Walter Scott mientras yacía 

agonizante. El término usual para libro es una forma diminutiva (biblion), un librito o rollo como aparece 

en Lucas 4:17, «el rollo del profeta Isaías». Se pegaban trozos de papiro (papuros), nuestro papel, para 

conseguir un rollo de diferentes longitudes, según la necesidad. Mateo, naturalmente, no está aplicando el 

término libro al Antiguo Testamento, y probablemente tampoco a su propio libro, sino a «la tabla 

genealógica de Jesucristo» (biblos geneseös Iësou Christou), «el rollo del nacimiento de Jesucristo», 

como lo traduce Moffat. No tenemos manera de saber dónde el escritor obtuvo los datos para su 

genealogía. Difiere radicalmente de la que se encuentra en Lucas, en 3:23–38. Lo único que se puede 

hacer es dar la propia teoría del porqué de la diferencia. Aparentemente, en Mateo tenemos la genealogía 

verdadera de José, que sería el linaje legal de Jesús según la costumbre judía. En Lucas tenemos 

aparentemente la genealogía verdadera de María, que sería el linaje real de Jesús, y que Lucas da, 

naturalmente, por cuanto escribe a los gentiles. Jesucristo. Jesús Cristo. Ambas palabras se emplean aquí. 

La primera es el nombre (Iësous) dado por el ángel a María (Mt. 1:21), que describe la misión del niño. 

La segunda era originalmente un adjetivo verbal (christos) que significaba ungido, procedente del verbo 

ungir (chriö). Se empleaba frecuentemente en la LXX como adjetivo, como en el caso de «el sacerdote 

ungido» (Lv. 4:3) y luego como sustantivo para traducir el término hebreo «Messiah» (Messias), como en 

1 S. 2:10. Así, Andrés le dijo a Simón: «Hemos hallado al Mesías (que traducido es, el Cristo)» (Jn. 1:41).  

En los Evangelios es traducido una vez como «el Ungido», Lucas 2:26, en otras ocasiones aparece 

como «el Mesías», pero es finalmente tan sólo un nombre propio, como aquí, Jesucristo. En sus Epístolas 

posteriores, Pablo generalmente lo escribe «Cristo Jesús». Hijo de David, hijo de Abraham (huiou Daueid 

huiou Abraam). Mateo se propone mostrar que Jesucristo es en su aspecto humano hijo de David, como el 

Mesías debía serlo, e hijo de Abraham, no meramente un verdadero judío y heredero de las promesas, 

sino la promesa misma hecha a Abraham. Así, Mateo comienza su línea con Abraham, mientras que 

Lucas sigue su linaje hasta Adán. Los lenguajes hebreo y arameo empleaban frecuentemente la palabra 

hijo (bën) para la cualidad o carácter, pero la idea aquí comunicada es de descendencia. Los cristianos son 

llamados hijos de Dios por cuanto Cristo nos ha otorgado esta dignidad (Ro. 8:14; 9:26; Gá. 3:26; 4:5–7). 

El versículo 1 es la descripción de la lista en los versículos 2–17. Los nombres son dados en tres 

grupos, de Abraham a David (2–6), de David a la Deportación a Babilonia (6–11), de Jeconías a Jesús 
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(12–16). La deportación a Babilonia (metoikesias Babulönos) aparece al final del versículo 11, al 

comienzo del versículo 12, y dos veces en la recapitulación del versículo 17. Este gran acontecimiento es 

empleado para distinguir las dos últimas grandes divisiones. Es una buena ilustración del genitivo como 

el caso de género o clase. La deportación de Babilonia podía significar bien a Babilonia o desde Babilonia 

o, desde luego, la deportación de la misma Babilonia. Pero los lectores conocerían los hechos del Antiguo 

Testamento, la deportación de los judíos a Babilonia. Luego el versículo 17 recapitula las tres listas, con 

catorce en cada, contando a David dos veces y omitiendo varios nombres, una especie de mecanismo 

mnemónico bien común. Mateo no significa por ello que hubiera sólo catorce en la genealogía real. 

Tampoco se cuentan los nombres de las mujeres (Tamar, Rahab, Betsabé la mujer de Urías). Pero es una 

lista sumamente interesante. 
2. Engendró (egennësen). Esta palabra viene, como algunos de los primeros capítulos de Génesis, 

con regularidad hasta alcanzar al versículo 16, donde se llega al nacimiento de Jesús, y se hace un 

repentino cambio. La palabra en sí no significa siempre una generación inmediata, sino meramente 

descendencia directa. En el versículo 16 tenemos «José, marido de María, de la cual nació Jesús, llamado 

el Cristo» (ton lösëph ton andra Marias ex hës egennëthë Iësous ho legomenos Christos). El artículo 

aparece aquí cada vez con el objeto de «engendró», pero no con el sujeto del verbo, para distinguir 

acusadamente los nombres propios. En el caso del rey David (1:6) y José el marido de María (1:16) se 

repite el artículo. La mención de los hermanos de Judá (1:2), así como de Fares y Zara (1:3), puede 

mostrar que Mateo no estaba copiando un linaje familiar, sino redactando su propia tabla. Todos los 

manuscritos griegos dan el versículo 16 tal como lo tenemos arriba, excepto el Grupo Ferrar de 

minúsculas, apoyado por la Versión Siríaca Sinaítica. Debido a este hecho, Von Soden, que es el texto 

traducido por Moffatt, imprime deliberadamente este texto: «José engendró a Jesús» (lösëph de 

egennësen lësoun). Pero la Siríaca Sinaítica da el Nacimiento Virginal de Jesús en Mateo 1:18–25. Por 

ello está claro que «engendró» aquí en 1:16 tiene que significar meramente línea de descendencia, o bien 

que el texto ha sido manipulado a fin de eliminar la idea del Nacimiento Virginal, pero que ésta quedó 

intacta en 1:18–25. Presentó un tratamiento pleno del problema en el capítulo XIV de Studies in the Text 

of the New Testament. La evidencia disponible en la actualidad no justifica el cambio del texto de los 

unciales griegos para ajustarse a la Siríaca Sinaítica. El nacimiento Virginal de Jesús permanece en 1:16. 

La transcripción de estos nombres hebreos en castellano es usualmente dada conforme a la forma hebrea, 

no a la griega. En el texto griego mismo se observa frecuentemente el mantenimiento de la morfología 

hebrea con violación de las reglas griegas para la finalización de palabras sin consonantes, a excepción de 

n, r y s. Pero la lista no es transcrita de un modo uniforme en el griego, sino en ocasiones como en hebreo, 

como en Abraham, Isaac y Jacob, en ocasiones sigue la normativa griega, como en los casos de Judá, 

Salomón, Ezequías, aunque prevalece el estilo hebreo. 
18. El nacimiento de Jesucristo (tou [Iësou] Christou hë genesis). En griego, Jesucristo viene antes 

de nacimiento como el asunto importante después de 1:16. No hay certeza de que «Jesús» forme parte del 

texto, por cuanto está ausente en las versiones Siríaca antigua y Vetus Latina, mientras que el Códice de 

Washington tiene sólo «Cristo». El códice Vaticano tiene «Cristo Jesús». Pero es evidente que la historia 

del nacimiento de Jesucristo va a ser relatada brevemente tal como sigue, «de esta manera», «así» 

(houtös), el modismo griego usual. Los más antiguos y mejores manuscritos tienen la misma palabra 

genealogía (genesis) que se emplea en 1:1, no la palabra para nacimiento (engendrado) como en 1:16 

(gennësis). «Es, de hecho, la palabra Génesis. El evangelista está para describir no el génesis de los cielos 

y de la tierra, sino el génesis de Aquel que hizo los cielos y la tierra, y que aún ha de crear nuevos cielos y 

nueva tierra» (Morison). 

Desposada con José (Mnësteutheisës töi lösëph). Mateo pasa a explicar su declaración en 1:16 que 

implicaba que José, aunque el padre legal de Jesús en la línea regia, no era el padre verdadero del Hijo de 

María. Entre los judíos, el desposorio era un asunto muy serio, que no se concertaba a la ligera, ni se 

quebrantaba a la ligera. El hombre que desposaba a una doncella era legalmente su marido (Gn. 29:21; Dt. 

22:23ss.) y «era imposible una cancelación informal del desposorio» (McNeile). Aunque no vivían juntos 

como marido y mujer hasta el casamiento real, el quebrantamiento de la fidelidad por parte de la 

desposada era considerado adulterio, y castigado con la muerte. El New Testament in Braid Scots (Nuevo 
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Testamento escocés) dice en realidad «mairry’t till Joseph» (casada con José) en lugar de «desposada con 

José». Mateo emplea aquí la construcción genitivo absoluto, un modismo inglés muy común. 

Del Espíritu Santo (ek pneumatos hagiou). Era inevitable el descubrimiento de que María estaba 

embarazada, y está claro que no se lo dijo a José. «Se halló que estaba encinta» (heurethë en gastri 

echousa). Esta manera de expresarlo, el modismo griego usual, muestra claramente que este 

descubrimiento fue un golpe para José. Él no sabía aun lo que Mateo afirma claramente, que el Espíritu 

Santo, no José ni ningún otro hombre, era el responsable del embarazo de María. El problema del 

Nacimiento Virginal de Jesús ha sido un hecho perturbador para algunos a través de los siglos y lo es en 

la actualidad para los que no creen en la preexistencia de Cristo, el Hijo de Dios, antes de su Encarnación 

en la tierra. Éste es el hecho primordial acerca del Nacimiento de Cristo. La Encarnación de Cristo es 

claramente afirmada por Pablo (2 Co. 8:9; Fil. 2:5–11, e implicada en Col. 1:15–19) y por Juan (Jn. 1:14; 

17:5). Si uno admite francamente la verdadera preexistencia de Cristo y la verdadera Encarnación, ha 

tomado el paso decisivo y difícil en el asunto del nacimiento sobrenatural de Cristo. Siendo cierto esto 

último, ningún nacimiento meramente humano sin el elemento sobrenatural puede explicar en absoluto 

los hechos. La Encarnación es mucho más que la Morada de Dios por el Espíritu Santo en el corazón del 

hombre. La admisión de la verdadera encarnación y también de un nacimiento humano pleno, con padre y 

madre, crea una dificultad mayor que la aceptación del Nacimiento Virginal de Jesús, engendrado por el 

Espíritu Santo, como lo afirma aquí Mateo, y nacido de la Virgen María. Es cierto que sólo Mateo y 

Lucas relatan la historia del nacimiento e infancia de Jesús, por lo que no puede ser empleado como 

testigo acerca de este asunto. 

Tanto Mateo como Lucas presentan el nacimiento de Jesús como no en conformidad con los 

nacimientos humanos normales. Jesús no tuvo padre humano. En la naturaleza existe la partenogénesis en 

los niveles inferiores de la vida. Pero este hecho científico no tiene aquí ninguna relevancia. Tenemos 

aquí a Dios enviando a su Hijo al mundo para ser el Salvador del mundo, y le dio una madre humana, 

pero no un padre humano, de modo que Jesucristo es a la vez el Hijo de Dios y el Hijo del Hombre, el 

Dios Hombre. Mateo nos cuenta la historia del nacimiento de Jesús desde la perspectiva de María. Las 

dos narraciones armonizan entre sí. Uno dará crédito a ésta, la más maravillosa de todas las historias 

acerca de un nacimiento, según crea en el amor y poder del Dios Omnipotente para hacer lo que Él quiera. 

No existe el milagro para Dios, que tiene todo el poder y todo el conocimiento. Las leyes de la naturaleza 

son simplemente la expresión de la voluntad de Dios, pero Él no ha revelado toda su voluntad en las leyes 

que descubrimos. Dios es Espíritu. Es Persona. En su poder Él sostiene toda la vida. Juan 3:16 recibe el 

nombre del Evangelio en Miniatura porque allí se expresa de manera concisa el amor de Dios para con los 

hombres al enviar a su propio Hijo para vivir y morir con nosotros. 
19. Justo (dikaios). O recto, no benigno o misericordioso. Este mismo adjetivo se emplea de Zacarías 

y Elisabeth (Lc. 1:6) y Simeón (Lc. 2:25). Tenía la consciencia judaica en favor de la observancia de la 

ley, lo que hubiera significado la muerte por lapidación (Dt. 22:23). Pero aunque José era recto, no estaba 

dispuesto a esta medida. «Como buen judío, hubiera mostrado su celo si la hubiera marcado con la 

ignominia pública» (McNeile). Y sin embargo no queriendo (kai më thelön). Así es como debemos 

entender aquí la partícula kai, «y sin embargo». Mateo hace aquí una distinción entre «queriendo» 

(thelön) y «tuvo la intención» (eboulëthë), aquello que se encuentra entre el propósito (thelö) y el deseo 

(boulomai), una distinción que no siempre se hace, pero que está aquí presente. No era su propósito 

«exponerla a la ignominia pública» (V.M.) (deigmatisai), de la raíz deiknumi, mostrar, exhibir, una 

palabra infrecuente (Col. 2:15). La Vulgata Latina tiene traducere, la Vetus Latina divulgare, Wycliffe 

pupplische (publicar), Tyndale defame (difamar), Reina (1569) infamar; la versión escocesa Braid Scots 

dice: «Be i the mooth o’ the public» (ser en la boca del público). El sustantivo (deigmatismos) aparece en 

la Piedra de Rosetta en el sentido de «verificación». Hay unos pocos casos del verbo en los papiros, 

aunque el sentido no está claro (Moulton y Milligan, Vocabulary). La forma compuesta paradeigmatizö 

aparece en Hebreos 6:6, y curiosamente hay ejemplos más antiguos de este compuesto que de la forma 

simple. Pero puede que se encuentren todavía nuevos ejemplos del verbo simple, como ha sucedido con el 

sustantivo. Los ejemplos en los papiros significan dar una muestra (P Tebt. 5.75), hacer prueba de (P Ryl. 

I. 28.32). El sustantivo significa exposición en (P Ryl. I. 28.70). En todo caso, está claro que José 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

10 

 

«resolvió dejarla secretamente». Podía darle una carta de divorcio (apolusai), el gët establecido en la 

Misná, sin juicio público. Tenía que darle el escrito (gët) y pagar la multa (Dt. 24:1). De modo que se 

propuso actuar privadamente (lathrai) para evitar todo el escándalo posible. Uno se ve obligado a respetar 

a José y a simpatizar con los motivos que tenía, porque es evidente que amaba a María, y que se quedó 

abrumado al descubrirla, como suponía él, infiel. Es imposible pensar en José como el verdadero padre de 

Jesús en base a la narración de Mateo sin decir que Mateo ha intentado, mediante leyendas, encubrir el 

nacimiento ilegítimo de Jesús. El Talmud acusa abiertamente a María de este pecado. José tuvo «una 

breve pero trágica lucha entre su conciencia legal y su amor» (McNeile). 
20. Un ángel del Señor se le apareció en sueños (aggelos kuriou kat’ onar ephanë autöi). Esta 

expresión (aggelos kuriou) carece de artículo en el Nuevo Testamento excepto cuando, como en 1:24, se 

hace referencia al ángel previamente mencionado. En ocasiones en el Antiguo Testamento el mismo 

Jehová es presentado con esta frase. Desde luego, José necesitaba ayuda, y de veras. Si Jesús era 

realmente el Hijo de Dios, José tenía derecho a conocer este hecho supremo a fin de poder ser recto para 

con María y el Niño de ella. Fue en un sueño, pero el mensaje fue concreto y decisivo para José. Es 

llamado «hijo de David», como Mateo ya lo había mostrado en 1:16. María es llamada su «mujer» (tën 

gunaika sou). Se le dice «no temas» (primer aoristo pasivo ingresivo subjuntivo en prohibición, më 

phabëthëis, «no tengas recelo», V.M.), «recibir» (paralabein, aoristo activo infinitivo ingresivo) a aquella 

con respecto a la cual tenía planes (enthumëthentos, genitivo absoluto otra vez, de en y thumos) de 

despedir con una carta de divorcio. Lo había ponderado y planeado lo mejor que sabía, pero ahora Dios lo 

había hecho parar y él tenía que decidir si estaba dispuesto a dar protección a María casándose con ella y, 

si era necesario, tomar sobre sí mismo cualquier estigma que pudiera serle atribuido a ella. A José se le 

había declarado que el hijo había sido engendrado por el Espíritu Santo, y así que María era inocente de 

todo pecado. Pero, ¿quién lo iba a creer ahora si él contaba esto de ella? María sabía la verdad, y no se la 

había dicho porque no podía esperar de él que la creyera. 
21. Llamarás su nombre Jesús (Kalesies to onoma autou Iësoun). Los rabinos nombraban a seis 

cuyos nombres les fueron dados antes del nacimiento: «Isaac, Ismael, Moisés, Salomón, Josías, y el 

nombre del Mesías, que quiera el Santo, bendito sea Su nombre, darnos en nuestros días». El ángel le 

encomienda a José, como padre putativo, que nombre al niño. «Jesús es lo mismo que Josué, una 

contracción de Jehoshuah (Nm. 13:16; 1 Cr. 7:27), que significa en hebreo “Jehová es ayudador”, o 

“Ayuda de Jehová”» (Broadus). Así, Jesús es la forma griega de Josué (He. 4:8). Es otro Josué para 

conducir al verdadero pueblo de Dios a la Tierra Prometida. El nombre mismo era bien común, como lo 

muestra Josefo. Jehová es Salvación, como se ve en Josué para los hebreos y en Jesús para todos los 

creyentes. «Por ello, el significado del nombre encuentra su expresión en el título Salvador aplicado a 

nuestro Señor (Lc. 1:47; 2:11; Jn. 4:42)» (Vincent). Él salvará (sösei) a su pueblo de sus pecados, y será 

por ello el Salvador (Sötër) de ellos. Será profeta, sacerdote y rey, pero «Salvador» lo resume todo en una 

palabra. La explicación es desarrollada en la promesa «porque Él es aquel que (autos) salvará (sösei, 

haciendo un juego con el nombre Jesús) a su pueblo de sus pecados». Pablo explicará más tarde que por el 

pueblo del pacto, los hijos de la promesa, Dios se refiere al Israel espiritual, a todos los que creen, sean 

judíos o gentiles. Esta maravillosa palabra toca al mismo corazón de la misión y mensaje del Mesías. El 

mismo Jesús mostrará que el reino de los cielos incluye a aquellos y sólo a aquellos que tienen el reinado 

de Dios en sus corazones y vidas. De sus pecados (apo tön hamartiön autön). Tanto de los pecados de 

omisión como de los de comisión. El sustantivo (hamartia) proviene del verbo (hamartanein) y significa 

errar el blanco como cuando se lanza una flecha. ¡Cuán a menudo los mejores de nosotros fallan y no 

consiguen el blanco! Jesús nos salvará alejando de (apo) así como fuera de (ex) nuestros pecados. Serán 

arrojados al olvido y los cubrirá sacándolos fuera de su vista. 
22. Para que se cumpliese (hina plëröthëi). Dice Alford que «es imposible interpretar hina en ningún 

sentido que a fin de que». Éste era el antiguo concepto, pero los modernos gramáticos reconocen el 

empleo no final de esta partícula en el Koiné, e incluso en el consecutivo como el latín ut. Algunos, 

incluso, argumentan en favor de un empleo causal. Si el contexto demandara un resultado, no hay que 

dudar en decirlo, como en Marcos 11:28; Juan 9:36; 1 Juan 1:9; Apocalipsis 9:20; 13:13. Ver el 

tratamiento en mi Grammar of the New Testament in the Light of Historical Research, págs. 997–999. De 
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todos modos, lo que Mateo registra de lo dicho por el ángel es un propósito, el propósito de Dios, dicho 

«por (hupo, agente inmediato) el Señor por medio (dia, agente intermedio) del profeta». «Todo esto 

aconteció» (touto de holon gegonen, presente perfecto de indicativo), es registrado como un hecho 

histórico. Pero el Nacimiento Virginal de Jesús no se debe a esta interpretación de Isaías 7:14. No es 

necesario mantener (Broadus) que el mismo Isaías no vio nada más en esta profecía que el que una mujer 

entonces virgen tendría un hijo y que en el curso de unos pocos años Acaz sería librado del rey de Siria y 

de Israel por la llegada de los asirios. Esta ilustración histórica encuentra su cumplimiento más rico y 

pleno en el nacimiento de Jesús de María. «Las palabras por sí mismas están vacías. Son útiles sólo como 

vasijas para comunicar cosas de mente a mente» (Morison). La palabra hebrea para mujer joven1 es 

traducida como virgen (parthenos), pero no es necesario llegar a la conclusión de que el mismo Isaías 

contemplaba el nacimiento sobrenatural de Jesús. No tenemos que decir que la idea del Nacimiento 

Virginal de Jesús viniera de fuentes judías. Desde luego no vino de los mitos paganos, tan ajenos a este 

ambiente, atmósfera y espíritu. Es mucho más sencillo admitir el hecho sobrenatural que intentar explicar 

la invención de la idea como un mito para justificar la deificación de Jesús. 

El nacimiento, vida y muerte de Jesús arrojan un potente haz de luz sobre la narración del Antiguo 

Testamento y sus profecías para los antiguos cristianos. En Mateo y Juan en particular vemos 

frecuentemente «que los acontecimientos de la vida de Cristo fueron divinamente ordenados con el 

expreso propósito de cumplir el Antiguo Testamento» (McNeile). Ver Mateo 2:15, 23; 4:14–17; 8:17; 

12:17–21; 13:25; 21:4ss.; Juan 12:38ss; 13:18; 19:24; 18:36ss. 

23. Llamarán (kalesousin). La gente llamará su nombre Emanuel, Dios con nosotros. «El interés del 

evangelista, como el de todos los escritores del Nuevo Testamento, en la profecía, era puramente 

religioso» (Bruce). Pero desde luego el lenguaje de Isaías ha tenido maravillosa ilustración en la 

Encarnación de Cristo. Ésta es la explicación de Mateo del significado de Emanuel, una apelación 

descriptiva de Jesucristo, y más que una mera designación emblemática. Ayuda de Dios, Jesús, es visto 

así. Un día Jesús dirá a Felipe: «El que me ha visto a mí, ha visto al Padre» (Jn. 14:9).  
24. Tomó consigo a su mujer (BAS) (parelaben tën gunaika autou). El ángel le había dicho que no 

temiera de «tomar a su lado» a María su mujer (1:20). De modo que al despertar de su sueño obedeció 

con presteza y «tomó consigo a su mujer» (BAS). Uno se puede imaginar el alivio y gozo de María 

cuando José noblemente se mostró a la altura de la situación, y asumió generosamente sus deberes para 

con ella. He tratado de delinear los problemas de María en Mary the Mother of Jesus: Her Problems and 

Her Glory (María la madre de Jesús: sus problemas y su gloria). 

25. Pero no la conoció (kai ouk eginösken autën). Nótese el tiempo imperfecto, acción lineal o 

continua. José vivió con continencia con María hasta el nacimiento de Jesús. Mateo no afirma que María 

no tuviera otros hijos que Jesús. «Su primogénito» no es genuino aquí, pero sí que forma parte del texto 

en Lucas 2:7. No se enseña aquí la virginidad perpetua de María. Jesús tuvo hermanos y hermanas, y el 

sentido natural es que fueran hijos más pequeños de José y María, y no hijos de José procedentes de un 

anterior matrimonio. Así, José «le puso por nombre Jesús», como el ángel le había instruido, y el niño 

nació en el seno del matrimonio. José demostró ser un hombre recto en medio de una situación de gran 

dificultad. 

CAPÍTULO 2 
1. Después de haber nacido Jesús (tou de Iësou gennëthentos). El hecho del nacimiento de Jesús es 

aclarado con la construcción genitiva absoluta (primer participio aoristo pasivo del mismo verbo gennaö 

empleado dos veces ya del nacimiento de Jesús, 1:16, 20, y empleado en la genealogía, 1:2–16). Mateo no 

se propone dar detalles biográficos del nacimiento sobrenatural de Jesús, por maravilloso que fuera; y por 

negado que es por algunos en la actualidad, que incluso niegan que Jesús naciera o que existiera; por 

                                                             
1 Para un riguroso examen del término almah en Isaías 7:14 y una excelente defensa de su traducción 

como «virgen», véase «VIRGEN» en Diccionario Expositivo de palabras del Nuevo Testamento, de W. E. 

Vine, vol. IV (CLIE, Terrassa, 1987) (N. del T.). 
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personas que hablan del Mito de Jesús, del Mito de Cristo, etc. «El principal propósito es el de mostrar la 

recepción dada por el mundo al recién nacido Rey Mesiánico. Homenajes desde países remotos, 

hostilidad en la patria, prefigurando la suerte de la nueva fe: su recepción por parte de los gentiles, su 

rechazo por parte de los judíos» (Bruce). En Belén de Judea (en Bëthleem tës loudaias). Había una Belén 

en Galilea a unos once kilómetros al nordeste de Nazaret (Josefo, Antigüedades XIX. 15). Esta Belén 

(casa de pan es el significado del nombre) de Judá fue la escena de la vida de Rut con Booz (Rut 1:1ss.; 

Mt. 1:5) y el hogar de David, y allí fue ungido rey por Samuel (1 S. 17:12). La ciudad vino a ser llamada 

la ciudad de David (Lc. 2:11). 

Jesús, que nació en esta Casa de Pan, se llamó a sí mismo el Pan de Vida (Jn. 6:35), el verdadero 

Maná del cielo. Mateo supone el conocimiento de los detalles del nacimiento de Jesús en Belén, que son 

dados en Lucas 2:1–7, o bien no los consideró necesarios para su propósito. José y María fueron a Belén 

desde Nazaret debido a que Belén era la ciudad de la que eran oriundas las familias de ambos. El primer 

censo hecho por el Emperador Augusto, como se evidencia por los papiros, fue por familias (kat’ oikian). 

Es posible que José hubiera retrasado el viaje por alguna razón hasta ahora que se avecinaba el 

nacimiento del niño. En días del rey Herodes (en hëmerais Hëröidou tou Basileös). Ésta es la única fecha 

que da Mateo del nacimiento de Cristo. 

Lucas da una fecha algo más precisa en su Evangelio (2:1–3), la época del primer censo de Augusto y 

mientras Cirenio era gobernador de Siria. Se dirá más acerca de la fecha de Lucas cuando lleguemos a su 

Evangelio. Sabemos por Mateo que Jesús nació mientras Herodes era rey, el Herodes en ocasiones 

llamado Herodes el Grande. Josefo deja claro que Herodes murió el 4 a.C. (confirmado por Marco 

Antonio y por Octavio). Yo le llamo Herodes el «Gran Perverso» en Some Minor Characters in the New 

Testament (Algunos caracteres menores del Nuevo Testamento). Fue grande en pecado y en crueldad, y 

se había ganado el favor del Emperador. La historia que aparece en Josefo es una tragedia. Mateo no pone 

en claro cuánto tiempo antes de la muerte de Herodes nació Jesús. Nuestra fecha tradicional del 1 d.C. es, 

desde luego, errónea, como lo deja patente Mateo. Parece evidente que el nacimiento de Jesús no puede 

ser puesto en fecha posterior al 5 a.C. La fecha dada por Lucas demanda probablemente una fecha del 6 o 

7 a.C. 

Magos procedentes del oriente (magoi apo anatolön). La etimología de Magi es muy incierta. Puede 

que provenga de la misma raíz indoeuropea que (megas) magnus, aunque algunos la encuentran de origen 

babilónico. Herodoto se refiere a una tribu de magos como los caldeos en Babilonia (Dn. 1:4). Daniel fue 

jefe de un orden de este tipo (Dn. 2:48). Es el mismo término que nuestro «mago» y en ocasiones 

denotaba el mismo significado como en el caso de Simón el mago (Hch. 8:9, 11) y de Elimas Barjesús 

(Hch. 13:6, 8). Pero aquí, en Mateo, la idea parece ser más bien la de astrólogos. Babilonia era el centro 

de la astrología, pero sólo sabemos que estos hombres provenían del oriente, fuera que se tratara de 

Arabia, Babilonia, Persia u otro lugar. La idea de que fueran reyes surgió de una interpretación de Isaías 

60:3; Apocalipsis 21:24. La idea de que fueran tres se debe a la mención de tres dones (oro, incienso y 

mirra), pero esto no es prueba de nada. 

La leyenda ha añadido a la historia que los nombres eran Gaspar, Baltasar y Melchor, como en la 

novela Ben-Hur, y también que representan a Sem, Cam y Jafet. Un ataúd de la catedral de Colonia es 

supuestamente el lugar donde se conservan los cráneos de estos tres magos. La palabra para oriente (apo 

anatolön) significa «de los levantes» del sol. 
2. Porque hemos visto su estrella en el oriente (eidomen gar autou ton astera en tëi anatolëi).  Ello 

no significa que vieran la estrella que estaba en el oriente. Esto les hubiera hecho ir hacia el este, para 

seguirla, en lugar de dirigirse hacia el oeste. Las palabras «en el oriente» deben ser tomadas 

probablemente con «hemos visto», esto es, estábamos en oriente cuando la vimos, o aún más 

probablemente «vimos su estrella cuando se levantaba» o «cuando se levantó», como lo vierte Moffatt. La 

forma singular, aquí (tëi anatolëi), significa en ocasiones «oriente», desde luego (Ap. 21:13), aunque el 

plural es más común, como en Mateo 2:1. En Lucas 1:78 el singular significa albor, alba, como sucede 

con el verbo (aneteilen) en Mateo 4:16 (LXX). Los magos preguntan dónde está el que ha nacido rey de 

los judíos. Afirman que han visto su estrella, bien un milagro, bien una combinación de unas brillantes 

estrellas o un cometa. Estos hombres podían ser prosélitos judíos y haber conocido la esperanza 
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mesiánica, porque incluso Virgilio había mantenido este concepto. Todo el mundo estaba a la expectativa 

por algo. Moulton (Journal of Theological Studies, 1902, pág. 524) «hace referencia a la creencia de los 

magos que una estrella podía ser el fravashi, la contrapartida o ángel (cp. Mt. 18:10) de un gran hombre» 

(McNeile). Vinieron a adorar al recién nacido rey de los judíos. Séneca (Epístola 58) habla de los magos 

que acudieron a Atenas con sacrificios a Platón tras la muerte de éste. Tenían su propia manera de llegar a 

la conclusión de que la estrella que habían visto señalaba el nacimiento de este rey mesiánico. Cicerón 

(De Divin. i. 47) «se refiere a la constelación de la que, en la noche en que nació Alejandro, los magos 

predijeron que había nacido el destructor de Asia» (McNeile). Alford es enérgico en su postura de que no 

se está relatando ningún milagro en el informe de los magos ni en la narración de Mateo. Pero se le debe 

permitir a uno decir que el nacimiento de Jesús, si es realmente el Hijo único de Dios que se ha 

Encarnado, es el mayor de todos los milagros. Ni los métodos de los astrólogos tienen por qué perturbar a 

nadie que esté seguro de este hecho. 
3. Se turbó, y toda Jerusalén con él (etarachthë kai päsa lerosoluma met’ autou). Los 

familiarizados con la historia de Herodes el Grande en Josefo pueden comprender muy bien el sentido de 

estas palabras. En su cólera acerca de las rivalidades y celos en su familia hizo dar muerte a los dos hijos 

que había tenido con Mariamne (Aristóbulo y Alejandro), a la misma Mariamne, y a Antipater, otro hijo, 

y que había sido además su heredero, así como al hermano y a la madre de Mariamne (Aristóbulo y 

Alejandra), y al abuelo de Mariamne Juan Hircano. Había hecho testamento tras testamento, y ahora era 

presa de una enfermedad fatal, y estaba encolerizado por la pregunta de los magos. Mostró su 

perturbación, y toda la ciudad se turbó porque sabía demasiado bien lo que podía hacer bajo los efectos de 

la ira por el estorbo de sus planes. «El extranjero y usurpador temía a un rival, y el tirano se temía que el 

rival tendría una gran bienvenida» (Bruce). Herodes era un aborrecido idumeo. 
4. Les preguntaba dónde había de nacer el Cristo (epunthaneto par’ autön pou ho Christos 

gennätai). El presente profético es el tiempo verbal empleado (gennätai), reteniéndose las mismas 

palabras de Herodes en el registro de Mateo. El tiempo imperfecto (epunthaneto) sugiere que Herodes les 

preguntaba con insistencia, probablemente a uno y a otro de los principales líderes congregados, tanto 

saduceos (principales sacerdotes) como fariseos (escribas). McNeile duda, como Holtzmann, si Herodes 

realmente convocó a todo el Sanedrín y probablemente «pudo fácilmente hacerle la pregunta a un solo 

escriba», porque había comenzado su reinado con una matanza del Sanedrín (Josefo, Antigüedades, XIV. 

ix. 4). Pero aquello había sido treinta años antes y Herodes tenía un intenso deseo de saber qué era 

exactamente lo que esperaban los judíos acerca de la venida del «Mesías». Sin embargo, lo probable es 

que Herodes no convocara el Sanedrín, por cuanto no se hace mención de «ancianos», sino a los líderes 

entre los principales sacerdotes y escribas, no una reunión formal, sino una asamblea libre para consultar. 

Es evidente que había oído acerca de este esperado rey, y estaba dispuesto a refrenar su orgullo para 

poder lograr la destrucción de estas esperanzas. 
5. Ellos le dijeron (hoi de eipan autöi). Tanto si aquellos clérigos tuvieron que escudriñar las 

Escrituras como si no, dieron la respuesta concorde con la común opinión judía de que el Mesías debía 

proceder de Belén, y que debía ser de la descendencia de David (Jn. 7:42). Por ello, citan Miqueas 5:2, 

«una paráfrasis libre» la llama Alford, porque no es precisamente semejante al texto hebreo ni a la LXX. 

Puede que procediera de una colección de testimonios que J. Rendel Harris ha dado a conocer. Había 

consultado a los expertos, y tenía ahora la respuesta de ellos. Belén de Judá es el lugar. El empleo del 

pasivo perfecto del indicativo (gegraptai) es la forma común en la cita de la escritura. Está escrito. 

Apacentará (o pastoreará, V.M., BAS) (poimanei). En los márgenes de algunas revisiones (RV, RVR77) 

aparece la alternativa «regirá», pero lo correcto es «pastoreará». «Homero llama a los reyes “los pastores 

del pueblo”» (Vincent). En Hebreos 13:20 Jesús es llamado «el gran pastor de las ovejas». Jesús se llama 

a sí mismo «el buen pastor» (Jn. 10:11). Pedro llama a Jesús «el Príncipe de los pastores» (1 P. 5:4). «El 

Cordero que está en medio del trono los pastoreará» (Ap. 7:17). Jesús mandó a Pedro: «pastorea mis 

ovejas» (Jn. 21:16). 
7. Entonces Herodes, llamando en secreto a los magos (tote Hëröidës lathrai kalesas tous magous).  

Es evidente que no había comunicado a los miembros del Sanedrín la razón por la que estaba interesado 

en el Mesías. Y así oculta sus motivos a los magos. Sin embargo, «indagó de ellos diligentemente» 
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(ekribösen), «aprendió exactamente» o «con precisión». Estaba ansioso por saber si la profecía judía del 

lugar del nacimiento del Mesías concordaba con las indicaciones de la estrella a los magos. Se guardó sus 

propósitos dentro de sí. El tiempo de la aparición de la estrella (ton chronon tou phainomenou asteros) no 

es «el tiempo en que apareció la estrella», sino la edad de la aparición de la estrella. 
8. Enviándolos a Belén, dijo: (pempsas autous eis Bëthleem eipen). Participio aoristo simultáneo: 

«enviando dijo». Debían «investigar con exactitud» (exetasate akribös) acerca del niño. Luego 

«hacédmelo saber, para que yo también vaya y le adore». La perfidia de Herodes parece bien plausible, y 

pudiera haber logrado sus fines si Dios no hubiera intervenido para proteger a Su Hijo de la cólera celosa 

de Herodes. 
9. Iba delante de ellos (proëgen autous). Tiempo imperfecto, seguía yendo delante de ellos, no como 

guía hacia la ciudad, por cuanto ya sabían cuál era, sino al lugar en el que se encontraba el niño, el mesón 

según Lucas 2:7. Justino Mártir dice que era una cueva. El establo donde estaban el ganado y los asnos 

podía haber estado bajo el mesón, en la ladera de la colina. 
10. Se regocijaron con enorme gozo (echarësan charan megalën sphodra). Segundo aoristo pasivo 

indicativo con un acusativo cognado. Su regocijo se debía a que habían llegado al buen fin de su 

búsqueda. 
11. Abrieron sus tesoros (anoixantes tous thësaurous autön). Aquí «tesoros» significa «cofres», del 

verbo tithëmi, receptáculo para objetos de valor. En los escritores clásicos significaba «tesorería», como 

en Marcos 3:29. También en Mateo 13:52, «tesorería» (aunque traducido uniformemente «tesoro» en RV, 

RVR, RVR77, V.M., BAS, Besson; NVI traduce «bien provistos almacenes»). Luego significa las cosas 

así guardadas, tesoro en el cielo (Mt. 6:20), en Cristo (Col. 2:3). En sus «cofres» los magos llevaban oro, 

incienso y mirra, productos que se encontraban todos, entonces, en Arabia, aunque el oro se hallaba en 

Babilonia y otros lugares. 
12. Avisados en sueños (chrëmatisthentes kat’ onar). El verbo significa hacer un negocio 

(chrëmatizo, de chrëma, y esto de chraomai, usar). Luego consultar, deliberar, dar respuesta como de 

magistrados o un oráculo, instruir, amonestar. En la LXX y en el Nuevo Testamento aparece con la idea 

de ser advertidos por Dios, y también en los papiros (Deissmann, Bible Studies, pág. 122). Aquí Wycliffe 

traduce: «An answer taken in sleep» (una respuesta tomada en sueños). 
15. Hasta la muerte de Herodes (heös tës teleutes Hëröidou). Los magos habían sido advertidos en 

un sueño que no fueran a informar a Herodes, y ahora José fue advertido en un sueño de que se llevara 

consigo a María y al niño (mellei zëtein tou apolesai da una vívida imagen del propósito de Herodes en 

estos tres verbos). En Egipto, José debía guardar a María y a Jesús hasta la muerte del monstruoso 

Herodes. Mateo cita a Oseas 11:1 para mostrar que ello fue en cumplimiento del propósito de Dios de 

llamar a su Hijo de Egipto. Puede que citara otra vez de una colección de testimonia y no de la LXX. 

Existe una tradición en el Talmud de que Jesús «se trajo consigo artes mágicas de Egipto en una incisión 

en su cuerpo» (Shabb. 104b). «Este intento de adscribir los milagros del Señor a una actividad satánica 

parece independiente de Mateo, y puede haber sido conocido por él, por lo que uno de los objetivos de su 

relato puede haber sido combatirlo» (McNeile). 
16. Que matasen a todos los niños que había en Belén (aneilen pantas tous paidas tous en 

Bëthleem). La huida de José estaba justificada, porque Herodes estaba violentamente encolerizado 

(ethumöthë lian) por haber sido burlado por los magos, de hecho engañado (enepaichthë). Vulgata illusus 

esset. Herodes desconocía, naturalmente, qué edad tenía el niño, pero no quiso arriesgarse e incluyó a 

todos los niños pequeños (tous paidas, artículo masculino) en Belén desde dos años para abajo. Quizá 

hubiera quince o veinte de ellos. No es de sorprenderse que Josefo no registre este pequeño 

acontecimiento en la cámara de horrores de Herodes. Este fue otro cumplimiento de la profecía de 

Jeremías 31:15. La cita (2:18) parece proceder de la LXX. Fue escrita originalmente de la cautividad 

babilónica, pero tiene una notable ilustración también en este caso. Macrobius (Sat. II. iv. 11) señala que 

Augusto había dicho que era mejor ser la cerda de Herodes (hus) que su hijo (huios), porque la cerda tenía 

mejores posibilidades de supervivencia. 
20. Porque han muerto (tethnëkasin). Sólo Herodes había intentado dar muerte al niño, pero se trata 

de una afirmación general de un hecho particular como se encuentra comúnmente en personas que dicen: 
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«Se dice …» El modismo puede haber sido sugerido por Éx. 4:19: «Han muerto todos los hombres que 

buscaban tu vida» (BAS). 
22. Avisado en sueños (chrëmatistheis kat’ onar). Ya sentía aprensión acerca de ir a Judea porque 

Arquelao estaba reinando (gobernando, no técnicamente un rey, basileuei). En un arrebato de cólera en 

sus últimos momentos antes de morir, Herodes había vuelto a cambiar su testamento y puesto a Arquelao, 

el peor de sus hijos supervivientes, en lugar de Antipas. Así, José se dirigió a Galilea. Mateo no dice nada 

acerca de la anterior residencia de José y María en Nazaret. Esto lo sabemos por Lucas, que no dice nada 

de la huida a Egipto. Las dos narraciones se complementan entre sí, y no son en absoluto contradictorias.  
23. Habría de ser llamado nazareno (Nazöraios klëthësetai). Mateo dice «para que se cumpliese así 

lo dicho por medio de los profetas» (dia tön prophëton). Está en plural, y no existe ninguna profecía 

determinada que diga que el Mesías iba a ser llamado un nazareno. Puede que sea este término de 

menosprecio lo que se quiere indicar (Jn. 1:46; 7:52), y que se deban combinar varias profecías como 

Salmos 22:6, 8; 69:11, 19; Isaías 53:2, 3, 4. El nombre Nazaret significa un vástago o rama, pero no hay 

certidumbre alguna de que sea esto lo que Mateo tiene en mente. Lo mejor es confesar que no lo sabemos. 

Véase Broadus sobre Mateo para las varias teorías. Pero, por despreciada que fuera Nazaret en aquellos 

tiempos, Jesús ha exaltado su fama. Él fue el humilde nazareno al principio, pero es nuestra gloria ser los 

seguidores del Nazareno. Dice Bruce que, «por ello, en este caso sabemos con certeza que el hecho 

histórico sugirió la referencia profética, en lugar de la profecía crear la historia». Los paralelismos 

establecidos por Mateo entre la historia de Israel y el nacimiento e infancia de Jesús no son una mera 

fantasía. La historia se repite, y los escritores de historia encuentran frecuentes paralelos. Lo cierto es que 

Mateo no se aparta de los límites de la razón ni de los hechos al ilustrar a su propia manera el nacimiento 

e infancia de Jesús por la Providencia de Dios en la historia de Israel. 

CAPÍTULO 3 
1. En aquellos días se presentó Juan el Bautista (en de tais hëmerais paraginetai löannës ho 

Baptistes). Aquí la narración sinóptica comienza con el bautismo de Juan (Mt. 3:1; Mr. 1:2; Lc. 3:1) tal 

como es dada por Pedro en Hechos 1:22, «desde el bautismo de Juan hasta el día en que de entre nosotros 

fue llevado arriba» (cf. también Hechos 10:37–43, el sumario de Pedro a Cornelio, muy semejante al 

bosquejo del Evangelio de Marcos). Mateo no indica la fecha de la aparición de Juan, como sí la da Lucas 

en el capítulo 3 (el decimoquinto del reinado de Tiberio). Fue unos treinta años después del nacimiento de 

Juan, aunque no sabemos cuánto tiempo después del retorno de José y María a Nazaret. Moffatt traduce el 

verbo (paraginetai) «came on the scene» (apareció en escena), pero es el presente histórico y demanda 

una vívida imaginación de parte del lector. Ahí está mientras se presenta, hace su aparición. Su nombre, 

Juan, significa «don de Jehová» (cp. el alemán Gotthold) y es una forma abreviada de Johanan. Es 

descrito como «el Bautista», «el Bautizador», porque éste es el rito que le distingue. Es probable que los 

judíos tuvieran el bautismo de prosélitos, como muestra I. Abrahams (Studies in Pharisaism and the 

Gospels, pág. 37). Pero este rito se empleaba para los gentiles que aceptaban el judaísmo. Juan está 

tratando a los judíos como gentiles al demandar el bautismo de ellos sobre la base del arrepentimiento. 

Predicando en el desierto de Judea (Kërusson en tëi erëmoi tës loudoias). Se trata de la escabrosa 

región en los montes hacia el Jordán y el mar Muerto. Había una cierta población dispersa por los 

estériles acantilados. Aquí Juan entabló estrecho contacto con las rocas, los árboles, las cabras, las ovejas 

y los pastores, las serpientes que se deslizaban sobre las rocas por delante de la hierba ardiendo. Él era el 

Bautizador, pero era también el Predicador, proclamando su mensaje por las yermas colinas al principio, 

donde había pocas personas, pero pronto su sobrecogedor mensaje atrajo multitudes de lejos y de cerca. 

Algunos predicadores lo hacen al revés. Comienzan con multitudes, y las ahuyentan. 
2. Arrepentíos (metanoeite). Broadus solía decir que ésta es la peor traducción en el Nuevo 

Testamento. El problema es que el término «arrepentir» significa «sentir pesar de nuevo», del latín 

repoenitet (impersonal). Juan no llamaba a la gente a que sintiera pesar, sino a cambiar (pensar después) 

sus actitudes mentales (metanoeite) y conducta. La Vulgata dice «hacer penitencia», y Wycliffe la siguió. 

La Vieja Siríaca lo tiene mejor: «Volveos». Reina (1569) dice: «Enmendaos». La francesa (de Ginebra) 

dice: «Amendez vous». Ésta es la gran palabra de Juan (Bruce) y ha sido tristemente mal traducida. La 

tragedia de ello es que no tenemos ninguna palabra que reproduzca exactamente el sentido y ambiente del 
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término griego. En griego hay un término que significa sentir pesar (metamelomai), que es exactamente 

nuestra palabra arrepentirse, y que se emplea de Judas (Mt. 27:3). Juan era un nuevo profeta con el 

llamamiento de los antiguos profetas: «Volveos» (Jl. 2:12; Is. 55:7; Ez. 33:11, 15). 

Porque el reino de los cielos se ha acercado (ëggikengar hë Basileia tön ouranön). Nótese la 

posición del verbo y el tiempo verbal presente perfecto. Era ésta una palabra chocante que Juan tronó 

sobre los montes y que retumbó haciendo ecos por toda la tierra. Los profetas del Antiguo Testamento 

habían anunciado que llegaría algún día en el tiempo querido por Dios. Juan proclama como heraldo del 

nuevo día que ha llegado, que se ha acercado. Cuán cerca esté, no lo dice, pero es evidente que quiere 

decir que está muy cerca, tan cerca que se podían ver las señales y la prueba de ello. Las palabras «el 

reino de los cielos» no las explica. Los demás Evangelios emplean «el reino de Dios», como lo hace 

Mateo unas pocas veces, pero él dice «el reino de los cielos» más de treinta veces. Quiere decir «el reino 

de Dios», no la organización política o eclesiástica que los fariseos esperaban. Sus palabras serían 

comprendidas de manera diferente por distintos grupos, como siempre sucede con los predicadores 

populares. Los apocalipsis judíos entonces existentes presentaban numerosas ideas escatológicas 

relacionadas con el reino de los cielos. No está claro cuál era la simpatía de Juan acerca de estas 

características escatológicas. En ocasiones emplea un lenguaje vívido, pero no tenemos que limitar el 

horizonte intelectual y teológico de Juan al de los rabinos de su época. Él fue un estudioso original del 

Antiguo Testamento en su ambiente del desierto, sin ningún necesario contacto con los esenios que 

moraban allí. Su voz es una voz nueva, que instila terror en el corazón de los teólogos del templo y de la 

sinagoga. Está de moda entre algunos críticos negar a Juan toda concepción del contenido espiritual de 

sus palabras, lo cual es una crítica totalmente gratuita. 

Pues éste es el anunciado por medio del profeta Isaías (houtos gar estin ho rhëteis dia Esaiou tou 

prophëtou). Esta es la manera en que Mateo interpreta la misión y el mensaje del Bautista. Cita Isaías 

40:3, donde «el profeta hace referencia al retorno de Israel del cautiverio, acompañado por su Dios» 

(McNeile). Aplica esto a la obra de Juan como «voz de uno que grita en el desierto» para que las gentes 

prepararan el camino del Señor, que estaba cerca. Era sólo una voz, pero ¡qué voz! Todavía puede ser 

oída a través de los siglos. 
4. El mismo Juan (autos de ho Iöannes). Mateo introduce así al mismo hombre y dibuja un vívido 

retrato de su vestimenta (nótese eichen, tiempo imperfecto), su hábito y su alimento. ¿Sería una figura tan 

ruda acogida en ningún púlpito en nuestras ciudades? Pero en el desierto no importaba. Para él se trataba 

probablemente de asunto de necesidad, no de afectación, aunque era la vestimenta del Elías original (2 R. 

1:8), un basto saco tejido con cabello de camellos. Plummer mantiene que «Juan adoptó conscientemente 

el modelo de Elías». 
6. Y eran bautizados (kai ebaptizonto). Es el tiempo imperfecto para mostrar la repetición del hecho 

en tanto que las multitudes de Judea y del país alrededor seguían saliendo a él (exeporeueto), otra vez un 

imperfecto, una corriente constante de gentes que salían. Moffatt lo toma como causativo medio, «se 

hacían bautizar», lo cual es posible. «Naturalmente, el movimiento fue gradual. Comenzó a pequeña 

escala y creció constantemente hasta que alcanzó unas proporciones colosales» (Bruce). Es una pena que 

el bautismo sea ahora un tema de tanta controversia. Dejemos que Plummer, el gran comentarista de la 

Iglesia de Inglaterra y especialista en Mateo, hable aquí del bautismo de esta gente, que acudían en 

multitudes, por parte de Juan: «Es su oficio vincularlos a una nueva vida, simbolizada por la inmersión en 

agua». Esto es correcto, simbolizada, no causada ni obtenida. La palabra «río» está en el texto correcto, 

«río Jordán». Venían «confesando sus pecados» (exomologoumenoi), probablemente confesándolos cada 

uno de ellos justo antes de ser bautizado, «haciendo abierta confesión» (Weymouth). Nótese ex. Era una 

escena inolvidable, aquí en el Jordán. Juan estaba llamando a una nación a una nueva vida. Llegaban de 

toda Judea e incluso del otro lado de El Ghor (la Garganta del Jordán), Perea. Marcos añade que 

finalmente también acudió toda Jerusalén. 
7. De los fariseos y de los saduceos (tön Pharisaiön kai Saddoukaiön). Estos dos partidos rivales no 

se unen con frecuencia en acción común, pero vuelven a hacerlo en Mateo 16:1. «Aquí una poderosa 

atracción, allí una poderosa repulsión, les hizo por un momento olvidar sus diferencias» (McNeile). Juan 

vio a estos eclesiásticos rivales que «venían a su bautismo» (erchomenous epi to baptisma). Alford habla 
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de «los fariseos representando la superstición hipócrita; los saduceos la incredulidad carnal». Es 

imposible comprender de una manera apropiada la atmósfera teológica de Palestina en esta época sin un 

conocimiento adecuado tanto de los fariseos como de los saduceos. 

Son numerosos los libros acerca de ellos, aparte de los artículos en los diccionarios bíblicos. He 

presentado a los fariseos en mi libro recopilación de mis primeras Conferencias Stone (1916), The 

Pharisees and Jesus (Los fariseos y Jesús). Juan se dio cuenta claramente del significado de este 

movimiento de parte de los fariseos y saduceos que habían seguido a las multitudes al Jordán. Él había 

dado la bienvenida a las multitudes, pero justo en presencia de la multitud denunció la hipocresía de los 

eclesiásticos. ¡Engendro de víboras (gennëmata echidnön)! Jesús (Mt. 12:34; 23:33) empleará el mismo 

lenguaje para describir a los fariseos. Juan vería frecuentemente nidos de serpientes por las rocas, y 

cuando se desataba un fuego huirían deslizándose rápidamente (phugein) hacia sus madrigueras para 

ponerse a salvo. «La ira venidera» no era meramente para los gentiles, como suponían los judíos, sino 

para todos aquellos que no estuvieran preparados para el reino de los cielos (1 Ts. 1:10). Es indudable que 

los fariseos y saduceos dieron un respingo ante el aguijoneo de esta poderosa acusación. 
8. Frutos dignos de arrepentimiento (Karpon axion tës metanoias). Juan exige pruebas de estos 

hombres de su nueva vida antes de administrarles el bautismo. «El fruto no es el cambio de corazón, sino 

los actos que provienen de ello» (McNeile). Por parte de Juan era un acto valeroso retar como indignos a 

aquellos mismos que se presentaban como luces y conductores del pueblo judío. «Cualquiera puede hacer 

(poiësate, vide Gn. 1:11) actos externamente buenos, pero sólo un buen hombre puede presentar una 

cosecha de actos y hábitos rectos» (Bruce). 
9. Y no penséis que basta con decir en vuestro interior (kai më doxëte legein en heautois). Juan 

ponía el dedo en la llaga, el orgullo eclesiástico que tenían. Pensaban ellos que los «méritos de los 

padres», especialmente los de Abraham, eran suficientes para todos los israelitas. Juan puso en claro, 

como reformador que era, que existía un abismo entre él y los guías religiosos de la época. De estas 

piedras (ek tön lithön toutön). «Señalando, mientras hablaba, a los guijarros sobre la orilla del Jordán» 

(Vincent). 
10. Ya está puesta el hacha (hë axinë keitai). Este verbo keitai se emplea como el perfecto pasivo de 

tithëmi. Pero la idea es, realmente, «el hacha yace en (pros, delante) de la raíz de los árboles». Está ahí 

lista para el trabajo. El presente profético ocurre también con «es cortado» y «arrojado». 
11. Más poderoso que yo (ischuroteros mou). Ablativo después del adjetivo comparativo. Su 

bautismo es bautismo de agua, pero Aquel que viene «bautizará en Espíritu Santo y fuego». «La vida en 

la edad venidera está en la esfera del Espíritu. El Espíritu y el fuego están unidos con una preposición 

como un doble bautismo» (McNeile). Broadus toma «fuego» en el sentido de separación, como el empleo 

del bieldo. Como el más humilde de los siervos, Juan se sentía indigno de quitarle las sandalias a Aquel 

que había de venir. Acerca de bastazö, ver Mateo 8:17. 
12. Quemará la paja con fuego inextinguible (katakausei puri asbestöi). Nótese el empleo 

perfectivo de kata. La era, el bieldo, el trigo, el granero, la paja (achuron, tamo, paja) y el fuego dan una 

imagen verdaderamente vívida. El «fuego», aquí, es probablemente una referencia al juicio por y en la 

venida del Mesías, lo mismo que en el versículo 11. El Mesías «limpiará con esmero» (diakathariei, 

futuro ático de —izö, y nótese el dia—). Barrerá de lado a lado para conseguir una total limpieza. 
13. Entonces Jesús vino (tote paraginetai ho lësous). Literalmente: «Entonces viene Jesús». El 

mismo presente histórico se utiliza en 3:1. Llega desde Galilea al Jordán «para ser bautizado por él» (tou 

baptisthënai hupo autou). El infinitivo genitivo articular de propósito, un modismo muy común. La fama 

de Juan había alcanzado Nazaret, y había llegado la hora por la que había estado esperando Jesús. 
14. Trataba de impedírselo (dieköluen). Es el conativo imperfecto. Los dos hombres del destino, 

aparentemente, se encuentran cara a cara por primera vez. Aquel que había de venir se encuentra ante 

Juan, y éste lo reconoce antes de que sea dada la señal prometida. 
15. Que cumplamos toda justicia (plërösai pasän dikaiosunën). La explicación de Jesús satisface a 

Juan, y bautiza al Mesías aunque éste no tiene pecado alguno que confesar. Era apropiado (prepon) 

hacerlo así, o el Mesías parecería que se mantenía alejado del Precursor. Así quedan enlazados los 

ministerios de los dos. 
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16. El ministerio de Dios que descendía como paloma (pneuma theou katabainon hösei peristeran).  

No hay certidumbre acerca de si Mateo quiere decir que el Espíritu de Dios tomó forma de paloma o si 

descendió sobre Jesús como desciende una paloma. Ambos sentidos se corresponden con sus palabras, 

pero Lucas (3:22) dice «en forma corporal, como una paloma», y es probable que ésta sea aquí la idea. En 

arte cristiano, la paloma ha sido considerada el símbolo del Espíritu Santo. 
17. Una voz de los cielos (phönë ek tön ouranön). Ésta era la voz del Padre al Hijo, a quien Él 

identifica como Su Hijo, «mi Hijo, el amado». Así, cada persona de la Trinidad queda representada aquí 

(Padre, Hijo, Espíritu Santo) en esta entrada formal de Jesús a su ministerio mesiánico. Juan oyó la voz, 

naturalmente, y vio la paloma. Fue una ocasión capital para Juan, para Jesús y para el mundo entero. Las 

palabras son similares a las del Salmo 2:7 y a la voz en la Transfiguración (Mt. 17:5). La complacencia 

del Padre queda expresada por el aoristo atemporal (eudokësa). 

CAPÍTULO 4 
1. Para ser tentado por el diablo (peirasthënai hupo tou diebolou). Sólo Mateo sitúa la tentación en 

un tiempo, «entonces» (tote), y lugar concretos, «al desierto» (eis tën erëmon), la misma región general 

donde Juan estaba predicando. No es sorprendente que Jesús fuera tentado por el diablo inmediatamente 

después de su bautismo, bautismo que significaba su entrada formal en la obra mesiánica. Ésta es una 

experiencia normal para los ministros que dan el paso adelante en público por Cristo. La dificultad aquí es 

que Mateo dice que «Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el diablo». Marcos 

(1:12) expresa con mayor intensidad que el Espíritu «impulsa» (ekballei) a Cristo al desierto. 

Fue un poderoso impulso del Espíritu Santo lo que llevó a Jesús al desierto para que meditara 

profundamente acerca del significado pleno del gran paso que había dado. Aquel paso abrió la puerta al 

diablo, e involucró un inevitable conflicto con el calumniador (tou diabolou). Este término fue aplicado a 

Judas (Jn. 6:70) y también a hombres (2 Ti. 3:3; Tit. 2:3) y a mujeres (diablas, 1 Ti. 3:11) que hacen la 

obra del archicalumniador. Los hay en la actualidad que no creen que exista un diablo personal, pero no 

ofrecen una explicación adecuada de la existencia y presencia del pecado en el mundo. Desde luego, Jesús 

jamás desestimó ni negó la realidad de la presencia del diablo. La palabra «tentar» aquí usada (peirazö), y 

también en 4:3, significa originalmente ensayar, someter a prueba. Este es el significado que normalmente 

tiene en griego clásico y en la LXX. Ekpeirazö tiene un mal sentido en 4:7, como también en 

Deuteronomio 6:16. Aquí viene a significar, como frecuentemente en el N.T., seducir hacia el pecado. El 

mal sentido proviene de su empleo para un mal propósito. 
2. Haber ayunado (nësteusas). No se trata de un ayuno ceremonial rutinario, sino de comunión con el 

Padre en total abstinencia de alimentos como en el caso de Moisés durante cuarenta días y cuarenta 

noches (Éx. 34:28). «El período del ayuno, como en el caso de Moisés, transcurrió en un éxtasis 

espiritual, durante el cual las necesidades del cuerpo natural quedaron suspendidas» (Alford). «Al final 

tuvo hambre», esto es, al final del período de cuarenta días. 
3. Si eres Hijo de Dios (ei huios ei tou theou). No hay aquí artículo con «Hijo». El diablo alude aquí 

a las palabras del Padre a Jesús en el bautismo: «Éste es mi Hijo el Amado». Lanza él aquí un desafío 

mediante un condicional de primera clase que presupone cierta la condición y que astutamente llama a 

Jesús a que ejercite su poder como Hijo de Dios para que apacigüe su hambre y así se demuestre a sí 

mismo y a todos que él es realmente lo que el Padre lo llamó. Se conviertan en panes (artoi genöntai). 

Literalmente: «que estas piedras (piedras redondas y lisas que posiblemente el diablo señalara, o incluso 

puede que sostuviera) se conviertan en hogazas» (cada piedra una hogaza). Todo era sencillo, evidente, 

fácil. Satisfaría el hambre de Cristo y era algo que estaba dentro de su poder. Escrito está (gegraptai). 

Pasivo perfecto del indicativo, está escrito y sigue estando en vigor. Cada vez Jesús cita Deuteronomio 

para repeler la sutil tentación del diablo. Aquí tenemos Deuteronomio 8:3 procedente de la LXX. El pan 

es un mero detalle en la dependencia del hombre de Dios (Bruce). 
5. Entonces el diablo le llevó (tote paralambanei auton ho diabolos). Literalmente: «Entonces el 

diablo le lleva». Mateo emplea mucho este adverbio temporal (tote). Ver el empleo de este adverbio ya en 

2:7; 3:13; 4:1, 5. Nótese el presente histórico con su vívida imaginería. Lucas sitúa esta tentación en tercer 

lugar, el orden geográfico. Pero ¿se permitió que la persona de Cristo estuviera disponible para el diablo 

durante estas tentaciones? Así lo sostiene Alford. Le puso en pie sobre el alero del templo (epi to 
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pterugion tou hierou). Literalmente, «ala»; hay versiones en las que aparece el término «pináculo» (RVR, 

BAS, Besson); otras traducciones son «almenas» (RV) y «ala» (V.M.). El término «pináculo» procede del 

latín pinnaculum, un diminutivo de pinna (ala). «El templo» (tou hierou) incluye aquí toda el área del 

templo, no solamente el santuario (ho naos), el Lugar Santo y el Santísimo. No está claro cuál es el lugar 

que se designa por este nombre de «ala». Puede que se haga referencia al pórtico real de Herodes, que 

miraba sobre el valle del Cedrón desde una altura de unos 140 metros, una altura de vértigo (Josefo, 

Antigüedades, XV. xi. 5). Ésta se hallaba al sur del atrio del templo. Hegesippo dice que Jacobo, el 

hermano del Señor, fue posteriormente puesto sobre el ala del templo y arrojado al vacío desde allí.  
6. Échate abajo (bale seauton katö). El llamado a que se echara hacia el abismo abajo intensificaría 

el temor nervioso que la mayor parte de las personas sienten a tal altura. El diablo lo llamó a una 

confianza presuntuosa en Dios, citando las Escrituras para apoyar su punto de vista (Sal 91:11ss.). Así, el 

diablo cita la Palabra de Dios, la interpreta mal, omite una cláusula e intenta hacer tropezar al Hijo de 

Dios con el empleo de la Palabra de Dios. Se trató de un astuto envite, y hubiera sido algo además 

aceptado por el populacho como demostración de que Jesús era el Mesías, si le hubieran visto 

descendiendo como procedente del cielo. 

Ésta hubiera sido, en base a las expectativas populares, una señal del cielo. La promesa de los 

ángeles, creyó el diablo, sería algo que daría seguridad a Jesús. Serían un paracaídas espiritual para 

Cristo. 
7. No tentarás (ouk ekpeiraseis). Jesús vuelve a citar Deuteronomio (6:16), mostrando que el diablo 

ha aplicado de una manera totalmente errónea la promesa de protección divina. 
8. Y le mostró (kai deiknusin autöi). Literalmente: «le muestra». Este maravilloso panorama tuvo 

que ser parcialmente inducido por imaginación mental, por cuanto el diablo le hizo ver «todos los reinos 

del mundo y la gloria de ellos». Pero este hecho no demuestra que todas las fases de las tentaciones 

fueron subjetivas, sin ninguna presencia objetiva del diablo. Ambas cosas podían ser ciertas. Una vez más 

tenemos el vívido presente histórico (deiknusin). 

El diablo tiene ahora a Cristo sobre un monte muy alto, tanto que se trate del tradicional del Ayuno 

como que no. Fue desde la cumbre del Nebo que Moisés tuvo la visión panorámica de la tierra de Canaán 

como se halla en Deuteronomio 34:1–3. Lucas (4:5) dice que todo el panorama tuvo lugar «en un 

instante», claramente psicológico e instantáneo. 
9. Todo esto te daré (tauta soi panta dösö). El diablo pretende la autoridad regia sobre el mundo, no 

meramente sobre Palestina ni el Imperio Romano. «Los reinos del cosmos» (4:8) estaban bajo su 

autoridad. Este término para mundos expone la disposición ordenada del universo, mientras que hë 

oikoumenë presenta la tierra habitable. Jesús no niega el dominio del diablo sobre el mundo de los 

hombres, pero la condición (ean y el aoristo subjuntivo, segunda clase indeterminada con posibilidad de 

determinación) fue desdeñada por Jesús. Tal como lo expresa Mateo, las palabras del diablo a Jesús son 

«si postrado me adoras» (pesön prokunësëis moi), mientras que Lucas (4:7) lo expresa «si te postraras 

delante de mí» (enöpion emou), una demanda menos ofensiva, pero que realmente involucraba la 

adoración del diablo. De este modo, se apela así a la ambición de Jesús al precio del reconocimiento de la 

primacía del diablo en el mundo. Era una componenda que involucraba la rendición del Hijo de Dios al 

gobernante mundial de estas tinieblas. «La tentación fue triple: la de conseguir un dominio temporal, no 

espiritual; la de conseguirlo en el acto; y la de conseguirlo mediante un acto de homenaje al gobernante de 

este mundo, lo que hubiera hecho del Mesías así constituido el virrey del diablo, y no de Dios» 

(McNeile). 

10. Vete, Satanás (Hupage, Satanä). Esta tentación constituye el límite de las sugestiones satánicas y 

arguye en favor del orden lógico de Mateo. «Satanás» significa el adversario, y Cristo le da aquí este 

nombre al diablo. Por tercera vez Jesús cita Deuteronomio, esta vez 6:13, y rechaza la infame sugerencia 

mediante la cita de la Escritura. Las palabras «y a él sólo servirás» tienen que ser recordadas en la 

actualidad. Jesús advertirá a los hombres en contra de servir a Dios y a Mamón (Mt. 6:24). El diablo, 

como señor de este mundo malo, constantemente trata de ganar a los hombres para el servicio simultáneo 

al mundo y a Dios. Éste es su principal camuflaje para tratar de destruir el poder de un predicador para 
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Dios. La palabra, aquí en Mateo 4:10, para servir es latreuseis, de latris, un asalariado, uno que trabaja 

por un sueldo y que denota oración. 
11. Entonces le dejó el diablo (tote aphiësin auton ho diabolos). Literalmente: «entonces el diablo le 

deja». Nótese el empleo de «entonces» (tote) una vez más, y el presente histórico. El movimiento es 

rápido. «Y he aquí» (kai idou), como tan frecuentemente acontece en Mateo, conlleva una imagen 

genuina y llena de vida. «Se le acercaron unos ángeles (el tiempo aoristo prosëlthon, acción puntual) y le 

servían (diëkonoun, imperfecto, acción lineal).» La victoria fue alcanzada a pesar del ayuno de cuarenta 

días y de los repetidos ataques del diablo, que había intentado todos los modos de ataque. Los ángeles 

podían alentarlo en la inevitable reacción nerviosa y espiritual debido a la fatiga del conflicto, y 

probablemente también con alimentos como en el caso de Elías (1 R. 19:6ss.). 

Lo que estaba en juego era de una importancia trascendental, en este combate de los campeones de la 

luz y de las tinieblas por el dominio de los hombres. Lucas (4:13) añade que el diablo dejó a Jesús «hasta 

mejor ocasión» (achri kairou). 
12. Cuando Jesús oyó (akousas de). La razón dada aquí de que Jesús volviera a Galilea es la de que 

Juan había sido encarcelado. Los Evangelios Sinópticos pasan de la tentación de Jesús al ministerio en 

Galilea, un año entero. Si no fuera por Juan 1:19–3:36, no sabríamos nada del «año de oscuridad» 

(Stalker). Juan da un relato que nos sirve para llenar este hueco. La obra de Cristo en Galilea comenzó al 

concluir el ministerio activo del Bautista, que permaneció en la cárcel durante un año o algo más. 
13. Habitó en Capernaum (Katöikësen eis Kapharnaoum). Primero fue a Nazaret, a su antiguo 

hogar, pero fue rechazado allí (Lc. 4:16–31). En Capernaum (probablemente la actual Tell Hüm) Jesús se 

encontró en una ciudad grande, uno de los centros de la vida política y comercial de Galilea, una lonja 

pesquera, adonde acudían muchos gentiles. Aquí el mensaje del reino tendría mejores posibilidades que 

en Jerusalén, con su orgullo eclesiástico, o que en Nazaret, con sus celos locales. Así, Jesús «hizo su 

hogar» (katöikësen) allí. 
16. Vio una gran luz (phös eiden mega). Mateo cita a Isaías 9:1ss., y aplica las palabras acerca del 

liberador de la opresión asiria al Mesías. «Aquel mismo distrito yacía en tinieblas y muerte espirituales, y 

la nueva era les amaneció cuando Cristo llegó allí» (McNeile). La luz brotó entre los que estaban sentados 

en la región y sombra de muerte (en choräi kai skiäi thanatou). La muerte está aquí personificada. 
17. Comenzó Jesús a predicar (ërxato ho Iësous kërussein). En Galilea. Ya había estado predicando 

un año en otros lugares. Su mensaje insiste en las palabras de Juan el Bautista acerca del 

«arrepentimiento» y del «reino de los cielos» (Mt. 3:2) que se ha acercado. Se emplea la misma palabra 

para «predicar» (kërussein), de kerux, heraldo, tanto de Jesús como de Juan. Los dos proclamaron las 

buenas nuevas del reino. Jesús es más generalmente descrito como el Maestro (ho didaskalos) que 

enseñaba (edidasken) al pueblo. Era a la vez heraldo y maestro, como debería serlo todo predicador. 
18. Echaban la red en el mar (ballantas amphiblëstron eis tën thalassan). La palabra aquí empleada 

para red es una red arrojadiza (comparar amphiballö en Marcos 1:16, arrojando a ambos lados). La red 

era arrojada por encima del hombro y extendida en forma de círculo (amphi). En 4:20 y 21 se emplea otro 

término para redes (diktua), que se emplea para denotar redes de todo tipo. La gran red de draga (sagënë) 

aparece en Mateo 13:47. 
19. Pescadores de hombres (heleeis anthröpön). Andrés y Simón eran pescadores de oficio. Ya eran 

discípulos de Jesús (Jn. 1:35–42), pero ahora eran llamados a dejar sus trabajos y a seguir a Jesús en sus 

viajes y obra. Estos dos hermanos aceptaron al instante (eutheös) el llamamiento y reto de Jesús. 
21. Que remendaban sus redes (katartizontas ta diktua autön). Estos dos hermanos, Jacobo y Juan, 

estaban arreglando las redes para poderlas emplear. El verbo (katartizö) significa ajustar, articular, 

remendar si es preciso (Lc. 6:40; Ro. 9:22; Gá. 6:1). Así que al instante dejaron su barca y a su padre y 

siguieron a Jesús. Ellos también eran ya de antes discípulos de Jesús. Ahora había cuatro que le seguían 

constantemente. 
23. Recorría … toda Galilea (periëgen en holëi tëi Galilaiai). Literalmente, Jesús «estaba yendo 

alrededor (imperfecto) en toda Galilea». Esta es la primera de las tres giras de Jesús por Galilea. Esta vez 

se llevó a los cuatro pescadores a los que acababa de llamar a su servicio personal. En la segunda ocasión 
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se llevó a los doce consigo. En la tercera envió a los doce delante de Él, de dos en dos, y Él fue después 

de ellos. 

Enseñaba y predicaba el evangelio del reino principalmente en las sinagogas y en los caminos y las 

calles, donde los gentiles podían oír. Sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo (therapeuön 

päsan noson kai päsan malakian). La enfermedad ocasional recibe el nombre de malakian, la enfermedad 

crónica o seria noson. 
24. Se difundió su fama por toda la Siria (apëlthen hë akoë autou eis holën tën Syrian). La fama 

(akoë) lleva las cosas casi del mismo modo que la radio. Los gentiles por toda Siria y hacia el norte 

supieron lo que estaba sucediendo en Galilea. El resultado era inevitable. Jesús se encontró con un 

hospital ambulante de pacientes procedentes de toda Galilea y Siria. «Todos los que se encontraban mal» 

(tous kakös echontas), literalmente, «aquellos que lo tenían mal», casos que los doctores no podían curar. 

«Los que sufrían graves padecimientos» (poikilais nosois kai basanois sunechomenous). «Retenidos 

juntamente» o «apretados» es la idea del participio aquí empleado. Esta misma palabra es empleada por 

Jesús en Lucas 12:50 y por Pablo en Filipenses 1:23 y de la multitud apretando a Jesús (Lc. 8:45). Traían 

estos casos difíciles y crónicos (tiempo presente del participio en este pasaje) a Jesús. Casos varios 

(poikilais) como fiebres, lepra, ceguera. El adjetivo significa literalmente «multicolor» o «variado» como 

flores, pinturas, etc. Algunos sufrían «padecimientos» (basanois). Originalmente, la palabra (de 

procedencia oriental) significaba una piedra de toque, «piedra de Lidia», que se empleaba para probar el 

oro porque cuando se frotaba sobre ella oro puro dejaba una marca peculiar. Luego se empleó de 

interrogatorio bajo tormento. Las enfermedades eran frecuentemente consideradas como una «tortura», un 

«tormento». 

Estas enfermedades son adicionalmente descritas «en una escala descendente de violencia» (McNeile) 

como «endemoniados, lunáticos, paralíticos», como lo traduce la RVR 77; «endemoniados, epilépticos, 

paralíticos», como lo traduce la versión BAS (daimonizomenous kai selëniazomenous kai paralutikous), 

personas poseídas por demonios, lunáticos, así llamados debido a que los ataques epilépticos se suponía 

que seguían las fases de la luna (Bruce), término que también aparece en Mateo 17:15, paralíticos (nuestra 

misma palabra). Nuestro término «lunático» proviene del latín luna, el mismo término que en castellano, 

y connota la misma imagen mental que el término griego selëniazomai, de selënë (luna). Estas 

enfermedades son llamadas «tormentos» (RV, RVR), «padecimientos» (RVR77). 
25. Mucha gente (ochloi polloi). Nótese el plural, no simplemente una multitud, sino multitudes y 

multitudes. Y de todas partes de Palestina, incluida Decápolis, la región de las diez ciudades helénicas al 

este del Jordán. Ninguna campaña política se asemeja a este derramamiento de personas para oír a Jesús y 

para ser sanadas por Él. 

CAPÍTULO 5 
1. Subió al monte (anebë eis to oros). No «un» monte, como lo traduce al inglés la Versión 

Autorizada. El artículo griego es mal traducido en general en la mayor parte de las versiones inglesas.1 No 

sabemos de qué monte se trata. Era aquel en el que se encontraban Jesús y la muchedumbre. «Delitzsch 

llama al Monte de las Bienaventuranzas el Sinaí del Nuevo Testamento» (Vincent). Aparentemente subió 

para entrar en contacto más estrecho con los discípulos, «viendo la multitud». Lucas (6:12) afirma que 

salió al monte a orar, Marcos (3:13) que subió y llamó a los doce. Los tres propósitos son ciertos. Lucas 

añade que después de toda una noche en oración y después de la designación de los doce, Jesús descendió 

a un lugar plano, y se dirigió a las multitudes de Judea y Fenicia. Las multitudes son grandes tanto en 

Mateo como en Lucas, e incluyen a los discípulos y a la otra muchedumbre. No hay ninguna verdadera 

dificultad en considerar al Sermón del Monte en Mateo y al Sermón del Llano en Lucas como el mismo 

                                                             
1 A este respecto es de gran valor la versión New Translation, de John N. Darby (1871), que presta una 

gran atención a los puntos más sutiles de la traducción del texto; ver también sus artículos «Acerca del 

artículo griego», que aparecen como apéndice en el volumen IV de la obra Diccionario Expositivo de 

Palabras del Nuevo Testamento (CLIE, Terrassa, 1987). 
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sermón. Ver una plena discusión de ello en mi obra Una armonía de los Cuatro Evangelios (Casa 

Bautista de Publicaciones, 1954/1975). 
2. Les enseñaba (edidasken). Imperfecto incoativo, comenzó a enseñar. Se sentó en la falda del 

monte como lo hacían los rabinos judíos, en lugar de hablar de pie. Sería una escena sumamente 

impresionante al abrir Jesús la boca y hablar con la suficiente potencia como para que le oyera la gran 

multitud. Allí estaban los recién designados doce apóstoles, así como «un gran grupo de discípulos suyos, 

y una gran multitud de la gente» (Lc. 6:17). 

3. Bienaventurados (makarioi). La palabra «bienaventurado» es traducción del adjetivo makarios, 

«feliz», «dichoso». En la Versión Autorizada inglesa se traduce «blessed» (benditos). Sin embargo, este 

término es más exactamente traducción del término eulogëtoi, como en Lucas 1:68, donde es aplicado a 

Dios por Zacarías, o del término eulogëmenos, como en Lucas 1:42, de María, dicho por Elisabet, y en 

Mateo 21:9. Ambas formas proceden de eulogeö, hablar bien de (eu, logos). La traducción castellana de 

makarios, bienaventurado, tiene una etimología que va a un sentido de tener buena suerte, esto es, tener 

buena ventura, irle a uno bien las cosas. «La bendición es naturalmente algo infinitamente más elevado y 

mejor que la mera bienaventuranza» (Weymouth). Así, en inglés se cambia el sentido de «dichoso» o 

«bienaventurado» a «bendito». Pero «bienaventurado» es lo que Jesús dijo, o «dichoso», «feliz», y 

«bienaventurados» es la traducción que dan de una manera mayoritaria las versiones castellanas, como 

RV, RVR, RVR77, V.M., BAS, NC, Besson, BJ, Herder; «felices» es la traducción que aparece en NVI y 

en BI. La palabra griega ya aparece en época tan remota como Homero y Píndaro, y se empleaba de los 

dioses griegos, así como de los hombres, pero principalmente de la prosperidad externa. Luego se aplica a 

los muertos que mueren en el Señor, como en Apocalipsis 14:13. Ya en el Antiguo Testamento lo emplea 

la LXX de cualidad moral. «Sacudiéndose las ataduras de todos los pensamientos de bien externo, viene a 

ser el símbolo expreso de una dicha identificada con un carácter puro. Detrás de ella subyace el claro 

reconocimiento del pecado como la fuente cabecera de toda la miseria, y de la santidad como la cura final 

y eficaz de todo mal. En lugar del conocimiento como la base de la virtud, y por tanto, de la dicha, pone la 

fe y el amor» (Vincent). Jesús toma esta palabra «bienaventurado» y la pone en este rico ambiente. «Esta 

es una de las palabras que han sido transformadas y ennoblecidas por su empleo en el Nuevo Testamento; 

por asociación, como en las Bienaventuranzas, con condiciones insólitas, consideradas como míseras por 

el mundo, o como raras o difíciles» (Bruce). Es lástima que en inglés no se haya mantenido el término 

«feliz», «dichoso» o «bienaventurado» (happy) en el plano elevado y santo en que Jesús lo situó. «Si 

conocéis estas cosas, dichosos (makarioi) sois si las ponéis en práctica» (Jn. 13:17). «Bienaventurados 

(makarioi) los que no vieron, y creyeron» (Jn. 20:29). Y Pablo aplica este adjetivo a Dios, «según el 

glorioso evangelio del Dios bendito (makariou)» (1 Ti. 1:11. Cp. también Tit. 2:13). En este pasaje, 

conocido como «las Bienaventuranzas», aparece el término nueve veces (3 a 11), aunque las 

bienaventuranzas de los versículos 10 y 11 son muy parecidas. La cópula no va expresada en ninguna de 

estas nueve bienaventuranzas. En cada caso se da una razón para la bienaventuranza, «porque» (hoti), que 

muestra la cualidad espiritual involucrada. 

Algunas de las frases empleadas por Jesús aquí aparecen en los Salmos, algunas incluso en el Talmud 

(que es de un origen posterior al Nuevo Testamento, aunque de causa distinta). Esto es poco importante. 

«La originalidad de Jesús reside en dar el debido valor a estos pensamientos, a recogerlos y a hacerlos tan 

importantes como los Diez Mandamientos. No se puede dar un mayor servicio a la humanidad que el de 

rescatar del olvido a unas verdades morales por sí mismas evidentes pero descuidadas» (Bruce). Como 

todos los maestros, Jesús repetiría estos dichos muchas veces, pero este sermón tiene unidad, progreso y 

culminación. No contiene todo lo que Jesús enseñó, ciertamente, pero se destaca como el más grande de 

todos los sermones de todos los tiempos, por su penetración y poder. 

Los pobres en el espíritu (hoi ptöchoi töi pneumati). Lucas tiene sólo «los pobres», pero significa lo 

mismo por ello que esta forma en Mateo, «los piadosos en Israel, en su mayor parte pobres, a los que los 

ricos mundanos menospreciaban y perseguían» (McNeile). El término aquí empleado (ptöchoi) es 

aplicado al mendigo Lázaro en Lucas 16:20, 22 y sugiere destitución espiritual (de ptössö, agacharse, 

ponerse en cuclillas). El otro término, penës, procede de penomai, trabajar para ganarse el pan diario, y 

por ello significa uno que trabaja para ganarse la vida. El término ptöchos es más frecuente en el Nuevo 
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Testamento, e implica una pobreza más profunda que penës. «El reino de los cielos» significa aquí el 

reino de Dios en el corazón y en la vida. Éste es el summum bonum y lo que más importa. 
4. Los afligidos (hoi penthountes). Ésta es otra paradoja. Este verbo «se emplea con mayor 

frecuencia en la LXX por el lamento por los muertos, y por los dolores y pecados de otros» (McNeile). 

«No puede haber consolación donde no hay dolor» (Bruce). El dolor debería hacernos buscar el corazón y 

la mano de Dios, y hallar así la consolación latente en el dolor. 
5. Los apacibles (hoi praeis). Wycliffe dice aquí «Benditos los suaves» (Blessed be mild men). Los 

antiguos empleaban este término de la conducta exterior y hacia los otros hombres. Se trataba de una 

ecuanimidad apacible que era en ocasiones negativa y en ocasiones positivamente bondadosa. En la RVR 

se traduce «mansos». Pero Jesús elevó este término a una nobleza que jamás había poseído anteriormente. 

De hecho, las Bienaventuranzas presuponen un nuevo corazón, porque el hombre natural no encuentra la 

felicidad en las cualidades aquí mencionadas por Cristo. El término castellano «manso» ha perdido 

mayormente la equilibrada combinación de calma espiritual y fuerza que el Maestro denotaba. Él se 

describe a sí mismo como «manso y humilde de corazón» (Mt. 11:29), y Moisés es también llamado 

manso. 

Es la gentileza de la fuerza, no un mero afeminamiento. Por «la tierra» (tën gën) Jesús parece referirse 

a la Tierra Prometida (Sal. 37:11), aunque Bruce cree que la referencia es a la tierra entera. ¿Puede 

referirse a la tierra sólida en contraste al mar o al aire? 
6. Los que tienen hambre y sed de justicia (hoi peinantes kai dipsontes ten dilaiosanen).  Aquí Jesús 

vuelve uno de los elementales instintos humanos a un empleo espiritual. En todas las personas hay 

hambre de alimentos, de amor, de Dios. Aquí es un hambre y sed apasionados por la bondad, por la 

santidad. La palabra para «saciados» (chortasthësontai) significa alimentar o engordar ganado, término 

que se deriva de la palabra para forraje o hierba como Marcos 6:39, «hierba verde» (chortos chlöros). 
7. Alcanzarán misericordia (eleëthësontai). «Serán tratados con misericordia» (Besson). «Una ley 

automática del mundo moral» (Bruce). 
8. Verán a Dios (ton theon opsontai). Sin santidad nadie verá al Señor en el cielo (He. 12:14). La 

Visión Beatífica es sólo posible aquí en la tierra para aquellos que tengan un corazón puro. Nadie más 

puede ver ahora al Rey. El pecado ciega y entenebrece el corazón, de modo que Dios no puede ser visto. 

Aquí, la pureza tiene su sentido más amplio y que lo incluye todo. 
9. Los pacificadores (hoi eirënopoioi). No meramente «personas pacíficas» (Wycliffe) sino «los que 

procuran la paz» (BAS). Ya es cosa difícil mantener la paz. Es aún más difícil traer paz allí donde no la 

hay. «El pacificador perfecto es el Hijo de Dios» (Ef. 2:14ss.) (McNeile). Así seremos semejantes a 

nuestro Señor. 
10. Los que padecen persecución por causa de la justicia (hoi dediögmenoi heneken dikaiosunës).  

Presentarse como perseguido es un truco muy seguido. El reino de los cielos pertenece sólo a aquellos que 

son perseguidos por causa de la bondad, no a aquellos que lo son por algún mal cometido. 
11. Por mi causa … mintiendo (pseudomenoi heneken emou). El Códice Beza cambia el orden de 

estas últimas bienaventuranzas, pero no tiene importancia. Lo que importa es que las acusaciones 

lanzadas contra los seguidores de Cristo serán falsas y que son calumniados por causa de Cristo. Ambas 

cosas deben ser verdad antes que uno pueda llevar una corona de mártir y recibir el galardón grande 

(misthos) en el cielo. Ningún promio espera al que se merezca todo el mal dicho de él y hecho a él aquí 

abajo. 
13. Se vuelve insípida (möranthëi). El verbo se deriva de möros (obtuso, lento, torpe, estúpido) y 

significa actuar neciamente, volver insensato, de la sal vuelta insípida, sin sabor (Mr. 9:50). Es cosa 

común en Siria y Palestina ver sal dispersada en montones en el suelo debido a que ha perdido su sabor, 

«se desvirtúa», la cosa más indigna imaginable. Jesús puede haber empleado aquí un proverbio entonces 

corriente. 
15. Debajo de un almud (hupo ton modion). Literalmente, no debajo de «un», sino «del» almud. 

«Había una piedra que sobresalía de la pared sobre la que se ponía la lámpara. La casa consistía en una 

sola estancia, de manera que la luz era suficiente para todos» (Bruce). No se ponía debajo del almud (el 

único que había en la estancia) excepto para apagarla o esconderla. El almud era una medida de áridos de 
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tierra cocida. «El candelero» (tën luchnian). Un soporte para lámparas en cada uno de los doce casos en 

que aparece en la Biblia. Había un candelero en la sola estancia. 
16. Así (houtös). El adverbio señala retrospectivamente al candelero. Así es que los hombres deben 

dejar que resplandezca su luz, no para glorificarse a sí mismos, sino «a vuestro Padre que está en los 

cielos». La luz resplandece para poder ver a otros, no para atraer la atención a sí misma. 
17. No he venido para abrogar, sino para cumplir (ouk ëlthon katalusai alla plërösai).  El verbo 

«abrogar» significa «deshacer», de una casa o tienda (2 Co. 5:1). Cumplir es llenar hasta arriba. Esto lo 

hizo Jesús con la ley ceremonial que le enseñaba a él, y con la ley moral que guardó. «Él vino a cumplir la 

ley, a revelar la plena profundidad de significado que tenía la intención de contener» (McNeile).  
18. Una jota ni una tilde (iöta hen ë mia kerea). «Ni una jota, ni una coma» (Not an iota, not a 

comma, Moffatt), «ni la más pequeña letra, ni una partícula» (Not the smallest letter, not a particle, 
Weymouth). La jota es la vocal griega más pequeña (iota), que Mateo emplea aquí para representar la yod 

hebrea, la más pequeña de las letras hebreas. «Tilde» procede del latín titulus, que vino a denotar el signo 

encima de una palabra abreviada, y luego cualquier marca pequeña. No está claro aquí si kerea significa 

un cuerno pequeño, el puntito que distingue algunas letras hebreas de otras, o la letra Waw. En ocasiones 

la yod y la waw eran difícilmente distinguibles entre sí. «En Vay. R. 19 se pronuncia tan grande la culpa 

de alterar una de ellas que si ello sucediera el mundo sería destruido» (McNeile). 
19. Que los cumpla y los enseñe (poiësëi kai didaxëi). Jesús antepone la práctica a la predicación. El 

maestro tiene que aplicarse a sí mismo la enseñanza antes de estar calificado para enseñar a los otros. Los 

escribas y fariscos eran hombres que «dicen y no hacen» (Mt. 23:3), que predican pero no cumplen. Ésta 

es la prueba de grandeza que aplica Cristo. 
20. Supera (perisseusëi pleion). Literalmente, «abunda … más». Desborda como un río, y luego 

Jesús añade «más», lo que va seguido de un ablativo no expresado (tës dikaiosunës), braquilogía. Una 

atrevida afirmación de Cristo de que tenían que hacerlo mejor que los rabinos. Tenían que superar a los 

escribas, al pequeño número de maestros regulares (5:21–48), y también a los fariseos de la vida farisaica 

(6:1–18) que eran los separados, los ortodoxos pietistas. 
22. Pero yo os digo (egö de legö humin). Así, Jesús adopta un tono de superioridad sobre las normas 

mosaicas y la demuestra en cada uno de los seis ejemplos que da. Va más allá de la Ley hasta el mismo 

corazón. «Raca» (Raka), traducido «Imbécil» en RVR77, e «Insensato» (Möre). La primera palabra es 

probablemente aramea, y significa «vacío», un término frecuente de menosprecio. La segunda es griega 

(obtuso, estúpido) y es un equivalente cercano a «raca». Los hay que aducen que möre es un término 

hebreo (ver, p.e., columna central de RVR77, loc. cit.), pero Field (Otium Norvicense) objeta a esta idea. 

Raca expresa el menosprecio por la cabeza de alguien (= ¡estúpido!). More expresa desprecio por su 

corazón y carácter (= ¡canalla!) (Bruce). «Del fuego del infierno» (tën geennan tou puros), «el Gehena de 

fuego», el caso genitivo (tou puros) como el caso que describe al Gehena como marcado por fuego. 

Gehena es el valle de Hinom, donde el fuego ardía de continuo. Allí, judíos idólatras habían, en el pasado, 

ofrecido a sus hijos a Moloc (2 R. 23:10). Jesús encuentra que una causa de homicidio es el lenguaje 

insultante. La Gehena «debería ser cuidadosamente distinguida del Hades (häidës), término que jamás se 

emplea para denotar el lugar de castigo, sino para el lugar de los espíritus de los difuntos, sin referencia a 

su condición moral» (Vincent). El lugar de tormento se encuentra en el Hades (Lc. 16:23), pero también 

el paraíso. 
24. Reconcíliate primero (pröton diallagëthi). Segundo aoristo imperativo pasivo. Reconcíliate 

(aoristo ingresivo, toma la iniciativa). El único ejemplo de este compuesto en el Nuevo Testamento, 

donde generalmente aparece katallassö. Deissmann (Light from the Ancient East, pág. 187, nueva 

edición) da un ejemplo de un papiro del siglo segundo d.C. Un hijo pródigo, Longinus, escribe a su madre 

Nilus: «Te ruego, madre, reconcíliate (dialagëti) conmigo». El muchacho es un deficiente escritor, pero 

con un corazón roto emplea la misma forma a la empleada por Jesús. «El verbo denota una concesión 

mutua después de una mutua hostilidad, idea ésta ausente de katallassö» (Lightfoot). Esto se debe al 

prefijo dia (dos, entre dos). 
25. Ponte a buenas (isthi eunoön). Un presente perifrástico imperativo activo. El verbo deriva de 

eunoos (amistoso, bien dispuesto). «Concíliate … con tu adversario» (RV); «Arréglate … con tu 
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adversario» (NVI). Es mejor una componenda, allí donde no está involucrado ningún principio, sino sólo 

el interés personal. Es muy fácil ver un principio vital cuando lo que hay envuelto es orgullo. Al alguacil 

(töi hupëretëi). Esta palabra signifıca «sub-remero» en un barco con varios grados de remeros, el remero 

raso (hupo, debajo, y ëressö, remar), el esclavo de galeras, y luego cualquier siervo, el asistente de la 

sinagoga (Lc. 4:20). Lucas describe así a Juan Marcos en su relación con Bernabé y Saulo (Hch. 13:5). 

Luego es aplicado a los «ministros de la palabra» (Lc. 1:2). 
26. El último cuarto (ton eschaton kodrantën). Un término latino, quadrans, 1/4 de un as (assarion) 

o dos blancas (Mr. 12:42), una vívida imagen del inevitable castigo por deudas. Esto es enfatizado 

mediante el doble negativo ou më con el aoristo subjuntivo. 
27. No cometerás adulterio (ou maicheuseis). Estas citas (vv. 21, 27, 33) del Decálogo (Éx. 20 y Dt. 

5) son de la LXX y usan el ou y el futuro de indicativo (futuro volitivo, un modismo griego usual). En 

5:43 aparece la forma positiva, volitivo futuro (agapëseis). En 5:41 se emplea el segundo aoristo activo 

imperativo en tercera persona singular (dotö). En 5:38 no aparece verbo alguno. 
28. En su corazón (en tëi kardiäi autou). No simplemente el centro de la circulación sanguínea, 

aunque significa esto. No sólo la parte emotiva del hombre, sino aquí el hombre intelectual, los afectos, la 

voluntad. Este término es sumamente común en el Nuevo Testamento y siempre compensa hacer un 

estrecho estudio del mismo. Se deriva de una raíz que significa temblar o palpitar. Jesús localiza el 

adulterio en el ojo y en el corazón antes del acto externo. Wünsche (Beiträge) cita dos dichos rabínicos 

pertinentes que son así traducidos por Bruce: «El ojo y el corazón son los dos agentes del pecado.» «Las 

pasiones se alojan sólo en aquel que ve.» De ahí el peligro que presentan las ilustraciones y espectáculos 

lascivos para los poros. 
29. Te es ocasión de caer (skandalizei se). El sentido es el de poner un lazo o trampa a alguien. El 

sustantivo (skandalon, de skandalëthron) significa el palo en la trampa que salta y hace cerrar la trampa 

cuando el animal lo toca. Quítate el ojo cuande éste sea una trampa, córtate la mano, sí, incluso si es la 

diestra. Estas vívidas imágenes no deben ser tomadas literalmente, pero constituyen un poderoso alegato 

en pro del dominio propio. Bengel dice: Non oculum, sed scandalizentem oculum. No es la mutilación del 

cuerpo a lo que Cristo se refiere, sino al control del cuerpo contra el pecado. El que juegue con fuego se 

quemará. La moderna cirugía ilustra de una manera clara la enseñanza de Jesús. Las amígdalas, los 

dientes, el apéndice, para no hacer referencia a otros órganos, si se dejan enfermos en su sitio, pueden 

llegar a destruir el cuerpo entero. Si se eliminan a tiempo la vida puede ser salvada. Vincent señala al 

hecho de que «las palabras scandal (escándalo) y slander (calumnia) (en inglés) se derivan las dos de 

skandolon. Y Wycliffe traduce «si tu ojo derecho te calumnia» (if thy right eye slander hee)». 

Ciertamente, la calumnia es un escándalo y un tropiezo, y una trampa y un lazo. 
31. Carta de divorcio (apostasion), «un certificado de divorcio» (Moffatt), «una nota de divorcio por 

escrito» (Weymouth). El texto griego es una abreviación de biblion apostasiou (Mt. 19:7; Mr. 10:4). 

Aquí, la Vulgata tiene libellum repudii. Se utiliza en los papiros suggraphë apostasiou en las 

transacciones comerciales como «título de finiquito» (ver Moulton y Milligan, Vocabulary, etc.). La nota 

por escrito (biblion) constituía una protección a la mujer en contra de un capricho del marido 

encolerizado, que pudiera echarla sin ningún documento justificativo. 
32. A no ser por causa de fornicación (parektos logou porneias). Una frase no usual que quizá 

signifique «excepto por asunto de falta de castidad». «Excepto sobre la base de falta de castidad» 

(Weymouth), «excepto por infidelidad» (Goodspeed), y es equivalente a më epi porneiäi en Mateo 19:9. 

McNeile niega que Jesús hiciera esta excepción, porque no la expresan ni Marcos ni Lucas. Afirma que 

los cristianos primitivos hicieron esta excepción para afrontar una necesidad apremiante, pero uno no 

puede ver el sentido de esta acusación en contra del registro de las palabras de Jesús por parte de Mateo. 

Parece una crítica para afrontar las necesidades actuales. 
34. No juréis en ninguna manera (më omosai holös). Más exactamente, «no juréis en absoluto» (un 

mandato indirecto, y aoristo infinitivo). Es evidente que Jesús no prohíbe los juramentos en un tribunal, 

por cuanto Él mismo respondió a Caifás bajo juramento. Pablo hizo solemnes llamamientos a Dios como 

testigo (1 Ts. 5:27; 1 Co. 15:31). Jesús prohíbe todas las formas de hablar profano. Los judíos eran 

maestros en el arte de hacer sutiles distinciones entre juramentos permisibles y prohibidos o expresiones 
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profanas, del mismo modo en que cristianos modernos emplean una gran variedad de sucedáneos 

vernáculos, y se consideran inocentes por el hecho de que no emplean las formas más flagrantes. 
38. Ojo por ojo, y diente por diente (ophthalmon anti ophthalmou kai odonta anti odontos).  Nótese 

anti con el concepto de cambio o sustitución. La cita procede de Éxodo 21:24; Deuteronomio 19:21; 

Levítico 24:20. Del mismo modo que con el divorcio, esta jus talionis (ley del talión) es una restricción al 

impulso de una venganza desmesurada. «Limitaba la venganza demandando una compensación exacta 

por un perjuicio» (McNeile). En la Mishná se permite una compensación monetaria. En la actualidad la 

ley de la venganza existe en Arabia. 
39. No resistáis al malvado (më antistënai töi ponëröi). Aquí volvemos a tener el infinitivo (segundo 

aoristo activo) en mandato indirecto. Pero, ¿se trata del hombre malvado o del acto malvado? El caso 

dativo está en la misma forma tanto en masculino como en neutro. En RVR77 se traduce «No resistáis al 

malvado»; en RV, «No resistáis al mal». Los ejemplos son dados de los dos extremos. Jesús protestó 

cuando fue golpeado en la mejilla (Jn. 18:22). Y Jesús denunció a los fariseos (Mt. 23) y resistió siempre 

al diablo. El lenguaje de Jesús es fıgurativo y no debe ser apremiado con excesiva literalidad. Las 

paradojas nos sobresaltan y nos hacen reflexionar. Se espera de nosotros que consideremos las otras 

facetas. Una cosa está ciertamente indicada por Jesús, y es que la venganza personal nos está quitada de 

las manos, y esto se aplica a la «ley de Lynch». Las guerras agresivas u ofensivas por parte de las 

naciones quedan también condenadas, pero no necesariamente la guerra defensiva ni la defensa en contra 

del robo o del asesinato. El pacifismo profesional puede constituir el reflejo de una mera cobardía. 

40. La túnica … también la capa (ton chitöna sou kai to himation). La «túnica» era realmente una 

especie de prenda interior, y podía ser exigida como prenda. Un ladrón se apoderaría más bien de la 

prenda exterior (la capa). Si se pierde por proceso de ley la prenda interior, la exterior también se va (la 

más valiosa). 
41. Te obligue (aggareusei). La Vulgata tiene angariaverit. Es una palabra de origen persa, y 

significa correos públicos o mensajeros montados (aggaroi), que eran estacionados por el rey de Persia en 

localidades fijas, con caballos dispuestos para su uso, para enviar mensajes reales de un lugar a otro. Así, 

si alguien pasaba cerca de una estación de posta, un oficial podía salir y obligarle a ir a otra estación para 

llevar un recado del rey. Esto recibía el nombre de requisición de servicio. Esto mismo es lo que fue 

hecho con Simón de Cirene, que fue obligado a llevar la cruz de Cristo (Mt. 27:32, ëggareusan). 
42. No lo desatiendas (më apostraphëis). Segundo aoristo pasivo subjuntivo en prohibición. «Éste es 

uno de los más claros ejemplos de la necesidad de aceptar el espíritu y no la letra de los mandamientos del 

Señor (ver vv. 32, 34, 38). No es sólo que dar limosna de una manera indiscriminada haga en realidad 

daño a la sociedad, sino que las palabras tienen que abarcar mucho más que dar limosna» (McNeile). 

Recordemos una vez más que Jesús era un maestro que se dirigía al pueblo, esperando que los hombres 

comprendieran sus paradojas. En la caridad organizada de la vida moderna estamos en peligro de dejar 

que se seque la leche de la bondad humana. 
43. Aborrecerás a tu prójimo (kai misëseis). Esta frase no se encuentra en Levítico 19:18: era una 

enseñanza esenia que Jesús repudia absolutamente.2 El Talmud no dice nada de amar a los enemigos, pero 

tampoco hay ninguna orden positiva a aborrecerlos. En Romanos 12:20 Pablo da una cita de Proverbios 

25:22 para demostrar que deberíamos actuar bondadosamente. Jesús nos enseñó a orar por nuestros 

enemigos, y él mismo lo hizo mientras colgaba en la cruz. Nuestro término «prójimo» proviene de 

«próximo», uno que está cerca, como aquí el término griego plësion. Pero con frecuencia la proximidad 

significa lucha, y no amor. Los que tienen tierras o casas vecinas pueden tener una gran hostilidad entre 

sí. Los judíos llegaron a considerar como sus prójimos a los miembros de la misma tribu, e incluso a los 

judíos en todo lugar. Pero aborrecían a los samaritanos, que eran medio judíos y vivían entre Judea y 

Galilea. Jesús enseñó a los hombres cómo actuar como prójimos en la parábola del Buen Samaritano (Lc. 

10:29ss.). 

                                                             
2 Ver Vila-Escuain, Nuevo Diccionario Bíblico llustrado (CLIE, Terrassa, 1985) artículo «Qumrán», sección 

VII, «Jesucristo, el cristianismo, y los esenios», pág. 986. 
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48. Perfectos (teleioi). La palabra proviene de telos, fin, meta, límite. Aquí es la meta puesta ante 

nosotros, la norma absoluta de nuestro Padre Celestial. Esta palabra se emplea también de la perfección 

relativa de los adultos en comparación con los niños. 

CAPÍTULO 6 
1. Guardaos (prosechete). Mejor es la traducción de la BAS, «Cuidad de no practicar», o de la RV, 

«Mirad que no hagáis». El modismo griego incluye «mente» (noun), que se expresa frecuentemente en el 

griego clásico y una vez en la LXX (Job 7:17). En el Nuevo Testamento se sobreentiende el sustantivo 

nous. Significa «mantener la mente en un asunto», dar atención, consideración. «Rectitud» (dikaiosunën) 

es el texto correcto en este versículo. Se dan tres especímenes de la «rectitud» farisaica (limosnas, 

oraciones, ayunos). Para ser vistos (theathënai). Primer aoristo pasivo infinitivo de propósito. La palabra 

castellana teatral es esta misma palabra, una actuación espectacular. Ante vuestro Padre (para töi patri 

humön). Literalmente, «al lado de vuestro Padre», de pie a su lado, al mirar él a ello. 
2. No hagáis tocar la trompeta (më salpisëis). ¿Es esto literal o metafórico? No se ha encontrado 

ningún caso de tal conducta en los escritos judíos. McNeile sugiere que puede constituir una referencia al 

toque de trompetas en las calles con ocasión de los ayunos públicos. Vincent sugiere los trece cepillos del 

templo, con forma de trompeta, para recoger contribuciones (Lc. 21:2). Pero un verano, en Winona Lake, 

un misionero de la India, llamado Levering, me dijo que había visto a sacerdotes hindús efectuar 

precisamente esto para hacer que una muchedumbre viera sus actos de beneficencia. Así, parece que 

quizá los rabinos también pudieron hacerlo. Desde luego, sería totalmente acorde con el amor que tenían 

por la alabanza de los demás. Y Jesús afirma de un modo expreso que «los hipócritas» (hoi hupokritai) 

hacen esto mismo. Este último es un término muy antiguo para denotar un actor, un intérprete, uno que 

asume la personalidad de otro, derivado de hupokrinomai, responder a una pregunta, como el ático 

apokrinomai. Luego, pretender, fingir, engañar, actuar como hipócrita, llevar una máscara. Este es el más 

duro término que tiene Jesús para cualquier clase de personas, y lo emplea para los píos pretenciosos que 

posan como perfectos. Están recibiendo su recompensa (apechousin ton misthon autön). Este verbo es 

común en los papiros para la recepción de un recibo, «tienen su recibo de un modo completo», toda la 

recompensa que recibirán, esta notoriedad pública. «Pueden firmar el recibo por su recompensa» 

(Deissmann, Bible Studies, pág. 229). Lo mismo aparece en Light from the Ancient East, págs. 110ss. 

Apochë significa «recibo». Lo mismo en 6:5. 
4. En secreto (töi kruptöi). El Textus Receptus añade las palabras en toi phaneroi (abiertamente) aquí 

y en 6:6, pero no son genuinas. Jesús no promete una recompensa pública por la piedad privada. 

5. En las sinagogas y en las esquinas de las plazas (en tuis sanagogais kai en tais goninis ton 

plateion). Se trata de los lugares usuales de oración (sinagogas) y las esquinas de las calles donde las 

multitudes se detenían para tratar asuntos o hablar. Si la hora de la oración le alcanzaba a un fariseo allí, 

éste adoptaba una actitud de oración semejante a la del moderno musulmán, para que los demás pudieran 

ver que él era piadoso. 
6. En tu aposento (eis to tameion). Esta palabra es una forma sincopada tardía de tamieion, derivada 

de tamias (mayordomo) y de la raíz tam-, de temnö, cortar. Se trata así de un almacén, de un apartamento 

privado, de la estancia privada de uno, o «buhardilla» donde uno puede apartarse del mundo y cerrar el 

mundo de sí, y tener comunión con Dios. 
7. No uséis repeticiones sin sentido (BAS) (më battalogësëte). Empleado de tartamudos que repiten 

las palabras, luego un mero parloteo o farfullar, repetición vana. La etimología es incierta, pero es 

probablemente onomatopéyica, como «bla-bla-bla». Los adoradores de Baal en el monte Carmelo (1 R. 

8:26) y de Diana en el anfiteatro de Éfeso clamando durante dos horas seguidas (Hch. 19:34), son 

ejemplos de ello. Los mahometanos pueden ser también citados entre aquellos que parecen creer que 

serán «oídos por su mucha palabrería» (en tëi polulogiäi). Vincent añade «y los romanistas con sus 

padrenuestros y avemarías». La Sinaítica Siríaca dice: «No estéis diciendo cosas vanas». Desde luego, 

Jesús no busca con ello condenar toda repetición en oración, por cuanto Él mismo oró tres veces en 

Getsemaní, «diciendo las mismas palabras» (Mt. 26:44). «Como los gentiles», dice Jesús. «Los paganos 

creían que mediante repeticiones incesantes y muchas palabras informarían a sus dioses acerca de las 

necesidades que tenían y rendirlos (fatigare deos’) a concederles sus peticiones» (Bruce). 
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9. Vosotros, pues, oraréis así (houtös oun proseuchesthe humeis). «Vosotros», expresando en 

contraste con «los gentiles». Debería recibir el nombre de «Oración modelo», en lugar de «la oración del 

Señor». «Así» se debe orar, dice, al darles un modelo. Él mismo no la empleó como liturgia (cp. Jn. 17). 

No hay evidencia de que Jesús la diera con la intención de que fuera empleada por otros como liturgia. En 

Lucas 11:2–4 se da prácticamente la misma oración, aunque en forma más breve, en una época más 

posterior, como respuesta a una petición de que Él les enseñase cómo orar. McNeile arguye que la forma 

que se halla en Lucas es el original, al que Mateo ha hecho adiciones; «la tendencia de las formas 

litúrgicas es hacia el enriquecimiento, no hacia la abreviación». Pero no hay evidencia alguna de que 

Jesús la presentara como una fórmula fija. No hay mal alguno en una fórmula litúrgica si uno la prefiere, 

pero nadie se aferra a una sola fórmula en oración. Es un bien, y no un mal, que los niños aprendan esta 

noble oración. Algunas personas se sienten perturbadas por las palabras «Padre nuestro», y dicen que 

nadie tiene derecho a dirigirse a Dios como Padre si no ha «nacido de nuevo». Pero esto es equivalente a 

decir que un pecador inconverso no puede orar hasta que esté convertido, lo que es una contradicción 

absurda. Dios, en un sentido, es el Padre de todos los hombres; el reconocimiento de que Él es el Padre en 

un sentido pleno es el primer paso para volverse a Él en regeneración y conversión. 

Santificado sea tu nombre (hagiasthëto to onoma sou). En griego el verbo viene primero como en las 

peticiones en el versículo 10. Todas ellas son aoristos imperativos, acción puntual que expresa urgencia. 
11. Nuestro pan de cada día (ton arton hëmön ton epiousion). Este adjetivo, traducido «de cada día» 

(RV, «cotidiano») (epiousion), viniendo detrás de «dánoslo hoy» (dos hëmïn sëmeron) ha dado a los 

expositores muchos problemas. Se ha hecho un esfuerzo para derivarlo de epi y de ön (ousa). Es evidente 

que proviene de epi e iön (epi y eimi), como tëi epiousëi («al día siguiente», Hch. 16:11). Pero el adjetivo 

epiousios es infrecuente, y Orígenes dice que fue inventado por los Evangelistas Mateo y Lucas para 

reproducir la idea del original arameo. Moulton y Milligan, Vocabulary, dicen: «Los papiros no han 

arrojado aún ninguna luz clara sobre esta difícil palabra (Mt. 6:11; Lc. 11:3), que con toda probabilidad es 

una palabra acuñada por el autor del texto Q griego para traducir su original arameo» (esto en 1919). 

Deissmann afirma que sólo se pueden admitir alrededor de cincuenta palabras puramente 

neotestamentarias o «cristianas» de las más de 5.000 empleadas. «Pero cuando una palabra no es 

reconocible a simple vista como de formación judaica o cristiana, se tiene que considerar como una 

palabra griega ordinaria hasta que se demuestre lo contrario. Epiousios tiene toda la apariencia de ser un 

término que se originó en el comercio y tráfico de la vida cotidiana de la gente (cp. mis indicaciones en 

Neutestamentliche Studien Georg Heinrici dargebracht, Leipzig, 1914, pág. 118ss.). La opinión aquí 

expresada ha quedado confirmada por el descubrimiento de A. Debrunner (Theol. Lit. Ztg., 1925, Col. 

119) de epiousios en un antiguo libro acerca del gobierno de la casa» (Light from the Ancient East, nueva 

edición 1927, pág. 78 y nota 1). Así, no se trata de una palabra acuñada ni por el Evangelista ni por Q 

para expresar un original arameo. Este término aparece también en tres MSS. tardíos después de 2 

Macabeos 1:8, tous epiousious después de tous artous. Su significado, a la vista del participio relacionado 

con él (epiousëi) en Hechos 16:12, parece ser «para el día que viene», una oración diaria para las 

necesidades del siguiente día tal como las comprende cada ama de casa, como en el libro del gobierno de 

la casa descubierto por Debrunner. 
12. Nuestras deudas (ta opheilëmata hëmön). Lucas (11:4) tiene «pecados» (hamartias). En el 

griego clásico opheilëma es el término común para deudas legales reales, como en Romanos 4:4, pero 

aquí se emplea de deudas morales y espirituales a Dios. Ver Mateo 18:28, 30 para otra representación que 

hace Cristo del pecado «como deuda y del pecador como deudor» (Vincent). Así, se nos presenta como 

habiendo perjudicado a Dios. Se había creído en el pasado que la palabra opheilë, como obligación moral, 

era un término peculiar del Nuevo Testamento. Pero es común con este mismo sentido en los papiros 

(Deissmann, Bible Studies, pág. 221; Light from the Ancient East, nueva ed., pág. 331). Pedimos perdón 

«en proporción a como» (hös) nosotros también hayamos perdonado a aquellos en deuda con nosotros, 

una reflexión de lo más solemne. Aphëkamen es uno de los tres aoristos en «k» (ethëka, edöka, hëka). 

Significa enviar afuera, despedir, borrar. 
13. Y no nos metas en tentación (kai më eisenegkëis eis peirasmon). «Meter» o «poner» es un 

término que turba a muchas personas. Parece presentar a Dios como un agente activo para someternos a 
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tentación, algo que está específicamente negado en Santiago 1:13. La palabra aquí traducida «tentación» 

(peirasmon) significa originalmente «prueba», como en Santiago 1:2, y Vincent la toma aquí con este 

sentido. La versión escocesa Braid Scots dice: «Y no nos dejes ser sacudidos» (And let us no be siftit). 

Pero Dios sí nos prueba y nos sacude, aunque no nos tienta al mal. Nadie comprendió tan bien la 

tentación como Jesús, porque el diablo lo tentó de todos los modos posibles a todo tipo de pecado, pero 

sin éxito alguno. En el Huerto de Getsemaní Jesús les dirá a Pedro, Jacobo y Juan: «Orad que no entréis 

en tentación» (Lc. 22:40). Esta es la idea aquí. Aquí tenemos un «permisivo imperativo», tal como lo 

denominan los gramáticos. Así, la idea es: «No permitas que seamos conducidos a la tentación». Hay una 

vía de salida (1 Co. 10:13), pero es un terrible riesgo. 

Del mal (apo tou ponërou). El caso ablativo en griego oscurece el género. No tenemos manera de 

saber si se trata de ho ponëron (el malo) o de to ponëron (el mal). Y si es masculino, y por ello ho 

ponëros, podría bien referirse al Malo por antonomasia, o al hombre maligno, sea quien fuere que quisiera 

hacernos mal. La palabra ponëros tiene una curiosa derivación, proviniendo de ponos (esfuerzo) y ponëo 

(trabajar). Refleja muy bien la idea de que el trabajo es malo o de que este trabajo concreto es malo, y así 

la mala idea elimina la buena en el trabajo o esfuerzo, ciertamente un ejemplo de la depravación humana. 

La Doxología es puesta en el margen en la Versión Revisada inglesa. La BAS da una nota en el 

margen en el sentido de que está ausente en los manuscritos griegos más antiguos y mejores. Las formas 

antiguas varían mucho, algunas más cortas, otras más largas que la que aparece en nuestras versiones. El 

empleo de una doxología surgió cuando esta oración comenzó a ser empleada como liturgia para ser 

recitada o cantada en la adoración pública. No formaba parte original de la Oración Modelo tal como fue 

dada por Jesús. 
14. Ofensas (paraptömata). No aparece en la Oración Modelo. La palabra «ofensa» es traducción de 

paraptömata, traducida «transgresiones» en la BAS. La palabra griega significa literalmente «caer a un 

lado», una desviación de la verdad o de la rectitud. En ocasiones los antiguos la empleaban de caer sobre, 

o atacar intencionadamente a un enemigo, pero «desliz» u «ofensa» (Gá. 6:1) es la idea que comúnmente 

denota en el N.T. Parabasis (Ro. 5:14) es una violación positiva, una transgresión, un traspasar de manera 

consciente. 
16. Cara triste (skuthröpoi). Sólo aquí y Lucas 24:17 en el Nuevo Testamento. Es un compuesto de 

skuthros (sombrío) y ops (rostro). Estos actores o hipócritas «ponen una apariencia sombría» (Goodspeed) 

y, si es necesario, incluso «desfiguran sus rostros» (aphanizousin ta prosöpa autön), para que sea 

evidente que están ayunando. Es esta pretensión de piedad lo que Jesús ridiculiza de un modo tan 

aguzado. Hay aquí un juego de palabras con los términos griegos aphanizousi (desfiguran) y phanösin 

(figurar). Esconden su verdadera apariencia a fin de que pueda parecer que están ayunando, una 

hipocresía consciente y pretenciosa. 
18. En lo secreto (en töi kruphaiöi). Aquí, como en 6:4 y 6, el Textus Receptus añade en töi 

phaneröi (abiertamente), pero no es genuino. Aquí es el único lugar en que aparece en el Nuevo 

Testamento, pero se repite cuatro veces en la LXX. 
19. No alleguéis tesoros (më thësourizete hümin thësaurous). No tengáis este hábito (më, y el 

presente imperativo). Ver en Mateo 2:11 para la palabra «tesoro». Aquí se hace un juego con la palabra: 

«No os atesoréis tesoros». Aparece el mismo juego en el versículo 20 con el acusativo cognado. En 

ambos versículos, hümin es el dativo de interés personal, y no es reflexivo, sino el pronombre personal 

ordinario. Wycliffe dice así: «No os atesoréis tesoros» (Do not treasure to you treasures). Horadan 

(diorussousin). Literalmente, «cavan a través». Fácil de hacer a través de paredes de barro o de ladrillos 

secados al sol. En la actualidad los ladrones pueden violar cajas de caudales aunque tengan una coraza de 

hasta treinta centímetros de espesor. A los ladrones los griegos los llamaban «cavadores de barro» 

(toichoruchos). 
20. Orín (brösis). Algo que «come» (bibröstö) o «roe» o «corroe». 

22. Sencillo (haplous). Empleado de un contrato matrimonial cuando el marido tiene que devolver la 

dote «pura y simple» (tën phernën haplën), si ella es despedida en libertad; pero en caso de que no lo 

haga con presteza, tiene que añadir además el interés (Moulton y Milligan, Vocabulary, etc.). Hay varios 

otros casos de un empleo similar. Aquí y en Lucas 11:34 el ojo es denominado «sencillo» en un sentido 
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moral. La palabra significa «sin dobleces», como un trozo de tela extendido, simplex en latín. Bruce 

considera difícil esta parábola del ojo. «La figura y el sentido ético parecen estar mezclados, 

adscribiéndose atributos morales al ojo físico que luego con ellos sigue dando luz al cuerpo. Esta 

confusión puede ser debida al hecho de que el ojo, además de ser el órgano de la visión, es el asiento de la 

expresión, revelando las disposiciones internas». El ojo «maligno» (pöneros) puede estar enfermo, y se 

emplea de tacañería en la LXX, y así haplous puede referirse a liberalidad, tal como arguye Hatch (Essays 

in Biblical Greek, pág. 80). Este pasaje puede ser elíptico, teniéndosele en tal caso que añadir algo. Si 

nuestros ojos están sanos vemos con claridad y con un solo foco (sin astigmatismo). Si los ojos están 

enfermos (malos, malignos), pueden quedar incluso con visión desviada o cruzada. Vemos doble y 

confundimos nuestra visión. Mantenemos un ojo en los tesoros amontonados en la tierra y dirigimos el 

otro orgullosamente al cielo. Ver doble es ser de doble ánimo, como se muestra en el versículo 24. 
24. Nadie puede servir a dos señores (oudeis dunatui dusi kuriois douleuein). Muchos lo intentan, 

pero a todos ellos les espera el fracaso. Los hay que incluso tratan de «servir a Dios y a las riquezas» 

(Theöi douleuein kai momönäi). Mamón es una palabra caldea, siríaca y púnica como Plutus para el dios 

del dinero (o más bien el demonio). El esclavo de Mamón servirá a Mamón mientras que pretende 

obedecer a Dios. En los Estados Unidos hubo una terrible revelación del poder del dios del dinero en la 

vida pública en el caso Sinclair-Fall, Teapot-Air-Dome-Oil. Cuando el guía es ciego y conduce a otro 

ciego, los dos caen en el hoyo. El que no puede distinguir entre el hoyo y el camino ve falsamente, como 

lo muestra Ruskin en Modern Painters (Pintores Modernos). Se adherirá al uno (henos anthexetai). Este 

término significa alinearse cara a cara (anti) con uno, y por ello mismo contra el otro. 
25. No os afanéis por vuestra vida (më merimnate tëi psuchëi hümön). (RV, «No os congojéis».) El 

verbo merimnaö se deriva de meris, merizö, porque la congoja o ansiedad distrae y divide. Aparece en la 

reprensión de Cristo a Marta por la excesiva solicitud de ella acerca de algo que comer (Lc. 10:41). La 

noción de un cuidado y previsión apropiados aparece en 1 Corintios 7:32; 12:25; Filipenses 2:20. Lo que 

aparece en esta exhortación de Cristo es un mandato a no ponerse ansioso acerca del futuro; en absoluto a 

hacer planes o previsiones. Está en el presente imperativo con el negativo, una orden a no estar en el 

hábito de una petulante ansiedad acerca de la comida y del vestido, fuente de congoja para muchas amas 

de casa, y es una palabra en especial para las mujeres, así como la orden de no adorar a Mamón puede ser 

considerada como una palabra dirigida a los hombres. 

La orden puede significar que deben dejar tal ansiedad si ya la anidan en sus corazones. En el 

versículo 31 Jesús repite la prohibición con el aoristo subjuntivo ingresivo: «No os afanéis» (RV, «No os 

congojéis»), esto es, «No os pongáis ansiosos». Aquí aparece la pregunta directa con el subjuntivo 

deliberativo con cada verbo (phagömen, piömen, peribalömetha). Este subjuntivo deliberativo de la 

pregunta directa queda retenido en la pregunta indirecta formulada en el versículo 25. Aparece un verbo 

diferente para vestirse, así como en la voz media indirecta (peribalömetha, echar alrededor de nosotros en 

31, endusësthe, poner sobre vosotros en 25). Por vuestra vida (tëi psuchëi). «Aquí psuchë denota el 

principio vital común a hombre y animal, que queda incorporado en el söma: el primero precisa de 

alimento, el segundo, vestido» (McNeile); ya bien el principio vital en el cuerpo, como aquí, y que el 

hombre puede matar (Mr. 3:4), o el asiento de los pensamientos y emociones a la par con kardia y 

dianoia (Mt. 22:37) y pneuma (Lc. 1:46; cp. Jn. 12:27 y 13:21) o algo más elevado que constituye el yo 

real (Mt. 10:28; 16:26). En Mateo 16:25 (Lc. 9:25) psuchë aparece en dos sentidos en un empleo 

paradójico, salvar la vida y perderla. 
27. A su estatura (epi tën hëlikian autou). La palabra hëlikian se emplea bien de altura (estatura) o 

de longitud de vida (edad). Ambos conceptos dan un buen sentido aquí, aunque es probable que 

«estatura» sea lo más apropiado para el contexto. Desde luego, la ansiedad no será de ninguna ayuda para 

ningún tipo de crecimiento, sino que más bien lo dificultará por sus nocivos efectos, si hace algo. Ello no 

es un llamamiento a la holganza, porque incluso las aves son diligentes y las flores crecen. 
28. Los lirios del campo (ta krina tou agrou). La palabra puede incluir otras flores silvestres además 

de los lirios, flores como las anémonas, las amapolas, los gladiolos, los iris (McNeile). 
29. Ni aun … se vistió (oude periebaleto). Voz media, y, así, «no se vistió a sí mismo», «no se puso 

alrededor de sí mismo». 
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30. La hierba del campo (ton chorton tou agrou). La hierba común del campo. Esto intensifica la 

comparación. 
33. Primero su reino (BAS) (pröton tën basileian). Esto en respuesta a aquellos que ven en el 

Sermón del Monte tan sólo unos comentarios éticos. En las Bienaventuranzas Jesús da una imagen del 

hombre con el nuevo corazón. Aquí pone el Reino de Dios y su justicia antes que las bendiciones 

temporales (vestido y comida). 
34. Porque el día de mañana (eis tën aurion). El último recurso del alma ansiosa cuando todos los 

otros temores quedan vencidos. El fantasma del mañana saca la cabeza con todos sus tragos de dudas y 

falta de confianza. 

CAPÍTULO 7 
1. No juzguéis (më krinete). El hábito de la crítica, de aventurar juicios severos e injustos. Nuestra 

palabra «crítico» proviene de esta misma palabra. Significa separar, distinguir, discriminar. Ello es 

necesario, pero el prejuicio (tomar una actitud por adelantado) constituye una crítica injusta, capciosa. 
3. La mota (RV, BAS) (to karphos). No se trata de polvo, sino de un trozo seco de madera o paja, 

una astilla pequeña, una partícula muy pequeña que puede causar irritación, «paja» (RVR77). La viga (tën 

dokon). Un tronco sobre el que reposan las planchas de la casa (así los papiros), traviesa, costanera, un 

palo grueso sobresaliendo de un modo grotesco. Posiblemente un proverbio de uso corriente, citado por 

Jesús, como el nuestro de echar piedras en el propio tejado. Tholuck cita un proverbio árabe: «¿Cómo es 

que ves la brizna en el ojo de tu hermano, y no ves la viga en el tuyo?» 

5. Verás claro (diablepseis). Sólo aquí y en Lucas 6:42 y Marcos 8:25 en el Nuevo Testamento. Mirar 

a través, penetrar en contraste a blepeis, contemplar, en el versículo 3. Sácate el tronco de tu ojo, y verás 

claramente cómo poder ayudar a tu hermano a sacarse (ekbalein) la brizna del ojo. 
6. Lo santo a los perros (to hagion tois kusin). No está claro a qué hace referencia el término «lo 

santo», si a pendientes o a amuletos, pero ello no atraería a los perros. Trench (Sermon on the Mount, pág. 

136) dice que la referencia es la carne ofrecida en sacrificio, y que no debe ser echada a los perros: «No se 

trata de que los perros no vayan a comerla, porque les gustaría; pero sería una profanación dárselo, 

haciendo de ello un skubalon, Éxodo 22:31». Los ansiosos perros saltarían a tomarlo. Los perros son del 

género de los lobos e infestan las calles de las ciudades orientales. Vuestras perlas delante de los cerdos 

(tous margaritas hümön emprosthen tön choirön). La palabra perla aparece en el nombre Margarita. Las 

perlas parecen un poco como guisantes o bellotas, y engañarían a los cerdos hasta que descubriesen la 

falsedad de la apariencia. Los jabalíes siguen merodeando por el valle del Jordán y no están muy lejos del 

comportamiento de los osos al pisotear con sus pies y desgarrar con sus colmillos a los que los han 

irritado. 
9. Pan-piedra (arton-lithon). Algunas de las piedras parecen hogazas de pan. Así el diablo sugirió 

que Jesús hiciera panes de las piedras (Mt. 4:3). 
10. Pescado-serpiente (ichthun-ophin). El pescado, un artículo común de alimentación, y las 

serpientes de agua, podían ser fácilmente intercambiados. Anacoluto en esta oración en griego. 
11. ¿Cuánto más …? (posöi mallon). Jesús gusta de emplear el argumento a fortiori. 

12. Que los hombres os hagan a vosotros (hina poiösin hümïn hoi anthröpoi). Lucas (6:31) pone en 

paralelo la Regla de Oro con Mt. 5:42. La forma negativa se halla en Tobías 4:15. Fue empleada por 

Hillel, Filón, Isócrates y Confucio. «La Regla de Oro es la esencia destilada de aquel «cumplimiento» 

(5:17) que se enseña en el sermón» (McNeile). Jesús la pone en forma positiva. 
13. Por la puerta estrecha (dia tës stenës pulës). La figura de los Dos Caminos tuvo una gran 

circulación en los escritos judíos y cristianos (cp. Dt. 30:19; Jer. 21:8; Sal. 1). Ver la Didaché i–vi; 

Bernabé xviii–xx. «La puerta estrecha» se repite en el versículo 14 y se añade y angosto el camino 

(tethlimmenë hë hodos). El camino es angosto, estrecho como en un desfiladero entre elevadas peñas, un 

lugar angosto como stenochöria en Romanos 8:35. «El camino que lleva a la vida involucra angosturas y 

aflicciones» (McNeile). Vincent cita el Pinax o Tableta de Cebes, un contemporáneo de Sócrates: «¿No 

ves, entonces, una pequeña puerta, y un camino delante de la puerta, que no está muy frecuentado, sino 

que es emprendido por muy pocos? Este es el camino que lleva a la verdadera cultura». «Espacioso el 
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camino» (euruchöros), y se encuentra en cada ciudad, población, pueblo, con las deslumbrantes luces que 

seducen hacia la destrucción. 
15. Falsos profetas (tön pseudoprophëton). Había falsos profetas en la época de los profetas del 

Antiguo Testamento. Jesús anunciará la venida de «falsos Cristos, y falsos profetas» (Mt. 24:24) que 

descarriarán a muchos. Llegaron a su debido tiempo, presentándose como ángeles de luz como Satanás, 

judaizantes (2 Co. 11:13ss.) y gnósticos (1 Jn. 4:1; 1 Ti. 4:1). Ya existían falsos profetas cuando Jesús 

habló en esta ocasión (cp. Hch. 13:6; 2 P. 2:1). En apariencia externa parecen ovejas por los vestidos de 

oveja que llevan, pero por dentro son «lobos rapaces» (lukoi harpages), ansiosos de poder, lucro, fama. 

Es una tragedia que tales personas, hombres y mujeres, reaparezcan a través de los siglos y que siempre 

hallen víctimas. Los lobos son más peligrosos que los perros y los cerdos. 
16 y 20. Por sus frutos los conoceréis (apo tön karpön autön epignösesthe). «En base a sus frutos 

los reconoceréis.» El verbo «conocer» (ginöskö) tiene prefijado el término epi, conocer totalmente. 
21. No-sino (ou-all’). Un acusado contraste entre el mero hablador y el que hace la voluntad de Dios. 

22. ¿No profetizamos en tu nombre? (ou töi söi onomati eprophëteusamen;). El empleo de ou en la 

pregunta manifiesta la expectativa de una respuesta afirmativa. Afirman haber profetizado (predicado) en 

nombre de Cristo, y haber hecho muchos milagros. Pero Jesús desgarrará el vestido de oveja y dejará a 

descubierto el lobo rapaz. «Nunca os conocí» (oudepote egnön hümäs). «Nunca tuve conocimiento de 

vosotros» (se trata de un conocimiento experimental). El éxito, tal como el mundo lo considera, no 

constituye un criterio del conocimiento que uno tenga de Cristo y la relación que se tenga con Él. 

«Yo les profesaré a ellos» (homologëso autois), la misma palabra empleada de la profesión o 

confesión de Cristo delante de los hombres (Mt. 10:32). Esta palabra la empleará Jesús para el anuncio 

público y abierto de su condenación. 
24. Y las pone por obra (kai poiei autous). Este es el punto que se toca en la parábola del constructor 

prudente, «que, al construir, excavó, ahondó y echó los cimientos sobre la roca» (Lc. 6:48). 
25. Había sido cimentada (tethemeliöto). Pretérito perfecto indicativo pasivo, estado de finalización 

en el pasado. Había sido edificada sobre la roca y se mantuvo, simplemente. 
26. Y no las pone por obra (kai më poiön autous). El constructor insensato edificó su casa sobre la 

arena, la cual no podía resistir una tormenta. A uno ello le recuerda las palabras de Jesús al comienzo del 

Sermón en 5:19 acerca de aquel que «hace y enseña». Oír sermones es una práctica peligrosa si no se 

ponen en práctica. 
28. La gente se quedaba atónita (exeplëssonto hoi ochloi). Escucharon boquiabiertos hasta el final, y 

quedaron atónitos. Nótese el tiempo imperfecto, un rumor de asombro. El verbo, literalmente, significa 

«estaban chocados fuera de sí mismos». 
29. Y no como sus escribas (BAS) (kai ouch hös hoi grammateis autön). Habían oído muchos 

sermones antes, pronunciados por sus rabinos regulares en las sinagogas. Tenemos especímenes de estos 

discursos preservados en la Mishná y la Gemara, el Talmud judío cuando ambas obras quedaron 

completadas, la más árida y aburrida colección de comentarios dispersos acerca de todos los posibles 

problemas concebibles en la historia de la humanidad. Los escribas citaban a los rabinos anteriores a ellos 

y tenían miedo de expresar una idea sin apoyarla en algún predecesor. Jesús hablaba con la autoridad de 

la verdad, la realidad y lozanía de la luz de la mañana, y el poder del Espíritu de Dios. Este sermón, que 

tan profunda impresión hizo, terminaba con la tragedia de la caída de la casa sobre la arena como el 

desplome de un gigantesco roble en un bosque. No había ninguna posible suavización del resultado. 

CAPÍTULO 8 

2. Si quieres (ean thelëis). El leproso sabía que Jesús tenía poder para sanarlo. Su duda residía en su 

voluntad. «Los hombres creen más en el poder milagroso que en el amor milagroso» (Bruce). Se trata de 

una condición de tercera clase (indeterminada, pero con la posibilidad de ser determinada), en todo caso 

una duda esperanzada. Jesús aceptó su reto replicando: «Quiero». La orden «no se lo digas a nadie» tenía 

como objeto suprimir la excitación y prevenir las reacciones de hostilidad. 
5. A él (RV) (autöi). Dativo a pesar del genitivo absoluto eiselthontos autou como en el versículo 1, 

un modismo griego no infrecuente, especialmente en la lengua koiné. 
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6. Terriblemente atormentado (deinös basanizomenos). Participio presente pasivo de la raíz basanos 

(ver acerca de Mt. 4:24). El criado (pais), siervo (doulos, Lc. 7:2), estaba postrado en cama (beblëtai, 

perfecto pasivo indicativo de ballö) paralítico. 
7. Yo iré y le sanaré (egö elthön therapeusö auton). Futuro indicativo, no subjuntivo deliberativo en 

interrogación (McNeile). El término aquí empleado para sanar (therapeusö) significa en primer lugar 

servir, dar atención médica, y luego sanar, restaurar a un estado de buena salud. El centurión emplea la 

palabra más definida para sanar (iathësetai, 8:8), igual que lo hace Mateo en 8:13 (iathë). Lucas (9:11), 

como médico que es, dice que Jesús sanó (iato) a aquellos necesitados de tratamiento (therapeias), pero la 

distinción no es siempre observada. En Hechos 28:8 Lucas emplea iasato de las curaciones milagrosas en 

Malta efectuadas por Pablo, mientras que emplea etherapeuonto (28:10) aparentemente de la práctica de 

Lucas el médico (así W. M. Ramsay). Mateo representa al centurión mismo como dirigiéndose a Jesús, en 

tanto que Lucas registra que dos comités procedentes del centurión le llevaron mensajes, aparentemente 

un relato más detallado. Lo que uno hace por medio de otros lo hace por sí mismo, como Pilato «azotó a 

Jesús» (esto es, hizo que lo azotaran). 
9. Porque también yo soy hombre bajo autoridad (kai gar egö anthröpos hupo exousian).  

«También» se encuentra en texto, aunque el kai aquí puede significar «incluso», incluso yo en mi 

disposición subordinada tengo a soldados debajo de mí. Como miembro de la milicia había aprendido a 

obedecer a sus superiores y a esperar obediencia a sus órdenes, una obediencia instantánea (imperativos 

aoristos y presentes aoristos indicativos). De ahí su fe en el poder de Cristo sobre la enfermedad del 

muchacho, incluso sin estar presente. Jesús sólo tenía que pronunciar una palabra (8:8), decir la palabra, y 

sería hecho. 
10. Una fe tan grande (BAS) (tosautën pistin). En un centurión romano, y mayor que en ninguno de 

los judíos. Del mismo modo, Jesús quedó maravillado ante la gran fe de aquella mujer cananea (Mt. 

15:28). 
11. Se sentarán (anaklithësontai). Se reclinarán a la mesa, como lo hacían los judíos y los romanos. 

Por ello, el famoso cuadro de Leonardo da Vinci de la Ultima Cena es un anacronismo, al presentar a 

todos los comensales sentados a la mesa al estilo moderno. 
12. Los hijos del reino (hoi huioi tës basileias). Un modismo hebreo muy empleado como «hijo del 

infierno» (Mt. 23:15), «hijos de este siglo» (Lc. 16:8). Los judíos pensaban que tenían un derecho natural 

a los privilegios del reino debido a que descendían de Abraham (Mt. 3:9). Pero el mero nacimiento 

natural no daba la filiación espiritual, como el Bautista ya había enseñado antes de Jesús. 

A las tinieblas de afuera (eis to skotos to exöteron). Adjetivo comparativo como nuestro «más 

afuera», las tinieblas afuera del límite del iluminado palacio, una de las figuras del infierno o castigo (Mt. 

23:13; 25:30). La repetición del artículo la hace más atrevida e impresionante, «las tinieblas exteriores», 

allí donde el llanto y el crujir de dientes se oye en las espesas tinieblas de la noche. 
14. Postrada en cama, con fiebre (biblëmenën kai paressousan). Dos participios, echado en cama 

(participio pasivo de ballö) y ardiendo de fiebre (presente activo). No tenemos modo de saber cuánto 

tiempo había estado con esta fiebre; quizá se tratara de un ataque repentino y agudo (Mr. 1:30), por 

cuanto le hablan a Jesús acerca de ella al llegar a la casa de Pedro. No se nos dice qué clase de fiebre era. 

La fiebre misma era considerada una enfermedad; «Fiebre» procede del alemán feuer (fuego), como el 

término griego para fiebre se deriva de la palabra griega pur, fuego. 
15. Le tocó la mano (hëpsato tës cheiros autës). En amante simpatía como el Gran Sanador, y como 

todo buen médico en la actualidad. Servía (diëkonei). «Comenzó a servir» (conativo imperfecto) a Jesús a 

la mesa con gratitud y amor. 
16. Caída la tarde (opsias genomenës). Genitivo absoluto. Una hermosa puesta de sol al terminar el 

sábado (Mr. 1:21, 32). Luego acudieron las multitudes, estando Jesús de pie a la puerta de la casa de 

Pedro (Mr. 1:33; Mt. 8:14), y toda la ciudad se reunió allí con los enfermos, «todos lo que lo tenían mal» 

(ver sobre Mt. 4:24) y los sanó a todos «con una palabra» (logöi). Fue algo que nunca se borraría de la 

memoria de los que lo contemplaron. 
17. Tomó él mismo nuestras enfermedades, y cargó con nuestras dolencias (autos tas astheneias 

elaben kai tas nosous ebastasen). Una cita de Isaías 53:4. No está claro en qué sentido Mateo aplica las 
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palabras de Isaías, si en el sentido preciso del hebreo, o de un modo independiente. Moffatt traduce así: 

«Él quitó nuestras enfermedades, y llevó la carga de nuestras dolencias» (He took away our sicknesses, 

and bore the burden of our diseases). Goodsped lo traduce así: «Él tomó nuestras enfermedades y quitó 

nuestras dolencias» (He took our sickness and carried away our diseases). Deissmann (Bible Studies, 

págs. 102ss.) cree que Mateo hace una interpretación libre del texto hebreo, descarta la traducción de la 

LXX, y traspone los dos verbos hebreos, de modo que el Evangelista da el siguiente significado: «Él tomó 

sobre sí nuestros dolores, y llevó nuestras enfermedades». Plummer sostiene que: «Es imposible, y 

también innecesario, comprender qué es lo que el Evangelista significaba por “tomó” (elaben) y “llevó” 

(ebastasen). Al menos, tiene que significar que Cristo quitó los sufrimientos de aquellos que los padecían. 

Difícilmente puede significar que las enfermedades fueran transferidas a Cristo». Bastazö aparece 

libremente en los papiros con el sentido de levantar, transportar, soportar, llevarse (el sentido más común, 

Moulton y Milligan, Vocabulary), sisar. En Mateo 3:11 tenemos el empleo vernacular común de quitar las 

sandalias. En griego, ático no se empleaba en el sentido de llevarse. «Este pasaje es la piedra basal de la 

teoría de la sanidad de fe, que pretende que la expiación obrada por Cristo incluye la provisión de sanidad 

corporal en una magnitud no menor que la espiritual, y que por ello insiste en traducir “quitó”» (Vincent). 

Hemos visto que la palabra bastazö admite este significado como posible, pero estoy de acuerdo con 

McNeile: «El pasaje, tal como Mateo lo emplea, no tiene ninguna relevancia para la doctrina de la 

expiación». Pero Jesús sí muestra su simpatía hacia nosotros. «La simpatía de Cristo hacia los sufrientes 

era tan intensa que verdaderamente sintió las debilidades y dolores de ellos.» En nuestras cargas, Jesús se 

pone bajo la carga con nosotros y nos ayuda a proseguir. 
19. Un escriba (heis grammateus). Uno (heis), equivalente aquí al artículo indefinido. Ya era uno de 

sus discípulos, como se ve por la frase «Otro de sus discípulos» (heteros tön mathëton) en 8:21. Llama a 

Jesús «Maestro» (didaskale), pero parece ser un hermano «engreído», lleno de confianza en sí mismo y de 

autosatisfacción. «Uno perteneciente a aquella clase menos susceptible de ser impresionados, opuesto en 

espíritu y tendencia a los caminos de Jesús» (Bruce). Pero Jesús lo trata con gentileza. 
20. Guaridas (phöleous). Un agujero desde el que acechar, una madriguera, «cueva», V.M.; 

«cavernas», RV; «madrigueras», NVI. Nidos (kataskënöseis). «Aseladeros, esto es, forrados con hojas, 

skënai, para pasar cómodamente la noche (tabernacula, habitacula), no nidos» (McNeile). En la LXX se 

emplea de Dios «tabernaculando» en el Santuario. El verbo (kataskënoö) se emplea de aves (Sal. 103:12). 

El Hijo del Hombre (ho huios tou anthröpou). Esta notable expresión, aplicada a sí mismo por Jesús 

con tanta frecuencia, aparece aquí por primera vez. Hay una gran cantidad de literatura moderna dedicada 

a ello. «Significa mucho para el Orador, que lo ha elegido deliberadamente, en relación con reflexiones 

privadas, de cuya naturaleza sólo podemos hacer suposiciones, mediante el estudio de las muchas 

ocasiones en que se emplea el nombre» (Bruce). Con frecuencia significa el Hombre Representativo. 

Puede en ocasiones equivaler al arameo barnasha, el hombre, pero en la mayor parte de las ocasiones esta 

idea no es apropiada. Jesús lo empleaba como un título mesiánico oculto. Es posible que este escriba no 

comprendiera esta frase en absoluto. Bruce cree que aquí Jesús quiere significar «el Hombre 

desprivilegiado», en peores condiciones que las zorras y las aves. Jesús hablaba griego además de arameo. 

Es inconcebible que los Evangelios nunca llamen a Jesús «el Hijo del Hombre» y que en cambio 

presenten estas palabras siempre como suyas propias, si no se llamó Él mismo así, dándose de ello unas 

ochenta menciones, treinta y tres de ellas en Mateo. A comienzos de su ministerio Jesús se abstiene, a 

excepción de al mismo comienzo en Juan 4, de llamarse a sí mismo el Mesías. Este término, Hijo del 

Hombre, se adecuaba con toda precisión a su propósito para hacer que la gente se acostumbrara a su 

afirmación especial de ser el Mesías cuando llegara el momento de proclamarlo abiertamente. 
21. Y entierre a mi padre (kai thapsai ton patera mou). El primer hombre era un entusiasta. Este es 

cauto en extremo. No hay certidumbre alguna de que su padre hubiera muerto. Tobit apremió a su hijo 

Tobías a que con toda seguridad lo sepultara: «Cuando yo muera, me darás una digna sepultura» (Tob. 

4:3). Lo más probable es que el significado de las palabras de este discípulo sea que una vez que su padre 

haya muerto y esté sepultado podrá después quedar libre para seguir a Jesús. «En nuestros propios días se 

ha sabido de un oriental diciendo, con su padre a su mismo lado, hablando acerca de sus futuros 
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proyectos: “¡Pero primero tengo que sepultar a mi padre!”» (Plummer). Jesús quería que lo prioritario 

fuera lo prioritario. Pero incluso si su padre no estaba ya muerto, el servicio a Cristo era lo primero. 
22. Deja que los muertos entierren a sus muertos (aphes tous nekrous thapsai tous heautön 

nekrous). Siempre hay muertos espirituales a mano para enterrar a los físicamente muertos, si el 

verdadero deber de uno es para con Jesús. Dice Crisóstomo que en tanto que es una buena acción sepultar 

a los muertos, es aún mejor la de predicar a Cristo. 
24. Pero él dormía (autos de ekatheuden). Imperfecto, estaba durmiendo. Una escena pintoresca. El 

mar de Galilea está a 205 metros por debajo del mar Mediterráneo. Estas turbonadas repentinas se 

desencadenan desde la cumbre del Hermón con una terrible fuerza (seismos megas), como un terremoto. 

Marcos (4:37) y Lucas (8:23) la llaman lailaps, un torbellino en furiosas rachas. 
25. ¡Señor, sálvanos, que perecemos! (Kurie, söson, apol-lumetha). Más exactamente: «Señor, 

sálvanos ya (aoristo), que estamos pereciendo (presente lineal)». 
27. Aun los vientos y el mar le obedecen (Kai hoi anëmai kai hë thalassa autöi hupakonousin). Un 

milagro sobre la naturaleza. Incluso un abatimiento repentino del viento no serviría para calmar en el acto 

el mar. «J. Weiss explica que por “una coincidencia asombrosa” ¡la tempestad se apaciguó en el mismo 

momento en que Jesús habló!» (McNeile). Algunas mentes se quedan fácilmente satisfechas con sus 

propias estupideces. 
28. La tierra de los gadarenos (tën chöran tön Gadarënön). Este es el texto correcto en Mateo, 

mientras que en Marcos 5:1 y Lucas 8:26 es «el país de los gerasenos». El doctor Thomson descubrió al 

lado del lago las ruinas de Khersa (Gerasa). Este pueblo está en el distrito de la ciudad de Gadara, a unos 

pocos kilómetros al sudeste, de modo que el distrito puede recibir el nombre de Gerasa o de Gadara. 

También Mateo habla de «dos endemoniados», en tanto que Marcos y Lucas mencionan uno sólo, el 

principal. «Los sepulcros» (tön mnëmeiön) eran unas cámaras talladas en las laderas de los montes, muy 

comunes en Palestina tanto entonces como en la actualidad. En la ribera oriental del lago los escarpados 

acantilados están constituidos por una formación de limolita, y llenos de cuevas. Una de las pruebas de 

que uno es maníaco es morar en sepulcros. La gente rehuía la región debido a aquellos trastornados. 
29. Hijo de Dios (huie tou theou). El reconocimiento de Jesús por parte de los demonios es 

sorprendente. Todo el tema de la demonología es difícil. Algunos sostienen que es meramente la manera 

antigua de describir el hecho de la enfermedad. Pero ello no explica la situación que encontramos aquí. 

Jesús es presentado como tratando a los demonios como verdaderas existencias separadas de la 

personalidad humana. Los actuales misioneros en China afirman que han visto echar demonios. El diablo 

evidentemente conocía a Jesús, y no es extraño que Jesús fuera reconocido por los agentes del diablo. 

Ellos saben que no hay nada en común entre ellos y el Hijo de Dios (hëmin kai soi, dativo ético) y temen 

el tormento «antes de tiempo» (pro kairou). La palabra generalmente empleada en el Nuevo Testamento 

para demonios es ta daimonia, pero en 8:31 tenemos hoi doimones (el único ejemplo de ello en el N.T.). 

Daimonion es un diminutivo de daimön. En Homero, doimön es empleado como sinónimo de theos y 

thea. Hesíodo empleaba doimön de los hombres de la época de oro como deidades tutelares. Homero 

emplea el adjetivo daimonios generalmente en mal sentido. Empédocles consideraba a los demonios 

como malos y buenos a la vez. Eran empleados para eximir a los dioses y diosas de mucha granujería. 

Grote (History of Greece) señala que los cristianos estaban así por el empleo pagano, justificados en 

llamar a la idolatría la adoración de demonios. Ver 1 Corintios 10:20ss.; 1 Timoteo 4:1; Apocalipsis 9:20; 

16:13ss. En los Evangelios los demonios son lo mismo que espíritus inmundos (Mr. 5:12, 15; 3:22, 30; 

Lc. 4:33). Los demonios son perturbadores (Vincent) de toda la vida del hombre (Mr. 5:2ss.; 7:25; Mt. 

12:45; Lc. 13:11, 16). 
32. Se precipitó … por un despeñadero (hörmësen kata tou krëmnou). Abajo desde el acantilado 

(caso ablativo) hacia el mar. Tiempo aoristo constativo. Ahora se comprende mejor la influencia de la 

mente sobre la materia, pero tenemos el demonio de la mente del Señor sobre las mentes de los maníacos, 

el poder de Cristo sobre los demonios, sobre la manada de cerdos. Existe una buena cantidad de 

dificultades para aquellos que ven sólo folklore y leyenda en este pasaje, pero todo está perfectamente 

claro si aceptamos a Jesús realmente como Señor y Salvador. La destrucción incidental de los cerdos no 
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tiene por qué perturbarnos cuando estamos tan familiarizados con tragedias de la naturaleza que no 

podemos comprender. 
34. Que se retirara (hopös metabëi). Toda la ciudad quedó aturdida por la destrucción de los cerdos, 

y le rogaron a Jesús que se fuera, olvidando la curación de los endemoniados en su preocupación por la 

pérdida de bienes. Se preocupaban más por los cerdos que por las almas humanas, como tan 

frecuentemente sucede en la actualidad. 

CAPÍTULO 9 

1. A su propia ciudad (V.M.) (tën idian polin). Capernaum (Mr. 2:1; Mt. 4:13). 

2. Le traían (prosepheron). Imperfecto, una imagen gráfica hecha muy vívida por los detalles dados 

en Marcos 2:1–4 y Lucas 5:17. «Tendido sobre una camilla», participio presente pasivo, una cama o 

camilla pequeña (klinidion) en Lucas 5:19, «parihuelas» (krabatos) en Marcos 2:4, 11. Tus pecados te son 

perdonados (aphientai). Presente pasivo indicativo (aoristo presente). Lucas (5:21) tiene apheöntai, el 

perfecto pasivo indicativo dórico y jónico para el ático apheintai, una de las formas dialectales que 

aparecen en el Koiné. 
3. Éste blasfema (houtos blasphëmei). Nótese el menosprecio en «Éste». «Desde el punto de vista 

convencional, el profeta es siempre un blasfemo escandaloso e irreverente» (Bruce). 
6. Para que sepáis (hina eidëte). Jesús acepta el reto en los pensamientos de los escribas y lleva a 

cabo el milagro de la curación del paralítico, que hasta entonces sólo había recibido el perdón de sus 

pecados, para demostrar su poder mesiánico sobre la tierra para perdonar los pecados tal como lo hace 

Dios. El término exousia puede significar ya poder, ya autoridad. De hecho, tenía ambas cosas. Nótese la 

misma palabra en 9:8. 

Dice entonces al paralítico (tote legei töi paralutiköi). Estas palabras, naturalmente, no fueron dichas 

por Jesús. Es curioso que Mateo las interpone precisamente en medio de los dichos de Jesús en 

contestación al escarnio de los escribas. Aún más notable es el hecho de que Marcos (2:10) tenga 

precisamente las mismas palabras en el mismo lugar, excepto en que Mateo ha añadido tote, a la que 

parece tener mucha afición, a lo que Marcos ya tenía. Marcos, como sabemos, sigue mayormente las 

palabras de Pedro y ve con los ojos de Pedro. Lucas da la misma idea en el mismo pasaje sin el vívido 

presente histórico legei (eipen töi paralelumenöi) con el participio en lugar del adjetivo. Ésta es una de las 

muchas pruebas de que tanto Mateo como Lucas hacen ejemplo del Evangelio de Marcos cada uno a su 

propia manera. Toma tu camilla (äron sou tën klinën). Empaqueta en el acto (aoristo activo imperativo) la 

parihuela enrollada. 

9. En la oficina de los tributos públicos (epi to telönion). La oficina de impuestos o aduana de 

Capernaum, establecida allí para cobrar los impuestos a las naves que pasaban el lago para salir del 

territorio de Herodes o de los que se dirigían de Damasco a la costa, una ruta regular de caravanas. 

«Llamado Mateo» (Maththaion legomenon), y en 10:3 Mateo el publicano es designado como uno de los 

Doce Apóstoles. Marcos (2:14) y Lucas (5:27) lo llaman Leví. Tenía dos nombres, como era práctica 

común, Mateo Leví. Los publicanos (tëlonai) reciben su nombre en castellano del latín publicanus (un 

funcionario público), lo cual no es una designación muy precisa. Eran detestados debido a que actuaban 

con rapiña. 

Incluso Gabinio, procónsul de Siria, fue acusado por Cicerón de deducir a sirios y judíos unos 

impuestos legítimos a cambio de una compensación fraudulenta. Y ordenó que algunos de los 

funcionarios de impuestos fueran destituidos. Jesús ya se había referido a los publicanos de un modo que 

muestra la poca estima en que eran tenidos por el público. 

10. Publicanos y pecadores (telönai kai hamartöloi). Frecuentemente yuxtapuestos en un común 

escarnio y en contraste con los justos (dikaioi en 9:13). Fue una extraña mezcolanza la presente en la 

fiesta de Leví (Jesús y los cuatro discípulos pescadores, Natanael y Felipe; Mateo Leví y sus antiguos 

compañeros, publicanos y pecadores; los fariseos con sus escribas o estudiantes como espectadores; y 

discípulos de Juan el Bautista que estaban ayunando en el mismo momento en que Jesús estaba festejando 

y ello con un tal grupo). Los fariseos critican acerbamente a «vuestro Maestro» por una transgresión 

social de este tipo, de «reclinarse» juntamente con publicanos en el banquete de Leví. 
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12. Sino los enfermos (alla hoi kakös echontes). Probablemente un proverbio de uso entonces 

corriente acerca de los médicos. Como médico de cuerpos y almas Jesús estaba abocado a entrar en 

contacto con los proscritos sociales. 
13. Id, pues, y aprended (poreuthentes de mathete). Con un mordiente sarcasmo, Jesús invita a estos 

predicadores a que aprendan el significado de Oseas 6:6. Es repetido en Mateo 12:7. Aoristo imperativo 

ingresivo (mathete). 
14. Los discípulos de Juan (hoi mathëtai löanou). Es sorprendente ver a discípulos del Bautista en el 

papel de críticos de Cristo junto con los fariseos. Pero Juan estaba languideciendo en la cárcel y es posible 

que censurasen a Jesús que no hiciera nada acerca de ello. En todo caso, Juan no habría ido a la fiesta de 

Leví en uno de los días de ayuno judíos. «El estricto ascetismo del Bautista (11:18) y de los rabinos 

fariseos (Lc. 18:12) fue imitado por sus discípulos» (McNeile). 
15. Los hijos de la cámara nupcial (lit., en columna central, RVR77) (hoi huioi tou numphönos). Es 

un modismo hebreo tardío para los invitados a la boda, «los amigos del novio y todos los hijos de la 

cámara nupcial» (Tos. Berak. ii. 10). Cf. Juan 3:29. 
16. Tela nueva (rhakous agnaphou). Una pieza de tejido de lana en crudo, sin lavar previamente, 

que se encogerá cuando se humedezca, y hará un desgarrón mucho peor que antes. El desgarrón se hace 

mayor (cheiron schisma). Nuestra palabra «cisma». En tal caso, el «remiendo» (plëröma, relleno) hace 

más mal que bien. 
17. Odres viejos (askous palaious). «Cueros viejos» (RV). Los odres siguen siendo empleados, pieles 

de cabra con el pelo hacia dentro. En castellano existen las «botas» de piel en las que se guarda el vino y 

desde el que se bebe a chorro. Y en España, hasta hace poco tiempo, el vino era llevado al mercado «en 

cueros de cerdo» (Vincent). El vino nuevo fermentará y agrietará los viejos cueros secos. El vino se 

derrama (ekcheitai). 
18. Acaba de morir (arti eteleutësen). Tiempo aoristo con arti. Marcos (5:23) tiene «a punto de 

morir»; Lucas (8:42) «que se estaba muriendo». No es siempre fácil, ni para los médicos, determinar 

cuándo ha llegado verdaderamente la muerte. Jesús dice con una gran carga de intención, en 9:24, «la 

niña no está muerta, sino que duerme», significando con ello que no había muerto para quedarse muerta.  
20. El borde de su manto (tou kraspedou tou himatiou), una franja colgando del borde del manto 

exterior, según Números 15:38. Estaba hecho de lana retorcida. Jesús llevaba la vestimenta como otras 

personas con estos flecos en las cuatro esquinas del manto. Los judíos contaban las palabras Jehová Uno 

en base a la cantidad de los hilos blancos retorcidos, refinamiento por el que Jesús no tenía interés alguno. 

Esta pobre mujer tenía un elemento de superstición en su fe, como sucede con muchas personas, pero 

Jesús honra la fe de ella y la sana. 
23. Los que tocaban flautas (tous aulëtas). La muchacha acababa de morir, pero ya había una gran 

multitud «que hacía alboroto» (thoruboumenon) con lamentaciones desenfrenadas y chillando, y que se 

había reunido en el patio exterior, «conducidos por diversos motivos, simpatía, dinero, deseo de participar 

en la comida y bebida que se repartía en una ocasión así» (Bruce). Además de los varios flautistas 

(voluntarios o pagados), habría probablemente algunas «plañideras profesionales (Jer. 9:17) praeficae, el 

deber de las cuales era cantar naenia en alabanza de la persona muerta» (Bruce). Estos, cuando fueron 

echados por Jesús, «se burlaban de Él» (kategelön) en una especie de risotada fuerte y repetida (tiempo 

imperfecto) de escarnio. Jesús se sobrepuso a todo este repelente ambiente. 
27. Pasando Jesús de allí (paragonti Iësou). Caso asociativo instrumental con ëkolouthësan. Era la 

oportunidad suprema de estos dos ciegos. Nótense los dos endemoniados en Mateo 8:28 y los dos ciegos 

en Mateo 20:30. Ver la misma palabra paragön empleada de Jesús en 9:9. 
29. Les tocó los ojos (hëpsato tön ophthalmön). Estos hombres tenían fe (9:28) y Jesús recompensa 

la fe de ellos, y además tocó los ojos de ellos como lo hacía en ocasiones, en muestra de su cálida 

simpatía. 
30. Fueron abiertos (ëneöichthësan). Triple aumento (sobre oi = öi, e y luego sobre la preposición 

an = en). Les encargó rigurosamente (enebrimëthë autois). Es una palabra dificultosa, compuesta por en 

y brimaomai (ser movido con ira). Se emplea de caballos resoplando (Esquilo, Theb. 461), de hombres 

inquietándose o encolerizados (Dn. 11:30). Allen señala que aparece dos veces en Marcos (1:43; 14:5), 
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mientras que Mateo la omite. Se encuentra sólo aquí en Mateo. Juan la emplea dos veces y en sentido 

diferente (Jn. 11:33 con en heautöi). Aquí y en Marcos 1:32 tiene la noción de ordenar con rigor, con 

dureza, un sentido desconocido para los escritores antiguos. La mayor parte de los manuscritos tienen la 

voz media enebrimëthë, que aceptan Westcott y Hort, pero sin el sentido pasivo (cf. apekrithë). «Esta 

palabra describe más bien un derramamiento de profundos sentimientos que en los pasajes sinópticos se 

exhibe en una vehemente orden y en Juan 11:33 en la mirada y actuación» (McNeile). 

Bruce traduce Euthymius Zigabenus acerca de Marcos 1:32: «Miró con severidad, contrayendo Sus 

cejas, y sacudiendo Su cabeza ante ellos como lo hacen los que desean cerciorarse de que los secretos 

serán guardados». «Mirad que nadie lo sepa» (horate, mëdeis ginösketö). Obsérvese el cambio elíptico de 

personas y número en los dos imperativos. 
32. Un Mundo (Köphon). Literalmente Obtuso De Lengua Como Aquí, Y Por Ello Mudo, O En Oído 

Como En Mt. 11:5, Y Por Ello Sordo. Homero Lo Emplea De Un Dardo No Afilado (Ilíada Xi, 390). 

Otros Lo Aplicaban A La Lentitud Mental. 
34. Por el príncipe de los demonios (en töi archonti tön daimoniön). El códice Beza omite este 

versículo, pero es probablemente genuino. Los fariseos están desesperándose e, incapaces de negar la 

realidad de los milagros, intentan desacreditarlos e intentan relacionar a Jesús con el mismo diablo, el 

príncipe de los demonios. Volverán a renovar esta acusación posteriormente (Mt. 12:24), ocasión en la 

cual Jesús la refutará con un mordaz sarcasmo. 
35. Recorría Jesús (kai periëgen ho Iësous). Tiempo imperfecto descriptivo de esta tercera gira por 

toda Galilea. 
36. Estaban extenuadas y abatidas (ësan eskulmenoi kai erimmenoi). Pasado perfecto perifrástico 

indicativo pasivo. Un estado triste y lastimoso en el que estaban las multitudes. Desgarradas o mutiladas 

como por fieras salvajes. Skullö aparece en los papiros en el sentido de pillaje, preocupación, vejación. 

«Empleado aquí del común de la gente, describe su condición religiosa. Estaban acosados, importunados, 

aturdidos por aquellos que debieran haberlos enseñado; estorbados de entrar en el reino de los cielos 

(23:13), abrumados por las cargas que los fariseos habían puesto sobre ellos (23:3). Erimmenoi denota 

hombres abatidos y postrados sobre el sueño, ya por borrachera, Polibio v. 48.2, ya por heridas mortales» 

(Allen). Es el participio pasivo perfecto de rhiptö, abatir, echar abajo. Las masas estaban en un estado de 

desaliento mental. No es para asombrarse que Jesús se sintiera movido a compasión (esplagchnisthë). 
38. Que envíe obreros a su mies (hopös ekbalëi ergatas). Jesús pasa de la figura de las ovejas sin 

pastor al de los campos listos para la siega y demandando segadores. El verbo ekballö significa en 

realidad conducir afuera, empujar afuera, sacar afuera, con o sin violencia. La oración es el remedio 

ofrecido por Jesús en esta crisis de necesidad de una mayor provisión ministerial. ¡Cuán poco oímos 

oraciones por más predicadores! En ocasiones Dios tiene que empujar o forzar a hombres literalmente al 

ministerio a pesar de la resistencia de ellos a entrar en su deber. 

CAPÍTULO 10 
1. Sus doce discípulos (tous dödeka mathëtas autou). La primera mención del grupo de «discípulos» 

por parte de Mateo, cuya existencia se supone conocida (nótese el artículo), siendo que ya existía con 

anterioridad (cp. Mr. 3:14). Fueron elegidos antes de la predicación del Sermón del Monte, pero Mateo no 

menciona este hecho en relación con aquel sermón. 

Les dio autoridad (edöken autois exousian). «Potestad» (RV); «poder» (BAS). Uno puede quedarse 

sorprendido al ver que es sólo aquí que se menciona la obra de sanidad, aunque Lucas (9:2) tiene «a 

predicar el reino de Dios, y a sanar a los enfermos». Y Mateo (10:7) dice: «Y al ir, predicad». Por ello, no 

es de justicia decir que Mateo sólo sabe del encargo de sanar a los enfermos, por importante que ello 

fuera. La necesidad física era grande, pero la espiritual era aún mayor. Aquí el sentido de exousia es más 

probablemente «poder». Este ministerio de sanidad atrajo la atención e hizo mucho bien. En la actualidad 

tenemos hospitales y diestros facultativos y enfermeras, pero no deberíamos negar el poder de Dios para 

bendecir a todas estas agencias y para sanar de la manera que Él elija. Jesús sigue siendo el dueño de las 

almas y de los cuerpos. Pero la fe inteligente no nos justifica en la abstención de la ayuda del médico, que 

no debe ser confundido con el intruso ni con los curanderos y charlatanes. 
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2. Los nombres de los doce apóstoles (tön dödeka apostolön ta onomata). Éste es el nombre oficial 

(misioneros) aquí empleado por Mateo por primera vez. Los nombres son dados aquí, pero Mateo no 

afirma que fueran elegidos en esta ocasión. Marcos (3:13–19) y Lucas (6:12–16) afirman que Jesús los 

«designó», los «escogió» después de una noche de oración en el monte, y que descendió con ellos y 

después pronunció el Sermón (Lc. 6:17). Simón encabeza la lista (prötos) en todas las cuatro listas, 

incluyendo Hechos 1:13ss. Vino a ser el primero y principal en el gran Pentecostés (Hch. 2 y 3). Los 

apóstoles disputaron varias veces acerca de quién era el mayor. Judas Iscariote es siempre mencionado en 

último lugar, excepto en Hechos, donde no aparece, al estar ya muerto. Mateo lo llama «el que lo 

entregó» (ho paradidous). El apellido Iscariote es generalmente explicado como «hombre de Queriot», 

cerca de Edom (Jos. 15:25). Felipe viene en quinto lugar y Jacobo hijo de Alfeo en noveno. Bartolomé es 

el mismo Natael. Tadeo es Judas el hermano de Jacobo. Simón el cananita es también llamado Simón el 

celador (celoso, zelote, un término hebreo). Esta fue probablemente la primera gira de predicación y 

curaciones que emprendieron sin Jesús. Él los envió de dos en dos (Mr. 6:7). Mateo los designa a pares, 

probablemente tal como fueron enviados. 
5. A estos doce envió Jesús (toutous tous dödeka apesteilen ho Iësous). La palabra «envió» 

(apesteilen) es de la misma raíz que «apóstoles». La misma palabra reaparece en 10:16. Camino de 

gentiles (hodon ethnon). Un genitivo objetivo, camino conduciendo a los gentiles. Esta prohibición en 

contra de ir entre los gentiles y samaritanos era para este viaje particular. Debían dar la primera 

oportunidad a los judíos, y no perjudicar la causa en esta etapa. Más tarde Jesús les ordenará que vayan y 

hagan discípulos en todas las naciones. (Ver Mt. 28:19.) 
6. Las ovejas perdidas (ta probata ta apolölota). Las ovejas, las perdidas. Mencionadas aquí por 

primera vez en Mateo. Jesús emplea esta expresión no por vía de reproche, sino de compasión (Bruce). 

Bengel señala que Jesús emplea el término «perdido» con mayor frecuencia que «extraviado». «Si la 

nación judía podía ser llevada al arrepentimiento, amanecería la nueva era» (McNeile). 
7. Al ir, predicad (poreuomenoi kërussete). Participio presente y presente de imperativo. Eran 

predicadores itinerantes en una «gira de predicación», heraldos (kërukes) proclamando buenas nuevas. El 

sumario del mensaje es igual al del Bautista (3:2) que al principio sobresaltara al país: «el reino de los 

cielos se ha acercado». Este mensaje lo había hecho resonar arriba y abajo del valle del Jordán. Ellos 

debían sacudir Galilea con este mensaje como lo había hecho Jesús (4:17). Este mismo y asombroso 

mensaje es el que se necesita hoy. Pero «los aprendices de apóstoles» (Bruce) podían contar no poco 

acerca del Rey del Reino que estaba con ellos. 

9. No os proveáis de oro (më ktësësthe). No es «No poseáis» o «no tengáis», sino «no adquiráis» o 

«no os procuréis» para vosotros mismos, aoristo subjuntivo medio indirecto. Oro, plata, cobre en una 

escala descendente. En vuestros cintos, unos cintos o fajas que se empleaban para llevar dinero. 
10. Ni alforjas (më përan). Puede referirse tanto a una bolsa de viaje como a una bolsa para el pan. 

Deissmann (Light from the Ancient East, págs. 108ss.) muestra que puede referirse a la bolsa de un 

mendigo para recoger limosnas, tal como aparece en una inscripción en un monumento en Kefr Hanar en 

Siria: «Cuando el cristianismo estaba en su infancia, el sacerdote mendigo hacía sus recorridos por la 

tierra de Siria en defensa de la diosa nacional». Deissmann cita también una agudeza en la Didaskalia = 

Const. Apost. 3, 6 acerca de unas ciertas viudas itinerantes que decían que no eran tanto chërai (sin 

esposo) como përai (sin bolsa). Cita igualmente a Shakespeare, Trolius and Cressida III. iii. 145: «El 

tiempo tiene, señor mío, una bolsa a su espalda, donde pone limosnas para el olvido». Porque el obrero es 

digno de su sustento (axios gar ho ergatës tes trophës autou). En otras palabras, el sermón vale la comida. 

En medio de las instrucciones a los setenta, Lucas (10:7) tiene las mismas palabras con misthou 

(recompensa) en lugar de trophës (alimento). En 1 Timoteo 5:18 Pablo cita la forma de expresión de 

Lucas como escritura (hë graphë), o como un dicho bien conocido si se confina a la primera cita. La 

palabra que se emplea aquí para obrero (ergatës) es la empleada por Jesús en la oración en petición de 

obreros (Mt. 9:38). La famosa Didachë, o Enseñanza de los Doce (xiii), muestra que en el siglo segundo 

seguía sintiéndose la necesidad de cuidado acerca del tema de recibir pago por la predicación. Los sofistas 

itinerantes añadían también a lo embarazoso de la situación. La sabiduría de estas restricciones estaba 
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justificada en Galilea en estos tiempos. Marcos (6:6–13) y Lucas (9:16) presentan ligeras variaciones con 

respecto a Mateo en algunos de los detalles de las instrucciones de Jesús. 
13. Si la casa es digna (ean ei hë oikia). Condicional de tercera clase. ¿Qué es lo que hace a una casa 

digna? «Sería su buena disposición a recibir a los predicadores y su mensaje, naturalmente» (McNeile). 

La hospitalidad es una de las más nobles gracias, y los predicadores reciben su parte. Los apóstoles no 

deben ser huéspedes gravosos. 
14. Sacudid el polvo (ektinaxate ton koniorton). Un gesto muy violento de disfavor. Los judíos 

tenían violentos prejuicios en contra de las más pequeñas partículas de polvo gentil, no como 

transportadoras de enfermedades, cosa que ellos no conocían, sino porque era considerado como la 

putrefacción de la muerte. Si los apóstoles no eran tratados bien por los anfitriones, éstos debían ser 

considerados como gentiles (cp. Mt. 18:17; Hch. 18:6). Aquí tenemos una vez más una restricción que 

tenía que ver con esta gira especial, con sus peculiares peligros. 
15. Más tolerable (anektoteron). Los papiros emplean este adjetivo denotando a un convaleciente. En 

su lengua vernácula, la gente habla de sentirse «tolerable». Los galileos estaban disfrutando de mayores 

privilegios que jamás tuvieran Sodoma ni Gomorra. 
16. Como a ovejas en medio de lobos (hös probata en mesöi lukön). La presencia de lobos por todas 

partes era un hecho entonces y ahora. Algunas de estas mismas ovejas (10:6) se transformarán al final en 

lobos y demandarán la crucifixión de Cristo. El estado de cosas demandaba una gran sabiduría y un gran 

valor. La serpiente era el emblema de la sabiduría o de la astucia, de la agudeza intelectual (Gn. 3:1; Sal. 

58:5), y la paloma era el símbolo de la sencillez (Os. 7:11). Esta combinación era un proverbio, pero uno 

de difícil puesta en práctica. Una característica con ausencia de la otra constituye algo malo (truhanería o 

credulidad). La primera cláusula con arnas en lugar de probata se emplea en Lucas 10:3, y parece que 

está también en un Fragmento de un Evangelio Perdido editado por Grenfell y Hunt. La combinación de 

precaución y sencillez es necesaria para la protección de las ovejas y la derrota de los lobos. Para 

«sencillos» (akeraioi) BAS dice «inocentes». La palabra significa «carente de mezcla» (a, privativo, y 

kerannumi), «no adulterado», «simple», «puro». 
17. Guardaos de los hombres (prosechete apo tön anthröpön). Caso ablativo con apo. Mantened 

vuestra mente (el nombre sobrentendido) alejada de. El artículo con anthröpön señala retrospectivamente 

a lukön (lobos) en 10:16. A los tribunales (eis sunedria). Los tribunales locales de justicia en cada ciudad 

judía. Es una antigua palabra empleada desde Herodoto para designar cualquier organismo deliberativo 

(concilium). Esta misma palabra se emplea para designar al Sanedrín en Jerusalén. En sus sinagogas (en 

tois sunagögais autön). Aquí no se hace referencia meramente al lugar de la congregación para la 

adoración, sino a una corte de justicia que ejerce disciplina como en el caso del ciego de nacimiento que 

fue expulsado de la sinagoga (Jn. 9:35). Después del Exilio las había en cualquier ciudad de cualquier 

tamaño en la que hubiera judíos. 
19. No os preocupéis (më merimnësëte). Aoristo subjuntivo ingresivo en prohibición. «No tengáis 

ansiedad» (Mt. 6:31). «La propia defensa ante reyes judíos y gobernadores paganos hubiera sido una 

terrible prueba para humildes galileos. La instrucción se aplicaba a los casos en los que fuera imposible la 

preparación de un discurso» (McNeile). «Bien podía causar alarma a los más valientes de estos sencillos 

pescadores oír que tendrían que responder de sus acciones en nombre de Cristo ante tribunales judíos y 

paganos» (Plummer). Cristo no hace referencia aquí a la preparación de sermones. «En aquella hora» (en 

ekeinëi tëi höräi), si no antes. El Espíritu de vuestro Padre os hablará a vosotros, y hablará por medio de 

vosotros (10:20). No se trata aquí de posar como mártir, sino de un genuino heroísmo con plena lealtad a 

Cristo. 
22. Seréis aborrecidos (esesthe misoumenoi). Futuro pasivo perifrástico, acción lineal. Persistirá a 

través de las edades. Por causa de mi nombre (dia to onoma mou). En el A.T., como en los targumes y en 

el Talmud, «el nombre», como aquí, significa la persona (Mt. 19:29; Hch. 5:41; 9:16; 15:26). «El que 

persevere hasta el fin» (ho hupomeinas eis telos). Participio aoristo efectivo con indicativo futuro. 
23. Hasta que venga el Hijo del Hombre (heös elthëi ho huios tou anthröpou). NVI traduce «antes 

que venga el Hijo del Hombre», como si Jesús se refiriera a esta gira especial de Galilea. Jesús podía 

adelantarse a ellos. Es posible que sea así, pero no está en absoluto claro. Algunos refieren la mención a la 
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Transfiguración, otros a la venida del Espíritu Santo en Pentecostés, otros a la Segunda Venida. Algunos 

mantienen que Mateo ha puesto el dicho en un contexto inadecuado. Otros dicen bruscamente que Jesús 

estaba equivocado, lo que es una acusación muy seria acerca de sus instrucciones a estos predicadores. El 

empleo de heös con un aoristo subjuntivo para un acontecimiento futuro es un buen modismo griego. 
25. Beelzebub (beezeboul según B, beelzeboul según la mayor parte de los MSS. griegos, beelzeboub 

en muchos MSS. no griegos). La etimología de la palabra es también desconocida, sea que se trate de 

«señor de una morada», con un juego de palabras con «el señor de la casa» (oikodespotën) o «señor de las 

moscas» o «señor del estiércol» o «señor de los sacrificios idolátricos». 

Evidentemente, es un término de reproche. «Un epíteto oprobioso; la forma exacta de la palabra y 

significado del nombre han dado más trabajo a los comentaristas que lo que realmente vale la pena» 

(Bruce). Ver Mateo 12:24. 
26. Así que, no los temáis (më oun phobëthëte autous). Repetido en los versículos 28 y 31 (më 

phobeisthe, presente imperativo medio aquí, en contraste con el aoristo subjuntivo pasivo de las 

prohibiciones precedentes). Nótese también el caso acusativo con el aoristo subjuntivo pasivo, transitivo 

aunque pasivo. Véase la misma construcción en Lucas 12:5. En Mateo 10:28 la construcción es con apo y 

el ablativo, un hebraísmo traducido como en Lucas 12:4 (Robertson, Grammar of the Greek N.T. in the 

Light of Historical Research, pág. 577). 
28. Destruir alma y cuerpo en el infierno (kai psuchën kai söma apolesai en geennëi). Nótese 

«alma» aquí del espíritu eterno, no sólo la vida en el cuerpo. «Destruir» no es aquí aniquilación, sino 

castigo eterno en la Gehena (el infierno real), para lo cual ver 5:22. Bruce cree que aquí lo que se significa 

es el diablo como tentador, y no Dios como juez, pero es evidente que está en un error. No hay una 

lección más necesaria en la actualidad que el temor de Dios. 
29. Dos gorriones (duo strouthia). Diminutivo de strouthos, significa cualquier pájaro pequeño, y en 

particular un gorrión. Se siguen vendiendo en los mercados de Jerusalén y Jaffa. «Por un cuarto» 

(assariou) es genitivo de precio. Sólo empleado aquí y Lucas 12:6 en el N.T. La forma diminutiva del as 

romano, poco menos que medio penique inglés. Sin consentirlo vuestro Padre (aneu tou patros hümön). 

Hay consolación en este pensamiento para todos nosotros. Nuestro Padre, que conoce acerca de los 

gorriones, sabe de y se preocupa por nosotros. 
31. Que muchos pajarillos (pollön strouthiön). Caso ablativo de comparación con diapherete 

(nuestra palabra diferir). 
32. Me confiese (homologësei en emoi). Un modismo arameo, no hebreo, ver también Lucas 12:8. 

Asimismo aquí, «también le confesaré» (homologëso kágö en autöi). Literalmente, este modismo arameo 

reproducido en griego significa «confesar en mí», indicando un sentido de unidad con Cristo y de Cristo 

con aquel que se declara abiertamente de Él. 
33. Me niegue (arnësëtai me). El subjuntivo aoristo aquí con hostis, aunque es el futuro indicativo 

homologësei más arriba. Nótese el acusativo aquí (caso de extensión), decir «no» a Cristo, una rotura 

total. Es una ley solemne, no una mera rotura social, esta exclusión por parte de Cristo de aquel que lo 

repudia; una rotura pública y definitiva. 
34. No he venido para traer paz, sino espada (ouk ëlthon balein airënën, alla machairan). Un 

clímax atrevido y dramático. El aoristo infinitivo significa un repentino lanzamiento de la espada allí 

donde se esperaba paz. Cristo trae paz, no como el mundo la da, pero no se trata de la fuerza de las 

componendas con el mal, sino de la derrota sobre la maldad, sobre Satanás, el triunfo de la cruz. Y hasta 

su definitivo triunfo habrá una inevitable división dentro de las familias, de las comunidades, de los 

estados. No es un sentimentalismo superficial lo que predica Cristo, ni la paz a cualquier precio. La Cruz 

es la respuesta de Cristo a la ofrenda por parte del diablo de una componenda para el dominio del mundo. 

Para Cristo, el reino de Dios es una rectitud valiente, no un mero emocionalismo. 
35. Enfrentar (dichasai). Literalmente dividir en dos, dicha. Jesús emplea Miqueas 7:1–6 para 

describir la corrupción de la era tal como el profeta había hecho. Los lazos familiares y sociales no 

pueden interponerse en el camino de la lealtad a Cristo y a la vida justa. 

La nuera (numphën). Literalmente novia, la joven esposa que posiblemente convive con la suegra. Es 

una tragedia ver un padre o una madre interponiéndose entre el hijo y Cristo. 
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38. No toma su cruz (ou lambanei ton stauron autou). La primera mención de la cruz en Mateo. Los 

criminales eran crucificados en Jerusalén. Era costumbre que el condenado llevara su propia cruz, como 

lo hizo Jesús hasta que encomendaron a Simón de Cirene que lo hiciera. Los judíos estaban familiarizados 

con la crucifixión desde la época de Antíoco Epifanes, y uno de los gobernantes macabeos (Alejandro 

Janneo) crucificó a 800 fariseos. No está claro si Jesús estaba pensando en su propia crucifixión cuando 

empleó esta figura. Los discípulos apenas si pensarían en tal destino, a no ser que alguno de ellos tuviera 

una notable premonición. 

39. La perderá (apolesei autën). Esta paradoja aparece en cuatro formas, según Allen: 1) Mateo 

10:39; 2) Marcos 8:35 = Mateo 16:25 = Lucas 9:24; 3) Lucas 17:33; 4) Juan 12:25. La Sabiduría de Sirac 

(texto hebreo) dice en 51:26: «El que da su vida la encuentra (la sabiduría)». Es uno de los profundos 

dichos de Cristo, que pronunció en muchas ocasiones. Platón (Gorgias 512) tiene un lenguaje algo 

similar, aunque no expresado tan aceradamente. El artículo y los participios aoristos aquí empleados (ho 

heurön, ho apolesas) son atemporales en sí mismos, lo mismo que ho dechomenos en los versículos 40 y 

41. 
41. Por cuanto es profeta (eis onoma prophëtou). «En nombre de profeta» (RV). En un papiro de 

Oxyrhinchus 37 (49 d.C.) encontramos onomati eleutherou en virtud de ser nacido libre. «El que recibe a 

un profeta sin otro motivo, sino simplemente porque es profeta (ut prophetam, Jer.), recibiría en la edad 

venidera una recompensa igual a la de su huésped» (McNeile). Se debe señalar aquí el empleo de eis. En 

realidad, eis es simplemente en con el mismo significado. No es justo decir que eis debe ser siempre 

traducido «hacia dentro». Además de estos ejemplos de eis onoma en los versículos 41 y 42, ver Mateo 

12:41, eis to kërugma Iönä (ver Grammar, de Robertson, pág. 593). A uno de estos pequeñuelos (hena tön 

mikrön toutön). Los simples creyentes, que ni son apóstoles, ni profetas, ni particularmente justos, 

simplemente «aprendices», «en nombre de discípulo» (RV) (eis onoma mathëtou), «por cuanto es 

discípulo» (RVR77). Alford cree que había algunos niños presentes (cp. Mt. 18:2–6). 

CAPÍTULO 11 
1. Se fue de allí a enseñar y a predicar (metebë ekeithen tou didaskein kai kërussein).  En cinco 

pasos (7:28; 11:1; 13:53; 19:1; 26:1), después de grandes discursos pronunciados por Jesús, «la transición 

a lo que sigue es hecha mediante la fórmula: «Y aconteció que cuando Jesús hubo acabado» [V.M.]» 

(McNeile). Ésta es una división errónea de los capítulos, porque 11:1 pertenece a la sección precedente. 

«Dar instrucciones» (diatassön, participio complementario con etelesen), significa dar órdenes de una 

manera detallada (dia-) para cada uno de ellos. Nótese la doble mención, «enseñar» y «predicar», como 

en 4:23. ¿Adónde fue Jesús? ¿Siguió a los doce como lo hizo con los setenta, «a toda ciudad y lugar 

adonde Él había de ir»? (Lc. 10:1). Bruce sostiene, con Crisóstomo, que Jesús evitaba los lugares en que 

se encontraban ellos, dándoles lugar y tiempo para efectuar sus labores. Pero si el mismo Jesús fue a las 

principales ciudades de Galilea en esta gira, se vería obligado a tocar muchos de los mismos puntos. Lo 

natural es que Jesús siguiera a una cierta distancia. Al final de la gira los apóstoles llegan juntos a 

Capernaum, y le dicen a Jesús lo que han hecho y lo que han enseñado (Mr. 6:30). Mateo sigue el 

bosquejo general de Marcos, pero los acontecimientos no quedan aquí agrupados en un orden 

cronológico. 
2. Al oír Juan en la cárcel (ho de Iöannës akousas en töi desmötëriöi). Probablemente la 

resurrección del hijo de la viuda de Naín (Lc. 7:18). La palabra empleada aquí para cárcel denota un lugar 

donde uno era guardado encadenado (Hch. 5:21, 23; 16:26). Ver Mateo 4:12. Era en Maqueronte, al este 

del mar Muerto, que en estos tiempos pertenecía a la jurisdicción de Herodes Antipas (Josefo, 

Antigüedades XVIII. v. 2). Los discípulos de Juan podían visitarlo. Por ello mandó recado mediante (dia, 

no duo como en Lc 7:19) ellos a Jesús. 
3. El que ha de venir (ho erchomenos). Esta frase se refiere al Mesías (Mr. 11:9; Lc. 13:35; 19:38; 

He. 10:37; Sal. 118:26; Dn. 7:13). Algunos rabinos aplican la frase a algún precursor del reino (McNeile). 

¿Iba acaso a haber «otro» (heteron) después de Jesús? Juan había estado encarcelado «el tiempo 

suficiente para desarrollar un síndrome de prisión» (Bruce). Antes todo había estado muy claro para él, 

pero su medio era deprimente y Jesús no había hecho nada para sacarlo de Maqueronte (ver capítulo IX 

en mi obra John the Loyal). Juan anhelaba tener su certidumbre reafirmada. 
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4. Las cosas que oís y veis (ha akouete kai blepete). Este mensaje simbólico era para que lo 

interpretara Juan, no ellos. 
5. Los muertos son resucitados (kai nekroi egeirontai). Como el caso del hijo de la viuda de Naín. 

¿Resucitó también muertos en esta ocasión? «Contadle esto a Juan otra vez, y recordadle estos textos 

proféticos, Isaías 35:5; 61:1» (Bruce). Lo visto era suficientemente convincente y más claro que un mero 

simbolismo escatológico. En particular, «a los pobres les es anunciado el evangelio»: un punto 

culminante. 

6. El que no tropieza en mí (hos an më skandalisthëi en emoi). Cláusula indefinida relativa con el 

primer aoristo subjuntivo pasivo. Esta bienaventuranza es un reproche a Juan por su duda incluso en la 

cárcel. La duda no es prueba de un intelecto superior, ni de erudición ni de piedad. Juan estaba en una 

niebla, y éste no es precisamente el momento de tomar decisiones serias. «En cierto modo, incluso el 

Bautista había encontrado ocasión de tropiezo en Jesús» (Plummer). 
7. Mientras ellos se iban (touton poreuomenön). Participio presente genitivo absoluto. La eulogía de 

Jesús pronunciada cuando ya se habían ido los discípulos del Bautista. ¿Es acaso una pena que ellos no 

oyeran esta maravillosa alabanza acerca de Juan, para poderlo alentar con ella? «Puede casi ser 

considerada como el elogio funeral del Bautista, porque no mucho después Herodías logró su muerte» 

(Plummer). Una caña sacudida por el viento (kalamon hupo anemou saleuomenon). Latín calamus. Se 

empleaba de las cañas que crecían en abundancia en el valle del Jordán donde Juan predicaba, de un 

bastón hecho de una caña (Mt. 27:29), como caña de medir (Ap. 11:1), de una pluma de escritor (3 Jn. 

13). Las cañas del Jordán se doblaban con el viento, pero no Juan. 
9. Y más que profeta (kai perissoteron prophëtou). Ablativo de comparación después de 

perissoteron, que es comparativo, aunque por sí mismo signifique sobrepasar, exceder (rodeado por, 

rebosando). Juan tenía todas las grandes cualidades de un verdadero profeta: «Una vigorosa convicción 

moral, integridad, fuerza de voluntad, un celo intrépido por la verdad y la rectitud» (Bruce). Y luego, él 

era el precursor del Mesías (Mal. 3:1). 
11. El que sea menor (ho mikroteros). Mejor esta traducción que la que se encuentra en la V.M.: «el 

que es muy pequeño». El artículo con el comparativo es un modismo en uso creciente en el Koiné 

vernacular para el superlativo (Robertson, Grammar of the Greek N.T., pág. 668). Los papiros e 

inscripciones muestran la misma construcción. La paradoja de Jesús ha dejado perplejos a muchos. Lo 

cierto es que quiere decir que Juan es mayor (meizön) que todos los otros en carácter, pero que el menor 

en el reino de los cielos le sobrepasa en privilegio. Juan marca el final de una era, «hasta Juan» (11:14), y 

el comienzo de otra. Todos los que vienen tras Juan están de pie sobre sus hombros. Juan es la cumbre 

descollante entre lo viejo y lo nuevo. 
12. Sufre violencia (binzetai). Este verbo aparece sólo aquí y en Lucas 16:16 en el N.T. Parece estar 

en voz media en Lucas, y Deissmann (Bible Studies, pág. 258) cita una inscripción «donde 

indudablemente biazomai es reflexivo y absoluto» como en Lucas 16:16. Pero hay numerosos ejemplos 

en papiros donde es pasivo (Moulton y Milligan, Vocabulary, etc.), de manera «que parece haber poco 

que dé una ayuda decisiva para el difícil Logion de Mateo 11:12 = Lucas 16:16». Así que en Mateo 11:12 

la forma puede ser o media o pasiva, y ambas tienen sentido, aunque diferente. La idea pasiva es la de que 

el reino de los cielos es violentado, forzado, tomado por hombres violentos tal como «hombres de 

violencia lo toman por fuerza» (biastai harpazousin auten) o lo toman como una ciudad conquistada. La 

voz media puede significar «experimenta violencia» o «fuerza su camino» como un poderoso viento 

huracanado (esto es lo que sostiene Zahn). Estas difíciles palabras de Jesús significan que la predicación 

de Juan «había conducido a una violenta e impetuosa reunión multitudinaria para congregarse alrededor 

de Jesús y sus discípulos» (Hort, Judaistic Christianity, pág. 26). 
14. Él es Elías (autos estin Eleias). Jesús aquí presenta a Juan como el prometido por Malaquías. La 

gente comprendía Malaquías 4:1 como significando el retorno de Elías personalmente. Esto Juan lo negó 

de sí mismo (Jn. 1:21). Pero Jesús afirma que Juan es el Elías de la promesa que ya ha venido (Mt. 17:12). 

Destaca este punto: «El que tiene oídos para oír, oiga». 
16. Niños sentados en las plazas (V.M.) (paidiois kathëmenois en tais agorais). Esta parábola de los 

niños que juegan en el mercado se da también en Lucas 7:31ss. ¿No había participado Jesús, como niño 
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en Nazaret, en juegos con los niños? Lo cierto es que los habría contemplado en muchas ocasiones desde 

entonces. El interés de Cristo en los niños era profundo. Él ha creado el moderno mundo de los niños 

fuera de la indiferencia del pasado. Ellos no jugarían a bodas o a entierros con mal talante. Estas 

metáforas en los Evangelios son vívidas para los que tienen ojos para ver. El agora era originalmente la 

congregación; luego pasó a designar el foro o plaza pública donde la gente se reunía para comerciar o 

para hablar, como en Atenas (Hch. 17:17) y en muchas ciudades actuales. Lo mismo sucedía con el Foro 

de Roma. Los bazares orientales en la actualidad se montan en las calles y no en las plazas públicas. 

Incluso en la actualidad, con automóviles y todo, los niños juegan en las calles. La palabra para 

«lamentar» (ekopsasthe) significa golpearse el corazón, voz media directa, siguiendo el modo de las 

lamentaciones funerarias orientales. 
19. La sabiduría se justifica por sus hechos (BAS) (edikaiöthë apo tön ergön autës). Un aoristo 

pasivo atemporal (Robertson, Grammar, pág. 836ss.). La palabra «justificado» significa «exhibido 

correcto». Lucas (7:35) dice «por todos sus hijos», como algunos MSS. tienen aquí para uniformizar a 

Mateo con Lucas. Estas palabras son difíciles, pero comprensibles. La sabiduría de Dios había planeado 

las diferentes conductas de Juan y de Jesús. Él no quiere que sean parecidos en todo. «Esta generación» 

(versículo 16) es infantil en un sentido negativo, llena de caprichosas incongruencias en su búsqueda de 

faltas. Exageran en cada caso. Juan no tenía demonio, y Jesús no era ni glotón ni excedido en beber vino. 

«Y, peor que ambas acusaciones, porque philos se emplea con un sentido siniestro, implicando que Jesús 

era camarada de los más torvos personajes, y como ellos en conducta. Un nombre entonces malicioso es 

ahora un nombre honroso: amigo de los pecadores» (Bruce). Cp. Lucas 15:2. El plan de Dios queda 

justificado por sus resultados. 
20. El mayor número de sus milagros (hai pleistai dunameis autou). Literalmente: «Sus muchas, 

muchísimas poderosas obras» si es superlativo absoluto, como lo es generalmente en los papiros 

(Moulton, Prolegomena, pág. 79; Robertson, Grammar, pág. 670). Pero el superlativo usual tiene sentido 

aquí, tal como lo traduce la RVR77. Este término dunamis, que denota milagro, presenta la idea de poder 

tal como nuestra palabra dinamita. La palabra teras es maravilla, portento, miraculum (milagro) como en 

Hechos 2:19. Aparece sólo en forma plural, y siempre junto a sëmeia. La palabra sëmeion significa señal 

(Mt. 12:38), y es muy común en el Evangelio de Juan, así como la palabra ergon (obra) como en Juan 

5:36. Otras palabras también empleadas son paradoxon, nuestra palabra paradoja, extraño (Lc. 5:26), 

endoxon, glorioso (Lc. 13:17), thaumasion, maravilloso (Mt. 21:15). 
21. Chorazin (Chorazein). Citada sólo aquí y en Lucas 10:13. Es prueba de «la parquedad de nuestro 

conocimiento del judaísmo en el tiempo de Cristo» (Plummer) y de las muchas cosas que no se cuentan 

en nuestros Evangelios (Jn. 21:25). Sabemos algo de Betsaida y más acerca de Capernaum como lugares 

privilegiados. Pero (plën) (tal como se traduce en V.M., comienzo del v. 21; no «por tanto» o «por eso», 

como en Reina-Valera y BAS) ninguna de estas ciudades se arrepintió, no cambiaron su conducta. 

Tómese nota del condicional de segunda clase, determinado como incumplida en los vv. 21 y 23. 
25. En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo (V.M.) (en ekeinöi töi kairöi apokritheis eipen). Se 

dirigió al Padre en voz audible. Desconocemos el tiempo y el lugar. Pero aquí conseguimos ver a Jesús en 

una de sus maneras de adoración. «Es usual llamar oración a esta expresión maravillosa, pero es a la vez 

oración, alabanza y comunión en un espíritu devoto» (Bruce). Los críticos se quedan perplejos porque 

este pasaje de las Logia de Jesús o Q de la crítica sinóptica (Mt. 11:25–30 = Lc. 10:21–24) es de un 

espíritu y lenguaje tan manifiestamente juaninos, «el Padre» (ho Patër), «el Hijo» (ho huios), en tanto que 

el Cuarto Evangelio no fue escrito sino hasta el fin del primer siglo, en tanto que las Logia fueron 

registradas antes que los Evangelios Sinópticos. La única explicación satisfactoria reside en el hecho de 

que Jesús sí tuvo esta línea de enseñanza que queda preservada en el Evangelio de Juan. Aquí está 

precisamente en el mismo carácter de elevada comunión con el Padre que tenemos reflejado en Juan 14 a 

17. Incluso Harnack está dispuesto a aceptar este Logion como un auténtico dicho de Jesús. La frase 

«Gracias te doy» (V.M., homologoumai) está mejor traducida como «te alabo» (RVR77). Jesús alaba al 

Padre «no porque los sophoi fueran ignorantes, sino porque los nëpioi conocieran» (McNeile). 
26. Así te agradó (eudolia emprosthen sou). «Porque tal ha sido tu voluntad en gracia» (cp. 

Weymouth). 
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27. Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre (panta mai paredothë hupo tou patros 

mou). Esta sublime afirmación no puede ser minimizada ni descontada mediante explicaciones 

especiosas. Tenemos el aoristo atemporal, como edothë en 28:18 y «señala retrospectivamente a un 

tiempo en la eternidad, e implica la preexistencia del Mesías» (Plummer). La consciencia mesiánica de 

Cristo suena aquí tan clara como una campana. Es un momento de sublime comunión. Nótese el término 

epiginöskei dos veces por «conocer perfecta o plenamente». Nótese también boulëtai = querer, estar 

dispuesto. El Hijo retiene el poder y la voluntad de revelar el Padre a los hombres. 

28. Venid a mí (deute pros me). Los versículos 28 a 30 no se encuentran en Lucas, y están entre los 

tesoros especiales de Mateo. No existen palabras más sublimes que este llamamiento de Jesús a los 

trabajados y cargados (pephortismenoi, participio pasivo perfecto, estado de fatiga) a que acudan a Él. Su 

persona se levanta majestuosamente por encima de todos los hombres al lanzarnos este reto. «Yo os daré 

descanso» (V.M.) (kágö anapausö hümas). Mucho más que un mero descanso, el término griego implica 

rejuvenecimiento. Está en la voz acusativa activa, y de ahí la traducción de RVR77: «Yo os haré 

descansar». 
29. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí (arate ton zugon mou eph’ humas kai mathete 

ap’ emou). Los rabinos empleaban el yugo para denotar escuela, tal como muchos alumnos encuentran 

que es un yugo. El término castellano «escuela» se deriva del griego para ocio (schole). Pero Jesús ofrece 

refrigerio (anapausin) en su escuela, y promete aligerar la carga, porque Él es un maestro manso y 

humilde. La humildad no era una virtud entre los antiguos. Era clasificada con el servilismo. Jesús ha 

transformado aquel vicio en una virtud. Ha glorificado esta actitud de modo que ahora Pablo la apremia 

(Fil. 2:3), «en humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a sí mismo». En lugares de 

Europa en la actualidad la gente emplea yugos sobre los hombros para facilitar el transporte de las cargas. 

Jesús promete que encontraremos el yugo cómodo y la carga aligerada por su ayuda. El adjetivo traducido 

«ligera», de la carga (chrëstos), es el que aplicado a personas significa, en la LXX, «amable». El yugo de 

Cristo es útil, bueno y gentil. Cp. Cantares 1:10. 

CAPÍTULO 12 
1. Por entre los sembrados en sábado (tois sabbasin dia tön sporimön). Este párrafo comienza 

exactamente igual que 11:25, «en aquel tiempo» (en eleinöi töi kairöi), una declaración general sin una 

idea clara de tiempo. Lo mismo con 14:1. La palabra kairos significa un tiempo definido y particular, pero 

no podemos determinarlo. El término sembrados denota campos de cereal, fuera de trigo o de cebada. 
2. Tus discípulos hacen (hoi mathëtai sou poiousin). Estos críticos están buscando una ocasión y 

aprovechan esta violación de sus normas farisaicas acerca de la observancia del Sábado. Los discípulos 

estaban arrancando las espigas de trigo, lo que para los fariseos era lo mismo que segar, y las frotaban con 

las manos (Lc. 6:1), lo que para ellos era equivalente a trillar. 
3. Lo que hizo David (ti epoiësen Daueid). Por el impulso del hambre. La primera defensa dada por 

Cristo es una apelación a la conducta de David (1 S. 21:6). David y los que estaban con él hicieron lo 

«que no les era lícito» (ho ouk exon ën), precisamente la acusación hecha contra los discípulos (ho ouk 

exestin en el versículo 2). 
6. Alguien mayor que el templo (tou hierou meizon). Ablativo de comparación, tou hierou. El 

Textus Receptus tiene meizön, pero el neutro es correcto. Literalmente, «algo mayor que el templo». ¿De 

qué se trata? Puede seguir refiriéndose a Cristo, o puede ser «La obra y Sus discípulos eran de más valor 

que el Templo» (Plummer). «Si el templo no se regía por las normas del Sábado, ¡cuánto menos el 

Mesías! (Allen). 

7. Los inocentes (tous anaitious). Así en el versículo 5. Común en griego antiguo. No hay nada que 

se pueda alegar en contra de ello, significa an + aitios. Jesús cita Oseas 6:6 aquí como lo hace en Mateo 

9:13. Una pertinente profecía que había escapado a la noticia de aquellos minuciosos partidarios de la 

literalidad ceremonial y también de la letra de la ley. 
9. Señor del Sábado (kurios tou sabbatou). Esta afirmación de que como Hijo del Hombre Él es 

señor del Sábado y por ello mismo por encima de las normas de los fariseos los enfureció sobremanera. 

Por la frase «el Hijo del Hombre» aquí Jesús implica su afirmación de mesianismo, pero como Hombre 
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Representativo afirma su solidaridad con la humanidad, «ocupándose de los intereses humanos» (Bruce) 

acerca de este asunto. 
10. ¿Es lícito? (ei exestin). El empleo de ei en preguntas directas es realmente elíptico y parece una 

imitación del hebreo (Robertson, Grammar, pág. 916). Véase igualmente Mateo 19:3. No se traduce en 

castellano. 
12. ¿Cuánto más vale un hombre? (posöi oun diapherei anthröpos). Otra de las preguntas de Cristo 

cargadas de significado, que va a la misma raíz de las cosas, un argumento a fortiori. «¿En qué difiere un 

ser humano de una oveja? Esta es la pregunta a la que la civilización cristiana no ha dado aún una 

respuesta adecuada» (Bruce). Los pobres picapleitos fariseos se quedan dentro del hoyo. 
13. Extiende tu mano (exteinan sou tën cheira). Es probable que el brazo no estuviera seco, aunque 

no lo sabemos. Pero hizo lo imposible. «Y él la extendió», directamente, espero yo, hacia los fariseos que 

estaban vigilando a Jesús (Mr. 3:2). 
14. Celebraron una reunión contra Él (sumboulion elabon kat’ autou). Una imitación del concilium 

capere latino, y que se encuentra en papiros del segundo siglo d.C. (Deissmann, Bible Studies, pág. 238.) 

Este incidente marca una crisis en el aborrecimiento de los fariseos contra Jesús. Salieron 

precipitadamente de la sinagoga, y llegaron a conspirar con sus aborrecidos rivales, los herodianos, acerca 

de cómo dar muerte a Jesús (Mr. 3:6 = Mt. 12:14 = Lc. 6:11). Por «destruir» (apolesösin) lo que 

significaban era «matar». 
15. Sabiendo (gnous). Segundo aoristo participio activo de ginöskö. Jesús leyó en sus mismos 

pensamientos. Estaban bien claros para cualquiera que viera sus encolerizados rostros. 
17. Para que se cumpliese (hina plëröthëi). El empleo final de hina y el subfinal justo antes 

(versículo 16). El pasaje citado es de Isaías 42:1–4, «una reproducción muy libre del hebreo con 

ocasionales miradas de reojo a la LXX» (Bruce), posiblemente procedentes de una colección aramea de 

Testimonia (McNeile). Mateo aplica a Cristo la profecía acerca de Ciro. 
18. Mi Amado (ho agapëtos mou). Esta frase nos recuerda la usada en Mateo 3:17 (las palabras del 

Padre en el bautismo de Cristo). 
20. La caña cascada (kalamon suntetrimmenon). Participio pasivo perfecto de suntribö. No 

quebrará una caña cascada. Se debe señalar el curioso aumento en kateaxei (futuro activo indicativo). Los 

copistas mantuvieron el aumento donde no correspondía en este verbo (Robertson, Grammar, pág. 1.212), 

incluso en Platón. «Pábilo que humea» (linon tuphomenon). La mecha de una lámpara, humeando, 

vacilando y apagándose. Sólo aquí en el N.T. Significa lino en Éxodo 9:31, LXX. Vívidas imágenes que 

presentan a Jesús en la misma corriente que sus grandes palabras en Mateo 11:28–30. 
23. ¿No es éste el Hijo de David? (mëti houtos estin ho huios Daueid). La forma de la pregunta 

espera la respuesta «no», pero la hicieron así debido a la hostilidad farisaica contra Jesús. Las multitudes 

estaban atónitas, o «fuera de sí mismos» (existanto), tiempo imperfecto, retratando la situación de una 

manera vívida. Estaban casi fuera de sí mismos debido a la excitación. 
24. Los fariseos (hoi de Pharisaioi). Ya hemos visto (Mt. 9:32–34) con anterioridad, en Mateo, la 

acusación de que Jesús estaba coligado con el príncipe de los demonios, aunque el incidente podía ser 

posterior a éste. Ver en 10:25 acerca de «Beelzebub». Los fariseos pensaron que la excitada condición de 

la multitud y la manifiesta disposición de ellos a creer que Jesús es el Mesías (el Hijo de David) 

demandaba una acción decidida de parte de ellos. 

No podían negar el hecho de los milagros, porque los ciegos y los mudos veían y hablaban (12:22). 

Por ello, en una acción desesperada sugirieron que Jesús obraba mediante el poder de Beelzebub, el 

príncipe de los demonios. 
25. Sabiendo … Ios pensamientos de ellos (eidos de tas enthumëseis autön). Lo que estaban dando 

vueltas en sus mentes. Ahora se dan cuenta de cuán poderoso oponente tienen en Jesús. Mediante 

parábolas, mediante una serie de condicionales (de clase primera), mediante sarcasmos, mediante 

preguntas retóricas, y mediante una implacable lógica, pone al descubierto la hueca insinceridad de ellos 

y la vaciedad de sus argumentos. Satanás no echa a Satanás. Nótese el aoristo pasivo atemporal emeristhë 

en el v. 26, ephthasen en 28 (el sentido simple de llegada como en Filipenses 3:16, de phthanö). Cristo 

está dedicado a una lucha sin cuartel contra Satanás el «forzudo» (29). «Bienes» (skeuë) significa los 
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utensilios de la casa, sus muebles, o equipamientos, como en Lucas 17:36 y Hechos 27:17, los aparejos de 

la nave. 
30. El que no está conmigo (ho më ön met’ emou). Con estas solemnes palabras Jesús traza la línea 

de separación entre Él mismo y sus enemigos entonces y ahora. Jesús sigue teniendo enemigos que le 

aborrecen tanto a Él como a sus nobles palabras y hechos debido a que aguijonean la conciencia que les 

queda hasta llevarlos a la cólera. Pero podemos tomar nuestra elección. O bien recogemos con (sunagön) 

Cristo, o desparramamos (skorpizei) a los cuatro vientos. Cristo es el imán de las edades. O bien atrae o 

bien repele. «Satanás es el sumo desparramador, Cristo el recolector, Salvador» (Bruce). 
31. Mas la blasfemia contra el Espíritu (hë de tou pueumatos blasphëmia). Genitivo objetivo. Éste 

es el pecado imperdonable. En el v. 32 tenemos kata tou pueumatos tou hagiou para que quede bien claro. 

¿Qué es la blasfemia contra el Espíritu Santo? Estos fariseos ya la habían cometido. Habían atribuido las 

obras del Espíritu Santo, por cuyo poder Jesús obraba sus milagros (12:28), al diablo. Aquel pecado no 

tenía excusa de ningún tipo, y no sería perdonado ni en su era ni en la venidera (12:32). 

Con frecuencia hay personas que preguntan si pueden cometer el pecado imperdonable. 

Probablemente lo hacen algunos que ridiculizan la obra manifiesta del Espíritu de Dios en las vidas de las 

personas y que atribuyen la obra del Espíritu al diablo. 
34. ¡Engendros de víboras! (gennëmata echidnön). Estas mismas terribles palabras las había 

empleado el Bautista de los fariseos y saduceos que acudieron a su bautismo (Mt. 3:7). Pero estos fariseos 

habían efectuado su elección deliberadamente, y habían tomado el lado de Satanás. La acusación hecha en 

contra de Cristo de estar coligado con Satanás revela el malvado corazón adentro. El corazón «arroja» 

(ekballei) bien o mal conforme al suministro (tesoro, thësaurou) en su interior. El versículo 33 es como 

Mateo 7:17–19. Jesús repetía sus dichos acerados y concisos como lo hace todo maestro. 
36. Toda palabra ociosa (pan rhëma argon). Una palabra ineficaz, inútil (a, privativo, y ergon). Una 

palabra que no hace ningún bien, y que es por ello perniciosa como la anemia perniciosa. Es un 

pensamiento solemne. Jesús, que conoce todos nuestros pensamientos (12:25), insiste en que nuestras 

palabras revelen nuestros pensamientos y que formen una verdadera base para la interpretación del 

carácter (12:37). Aquí tenemos un juicio por palabras como en 25:31–46, donde Jesús exhibe un juicio 

por obras. Ambas cosas son verdaderas pruebas del carácter real. Homero habla de «palabras aladas» 

(pteroenta epea). Y mediante la radio nuestras palabras pueden ser oídas por toda la tierra. ¿Quién sabe 

dónde se detienen? 
38. Una señal de parte tuya (apo sou sëmeion). Uno se maravilla ante la audacia de los escribas y 

fariseos que acusan a Jesús de estar coligado con Satanás y es por ello que echa demonios que puedan a 

continuación dirigirse a Él con tanta suavidad para pedirle «señal de parte tuya». ¡Como si los otros 

milagros no hubieran constituido señales! «La petición era impúdica, hipócrita, insultante» (Bruce). 
39. Esta generación mala y adúltera (genea ponëra kai moichalis). Habían quebrantado el lazo 

matrimonial que los ligaba con Jehová (Plummer). Ver Salmos 73:27; Isaías 57:3ss.; 62:5; Ezequiel 

23:27; Santiago. 4:4; Apocalipsis 2:20. ¿Cuál es «la señal de Jonás»? 
40. El gran pez (tou këtous). Monstruo marino, un gran pez. En Jonás 2:1 la LXX tiene këtei 

megalöi. «Tres días y tres noches» puede hacer referencia simplemente a tres días, en lenguaje popular. 

Jesús resucitó «al tercer día» (Mt. 16:21), no en el cuarto día. Es sencillamente una forma más plena para 

«después de tres días» (Mr. 8:31; 10:34). 
41. En el juicio (en tëi krisei). Excepto aquí y en el siguiente versículo Mateo tiene «día de juicio» 

(hëmera kriseös) como en 10:15; 11:22, 24; 12:36. Lucas (10:14) tiene en tëi krisei. Ellos se arrepintieron 

por la predicación de Jonás (metenoëson eis to kërugma löna). Nótese este empleo de eis como si fuera 

en. Nótese también pleion (neutro), no pleiön (masc.). Ver el mismo modismo en 12:6 y 12:48. Jesús es 

más grande que el templo, que Jonás, que Salomón. «Vosotros seguiréis no creyéndome a pesar de todo lo 

que pueda decir o hacer, y al final me daréis muerte. Pero resucitaré, señal que será para vuestra 

confusión, si no para vuestra conversión» (Bruce). 
44. A mi casa (eis ton oikon mou). Así es como el demonio describe al hombre en el que había 

morado. «El demonio es presentado irónicamente como implicando que dejó voluntariamente a su 
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víctima, tal como alguien deja su casa para dar un paseo» (McNeile). «Peor que el primero» es un 

proverbio. 
46. Su madre y sus hermanos (hë mëtër kai hoi adelphoi autou). Hermanos de Jesús, hijos menores 

de Jesús y María. La acusación de los fariseos de que Jesús estaba coligado con Satanás no fue creída por 

los discípulos de Jesús, pero algunos de sus amigos sí pensaron que estaba fuera de sí (Mr. 3:21) debido a 

la excitación y tensión. Era natural que María quisiera llevárselo a casa para que reposara. Así, la madre y 

los hermanos son descritos estando de pie fuera de la casa (o de la multitud). Envían entonces un 

mensajero a Jesús. 
47. Aleph, B, L, la Vieja Siríaca, omiten este versículo, como también Westcott y Hort. Es genuino en 

Marcos 3:32 = Lucas 8:20. Es probable que fuera interpolado en Mateo procedente de Marcos o Lucas. 
49. He aquí mi madre y mis hermanos (idou hë mëtër mou kai hoi adelphoi mou). Un dramático 

gesto de la mano hacia sus discípulos (los que aprendían) acompañó estas palabras. Jesús amaba a su 

madre y a sus hermanos, pero ellos no debían interferirse en su obra mesiánica. La verdadera familia 

espiritual de Jesús incluía a todos aquellos que le seguían. Pero fue duro para María volverse a Nazaret y 

dejar a Jesús con la excitada multitud, tanta que Él no se podía detener ni siquiera para comer (Mr. 3:20).  

CAPÍTULO 13 
1. Aquel mismo día (en tëi hëmerai ekeinëi). Así, este grupo de parábolas es situado por Mateo en el 

mismo día que la blasfema acusación y la visita de la madre de Jesús. Recibe el nombre de «el Día 

Ocupado», no debido a que fuera el único así, sino porque se cuenta tanto de este día que sirve como 

muestra de muchos otros repletos de agitación y tensión. Se sentó junto al mar (ekathëto para tën 

thalassan). El caso acusativo no tiene por qué causar ninguna dificultad. Jesús salió de la cargada 

atmósfera de la casa y tomó asiento (ekathëto, imperfecto) junto al mar con las multitudes extendidas 

arriba y abajo, una pintoresca escena. 
2. Y toda la gente estaba de pie en la playa (kai pas ho ochlos epi ton aigialon histëkei).  Tiempo 

pretérito perfecto de histëmi con sentido imperfecto, habían adoptado la postura de estar de pie y así 

estaban. Nótese también el acusativo con epi sobre la playa donde las olas rompen una tras otra (aigialos 

se deriva de hals, mar, y agnumi, romper, o de aissö, precipitarse). Jesús tuvo que subir a una barca y 

sentarse allí debido a lo denso de la multitud. 
3. Muchas cosas en parábolas (polla en parabolais). No fue la primera vez que Jesús había 

empleado parábolas, pero sí la primera vez que había relatado tantas y algunas tan largas. En el futuro 

emplearía muchas, como en Lucas 12 a 18 y Mateo 24 y 25. Las parábolas ya mencionadas en Mateo 

incluyen la sal y la luz (5:13–16), las aves y los lirios (6:26–30), la mota y la viga en el ojo (7:3–5), las 

dos puertas (7:13ss.), los lobos con piel de oveja (7:15), los árboles bueno y malo (7:17–19), los 

edificadores, el prudente y el insensato (7:24–27), el vestido y los odres (9:16ss.), los niños en la plaza 

(11:16ss.). No hay certidumbre acerca de cuántas contó en esta ocasión. Mateo menciona ocho en este 

capítulo (el Sembrador, la Cizaña, la Semilla de Mostaza, la Levadura, el Tesoro Escondido, la Perla de 

Gran Precio, la Red, el Amo de Casa). Marcos añade la Parábola de la Lámpara (4:21 = Lc. 8:16), la 

Parábola de la Semilla creciendo por sí misma (4:26–29), lo que lleva a diez que sepamos. Pero tanto 

Marcos (4:33) como Mateo (13:34) implican que había muchas más. «Sin parábolas no les hablaba nada» 

(Mt. 13:34), refiriéndose, como podemos bien suponer, a esta ocasión. 

La palabra parábola (paraböle, derivada de paraballö, poner al lado para medir o comparar, como 

con una vara) constituye una ilustración objetiva con el objeto de enseñar una verdad moral o espiritual. 

Esta palabra se emplea en una variedad de formas: a) de dichos sentenciosos o proverbios (Mt. 15:15; Mr. 

3:23; Lc. 4:23; 5:36–39; 6:39), para denotar una fıgura o tipo (He. 9:9; 11:19); b) una comparación en 

forma de narración, el empleo común en los Evangelios Sinópticos como en el caso del Sembrador; c) 

«Una ilustración mediante una narración sin involucrar una comparación» (Broadus), como el Necio 

Rico, el Buen Samaritano, etc. «El genio oriental para el habla pintoresca encontraba expresión en una 

multitud de tales narraciones» (McNeile). Existen parábolas en el Antiguo Testamento, en el Talmud, en 

sermones en todas las eras. Pero nadie ha pronunciado parábolas como las de Jesús. Levantan el espejo a 

la naturaleza y, como todas las ilustraciones debieran, arrojan luz sobre la verdad presentada. La fábula da 

cosas que no se encuentran en la naturaleza, como, por ejemplo, las fábulas de Esopo. 
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La parábola puede no ser un hecho real, pero podría serlo. Está en armonía con la naturaleza del caso. 

La alegoría (allëgoria) es una parábola narrada que es explicativa por sí misma en toda su extensión, 

como sucede con la obra de Bunyan El progreso del Peregrino. Todas las alegorías son parábolas, pero 

no todas las parábolas son alegorías. El Hijo Pródigo es una alegoría, como lo es el relato de la Vid y los 

Pámpanos (Jn. 15). Juan no emplea la palabra parábola, sino sólo paroimia, un dicho de camino (Jn. 10:6; 

16:25, 29). Por norma, las parábolas de Jesús ilustran un punto principal y los detalles son más o menos 

incidentales, aunque el mismo Jesús en ocasiones los explica. Cuando no lo hace, deberíamos ser 

prudentes en la interpretación de los detalles menores. Muchas herejías han surgido de interpretaciones 

fantasiosas de las parábolas. En el caso de la Parábola del Sembrador (13:3–8) tenemos también la 

cuidadosa exposición de la historia por Jesús (18–23), así como la razón para el empleo de parábolas por 

su parte en esta ocasión (9–17). He aquí que salió el sembrador (idou ëlthen ho speirön). Mateo es muy 

aficionado a esta exclamación idou. Tenemos «el sembrador», no «un sembrador». Jesús espera que el 

oyente vea al hombre saliendo a esparcir con su mano. Las parábolas de Jesús son vívidas imágenes 

verbales. Para comprenderlas tenemos que visualizarlas, si podemos, con los ojos de Jesús. Cristo sacaba 

sus parábolas de objetos familiares. 
4. Mientras sembraba (en töi speirein auton). Literalmente, «en la siembra en cuanto a él», un buen 

modismo griego, muy distinto de nuestra conjunción temporal. Caso locativo con el presente articular de 

infinitivo. Junto al camino (para tën hodon). La gente hace caminos por el borde de un camino sembrado, 

o incluso a través de él, donde la semilla yace sobre el sendero pisoteado. Se la comieron (se trata de un 

caso intensivo, katephegen), lit., «comieron abajo», esto es, devoraron (aquí los ingleses lo dicen al revés: 

«ate up», esto es, «comer arriba»). Segundo aoristo activo de katesthiö (verbo defectivo). 
5. Pedregales (ta petrödë). (Lit.: «los pedregales».) En aquel país formado por rocas de limolita la 

roca frecuentemente aflora con delgadas capas de tierra sobre las capas rocosas. Brotó pronto (eutheös 

exaneteilen). «En seguida brotó» (BAS); «Brotó rápidamente». Un compuesto doble (ex, fuera de la 

tierra, ana, arriba). Aoristo ingresivo de exonatellö. 
6. Pero cuando salió el sol (hëliou anateilantos). Genitivo absoluto. «Habiendo salido el sol» 

también, el mismo verbo excepto por la ausencia de ex (anatellö, exonatellö). 
7. Los espinos crecieron (anebësan hai akanthai). No «brotaron» como en el versículo 5, porque 

aparece un verbo diferente que significa «salieron arriba» fuera de la tierra, «sobre los espinos» (epi tas 

akanthas), mejor que «entre espinos»; ver BAS, margen. Pero los espinos crecieron más rápidamente, 

como sucede con las malas hierbas, y «la ahogaron» (a la buena semilla) (apepnixan auta, aoristo efectivo 

de apopnigö), literalmente «las ahogaron fuera». Lucas (8:33) emplea esta palabra de los cerdos que 

cayeron al agua. ¿Quién no ha visto plantas y flores, y cereales, acosados por espinos y malas hierbas, 

hasta que se debilitan y mueren? 
8. Dio fruto (edidou karpon). Cambio al tiempo imperfecto de didömi, dar, porque era un dar fruto 

continuo. Literalmente, «daban fruto» (cp. F. Lacueva, Nuevo Testamento interlineal, loc. cit.). Una 

ciento (ho men hekaton). Variedad, pero fruto. Esta es la única clase que vale la pena. El ciento por uno 

no es exageración (cp. Gn. 26:12). Ejemplos de ello son dados por Wetstein para Grecia, Italia y África. 

Herodoto (i. 93) dice que en Babilonia el cereal rendía el doscientos por uno e incluso el trescientos por 

uno. Esto, naturalmente, se debía a la irrigación como en el valle del Nilo. 
9. El que tiene oídos para oír, oiga (ho echön öta akouetö). Lo mismo en 11:15 y 13:43. Es 

consolador para maestros y predicadores observar que incluso Jesús tenía que exhortar a la gente a 

escuchar y a comprender sus dichos, especialmente sus parábolas. Éstas admiten una profunda 

meditación, y son frecuentemente enigmáticas. 
10. ¿Por qué les hablas en parábolas? (dia ti en parabolais laleis autois). Los discípulos se 

encuentran ya perplejos acerca del significado de esta parábola y de la razón de que le hable así a la 

audiencia. Por ello, «acercándose» a Jesús, le preguntaron. Jesús estaba acostumbrado a las preguntas y 

sobrepasaba a todos los maestros en sus respuestas. 
11. Conocer los misterios (gnönai ta mustëria). Segundo aoristo infinitivo activo de ginöskö. La 

palabra müsterion proviene de müstes, uno iniciado, y ésta de mueö (muö), cerrar (latín, mutus). Las 

religiones de misterio de oriente tenían todo tipo de secretos y señales como sucede con las sociedades 
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secretas en la actualidad. Pero los iniciados las conocían. Así, los discípulos han sido iniciados en los 

secretos del reino de los cielos. Pablo empleará este término libremente para denotar el misterio antes 

oculto, pero ahora revelado, ahora dado a conocer en Cristo (Ro. 16:25; 1 Co. 2:7, etc.).  

En Filipenses 4:12 Pablo dice: «He aprendido el secreto o sido iniciado» (memuëmai). Así Jesús 

explica aquí que sus parábolas están abiertas a los discípulos, pero cerradas a los fariseos con sus hostiles 

mentes. En los Evangelios, musterion se emplea sólo aquí y en los pasajes paralelos (Mr. 4:11 = Lc. 

8:10). 

13. Porque viendo (hoti blepontes). En los pasajes paralelos de Marcos 4:12 y Lucas 8:10 

encontramos hina con el subjuntivo. Ello no significa necesariamente que en Marcos y Lucas hina = hoti 

con el sentido causal, aunque pueden encontrarse unos pocos casos de este empleo en el griego posterior. 

Para una consideración de este problema ver mi capítulo sobre «El Empleo Causal de Hina», en Studies in 

Early Christianity (1928), editado por el Profesor S. J. Case. Aquí en Mateo tenemos primero «una 

adaptación de Isaías 6:9ss. que es citada in toto en el v. 14ss.» (McNeile). Así, Mateo presenta «una 

llamativa paradoja, “aunque ven, no ven (realmente)”» (McNeile). Cp. Juan 9:41. El modismo aquí en 

Mateo no da problemas excepto en comparación con Marcos y con Lucas, que serán considerados en su 

debido orden. La forma suniousin es una manera verbal omega (suniö) en lugar del verbo mi (suniëmi), 

común en el Koiné. 
14. Se cumple (anaplëroutai). Presente pasivo aorístico indicativo. Aquí Jesús señala el 

cumplimiento, y no con la fórmula usualmente empleada por Mateo [hina u hopös plörëthëi to rhëthen 

(ver 1:22)]. El verbo anaplëroö no aparece en ningún otro lugar en los Evangelios, pero sí en las Epístolas 

Paulinas. Significa llenar como en el caso de un vaso, llenar el lugar de otro (1 Co. 14:16), llenar lo que 

falta (Fil. 2:30). Aquí significa que la profecía de Isaías queda totalmente satisfecha con la conducta de 

los fariseos, y el mismo Jesús lo señala. Nótese dos maneras de reproducir el modismo hebreo (infinitivo 

absoluto), una mediante akoëi, la otra por blepontes. Nótese también la intensa negación ou më con el 

aoristo subjuntivo. 
15. Se ha engrosado (epachunthë). Tiempo aoristo pasivo. De pachus, grueso, gordo, fornido. 

Encallecido o embotado —incluso la degeneración grasienta del corazón—. Con los oídos han oído 

pesadamente (tois ösin bareös ëkousan). Otro aoristo. Literalmente: Los duros de oído son generalmente 

sensibles. Han cerrado sus ojos (tous ophthalmous autön ekammusan). El épico y vernacular verbo 

kammuö se deriva de katamuö (lit., cerrar abajo). Los ojos realmente se cierran para abajo. 

El verbo hebreo en Isaías 6:10 significa untar por encima. Los ojos pueden ser untados con cera o 

cataratas y quedar así cerrados. «El sellado de los ojos era un castigo oriental» (Vincent). Ver Isaías 

29:10; 44:18. No sea que (Lacueva) (mëpote). Este propósito negativo judicial pertenece a la cita de 

Isaías. Es un solemne pensamiento para todos los que leen u oyen la Palabra de Dios. Y que yo los sane 

(kai iasomai autous). Aquí la LXX cambia al futuro indicativo en lugar de al subjuntivo aoristo como 

antes. 
16. Bienaventurados vuestros ojos (hümón de makarioi hoi ophthalmoi). Una bienaventuranza para 

los discípulos en contraste con los fariseos. Nótese aquí la posición de «Bienaventurados», como en las 

«Bienaventuranzas» en Mateo 5. 
18. Escuchad la parábola (humeis oun akousate tën parabolën). Jesús ha dado en 13:13 una razón 

para su empleo de parábolas, la condena que los fariseos se han atraído sobre sí mismos por su 

embotamiento espiritual: «Por eso les hablo por parábolas» (dia touto en parabölais antois lalö). Él puede 

seguir predicando los misterios del reino sin que ellos comprendan lo que Él dice, pero tiene sumo interés 

en que los discípulos lleguen a tener un conocimiento (gnönai, versículo 11) personal de estos misterios. 

Así, les explica detalladamente lo que quiere enseñarles mediante la Parábola del Sembrador. Los exhorta 

(nótese la posición de hümeis) a que den oído mientras Él explica. 
19. Cuando alguno oye (pantos akouontos). Genitivo absoluto y participio presente, «mientras 

alguien está oyendo y no comprendiendo» (më sunientos), «no poniendo juntamente», o «no 

discerniendo». Quizá en aquel momento Jesús observó una mirada de perplejidad en algunas caras. Viene 

el Maligno, y arrebata (erchetai ho ponëros kai harpazei). Las aves recogen las semillas mientras el 

sembrador siembra. El diablo está ocupado con el trabajo de arrebatar o quitar como un bandido o 
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salteador la palabra del reino antes de que tenga tiempo de brotar. ¡Cuán pronto desaparece la impresión 

dejada por el sermón! «Éste es el que» (houtos estin). Mateo, lo mismo que Marcos, habla de las personas 

que oyen las palabras como la semilla misma. Ello crea alguna confusión en esta forma condensada de lo 

que Jesús realmente dijo, pero el punto central está claro. Lo que fue sembrado en su corazón (to 

esparmenon en tëi kardiäi autou, participio pasivo perfecto de speirö, sembrar) y «el que fue sembrado 

junto al camino» (ho para tën hodon spareis, participio pasivo aoristo, a lo largo del camino) quedan 

identificados. La semilla en el corazón no es de sí misma responsable, sino el hombre que deja que el 

diablo la arrebate. 
21. Pero no tiene raíz en sí mismo (ouk echei de rhizan en heautöi). Cf. Colosenses 2:7 y Efesios 

3:17 errizömenoi. Estabilidad como un árbol. Aquí, el hombre tiene un crecimiento como el de un hongo, 

y «es temporal» (BAS), o «de corta duración» (RVR77) (proskairos), rápido para brotar, rápido para 

tropezar (skandalizetai). ¡Qué imagen de algunos conversos en nuestros modernos avivamientos! 

Desaparecen de la noche a la mañana porque no tenían en ellos la raíz del asunto. Este hombre no 

permanece ni se mantiene. 
21. Aflicción (thlipseös). De thlibö, prensar, oprimir, exprimir (cp. 7:14). Es mayormente traducido 

«tribulación», término que procede del latín tribulum, el rodillo empleado por los romanos para trillar el 

trigo. Cp. Trench (Synonyms of the N.T., págs. 202–204): «Cuando, en conformidad a la antigua ley de 

Inglaterra, aquellos que por voluntad propia rehusaban defenderse eran puestos bajo pesados pesos 

colocados sobre el pecho, y eran así prensados y aplastados hasta morir, esto era literalmente thlipsis». La 

jaula de hierro era stenochöria. 
22. Ahogan la palabra (sanpnigei ton logon). En 13:7 aparece apepnixan (ahogaron). Aquí tenemos 

sunpnigei (ahogar juntamente), presente histórico y singular en el que ambos sujetos quedan unidos. «La 

codicia de dinero y la ansiedad van de la mano, y entre ambos destruyen muchas naturalezas seriamente 

religiosas» (Bruce), desde luego «espinos». Los espinos florecen y el carácter enferma y muere, ahogado 

a muerte por falta de alimento espiritual, de aire, de luz del sol. 
23. De veras lleva fruto (Lacueva) (dë karpophorei). Que en realidad (dë) sí lleva fruto (cp. BAS) 

(cf. Mt. 7:16–20). El fruto revela el carácter del árbol y el valor de la paja por el trigo. Algo de fruto tiene 

que salir, o es sólo rastrojo, paja, sin valor alguno. Las primeras tres clases no llevan fruto y por ello 

mismo muestran que son un suelo estéril, almas y vidas perdidas. Hay variedad en aquellos que dan fruto, 

pero tienen algo de fruto. 

La lección de la parábola explicada por Jesús es precisamente ésta: la variedad en los resultados de la 

semilla sembrada según el terreno en el que cae. Cada maestro y predicador conoce la verdad de esto. La 

tarea del maestro como sembrador es la de sembrar la buena semilla, la palabra del reino. El terreno 

determina el resultado. Hay críticos hoy que se burlan de esta interpretación de la parábola dada por Jesús 

como demasiado alegórica y con demasiados detalles y como, posiblemente, no explicada por Jesús, por 

cuanto los eruditos modernos no están de acuerdo con respecto a los puntos principales de la parábola. 

Pero el cristiano ordinario ve el quid de la cuestión sin ningún tipo de problemas. Esta parábola no tenía 

como objeto explicar todos los problemas de la vida humana. 
24. Les propuso (parethëken). Una vez más en 13:31. Les puso otra parábola al lado (para) de la ya 

relatada y explicada. Aparece el mismo verbo (paratheinai) en Lucas 9:16. Es semejante (hömoiöthë). 

Aoristo atemporal pasivo y una forma usual de introducir estas parábolas del reino cuando se establece 

una comparación (18:23; 22:2; 25:1). El caso en que está anthröpöi es asociativo instrumental. 
25. Mientras dormían los hombres (en töi katheudein tous anthröpous). El mismo empleo del 

presente articular infinitivo con en y el acusativo como en 13:4. Sembró cizaña (epespeiren ta zizania). 

Literalmente «sembraba encima». El enemigo, deliberadamente, sembraba cizaña, una especie de trigo 

bastardo, sobre (epi) el trigo, «entre el trigo». Esta cizaña, lolium temulentum, es común en Palestina, se 

parece al trigo excepto en que sus granos son negros. En sus primeras etapas es indistinguible de la planta 

del trigo, de manera que tiene que ser dejada hasta cerca de la cosecha. Los agricultores modernos están 

desarrollando mejores técnicas para eliminarla. 
26. Entonces apareció también (tote ephanë kai). La cizaña quedó al descubierto (ephanë, segundo 

aoristo, aoristo efectivo de phainö, exhibir, mostrar) alrededor del tiempo de la siega. 
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29. Arranquéis también con ella el trigo (ekrizösëte hama autois ton siton). Literalmente, 

«desarraigar». Cosa fácil con las raíces del trigo y de la cizaña entremezcladas en el campo. «Arrancar» 

en este versículo (en la RVR77) es traducción de sullegontes, como también en el versículo 29, referido a 

la cizaña (el verbo «arranquéis», referido al trigo, es traducción de la forma verbal ekrizösëte, 

«desarraigar», como ya se ha observado al comienzo de este párrafo), y en el versículo 30, también 

referido a la cizaña. Nótense los otros verbos compuestos aquí, «crecer juntas» (sunauxanesthai), 

«quemar» (katakausai, quemar del todo, completamente), «recogedlo», del trigo (sunagete). 

30. Mi granero (tën apothëkën mou). Ver su empleo en 3:12; 6:26. Granero, almacén, lugar donde 

poner y guardar cosas. 
31. Es semejante (homaia estin). Adjetivo de comparación con instrumental asociativo como en 

13:13, 44, 45, 47, 52. Grano de mostaza (kokköi sinapeös). Un grano simple en contraste con el término 

colectivo sperma (17:20). Tomó y … sembró (labön espeiren). Fraseología vernácula como en hebreo y 

todo estilo conversacional. En Koiné. 
32. Árbol (dendron). «No en su naturaleza, sino en su tamaño» (Bruce). «La sinapis nigra … crece 

hasta llegar a ser un arbusto “árbol” de más de tres metros de altura …; la salvadora pérsica … crece hasta 

mayor altura» (Vila-Escuain, Nuevo Diccionario Bíblico llustrado, art. «Mostaza», pág. 785). 
33. Es semejante a la levadura (hamoia estin zumëi). En su poder penetrante. Curiosamente los hay 

que niegan que Jesús asemeje aquí el poder expansivo del Reino de los cielos a la levadura, porque, dicen 

ellos, la levadura es el símbolo de la corrupción. Pero el lenguaje de Jesús no debe ser retorcido con este 

tipo de malabarismos. El diablo es llamado un león por Pedro (1 P. 5:8), y Jesús, en Apocalipsis, es 

llamado el León de la Tribu de Judá (Ap. 5:5).1 La levadura penetra en toda la masa de harina (aleurou) 

hasta que todo queda fermentado. No hay nada en las «tres medidas», excepto una cantidad normal para 

cocer. El doctor T. R. Glover, en su Jesus of History, sugiere que Jesús se daría cuenta de que ésta era la 

cantidad que su madre empleaba de harina de trigo para cocer pan. Querer encontrar aquí la Trinidad está 

totalmente fuera de lugar. El término para levadura, zumë, proviene de zeö, hervir, cocer en agua, y por 

ello con lo que contacta. 

                                                             
1 Es preciso señalar aquí que la interpretación de la levadura como símbolo de corrupción es una 

postura, para muchos, exegéticamente respetable. Robertson plantea el hecho del diablo presentado 

como león por Pedro, y que el mismo Señor Jesús es también presentado como el León de la Tribu de 

Judá, como sugerencia poderosa de que un símbolo puede tener sentidos opuestos. Pero en tanto que 

en el caso mencionado por Robertson del león es evidente que es una figura de poder aplicada tanto al 

diablo como al Señor Jesús de un modo explícito, un estudio cuidadoso de la tipología de la levadura 

muestra que la misma recibe uniformemente un mal sentido a través de todas las Escrituras. La 

apostasía de la dispensación cristiana está claramente enseñada en las Escrituras. Y así la parábola de la 

cizaña y de la levadura muestran aspectos distintos de la misma realidad: la corrupción conducente a la 

apostasía en el seno del testimonio de la iglesia profesante en la tierra. El énfasis de la parábola de la 

cizaña está sobre los agentes del Maligno que se introducen en el seno de la Cristiandad. La parábola de 

la levadura se centra en la corrupción del testimonio como un todo, llegándose al resultado de una 

cristiandad totalmente apóstata y ya lista para el juicio (cp. 1 Co. 5:6–8; Gá. 5:9; cf. Lc. 18:8; 1 Ti. 4:1, 2 

Ti. 3:1–5, etc.). 

A este respecto es de gran instrucción el mensaje del Señor a las Siete Iglesias de Asia (Ap. 2–3), donde 

se aprecia un proceso de decadencia espiritual que comienza con la pérdida del «primer amor» y que 

culmina con el Señor «afuera», «a la puerta» (N. del T.). 
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35. Declararé (ereuxomai). Arrojar como un río, emitir, proferir la pasión de un profeta. Del Salmo 

19:2; 78:2. El salmista afirma ser capaz de proclamar «cosas escondidas desde la fundación del mundo», 

y Mateo aplica este lenguaje a las palabras de Jesús. Es bien cierto que la vida y las enseñanzas de Jesús 

arrojan una potente luz sobre los propósitos de Dios largo tiempo mantenidos ocultos (kekrummena). 
36. Explícanos (diasaphëson hëmin). También en 18:31. «Clarifícanos ahora mismo» (tiempo 

aoristo de urgencia). Los discípulos esperaron hasta que Jesús hubo dejado a las multitudes y encontrarse 

ya en la casa para pedir ayuda acerca de esta parábola. Jesús había explicado la Parábola del Sembrador y 

ahora preguntan acerca de ésta, dejando de lado la del grano de mostaza y la de la levadura. 
38. El campo es el mundo (ho de agros estin ho kosmos). El artículo a la vez con «campo» y 

«mundo» en griego significa que el sujeto y el predicado son coextensivos e intercambiables. Es 

extremadamente importante comprender que tanto la buena semilla como la cizaña son sembrados en el 

mundo, no en el Reino, no en la iglesia. La separación llega a la consumación de la edad (sunteleia 

aiönos, 39), el tiempo de la cosecha. Todos crecen juntos en el campo (el mundo). 
41. De (fuera de) el reino suyo (Lacueva) (ek tës basileias autou). Fuera de en medio del reino, 

porque en cada ciudad los buenos y los malos están dispersos y mezclados juntamente. Cf. ek mesou tön 

dikaiön en 13:49: «de entre los justos». Lo que ello significa es que, así como el trigo y la cizaña están 

mezclados entre sí en el campo hasta la separación en la cosecha, del mismo modo los malos están 

mezclados con los buenos en el mundo (el campo). Jesús no significa con ello que estos «que causan 

escándalo» (ta skandala) estén realmente en el Reino de los cielos y que sean realmente miembros del 

Reino. Están simplemente mezclados en el campo con el trigo, y Dios los deja en el mundo hasta que 

llega la separación. El destino de ellos es «el horno de fuego» (tën kaminon tou puros). 
43. Resplandecerán (eklampsousin). Resplandecerán como el sol sale de detrás de una nube 

(Vincent) y desvanecerán las tinieblas después de que se haya efectuado la separación (cp. Dn. 12:3). 
44. Esconde (ekrupsen). No necesariamente una mala moralidad. «Puede que lo escondiera para 

impedir que nadie lo robara o simplemente para prevenir que alguien se le anticipara en la compra del 

campo» (Plummer). Pero si fue una práctica astuta, no es éste el quid de la parábola. El quid es que la 

enorme riqueza del Reino es tal que vale cualquier sacrificio, todo lo que uno tenga, para conseguirla. 
46. Fue y vendió (apelthön pepraken). Se cuenta así de una manera llena de deseo y con gran viveza: 

«Ha salido y ha vendido». El presente perfecto de indicativo, el perfecto dramático de una imagen vívida. 

Luego la compró. Presente perfecto, imperfecto, los tiempos aoristos, son dados juntamente para 

conseguír una acción vivaz. Emporöi es un mercader, uno que sale y entra, que viaja como representante 

de comercio. 
47. Una red (sagënëi). Red barredera. En latín, sagena, castellano jábega. Sus extremos eran 

extendidos y recogidos luego. El único ejemplo del empleo de esta palabra en el N.T. Así como el campo 

es el mundo, del mismo modo la barredera atrapa a todos los peces que se encuentran en el mar. La 

separación viene después. Vincent cita pertinentemente a Homero, Odisea (xxii. 384–389), donde los 

muertos pretendientes en las estancias de Ulises son asemejados a los peces de la ribera atrapados con 

redes de espesas mallas. 
48. Cestas (aggë). Solamente aquí en el Nuevo Testamento. En Mateo 25:4 tenemos aggeia. 

52. Hecho discípulo del reino de los cielos (matheteutheis tëi basileiäi tön ouranön).  Primer 

participio aoristo pasivo. El verbo es transitivo en 28:19. Aquí un escriba es hecho un aprendiz (discípulo) 

del reino. «El mero escriba, de espíritu rabínico, produce sólo lo viejo y pasado. El discípulo del reino, 

como el Señor, tiene siempre una mente renovada, pero sabe cómo valorar todos los antiguos tesoros 

espirituales de la Sagrada Escritura …» (Bruce). Así, emplea cosas nuevas (kaina) y viejas (palaia). 

«Arroja» (ekballei) ambas cosas. 
55. ¿No es éste el hijo del carpintero? (ouch houtos estin ho tou tektönos huios?). El bien conocido, 

principal, o quizá por un tiempo el único carpintero en Nazaret hasta que Jesús tomó el puesto de José 

como carpintero. Lo que la gente de Nazaret no podía comprender era cómo alguien con el origen y 

medio de Jesús aquí en Nazaret podía poseer la sabiduría que Él mostraba en sus enseñanzas (edidasken). 

Esto es algo que frecuentemente ha chocado a muchos: cómo un chico al que conocían puede haberse 

transformado en el hombre que es después de haberlos dejado. 
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Ellos conocían a José, María, a los hermanos (de los que se nombran cuatro) y a las hermanas (sus 

nombres no se dan). Jesús pasaba por hijo de José, y los demás eran hermanos y hermanas menores 

(medio hermanos y hermanas, técnicamente). 
57. Y se escandalizaban de Él (kai eskandalizonto en autöi). Un imperfecto pasivo gráfico. 

Literalmente, «tropezaban ante Él». Era insoportable que Jesús no fuera vulgar como ellos mismos. No 

hay sin honra (houk estin atimos). Este proverbio se halla tanto en escritores judíos, como griegos y 

romanos. Ver también en Logia de Jesús (Oxyr. Papyri i. 3). 

58. Milagros (dunameis). Poderes. La «incredulidad» (apistian) de la población cerró el paso a la 

voluntad y al poder de Jesús de hacer curaciones. 

CAPÍTULO 14 
1. Herodes el tetrarca (Hëröidës tetraarchës). Herodes Antipas, gobernante de Galilea y Perea, una 

cuarta parte del dominio de Herodes el Grande. La fama de Jesús; lit., «lo que se oía de Jesús» (tën 

akouën lësou). Ver Mateo 4:24. Acusativo cognado, oyó lo que se oía (rumor), genitivo objetivo. Es más 

bien sorprendente que no hubiera oído antes acerca de Jesús. 
2. Sus servidores (tois paisin autou). Literalmente, «chicos», referido aquí a los cortesanos, no a los 

siervos del palacio. Actúan en él (energousin). Cp. nuestro término «energizar». «Los poderes del mundo 

invisible, vastos y vagos en la imaginación del rey» (Bruce). Juan no obró milagros, pero uno redivivo 

podría estar controlado por poderes invisibles. Así pensaba Herodes. Una conciencia culpable lo 

aguijoneó con temores. Es posible que viera ante sí la cabeza de Juan sobre un trinchero. «El Rey tiene al 

Bautista en su cerebro» (Bruce). Cp. Josefo (Guerras, I. xxx. 7) acerca de la historia de que los fantasmas 

de Alejandro y Aristóbulo vagaban por el palacio de Herodes el Grande. Se hacían muchas conjeturas 

acerca de Jesús como resultado de esta gira por Galilea, y Herodes Antipas temía que fuera cierta esta 

última. 
3. Por causa de Herodías (dia Hëröidiada). La muerte de Juan había tenido lugar un cierto tiempo 

atrás. Los aoristos griegos aquí (edësen, apetheto) no se emplean para pretéritos perfectos. El aoristo 

griego simplemente narra el acontecimiento sin establecer distinciones en el tiempo pasado. Esta Herodías 

era la esposa ilegítima de Herodes Antipas. Ella misma descendía de Herodes el Grande y había contraído 

matrimonio con Herodes Felipe de Roma, no Felipe el Tetrarca. Se divorció de él luego para casarse con 

Herodes Antipas, después de que éste se hubiera divorciado de su mujer, la hija del rey Aretas de Arabia. 

Se trataba de un lamentable lío como sucede con cualquiera de nuestros modernos divorcios. El primer 

marido de ella seguía vivo, y el matrimonio con una cuñada estaba prohibido a los judíos (Lv. 18:16). Por 

causa de ella, Herodes Antipas había encarcelado a Juan en Maqueronte. El hecho es mencionado en 

Mateo 4:12, donde sin embargo no se menciona el lugar. Ver también 11:2 en cuanto al desaliento de 

Juan en töi desmötëriöi (lugar de cautiverio), aquí en tëi phulakëi (la cárcel). Josefo (Antigüedades xviii. 

5. 2) dice que la cárcel era Maqueronte. 

Era una fortaleza inexpugnable en lo alto de un elevado monte. Tristram (Land of Moab) dice que 

quedan restos de «dos mazmorras, una de ellas profunda, con sus lados apenas derrumbados», con 

«pequeños agujeros aún visibles en la mampostería, donde habían estado fijadas argollas de madera y 

metal. Una de éstas debe haber sido seguramente la cárcel de Juan el Bautista». «Sobre este elevado risco, 

Herodes el Grande edificó un gran y hermoso palacio» (Broadus). «Las ventanas tenían vistas sobre un 

majestuoso paisaje, incluidos el mar Muerto, el curso del Jordán, y Jerusalén» (Edersheim, Life and Times 

of Jesus the Messiah). 
4. Porque Juan le decía (elegen gar Iöannës autöi). Es posible que los fariseos hubieran propuesto a 

Herodes que engatusara a Juan a acudir a Maqueronte en una de sus visitas por aquellos parajes, para que 

expresara su opinión con respecto a su boda con Herodías (Broadus), y el tiempo imperfecto (elegen) 

probablemente significa que Juan lo decía repetidamente. Fue un acto nada diplomático y lleno de 

valentía lo que Juan hizo. Le costó la cabeza, pero es mejor tener una cabeza como la de Juan y perderla, 

que tener una ordinaria y mantenerla. Herodes Antipas era un político, y refrenó su resentimiento contra 

Juan por su temor hacia la masa de gente que seguía teniendo (eichon, tiempo imperfecto) a Juan por 

profeta. 
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6. Al llegar el cumpleaños de Herodes (genesiois genomenois tou Hëröidou). Locativo de tiempo 

(cp. Mr. 6:21) sin el absoluto genitivo. Los griegos clásicos empleaban el término genesia para 

conmemoraciones funerarias (cumpleaños del muerto), empleándose generalmente genethalia como 

término para denotar las celebraciones de cumpleaños de los vivos. Pero en los papiros esta distinción no 

se halla. En los papiros (Fayum Towns, 11420, 1158, 11930) es siempre una fiesta de cumpleaños como 

aquí en Mateo y Marcos. Filón emplea ambos términos de fiestas de cumpleaños. Persio, un escritor 

satírico romano (Sat. V. 180–183), describe un banquete en el Día de Herodes. Bailó en presencia 

(örchësato en töi mesöi). Ésta era Salomé, hija de Herodías por su primer matrimonio. La raíz del verbo 

significa una especie de movimiento rápido. «Brincaba en medio», lo traduce Wycliffe. Fue una 

vergonzosa exhibición de baile lujurioso preparada por Herodías para conseguir su propósito de lograr la 

muerte de Juan. Salomé se había rebajado al nivel de una almeh, o bailarina común. 
7. Prometió con juramento (meta horkou hömologësen). Literalmente, «confesó con un juramento». 

Para este verbo en sentido de promesa, ver Hechos 7:17. Nótese la voz media de aitësëtai (pidió para sí 

misma). Cf. Ester 5:3; 7:2. 
8. lnstigada (Lacueva) (probibastheisa). Ver Hechos 19:33 para un verbo similar (probalontön), 

«empujándolo». En este pasaje de Hechos, el Textus Receptus emplea probibazö. «Se precisaría de una 

buena dosis de “educación” para convencer a una jovencita a que hiciera una petición tan macabra» 

(Bruce). Aquí (höde). En el acto. Aquí y ahora. En un plato (V.M., «trinchero») (epi pinaki). Plato, 

bandeja, trinchero, en las diversas versiones. 

9. Se entristeció (lupëtheis). No por el daño, porque en el versículo 5 leemos que había deseado 

(thelön) darle muerte (apokteinai). Sin embargo, Herodes rehuía un hecho tan cobarde como esta 

exhibición pública de brutalidad y ansia de venganza. Los hombres que actúan mal tienen siempre pobres 

excusas para sus pecados. Aquí tenemos un hombre que ordena un asesinato judicial del tipo más 

repulsivo «en atención a los juramentos» (dia tous horkous). «Más semejantes a un jurar profano que el 

deliberado pronunciamiento, una vez por todas, de un juramento solemne» (Bruce). Es probable que 

estuviera entorpecido por los efectos del vino y aturdido ante la presencia de los invitados. 
10. A decapitar a Juan (apekephalisen löannën). Esto es, hizo que decapitaran a Juan, un tiempo 

activo causativo de un verbo tardío apokephalizö. Decapitar, descabezar. 
11. Ella la llevó a su madre (ënegken tëi mëtri autës). Una horrenda escena, donde Herodías, con un 

diabólico placer, es testigo del triunfo de su implacable odio contra Juan por haberse atrevido a 

reprenderla por su matrimonio con Herodes Antipas. Una mujer escarnecida se transforma en un 

verdadero demonio, y si quiere puede llegar a ser un diablo literal. «La hembra de las especies» de 

Kipling una vez más. Las leyendas llegan a afirmar que Salomé estaba enamorada de Juan, un deseo 

sensual, de lo que no hay prueba alguna. 
12. Y fueron a comunicárselo a Jesús (kai elthontes apëggeilan töi lësou). Tal como correspondía 

después de haber dado una decente sepultura al cuerpo de Juan. Para el Maestro fue un golpe, Él que era 

el único en saber cuán grande era Juan realmente. La suerte de Juan era una profecía de lo que estaba por 

delante de Jesús. Según Mateo 14:13, las nuevas de la suerte de Juan llevaron a Jesús a retirarse al 

desierto, a solas, un motivo añadido a la necesidad de reposo que tenía después de las tensiones de la 

semana anterior. 
13. En una barca (en ploiöi), «a pie» (pezëi, algunos MSS. pezöi). Contrastar entre la ruta por el lago 

y a pie. 
14. Los que de ellos estaban enfermos (tous arröstous autön). «Sin fuerza» (rhönnumi y a, 

privativo). Esplagnisthë es un pasivo deponente. El verbo conlleva la idea oriental de las entrañas 

(splagchna) como el asiento de la compasión. 
15. Al caer la tarde (opsias genomenës). Genitivo absoluto. No se trata de la puesta del sol, alrededor 

de las 6 de la tarde, como en 8:16 y 14:23, sino la primera de las dos «tardes», que comenzaba a las 3. El 

lugar es despoblado (erëmos estin ho topos). No se trata de una región desolada; simplemente solitaria, 

relativamente deshabitada, sin grandes ciudades en las cercanías. Había «aldeas» (kömas) donde la gente 

podría comprar alimentos, pero necesitarían tiempo para conseguirlos. Probablemente ésta sea la razón de 

que los discípulos añadan: La hora ya es avanzada (hë höra ëdë parëlthen). Tenían que apresurarse. 
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16. Dadles vosotros de comer (dote autois hümeis phagein). El énfasis recae sobre hümeis en 

contraste (nótese la posición) con lo que ellos habían dicho: «despídelos» (apoluson). Se trata del aoristo 

urgente de acción instantánea (dote). Era una orden asombrosa. Los discípulos debían aprender que 

«ninguna situación le parece a Él desesperada, ninguna crisis está fuera de control» (Bruce). 
17. Y ellos dijeron (hoi de legousin autöi). En presente en el original: «Y ellos le dicen». Los 

discípulos, como nosotros en la actualidad, estaban prestos para suscitar razones por su incapacidad para 

llevar a cabo la tarea que les había sido impuesta por Jesús. 

18. Mas Él dijo (Lacueva) (ho de eipen). Aquí tenemos el contraste entre la impotente duda de los 

discípulos y el confiado valor de Jesús. Él empleó los «cinco panes y dos peces» que ellos habían citado 

como la razón de su incapacidad para no hacer nada. «Traédmelos acá.» Habían pasado por alto, en esta 

emergencia, el poder de Jesús. 
19. Recostarse sobre la hierba (anaklithënai epi tou chortou). «Recostarse» o «reclinarse» es la 

traducción propia de anaklithënai, primer aoristo pasivo. Una hermosa imagen en el sol de la tarde, sobre 

la hierba de la ladera del monte, que descendía hacia el oeste. La ordenada disposición (Marcos) facilitó 

poderlos contar y alimentar. Jesús se situó en un lugar donde todos podían verlo «partir» (klasas) las 

delgadas tortas de pan judías, dándolas a los discípulos, para que ellos las distribuyeran a la gente. Este es 

un milagro sobre la naturaleza que muchos encuentran difícil de creer, pero es registrado por los cuatro 

Evangelios, y es el único relatado por todos cuatro. Era imposible que las multitudes comprendieran mal 

lo que tenían ante sus ojos y quedar engañadas. Si Jesús es realmente el Señor del universo, tal como Juan 

nos dice (Jn. 1:1–18) y Pablo mantiene (Col. 1:15–20), ¿por qué debiéramos dejar de aceptar este 

milagro? El que creó el universo tiene ciertamente el poder de seguir creando lo que le plazca. 
20. Se quedaron satisfechos (echortasthësan). Aoristo pasivo efectivo indicativo de chortazö. Ver 

Mateo 5:6. Del sustantivo chortos, hierba. El ganado se quedaba lleno de hierba y las personas, 

generalmente, con otros alimentos. Todos quedaron satisfechos. Pedazos (tön klasmatön). No los 

mendrugos caídos sobre el suelo, sino los pedazos partidos por Jesús y aún en las «doce cestas» (dödeka 

kophinous) y no consumidos. Cada uno de los Doce se encontró con una cesta sobrante (to perisseuon). 

Uno espera que el muchacho (Jn. 6:9) que tenía los cinco panes y los dos peces recibió la cesta llena, si no 

todas las doce. 

Cada uno de los Evangelios emplea aquí la misma palabra para cestas (kophinos), una cesta de 

mimbre. «Se trataba de cestas pequeñas, distintas de los grandes cestos de 15:37. Quizá las tenían los 

apóstoles (¡doce!) para llevar sus vituallas» (Lacueva). Juvenal (Sat. iii. 14) dice que el bosquecillo de 

Numa cerca de la puerta Capenia de Roma fue «dejado a aquellos judíos cuyas posesiones se limitan a un 

cesto (cophinus) y algo de paja» (para una cama). En la alimentación de los Cuatro Mil (Mateo y Marcos) 

se emplea la palabra sphuris, que era una especie de cuévano, traducido «espuerta» en la RV, para 

contener una mayor cantidad de provisiones. 
21. Sin contar mujeres y niños (chöris gunaikön kai paidiön). Quizá en esta ocasión no hubiera 

tantos como sería usual, debido a la precipitación de la multitud al emprender la marcha alrededor del 

lago. Mateo añade esta observación, sin querer por ello significar que no se dieran alimentos a las mujeres 

y a los niños, sino simplemente que «los que comieron» (hoi esthiontes) incluían a cinco mil hombres 

(andres) aparte de mujeres y niños. 
22. Obligó (ënagkasen). Literalmente, los obligó a la fuerza. Ver esta palabra también en Lucas 

14:23. La explicación de este fuerte término en Marcos 6:45 y Mateo 14:22 aparece en Juan 6:15. Se debe 

al excitado propósito de la multitud de tomar a Jesús por la fuerza y proclamarlo su rey nacional. Esto 

constituiría una revolución política, y frustraría todos los planes de Jesús acerca de su reino. La situación 

había llegado a un punto crítico. Los discípulos quedaron evidentemente influenciados por el fenómeno 

de la psicología de masas, porque ellos seguían compartiendo la esperanza farisaica de un reino político. 

Ausentes los discípulos, Jesús podía enfrentarse más fácilmente al gentío, entretanto que despedía a la 

multitud (heös hou apolusëi tous ochlous). El empleo del aoristo subjuntivo con heös o heös hou es un 

pulcro y frecuente modismo griego allí donde el propósito no está todavía cumplido. Lo mismo tenemos 

en 18:30; 26:36. «Entretanto» es en ocasiones una buena traducción. Se retiene el subjuntivo después de 
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un pretérito, en lugar del cambio al optativo que se encuentra en el antiguo ático. El optativo es de todos 

modos muy infrecuente, pero Lucas lo emplea con prin ë en Hechos 25:16. 
23. Al monte (eis to oros). Después de despedir a las multitudes Jesús subió a solas al monte sobre la 

ribera oriental del lago para orar, tal como era su costumbre ir a los montes a orar. Si nunca había 

precisado de la simpatía del Padre, era ahora. Las masas estaban poseídas de un desenfrenado entusiasmo 

y los discípulos no lo comprendían en absoluto. Sólo el Padre podía darle ahora ayuda. 
24. Azotada (basanizomenon). Como un hombre endemoniado (8:29) (atormentar). Uno puede 

visualizar, tal como la vio Cristo (Mr. 6:48), la barca subiendo y bajando en el agitado mar. 
25. Andando sobre el mar (peripatön epi tën thalassan). Otro milagro sobre la naturaleza. Algunos 

eruditos lo explican en el sentido de argumentar que Jesús estaba caminando sólo a lo largo de la playa, y 

no sobre el agua; pero ésta es una teoría imposible, a no ser que el relato de Mateo sea una mera leyenda. 

Mateo emplea el acusativo (extensión) con epi en el versículo 25 y el genitivo (caso de especificación) en 

el 26. 
26. Se turbaron (etarachthësan). Mucho más fuerte que esta traducción. Quedaron literalmente 

«aterrorizados» al ver a Jesús caminando sobre el mar. Un fantasma (phantasma), o «espíritu» o 

«espectro», de phantazö, y por ello de phainö. Se pusieron a gritar llenos «de miedo» (apo tou phobou) 

como hubiera sucedido a cualquiera. «Un pequeño toque de superstición marinera» (Bruce). 
28. Sobre las aguas (epi ta hudata). Aparece, como es usual, la naturaleza impulsiva de Pedro. Sólo 

Mateo da este episodio de Pedro. 

30. Al recibir el fuerte viento (blepön ton anemon). Lacueva: «Mas viendo el viento». Cp. Éxodo 

20:18 y Apocalipsis 1:12, «ver la voz» (tën phönën). «Una cosa es ver una tempestad desde la cubierta de 

una nave grande, y otra muy distinta verla desde entre medio de las olas» (Bruce). Pedro estaba realmente 

comenzando a hundirse (katapontizesthai), a zambullirse dentro del mar, «aunque pescador y un buen 

nadador» (Bengel). Fue un momento dramático que hizo exclamar a Pedro las palabras: «¡Señor, 

sálvame!» (Kurie, söson me), y ello rápidamente, como denota el aoristo. Pudo caminar sobre las aguas 

hasta que vio el viento en su fuerza rociar todo de agua a su alrededor. 
31. ¿Dudaste? (edistasas?). Sólo aquí y en 28:17 en el N.T. De distazö, y éste verbo de dis (dos 

veces). Estirado de ambos lados. La confianza de Pedro en el poder de Cristo dio lugar a su temor ante el 

viento y las olas. Jesús tuvo que sostener a Pedro (epelabeto, voz media) y tirar de él mientras que seguía 

de pie sobre el agua. 
32. Se calmó (ekopasen). De kopos, trabajo fatigoso. El viento se fatigó o cansó, se agotó en 

presencia de su Amo (cp. Mr. 4:39). No fue una mera coincidencia que el viento cesara ahora. 
33. Le adoraron (prosekunësan autöi). Y Jesús lo aceptó. Estaban creciendo en su aprecio de la 

persona y del poder de Cristo desde la actitud que habían tenido en 8:27. Pronto habrán madurado hasta 

llegar a la confesión de 16:16. Ya pueden decir: «Verdaderamente eres el Hijo de Dios». La ausencia de 

artículo aquí en griego (Lacueva: «Verdaderamente de Dios Hijo eres») permite que signifique un Hijo de 

Dios como en 27:54 (el centurión). Pero es probable que su sentido fuera «el Hijo de Dios», como Jesús 

les afirmaba que era. 
34. Genesaret (Gennësaret). Una rica llanura de más de seis kilómetros de longitud y de tres de 

anchura. La primera visita de Jesús, aparentemente con la acostumbrada excitación ante su obra de 

curaciones. La gente tenía deseo de tocar el borde del manto de Jesús como la mujer en 9:20. Jesús honró 

la supersticiosa fe de ellos, y «todos los que lo tocaron, quedaron completamente curados» (hosoi 

hëpsanto diesöthësan). Nótese el intensivo «completamente» (di-). 

CAPÍTULO 15 
1. De Jerusalén (apo lerosolumön). Jerusalén es el cuartel general de la conspiración en contra de 

Jesús, con los fariseos como líderes de la misma. Ya hemos observado a los herodianos combinándose 

con los fariseos con el propósito de conseguir la muerte de Jesús (Mr. 3:6 = Mt. 12:14 = Lc. 6:11). Pronto 

Jesús advertirá a sus discípulos también en contra de los saduceos (Mt. 16:6). Aquí aparece un orden no 

usual: «fariseos y escribas». «Los guardianes de la tradición en la capital tienen sus malos ojos puestos 

sobre Jesús, y colaboran con los rigoristas provinciales» (Bruce), si los fariseos no eran todos de 

Jerusalén. 
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2. La tradición de los ancianos (tën paradosin tön presbuterön). Se trataba de la ley oral, 

transmitida por los ancianos del pasado al modo ex cathedra, y posteriormente codificada en la Mishná. 

El lavamiento de las manos antes de comer no es una instrucción del Antiguo Testamento. Sabemos que 

es una buena práctica por razones sanitarias, pero los rabinos hacían de ello una marca de justicia para los 

demás. Esta postura era enfatizada sobremanera en la enseñanza oral. Este lavamiento (niptontai, voz 

media, señálese) de las manos estaba regido por minuciosas normas. Estaba ordenado lavarse las manos 

antes de comer, y era obligado también después. Los más rigurosos se lavaban las manos entre plato y 

plato. Las manos debían meterse dentro del agua. Luego, la misma agua debía ser «limpia», y las vasijas 

empleadas debían ser también ceremonialmente «limpias». Las vasijas debían mantenerse llenas de agua 

limpia lista para su empleo (Jn. 2:6–8). Y así la cosa se iba regulando ad infinitum. Por ello, se suscitaba 

una verdadera controversia entre Jesús y los rabinos. Se trataba de mucho más que de un asunto de 

etiqueta o de higiene. Los rabinos consideraban que el descuido de esta práctica constituía un pecado 

mortal. El incidente puede haber tenido lugar en casa de algún fariseo. 
3. También vosotros (kai hümeis). Jesús admite que los discípulos habían transgredido las 

tradiciones rabínicas. Jesús trata este asunto como de poca importancia en sí mismo, excepto en que sus 

adversarios habían puesto la tradición de los ancianos en el puesto de los mandamientos de Dios. Cuando 

los dos chocaban, como sucedía frecuentemente, los rabinos transgredían los mandamientos de Dios «por 

vuestra tradición» (dia tën peradosin hümön). El acusativo con dia significa «por causa de», o, como 

queda suficientemente bien traducido, «por». La tradición, en sí misma, no es buena ni mala. Es 

meramente lo que va transmitiéndose de uno a otro. La costumbre tendía a dar a estas tradiciones fuerza 

de ley. El Talmud es un monumento a su lucha con la tradición. Pero no podía haber componendas sobre 

este tema, y Jesús acepta la confrontación. Él defiende la verdadera rectitud y la libertad espiritual, no la 

esclavitud a un mero ceremonialismo y tradición. Los rabinos ponían la tradición (la ley oral) por encima 

de la ley de Dios. 
5. Pero vosotros decís (hümeis de legete). En acusado contraste al mandamiento de Dios. Jesús había 

citado el quinto mandamiento (Éx. 20:12, 16) con la pena «muera irremisiblemente» (thanatöi teleutatö), 

«ir a su fin mediante la muerte», una imitación del modismo hebreo. Ellos esquivaban este mandamiento 

de Dios acerca de la pena por deshonrar a su propio padre o a su propia madre por medio del empleo del 

«Corbán» (korban), tal como Marcos lo llama (7:11). Todo lo que uno debía hacer para evadir el deber 

que tenía para con su padre o madre era decir «Corbán» o «Don» (Döron) con la idea de emplear el 

dinero para Dios. Por un encolerizado voto de rechazo de ayudar a los propios padres, el juramento era 

vinculante. Mediante esta palabra mágica uno quedaba liberado (ou më timësei, no honrará) de la 

obediencia al quinto mandamiento. En ocasiones había hijos desnaturalizados que pagaban soborno a los 

legalistas rabínicos por tales artimañas. ¿Serían culpables de ello algunos de estos acusadores? 
6. Habéis invalidado el mandamiento de Dios (ekurösate ton logon tou theou).  Una mordaz 

acusación que dejaba al descubierto la hueca pretensión de sus sutilezas acerca de los lavamientos. Kuros 

significa fuerza o autoridad, akuros es sin autoridad, nulo y vacío. Es un verbo tardío, akuroö, pero en la 

LXX, Gálatas 3:17 y en los papiros aparecen tanto el adjetivo como el verbo y el sustantivo en fraseología 

legal como en la cancelación de un testamento, etc. La fuerza moral de la ley de Dios queda anulada por 

medio de sus sutilezas y conducta inmoral. 
7. Bien profetizó de vosotros Isaías (kalös eprophëteusen peri hümön Esaias). Hay sarcasmo en esta 

acertada aplicación de las palabras de Isaías (Is. 29:13) a estos rabinos. Los representa en una «fidelísima 

imagen». El retrato se ajusta totalmente a la vida, «enseñando doctrinas que son preceptos de hombres». 

Desde luego, estaban muy alejados de Dios si creían que Dios se complacería con tales dones a expensas 

de los deberes de uno hacia sus padres. 
11. Eso es lo que contamina al hombre (touto koinoi ton anthröpon). Esta palabra proviene de 

koinos, que se emplea en dos sentidos, bien para referirse a lo que es «común» a todos y general, como el 

griego Koiné, o a lo que es impuro y «común», ya ceremonial, ya realmente. Lo ceremonialmente 

«común» perturbó a Pedro en el terrado en Jope (Hch. 10:14). Ver también Hechos 21:28; Hebreos 9:13. 

Uno que es así religiosamente común o impuro queda cortado de llevar a cabo sus actos religiosos. 
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Para los ceremonialistas, la «contaminación» era un tema grave. Jesús apela aquí a la multitud: Oíd, y 

entended (akouete kai suniete). Tiene que hacer una profunda distinción. La impureza moral es lo que 

hace común a un hombre, lo que lo contamina. Esto es lo que debe ser temido, y no pasado por alto. «Esto 

va más allá de las tradiciones de los ancianos, y virtualmente abroga las distinciones levíticas entre limpio 

e impuro» (Bruce). Se puede ver a los mezquinos objetores de Jesús marchitándose bajo estas secas 

palabras. 
12. Se ofendieron (eskandolisthësan). Primer aoristo pasivo. «Se escandalizaron» (BAS, V.M.); «Se 

han vuelto contra ti» (Weymouth). Reaccionaron con resentimiento ante esta reprensión pública y ante la 

mordacidad que contenía. Les dolió en lo más profundo porque era cierta. Y este resentimiento aparecía 

tan vivamente en los rostros de los fariseos que los discípulos se sentían azorados. Ver sobre 5:29. 
14. Son ciegos guías (tuphloi eisin hodëgoi). Una imagen gráfica. Una vez, en Cincinnati, un ciego 

me presentó a un amigo suyo, también ciego. Me dijo que le estaba enseñando la ciudad. Jesús no teme a 

los fariseos. Que ellos solos hagan lo peor que puedan hacer. Los guías ciegos y sus víctimas caerán en el 

hoyo. Es una expresión proverbial procedente del Antiguo Testamento. 
15. Explícanos esa parábola (phrason hümin tën parabolën). Explica la parábola (dicho 

sentencioso) del versículo 11, no la del versículo 14. De hecho, los discípulos se habían quedado turbados 

por la poderosa denuncia de Cristo de la duplicidad del «Corbán» y por sus palabras acerca de la 

«contaminación» en el versículo 11. 
16. ¿También vosotros estáis aún sin comprender? (Akmën kai hümeis asunetoi este).  Akmën es un 

acusativo adverbial (clásico aichme, punta [de un arma]) = akmën chronou en este punto de tiempo, justo 

ahora = eti. Aparece en los papiros y en inscripciones, aunque condenado por los gramáticos antiguos. «A 

pesar de toda mi enseñanza, ¿sois vosotros también como los fariseos sin penetración y conocimiento 

espiritual?» 

No debe olvidarse que los discípulos vivían en un ambiente farisaico. Su visión de las cosas era 

farisaica. Carecían de inteligencia o sentido espiritual, eran «totalmente ignorantes» (Moffatt).  
17. ¿No entendéis …? (ou noeite). Cristo espera de nosotros que hagamos uso de nuestro nous, 

intelecto, no por orgullo, sino por conocimiento. La mente no obra de un modo infalible, pero deberíamos 

emplearla para el propósito por el que fue dada por Dios. La pereza o debilidad intelectual no es para el 

crédito de ningún alma devota. 
18. De la boca (ek tou stomatos). Esto es, de fuera de la boca. Las palabras habladas salen del 

corazón, y por ello son un verdadero índice del carácter. Por «corazón» (kardias) Jesús significa no sólo 

la naturaleza emocional, sino el hombre entero, la vida interna de «malos pensamientos» (dialogismoi 

ponëroi) que resultan en palabras y pensamientos. «Eso es lo que contamina al hombre», y no «el comer 

con las manos sin lavar». Las capciosas sutilezas de los fariseos, por ejemplo, habían salido de malos 

corazones. 
22. Una mujer cananea (gunë Chananaia). Los fenicios descendían de los cananeos, los originales 

moradores de Palestina. Así, eran de raza semita, aunque paganos. Ten compasión de mí (eleëson me). 

Hizo del problema de su hija el suyo propio, «gravemente atormentada por un demonio». 
23. Porque viene gritando detrás de nosotros (hoti krazei opisthen hëmön). Los discípulos quedaron 

muy disgustados por esta forma de atención pública, una mujer extranjera gritando tras ellos. Les 

disgustaba esta conmoción. ¿Querían que la mujer fuera despedida con su hija sanada o sin sanar? 
24. No he sido enviado (ouk apestalën). Segundo aoristo pasivo indicativo de apostellö. Jesús hace 

un nuevo giro con esta mujer de Fenicia. Hace un caso de prueba de su petición. En cierto modo, 

representaba el problema del mundo gentil. Él llama a los judíos «las ovejas perdidas de la casa de 

Israel», a pesar de la conducta de los fariseos. 
27. También los perrillos (kai ta kunaria). No se ofendió por la implicación de ser un perro gentil. 

Más bien, con rápida agudeza, hizo uso de la misma palabra que Cristo había empleado de perrillos 

(kunaria) y la empleó hábilmente para su propio beneficio, porque los perrillos comen las migajas 

(psichiön, pequeños bocados, otro diminutivo) que caen de la mesa de sus amos (kuriön), los hijos. 
28. Como quieres (hös theleis). La gran fe de ella y su pronta respuesta le consiguieron su petición. 
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29. Se sentó allí (ekathëto ekei). «Estaba sentado allí», en la ladera del monte cerca del mar de 

Galilea, posiblemente para reposar y gozar de la vista, o más probablemente para enseñar. 
30. Y los pusieron a los pies de Jesús (kai eripsan autous para tous podas tou lësou).  (TR. En otros 

MSS. representados en las ediciones de Westcott y Hort, Nestlé, etc., las dos últimas palabras son 

sustituidas por autou, «los pies de Él, sus pies», cp. V.M., BAS.) «Los pusieron» es, literalmente, «los 

echaron» (V.M.). Es una palabra muy fuerte, los echaron abajo, «no con descuido, pero con 

apresuramiento, debido a que eran tantos los que acudían con el mismo propósito» (Vincent). Fue un gran 

día, porque «glorificaban al Dios de Israel». 
32. Tres días (hëmerai treis). Un nominativo parentético (Robertson, Grammar, pág. 460). Qué 

comer (ti phagösin). Pregunta indirecta con retención del subjuntivo deliberativo. En la alimentación de 

los cinco mil, Jesús tuvo compasión de la multitud, y sanó a sus enfermos (14:14). Aquí es el hambre de 

la multitud lo que le mueve a la compasión (splagchnizomai, en ambos casos). Por ello no está dispuesto 

(ou thelö, «no quiero») a enviarlos hambrientos. Desfallezcan (ekluthösin). Desatados, (ekluö) exhaustos. 
33. Y dícenle los discípulos (Lacueva) (kai legousin autöi hoi mathëtai). Parece extraño que 

hubieran olvidado tan pronto la alimentación de los cinco mil (Mt. 14:13–21), pero así era. Pronto les 

recordó Jesús estas dos demostraciones de su poder (16:9 y 10). Y se olvidaron de ambas, no de una sola. 

Algunos eruditos escarnecen la idea de dos milagros tan similares como la alimentación de los cinco mil y 

de los cuatro mil, aunque ambos sucesos son narrados detalladamente tanto por Mateo como por Marcos, 

y los dos son después mencionados por Jesús. Jesús repetía sus enseñanzas y obró una gran cantidad de 

curaciones. No hay razón por la que Jesús no repitiera ocasionalmente un milagro sobre la naturaleza de 

este tipo en otros lugares. Se encuentra en la región de Decápolis, no en el país de Felipe (Traconítide). 
34. Y unos pocos pececillos (oliga ichthudia, otro diminutivo). 

35. En tierra (epi tën gën). No se hace mención de «hierba» como en 14:19, porque en esta ocasión, a 

mitad del verano, la hierba se habría resecado y desaparecido. 
36. Dio gracias (eucharistësas). En 14:19 la palabra que se emplea para «gracias» o «bendición» es 

eulogësen. Vincent señala que la costumbre judía era que el cabeza de familia dijera la bendición sólo si 

compartía la comida, a no ser que los comensales fueran su propia familia. Pero no debemos pensar que 

Jesús estuviera encerrado en las limitaciones de las costumbres judías. 
39. Los confines de Magdalá (eis ta horia Magadan). En la costa oriental del mar de Galilea, y por 

ello de nuevo en Galilea. Marcos llama a este lugar Dalmanuta (8:10). Quizá después de todo se trate de 

la misma Magdalá, como lo presentan la mayoría de manuscritos. 

CAPÍTULO 16 
1. Los fariseos y los saduceos (hoi Pharisaioi kai Saddoukaioi). Es la primera vez que nos 

encontramos con esta combinación de los dos partidos, que estaban mutuamente enemistados hasta la 

acerbidad. El odio hace extraños compañeros de viaje. Odiaban a Jesús más que se odiaban entre sí.  

La hostilidad contra Jesús no ha disminuido durante la ausencia de Jesús, sino que ha aumentado. 

Tentando (Lacueva) (peirazontes). El motivo de ellos era maligno. Una señal del cielo (sëmeion ek tou 

ouranou). Los escribas y fariseos ya le habían pedido señal (12:38). Ahora esta nueva combinación añade 

«del cielo». ¿Qué era lo que tenían en mente? Puede que no tuvieran una idea concreta para poner a Jesús 

en una situación apurada. Los apocalipsis judíos hablaban de espectaculares exhibiciones de poder por 

parte del Hijo del Hombre (el Mesías). El diablo había sugerido a Jesús que hiciera que la gente le viera 

tirarse del alero del templo, y la gente esperaba que el Mesías vendría de un origen desconocido (Jn. 

7:27), que haría grandes señales (Jn. 7:31). Crisóstomo (Hom. liii) sugiere la detención del sol en su 

curso, el frenado de la luna, un retumbar de trueno. 
2. Buen tiempo (eudia). Un antiguo término poético de eu y Zeus como gobernante del aire y dador 

de buen tiempo. Así la gente habla en la actualidad cuando «el cielo está rojo a la puesta de sol». Aparece 

en la Piedra de Rosetta y en un papiro del cuarto siglo d.C. de Oxyr. denotando «clima tranquilo» del tipo 

que hace imposible navegar a vela. Aleph y B y algunos otros MSS. omiten los versículos 2 y 3. W. omite 

parte del versículo 2. Estos versículos son similares a Lucas 12:54–56. McNeile los rechaza en este 

pasaje. Westcott y Hort los ponen dentro de corchetes. Jesús repetía frecuentemente sus dichos. Zahn 

sugiere que Papías añadió estas palabras a Mateo. 
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3. Sombrío (stugnazön). Un cielo cubierto de nubes. Empleado también de una expresión sombría 

como la del joven rico en Marcos 10:22, «apesadumbrado». No aparece en ningún otro lugar del Nuevo 

Testamento. 

En nuestros propios días seguimos empleando este mismo signo como premonitorio de lluvia. La 

palabra para «tempestad» (cheimön) es la comúnmente empleada para invierno y para una tempestad. Las 

señales de los tiempos (ta sëmeia ton kairön). ¡Qué poco comprendían la situación los fariseos y 

saduceos! Pronto Jerusalén sería destruida y el estado judío desaparecería. No es siempre fácil discernir 

(diakrinein, discriminar) los signos de nuestro propio tiempo. Son numerosos los que tienen pretendidas 

claves para todo. Pero no deberíamos ser ciegos cuando otros son crédulos. 
4. Las mismas palabras que en 12:39, con la excepción de tou prophëtou, un verdadero doblete. 

5. Llegando (elthontes). Probablemente = «Fueron», como en Lucas 15:20 (ire, no venire). Así en 

Marcos 8:13 tenemos apëlthen. Se habían olvidado (epelathonto). Quizá en su apresuramiento por dejar 

Galilea, probablemente en la misma barca con que habían cruzado desde Decápolis. 
7. Pensaban (dielogizonto). Lacueva: «Razonaban». Es patética la incapacidad casi árida de los 

discípulos para comprender la advertencia parabólica contra «la levadura de los fariseos y de los 

saduceos» (v. 6) después del choque de Cristo contra ambos partidos en Magadán. Este verbo denota un 

razonamiento prolongado, pretérito imperfecto. Es «hogazas» (artous) mejor que «pan». 
8. Jesús hace cuatro inquisitivas preguntas acerca de la torpeza intelectual que manifestaban, se 

refiere a la alimentación de los cinco mil y emplea la palabra kophinous (14:20) con respecto a este 

suceso y sphuridas con respecto a la alimentación de los cuatro mil (15:37), y repite su advertencia 

(16:11). Cada maestro comprende la tensión a que estaba sometida la paciencia de este Maestro de 

maestros. 
12. Entonces entendieron (tote sanëkan). Primer aoristo activo del indicativo de suniëmi, 

comprender, entender. Vieron el argumento después de esta elaborada reprensión y explicación, que por 

«levadura» Jesús significaba «enseñanza». 
13. Cesarea de Filipo (Kaisarias tës Philippou). Sobre una estribación del monte Hermón, bajo el 

reinado de Herodes Felipe. Preguntó (ërötä). Comenzó a preguntar, tiempo imperfecto incoativo. Les 

estaba haciendo una prueba, un examen. La primera pregunta era sobre la opinión que tenían los hombres 

acerca del Hijo del Hombre. 
14. Ellos dijeron (hoi de eipan). Estaban dispuestos a contestar, porque sabían que las opiniones 

populares estaban divididas acerca de este punto (14:1ss.). Dieron cuatro opiniones diferentes. Siempre es 

un riesgo para un pastor preguntar qué opina la gente acerca de él. Pero a Jesús no le interesaban 

demasiado las respuestas que le dieran a esta pregunta. 

Sabía ahora que los fariseos y saduceos le eran hostilmente opuestos. Las masas estaban siguiéndolo 

sólo de modo superficial, esperando un Mesías político, y con unas concepciones nebulosas acerca de Él. 

¿Cuánto comprendían los discípulos, y hasta qué punto habían llegado en el desarrollo de su fe? ¿Seguían 

siendo leales? 
15. Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? (hümeis de tina me legete einai;). Esto es lo importante y lo 

que Jesús quería oír. Nótese la posición enfática de hümeis: «Pero vosotros, ¿quién decís que soy yo?» 
16. Pedro es ahora el que toma la palabra: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente» (Su ei ho 

Christos ho huios tou theou tou zöntos). Fue una noble confesión, pero no se trataba de una nueva 

pretensión de Jesús. Pedro ya había hecho esta confesión con anterioridad (Jn. 6:69) cuando la multitud le 

había abandonado en Capernaum. Desde los comienzos de su ministerio (Jn. 4) Jesús había evitado la 

palabra Mesías debido al sentido político que tenía para el pueblo. Pero ahora Pedro llama claramente a 

Jesús el Ungido, el Mesías, el Hijo del Dios el viviente (nótense los cuatro artículos griegos). Esta gran 

confesión de Pedro significa que él y los otros discípulos creen en Jesús como el Mesías y que siguen 

siéndole fieles a pesar de la defección del populacho de Galilea (Jn. 6). 
17. Bienaventurado eres (makarios ei). Una bienaventuranza para Pedro. Jesús acepta la confesión 

como genuina. Por ello Jesús, en esta solemne ocasión, declara formalmente ser el Mesías, el Hijo del 

Dios viviente, en otras palabras, su deidad. Los discípulos expresan su positiva convicción en el 

mesianismo de Jesús, en oposición a las divididas opiniones del populacho. «Los términos en que Jesús 
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habla de Pedro son característicos: cálidos, generosos, sin reservas. El estilo no es el de un editor 

eclesiástico ni de las pretensiones de los prelados, sino del noble Maestro en una eulogía apasionada de un 

discípulo leal» (Bruce). El Padre había ayudado a Pedro a conseguir esta percepción de la Persona y Obra 

del Maestro. 
18. Y yo también te digo (kágö de soi legö). «El énfasis no está en “Tú eres Pedro” en contraste a “Tú 

eres el Cristo”, sino en Kágö: “El Padre te ha revelado a ti una verdad, y yo también te revelo otra”» 

(McNeile). Jesús llama a Pedro aquí por el nombre que Él ya había anunciado que tendría (Jn. 1:42). 

Pedro (Petros) es simplemente el término griego traducción del arameo Cefas. Entonces había sido 

profecía, ahora era un hecho. En el versículo 17 Jesús se dirige a él como «Simón, hijo de Jonás», su 

nombre patronímico (arameo) entero. Pero Jesús tenía un propósito ahora al emplear su apodo «Pedro», 

que Él mismo le había dado. Jesús hace un notable juego de palabras con el nombre de Pedro, juego de 

palabras que ha provocado volúmenes de controversia y una contienda teológica inacabable. Sobre esta 

peña (epi tautëi tëi peträi) dice Jesús, un acantilado rocoso como el mencionado en 7:24 y sobre el que el 

hombre sabio edificó su casa. Petros es generalmente un canto o piedra sacados del masivo acantilado. 

Pero no debe hacerse demasiado uso de esta distinción por cuanto Jesús probablemente habló en arameo, 

lenguaje en el que esta distinción no existe (Këphä).1 ¿Qué quería decir Jesús con este juego de palabras? 

Edificaré mi iglesia (oikodomësö mou tën ekklësian). Es la figura de un edificio, y aquí emplea la palabra 

ekklësian que aparece en el Nuevo Testamento generalmente denotando una organización local, pero en 

ocasiones en un sentido más general. ¿En qué sentido la emplea aquí Jesús? Esta palabra significa 

originalmente «asamblea» (Hch. 19:39), pero vino a ser aplicada a «una asamblea no congregada» como 

en Hechos 8:3, para denotar a los cristianos perseguidos por Saulo de casa en casa. «Y el nombre del 

nuevo Israel, ekklësia, en Su boca no es un anacronismo. Es un antiguo y familiar nombre para la 

congregación de Israel, que se encuentra en Deuteronomio (18:16; 23:2) y en los Salmos (22:26), ambos 

libros bien conocidos por Jesús» (Bruce). Es interesante observar que en el Salmo 89 la mayor parte de 

las palabras empleadas en esta ocasión por Jesús aparecen en el texto de la LXX. Oikodomëso en 89:5; 

ekklësia en 6; katischuö en 22; Christos en 39, 52; häidës en 49 (ek cheiros häidou). Si uno se queda 

perplejo ante el empleo de «edificar» con la palabra ekklësia, le será de utilidad consultar 1 Pedro 2:5. 

Pedro, aquel mismo a quien Jesús está aquí hablando, escribiendo a los cristianos en las cinco 

provincias romanas de Asia (1 P. 1:1), dice: «sed edificados como casa espiritual» (oikodomeisthe oikos 

pneumatikos). Es difícil resistirse a la impresión de que Pedro trae aquí a la memoria las palabras que 

Jesús le dijera en aquella memorable ocasión. Más adelante (2:9) habla de ellos como un linaje escogido, 

un sacerdocio regio, una nación santa, y muestra más allá de toda posible controversia que el empleo que 

hace Pedro de la construcción de una casa espiritual es general, no local. Esta es, indudablemente, la 

concepción en la mente de Cristo, no la nación judía, la descrita por Él. ¿Cuál es la peña sobre la que 

Cristo edificará su vasto templo? No sobre Pedro solamente, ni principalmente. Por su confesión, Pedro 

recibió la ilustración para la roca sobre la que la iglesia de Cristo reposará. Es la misma clase de fe que la 

que Pedro acaba de confesar. Se garantiza la perpetuidad de esta iglesia general. 

Las puertas del Hades (pulai häidou) no prevalecerán contra ella (ou katischusousin autës).  Cada 

palabra aquí suscita una dificultad. El Hades es técnicamente el mundo invisible, el Seol hebreo, la tierra 

de los difuntos, esto es, la muerte. Pablo emplea thanate en 1 Corintios 15:55 al citar Oseas 13:14 en 

lugar de häidë. No es de empleo común en los papiros, pero sí en lápidas funerarias en Asia Menor, 

«indudablemente una reminiscencia de su empleo en la antigua religión griega» (Moulton y Milligan, 

                                                             
1 Esta postura de Robertson está, sin embargo, basada en un argumento muy endeble. Lo que es 

importante es que, fuera cual fuere la lengua en que habló el Señor, el texto griego sí muestra la 

distinción, y es patente que ésta es la intención del Espíritu Santo al inspirar el texto. Esta distinción 

estaba, por tanto, evidentemente en la mente de Dios, y en base a la doctrina de la inspiración verbal 

plenaria es de capital importancia que Simón no sea «Peña», sino «Piedra». Ver artículo PEÑA en 

Diccionario Expositivo de Palabras del Nuevo Testamento, de W. E. Vine (CLIE, Terrassa, 1987) (N. del T.). 
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Vocabulary). Los antiguos paganos dividían el Hades (a, privativo, e idein, ver, morada de lo invisible) 

entre el Eliseo y el Tártaro, así como los hebreos ponían tanto el Seno de Abraham y la Gehena en el Seol 

o Hades (cf. Lc. 16:25). Cristo estuvo en el Hades (Hch. 2:27, 31), no en la Gehena. Tenemos aquí la 

figura de dos edificios, la Iglesia de Cristo sobre la Roca, y la Casa de la Muerte (Hades). «En el Antiguo 

Testamento las “puertas del Hades” (Seol) no tienen nunca otro significado (Is. 38:10; Sab. 16:3; 3 Mac. 

5:51) que muerte», afirma McNeile. Ver también Salmo 9:13; 107:18; Job 38:17 (pulai thanatou pulöroi 

häidou). No es la imagen del Hades atacando a la iglesia de Cristo, sino de la posible victoria de la 

muerte sobre la iglesia. «La ekklësia es edificada sobre el mesianismo de su señor, y la muerte, las puertas 

del Hades, no prevalecerán contra ella manteniéndole a Él encadenado. Era una verdad misteriosa, que 

pronto les declararía en palabras llanas (versículo 21); y recibe su eco en Hechos 2:24, 31» (McNeile). La 

Iglesia de Cristo prevalecerá y sobrevivirá porque Él forzará las puertas del Hades, saliendo como 

conquistador invicto. Y Él siempre vivirá para ser el garantizador de la perpetuidad de Su pueblo o 

iglesia. El verbo katischuö (literalmente, tener poder en contra de, ischuö, derivado de ischus y kat-) 

aparece también en Lucas 21:36 y 23:23. Aparece en griego antiguo, en la LXX y en los papiros con el 

acusativo, y se emplea en griego moderno con el sentido de conseguir el dominio sobre. La riqueza de 

imaginería en Mateo 16:18 hace difícil decidir cada detalle, pero el punto principal está claro. La ekklësia, 

consistiendo de aquellos que confiesan a Cristo tal como Pedro acababa de hacer, no cesará. Las puertas 

del Hades o del Seol no se cerrarán sobre ella. Cristo resucitará y mantendrá viva su iglesia. La Puerta 

Sublime solía ser el título del poder turco en Constantinopla. 

19. Las llaves del reino (tas kleidas tës basileias). Aquí volvemos a tener la figura de un edificio con 

llaves para ser abierto desde fuera. En el acto se suscita la cuestión de si Jesús no significa lo mismo por 

«reino» que lo que significaba por «iglesia» en el versículo 18. En Apocalipsis 1:18; 3:7 Cristo el Señor 

Resucitado tiene «las llaves del reino de los cielos», que aquí entrega a Pedro como «portero» o 

«mayordomo» (oikonomos), con la prevención de que no lo debemos entender como una prerrogativa 

especial y peculiar perteneciente a Pedro. El mismo poder aquí dado a Pedro pertenece a cada discípulo 

de Jesús en todas las edades. Los abogados de la supremacía papal insisten en la primacía de Pedro aquí y 

en el poder de Pedro de transmitir esta supuesta soberanía a otros. Pero esto está totalmente fuera de 

lugar. Pronto veremos a los discípulos disputando una vez más (Mt. 18:1) sobre cuál de ellos es el mayor 

en el reino de los cielos, tal como volverá a suceder posteriormente (20:21) e incluso en la noche antes de 

la muerte de Cristo. Está claro que ni Pedro ni el resto entendieron las palabras de Cristo como diciendo 

que Pedro iba a tener la autoridad suprema. Lo que se añade muestra que Pedro tenía las llaves 

precisamente tal como cada predicador y maestro las tiene. «Atar» (dësëis) es, en lenguaje rabínico, 

prohibir, «desatar» (lusëis) es permitir. Pedro sería semejante a un rabino que sentencia acerca de muchos 

extremos. Los rabinos de la escuela de Hillel «desataban» muchas cosas que la escuela de Shammai 

«ataba». La enseñanza de Jesús es la norma para Pedro y para todos los predicadores de Cristo. Nótese el 

futuro perfecto de indicativo (estai dedemenon, estai lelumenon), un estado de cumplimiento. Todo esto 

da por supuesto, naturalmente, que el empleo de las llaves por parte de Pedro estará de acuerdo con la 

enseñanza y la mente de Cristo. El atamiento y desatamiento es repetido por Jesús a todos los discípulos 

(18:18). Con posterioridad a la resurrección Cristo empleará este mismo lenguaje para todos los 

discípulos (Jn. 20:23), y mostrará que no se trataba de una prerrogativa especial de Pedro. Él es 

simplemente el primero entre iguales, primus inter pares, debido a que en esta ocasión fue el portavoz de 

la fe de todos. La pretensión del poder de perdonar pecados es un violento salto lógico, como el de 

pronunciar la absolución, en base al lenguaje rabínico empleado por Jesús acerca de atar y desatar. Cada 

predicador emplea las llaves del reino cuando proclama las condiciones de salvación en Cristo. La 

proclamación de estas condiciones, cuando son aceptadas por fe en Cristo, tiene la sanción y aprobación 

de Dios el Padre. Cuanto más personales hacemos estas palabras tanto más nos aproximamos a la mente 

de Cristo. Cuanto más eclesiásticas las hagamos, tanto más nos apartamos de Él. 
20. Que a nadie dijesen (hina mëdeni eipösin). ¿Por qué? Por la misma razón por la que Él había 

evitado hacer pública esta declaración. Él era el Mesías (ho Christos), pero inevitablemente la multitud la 

tomaría en sentido político. Jesús quedó claramente conmovido por la gran confesión de Pedro en nombre 

de los discípulos. Sentía gratitud y confianza ante el resultado final. Pero previó el peligro para todos. 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

64 

 

Pedro lo había confesado como el Mesías, y sobre esta peña de la fe así confesada Él edificaría su iglesia 

o reino. Ellos todos tendrían y emplearían las llaves para este el mayor de los edificios, pero por ahora 

tenían que guardar silencio. 
21. Desde entonces comenzó (apo tote ërxato). Era el momento apropiado para la revelación del más 

grande secreto: el de su muerte. Faltan ahora poco más de seis meses para la cruz. Tienen que saberlo 

ahora para estar listos para ello entonces. La gran confesión de Pedro hizo que pareciera que éste era el 

momento apropiado. Irá repitiendo las advertencias (17:22ss. con mención de traición; 20:17–19 con la 

cruz) que ahora «comenzó». Así se afirma ahora la necesidad (dei, debía) de su muerte en padecimientos 

en manos de los clérigos de Jerusalén que le habían ido siguiendo los pasos por Galilea, y se afirma de 

una manera llana. Jesús añadió su resurrección «al tercer día» (tëi tritëi hëmeräi), nótese, al «cuarto». 

Oscuramente, los asombrados discípulos captaron algo de lo que Jesús había dicho. 
22. Pedro, tomándolo aparte (proslabomenos auton ho Petros). Voz media, «tomándolo para sí», a 

un lado y aparte, «como si por derecho propio. Actuó con mucha mayor familiaridad después de la prenda 

de reconocimiento que había recibido. Sin embargo, Jesús lo vuelve a su nivel» (Bengel). «Pedro aparece 

aquí en un nuevo carácter; hace un momento hablando por inspiración del cielo; ahora bajo inspiración 

del bando opuesto» (Bruce). El Sinaítico Siríaco de Marcos 8:32 dice «como teniéndole compasión». Pero 

esta exclamación y reprensión de Pedro fueron pronto interrumpidas por Jesús. Dios te sea propicio 

(hileos. Añadir eië o estö ho theos). De ningún modo te sucederá esto (ou më estai soi touto). La clase 

más enérgica de negación, como si Pedro no quisiera dejar que ello sucediera. Pedro tenía una 

incertidumbre total. 
23. Pero Él, volviéndose (ho de strapheis). Segundo aoristo participio pasivo, rápida acción 

ingresiva, alejándose de Pedro con un intenso desagrado, y hacia los otros discípulos (Mr. 8:33 tiene 

epistrapheis e idön tous mathëtas autou). ¡Quítate de delante de mí, Satanás! (Hupage opisö mou, 

Satanä). Justo antes Pedro había tenido la parte de una roca en la noble confesión y había recibido un 

puesto de liderazgo. Ahora está tomando la parte de Satanás, y recibe la orden de ir detrás. Pedro estaba 

tentando a Jesús a que no fuera a la cruz tal como lo había hecho Satanás en el desierto. «No hay 

instrumento más formidable de tentación que amigos bienintencionados, que se cuidan más de nuestra 

comodidad que de nuestro carácter» (Bruce). «El rechazado Satanás había efectuado su retorno en Pedro 

una vez más» (Plummer). Me eres tropiezo (skandalon ei emou). Genitivo objetivo. Pedro estaba 

actuando como el brazo derecho de Satanás, indudablemente en ignorancia, pero no por ello menos 

realmente. Había puesto una trampa ante Cristo con el objeto de deshacer toda su misión en la tierra. «Tú 

no eres, como antes, un noble bloque, yaciendo en su posición correcta como gran piedra cimentante. Al 

contrario, eres como una piedra bien fuera de su lugar propio, y yaciendo justo en medio del camino por 

el que tengo que pasar, yaciendo allí como piedra de tropiezo» (Morison). Tus sentimientos no son (ou 

phroneis). «Tu perspectiva no es la de Dios, sino de los hombres» (Moffatt). No piensas los pensamientos 

de Dios. Claramente, la consciencia de la cruz que se avecina no es una idea nueva para Jesús. No 

sabemos cuándo vio por vez primera este resultado, como tampoco sabemos cuándo surgió por primera 

vez la consciencia mesiánica en Jesús. Tenía destellos de ella ya como niño de doce años, cuando habló 

de «la casa de mi Padre». Sabe ahora que tiene que morir en la cruz. 
24. Tome su cruz (aratö ton stauron autou). Tómela en el acto, tiempo aoristo. Este mismo dicho es 

el que aparece en 10:38. Pero es también aquí pertinente en explicación de la reprensión de Cristo a 

Pedro. La propia cruz de Cristo se levanta delante de Él. Pedro había osado intentar desviar a Cristo de su 

destino. Mejor le sería afrontar directamente su propia cruz y llevarla en pos de Jesús. Los discípulos 

estarían acostumbrados al dicho de llevar la cruz como figura de lenguaje a causa de la ejecución de 

criminales en Jerusalén. Sígame (akaloutheitö). Tiempo presente. Siga siguiendo. 
25. Salvar su vida (tën psuchen autou sösai). Un juego paradójico con la palabra «vida» o «alma», 

empleándola en dos sentidos. Lo mismo acerca de «salvar» y «perder» (apolesei). 
26. Ganar (kerdësëi) y provecho (zëmiöthëi). Ambos son aoristos subjuntivos (uno es activo, el otro 

pasivo), y por ello una acción puntual, condición de tercera clase, indeterminada, pero con perspectivas de 

determinación. Simplemente, un caso supuesto. El verbo para «perder» se emplea en el sentido de ser 
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multado con dinero. Así en los papiros e inscripciones. A cambio (antallagma). Como intercambio, 

acusativo en aposición con ti. 

El alma no tiene precio en el mercado, aunque el diablo lo crea así. «Un hombre debe dar, rendir, su 

vida, y nada menos, a Dios; no es posible ningún antallagma» (McNeile). Esta palabra antallagma 

aparece dos voces en la Sabiduría de Sirac: «No hay intercambio que valga por un buen amigo» (6:15); 

«No hay intercambio que valga por un alma bien instruida» (26:14). 
28. Algunos de los que están aquí (tines tön hode hestötön). Un crux interpretum (enigma para los 

intérpretes), en realidad. ¿Se refiere Jesús a la Transfiguración, a su Resurrección, al gran Día de 

Pentecostés, a la Destrucción de Jerusalén, a la Segunda Venida y Juicio? No lo sabemos; sólo que Jesús 

estaba cierto de su victoria final, que sería tipificada y simbolizada de varias maneras. El simbolismo 

apocalíptico escatológico empleado aquí por Jesús no domina su enseñanza. Lo empleó en ocasiones para 

representar el triunfo del reino, no para exponer la plena enseñanza acerca de Él. El reino de Dios estaba 

ya en los corazones de los hombres. Habría puntos culminantes y consumaciones. 

CAPÍTULO 17 
1. Seis días después (meth’ hëmeräs hex). Hubiera podido ser al sexto día, pero como Lucas (9:28) 

dice «como ocho días después», uno piensa naturalmente en que el tiempo transcurrido era de una 

semana, aunque no sea de mayor importancia. Tomó (paralambanei) (Lacueva: «Toma consigo»). Nótese 

el tiempo presente histórico. Estos tres discípulos constituyen el grupo nuclear, los que han mostrado un 

mayor entendimiento de Jesús. Lo mismo sucede en Getsemaní. Aparte (kat’ idian) significa «por sí 

mismos» (solos, monous, dice Marcos). Los conduce arriba (anapherei) a un monte alto, probablemente 

otra vez el monte Hermón, aunque no tenemos certeza alguna. «El Monte de la Transfiguración no toca a 

la geografía» (Holtzmann). 
2. Se transfiguró ante ellos (metemorphölhë emprosthen autön). El término empleado es el mismo 

que el de las metamorfosis (cp. Ovidio) de la mitología pagana. Lucas no lo emplea. La idea comunicada 

es la de cambio (meta-) de forma (morphë). En realidad presenta la esencia de una cosa como separada de 

la schëma (apariencia), el accidente externo. Así en Romanos 12:2, donde Pablo emplea ambos verbos, 

sunschematizesthe (no os adaptéis) y metamorphousthe (ser transformados por medio de la renovación de 

vuestra mente). Así en 1 Corintios 7:31 schëma se emplea de la apariencia del mundo, en tanto que en 

16:12 se emplea mörphe de la forma de Jesús después de su resurrección. Los falsos apóstoles son 

descritos por metaschëmatisomai en 2 Corintios 11:13–15. En Filipenses 2:6 tenemos en morphëi 

empleado del estado preencarnado de Cristo, y morphën doulou del estado encarnado (2:7), en tanto que 

schëmati hös anthröpos enfatiza que fue hallado «semejante a los hombres». Pero no sería adecuado, en 

Mateo 17:2, emplear la transliteración castellana metamorfosis, debido a sus connotaciones paganas. Así, 

es mejor el término «fue transfigurado» (Vulgata transfiguratus est). «La fuerza más intensa de 

metamorphousthai se ve en 2 Corintios 3:18 (referente al resplandor del rostro de Moisés), Romanos 

12:2» (McNeile). Esta palabra aparece en un papiro del siglo segundo, de dioses paganos invisibles. 

Mateo se previene en contra de la idea pagana, y añade y explica acerca del rostro de Cristo «como el sol» 

y sus vestiduras «como la luz». 
3. Se les aparecieron (öphthë autois). Verbo aoristo pasivo singular con Moisés (que debe 

comprenderse también con Elías), pero el participio sunlalountes es plural, concordando con ambos. «Se 

garantiza una objetividad suficiente por el hecho de que la visión fue contemplada por todos tres» 

(Bruce). Los apocalipsis judíos revelan expectativas populares de que Moisés y Elías aparecerían. Los dos 

tenían misterio relacionado con sus muertes. Uno representaba la ley, el otro la profecía, en tanto que 

Jesús representaba el evangelio (la gracia). Hablaban de su partida (Lc. 9:31), la cruz, el tema de mayor 

consecuencia en la mente de Cristo, y que los discípulos no comprendían. Jesús precisaba de consolación, 

y la obtuvo de la comunión con Moisés y Elías. 
4. Entonces Pedro tomó la palabra (apokritheis de ho Petros). «Pedro al frente otra vez, pero no 

excesivamente para crédito suyo» (Bruce). No está claro qué es lo que Pedro quiere decir con sus 

palabras: «Bueno es estarnos aquí» (kalon estin hëmäs höde einai). Lucas (9:33) añade «no sabiendo lo 

que decía», por cuanto «habían estado rendidos de sueño». Así que no sería bueno tomarse demasiado en 

serio a Pedro en esta ocasión. En todo caso, hace una propuesta concreta. Hagamos (paiësö). Futuro de 
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indicativo, «Haré», aunque el aoristo subjuntivo tiene la misma forma. Tiendas (o tabernáculos) (skenäs), 

cabañas. La Fiesta de los Tabernáculos no estaba muy lejos. Pedro puede haber querido decir que debían 

simplemente quedarse en la cumbre de aquel monte y no ir a Jerusalén para la fiesta. 
5. Cubrió (epeskiasen). Estaban arriba envueltos en una nube que los cubrió. Véase este verbo 

empleado de María (Lc. 1:35) y de la sombra de Pedro (Hch. 5:15). Éste es (houtos estin). En el bautismo 

(Mt. 3:17) estas palabras fueron dirigidas a Jesús. Aquí, la voz saliendo de la nube de luz les habla a ellos 

acerca de Jesús. A Él oíd (akouete autou). Incluso cuando habla acerca de su muerte. Una firme 

reprensión a Pedro por sus exhortaciones a Jesús acerca de su muerte. 
7. Y los tocó (kai hapsamenos autön). Ternura en un momento en que sentían temor. 

8. Cuando alzaron sus ojos (eparantes tous ophthalmous autön). Después del tranquilizador toque 

de Jesús y sus palabras de aliento. A Jesús solo (lësoun monon). Moisés y Elías se habían ido envueltos en 

la nube de luz. 
9. Hasta (heös hou). Esta conjunción es común con el subjuntivo para un evento futuro como lo era 

su Resurrección (egerthëi). Otra vez (Mr. 9:10) quedaron perplejos acerca del significado de estas 

palabras. Es evidente que Jesús esperaba que esta visión de Moisés y Elías y de su propia gloria pudiera 

servirles de buen apoyo cuando muriera. 
10. Elías debe venir primero (Ëleian dei elthein pröton). Este problema teológico les tenía realmente 

preocupados. Acababan de ver a Elías, pero Jesús, el Mesías, había venido antes que Elías. Los escribas 

basaban su teoría en la profecía de Malaquías 4:5. Por su parte, Jesús se había referido nuevamente a su 

muerte (y resurrección). Y estaban totalmente desconcertados. 
12. Elías ya vino (Ëleias ëdë ëlthen). Así Jesús identifica a Juan el Bautista con la promesa en 

Malaquías,1 aunque no era el verdadero Elías en persona, cosa que el mismo Juan negó ser (Jn. 1:21). No 

le reconocieron (ouk epignösan auton). Segundo aoristo activo indicativo de epiginöskö, reconocer. Del 

mismo modo que ahora no reconocen a Cristo (Jn. 1:26). Dieron muerte a Juan, como harán con Jesús el 

Hijo del Hombre. 
13. Entonces comprendieron (tote sunëkan). Uno de los tres aoristos en K. Era cosa bien evidente 

hasta para ellos. Juan era Elías en espíritu, y había preparado el camino al Mesías. 
15. Lunático (selëniazetai). Literalmente, «golpeado por la luna», «lunático». Se suponía que los 

síntomas de la epilepsia se agravaban con los cambios de fases de luna (cp. 4:24). Lo tiene mal (kakös 

echei), como frecuentemente se usa en los Evangelios Sinópticos. 
17. Perversa (diestrammenë). Torcida, retorcida en dos, corrompida. Participio pasivo perfecto de 

diastrephö. 
20. Falta de fe (oligopistian). Traduce mejor BAS: «poca fe». Era menor que «un grano de mostaza» 

(kokkon sinapeös). Ver 13:31 para esta frase. No tenían fe en los milagros. Bruce sostiene que «este 

monte» era el Monte de la Transfiguración, que Jesús señalaría expresamente. Es probable que fuese así. 

Pero es una parábola. Nuestro problema está siempre en «esta montaña» que nos cierra el paso. Nótese la 

forma metaba (meta y bëthi). 
23. Y ellos se entristecieron en gran manera (kai elupëthësan sphodra). Así que por fin 

comprendieron que se estaba refiriendo a su propia muerte y resurrección. 
24. Los que cobraban el impuesto de las dos dracmas (hoi ta didrachma lambanontes).  Lit., «los 

que reciben las dos dracmas». Este impuesto del templo equivalía a un dracma ático, o el medio siclo 

judío, alrededor de 30 centavos de dólar.2 Se esperaba de todo judío de veinte años en adelante que lo 

                                                             
1 Evidentemente, no de un modo absoluto, porque el Señor anuncia, en el vers. 11, que: «A la verdad, 

Elías viene primero, y restaurará todas las cosas». Esto es, Elías precederá al Señor en su Segunda 

Venida. Pero Juan el Bautista vino en el poder y carácter de Elías como Heraldo del Señor en la Primera 

Venida, y es a este carácter del Bautista, y a esta identificación espiritual, a la que hace referencia el 

Señor (N. del T.). 

2 Téngase en cuenta para este valor que esta obra fue escrita en 1930 (N. del T.) 
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pagara para el mantenimiento del templo. Pero no se trataba de un impuesto obligatorio como el cobrado 

por los publicanos para el gobierno. «El tributo era como una tasa eclesiástica voluntaria: nadie estaba 

obligado a pagar» (Plummer). La misma palabra griega aparece en dos papiros egipcios del primer siglo 

d.C. para el recibo del tributo del templo de Suchus (Moulton y Milligan, Vocabulary). Este tributo del 

templo de Jerusalén se devengaba en el mes de Adar (nuestro mes de marzo) y ya había sufrido una 

demora de casi seis meses. Pero Jesús y los Doce habían estado fuera de Galilea la mayor parte de este 

tiempo. De ahí la pregunta de los cobradores del tributo. El pago debía hacerse con la moneda judía, 

medio siclo. Por ello, los cambistas de dinero hacían un buen negocio cambiando mediante una pequeña 

cuota las monedas gentiles por la judía, que, se estima, se acumulaba hasta unos cuarenta y cinco mil 

dólares anuales. Es significativo que se dirigieran a Pedro en lugar de a Jesús, quizá no deseando poner en 

un apuro a «vuestro Maestro», «una indirecta para indicar que el pago del tributo estaba atrasado» 

(Bruce). Es evidente que Jesús habıa tenido el hábito de pagarlo (el de Pedro). 
25. Jesús se anticipó a él, diciendo (proephthasen auton ho lësous legön).  Sólo aquí en el N.T. 

aparece un ejemplo en un papiro del 161 a.C. (Moulton y Milligan, Vocabulary). El antiguo empleo 

idiomático de phthanö con el participio sobrevive en este ejemplo de prophthanö en Mateo 17:25, 

significando anticipar, adelantarse a alguien en hacer algo. El Koiné emplea así el infinitivo con phthanö, 

que ha llegado a significar simplemente llegar. Aquí la anticipación se hace evidente por medio del 

empleo de pro-. Ver Robertson, Grammar, pág. 1.120. Pedro se sintió en la obligación de llevar el asunto 

ante Jesús. Pero el Señor era consciente de lo que había sucedido y habló primero a Pedro. Tributos o 

impuestos (tëlë ë kënson). Tasas o exacciones cobradas por los publicanos (como phoros, Ro. 13:7), y 

también la tasa de capitación sobre personas, imposición directa e indirecta. Kënsos es el término latín 

census, un registro con el propósito de valorar la propiedad, como hë apographë en Lucas 2:2; Hechos 

5:37. Con esta parábola Jesús, como Hijo de Dios, demanda la exención del tributo del templo como el 

templo de su Padre, así como las familias reales no pagan impuestos, sino que reciben tributos de los 

extraños y ajenos, que en realidad están sometidos a ellas. 
26. Los hijos (hoi huioi). Cristo, naturalmente, y los discípulos también en contraste a los judíos. Así, 

es una respuesta al apresurado «Sí» de Pedro. Lógicamente (arage) libres del tributo del templo, pero no 

en la práctica, como pasa a mostrar. 
27. Para no ofenderles (hina më skandalisömen autous). No quiere suscitar la impresión de que Él y 

los discípulos menosprecian el templo y su culto. Tiempo aoristo (acto puntual singular) aquí, aunque 

algunos MSS. tienen presente de subjuntivo (lineal). «El anzuelo» (agkistron). El único ejemplo en el 

N.T. de pesca con anzuelo. De un verbo no empleado agkizö, pescar con caña y anzuelo, y ello de agkos, 

una curva (ver también agkalë, la curva interior del brazo, Lc. 2:38). Al primer pez que suba (ton 

anabanta pröton ichthun). Un estater (statëra). El estater griego = cuatro dracmas, suficiente para que 

dos personas pagaran el tributo. Por mí y por ti (anti emou kai sou). El empleo común de anti en 

transacciones comerciales, «a cambio de». Aquí tenemos el milagro de la presciencia 

Tales cosas han sucedido. Algunos intentan librarse de este milagro diciendo que lo único que Jesús 

quería decir era que Pedro vendiera el pez, y consiguiera así el dinero, en una especie de nerviosa 

ansiedad de liberar a Cristo y al Evangelio de Mateo de lo milagroso. «Han sido vanos todos los intentos 

del antiguo Racionalismo para imponer un sentido no milagroso a estas palabras» (B. Weiss). No se 

expresa el hecho de que Pedro atrapara tal pez, aunque ésta es la implicación natural de la historia. 

Desconocemos por qué se hizo sólo provisión para Pedro junto con Jesús. 

CAPÍTULO 18 

1. ¿Quién es, entonces, mayor …? (tis ara meizön estin). El ara parece referir la pregunta al 

incidente del cobro del tributo cuando Jesús había afirmado su exención para todos ellos como «hijos» del 

Padre. Pero no se trataba de una disputa de nuevo cuño, porque los celos habían estado creciendo en sus 

corazones. Las maravillosas palabras de Jesús a Pedro en el monte Hermón (Mt. 16:17–19) habían 

servido evidentemente para que Pedro sintiera una nueva consciencia de liderazgo, sobre la base del cual 

incluso había osado reprender a Jesús por hablar de su muerte (16:22). Y además Pedro era uno de los tres 

(junto con Jacobo y Juan) que habían acompañado al Maestro en su subida al Monte de la 

Transfiguración. Y en aquella ocasión Pedro se había apresurado a hablar. Y lo último había sido que los 
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cobradores del tributo del templo habían señalado a Pedro como el que parecía representar al grupo. 

Marcos (9:33) muestra a Jesús preguntándoles acerca de la discusión que mantenían en el camino hacia la 

casa, quizá justo después de la pregunta de ellos en Mateo 18:1. Jesús conocía sus debates. Y éstos se dan 

una y otra vez (Mt. 20:20–28; Lc. 22:24). Es evidente que la primacía de Pedro no estaba aún admitida 

por los demás. El empleo del comparativo meizön (por lo que se emplea ho meizön en el versículo 4) en 

lugar del superlativo megistos está totalmente en concordancia con el idioma Koiné, en el que el 

comparativo va desplazando al superlativo (Robertson, Grammar, págs. 667ss.). Pero resulta un triste 

descubrimiento ver a los discípulos principalmente interesados en sus propios puestos (o cargos) en el 

reino político que estaban esperando. 
2. Y llamando (proskalesamenos). Participio aoristo indirecto en voz media. Puede que incluso se 

tratara del «niñito» (paidion) del propio Pedro, por cuanto esto tuvo lugar probablemente en casa de 

Pedro (Mr. 9:33). Lo puso (estësen). Primer aoristo transitivo activo de indicativo, no el segundo aoristo 

intransitivo estë. En medio de ellos (en mesöi autön). Lucas añade (9:47) «junto a sí» (par’ heautöi). Las 

dos cosas son ciertas. 
3. Si no os volvéis y os hacéis (ean më straphëte kai genësthe). Condicional de tercera clase, 

indeterminado pero con perspectivas de determinación. Straphëte es el segundo aoristo pasivo de 

subjuntivo y genësthe el segundo aoristo en voz media de subjuntivo. Estaban lanzados en una mala 

dirección en pos de su egoísta ambición. «Su tono es en este momento señaladamente severo, tanto como 

cuando denuncia el farisaísmo en embrión con el que tuvo que enfrentarse» (Bruce). El intenso doble 

negativo ou më eiselthëte significa que de otro modo no entrarán en absoluto en el reino de los cielos, ya 

para no hablar de tener puestos principales en él. 
4. Este niño (to paidion touto). Este dicho acerca de humillarse uno mismo fue repetido por Jesús en 

diversas ocasiones, como, p.e., en Mateo 23:12. Probablemente Jesús señaló al niño que tenía a su lado. 

La historia procedente del siglo noveno de que el niño era Ignacio carece totalmente de fundamento. No 

es que el niño se humillara, sino que el niño, de naturaleza, es humilde en relación con las personas 

mayores. Esto es cierto por muy «engreído» que pueda ser el niño en sí. Bruce observa que humillarse es 

«lo más difícil del mundo, tanto para el santo como para el pecador». 
5. En mi nombre (epi töi onomati mou). En lugar de «a un niño como este» (cualquier creyente en 

Cristo) Lucas (9:48) tiene «a este niño» como representante o símbolo. «Sobre la base o por razón de mi 

nombre», «por mi causa». Muy similar a eis onoma en 10:41, que no difiere grandemente de en onomati 

(Hch. 10:48). 

6. Estos pequeños (tön mikrön toutön). En el mismo sentido que «un niño como este» más arriba. El 

niño es el tipo de los creyentes. Una piedra de molino de asno (mulos onikos), literalmente, «una piedra 

de molino girada por asno». La piedra superior era movida por un asno (onos). No hubo ejemplos del 

adjetivo onikos (girada por asno) fuera del N.T. hasta que los papiros revelaron varios adicionales para 

cargas que exigían un asno para transportarlas, piedras demandando un asno para moverlas, etc. 

Deissmann (Light from the Ancient East, pág. 81) lo señala también en ejemplos de papiros acerca de la 

venta de un asno y el tributo por la carga de mercancía llevada por un asno. El fondo del mar (töi pelagei 

tës thalassës). «El mar del mar». Pelagos se deriva probablemente de plëssö, batir, y por ello las 

batientes, inquietas olas del mar. «Bien lejos en alta mar, un vívido sustituto de eis tën thalassan» 

(McNeile). 
7. Por quien (di’ ou). Jesús reconoce la inevitabilidad de las piedras de tropiezo, de los lazos y 

dificultades, siendo como es el mundo, pero no absuelve a aquel que pone el lazo (cp. Lc. 17:1).  

8. En los versículos 8 y 9 tenemos una de las dualidades o dobletes en Mateo (5:29, 30). Jesús repetía 

sus penetrantes dichos en muchas ocasiones. En lugar de eis geennan (5:29) tenemos eis to pur to 

aiönion, y al final del versículo 9 se añade tou puros a tën geennan. Este es el primer uso de aiönios en 

Mateo. Vuelve a aparecer en 19:16, 29 con zöë, en 25:41 con pur, en 25:46 con kolasin y zöën. Esta 

palabra significa sin edad, sin principio ni fin, como Dios (Ro. 16:26), sin principio como en Romanos 

16:25, sin fin como aquí y frecuentemente. El esfuerzo de hacer que signifique fuego «aeonian» hará que 

signifique también vida «aeonian». Si el castigo es limitado, ipso facto la vida queda acortada. En el 

versículo 9 también aparece monophthalmon. Es un compuesto jonio en Herodoto que es condenado por 
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los áticos, pero que es reavivado en el Koiné vernáculo. Literalmente con un solo ojo. Únicamente se 

encuentra aquí y en Marcos 9:47 en todo el Nuevo Testamento. 
10. Menospreciéis (kataphronësëte). Literalmente, «penséis abajo sobre», con la pretensión de 

superioridad. Sus ángeles (hoi aggeloi autön). Los judíos creían que cada nación tenía su ángel guardián 

(Dn. 10:13, 20ss.; 12:1). Las siete iglesias en Apocalipsis (1:20) tienen ángeles, cada una de ellas, sea 

cual fuere su significado. ¿Acaso está Jesús enseñando aquí que cada niñito, o hijo de la fe, tiene un ángel 

especial que aparece ante Dios, «viendo siempre el rostro de mi Padre» (blepousin to prosöpon tou patros 

mou) con una especial intimidad? ¿O simplemente significa que los ángeles se interesan en el bienestar 

del pueblo de Dios? (He. 1:14). Hay consuelo para nosotros en este pensamiento. Lo cierto es que lo que 

Jesús significa es que el Padre se toma un cuidado especial de sus «pequeños» que creen en Él. Hay 

ángeles en la presencia de Dios (Lc. 1:19). 
12. Dejará las noventa y nueve (aphësei ta enenëkonta ennea epi ta orë kai poreutheis zëtei to 

planömenon;). Este es el texto de Westcott y Hort según BL, etc. Este texto significa: «¿No dejará las 

noventa y nueve en los montes y yendo no busca (cambio a tiempo presente) a la descarriada?» En los 

altos pastos en los que apacientan las ovejas libremente, una de ellas ha desaparecido, descarriándose. Ver 

esta parábola más adelante, Lucas 15:4–7. Nuestro término «planeta» se deriva de planaomai, siendo 

llamados estrellas errantes (móviles) en posición a las fijas. Pero ahora sabemos que ninguna estrella está 

fija. Todas se mueven, y muy velozmente. 
14. La voluntad de vuestro Padre (thelëma emprosthen). Obsérvese que Westcott y Hort leen aquí 

mou en lugar de hümön siguiendo el B cóptico sahídico. Ambas variantes dan un buen sentido, aunque 

«vuestro» da una imagen del cuidado de Dios para «cada uno de estos pequeños» (hen tön mikrön toutön) 

entre los hijos de Dios. El empleo de emprosthen con thelëma es un hebraísmo como emprosthen sou en 

11:25 con eudokia, «delante del rostro» de Dios. 
15. Y si tu hermano peca contra ti (ean hamartësëi adelphos sou). Literalmente, comete un pecado 

(aoristo ingresivo de subjuntivo de hamartanö). El códice Aleph B sahídico no tiene «contra ti» (eis se). 

Repréndele (elegxon auton). Esta reprensión privada es difícil de llevar a cabo, pero éste es el camino de 

Cristo. Has ganado (ekerdësas). Aoristo indicativo de indicativo de kerdainö en conclusión de un 

condicional de tercera clase, una especie de aoristo atemporal, un feliz logro ya conseguido. 
16. Toma contigo (paralabe meta soü). Toma solamente (para) con (meta) tigo. 

17. Rehúsa escuchar (parakousëi). Como Isaías 65:12. Muchos ejemplos existen en los papiros 

acerca de ignorar, descuidar, oír sin hacer caso, oír al lado (para-), oír mal, oír de pasada (Mr. 5:36). La 

iglesia (tëi ekklësiäi). El cuerpo local, no el general como en Mateo 16:18, lo cual ver para su 

consideración. El problema aquí es si Jesús tiene en mente un cuerpo real de creyentes ya en existencia o 

si está refiriéndose proféticamente a las iglesias locales que serían organizadas con posterioridad (como 

en Hechos). Los hay que creen que los Doce Apóstoles constituían una ekklësia local, una especie de 

iglesia ambulante de predicadores. Esto podía ser sólo verdad en esencia, por cuanto eran un grupo de 

ministros no situados en ningún lugar en concreto. Bruce mantiene que en todo caso ellos eran «el 

núcleo» de una iglesia local. 
18. Estará atado en el cielo (estai dedemena en ouranöi). Futuro perifrástico perfecto pasivo de 

indicativo como en «estará desatado» (estai lelumena). En 16:19 aparece esta misma y poco empleada 

forma. El atar y desatar es allí dirigido a Pedro, pero aquí es repetido para la iglesia o para los discípulos, 

conforme fuera el caso. 
19. Se ponen de acuerdo (sumphönësösin). Nuestra palabra «sinfonía» proviene de esta misma raíz. 

Ya no se considera como una concordancia de voces, un coro armónico, aunque esto sería muy apropiado 

en una reunión de iglesia en lugar del rudo desacuerdo que a veces se suscita entre dos hermanos o 

hermanas. Por mi Padre (para tou patros mou). Desde el lado de, «por mi Padre». 
20. Allí estoy (ekei eimi). Esta bendita promesa implica que aquellos así reunidos son realmente 

discípulos con el espíritu de Cristo, así como «en su nombre» (eis to emon onoma). Uno de los Dichos de 

Nuestro Señor hallados en Oxyrhynchus es: «Allí donde hay (dos) no están sin Dios, y allí donde hay uno 

solo, yo digo que estoy con él». También éste: «Levanta la piedra y allá me encontrarás, parte la madera, 

y allí estoy». Ver Malaquías 3:16. 
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21. ¿Hasta siete veces? (heös heptakis;). Pedro pensaba que era generoso, por cuanto la regla judía 

era tres veces (Am. 1:6). Su pregunta hace referencia al versículo 15. «Contra mí» es genuino aquí. «La 

persona que hace esta pregunta no sabe lo que significa el perdón» (Plummer). 
22. Hasta setenta veces siete (heös hebdomëkontakis hepta). No está claro si este modismo significa 

setenta y siete o cuatrocientos noventa. Si estuviera escrito heptakis se trataría claramente de 

cuatrocientas noventa. La misma ambigüedad se aprecia en Génesis 4:24, donde el texto de la LXX omite 

kai. En el Testamento de los Doce Patriarcas, Benj. vii. 4, se emplea en el sentido de setenta veces siete. 

Pero en realidad no hay diferencia alguna, porque en cada caso lo que Jesús indica es un perdón ilimitado. 

«La venganza ilimitada del hombre antiguo ha dado lugar al perdón ilimitado de los cristianos» 

(McNeile). 
23. Ajustar cuentas (sunärai logon). Se emplea también en 25:19. Quizá un latinismo, rationes 

conferre. Primer aoristo activo de infinitivo de sunairö, echar cuentas para arriba, ajustar, comparar 

cuentas con. No se encuentra en los escritores griegos clásicos, pero en dos papiros del siglo segundo d.C. 

se encuentra en el mismo sentido que aquí, y el sustantivo aparece en un ostracón de Nubia de la primera 

parte del siglo III (Deissmann, Light from the Ancient East, pág. 117). 
24. Diez mil talentos (mariön talantön). Un talento eran 6.000 denarios, o alrededor de mil dólares.1 

Diez mil veces esta cantidad es alrededor de diez o doce millones de dólares, una suma enorme para aquel 

entonces. En nuestros días, vivimos con unas deudas nacionales de miles de millones de dólares. Los 

tributos imperiales de Judea, Idumea y Samaria por un año eran de solamente 600 talentos, en tanto que 

Perea pagaba 200 (Josefo, Antigüedades, xi. 4). Pero los reyes orientales eran pródigos en el empleo del 

dinero y en contraer deudas como los actuales reyes de la India. 
25. No teniendo él con qué pagar (më echontos autou apodounai). No hay «con qué» en griego. 

Este modismo se ve en Lucas 7:42; 14:14; Hebreos 6:13. Genitivo absoluto aunque auton se halla en la 

misma cláusula, como muy frecuentemente en el N.T. Que fuera vendido (prathënai). Primer aoristo 

pasivo de infinitivo de pipraskö. Ello era conforme a la ley (Éx. 22:3; Lv. 25:39, 47). La esposa y los 

hijos eran tratados como propiedades en aquellos tiempos remotos. 
27. La deuda (to danion). El préstamo. Común en los papiros para un préstamo. El interés había 

aumentado la deuda de un modo desmesurado. «Esta gravosa usura oriental pertenece al escenario de la 

parábola» (McNeile). 
28. Cien denarios (hekaton dënaria). Un denario tenía un valor de unos cuatro gramos de plata, y 

equivalía a unos ocho peniques y medio. Los cien denarios aquí valían unos «cincuenta chelines» (Bruce), 

«alrededor de 4 libras» (McNeile), «veinte libras» (Moffatt), «veinte dólares» (Goodspeed), «100 

chelines» (Weymouth). Estos son diversos esfuerzos para representar en lenguaje moderno la pequeña 

entidad de esta deuda en comparación con la grande. (Se debe observar que el denario venía a ser en aquel 

entonces la paga diaria de un jornalero, por lo que cien denarios serían el equivalente a algo más de tres 

meses de paga de un trabajador manual; también se puede observar que esta deuda de 100 denarios era 

seiscientas mil veces menor que la mencionada de 10.000 talentos —N. del T.). Agarrándolo, lo ahogaba 

(epnigen). Es imperfecto, quizá incoativo, «comenzó a ahogarlo o a sofocarlo». La ley romana permitía 

esta indignidad. Vincent cita a Livio (iv. 53), que dice cómo se retorcían los cuellos (collum torsisset), y 

cómo Cicerón (Pro Cluentio, xxi) dice: «Llévalo al tribunal con el cuello retorcido (collo obtorto)». Lo 

que me debes (ei ti opheileis). Literalmente, «si debes algo», por pequeño que sea. Ni siquiera sabía 

cuánto era, sólo que le debía algo. «El «si» es simplemente la expresión de una lógica implacable» 

(Meyer). 

30. Pero él no quiso (ho de ouk ëthelen). Tiempo imperfecto de rechazo persistente. Hasta que 

pagase (heös apodos). Este aoristo futurístico de subjuntivo es la regla con heös para un objetivo en el 

futuro. Él iba a estar en la cárcel hasta que pagase. «Actúa en conformidad al instinto de una naturaleza 

                                                             
1 Para el significado de estas cantidades en dólares, recuérdese que esta obra fue escrita en 1930 (N. del 

T.). 
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infame, y también indudablemente de acuerdo con prolongados hábitos de una conducta dura y tiránica 

hacia los que estaban bajo su poder» (Bruce). Acerca de la cárcel por deudas entre los griegos y los 

romanos, ver Deissmann, Light from the Ancient East, págs. 270, 330. 
31. Refirieron (diesaphësan). Lo pusieron bien claro ante su señor. Éste es el resultado normal a la 

larga. Hay un límite en lo que la gente va a soportar. 
33. ¿No debías tú …? (ouk edei se;). «¿No era necesario?» El rey aplica a este malvado siervo lo que 

él había aplicado al pobre deudor. 

34. Los verdugos (tois basanistais). Literalmente, los torturadores. No simplemente a la cárcel, sino a 

un terrible castigo. Los papiros dan varios casos del verbo basanizö, torturar, empleado de esclavos y 

otros. «Livio (ii. 23) relata acerca de un antiguo centurión que fue tomado por su acreedor, no a la 

esclavitud, sino a un taller y malos tratos, y exhibiendo su espalda llagada con heridas recientes» 

(Vincent). Hasta que pagase todo (heös [hou] apodöi pan). 

Lo mismo que en el versículo 30, sus propias palabras. Pero esto no es purgativo, sino punitivo, 

porque jamás podría devolver una tanta vasta suma de dinero. 
35. De corazón (apo tön kerdiön hümön). Literalmente, «desde los corazones vuestros». No se trata 

de un perdón fingido o de boca para afuera; y además debe ser siempre que se necesite. Ésta es la plena 

respuesta de Cristo a la pregunta de Pedro en 18:21. Esta parábola del siervo inmisericorde es desde luego 

necesaria en el día de hoy. 

CAPÍTULO 19 

1. Se fue (metëren). Literalmente, levantar arriba, cambiar algo a otro lugar. Transitivo en la LXX y 

en una inscripción cíclica sobre roca. Intransitivo en 13:53 y aquí, los dos únicos ejemplos de su uso en el 

N.T. (Robertson, Grammar, págs. 1042ss.). Este versículo constituye una especie de fórmula en Mateo al 

finalizar grupos importantes de logia como en 7:28; 11:1; 13:53. La comarca de Judea, al otro lado del 

Jordán (eis ta horia tës Ioudaias peran tou lordanou). Ésta es una curiosa expresión. Aparentemente 

significa que Jesús dejó Galilea para ir a Judea pasando por Perea, como lo hacían frecuentemente los 

galileos para evitar pasar por Samaria. Lucas (17:11) dice expresamente que pasó por Samaria y Galilea 

cuando dejó a Efraín en el norte de Judea (Jn. 11:54). No temía pasar por los límites de Galilea y por el 

valle del Jordán en Perea en este último viaje a Jerusalén. McNeile es innecesariamente opuesto al 

aspecto transjordánico o pereano de esta fase de la obra de Cristo. 
3. Fariseos para ponerle a prueba (Pharisaioi peirazontes auton). «No podían hacer una pregunta a 

Jesús sin designios siniestros» (Bruce). Ver 4:1 para esta palabra (peirazö). Por cualquier causa (kata 

pasan aitian). Esta cláusula es una alusión a la disputa entre las dos escuelas teológicas acerca del sentido 

de Deuteronomio 24:1. La escuela de Shammai adoptó la estricta e impopular postura de divorcio sólo 

por falta de castidad, mientras que la escuela de Hillel adoptaba la postura liberal y popular de un divorcio 

fácil por cualquier capricho pasajero si el marido veía una mujer más bella (un concepto ciertamente 

actual) o quemaba sus tostadas para el desayuno. Se trataba de un buen dilema, y su fin era provocar en el 

pueblo una actitud de rechazo contra Jesús. No hay ningún problema aquí acerca del empleo de kata en el 

sentido de propter o debido a (Robertson, Grammar, pág. 509). 
5. Se unirá (kollëthësetai). Primer futuro pasivo, «será engomado», significa el verbo. Los dos 

vendrán a ser una sola carne (esontai hoi duo eis sarka mian). Este empleo de eis después de eimi es una 

imitación del hebreo, aunque aparecen unos pocos ejemplos en el griego anterior y en los papiros. La 

frecuencia con que aparece se debe al hebreo, y aquí la LXX es una traducción directa del modismo 

hebreo. 

6. Por tanto, lo que Dios juntó (ho oun ho theos sunezeuxen). Nótese «lo que», no «los que». La 

relación matrimonial que Dios ha hecho. «La creación del sexo, y la elevada doctrina acerca de la 

cohesión que produce entre hombre y mujer, establecida en Génesis, prohibía la separación» (Bruce). La 

palabra para «juntó» significa «enyugó juntamente», un verbo usual para el matrimonio en la Grecia 

antigua. Es el aoristo atemporal indicativo (sunezeuxen), siempre verdadero. Carta (biblion). Un biblos 

pequeño (ver acerca de 1:1), un rollo o documento (de papiro o pergamino). Esto constituía una cierta 

protección para la mujer repudiada y una restricción a la laxitud en esta práctica. 
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8. Por la dureza de vuestro corazón (pros tën sklërokardian hümön). Esta palabra es aparentemente 

una de las pocas propiamente bíblicas (LXX y N.T.). Se trata de un corazón secado (sklëros), endurecido 

y resistente. Pero no fue así desde el principio (ap’ archës de ouk gegonen houtös). El presente perfecto 

activo de ginomai para enfatizar la permanencia del ideal divino. «La ordenanza original nunca ha sido 

abrogada ni sustituida, sino que sigue en vigor» (Vincent). «¡Qué pequeños deben haberse sentido los 

contradictores fariseos en presencia de una enseñanza tan santa, que se levanta por encima de la postura 

sectaria de los controversialistas hacia la región serena de la verdad ideal, universal y eterna!» (Bruce).  

9. Salvo por causa de fornicación (parektos logou porneias). Ésta es la lectura marginal en Westcott 

y Hort, que también añaden «la hace una adúltera» (poiei autën moicheuthënai); y también estas palabras: 

«y el que se casa con la repudiada, comete adulterio» (kai ho apolelumenën gamësas moichatai). Parece 

haber una cierta cantidad de asimilación en varios manuscritos entre este versículo y las palabras en 5:32. 

Pero, sea cual sea la variante que se acepte aquí, incluso el corto en Westcott y Hort (me epi poneiäi, no 

por fornicación), es evidente que Mateo presenta a Jesús en ambos pasajes permitiendo el divorcio por 

fornicación como término general (moicheia, derivado de maichaö o moicheuö). Aquí, como en 5:31ss., 

un grupo de eruditos niega la genuinidad de la excepción dada por Mateo solo. McNeile mantiene que «la 

adición de la cláusula excepcional es, de hecho, opuesta al espíritu de todo el contexto, y debe haber sido 

hecha en un tiempo en que la práctica del divorcio por causa de adulterio ya se había implantado». 

En mi opinión esta es una crítica gratuita indispuesta a aceptar el registro de Mateo debido a que no 

concuerda con la propia opinión en el tema del divorcio. Añade él: «No se puede suponer que Mateo 

quería presentar a Jesús dando apoyo a la escuela de Shammai». ¿Y por qué no, si Shammai, en este 

punto, concordaba con Jesús? Los que niegan el registro de Mateo son los que se oponen tajantemente a 

la celebración de un nuevo matrimonio. Por implicación, Jesús, como en 5:31, permite el nuevo 

matrimonio de la parte inocente, pero no de la culpable. Lo cierto es que Jesús ha elevado todo el tema del 

matrimonio y del divorcio a un nuevo nivel, mucho más allá de los mezquinos argumentos de las escuelas 

de Hillel y Shammai. 
10. Le dijeron los discípulos (legousin autöi hoi mathëtai). «La doctrina de Cristo acerca del 

matrimonio no sólo lo separaba toto caelo (esto es, de un modo totalmente opuesto) de las opiniones 

farisaicas de todos los colores, sino que además era excesivamente sublime para los Doce» (Bruce). La 

condición (hë aitia). La palabra puede referirse al empleo que aparece en el versículo 3, «por cualquier 

causa». Puede que haya aquí un vago concepto = res, condición. Pero el quid es, evidentemente, que «no 

conviene casarse» (ou sumpherei gamësai) si se sostiene una postura tan estricta. Si el vínculo es tan 

fuerte sería mejor para el hombre no contraer matrimonio. Es un poco insólito tener anthröpos en 

contraste con gunë, en lugar de anër y gunë. 
11. Sino aquellos a quienes ha sido dado (all’ hois dedotai). Un pulcro modismo griego, caso dativo 

de relación y pasivo perfecto de indicativo. La misma idea se repite al final del v. 12. Es una renuncia 

voluntaria al matrimonio por causa del reino de los cielos. «Jesús reconoce la severidad de la exigencia 

como yendo más allá de la capacidad de todos, excepto de un número selecto». Era un llamamiento 

directo a la inteligencia espiritual de los discípulos a que no le malentendieran su sentido como 

ciertamente ha sucedido con las órdenes monásticas. 
13. Les reprendieron (epetimësen autois). Es indudable que con frecuencia la gente se agolpaba en 

torno a Jesús para recibir un toque de su mano y su bendición. Es probable que los discípulos creyeran 

que le estaban haciendo un favor a Jesús. ¡Cuán poco comprendían a los niños y a Jesús! Es una tragedia 

hacer creer a los niños que estorban, tanto en casa como en la iglesia. Estos hombres eran los doce 

apóstoles, pero no tenían la visión del amor de Cristo para con los niñitos. El actual mundo infantil es 

obra directa de Jesús. 
14. Dejad (aphete). «Dejadlos tranquilos». Segundo aoristo activo de imperativo. No les impidáis (më 

köluete). «Dejad de estorbarlos». El modismo de më con el presente de imperativo significa precisamente 

esto. De los tales (tön toioutön). Los semejantes a niños, igual que en 18:3ss. 
16. ¿Qué cosa buena …? (ti agathon). Marcos (10:17) tiene el adjetivo «bueno» con «Maestro». 

Tener (schö). Aoristo ingresivo de subjuntivo, «tenga», «pueda conseguir». 
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17. Acerca de lo bueno (RVR77 margen) (peri tou agathou). Le había preguntado a Jesús en el 

versículo 16 «qué cosa buena» debía hacer. Evidentemente, tenía una idea superficial acerca de agathos. 

«Ésta era simplemente una manera pedagógica de parte de un maestro de orientar a un discípulo» (Bruce). 

Así Jesús le explica que «Ninguno hay bueno sino uno: Dios», uno solo que es realmente bueno en el 

sentido absoluto. 
20. ¿Qué me falta todavía? (ti eti husterö;). Aquí nos encontramos con una paradoja psicológica. 

Pretende haber cumplido todos estos mandamientos, y sin embargo no se sentía satisfecho. Tenía una 

conciencia intranquila, y Jesús lo llamó a algo que no tenía. Él pensaba en la bondad como algo 

cuantitativo (una serie de actos) y no cualitativo (de la naturaleza de Dios). Esta pregunta, ¿revelaba una 

orgullosa complacencia o una desesperanza patética? Lo más posible es que fuera algo de las dos cosas. 
21. Si quieres ser perfecto (ei theleis teleios einai). Condicional de primera clase, determinado por su 

cumplimiento. Jesús da por supuesto que el joven realmente desea ser perfecto (un gran adjetivo éste, 

perfecto como Dios es la meta, 5:48). Tus posesiones (sou ta huparchonta). Es el participio neutro plural 

griego empleado como nuestro término castellano «pertenencias». Era una gran demanda, porque era rico. 
22. Se fue triste (apëlthen lupoumenos). «Se marchó entristecido». Creyó que Jesús le había pedido 

demasiado. Amó más las riquezas que a Dios, cuando fue puesto a prueba. ¿Impone Jesús esta misma 

prueba a cada uno de nosotros? No, a no ser que uno esté esclavizado por el dinero. Diferentes personas 

están dominadas por distintos pecados. Un pecado es suficiente para mantenernos alejados de Cristo. 
23. Difícilmente (duskolös). Con dificultad. Adverbio derivado del adjetivo duskolös, difícil de hallar 

alimento, fastidioso, criticón, y, por derivación, difícil. Nuestro término castellano «díscolo», aplicado a 

personas de carácter difícil, especialmente dicho de niños, es una transcripción del adjetivo griego. 
24. Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja (eukopöteron estin kamëlon dia 

trëmatos rhaphidos eiselthein). Naturalmente, lo que Jesús quiere expresar mediante este proverbio, sea 

que se trate de un proverbio oriental o no, es lo imposible. El esfuerzo hecho para tratar de explicar este 

dicho mediante racionalizaciones es el intento de agarrarse a un clavo ardiendo, tanto si se quiere 

presentar kamilon o rhaphis como una estrecha garganta o un portón de entrada de camellos que requería 

que se arrodillaran, etc., etc. Todos estos intentos son causas perdidas, porque Jesús señala con toda la 

intención que tal cosa es «imposible» (versículo 26). Los judíos tenían, en el Talmud babilónico, un 

proverbio que decía que ni en sus sueños un hombre veía a un elefante pasando por el ojo de una aguja 

(Vincent). El Corán habla de los malvados, hallando que las puertas del cielo están cerradas «hasta que un 

camello pase por el ojo de una aguja». Pero el Corán puede haber tomado esta figura del N.T. La palabra 

para una aguja ordinaria es rhapis, pero Lucas (18:25) emplea belonë, el término médico para una aguja 

de cirugía, no empleado en ningún otro lugar en el Nuevo Testamento. 
25. Se asombraban (exeplëssonto). Imperfecto, descriptivo del total asombro que sentían. Se 

quedaron atónitos; literalmente, «sacudidos afuera». 
26. Fijando en ellos la mirada (emblepsas). Jesús vio su asombro. 

27. ¿Qué, pues, tendremos? (ti ara estai hëmin;). Una patética pregunta que demuestra una total falta 

de comprensión. 
28. En la regeneración (en tëi palingenesiäi). El nuevo nacimiento del mundo será cumplido cuando 

Jesús se siente en su trono en gloria. Esta palabra era empleada por los estoicos y los pitagóricos. Es 

común asimismo en las religiones de misterio (Angus, Mystery Religions and Christianity, págs. 95ss.). 

Se encuentra también en los papiros. No debemos poner ideas fantasiosas en boca de Jesús. Pero 

ciertamente Él esperaba la definitiva consumación de su reino. Lo que se significa por la mención de que 

los discípulos se sentarían también en doce tronos no está claro. 
29. Cien veces más (hekatonplasia). Pero Westcott y Hort leen pollaplasiona, «muchas veces más» 

(ver Lacueva). La vida eterna es la verdadera recompensa. 
30. Muchos primeros serán los últimos; y últimos, primeros (Polloi de esontai prötoi eschatoi kai 

eschatoi prötoi) (Nestlé). Este paradójico enigma tiene probablemente su origen en una reprensión a 

Pedro, y se refiere a los órdenes de preeminencia en el reino. Hay muchas otras posibles aplicaciones. La 

parábola que sigue lo ilustra. 

CAPÍTULO 20 
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1. Porque (gar). La parábola de la casa ilustra el aforismo en 19:30. Un hombre, padre de familia 

(anthröpöi oikodespotëi). Idéntico a anthröpöi basilei (18:23). No es necesario traducir anthröpöi, sino 

sólo «padre de familia», o «amo de casa» (Lacueva). De madrugada (hama pröi). Un modismo clásico. 

Hama es común en los papiros como preposición «impropia». Pröi es simplemente un adverbio en caso 

locativo. Al mismo tiempo que el temprano amanecer, al romper el alba, el modo en que se comienza el 

trabajo en el campo. A contratar (misthösasthai). El tiempo aoristo en voz media, contratar para sí. 
2. En un denario al día (ek dënariou ten hëmeran). Ver Mateo 18:28. El ek con el ablativo 

representa el acuerdo (sunphönësas) con los obreros (ergatön). «Al día» está en griego, un acusativo de 

extensión de tiempo. 
3. De pie en la plaza desocupados (hestötas agoräi argous). La plaza del mercado era el lugar a 

donde acudían hombres y amos para todos sus acuerdos. De Hamadan, en Persia, dice Morier en su libro 

Second Journey Through Persia (citado por Trench en Parables): «Observamos que cada mañana, antes 

de despuntar el alba, se reunía una numerosa multitud de campesinos, con azadones en las manos, 

esperando ser contratados para el día para trabajar en los campos de los alrededores». 
4. Lo que sea justo (ho ean ëi dikaion). «Sea apropiado»; no lo que a él le pareciera, sino una paga 

justa y proporcionada. Relativo indefinido con subjuntivo ean = an. 
6. Todo el día desocupados (holën tën hëmeran argoi). Otra vez extensión de tiempo (acusativo). 

Argoi es a, privativo, y ergon, trabajar, no trabajar. El problema de los desempleados. 
10. Cada uno un denario (ana dënarion kai autoi). Empleo distributivo de ana. Bruce se pregunta si 

este amo de casa era un humorista cuando comenzó pagando a los últimos en primer lugar, y terminó 

pagando a todos un denario según lo previamente acordado. Se habían suscitado falsas esperanzas en 

aquellos que llegaron primeros y que recibieron sólo aquello que habían acordado recibir. 
11. Murmuraban (egogguzon). Una palabra onomatopéyica, donde el sentido va con el sonido. 

Nuestras palabras murmurar y susurrar son similares. Probablemente tenemos aquí un incoativo 

imperfecto, comenzaron a murmurar. Aparece en el antiguo jónico y en los papiros. 
12. Iguales a nosotros (isous autous hëmin). Caso instrumental asociativo con hëmin después de 

isous. Se trataba de una protesta regular en contra de la supuesta injusticia del amo de casa. El peso del 

día y el calor abrasador (to baros tës hëmeras kai ton kausöna). Estos últimos «han trabajado» sólo una 

hora. Aparentemente estuvieron trabajando tan duro como los otros el tiempo que estuvieron allí. Todo un 

día de trabajo por parte de estos hombres sudorosos que también habían soportado el siroco, el cálido y 

polvoriento viento del este que agostó el trigo en el sueño del faraón (Gn. 41:6), que quemó la calabaza de 

Jonás (Jon. 4:8), que secó la vid en la parábola de Ezequiel (Ez. 17:10). Parecían tener buenos 

argumentos. 
13. A uno de ellos (heni autön). Evidentemente al portavoz del grupo. «Amigo» (hetaire). Camarada. 

Tenemos así una amable respuesta a este hombre en lugar de dirigir la palabra a todo el grupo. Génesis 

31:40; Job 27:21; Oseas 13:1. Esta palabra sobrevive en griego moderno. 
14. Toma (aron). Primer aoristo activo de imperativo de airö. Recógelo, como si desdeñosamente 

hubiera rehusado tomarlo de la mesa o como si hubiera echado despechadamente el denario al suelo. Si 

los primeros hubieran sido pagados primero y despedidos, probablemente no se habrían dado estas 

murmuraciones, pero «la murmuración es necesaria para exhibir la lección» (Plummer). El dënarius era la 

paga común de un jornalero en aquellos tiempos. Lo que quiera (ho thelö). Este es el quid de la parábola, 

la voluntad del amo de casa. Con lo mío (en tois emois). En la esfera de mis propios asuntos. En el Koiné 

se da una extensión del empleo instrumental de en. 

15. Es tu ojo malo (BAS) (ho ophthalmos sou ponëros estin;). Ver sobre 6:22–24 acerca del ojo 

malo y del ojo bueno. El que se quejaba tenía un ojo murmurador, mientras que el amo de casa tiene un 

ojo liberal o generoso. Ver Romanos 5:7 para una distinción entre dikaios y agathos. 
16. Los últimos serán los primeros; y los primeros, últimos (hoi eschätoi prötoi kai hoi prötoi 

eschatoi). Los adjetivos cambian de lugar en comparación con 19:30. El asunto es el mismo, aunque este 

orden va mejor con la parábola. Después de todo, la obra de uno no depende totalmente del tiempo en 

ella. «Así también el Rabí Bun bar Chija ha hecho más en veintiocho años que muchos estudiosos 

eruditos en cien años» (Jer. Berak. ii. 5c). 
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17. Aparte (kat’ idian). Esta es la predicción de la cruz en Mateo (16:21; 17:22; 20:17). Tomó. El 

verbo es parelaben. Jesús está afrontando su angustia (Mr. 10:32) y hace un esfuerzo más para que los 

Doce lo comprendan. 
19. Y le crucifiquen (kai staurösai). Ahora da el término preciso. Los detalles caen en oídos sordos, 

incluso el extremo de la resurrección al tercer día. 
20. Entonces (tote). Desde luego, un momento de lo más inoportuno para una petición de este tipo, 

justo después de la predicción, cargada de intención, de la crucifixión. Quizá las mentes de ellos hubieran 

estado ocupadas en las palabras de Jesús acerca de que se iban a sentar en doce tronos (19:28), 

tomándolas en un sentido literal. La madre de Jacobo y Juan, probablemente Salomé, es posible que una 

tía del Señor (Jn. 19:25), aparentemente impulsó a sus hijos apoyándose en la relación familiar, y ahora 

habla por ellos. Pidiéndole algo (aitousa ti). «Quizá conspirando mientras su Señor estaba prediciendo» 

(Bruce). El «algo» expresado como un asunto de poca importancia era simplemente la elección de los dos 

principales tronos de los prometidos por Jesús (19:28). 
22. No sabéis lo que pedís (ouk oidate ti aiteisthe). ¡Con cuánta frecuencia es cierto! Aiteisthe está en 

voz media indirecta, «pedís para vosotros mismos», «una petición egoísta». Podemos (dunametha). Una 

asombrosa prueba de la ignorancia y atrevida confianza de ellos. La ambición los encegó. No habían 

adquirido el espíritu de mártires. 
23. Beberéis (piesthe). Futuro en voz media de pinö. La copa de Cristo era el martirio. Santiago fue el 

primero de los Doce en morir la muerte de un mártir (Hch. 12:2), y Juan el último, si son ciertos los 

informes acerca de él. ¡Qué pocos sabían lo que estaban diciendo! 
24. Se enojaron (ëganaktësan). Una palabra fuerte que denota un resentimiento encolerizado. En los 

papiros. Los diez sintieron que Jacobo y Juan se habían intentado aprovechar de su parentesco con Jesús. 
26. Quiera hacerse grande (hos an thelëi megas genesthai). Jesús no condena el deseo de llegar a 

ser grande. Es una ambición digna de alabanza. Hay «grandes» (megaloi) entre los cristianos como entre 

los paganos, pero los primeros no «se enseñorean» entre sí (katakurieuousin), término procedente de la 

LXX y muy expresivo, o «tiranizan» (katexousiazousin), otro término muy expresivo, traducido 

«oprimen» en la RVR77. Vuestro servidor (hümön diakonos). Esta palabra puede venir de día y konis 

(polvo), levantar una polvareda en apresuramiento, y así, servir. 

Es un término general para siervo, y se emplea en una variedad de casos, incluido el sentido técnico 

de nuestro «diácono» en Filipenses 1:1. Pero es más frecuentemente aplicado a ministros del Evangelio (1 

Co. 3:5). El modo de ser «primero» (prötos), dice Jesús, es ser vuestro «siervo» (doulos), «esclavo» 

(versículo 27). Ésta es una inversión total con respecto a la opinión popular, tanto de entonces como de 

ahora. 
28. En rescate por muchos (lutron anti pollön). El Hijo del Hombre es la suprema ilustración de este 

principio de abnegación, en contraste directo al egoísmo de Jacobo y Juan. La palabra traducida «rescate» 

es la comúnmente empleada en los papiros como el precio pagado por un esclavo que es acto seguido 

liberado por el comprador, el dinero de compra para la manumisión de esclavos. Ver ejemplos de ello en 

Moulton y Milligan, Vocabulary, y Deissmann, Light from the Ancient East, págs. 328ss. Hay también el 

sentido de intercambio en el empleo del anti. Jesús dio su propia vida como el precio de la libertad para 

los esclavos del pecado. Los hay que rehúsan admitir que Jesús sostenía este concepto de muerte 

substitutoria debido a que en el N.T. aparece sólo aquí y en el correspondiente pasaje en Marcos 10:45. 

Pero esta es una manera fácil de librarse de pasajes que contradicen las propias opiniones teológicas. 

Jesús exhibe aquí su plena consciencia del significado de su muerte en favor de los hombres. 

29. De Jericó (apo Iereichö). Igual en Mr. 10:46. Pero Lucas (18:35) sitúa el incidente cuando se 

estaban aproximando a Jericó (eis Iereichö). Es probable que Mateo y Marcos se refieran a la antigua 

Jericó, cuyas ruinas han sido descubiertas, mientras que Lucas alude a la Jericó romana. Aparentemente 

los dos ciegos se encontraban entre las dos ciudades. Marcos (10:46) y Lucas (18:35) mencionan sólo a 

un ciego, Bartimeo (Marcos). En Kentucky hay dos ciudades a una distancia de algo menos de un 

kilómetro, ambas llamadas Pleasureville (una es Old Pleasureville, y la otra New Pleasureville). 
30. Que Jesús pasaba (hoti Iësous paragei). Estos hombres estaban «sentados junto al camino» 

(kathëmenoi para tën hodon) en su lugar usual. Oyeron a la multitud chillando que Jesús de Nazaret 
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estaba pasando por allí (paragei, presente de indicativo del discurso directo retenido en el indirecto). Esta 

era la oportunidad de ellos, ahora o nunca. Habían oído lo que había hecho por otros ciegos. Lo saludan 

como «el hijo de David» (el Mesías). Era uno de tantos incidentes en los que Jesús se detenía y abría sus 

ojos, tantos que incluso la multitud se mostró impaciente con los clamores de estos pobres hombres 

pidiendo que les fueran abiertos los ojos (anoigösin, segundo aoristo pasivo de subjuntivo). 
34. Les tocó los ojos (hëpsato tön ommatön). Un sinónimo para ophthalmön en Marcos 8:23 y aquí 

sólo en el Nuevo Testamento. Aparece en la LXX, y es un término poético común (Eurípides), y aparece 

en los papiros. En griego moderno matia mou (abreviación) significa «luz de mis ojos», «mi querida». El 

verbo haptomai es muy común en los Evangelios Sinópticos. El toque de Cristo relajaría los ojos al ser 

sanados. 

CAPÍTULO 21 
1. A Betfagé (eis Bethphagë). Un nombre arameo indeclinable que sólo aparece aquí en el N.T., y no 

en el A.T. (= Mr 11:1 = Lc. 19:29). Significa «casa de higos verdes». Aparentemente se hallaba en la 

ladera oriental del monte de los Olivos o al pie del monte, algo más lejos de Jerusalén que Betania. Tanto 

Marcos como Lucas se refieren a la llegada de Cristo «por Betfagé y Betania» como si se llegara en 

primer lugar a Betfagé. Aparentemente era una población mayor que Betania. Al monte de los Olivos (eis 

to oros tön Elaiön). Mateo presenta así tres casos de eis con Jerusalén, monte de los Olivos. Marcos y 

Lucas emplea pros con el monte de los Olivos (elaiön, de elaia, aceituna, el árbol de las aceitunas, olivo), 

el monte cubierto de olivos. 

2. Id a la aldea que está enfrente de vosotros (eis tën kömën tën katenanti hümön).  Otro uso de eis. 

Si significa «a», o «hacia», tal como está traducido, podría tratarse de Betania justo a través del valle, y es 

posiblemente la idea comunicada. Y un pollino con ella (kai pölon met’ autes). El cachorro de cualquier 

animal. Aquí debería venir con la madre, y ello tanto más fácil de esta manera. 
3. El Señor (ho kurios). No está claro cómo sería comprendida esta palabra por parte de los que 

oyeron este mensaje, aunque es evidente que Jesús se la aplica a sí mismo. La palabra proviene de kuros, 

poder o autoridad. En la LXX es común en una variedad de usos que aparecen en el N.T. como señor del 

esclavo (Mt. 10:24), de la mies (9:38), de la viña (20:8), del emperador (Hch. 13:27), de Dios (Mt. 11:20; 

11:25) y frecuentemente de Jesús como el Mesías (Hch. 10:36). Nótese Mateo 8:25. Esta es la única 

ocasión en Mateo en la que las palabras ho kurios son aplicadas a Jesús, excepto en el pasaje dudoso de 

28:6. Uso similar es mostrado por Moulton y Milligan, Vocabulary, y Deissmann, Light from the Ancient 

East. Particularmente en Egipto se aplicaba al «Señor Serapis», y Ptolomeo y Cleopatra reciben el 

nombre de «los señores, los más sublimes dioses» (hoi kurioi theoi megistoi). Incluso Herodes el Grande 

y Herodes Agripa reciben el título de «Señor Rey». 

En Occidente los emperadores romanos no son llamados así hasta la época de Domiciano. Pero los 

cristianos afirmaron osadamente este término con referencia a Cristo, por cuanto Jesús es aquí presentado 

como referencia a sí mismo. Parece como si ya los discípulos estuviesen dirigiéndose a Jesús con el título 

de «Señor» y que Él lo aceptaba y lo empleaba como aquí se ve. 
4. Por medio del profeta (dia tou prophëtou). La primera línea procede de Isaías 62:11, el resto de 

Zacarías 9:9. Juan (12:14ss.) pone en claro que Jesús no citó el pasaje Él mismo. En Mateo no es tan 

evidente, pero probablemente es su propio comentario acerca del incidente. No era la intención de Cristo 

cumplir la profecía, sino que simplemente su conducta la cumplió. 
5. La hija de Sion (tëi thugatri Siön). Jerusalén como en Isaías 22:4 (hija de mi pueblo). Lo mismo 

Babilonia (Is. 47:1), hija de Tiro por Tiro (Sal. 45:12). Sentado (epibebëkos). Participio activo perfecto de 

epibainö, «habiendo subido sobre». Y en un pollino, hijo de bestia de carga (BAS) (kai epi pölon huion 

hupozugiou). Estas palabras son difíciles si se toma kai como significando «y», como lo hace la BAS. 

Fritzsche argumenta que Jesús montó alternativamente sobre cada uno de ambos animales, lo cual es una 

interpretación posible, pero innecesaria. 

En hebreo significa, por un paralelismo hebreo usual, «sobre un asno, esto es, sobre un pollino». Este 

es evidentemente el sentido aquí en Mateo. El empleo de hupozugiou (un animal de carga, bajo un yugo) 

por asno es común en la LXX y en los papiros (Deissmann, Bible Studies, pág. 161). 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

77 

 

7. Y Él se sentó encima (kai epekathisen epanö autön). Marcos (11:7) y Lucas (19:35) muestran que 

Jesús montó el pollino. Mateo no contradice este extremo, refiriéndose a los mantos (ta himatia) puestos 

sobre el pollino por «ellos» (autön), no a los dos asnos. La construcción es algo desmadejada, pero 

inteligible. Cp. Lacueva, Nuevo Testamento interlineal, loc. cit. Los mantos echados sobre los animales 

eran las prendas externas (himatia); Jesús «tomó asiento» (epekathisen, aoristo ingresivo activo) sobre las 

prendas. 
8. La mayoría de la multitud (BAS) (ho pleistos ochlos). Ver 11:20 para el mismo modismo, artículo 

con superlativo, un verdadero superlativo (Robertson, Grammar, pág. 670). En el camino (en tëi hodöi). 

Esto lo hizo la mayor parte de la multitud. Los discípulos pusieron sus mantos sobre los asnos. Nótese el 

cambio de tiempos (aoristo constantivo eströsan, imperfectos descriptivos ekopton kai eströnnuon, 

mostrándose el creciente entusiasmo de la multitud). Cuando el pollino pasaba encima de sus mantos, los 

recogían y volvían a tenderlos ante su paso. 
9. La que iba delante y la que iba detrás (hoi proagontes autön kai hoi akolouthountes).  Nótense 

los dos grupos con dos artículos y el tiempo presente (acción lineal) y el imperfecto ekrazon, «gritaba» 

mientras andaban. ¡Hosanna al Hijo de David! (Hosanna töi huiöi Daueid). Ahora estaban proclamando 

a Jesús como el Mesías, y Él les permitió que lo hicieran. «Hosanna» significa «Te rogamos, salva». 

Repetían palabras del Hallel (Sal. 148:1), y todo ello le recuerda a uno el clamor de la hueste angélica 

cuando Jesús nació (Lc. 2:14). «Hosanna en las alturas» (en el cielo) así como aquí en la tierra.  
10. Se conmovió (eseisthë). Conmovido como por un terremoto. «Incluso la Jerusalén paralizada por 

un formalismo religioso y socialmente muy reservada quedó conmovida por el entusiasmo popular, como 

por un poderoso viento o por un terremoto» (Bruce). 
12. Echó fuera (exebalen). Expulsó, asunción de autoridad sobre «el templo de Dios» 

(probablemente el texto correcto con tou theou, aunque es el único ejemplo de la frase). Juan (2:14) 

expone un incidente similar al comienzo del ministerio de Jesús. No es imposible que quisiera repetirlo a 

su conclusión después de tres años, y con los mismos abusos aún en pie. Es asombroso lo poco que dura 

la obra de los reformadores. El tráfico comercial persistía en el patio de los gentiles, y hasta cierto punto 

era necesario. 

Aquí las mesas de los cambistas (tön kollubistön, de kollubos, una moneda pequeña) fueron volcadas. 

Ver Mateo 17:24 para la necesidad de cambio para el impuesto del templo. Las palomas eran las ofrendas 

de los pobres. 
13. Cueva de ladrones (spëlaion lëistön). Al imponer unas comisiones exorbitantes. 

15. Los muchachos (tous paidas). Masculino, probablemente muchachos que se habían contagiado 

del entusiasmo de la multitud. 
16. ¿Oyes …? (akoueis). En un arrebato de ira ante la profanación del templo por el clamor de los 

muchachos intentan avergonzar a Jesús, como responsable de ellos. 
16. Has perfeccionado (V.M.) (katërtisö). La cita es del Salmo 8:3 (texto de la LXX). Ver 4:21, 

donde se emplea el mismo verbo para romendar redes. Aquí es el aoristo atemporal medio de indicativo 

con el empleo perfectivo de kata-. Era una hiriente reprensión. 
17. A Betania (eis Bëthanian). Casa de depresión o miseria es su significado en hebreo. Pero el hogar 

de Marta, María y Lázaro allí fue un lugar de solaz y consuelo para Jesús durante esta semana crucial. Se 

hospedó allí (ëulisthë ekei), sea la casa de Betania, sea al aire libre. Era un tiempo de crisis para todos. 
18. Tuvo hambre (epeinasen). Aoristo ingresivo de indicativo, se volvió hambriento, se sintió 

hambriento. Es posible que Jesús hubiera pasado la noche al aire libre, y que por ello no tomara ningún 

desayuno. 
19. Una higuera (sukën mian). «Una sola higuera, una higuera aislada». Pero heis se empleaba 

frecuentemente = tis como nuestro artículo indefinido. Ver Mateo 8:10; 26:69. El griego no tiene 

estrictamente un artículo indefinido, así como el latín no lo tiene determinado. Nunca jamás nazca de ti 

fruto (ou mëketi sou karpos genëtai eis ton aiöna). Hablando estrictamente, aquí tenemos una predicción, 

no una prohibición o deseo como en Marcos 11:14 (phagoi, optativo). «Ningún fruto volverá a crecer de 

ti» (cf. Weymouth). 
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El doble negativo ou më con el aoristo de subjuntivo (o futuro de indicativo) es la forma más intensa 

de predicción negativa. En ocasiones equivale a una prohibición como ou y el futuro de indicativo 

(Robertson, Grammar, págs. 926ss.). Los higos tempranos salen en primavera antes de las hojas, y se 

desarrollan después de las hojas. La principal cosecha de higos tenía lugar a principios de otoño (Mr. 

11:14). Debieran haber aparecido higos en el árbol junto con las hojas. Fue una vívida lección. Mateo no 

distingue entre las dos mañanas como sí lo hace Marcos (Mr. 11:13, 20), sino que dice «al instante» 

(parachrëma) dos veces (21:19, 20). Esta palabra es realmente para to chrëma, como nuestro término «en 

el acto» (Thayer). Aparece en los papiros en transacciones monetarias para denotar un pago inmediato en 

metálico. 
21. No dudáis (më diakrithëte). Primer aoristo pasivo de subjuntivo, condicional de segunda clase. 

Estar dividido en la propia mente, vacilar, dudar, lo opuesto a «fe» (pistin), confianza. Esto a la higuera 

(to tës sukës). El griego significa «lo de la higera», como si se tratara de un asunto de poca importancia en 

comparación con este monte (töi orei toutöi). Quitar un monte es una tarea mayor que inutilizar una 

higuera. «La maldición de la higuera ha sido siempre considerada como un acto de intención simbólica, 

siendo el árbol en la mente de Cristo un emblema de la nación judía, con una gran exhibición de religión 

y ningún fruto de verdadera piedad. Esta hipótesis es muy creíble» (Bruce). Plummer sigue a Zahn al 

relacionarlo con la Santa Ciudad. En verdad, «este monte» es una parábola, que ya había sido dada en 

Mateo 17:20 (cp. el sicómoro en Lc. 17:6). Cp. Zacarías 7:4. 
22. Creyendo (pisteuontes). Éste es el quid de la parábola del monte: «la fe en la eficacia de la 

oración» (Plummer). 
24. Una pregunta (logon hena). Literalmente «una palabra». La respuesta a la palabra de Cristo dará 

la respuesta a la pregunta que ellos hacían. La única autoridad eclesiástica humana que Jesús tenía venía 

de Juan. 
25. El bautismo de Juan (to baptisma to löannou). Esto representa su relación con Jesús, que había 

sido bautizado por él. En el acto los conductores religiosos se encuentran en un dilema originado por el 

desafío de ellos a Cristo. Discutían entre sí (dielogizonto). Un gráfico tiempo imperfecto describiendo la 

imposible situación en que se encontraban. 
29. No quiero (ou thëlo). Así lo tienen muchos manuscritos, aunque el manuscrito Vaticano (B) 

presenta invertido el orden de ambos hijos. Lógicamente, el «Sí, señor» (egö, kurie), es más apropiado 

para el segundo hijo (versículo 30) con referencia a la tajante negativa del primero. 

Asimismo los manuscritos difieren en el versículo 31 entre el primero (ho prötos) y el último (ho 

husteros o eschatos). Pero el que realmente hizo la voluntad del padre es el que, arrepentido, fue 

(metamelëtheis apëlthen). Esta palabra realmente significa «arrepentirse», estar dolido después, y tiene 

que ser distinguida cuidadosamente de la palabra metanoeö, empleada 34 veces en el N.T., como en 

Mateo 3:2, y metanoia, que se utiliza 24 veces en el N.T., como en Mateo 3:8. El verbo metamelomai se 

emplea en el Nuevo Testamento sólo cinco veces (Mt. 21:29, 32; 27:3; 2 Co. 7:8; He. 7:21 cita del Sal. 

109:4). Pablo distingue cuidadosamente entre el mero dolor y el acto de «arrepentimiento», que llama 

metanoian (2 Co. 7:9). En el caso de Judas (Mt. 27:3) se trataba de un mero remordimiento. Aquí, el 

muchacho sintió dolor por su terca negativa a obedecer a su padre, y fue, obedeciendo. La tristeza, según 

Dios, conduce al arrepentimiento (metanoian), pero el mero dolor no es arrepentimiento. 
31. Van delante de vosotros (proagousin). Los publicanos y las prostitutas iban por delante de los 

clérigos al reino de Dios. Una poderosa acusación en contra de la complacencia de los líderes teológicos 

del judaísmo. 

32. En camino de justicia (en hodöi dikaiosunës). En camino de rectitud. Compárense los dos 

caminos. El de Mateo 7:13 y 14 y «el camino de Dios» (22:16). 
33. Vallado (phragmon). Como protección contra las fieras. Cavó en ella un lagar (oruxen en autö 

lënon). En la roca misma, para contener las uvas y el vino mientras eran aplastadas. Estos lagares se ven 

todavía en Palestina. Edificó una torre (öikodomësen purgon). Esto para los viñadores y vigilantes (2 Cr. 

26:10). Así, se tomó un sumo cuidado. Nótese «enramada en viña» (Is. 1:8). Ver también Isaías 24:20; 

Job 27:18. Arrendó (exedeto, exedoto es la forma usual). No se especifican las condiciones. El 

arrendamiento admitía tres formas: alquiler por dinero, una parte de la cosecha, o una cantidad fija del 
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producto, tanto si era un año bueno como malo. Probablemente lo que se contempla aquí es esta última 

forma. 
34. Sus siervos (tous doulous autou). Estos esclavos son distinguidos de los labradores (geörgoi, 

trabajadores del suelo) o viñadores que la habían arrendado al dueño antes de que éste se marchara. La 

conducta de los labradores hacia los esclavos del dueño retrata el comportamiento del pueblo judío y de 

sus líderes religiosos en particular hacia los profetas y ahora hacia Cristo. El tratamiento de los profetas 

de Dios por parte de los judíos ilustra claramente esta parábola. 

37. Tendrán respeto a mi hijo (entrapësontai ton huion mou). Segundo futuro pasivo de entrepö, 

volverse a, pero empleado aquí transitivamente como si fuera activo o medio. Es la imagen de volverse 

con respeto cuando aparece alguien digno de ello. 
38. Apoderémonos de su heredad (schömen tën klëronomian autou). Aoristo ingresivo activo de 

subjuntivo (hortatorio, volitivo) de echö. Obtengamos su herencia. 
41. A esos malvados les dará un fin miserable (kakous kakös apolesei autous). La paranomasia o 

asonancia está muy clara. Un modismo muy común en griego literario: «Dará a los miserables una 

miserable muerte» (cf. Weymouth). BAS traduce: «Llevará a esos miserables a un fin lamentable». Que 

(hoitines). Quienes, aquellos mismos que exhibirán un carácter muy diferente. 
42. La piedra que (lithon hon). Atracción inversa del antecedente al caso del relativo. Los 

constructores rechazaron (apedokimasan hoi oikodomountes). Del Salmo 118:22. Una cita de lo más 

elocuente. Estos expertos en la construcción del templo de Dios habían rechazado la piedra angular 

elegida por Dios para su propia casa. Pero Dios tiene la última palabra y deja a un lado a los expertos 

constructores, poniendo a Su Hijo como Cabeza del ángulo. Una durísima acusación. 
43. Os será quitado (arthësetai aph’ hümön). Futuro pasivo de indicativo de airö. El tañido de 

muertos para la nación judía con sus esperanzas de liderazgo político y religioso a escala mundial.  
44. Será quebrantado (sunthlasthësetai). Algunos antiguos manuscritos no tienen este versículo. 

Pero exhibe de un modo sumamente gráfico la suerte de aquel que rechaza a Cristo. El verbo significa 

destrozar, estrellar. Estamos familiarizados con el automóvil que choca de frente contra un muro de 

cemento, contra un árbol o un tren, y el desastre consiguiente. Le desmenuzará (likmësei). BAS: «Lo 

esparcirá como polvo». Este verbo se empleaba de aventar el tamo, y luego de moler hasta pulverizar. 

Esta es la suerte de aquel sobre el que caiga esta Piedra Rechazada. 
45. Entendieron (egnösan). Segundo aoristo ingresivo activo de ginöskö. No había duda alguna 

acerca del sentido de estas parábolas. Los más obtusos podían darse cuenta. 

46. Le tenía (eichon). Imperfecto descriptivo de echö, tener. Este temor hacia le gente fue todo lo que 

detuvo a los rabinos en esta ocasión. En el corazón de ellos se había asentado una cólera asesina contra 

Jesús. No siempre sucede que los oyentes se den cuenta de la aplicación del sermón para ellos mismos. 

CAPÍTULO 22 
1. Otra vez en parábolas (BAS) (palin en parabolais). Mateo ha dado ya dos en esta ocasión (Los 

Dos Hijos, Los Labradores Malvados). Sólo él da la parábola de Las Bodas del Hijo del Rey. Tiene una 

cierta semejanza con la de la Gran Cena, dada en otra ocasión, en Lucas 14:16–23. Por ello, algunos 

eruditos consideran que ésta es simplemente la versión de Mateo de la parábola lucana en una situación 

distinta debido al hábito de Mateo de agrupar los dichos de Jesús. Pero ésta es una gratuita suposición 

acerca del registro de Mateo, que aquí sitúa de un modo decidido el relato de esta parábola con el término 

palin. Algunos la consideran como no propuesta nunca por Jesús, sino como un esfuerzo por parte del 

escritor para cubrir el pecado y la suerte de los judíos, el llamamiento de los gentiles, y la demanda que 

Dios hace de la justicia al hombre. Pero una vez más concuerda con la personalidad de Jesús y es 

apropiada para la presente ocasión. 
2. Un banquete de bodas (gamous). El plural, empleado aquí (ver 2, 3, 4, 9), es muy común en los 

papiros para las festividades de bodas (los diversos festejos), que duraban días, siete en Jueces 14:17. La 

misma frase aquí empleada, gamous poiein, aparece en el dórico de Thera alrededor del 200 a.C. El 

singular gamos es común en los papiros para el contrato matrimonial, pero Field (Notes, pág. 16) no ve 

diferencia alguna entre el singular aquí en 22:8 y el plural (ver también Gn. 29:22; Est. 9:22; 1 Mac. 

10:58). 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

80 

 

3. A llamar a los convidados (kalesai tous keklëmenous). Quizá un juego de palabras, perdido en la 

traducción: llamar a los llamados. Era una costumbre judía invitar por segunda vez a los ya invitados 

(Est. 5:8; 6:14). Los profetas de la antigüedad habían dado la invitación de Dios al pueblo judío. Ahora el 

Bautista y Jesús habían dado la segunda invitación de que la fiesta estaba dispuesta. Mas éstos no 

quisieron venir (kai ouk ëthelon elthein). Este imperfecto negativo, que se debería traducir «mas ellos no 

querían venir», caracteriza el terco rechazamiento de los líderes judíos a aceptar a Jesús como el Hijo de 

Dios (Jn. 1:11). Esta es «La tragedia hebrea» (Conder). 

4. Mi banquete (to ariston mou). Es un desayuno, no una comida. En Lc. 14:12 se emplean ambos 

términos, ariston (desayuno) y deipnon (comida). Esta comida de mediodía, como el desayuno francés de 

mediodía, era en ocasiones llamado deipnon mesëmbrinon (comida o refrigerio de mediodía). La comida 

regular (deipnon) tenía lugar a la tarde. La confusión surgió de aplicar ariston a la comida que se tomaba 

temprano por la mañana y luego a la del mediodía (siendo que algunos no tomaban ninguna comida antes 

que ésta). En Juan 21:12, 15 se emplea aristaö de la comida tomada temprano por la mañana, 

«desayunad» (BAS) (aristësate). Cuando ariston se aplicaba al refrigerio del mediodía, como el prandium 

latino, el término empleado para el desayuno tomado temprano por la mañana era akratisma. Mis 

animales engordados (ta sitista). Forma verbal de sitizö, alimentar con trigo u otros granos, engordar. 

Animales cebados. 
5. Sin hacer caso (amelësantes). Literalmente, negligiendo, no cuidándose de. Puede que incluso 

ridiculizaran la invitación, pero el verbo no dice esto. Sin embargo, dejar de hacer caso a una invitación 

de bodas era una gran descortesía. Uno a su labranza (hos men eis ton idion agron) o campo, otro a sus 

negocios (hos de epi tën emporian autou), el único ejemplo en el N.T., de emporos, mercader, uno que 

viaja como mercader, en el ejercicio del comercio (emporeuomai), un viajante de comercio. 
7. Ejércitos (strateumata). Pelotones de soldados, no grandes cuerpos de ejército. 

9. Encrucijadas de los caminos (tas diexodous tön hodön). Vulgata, exitus viarum. Diodoi son 

cruces de calles, mientras que diexodoi (compuesto doble) parece referirse a calles principales 

conduciendo afuera de la ciudad, donde también puede haber derivación de caminos hacia diversos lados.  
10. Las bodas (RV) (ho gamos). Pero Westcott y Hort leen aquí, con justicia, ho numphön, el 

comedor de la boda, «el salón de bodas» (RVR77, BAS). La misma palabra en 9:15 significa la cámara 

nupcial. 
11. No estaba vestido con traje de boda (më echön enduma gamou). më es en Koiné el negativo 

usual con participios, a no ser que se desee un énfasis especial en el negativo como en ouk endedumenon. 

Hay una sutil distinción entre më y ou como nuestras nociones subjetivas y objetivas. 

Algunos sostienen que el vestido de bodas aquí es una porción de una parábola perdida separada de la 

de la Fiesta de Bodas, pero no hay evidencia para tal idea. Wünsche habla de una parábola de un rabino 

acerca de un rey que no señaló hora para su convite, y llegaron los invitados, algunos debidamente 

vestidos esperando a la puerta; pero otros no esperaron, con sus vestimentas de trabajo, sino que se fueron 

a trabajar, y cuando llegó la llamada, no tuvieron tiempo de vestirse adecuadamente y se les hizo estar de 

pie y mirar, mientras que los otros participaban de la fıesta. 
12. Mas él enmudeció (ho de ephimöthë). Quedó sin habla, debido a su confusión y embarazo. Se 

emplea del buey (1 Ti. 5:18). Las tinieblas de fuera (to skotos to exöteron). Ver Mateo 8:12. Tanto más 

oscuras desde la perspectiva del salón del banquete tan brillantemente iluminado. Allí será (ekei estai). 

Allí fuera, en las tinieblas exteriores. 
14. Porque muchos son llamados, y pocos escogidos (polloi gar eisin klëtoi oligoi de eklektoi).  Este 

terso dicho de Cristo aparece en varias circunstancias. Es evidente que, como cada maestro, repetía sus 

dichos en muchas ocasiones. Hay una distinción entre los llamados (klëtoi) y los escogidos (eklektoi) 

llamados de entre los llamados. 
15. Se fueron (poreuthentes). El denominado empleo pasivo deponente y redundante del verbo, 

como en 9:13: «Id y aprended». Deliberaron (BAS) (sumboulion elabon), como el latín consilium capere, 

como en 12:14. 
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Sorprenderle en alguna palabra (pagideusösin en logöi). De pagis, un lazo o trampa. Sólo aquí en el 

Nuevo Testamento. En la LXX (1 R. 18:9; Ec. 9:12; Test. de los Doce Patriarcas, José 7:1). Una vívida 

imagen del esfuerzo de atrapar a Jesús en sus palabras, como un ave o una fiera. 
16. Los discípulos de ellos (tous mathëtas autön). Estudiantes, pupilos de los fariseos, como en 

Marcos 2:18. Había dos seminarios teológicos de los fariseos en Jerusalén (Hillel, Shammai). Los 

herodianos (tön Heröidianön). No miembros de la familia de Herodes. La forma en -ianos es una 

terminación latina como la que aparece en Christianos (Hch. 11:26). 

También mencionado en Marcos 3:6 combinados con los fariseos contra Jesús. La apariencia de los 

hombres (prosöpon anthröpön). Literalmente, el rostro de los hombres. Respetar la apariencia es un 

pecado especialmente condenado por Santiago (2:1, 9), donde se emplean prosöpolëmpsia, 

prosöpolëmptein, en imitación del modismo hebreo. Este suave halago a Jesús implicaba que ellos 

consideraban «que Jesús era un simplón atrevido» (Bruce). 
19. La moneda del tributo (to nomisma tou kënsou). Kënsos, latín census, era un impuesto de 

capitación o dinero por cabeza, tributum capitis, para lo que se acuñaban denarios de plata, con la imagen 

del César y una inscripción, que decía: «Tiberiou Kaisaros» (McNeile). Nomisma es el término latino 

numisma, y aparece aquí únicamente en el N.T.; es común en el griego clásico, de nomizó, sancionado por 

ley o por costumbre. 
20. Esta imagen, y la inscripción (hë eikón kai hautë hë epigraphë). Probablemente una moneda 

romana, debido a la inscripción en ella. Los anteriores Herodes habían evitado esta práctica debido al 

prejuicio judaico, pero el Tetrarca Felipe la introdujo en las monedas judías, y en ello le siguió Herodes 

Agripa I. Esta moneda fue casi ciertamente acuñada en Roma con la imagen y nombre de Tiberio César 

en ella. 
21. Dad (apodote). «Devolved» a César lo que es ya de César. 

24. Se casará (epigambreusei). Los saduceos tenían «la intención de divertirse más que de emplear 

mortíferas tretas» (Bruce). Probablemente se tratara de un antiguo rompecabezas que habían empleado 

para confusión de los fariseos. 

Este pasaje es una cita de Dt. 25:5 y 6. La palabra aparece sólo aquí en el N.T., y fuera de él sólo en la 

LXX. Se usa de cualesquiera relacionados por matrimonio, como en Génesis 34:9; 1 Samuel 18:22. Ahora 

bien, en Génesis 38:8 y Deuteronomio 25:5 se emplea específicamente de uno casándose con la viuda de 

su hermano. 
33. Se admiraban (BAS) (exeplëssonto). Imperfecto pasivo descriptivo, mostrando el continuo 

asombro de las multitudes. Literalmente, chocados afuera. 
34. Había hecho callar a los saduceos (ephimösen tous Saddoukaious). Silenciado a los saduceos. 

Los fariseos no pudieron refrenar su gozo, aunque se habían aliado con los saduceos en el intento de 

atrapar a Jesús. Se reunieron de común acuerdo (sunëchthësan epi to auto). Primer aoristo pasivo, se 

reunieron entre sí. Epi to auto explica más plenamente el prefijo sun-. Ver también Hechos 2:47. NVI: 

«Se convinieron todos en un plan». 
36. El gran mandamiento de la ley (entolë megalë en töi nomöi). El adjetivo positivo es en 

ocasiones tan elevado de rango como el superlativo. Ver megas en Mateo 5:19 en contraste con 

elachistos. El superlativo megistos aparece en el N.T. sólo en 2 Pedro 1:4. Posiblemente este escriba 

desea saber cuál era el primer mandamiento en importancia (Mr. 12:28) para Jesús. «Los escribas 

declaraban que había 248 preceptos afirmativos, tantos como miembros en el cuerpo humano; y 365 

negativos, tantos como los días del año, siendo su total 613, el número de letras del Decálogo» (Vincent). 

Pero Jesús corta por lo sano a través de estas sutilezas, y se centra en el núcleo del problema. 
42. Del Cristo (tou Christou). Se refiere al Mesías, naturalmente, no a Cristo como nombre de Jesús. 

Jesús da por supuesto aquí que el Salmo 110 se refiere al Mesías. Con su penetrante pregunta acerca del 

Mesías como hijo y Señor de David se centra realmente en el problema de su Persona (su Deidad y 

Humanidad). Es probable que los fariseos nunca hubieran afrontado este problema. No pudieron dar 

respuesta a tal pregunta. 

CAPÍTULO 23 
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2. En la cátedra de Moisés están sentados (epi tës Möuseös kathedras ekathisan). El tiempo aoristo 

atemporal o aforístico, ekathisan, no el aoristo «para» el perfecto. La «cátedra de Moisés» es una forma 

breve para el asiento del profesor cuya función es interpretar a Moisés. «Los herederos de la autoridad de 

Moisés por una tradición ininterrumpida pueden pronunciarse ex cathedra acerca de su enseñanza» 

(McNeile). 
3. Porque dicen, y no hacen (legousin kai ou poiousin). «Como maestros tienen su lugar, pero 

cuidaos bien de seguir su ejemplo» (Bruce). Así, Jesús dijo: «Mas no hagáis conforme a sus obras» (më 

poieite). No practiquéis lo que ellos practican. Son sólo predicadores. Aquí Jesús no desaprueba ninguna 

de las enseñanzas de ellos como lo había hecho anteriormente. Lo que aquí se expone es que sólo son 

maestros (o predicadores) y que no practican lo que ellos enseñan tal y como Dios lo ve. 
4. Con un dedo (töi daktulöi autön). Literalmente, ni con el dedo de ellos. Un pintoresco proverbio. 

Son capataces, no porteadores; no dan ayuda llena de simpatía. 
5. Para ser vistos por los hombres (pros to theathënai tois anthröpois). Ver 6:1, donde aparece este 

mismo modismo. Lo que regula la doctrina de los rabinos es su deseo de ostentación. Filacterias 

(phulaktëria). Un adjetivo de phulaktër, phulassö (guardar). Así, una fortificación, cuartel de guarnición, 

después una salvaguardia, un encantamiento o amuleto protector. Los rabinos llevaban tefillin o cintas de 

oración, unas cajitas de cuero con cuatro tiras de pergamino sobre las que estaban escritas las palabras de 

Éxodo 13:1–10; 11–16; y en Deuteronomio 6:4–9; 11:13–21. Se tomaban literalmente las palabras «una 

señal sobre tu mano», «memorial delante de tus ojos», y «frontales». «La que iba en la cabeza consistía en 

una caja con cuatro compartimentos, conteniendo cada uno de ellos una tira de pergamino inscrito con 

uno de los cuatro pasajes. Cada una de estas tiras debía estar atada con un cabello de una cola de ternero 

bien lavado, no con lana o algodón, para que nunca ningún crecimiento de moho pudiera contaminarlas. 

La filacteria del brazo debía contener una sola tira, con los mismos cuatro pasajes escritos en cuatro 

columnas de siete líneas cada una. Las tiras de cuero negro mediante las que se ataban recibían siete 

vueltas alrededor del brazo y tres alrededor de la mano. Los rabinos las reverenciaban tanto como a las 

Escrituras, y, al igual que ellas, podían ser rescatadas de las llamas en sábado. Profanamente, se 

imaginaban que Dios llevaba los tefillin» (Vincent). 

No es de extrañar que Jesús ridiculizara una preocupación tan minuciosa por este externalismo y 

literalismo externos. Estos tefillin «siguen siendo llevados actualmente en la frente y en el brazo izquierdo 

por los judíos en la diaria Plegaria Matutina» (McNeile). «El tamaño de las filacterias constituía una 

medida de celo, y el hecho de llevar las de mayor tamaño era susceptible de tomar el lugar debido a la 

obediencia» (Bruce). Es por ello que las «ensanchaban». Los supersticiosos las llevarían como meros 

encantamientos para ahuyentar el mal. Alargan los flecos (megalunousin ta kraspeda). En 9:20 vemos que 

Jesús, como en general los judíos, llevaban un fleco, vuelta o borde en el manto, en obediencia a Números 

15:38. Una vez más los rabinos tenían aquí minuciosas normas acerca de la cantidad de los flecos y de los 

nudos (ver en 9:20). También hacían una virtud del tamaño de los flecos. «Tales cosas eran útiles como 

recordatorios; pero eran fatales cuando eran considerados como amuletos» (Plummer). 
6. Los primeros asientos en las sinagogas (tën protoklisian en tois deipnois). Literalmente, el primer 

puesto para reclinarse sobre el diván en la comida. Los persas, griegos, romanos y judíos diferían en sus 

costumbres, pero todos ellos anhelaban el puesto de honor en las reuniones formales, como sigue 

sucediendo con nosotros en la actualidad. Con frecuencia los anfitriones resuelven el problema poniendo 

el nombre de cada invitado en la mesa. En la última pascua los apóstoles tuvieron una repulsiva pendencia 

acerca de este mismo asunto de la precedencia (Lc. 22:24; Jn. 13:2–11), justo dos días después de esta 

denuncia de los fariseos en presencia de los apóstoles. Los primeros asientos en las sinagogas (tas 

prötokathedrias en tais sunagögais). «Una insaciable hambre de preeminencia» (Bruce). Estos principales 

asientos (Zuchermandel) estaban en una tarima mirando hacia la audiencia y con la espalda hacia el cofre 

en el que se guardaban los rollos de las Escrituras. Los esenios lo tenían dispuesto de un modo diferente. 

En la actualidad, se pagan grandes cantidades por los asientos delanteros en teatro, pero en la iglesia se 

prefieren los asientos traseros debido a una curiosa falsa humildad. En la época de Jesús los hipócritas se 

sentaban atrevidamente delante. En la actualidad, si acuden en absoluto a la iglesia, ocupan los asientos 

traseros. 
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7. Saludos aparatosos (Lacueva) (aspasmous). «Saludos respetuosos» (BAS). Los puestos ordinarios 

de cortesano eran codiciados debido a que eran puestos públicos. Se tenía comezón por ser conocidos. En 

la actualidad hay ministros que se resienten si no son llamados a tomar parte en los servicios de la iglesia. 

Piensan que su dignidad ministerial no ha sido reconocida. 
8. Pero vosotros no queráis que os llamen Rabí (humëis de më klëthëte Rabbei).  Una observación 

aparte, evidentemente, a los discípulos. Nótese la posición enfática de hümeis. Los hay que incluso 

consideran los versículos 8 a 10 como una adición posterior, y no como parte de este discurso a los 

fariseos, pero los apóstoles estaban presentes. Euthymius Zigabenus dice: «No busquéis ser llamados 

(aoristo ingresivo de subjuntivo), si otros os llaman así no será culpa vuestra». No está muy lejos de la 

intención del Señor. Rabí significa «mi grande», «mi Señor», aparentemente un título relativamente 

nuevo en la época de Cristo. 
9. No llaméis padre vuestro en la tierra a nadie (patera më kalesëte hümön epi tës gës).  Jesús se 

refería al sentido pleno de esta noble palabra para nuestro Padre celestial. «Abba no era comúnmente un 

modo de dirigirse a una persona viviente, sino un título de honor para los rabinos y grandes hombres del 

pasado» (McNeile). En Getsemaní Jesús dijo: «Abba, Padre» (Mr. 14:36). Desde luego, la adscripción de 

«Padre» al «Papa» de Roma y a popes y sacerdotes parece fuera de armonía con lo que Jesús dice aquí. 

No se debería de entender como condenar la aplicación del título al verdadero padre terreno de uno. Con 

frecuencia Jesús deja sobrentendidas las excepciones. 
10. Maestros (kathëgëtui). Esta palabra aparece sólo aquí en el Nuevo Testamento. Se encuentra en 

los papiros con este significado (latín, doctor). Es el moderno término griego para profesor. «En tanto que 

didaskalos representa a Rab, kathëgëtës denota el más honorable Rabbän, Rabbön» (McNeile). Dalman 

(Words of Jesus, pág. 340) sugiere que la misma palabra aramea puede ser traducida tanto por didaskalos 

como por kathëgëtës. El Cristo (ho Christos). El empleo que de estas palabras hace aquí Jesús como 

«Jesucristo» en su Oración (Jn. 17:3) es presentado por algunos como evidencia de que fueron añadidas 

por el evangelista a lo que Jesús realmente dijo, por cuanto el Maestro no se había descrito a sí mismo de 

esta manera. Pero Él había alabado a Pedro por llamarlo «el Cristo, el Hijo del Dios viviente» (Mt. 

16:16ss.). No deberíamos vaciar a Jesús de la verdadera consciencia que Él poseía de Su persona y 

misión. 
12. Que se ensalce a sí mismo (hupsösei heauton). Algo similar a 18:4; 20:26. Dado por Lucas en 

otros contextos (14:11; 18:14). Característico de Cristo. 
13. Hipócritas (hupokritai). Esta terrible palabra de Jesús aparece primero en su boca en el Sermón 

del Monte (Mt. 6:2, 5, 16; 7:5), y luego en 15:7 y 22:18. Aquí aparece «en una terrible iteración» (Bruce), 

excepto en el tercero de los siete ayes (23:13, 15, 23, 25, 27, 29). El verbo en voz activa (hupokrinö) 

significa separar lentamente o ligeramente, sujeto a una investigación gradual. Luego, la voz media era 

dar respuesta, tomar una parte en el escenario, actuar en un rol. Era un paso sencillo llegar a significar 

fingir, pretender algo en falso, llevar una máscara, actuar como hipócrita, actuar. Esta dura palabra de 

boca de Jesús cae sobre aquellos que eran los conductores religiosos de los judíos (escribas y fariseos), 

que habían justificado este rayo de ira con su conducta hacia Jesús y con su tratamiento de cosas excelsas 

y santas. El Textus Receptus tiene ocho ayes, añadiendo el versículo 14, que la BAS menciona en el 

margen en este sentido. (Westcott y Hort lo numeran como versículo 13, y lo rechazan en base a la 

autoridad de Aleph, B y D como una manifiesta glosa procedente de Mr. 12:40 y Lc. 20:47.) Los MSS. 

que lo insertan lo ponen bien antes o después del 13. Plummer cita estos siete ayes como otro ejemplo de 

la atracción de Mateo por el número siete, lo cual es más imaginativo que factual, por cuanto el Evangelio 

de Mateo no es el Apocalipsis de Juan. Todos éstos son ilustraciones de la actitud farisaica de decir y no 

hacer (Allen). Cerráis el reino de los cielos (kleiete tën basileian tön ouranön). En Lucas 11:52 los 

doctores de la ley son acusados de mantener cerrada la puerta al conocimiento y de haber tirado las llaves, 

a fin de mantenerse a sí mismos y al pueblo en la ignorancia. Por sus enseñanzas, estos custodios del 

reino oscurecían el camino a la vida. Es una tragedia pensar cómo predicadores y maestros del reino de 

Dios pueden cerrar el paso a aquellos que intentan entrar en él (tous eiserchomenous, participio presente 

conativo en voz media). Delante (emprosthen). Estos porteros del reino cierran las puertas en las mismas 
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narices de la gente, y ellos mismos se encuentran fuera, donde permanecerán. Esconden la llave para 

impedir que otros entren. 
15. Dos veces más hijo del infierno que vosotros (huion geennës diploteron hümön). Es más bien 

un converso al farisaísmo y no al judaísmo lo que se significa por «un prosélito» (hena prosëluton), de 

proserchomai, nuevos llegados, extraños. Había dos clases de prosélitos: los de la puerta (no verdaderos 

judíos, sino temerosos de Dios e inclinados al judaísmo, como Cornelio), y de justicia, que recibían la 

circuncisión y se convertían en verdaderos judíos. Pero un pequeño porcentaje de los mismos se hacían 

fariseos. 

Había una literatura judía helenística (Filón, los Oráculos Sibilinos, etc.) con la intención de atraer a 

los gentiles al judaísmo. Pero el celo misionero fariseo (recorréis, periagëte, ir alrededor, rodear) fue un 

relativo fracaso. Y el triunfo era aún peor, dice Jesús con una llaneza implacable. «Hijo de la gehena» 

significa uno apropiado para, y por ello mismo destinado a, la Gehena. «Cuanto más convertido, tanto 

más pervertido» (H. J. Holtzmann). Los fariseos pretendían ser de un modo especial hijos del reino (Mt. 

8:12). Eran más partisanos que piadosos. Diplous (doble) es común en los papiros. El comparativo 

aplicado aquí, como derivado de diplos, aparece también en la variedad dialectal apia. Nótese el ablativo 

de comparación hümön. Era un ataque estremecedor. 
16. Guías ciegos (hodëgoi tuphloi). Nótese la omisión de «Escribas y fariseos, hipócritas» en este 

tercer ay. En 15:14 Jesús ya había llamado «guías ciegos» a los fariseos. Hacían sutiles distinciones 

acerca de los juramentos, como Jesús había explicado en 5:33–37, entre el templo y el oro del templo. 

Queda obligado (opheilei). Debe su juramento, queda ligado por su juramento, «contrae obligación» 

(BAS). 
17. Insensatos (möroi). En 5:22 Jesús había advertido en contra de llamar a nadie möros en un 

arrebato de cólera, pero aquí Él llama así a los fariseos por su insensibilidad, describiendo a la clase. 

«Muestra que no es la palabra, sino el espíritu con el que es pronunciada, lo que importa» (McNeile).  
23. Pagáis el diezmo (apodekatoute). El diezmo tenía que ser pagado por «todo el producto del 

grano» (Dt. 14:22; Lv. 27:30). Estas pequeñas plantas aromáticas, la menta (to hëduosmon, de dulce olor), 

el eneldo (anëthon), y el comino (kuminon, con semillas aromáticas), muestran la escrupulosa conciencia 

de los fariseos, siendo bienes susceptibles de comercialización. «El Talmud habla del asno de un cierto 

Rabí que había sido tan bien instruido que rehusaba grano que no hubiera sido aún diezmado» (Vincent). 

Esto era necesario (tauta edei). Jesús no condena el diezmo. Lo que sí condena es hacerlo en tanto que se 

descuida lo más importante (ta barutera). Los fariseos eran externalistas; cf. Lucas 11:39–44. 

24. Coláis el mosquito (diulizontes ton könöpa). Filtrando a través (dia). Os tragáis el camello (tën 

de kamëlon katapinontes). Engullendo el camello con enormes tragaderas. Una hipérbole oriental como la 

de 19:24. Ver también 5:29, 30; 17:20; 21:21. Tanto los insectos como los camellos eran 

ceremonialmente impuros (Lv. 11:4, 20, 23, 42). «El que mata una pulga en sábado es tan culpable como 

si matara un camello» (Jer. Shabb. 107). 
25. De rapiña y de injusticia (ex harpagés kai akrasias). Una acusación mucho más seria. Estos 

puntillosos observantes de las ceremonias externas no dudaban ante el robo (harpagës) y el desenfreno 

(akrasias), la ausencia de control. Una moderna imagen de maldad en los elevados puestos tanto de la 

vida civil como de la eclesiástica, donde los elementos morales de la vida son implacablemente 

pisoteados. Naturalmente, la idea es que tanto el exterior ektos y el interior entos del vaso y del plato (un 

plato fino) sean limpios. Pero el interior es más importante. Nótese el cambio al singular en el versículo 

26, como si Jesús, en un tono más amistoso, contiende con un fariseo para que rectifique su camino. 

27. Sepulcros blanqueados (taphois kekoniamenois). El participio pasivo perfecto se deriva de 

koniaö, y éste de konia, polvo o limo. Blanqueados con limo pulverizado, los sepulcros de los pobres en 

los campos o a la vera de los caminos. No las tumbas cavadas en las rocas, en el caso de los ricos. Estas 

últimas eran encaladas un mes antes de la pascua para que los viajeros las vieran y así evitaran quedar 

contaminados al tocarlas (Nm. 19:16). En Hechos 23:3 Pablo llamó pared blanqueada al sumo sacerdote. 

Cuando Jesús hablaba los sepulcros habían sido recién encalados. En la actualidad hablamos de blanquear 

algo que moralmente es malo. 
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29. Los sepulcros de los profetas (tous taphous tön prophëtön). Cf. Lucas 11:48–52. Ellos daban 

testimonio en contra de sí mismos (heautois, versículo 31) para «mancha de asesinato en vuestra propia 

sangre» (Allen). «Estos hombres, que declaraban sentirse tan dolidos por el asesinato de los profetas, 

estaban ellos mismos tramando la muerte de Aquel que era mucho mayor que cualquier profeta» 

(Plummer). Hay cuatro monumentos llamados Tumbas de los Profetas (Zacarías, Absalón, Josafat, 

Santiago) al pie del monte de los Olivos. Algunas de éstas pueden haber estado en construcción en el 

mismo tiempo en que Jesús pronunciaba estas palabras. En su séptimo y último ay Jesús se dirige a la 

nación Judía, y no meramente a los fariseos. 
32. Colmad (plërösate). La más aguzada ironía en este mandamiento ha sido suavizada en algunos 

MSS. dándose el futuro de indicativo (plërösete). «Colmad la medida de vuestros padres; coronad sus 

malas acciones dando muerte al profeta que Dios os ha enviado ahora. Haced por fin lo que durante tanto 

tiempo habéis estado abrigando en vuestros corazones. La hora ha llegado» (Bruce). 
33. Serpientes, engendros de víboras (opheis gennëmata echidnön). Estas hirientes palabras llegan 

como culminación, y nos traen el recuerdo del Bautista (3:17) y de la época en que los fariseos acusaron a 

Jesús de estar coligado con Beelzebub (12:34). Son cortantes hasta lo más profundo, como látigos 

armados. ¿Cómo escaparéis (pös phugëte)? Subjuntivo deliberativo. En el Talmud hay una maldición que 

dice algo así: «¡Ay de la casa de Anás! ¡Ay de sus silbidos de serpiente!» 
35. Zacarías hijo de Baraquías (Zachariou huiou Barachiou). Broadus da bien las diversas 

alternativas para comprender y para explicar la presencia de «hijo de Baraquías» aquí y no en Lucas 

11:51. La explicación usual es que la referencia es a Zacarías el hijo de Joiada, el sacerdote que fue 

muerto en el patio del templo (2 Cr. 24:20ss). Desconocemos cómo entraron las palabras «hijo de 

Baraquías» en Mateo. Se pueden sugerir una docena de diferentes posibilidades. En el caso de Abel se 

predijo que se demandaría el derramamiento de su sangre (Gn. 4:10), y lo mismo es cierto del asesinato 

de Zacarías (2 Cr. 24:22). 
37. ¡Cuántas veces quise juntar (posakis ëthelësa episunagein)! Más exactamente, cuántas veces 

anhelé reunir a mí mismo (doble compuesto infinitivo). El mismo verbo (episunagei) se emplea de la 

gallina con la preposición compuesta hupokatö. Todos han visto cómo en tiempo de peligro la gallina 

recoge a sus polluelos bajo sus alas. Estas palabras, naturalmente, sugieren anteriores visitas a Jerusalén, 

que son relatadas en el Evangelio de Juan. 

CAPÍTULO 24 
1. Salió del templo (exelthön apo tou hierou). Desde Mateo 21:23 todos los discursos han tenido 

lugar en los patios del templo (hieron, el recinto sagrado). Pero ahora Jesús lo deja definitivamente, 

después de la enérgica denuncia de los escribas y fariseos en el capítulo 23. Su enseñanza pública ha 

concluido. Es un momento trágico. Mientras salía (eporeueto, imperfecto descriptivo), «mientras iba de 

camino», los discípulos, como si para distraer los pensamientos del Maestro, se le acercaron (prosëlthon) 

para mostrarle (epideixai, aoristo ingresivo infinitivo) los edificios del templo (tas oikodomas tou hierou). 

Eran cosa familiar para Jesús y sus discípulos, pero hermosos como una montaña nevada (Josefo, Guerras 

V, 5, 6), el monumento que Herodes el Grande había iniciado y que no estaba aún finalizado (Jn. 2:20). 

Había allí enormes piedras de mármol pulimentado. 
2. Piedra sobre piedra (lithos epi lithon). Una notable predicción que demostraba que no había 

cambiado el modo entristecido de pensar de Jesús debido a las palabras de admiración que ellos habían 

dicho acerca del templo. 
3. Y estando Él sentado (kathëmenou). Genitivo absoluto. Un retrato de Jesús sentado en el monte de 

los Olivos, contemplando la ciudad de Jerusalén y el templo que acababan de dejar. Después de subir al 

monte, cuatro de los discípulos (Pedro, Jacobo, Juan y Andrés) acuden a Jesús con el problema suscitado 

por sus solemnes palabras. Hacen estas preguntas acerca de la destrucción de Jerusalén y del templo, su 

propia segunda venida (parousia, presencia, común en los papiros para denotar la llegada del emperador), 

y el fin del mundo. ¿Creían ellos que todas estas cosas debían tener lugar simultáneamente? No hay forma 

de responder. En todo caso, Jesús trata los tres asuntos en este gran discurso escatológico, el problema 

más difícil en los Evangelios Sinópticos. Se presentan muchas teorías que impugnan el conocimiento de 

Jesús, o de los escritores, o de ambos. Para nuestro propósito es suficiente pensar en Jesús como 
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empleando la destrucción del templo y de Jerusalén, que sucedió en aquella generación en el 70 d.C., 

como también un símbolo de su propia segunda venida y del fin del mundo (sunteleias tou aiönos) o 

consumación de la edad. En una pintura el artista, mediante una diestra perspectiva, puede dar sobre la 

misma superficie el interior de una estancia, los campos fuera de la ventana, y el cielo en la lejanía. 

Ciertamente, en este discurso Jesús combina en un lenguaje apocalíptico los antecedentes de su muerte en 

la cruz, la venidera destrucción de Jerusalén, su propia segunda venida, y el fin del mundo. 

Ahora toca una cosa, luego otra. No nos es fácil separar claramente los distintos temas. Es suficiente 

si conseguimos la escena como un todo tal como nos es dada aquí, con sus lecciones de advertencia para 

estar listos para su venida y el fin. La destrucción de Jerusalén sucedió como lo predijo. Los hay que 

quisieran fechar los Evangelios Sinópticos después del 70 d.C. a fin de evitar el elemento predictivo 

involucrado en la fecha más temprana. Pero ello tiene la intención de limitar la presciencia de Jesús a una 

base meramente humana. La palabra parousia aparece sólo en este capítulo (versículos 3, 27, 37, 39) en 

los Evangelios, pero con frecuencia en las Epístolas, ya empleado de presencia en oposición a ausencia 

(Fil. 2:12), ya de la segunda venida de Cristo (2 Ts. 2:1). 
4. Os engañe (hümäs planësëi). Esta advertencia vale a través de todo el discurso. Es asombroso el 

gran éxito que han tenido los engañadores a lo largo de las eras con sus programas escatológicos. La 

palabra en pasivo aparece en 18:12 cuando la oveja se descarría. Aquí está en voz activa con el sentido 

causativo de hacer descarriar. Nuestro término planeta se deriva de esta raíz. 
5. En mi nombre (epi töi onomati mou). Se arrogarán sobre sí falsas pretensiones mesiánicas en 

(sobre la base del) nombre mismo de Cristo. Josefo (Guerras VI, 54) expone los falsos Cristos como una 

de las razones de la sublevación contra Roma que llevó a la destrucción de la ciudad. Cada nuevo héroe 

recibía la bienvenida de parte de las masas, incluyendo a Bar Cochba. Cada uno de ellos decía: «Yo soy el 

Mesías». Hace unos 40 años [esto es, alrededor de 1890. —N. del T.] dos hombres de Illinois afirmaron 

ser el Mesías, y cada uno de ellos consiguió seguidores (Schlatter, Schweinfurth). En años más recientes, 

la señora Annie Besant ha introducido un Mesías teosófico, y la señora Eddy ha presentado pretensiones 

acerca de sí misma en pie de igualdad a las de Jesús. 
6. Mirad que no os alarméis (horate më throeisthe). Un asíndeton en griego aquí, con estos dos 

imperativos, como en Mr. 8:15 orate blepete (Robertson, Grammar, pág. 949). Estad atentos a las guerras 

y a los rumores de guerras, pero no os alarméis en demasía por todo ello. Throeö significa clamar a voz en 

grito, chillar, y en voz pasiva quedarse aterrorizado por el temblor. Pablo emplea este mismo verbo (mëde 

throeisthai) en 2 Tesalonicenses 2:2 como advertencia en contra de entusiasmos respecto a falsos 

informes acerca de que él hubiera predicho la inmediata venida de Cristo.1 Pero aún no es el fin (all’ oupö 

estin to telos). Es curioso cómo la gente pasa por alto estas palabras de Jesús y se dedica a calcular fechas 

para el inmediato fin. Ello sucedió durante la Primera Guerra Mundial y ha sucedido repetidas voces 

desde entonces.2 

                                                             
1 En realidad, en 2 Tesalonicenses 2:2 lo que Pablo hace es una advertencia en contra de la idea de que 

«el día del Señor ha llegado». Pablo no advierte en contra de la doctrina de la inminencia de la venida 

del Señor para Su iglesia, sino en contra de la confusión escatológica de que el Día del Señor haya 

llegado ya, con la iglesia aún en la tierra. Se han basado muchos ataques contra la doctrina de la 

inminencia de la venida del Señor a por Su iglesia en base a una traducción infeliz de 2 Tesalonicenses 

2:2, «en el sentido de que el día del Señor esté cerca», corregida en la RVR77: «en el sentido de que el 

día del Señor ha llegado» (cp. Lacueva, BAS) (N. del T.). 

2 A este respecto son pertinentes las palabras del eminente estudioso de las profecías Sir Robert 

Anderson: «Si su cercanía (esto es, la de la venida del Señor a recoger a los suyos) se puede presentar 

como una esperanza, me anima y gozo en ello; si se presenta como un dogma, o un artículo de fe, lo 

repudio y condeno totalmente … La venida de Cristo es la esperanza de Su pueblo en todas las edades» 
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8. El principio de dolores (archë odinön). La palabra significa dolores de parto, y los judíos 

empleaban esta misma palabra de los sufrimientos del Mesías que debían preceder a la venida del Mesías 

(Libro de los Jubileos, 23:18; Apocalipsis de Baruc, 27–29). Pero también se emplea la palabra sin idea 

de nacimiento, como los dolores de la muerte (Sal. 18:5; Hch. 2:24). Estos ayes, dice Jesús, no son una 

prueba del fin, sino del principio. 
9. Seréis aborrecidos (esesthe misoumenoi). Futuro perifrástico pasivo para enfatizar el proceso 

continuo de la acción lineal. Para tribulación (thlipsin), ver 13:21; es una palabra común en Hechos, las 

Epístolas y el Apocalipsis para denotar la opresión (presión) sufrida por los cristianos. Por causa de mi 

nombre (dia to onoma mou). El más glorioso nombre en el mundo hoy, pero que pronto será un proverbio 

de vergüenza (Hch. 5:41). Los discípulos podían considerar un honor ser humillados por causa del 

Nombre. 
11. Falsos profetas (pseudoprophëtai). Jesús ya les había advertido en contra de ellos en el Sermón 

del Monte (7:15). Y no han dejado de aparecer. 
12. Se enfriará (psugësetai). Segundo futuro pasivo de indicativo, de psuchö. Soplar frescor, 

enfriarse, «una energía espiritual amortecida o enfriada por un viento maligno o ponzoñoso» (Vincent). El 

amor de la mayoría (hë agapé tön pollön). El amor de la hermandad da vía a un aborrecimiento y 

sospechas mutuas. 
14. Será predicado (keruchthësetai). Proclamado en todo el mundo habitado. En holëi tëi 

oikoumenëi, debiéndose suplir gëi. No se dice aquí que todos se salvarán, ni se debe dar a este lenguaje 

una aplicación excesivamente literal y detallada a cada individuo. 
15. La abominación de la desolación (to bdelugma tës eremöseös). Una alusión a Daniel 9:27; 

11:31; 12:11. Antíoco Epifanes erigió un altar a Zeus sobre el altar a Jehová (1 Mac. 1:54, 59; 6:7; 2 Mac. 

6:1–5). La desolación en la mente de Jesús es aparentemente el ejército romano (Lc. 21:20) en el templo, 

una aplicación de las palabras de Daniel a este temido acontecimiento. El verbo bdelussomai significa 

sentir náusea debido al hedor, aborrecer, detestar. 

La idolatría era un hedor para Dios (Lc. 16:15; Ap. 17:4). Josefo relata que los romanos quemaron el 

templo y ofrecieron sacrificios a sus enseñas, situadas en la puerta oriental, cuando proclamaron 

emperador a Tito. 
16. El que lea, entienda (ho anaginoskön noeitö). Este paréntesis aparece también en Marcos 13:14. 

No se debe suponer que Jesús dijera estas palabras. Fueron insertadas por Marcos al escribir su libro, y en 

ello fue seguido por Mateo. 

16. Huyan a los montes (pheugetösan eis ta orë). Los montes al este del Jordán. Eusebio (H. E. iii, 5, 

3) dice que en realidad los cristianos huyeron a Pella, al pie de los montes a unos veintiocho kilómetros al 

sur del mar de Galilea. Recordaron la advertencia de Jesús, y huyeron en busca de salvación. 
17. En la azotea (epi tou dömatos). Podían saltar de tejado en tejado, y así escapar, «la carretera de 

los tejados», como la llamaban los rabinos. Había necesidad de apresurarse. 
18. En el campo (en töi agröi). El campesino trabajaba a su tiempo, y entonces, como ahora, se 

dejaba el manto en casa. 
20. En invierno ni en sábado (cheimönos, genitivo de tiempo, mëde sabbatöi, locativo de tiempo). 

En invierno debido al mal tiempo. En sábado debido a que algunos hubieran dudado acerca de emprender 

tal viaje en sábado. En su obra Guerras de los Judíos, Josefo da la mejor ilustración de los horrores 

predichos por Jesús en el versículo 21. 
22. Fuesen acortados (ekoloböthësan). De kolobos, desmochados, podados, mutilados, como ramas, 

las cabezas y los pies, etc. Es un condicional de segunda clase, determinado como cumplido. Es una 

figura profética, en la que el futuro se considera como pasado. Por causa de los escogidos (dia tous 

eklektous). Ver Mateo 22:14 para otro empleo de esta frase por parte de Jesús, y también 24:31. El asedio 

                                                                                                                                                                                                    

(El Prícipe que ha de venir, Pub. Portavoz Evangélico, Barcelona, 1980, págs. 266, 272). Esta obra es muy 

útil para una introducción global a la estructura profética de la Palabra de Dios (N. del T.). 
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fue acortado por varios acontecimientos históricos, como la anulación del reforzamiento de las murallas 

por parte de Herodes Agripa y por orden del Emperador, la repentina llegada de Tito, y el descuido de los 

judíos de prepararse para un prolongado asedio. «El mismo Tito confesó que Dios estaba en contra de los 

judíos, porque de otra manera ni sus ejércitos ni sus máquinas de guerra hubieran podido nada contra sus 

defensas» (Vincent). 
23. Mirad, aquí está el Cristo, o mirad, allí está (idou höde ho Christos ë höde).  Los falsos profetas 

crean agitación, y ahora falsos Cristos (pseudo-Christoi, v. 24) ofrecen la salida a esta agitación. Las 

engañadas víctimas levantan el clamor de «Mirad, aquí», cuando estos falsos Mesías surgen con sus 

panaceas para los males públicos (políticos, religiosos, morales y espirituales). 
24. Grandes señales y prodigios (sëmeia megala kai terata). Dos de las tres palabras tan 

frecuentemente empleadas en el N.T. acerca de las obras (erga) de Jesús, siendo las otras dunameis 

(poderes). Frecuentemente aparecen juntas como descriptivas de la misma obra (Jn. 4:48; Hch. 2:22; 4:30; 

2 Co. 12:12; He. 2:4). Teras es una maravilla o prodigio, dunamis una obra poderosa, sëmeion un signo 

del propósito de Dios. Milagro (miraculum) presenta sólo el significado de maravilla o portento. La 

misma acción puede ser considerada desde estos diferentes ángulos. Pero lo que aquí se debe señalar es 

que las meras «señales y prodigios» no demuestran por sí mismos el poder de Dios. Estos charlatanes 

serán tan habilidosos que, si fuera posible (ei dunaton), engañarían a los mismos elegidos. Con frecuencia 

es post hoc, sed non propter hoc. Los curanderos se aprovechan de la credulidad de la gente en este 

aspecto, como también los médiums espiritistas. Los habilidosos pueden engañar a los ingenuos. 

26. En el desierto (en tëi erëmöi). Como Simón hijo de Gioras (Josefo, Guerras, IV, 9, 5 y 7). En las 

habitaciones interiores (en tois tameiois). Como Juan de Giscala (Josefo, Guerras, V, 6, 1). Los falsos 

Mesías adoptan el papel de los Grandes Invisibles y Desconocidos. 
27. Brilla (phainetai). Es visto en contraste a la invisibilidad de los falsos Mesías. Cf. Ap. 1:7. Como 

el relámpago. 
28. Cadáver (ptöma). Como en 14:12. Originalmente un cuerpo caído, derivado de piptö, caer, como 

el término latino cadaver, de cado, caer. El proverbio, aquí como en Lucas 17:37, es semejante al de Job 

39:30; Proverbios 30:17. Águilas (aetoi). Quizá el buitre grifón, mayor que el águila, que (cp. Aristóteles) 

era frecuentemente visto siguiendo a un ejército, y que fue siguiendo la retirada de Napoleón de Rusia. 
29. Inmediatamente (eutheös). Esta palabra, común en el Evangelio de Marcos como euthus, da 

problemas si se pone énfasis en el elemento temporal. El problema es cuánto tiempo transcurre entre «la 

tribulación de aquellos días» y el vívido simbolismo del versículo 29. El empleo de en tachei en 

Apocalipsis 1:1 debería llevar a uno a hacer una pausa antes de decidirse. Aquí tenemos un panorama 

profético como aquél con una perspectiva comprimida. Las figuras apocalípticas del versículo 29 

demandan un juicio sobrio. Se puede comparar la profecía de Joel y su interpretación por Pedro en 

Hechos 21:16–22. El literalismo no es apropiado en esta escatología apocalíptica.3 
30. La señal del Hijo del Hombre en el cielo (to sëmeion tou huiou tou anthröpou en ouranöi).  Se 

han sugerido muchas teorías, como la cruz en el cielo, etc. Bruce ve una referencia a Daniel 7:13, «uno 

                                                             
3 En realidad, las dificultades planteadas por Robertson se deben a su interpretación de los versículos 

15–22 a la destrucción de Jerusalén efectuada por Tito, considerándolos un paralelo a Lucas 21:20–24. 

Pero en tanto que el pasaje de Lucas sí se refiere proféticamente a la destrucción de Jerusalén por Tito, 

el de Mateo puede referirse a los tiempos del fin, un suceso con semejanzas a la gran campaña de Roma 

contra Judea en el año 70 d.C., pero sumamente más intenso y crucial (cp. Mt. 24:21 con Lc. 21:22, y 

adviértase la diferencia de énfasis). Así, teniendo en cuenta esta diferencia crucial, no hay problema 

alguno en interpretar el «inmediatamente» en su sentido propio, como la inmediata venida del Señor 

como culminación de la «gran tribulación» (Mt. 24:21, 29). Véase la comparación de los pasajes de 

Mateo, Marcos y Lucas en Haley-Escuain Manual de Dificultades Bíblicas (CLIE, Terrassa, 1988) (N. del 

T.). 
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como un hijo de hombre», y sostiene que Cristo mismo es la señal en cuestión (el genitivo de aposición). 

Esto es ciertamente posible. Queda confirmado por el resto del versículo: «Y verán al Hijo del Hombre 

viniendo». Ver Mateo 16:27; 26:64. Los judíos habían pedido insistentemente una señal de esta clase 

(Broadus), como en Mateo 12:38; 16:1; Juan 2:18. 
31. Con gran voz de trompeta (meta salpiggos phönës megalës). Algunos MSS. omiten phönës, 

«voz». La trompeta era la señal empleada para convocar a las huestes de Israel a marchar a la batalla, y es 

también común en la imaginería profética (Is. 27:13). Cf. el séptimo ángel (Ap. 11:15). Claramente, «la 

venida del hijo del hombre no debe ser identificada con el juicio de Jerusalén, sino que más bien forma su 

marco preternatural» (Bruce). 
32. Brotan las hojas (ta phulla ekphuëi). Presente activo de subjuntivo según Westcott y Hort. Si 

ekphuëi se acentúa en su última sílaba, es el segundo aoristo pasivo (Erasmo). 
34. Esta generación (hë genea hautë). El problema es si Jesús se está refiriendo aquí a la destrucción 

de Jerusalén o a la segunda venida y fin del mundo. Si a la destrucción de Jerusalén, hubo un 

cumplimiento literal. En el Antiguo Testamento una generación era contada como de cuarenta años. Esta 

es la manera natural de comprender el versículo 34, enlazando con el 33 (Bruce), significando «todo esto» 

lo mismo en ambos versículos (panta tauta). 
36. Ni el Hijo (BAS) (oude ho houios). Probablemente genuino, aunque ausente en algunos antiguos 

MSS. (y omitido en RVR77). En realidad, la idea va implícita en las palabras «sino sólo mi Padre» (ei më 

ho patër monos). Está igualmente claro que en este versículo Jesús tiene en mente el tiempo de su 

segunda venida. Había dicho ya con claridad en el versículo 34 que aquellos acontecimientos (la 

destrucción de Jerusalén) tendrían lugar en aquella generación. Ahora señala de una manera clara que 

nadie, sino el Padre, conoce el día y la hora en que estas cosas (la segunda venida y el fin del mundo) van 

a suceder. Naturalmente, los hay que acusan a Jesús de confundir totalmente o de extender su confesión 

de desconocimiento de la fecha de la segunda venida a toda la cadena de acontecimientos. 

Así lo hace McNeile: «Es imposible escapar a la conclusión de que Jesús, como Hombre, esperaba el 

Fin dentro del tiempo de vida de sus contemporáneos». ¡Y esto lo dice después de la explícita negación de 

Jesús de que conociera tal tiempo en absoluto! Es igual de fácil atribuir ignorancia a los modernos 

eruditos con sus varias teorías como a Jesús, que admite su desconocimiento de la fecha, pero no acerca 

del carácter de la venida. 
37. Los días de Noé (hai hëmerai tou Nöe). Jesús había empleado esta misma imaginería antes con 

los fariseos (Lc. 17:26–30). En la época de Noé había abundancia de advertencia, pero había una total 

falta de preparación. La mayor parte de las personas son bien indiferentes con respecto a la segunda 

venida, o bien tienen unos imaginativos sistemas o programas acerca de la misma. Son pocos los que 

están verdaderamente ansiosos o en expectativa, dejando a Dios el tiempo y los planes. 
38. Estaban comiendo (ësan trögontes). Imperfecto perifrástico. El verbo significa masticar plantas 

crudas o frutos como pueden ser nueces o almendras. 
41. En un molino (en töi mulöi). No mulöni, como en el Textus Receptus. El sentido es «a la muela». 

La piedra de moler y luego el molino de mano que era accionado por dos mujeres (alëthousai) como en 

Éx. 11:5. Este verbo es una forma tardía de aleö. Había un mango cerca del borde de la piedra de arriba. 
42. Velad, pues (grëgöreite oun). Un presente de imperativo tardío, del segundo perfecto egrëgora, 

de egeirö. Mantener despierto, estar velando, «por tanto», debido a la incertidumbre del tiempo de la 

segunda venida. Jesús da media docena de parábolas para destacar este punto de su exhortación (el 

Portero, el Padre de Familia, el Siervo Fiel y el Siervo Malo, las Diez Vírgenes, los Talentos, las Ovejas y 

las Cabras). Mateo no da la parábola del Portero (Mr. 13:35–37). 
43. A qué hora (poiäi phulakëi). Lit., «qué vigilia», esto es, una de las velas o guardias de la noche. 

Como en 14:25 (las cuatro vigilias de la noche). Horadasen (dioruchthënai). Horadar a través del tejado o 

por debajo del suelo (de tierra en las casas más pobres). 
44. Que no penséis (hëi ou dokeite höräi). Es inútil establecer el día y la hora de la venida de Cristo. 

Es una insensatez descuidarla. Esta figura del ladrón será empleada también por Pablo acerca de lo 

inesperado de la segunda venida de Cristo (1 Ts. 5:2). Ver también Mt. 24:50 para lo inesperado de la 

venida con castigo para el siervo infiel. 
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48. Mi señor tarda (chronizei mou ho kurios). Esta es la tentación, y a ceder para entregarse a los 

apetitos carnales, o a la soberbia de un intelecto superior. Dentro de una generación los burladores estarán 

preguntándose dónde está la promesa de la venida de Cristo (2 P. 3:4). Se olvidarán de que el reloj de 

Dios no es como el nuestro, y que para con el Señor un día puede ser como mil años, y mil años como un 

día (3:8). 

CAPÍTULO 25 
1. Diez vírgenes (deka parthenois). No hay ningún significado especial en el número diez. La escena 

está aparentemente centrada alrededor de la casa de la desposada para esperar la llegada del esposo para 

los festejos de la boda. Pero Plummer sitúa la escena cerca de la casa del esposo que ha ido a traer la 

desposada al hogar. No es necesario dilucidar este extremo para el significado de la parábola. Lámparas 

(lampadas). Posiblemente antorchas con un mango de madera y un plato encima en el que se colocaba un 

trozo de cordel o de tela sumergida en aceite o pez. Pero en ocasiones lampas tiene el significado de 

lámpara de aceite (luchnos), como en Hechos 20:8. Éste podría ser el significado aquí (Rutherford, New 

Phrynichus). 
3. No tomaron consigo aceite (ouk elabon meth’ heauton elaion). Probablemente nada en absoluto, 

no dándose cuenta de su necesidad de aceite hasta que encendieron las antorchas a la llegada del novio y 

de su séquito. 
4. En sus vasijas (en tois aggeiois). Sólo aquí en el N.T., aunque se emplea aggë en Mateo 13:48. 

Una provisión adicional en estas vasijas además del aceite en el plato encima del mango. 

5. Cabecearon todas y se durmieron (enustaxan päsai kai ekatheudon). Se durmieron. Cabecearon 

(aoristo ingresivo) y luego siguieron durmiendo (imperfecto, acción lineal), dándose aquí una vívida 

imagen mediante la diferencia de ambos tiempos verbales. Muchos predicadores han sido testigos de ello 

mientras están en uso de la palabra. 
6. Se oyó un grito (kreugë gegonen). Un grito ha venido. Empleo dramático del presente perfecto 

(segundo perfecto activo) de indicativo; no el perfecto para el aoristo. No es estin, sino gegonen, lo cual 

enfatiza el repentino clamor que ha rasgado el aire. La misma memoria de ello queda preservada por este 

tiempo, con toda la conmoción y confusión, y las prisas para ir a los vendedores de aceite. Salid a 

recibirle (exerchesthe eis apantësin). O bien: Venid a recibirle, lo que depende de si el clamor procede de 

dentro o de fuera de la casa donde dormían debido al retardo. Era un saludo ceremonial pulcramente 

expresado con la frase griega. 
7. Arreglaron (ekosmësan). Pusieron en orden, dispusieron. Arreglaron las mechas, habiendo estado 

las luces apagadas mientras dormían, pusieron aceite en los platos, y las volvieron a encender. Ward 

describe una ceremonia de bodas en la India (View of the Hindoos), citada en Parables, de Trench: 

«Después de esperar dos o tres horas, por fin se anunció, cerca de la medianoche, y como en las mismas 

palabras de las Escrituras: “Aquí viene el esposo; salid a recibirle”». 
8. Se apagan (sbennuntai). Presente de indicativo, voz media, de acción lineal, no puntual ni aoristo. 

Cuando las cinco vírgenes insensatas encendieron sus lámparas, descubrieron su falta de aceite. Las 

chisporroteantes, vacilantes y humeantes mechas eran una triste revelación. «Y quizá debemos 

comprender que hay algo en la coincidencia de las lámparas apagándose justo en el momento en que llega 

el Esposo. La religión meramente externa resulta sin poder iluminador» (Plummer). 
9. No sea que no haya suficiente para nosotras ni para vosotras (mëpote ou më artesei hëmin kai 

humïn). Hay una estructura elíptica aquí que no es de fácil explicación. Algunos MSS., Aleph, A, L, Z, 

tienen ouk en lugar de ou më. Pero incluso así mëpote tiene que ser explicado bien supliendo un 

imperativo como ginesthö o mediante un verbo de temor como phoboumetha (éste es más probable). 

Tanto ouk como ou më irían bien con el subjuntivo futurístico arkesei (Moulton, Prolegomena, pág. 

192; Robertson, Grammar, págs. 1.161, 1.174). «Tenemos miedo que no haya suficiente para vosotras y 

nosotras.» Esta es una denegación del aceite por parte de las vírgenes prudentes debido a que no habría 

suficiente para todas. «Era necesario mostrar que las vírgenes insensatas no podían ver subsanadas en el 

último momento las consecuencias de su insensatez» (Plummer). Es una réplica cortés, pero decisiva. Los 

negativos compuestos griegos son muy expresivos, mëpote-ou më. 
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10. Pero mientras ellas iban (aperchamenön de autön). Participio presente en voz media, genitivo 

absoluto, mientras ellas se iban, descripción lineal de la acción. Una imagen de su insensatez inevitable. 

Se cerró (ekleisthë). Aoristo pasivo efectivo de indicativo, cerrar para que se quede cerrada. 
11. Después (husteron). Y encontraron la puerta cerrada para ellas. ¡Señor, señor, ábrenos! (Kurie, 

Kurie, anoixon hëmin). Apelan al esposo, que es ahora la autoridad, tanto si se encuentra en casa de la 

esposa como en la propia. 
12. No os conozco (ouk oida humäs). Por ello, no había razón alguna para concederles favores 

especiales o desusados. Tienen que soportar las consecuencias de su propia negligencia. 
13. Velad, pues (grëgoreite oun). Ésta es la moraleja con todas las parábolas. Es inexcusable la falta 

de previsión. La ignorancia del momento de la segunda venida no es una excusa para la negligencia, sino 

una razón para estar dispuestos. Cada predicador se enfrenta con este rasgo de la naturaleza humana, dejar 

para mañana lo que debiera ser hecho hoy. 
14. Al irse de viaje (apodëmön). V.M.: «Yéndose al extranjero», alejándose de la propia gente 

(dëmos). A punto de salir al extranjero sería una traducción más correcta. Esta palabra ya tenía un largo 

empleo en este sentido. Hay una elipsis aquí que ha de ser suplida: Es como, o El reino de los cielos es 

como. Esta Parábola de los Talentos es muy similar a la Parábola de las Minas en Lucas 19:11–28, pero 

no son variaciones de la misma historia. Algunos autores atribuyen muy poca versatilidad a Jesús. Sus 

bienes (ta huparchonta autou). Sus pertenencias, participio neutro empleado aquí como sustantivo. 
15. A uno (höi men, höi de, höi de). El demostrativo hos, no el relativo. Un pulcro modismo griego. 

A cada uno conforme a su capacidad (kata tën idian dunamin). Cada uno recibió todo lo que podía 

manejar. El empleo que uno haga de sus oportunidades es la medida de su capacidad para más. Un talento 

representaba una considerable cantidad de dinero en aquel tiempo, cuando un denario era la paga de un 

día. Ver sobre 18:24 para el valor de un talento. 
16. En seguida (BAS) (eutheös). Comienzo del versículo 16, no final del 15. El temperamento 

negociante de este esclavo se ve por su diligencia. Con ellos (en autois). Empleo instrumental de en. 

Negoció (ërgasato), comerció con ellos. «Las vírgenes esperan, los esclavos trabajan» (Vincent). Hizo 

(epoiësen). Pero Westcott y Hort leen ekerdësen, ganó, como en el versículo 17. Kerdos significa interés. 

Este beneficio era del ciento por ciento. 
19. Ajustó cuentas con ellos (sanairei logon met’ autön). Lit., y ajusta cuenta con ellos. Como en 

18:23. Deissmann (Light from the Ancient East, pág. 117) da dos citas de papiros con este mismo 

modismo comercial, y un ostracón nubio que también lo presenta. Los antiguos escritores griegos no lo 

emplean. 
21. El gozo de tu señor (tën charin tou kuriou sou). La palabra chara o gozo puede referirse a la 

fiesta al volver el dueño. Lo mismo en el versículo 23. 
24. El que había recibido un talento (ho to talenton eilëphös). Nótese el participio perfecto activo 

para enfatizar que todavía lo tenía. En el versículo 20 tenemos ho-labön (participio aoristo activo). Te 

conocía (egnön se). Segundo aoristo activo de indicativo. Conocimiento experimental (ginöskö) y empleo 

proléptico de se. Hombre duro (sklëros). Implacable, de duro trato, peor que austeros en Lucas 19:21, 

agarrado y tacaño. Donde no esparciste (hothen ou dieskorpisas). Pero este esparcir era el tamo resultante 

de la trilla del grano, no el esparcir de la semilla. 
26. Siervo malo y negligente (ponëre doule kai oknëre). De ponos (trabajo, enojo, perturbación, mal) 

y okneö (ser lento, holgazán, perezoso). Westcott y Hort hacen una pregunta de esta contestación hasta el 

fin del versículo 26. Se trata de un sarcasmo. 

27. Debías, pues (edei se oun). Sus propias palabras de excusa lo condenan. Era una necesidad (edei) 

que él no había visto. Los banqueros (tois trapezeitais). Los cambistas, agentes que cambiaban el dinero 

por una cuota, y que pagaban interés por el dinero. Palabra común en griego tardío. Hubiera recibido (egö 

ekomisamën an). Conclusión de un condicional de segunda clase (determinado como incumplido). La 

condición no está expresada, pero sí implicada. «Si hubieras hecho esto.» Con los intereses (sun toköi). 

No con «usura» en el sentido de extorsión u opresión. Usura sólo significa «uso». El término griego se 

deriva de tiktö, sacar, traer afuera. El interés compuesto al 6% dobla el capital cada veinte años. Es 

sorprendente lo rápidamente que ello se acumula si se mantiene durante siglos y milenios. 
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«En el antiguo Imperio Romano el interés legal era el ocho por ciento, pero en transacciones usureras 

se prestaba al doce; veinticuatro e incluso cuarenta y ocho por ciento» (Vincent). Estas prácticas siguen 

existiendo en nuestras ciudades. La ley de Moisés no permitía el interés en los tratos entre hebreos, sino 

sólo con los extranjeros (Dt. 23:19 y 20; Sal. 15:5). 
30. El inútil (ton achreion). Inútil (a, privativo, y chreios, útil), y por ello no provechoso, perjudicial. 

No hacer nada es provocar un perjuicio. 
32. Todas las naciones (panta ta ethné). No sólo los gentiles, sino también los judíos. Cristianos y no 

cristianos. Este programa de juicio general ha sido desafiado por algunos eruditos que lo consideran como 

una composición propia del evangelista para exaltar a Cristo. Pero, ¿por qué no iba a pronunciar Cristo 

estas palabras si Él es el Hijo del Hombre y el Hijo de Dios, y era consciente de ello? Un Cristo 

«reducido» presenta problemas en todos los Evangelios, no sólo en el Cuarto Evangelio, y no menos en Q 

y en Marcos que en Mateo y Lucas. Ésta es una majestuosa imagen con la que cerrar la serie de parábolas 

acerca de estar dispuestos para la segunda venida. Aquí está el programa para cuando venga. «Soy 

consciente de que algunos críticos arrojan dudas sobre este pasaje. Pero la duda es muy voluntariosa. 

¿Dónde se halla el segundo cerebro que hubiera podido inventar algo tan original y sublime como los 

versículos 35–40, 42–45?» (Sanday, Life of Christ in Recent Research, pág. 128). Como separa el pastor 

(hösper ho poimën aphorizei). 

Una figura común en Palestina. Por lo general, las ovejas son blancas y las cabras negras. Hay 

rebaños de ambas que se han alimentado juntas. Las cabras devastan los campos, y eliminan toda su 

vegetación. «En verdad, han extirpado muchas especies de árboles que en el pasado cubrían los montes» 

(Tristram, Natural history of the Bible, págs. 89ss.). El pastor está de pie ante la puerta, y desvía a las 

ovejas hacia la derecha, y las cabras hacia la izquierda. 
34. Desde la fundación del mundo (apo katabolës kosmou). El propósito eterno del Padre para sus 

elegidos en todas las naciones. El Hijo del Hombre en el versículo 31 es el Rey allí sentado en el trono en 

juicio. 
36. Me vestisteis (periebalete me). Segundo aoristo de indicativo, voz media, arrojado algo por 

encima de mí. Me visitasteis (epeskepsasthe me). Me cuidasteis, vinisteis a verme. Nuestro término 

«visitar» proviene del latín viso, video. Cf. nuestro término castellano «ir a ver». 
40. A mí me lo hicisteis (emoi epoiësate). Dativo de interés personal. Cristo se identifica con los 

menesterosos y con los que padecen. Esta conducta es prueba de la presencia de amor hacia Cristo y de 

semejanza a Él. 

42. No me disteis de comer (ouk edökate moi phagein). La repetición del negativo ou en 42 y 43 es 

como la caída de paladas de tierra sobre el ataúd o el hoyo. Es curiosa la sorpresa mostrada aquí tanto por 

las ovejas como por las cabras. Algunas ovejas creerán que son cabras y algunas cabras pensarán que son 

ovejas. 
46. Castigo eterno (kolasin aiönion). La palabra kolasin proviene de kolazö, mutilar o podar. Por 

ello, los que se aferran a la esperanza universalista emplean esta frase para denotar una poda que dura una 

era y que lleva finalmente a la salvación de las cabras, como disciplinaria y no penal. 

Existe la distinción señalada por Aristóteles entre möria (venganza) y kolasis. Pero se emplea el 

mismo adjetivo con kolasin y zöën. Si por etimología limitamos la duración de kolasin, nos encontramos 

igualmente con una zöën que dura sólo una era. No hay ni la más mínima indicación aquí en las palabras 

de Jesús de que el castigo no sea coetáneo con la vida. Podemos dejar todo esto al Rey que es el mismo 

Juez. La dificultad que se suscita con respecto al castigo condicional es pensar cómo una vida de pecado 

en el infierno puede ser cambiada a una vida de amor y obediencia. 

La palabra aiönios (de aiön, era, aevum, aei) significa, bien sin principio o sin fın, o sin principio ni 

fin. Se aproxima tanto a la idea de eterno como el griego puede expresarlo en una palabra. Es una idea 

difícil de poner en lenguaje. En ocasiones tenemos «edades de edades» (aiönes tön aiönön).1 

                                                             
1 Para un estudio más extenso acerca del significado de aiön y aiönios en griego, véase Diccionario 

Expositivo de Palabras del Nuevo Testamento, de W. E. Vine (CLIE, Terrassa, 1987), artículo SIGLO. Allí se 
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CAPÍTULO 26 
2. Se celebra (ginetai). Empleo futurista del presente de indicativo en voz media. Era probablemente 

el anochecer de nuestro martes (comienzo del miércoles judío). La pascua comenzó al anochecer de 

nuestro jueves (comienzo del viernes judío). Después de dos días (lit.) (meta duo hëmeras) es 

simplemente el modo popular y familiar de hablar. La pascua caía técnicamente en el segundo día desde 

entonces.1 Será entregado (paradidotai). Lit., «es entregado». Otro caso del presente de indicativo pasivo 

futurístico. En el versículo 24 aparece la misma forma. Así, Jesús establece una fecha definitiva para la 

inminente crucifixión, que ha estado prediciendo ya durante seis meses. 
3. Entonces los principales sacerdotes, los escribas, y los ancianos del pueblo se reunieron (Tote 

sunëchthësan hoi archiereis kai hoi presbuteroi tou laou). Una reunión del Sanedrín, como lo indican 

estos dos grupos (cp. 21:23). En el patio (eis tën aulën). El atrium o patio alrededor del cual se levantaban 

los edificios del palacio. Aquí en este patio abierto tuvo lugar esta reunión informal. Caifás fue sumo 

sacerdote desde el 18 hasta el 36 d.C. Su suegro Anás había sido sumo sacerdote desde el 6 d.C. al 15 

d.C., y seguía siendo considerado el sumo sacerdote por parte de muchos. 
4. Tuvieron consejo (sunebouleusanto). Aoristo de indicativo en voz media, indicando la perplejidad 

en que estaban. No han tenido problema alguno en localizar a Jesús (Jn. 11:57). El problema que tienen 

ahora es cómo prender con engaño a Jesús, y matarle (hina ton Iësoun dolöi kratësosin kai apokteinösin). 

La Entrada Triunfal y el debate del martes en el templo revelaron el gran número de seguidores que tenía 

Jesús entre las multitudes de Galilea. 

5. Un alboroto (thorubos). Temían un motín en favor de Jesús, y estaban discutiendo acerca de que 

esta acción debía ser pospuesta hasta después de la fiesta, cuando las multitudes se hubieran dispersado. 

Entonces podrían prenderlo «con engaño» (dolöi), tal como se atraparía una fiera. 
6. En casa de Simón el leproso (en oikiäi Simönos tou leprou). Evidentemente un hombre que había 

sido sanado de su lepra por Jesús. Se han suscitado todo tipo de teorías fantasiosas acerca de él. Los hay 

que incluso identifican a este Simón con el que aparece en Lucas 7:36ss., pero Simón era un nombre muy 

común, y los detalles son sumamente diferentes. Los hay que sostienen que era la casa de Marta, porque 

aparece sirviendo (Jn. 12:2), y que Simón era bien el padre o el marido de Marta, pero a Marta le 

encantaba servir, y por tanto tal circunstancia no demuestra nada. Algunos identifican a María de Betania 

con la mujer pecadora en Lucas 7, e incluso con María Magdalena, proposiciones ambas gratuitas, 

totalmente carentes de base. Para las pruebas de que María de Betania, María Magdalena y la mujer 

pecadora de Lucas 7 son todas distintas, véase mi obra Some Minor Characters in the New Testament. 

Juan (12:1) sitúa aparentemente este convite seis días antes de la pascua, en tanto que Marcos (14:3) y 

Mateo (26:6) parecen situarlo el martes por la noche (miércoles judío), sólo dos días antes de la pascua. 

Es posible que Juan anticipe la fecha y señale la fiesta en Betania en este momento porque no se vuelve a 

referir a Betania. Si no, se debe seguir el orden dado en Marcos. Según el orden de Marcos y Mateo, esta 

fiesta tuvo lugar en el mismo momento en que el Sanedrín estaba tramando la muerte de Jesús (Mr. 

14:1ss.). 
7. Un frasco de alabastro de perfume may caro (alabastron murou barutimou).  El frasco era de 

alabastro, un carbonato o sulfato de calcio, una piedra blanca o amarilla, nombrada alabastro por la ciudad 

en Egipto, donde se encontraba en abundancia. Se usa de un frasco empleado para ungüentos preciosos, 

en escritos de autores clásicos, inscripciones y papiros, tal como en inglés se emplea glass (vidrio) con el 

artículo para denotar un vaso hecho de este material. El frasco de alabastro tenía una forma cilíndrica en 

                                                                                                                                                                                                    
demuestra que en realidad el sentido propio de aiön es «eternidad», y el de aiönios es «eterno», 

mientras que el de «siglo» o «era» es derivado y debe ir indicado por el contexto. 

1 En lengua catalana se dan unos modismos similares. Por ejemplo, se dice «d’avui en vuit» (de hoy en 

ocho) para denotar una semana exacta, esto es, el séptimo día técnicamente hablando. Ahora bien, en 

lenguaje popular se cuentan ocho días inclusive (N. del T.). 
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la parte superior, normalmente, como un capullo de rosa cerrado (Plinio). Mateo no dice de qué era el 

ungüento (murou), sólo dice que era «muy caro» (barutimou), de gran valor, que se vendía a muy alto 

precio. Aquí sólo en el Nuevo Testamento. «Un alabastro de nardo (murou) era un presente para un rey» 

(Bruce). Fue uno de los cinco presentes enviados por Cambises al rey de Etiopía (Herodoto, iii. 20). Lo 

derramó sobre su cabeza (katecheen epi tës kephalës autou). Lo mismo Marcos (14:3), mientras que Juan 

(12:3) dice que ella «ungió los pies de Jesús». ¿Y por qué no pudo hacer ambas cosas? El verbo katecheen 

es literalmente derramar. Es el primer aoristo de indicativo activo, una forma no usual. 

8. Este despilfarro (hë apöleia hautë). Lit., la destrucción ésta, pérdida (apöleia); así es como la 

consideraron, nada sino un sentimental aroma. Fue un golpe cruel para María de Betania oír este 

comentario. Mateo no dice, como Juan (12:4), que fue Judas quien hizo este comentario, que los demás 

respaldaron. Marcos explica que mencionaron «trescientos denarios», mientras que Mateo 26:9 sólo dice 

«a gran precio» (pollou, lit., «por mucho»). 
10. ¿Por qué molestáis a esta mujer? (ti kopous parechete tëi gunaiki;). Una frase no comúnmente 

empleada por los escritores griegos, aunque se encuentran dos ejemplos en los papiros con referencia a 

causar molestias. Kopos proviene de koptö, golpear, azotar, cortar. Es un azotamiento, profunda 

incomodidad, y con frecuencia trabajo, afán. Jesús defiende, con esta notable frase, el acto de María. Es 

muy difícil para algunas personas dejar a otros en libertad para que sus personalidades se expresen. Es 

fácil suscitar pequeñas objeciones a lo que no nos gusta y no comprendemos. Conmigo una buena obra 

(ergon kalon eis eme). Un hermoso acto sobre el mismo Jesús. 

12. Con miras a mi sepultura (pros to entaphiasai me). Sólo María había comprendido lo que Jesús 

había declarado insistentemente acerca de su inminente muerte. Los discípulos estaban tan envueltos en 

sus propios conceptos de un reino político que no llegaron a sintonizar en absoluto con Jesús mientras Él 

afrontaba la cruz. Pero María, con una fina intuición femenina, sí comenzó a comprender, y ésta fue su 

manera de expresar sus excelsas emociones y lealtad. El término aquí empleado es el mismo que aparece 

en Juan 19:40 acerca de lo que José de Arimatea y Nicodemo hicieron por el cuerpo de Jesús antes de 

sepultarlo, con la adición de pros to mostrando el propósito de María (el infinitivo de propósito). María 

quedó vindicada por Jesús, y su noble gesto ha venido a quedar como «recuerdo de ella» (eis 

mnëmosumon autës) así como de Jesús. 
15. ¿Qué me queréis dar? (ti thelete moi dounai;). Esto «resalta el carácter baratador de la 

transacción» (Vincent). «María y Judas son los extremos opuestos: ella da libremente en amor, él está 

dispuesto a vender a su Maestro por dinero» (Bruce). Y el acto de amor de ella provocó en Judas esta 

mezquina y execrable acción, habiendo la reprensión de Jesús añadido a todo el resto. Y yo os lo 

entregaré (kágö hümin paradösö auton). El empleo de kai con una cláusula coordinada es un 

coloquialismo (común en el Koinë como en el empleo hebreo de waw). «Un coloquialismo o hebraísmo, 

el medio de traición en estilo como en espíritu» (Bruce). Ellos le asignaron (hoi de estësan auto). Lit., 

«ellos le pesaron» (cf. Lacueva). Pusieron el dinero en las balanzas. «El dinero acuñado estaba entonces 

en circulación, pero los siclos pudieron ser pesados en la manera antigua por aquellos hombres 

cuidadosos en cometer una iniquidad de la manera más ortodoxa» (Bruce). Se ignora si el Sanedrín había 

ofrecido una recompensa por el arresto de Jesús. Treinta piezas de plata (triakonta arguria). Una 

referencia a Zacarías 11:12. Si el buey de alguien acorneaba a un esclavo, el propietario del animal debía 

pagar esta cantidad (Éx. 21:32). Algunos manuscritos tienen statëras (estateros). Estos 30 siclos de plata 

equivalían a 120 denarii, el equivalente al salario de un jornalero durante cuatro meses de trabajo, el 

precio de un esclavo. Es indudable que había desprecio hacia Jesús en las mentes, tanto por parte de los 

componentes del Sanedrín como por parte de Judas en este acuerdo. 
16. Buscaba una oportunidad (ezëtei eukarian). Una buena oportunidad. Nótese el tiempo 

imperfecto. Judas se dedicó a su asunto y persistía en él. 
17. Comer la pascua (phagein to pascha). Había dos fiestas fundidas en una, la de la pascua y la de 

los panes sin levadura. Se usaban ambos nombres. Aquí se hace referencia a la comida de la pascua, 

aunque en Juan 18:28 es probable que se haga referencia a la fiesta de la pascua porque la comida de la 

pascua (la última cena) hubiera sido ya observada. Existe una famosa controversia sobre la aparente 

discrepancia entre los Evangelios Sinópticos y el Cuarto Evangelio acerca de la fecha de esta última 
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comida de la pascua. Mi punto de vista es que los cinco pasajes en Juan (13:1ss., 27; 18:28; 19:14, 31), 

correctamente interpretados, concuerdan con los Evangelios Sinópticos (Mt. 26:17, 20 = Mr. 14:12, 17 = 

Lc. 22:7, 14) de que Jesús comió la comida de la pascua a la hora ordenada, alrededor de las 6 de la tarde, 

que iniciaba el 15 de Nisán. El cordero de la pascua fue inmolado por la tarde del 14 de Nisán y la comida 

tuvo lugar a la puesta de sol que daba inicio al 15 de Nisán. Según esta postura Jesús tomó la comida de la 

pascua en la hora normativa, y murió en la cruz por la tarde del 15 de Nisán. Véase mi obra Una armonía 

de los cuatro Evangelios (Casa Bautista de Publicaciones, El Paso, 1954/1975), págs. 234–239. La 

pregunta hecha por los discípulos aquí da por supuesto que deben observar la comida de la pascua 

normativa. Nótese el subjuntivo deliberativo (hetoimasömen) después de theleis con hina. Para el 

asíndeton, véase Robertson, Grammar, pág. 935. 
18. A cierto hombre (pros ton deina). El único caso en el N.T. de este antiguo modismo ático. Los 

papiros muestran su uso equivalente a nuestro «Señor X», y se mantiene en griego moderno. Puede que 

Jesús indicara el nombre del hombre en cuestión. Marcos (14:13) y Lucas (22:10) lo describen como un 

hombre que llevaría un cántaro de agua. Puede que se tratara del hogar de María, la madre de Juan 

Marcos. En tu casa voy a celebrar la pascua (pros se poiö to pascha). Lit.: En tu casa hago la pascua. 

Presente de indicativo futurístico. 

El empleo de pros se por «en tu casa» es un pulcro modismo griego del período clásico. Es evidente 

que no hubo sorpresa en este hogar ante la orden de Jesús. Era un maravilloso privilegio serle de tal 

servicio. 

20. Se sentó a la mesa (anekeito). Estaba reclinado, recostado sobre su costado izquierdo, 

quedándole libre la mano derecha. Jesús y los Doce se reclinaron. El cordero pascual tenía que ser comido 

totalmente (Éx. 12:4, 43). 
21. Uno de vosotros (heis ex humön). Esto fue un rayo saliendo de un cielo sereno para todos los 

presentes, excepto para Judas, que se sobresaltó al ver que Jesús sabía de sus tratos de traición. 
22. ¿Acaso soy yo, Señor? (mëti egö eimi, Kurie;). La forma negativa de la pregunta espera la 

respuesta No, y fue natural para todos menos para Judas. Pero él tuvo que adoptar la misma forma de 

interrogación (versículo 25). La respuesta de Jesús, Tú lo has dicho (su eipas), significa Sí. 
23. El que mete … conmigo (ho embapsas). Todos ellos metían las manos, no teniendo cuchillos, 

tenedores o cucharas. El participio aoristo con el artículo significa simplemente que el traidor es el que 

pone su mano en el plato (en töi trubliöi) con la salsa de nueces y pasas e higos en la que se mojaba el pan 

antes de comer. Es evidente que Judas no fue reconocido por el resto como el indicado por lo que Jesús 

había dicho. Este lenguaje significa que uno de aquellos que habían comido pan con Él había violado los 

derechos de la hospitalidad traicionándolo. Los árabes actuales son puntillosos acerca de este extremo. 

Comer el pan de alguien ata las manos y obliga a la amistad. Pero Judas sí lo comprendió bien, como se 

ve en el versículo 25, aunque el resto aparentemente no se dio cuenta. 
24. Más le valdría a este hombre (kalon ën autöi). Conclusión de un condicional de segunda clase 

aunque an no está expresado. No es preciso con verbos de obligación o necesidad. Los hay en la 

actualidad que intentan paliar el crimen de Judas, pero Jesús pronuncia aquí su terrible suerte. Y Judas, 

habiéndolo oído, siguió con su infernal compromiso con el Sanedrín. Aparentemente es en este momento 

en que Judas salió (Jn. 13:31). 
26. Y habiéndolo bendecido, lo partió (BAS) (eulogësas eklasen). Una «acción de gracias» especial, 

en medio de la comida de la pascua, «mientras comían», para la institución de la Cena. Jesús partió una de 

las tortas para que cada uno recibiera un trozo, no como símbolo del rompimiento de su cuerpo, como 

dice el Textus Receptus en 1 Corintios 11:24. El texto correcto tiene aquí sólo huper humön, sin 

klömenon. En realidad, el cuerpo de Jesús no fue «partido» (Jn. 19:33) como dice Juan de un modo 

expreso. Esto es mi cuerpo (touto estin to söma mou). El pan como símbolo representa el cuerpo de Jesús 

ofrecido por nosotros, «un patético, poético símbolo, hermosamente simple, de su muerte» (Bruce). Pero 

algunos lo «han convertido en adoración fetichista» (Bruce). Jesús no significa, naturalmente, que el 

cuerpo se convierte realmente en su cuerpo y que tenga que ser adorado. El propósito del memorial es el 

de recordarnos su muerte por nuestros pecados. 
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28. El Pacto (tës diathëkës). El adjetivo kainës en el Textus Receptus no es genuino. El pacto es un 

acuerdo o contrato entre dos (dia, duo, thëke, de tithëmi). Se emplea también para denotar un testamento 

(latín, testamentum) que viene a entrar en vigor a la muerte (He. 9:15–17). De ahí viene el nombre de 

Nuevo Testamento. Tanto pacto como testamento tienen sentido aquí. Pacto es la idea en Hebreos 7:22; 

8:8 y a menudo. En hebreo, concertar un pacto era cortar el sacrificio y de este modo ratificar el acuerdo 

(Gn. 15:9–18). Lightfoot argumenta que el término diathëke significa pacto en el N.T. excepto en 

Hebreos 9:15–17. Jesús emplea aquí las solemnes palabras de Éxodo 24:8 —«la sangre del pacto»— 

pronunciadas en Sinaí. «Mi sangre del pacto» está en contraste con aquélla. Aquí tenemos el Nuevo Pacto 

de Jeremías 38; He 8. Que es derramada por muchos (BAS) (to peri pollön ekchunnomenon). Un 

participio presente pasivo profético El acto queda simbolizado por la ordenanza. Cf. el propósito de Cristo 

expresado en 20:28. Ahí anti y aquí peri. Para remisión de los pecados (eis aphesin hamartiön). Esta 

cláusula se encuentra sólo en Mateo, pero no debe ser limitada por esta razón. Es la verdad. Este pasaje da 

respuesta a todo el moderno sentimentalismo que encuentra en las enseñanzas de Cristo sólo unas 

piadosas observaciones éticas o sueños escatológicos. Él tenía un concepto muy concreto de su muerte en 

la cruz como base del perdón de los pecados. El propósito del derramamiento de su sangre del Nuevo 

Pacto era precisamente el de remitir (perdonar) pecados. 
29. En que lo beba nuevo con vosotros (hotan auto pinö meth’ humön kaimon).  Este lenguaje 

implica más bien que Jesús mismo participó del pan y del vino,2 aunque no se afirme explícitamente. En 

el banquete mesiánico no es necesario suponer que Jesús signifique literalmente «el fruto de la vid». 

Deissmann (Bible Studies, págs. 109ss.) da un ejemplo de gënema empleado de vino en un papiro del 230 

d.C. El lenguaje aquí empleado no hace obligatorio el empleo de vino en lugar de jugo puro de uva si se 

desea esto último. 
30. Hubieron cantado el himno (humnësantes). El Hallel, partes de los Salmos 115–118. Pero 

aparentemente no salieron en el acto hacia el huerto de Getsemaní. Jesús se quedó un tiempo con ellos 

para el hermoso discurso y oración en Juan 14 a 17. Puede que salieran a la calle después de Juan 14:31. 

Ya no era obligatorio permanecer en la casa después de la comida de la pascua hasta la mañana, como la 

primera vez (Éx. 12:22). Jesús salió hacia Getsemaní, el huerto de la agonía, fuera de Jerusalén, hacia el 

monte de los Olivos. 
33. Yo nunca me escandalizaré (egö oudepote skandalisthësomai). «Hecho tropezar.» Futuro pasivo 

de indicativo, volitivo. Pedro ignoró la profecía de la resurrección de Jesús y la prometida reunión en 

Galilea (32). La cita de Zacarías 13:7 no le hizo ningún efecto. Estaba dominado por el pensamiento de 

que debía mostrar que él era superior a «todos» los demás. Judas había resultado un traidor y todos eran 

débiles, y particularmente Pedro, aunque no lo supiera. Así que Jesús se lo hace poner más en claro 

señalándole «esta noche» como el momento (34). Antes que el gallo cante (prin alekrora phönësai). 

Ningún artículo en griego, «antes que cante un gallo», aunque el artículo determinado en castellano, en 

este caso, hace referencia a un «gallo genérico», no a uno conocido en particular, y se corresponde bien 

con el sentido del original. Marcos (14:30) dice que Pedro negará tres veces a Jesús antes de que el gallo 

cante dos veces. Cuando un gallo canta por la mañana, otros generalmente siguen. Las tres negaciones 

duraron alrededor de una hora. Algunos eruditos sostienen que los judíos no hubieran admitido gallos en 

Jerusalén, pero los romanos los tendrían. 
35. Aunque tenga que morir contigo (kán deëi me sun soi apothanein). Condicional de tercera 

clase. Un noble discurso, y con la mejor de las intenciones. Su protesta de lealtad es hecha más intensa 

por ou më se aparnësomai. Los otros discípulos se sintieron, indudablemente, azorados por la jactancia de 

Pedro, y se unieron con ligereza en la misma profesión de fidelidad. 

                                                             
2 Sobre el tema del vino y su empleo, y también sobre el término «fruto de la vid» y su empleo, por 

ejemplo, en Herodoto, véase Vila-Escuain, art. «Vino», Nuevo Diccionario Bíblico Ilustrado (CLIE, 

Terrassa, 1985), págs. 1.209–1.212 (N. del T.). 
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36. Getsemaní (Gethsëmanei). Esta palabra significa «prensa de aceite» en hebreo. El lugar (chörion) 

era una finca vallada, «huerto» o plantación de árboles (këpos). En la Vulgata recibe el nombre de villa, 

según Juan 18:1. Se encontraba más allá del torrente del Cedrón al pie del monte de los Olivos, a 

aproximadamente un kilómetro del muro oriental de Jerusalén. En la actualidad hay todavía ocho olivos 

en este lugar. No puede decirse que sean los mismos árboles cerca de los que Jesús tuvo su Agonía, pero 

son muy viejos. «Permanecerán en tanto que su dilatada vida sea preservada, los más venerables de su 

raza sobre la superficie de la tierra. Sus troncos y escaso follaje serán siempre considerados como los más 

solemnes de los sagrados memoriales en o acerca de Jerusalén» (Stanley, Sinai and Palestine). Aquí 

(autou), allá (ekei). Jesús señaló con claridad el lugar donde iba a orar. 
37. Y tomando consigo (BAS) (paralabön). Tomando consigo, a su lado (para-), como señal de un 

especial favor y privilegio, en lugar de dejar a este círculo interno de tres (Pedro, Jacobo y Juan) con los 

otros ocho. Los ocho servirían como una especie de guardia exterior para vigilar cerca de la verja del 

huerto, esperando la llegada de Judas, mientras que los tres podrían compartir la agonía de alma que ya 

había sobrevenido a Jesús, a fin de, al menos, ofrecerle una simpatía humana mientras Él buscaba la 

ayuda del Padre en oración. Estos tres habían estado con Él en el Monte de la Transfiguración, y ahora se 

encontraban con Él en esta crisis suprema. El dolor de Cristo era ahora severo. La palabra para 

angustiarse (adëmonein) es de una etimología dudosa. Hay un adjetivo adëmos igual a apodëmos que 

significa «no en casa», «fuera de casa», como el alemán unheimisch, unheimlich, pero sea cual fuere la 

etimología, queda evidente el concepto de intenso sufrimiento. 

La palabra adëmonein aparece en el P. Oxy. II, 298, 456 del primer siglo d.C., donde significa 

«excesivamente preocupado». Pueden ver Filipenses 2:26, donde Pablo lo emplea de Epafrodito. Moffatt 

la traduce aquí «agitado». Aparece en ocasiones con aporeö, estar indeciso acerca de qué camino tomar. 

Aquí Mateo tiene también lupeisthai, «entristecerse», pero Marcos (14:33) tiene la chocante frase sentir 

pavor y angustia (ekthambeisthai kai adëmonein), un «sentimiento de aterrorizada sorpresa». 
38. Velad conmigo (grëgoreite met’ emou). Este presente tardío procedente del perfecto egrëgora 

significa mantener despierto y no ir a dormir. La hora era avanzada y la tensión había sido severa, pero 

Jesús demandaba algo de simpatía humana mientras persistía en oración con su Padre. No parecía que 

fuera mucho pedir. Había expresado su tristeza en un lenguaje fuerte —«hasta la muerte» (heös 

thanatou)— que hubiera debido alarmarlos. 
39. Adelantándose un poco (proelthön mikron). Como si no pudiera entablar el combate en su 

inmediata presencia. Se postró sobre su rostro, no sobre sus rodillas (McNeile). Esta copa (to potërion 

touto). Esta figura sólo puede significar la muerte que se avecinaba. Jesús la había empleado de su muerte 

venidera cuando Jacobo y Juan acudieron a Él con su ambiciosa petición, «la copa que yo he de beber» 

(Mt. 20:22). Pero ahora el Maestro está a punto de gustar las amargas heces en la copa de la muerte por el 

pecado del mundo. No tenía temor de tener que morir en la Cruz, aunque instintivamente se angustió ante 

la copa, pero en el acto rindió su voluntad a la del Padre, y la bebió hasta el fondo. Es evidente que ahora 

Satanás tentó a Jesús a que esquivara la Cruz. Aquí Jesús consiguió el poder para seguir hasta el Calvario.  
40. Conque (BAS) (houtös). El adverbio griego no es interrogativo ni exclamativo, que demandaría 

el término ti, sino sólo «así», «de manera que». Hay un tono de triste frustración al descubrir que estaban 

durmiendo después de su deseosa petición de que se mantuvieran despiertos (v. 38). «¿Así que no habéis 

podido velar conmigo una hora?» Cada palabra resonó en el corazón de ellos. 
41. Velad y orad (grëgoreite kai proseuchesthe). Jesús repite la orden del versículo 38 con la adición 

de la oración y con la advertencia en contra del peligro de tentación. Él mismo estaba ahora sufriendo la 

peor de las tentaciones que había sentido durante toda su vida en la tierra. No quería, entonces, entrar en 

tal tentación (peirasmon, aquí en este sentido, no meramente una prueba). 

Así tenemos que entender la oración en Mateo 6:13 acerca de meter (ser metidos) en tentación. El 

fallo de ellos se debió a la debilidad de la carne, como tan frecuentemente ocurre. Espíritu (pneuma) es 

aquí la vida moral (intelecto, voluntad, emociones) en oposición a la carne (cp. Is. 31:3; Ro. 7:25).  
42. Sin que yo la beba (ean më auto piö). Condicional de tercera clase indeterminado, pero con la 

posibilidad de determinación, en tanto que si no es posible que pase (ei ou dunatai touto parelthein) es un 
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condicional de primera clase, determinado como cumplido, supuesto como cierto. Esta delicada distinción 

muestra la verdadera actitud de Jesús frente a esta sutil tentación. 
43. Porque los ojos de ellos estaban cargados de sueño (ësan gar autön hoi ophtalmoi 

bebarëmenoi). Pretérito perfecto pasivo perifrástico de indicativo. Los ojos de ellos habían estado 

cargados de sueño y seguían estándolo, como había sucedido en el Monte de la Transfiguración (Lc. 

9:32). 
45. Dormid, pues, y descansad (katheudete loipon kai anapauesthe). Esto constituye «una ironía 

llena de pesar» (Plummer) o una concesión llena de reproche: «Por lo que a mí respecta podéis dormir y 

reposar indefinidamente; ya no necesito más de vuestro interés activo» (Bruce). Puede ser una pregunta 

entristecida, como lo traduce Goodspeed: «¿Todavía estáis durmiendo y reposando?» Así también 

Moffatt. El empleo de loipon para ahora o desde ahora es común en los papiros. Ha llegado la hora 

(ëggiken hë höra). Ha llegado el momento de la acción. Ellos han perdido la oportunidad para estar en 

sintonía de espíritus con Jesús. Él ha conseguido la victoria sin la ayuda de ellos. «Ha pasado el momento 

de debilidad para el Maestro; está dispuesto para afrontar lo peor» (Bruce). Es entregado (paradidotai). 

Presente futurista o presente incoativo, el primer acto en la traición está a punto de tener lugar. Jesús 

había previsto esta «hora» durante mucho tiempo, y ahora la afronta valientemente. 
46. Se acerca (ëggiken). El mismo verbo y tiempo empleados de la hora en el versículo anterior, 

presente perfecto activo de eggizö, acercarse, la misma forma empleada por Juan el Bautista de la venida 

del reino del cielo (Mt. 3:2). No sabemos si Jesús oyó el rumor de la llegada del traidor con la 

muchedumbre que le acompañaba, o si vio las luces de la compañía, o si simplemente sintió la 

proximidad del traidor antes de que llegara (J. Weiss), pero no importa demasiado. La escena es 

presentada tal como sucedió, con un poder vital. 
47. Mientras todavía hablaba (eti autou lalountos). Fue un momento tenso al confrontar Jesús a 

Judas con su horda de ayudantes como si se dirigiera a confrontar a un ejército. Vamos (agömen), había 

dicho Jesús. Y aquí está. Los ocho que estaban junto a la verja no parecen haber dado aviso. Judas es 

descrito aquí como «uno de los doce» (heis tön dödeka) en los tres Evangelios Sinópticos (Mr. 14:43; Mt. 

26:47; Lc. 22:47). El mismo horror de la cosa queda así enfatizado: que uno de los doce apóstoles 

elegidos cometiera un hecho tan execrable. Mucha gente (ochlos polus). Los principales sacerdotes y 

fariseos habían provisto a Judas una banda de soldados de la guarnición en Antonia (Jn. 18:3) y la policía 

del templo (Lc. 22:52) había acudido también con espadas y palos, junto con una gentuza que llevaba 

también linternas y antorchas (Jn. 18:3) a pesar de la luna llena. Judas no descuidaba ninguna precaución, 

porque conocía bien el extraño poder de Jesús. 
48. Les dio una señal (cf. Lacueva) (edöken autois sëmeion). Probablemente justo antes de llegar al 

lugar, aunque Marcos (14:44) dice «les habéis dado» (dedökei), lo que ciertamente significa antes de su 

llegada a Getsemaní. En todo caso, Judas había dado a entender a los jefes de la tropa que besaría 

(philësö) a Jesús a fin de identificarlo de una manera segura. El beso era un modo común de saludo y 

Judas eligió esta señal y en realidad «lo besó fervientemente» (katephilësen, versículo 49), aunque el 

verbo compuesto ha perdido en ocasiones en los papiros su fuerza intensiva. Bruce cree que Judas fue 

impulsado por los incongruentes motivos de un rescoldo de amor y de cobardía. En todo caso, este 

repelente ostentoso beso es «el más terrible caso del hekousia philëmata echthrou (Pr. 27:6)», los 

profusos besos de un enemigo (McNeile). Este mismo compuesto verbal aparece también en Lucas 7:38 

de la mujer pecadora, en Lucas 15:20 del abrazo del padre al hijo pródigo, y en Hch. 20:37 de los 

ancianos de Éfeso y Pablo. 

50. Haz lo que viniste a hacer (BAS) (eph’ ho parei). Moffatt y Goodspeed lo expresan así: «Haz tu 

asunto». Ha habido muchos problemas acerca de esta frase. Deissmann (Light from the Ancient East, 

págs. 125 a 131) ha demostrado concluyentemente que es una pregunta, eph’ ho en griego posterior, con 

el sentido interrogativo de epi ti (Robertson, Grammar, pág. 725). El empleo de eph’ ho significando «por 

qué aquí» aparece en una tableta siria del primer siglo d.C., de modo que «era moneda común en el 

lenguaje de la gente» (Deissmann). La mayor parte de las antiguas traducciones (Vetus Latina, Vieja 

Siríaca) tomaron esta frase en sentido interrogativo. Así, la Vulgata tiene ad quid venisti. En este caso, la 
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antigua versión de Reina-Valera es correcta frente a modernas versiones como la BAS, NVI, etc.: ¿A qué 

vienes? Jesús denuncia el disimulo de Judas y muestra que no cree en su pretensión de afecto (Bruce). 
51. Uno de los que estaban con Jesús (heis tön meta Iësou). Como los otros Sinópticos, Mateo 

oculta el nombre de Pedro, probablemente por razones de prudencia, por cuanto seguía viviendo antes del 

68 d.C. Juan, al escribir hacia el fin del siglo, sí menciona el nombre de Pedro (Jn. 18:10). La espada o 

cuchillo era una de las dos armas que tenían los discípulos (Lc. 22:38). Bruce sugiere que era un cuchillo 

grande empleado en la fiesta de la pascua. Es evidente que la intención de Pedro había sido cortarle la 

cabeza, no la oreja (ötion es un diminutivo en forma, pero no en sentido, como tan frecuentemente sucede 

en el Koinë). Pudiera haber sido el jefe del grupo. Su nombre, Malco, es también dado por Juan (18:10) 

porque Pedro ya había muerto para entonces, y por ello estaba fuera de todo peligro. 
52. Vuelve tu espada (apostrepson tën machairan sou). Devuélvela a su lugar. Era una intensa 

reprensión para Pedro, que no había comprendido la enseñanza del Señor en Lucas 22:38 o en Mateo 5:39 

(cp. Jn. 18:36). La razón dada por Jesús ha tenido innumerables ilustraciones en la historia humana. La 

espada llama a la espada. La guerra ofensiva recibe aquí una total condenación. El Pacto de París de 1928 

(el Tratado de Kellogg) está ciertamente en armonía con la mente de Cristo. El deseo de paz es el primer 

paso hacia la paz, la puesta de la guerra fuera de la ley. Nuestras ciudades americanas están 

frecuentemente gobernadas por gángsters que se matan entre sí. 
53. Ahora (arti). Justo ahora, en este mismo momento. Legiones (legiönas). Una palabra latina. No 

hubo grandes cantidades de soldados romanos en Palestina hasta a partir del 66 d.C., pero los había en 

Cesarea y en la torre Antonia en Jerusalén. Una legión romana con todos sus efectivos estaba constituida, 

en tiempos de Augusto, por 6.100 infantes y 726 jinetes. Pero Jesús ve más que doce legiones de ángeles 

a sus órdenes (una por cada apóstol) y muestra su firme valentía en esta crisis. El lector debería recordar 

la historia de Eliseo en Dotán (2 R. 6:17). 
54. Es necesario (dei). Jesús ve claramente su destino ahora que ha tenido la victoria en Getsemaní. 

55. Como contra un ladrón (hös epi lëistën). Como un bandido, no un mero ladrón, sino un 

bandolero huyendo de la justicia. Será crucificado entre dos bandoleros y en la misma cruz preparada para 

el jefe de ellos, Barrabás. Han acudido sin orden de detención por ningún crimen, pero con una fuerza 

armada para detener a Jesús como si fuera un salteador de caminos. Jesús les recuerda que solía sentarse 

(imperfecto, ekathezomën) en el templo, enseñando. Pero ve el propósito de Dios en todo ello, porque 

todos los profetas habían predicho su «copa». El abandono de Jesús por parte de los discípulos siguió a 

esta reprensión del esfuerzo hecho por Pedro. Jesús se había rendido. Y ellos huyeron. 

58. Para ver el final (idein to telos). Pedro se sobrepuso al pánico y siguió desde lejos (makrothen), 

«más valiente que el resto, pero no lo suficiente» (Bruce). Juan, el Discípulo Amado, entró en la estancia 

donde estaba Jesús. Los demás se quedaron fuera, pero Pedro «se sentó con los guardias» para ver y oír, 

esperando pasar desapercibido. 
59. Buscaban un falso testimonio contra Jesús (ezëtoun pseudomarturian). Tiempo imperfecto, 

persistían en buscar. Los jueces no tienen derecho a ser fiscales, y menos aún a buscar falsos testigos e 

incluso ofrecer sobornos para conseguirlos. 
60. No lo hallaron (kai ouch heuron). Encontraron abundancia de falsos testigos, pero no unos que 

pudieran resistir la prueba de la contradicción. 
61. Puedo derribar el templo de Dios (dunamai katalusai ton naon tou theou).  Lo que Él había 

dicho (Jn. 2:19) hacía referencia al templo de su cuerpo, que ellos iban a destruir (y lo hicieron), y que 

resucitaría a los tres días, como sucedió. Era una mísera perversión de lo que Jesús había dicho, e incluso 

los dos testigos no concordaron en su testimonio (Mr. 14:59). 
63. Callaba (esiöpa). Se mantenía en silencio, tiempo imperfecto. Jesús rehusó dar respuesta a las 

apremiantes preguntas de Caifás. Te conjuro por el Dios viviente (exorkizó se kata tou theou tou zöntos). 

Así, Caifás puso a Jesús bajo juramento a fin de obligarlo a que se autoinculpara, cosa que era ilegal en la 

jurisprudencia judía. No había conseguido una acusación contra Jesús que pudiera mantenerse. Pero Jesús 

no rehusó responder bajo solemne juramento, mostrando a las claras que no estaba pensando en 

juramentos, en cortes de justicia cuando prohibió el hablar profano. La acusación que hace Caifás es que 
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Jesús pretende ser el Mesías, el Hijo de Dios. Rehusar responder a esta pregunta sería lo mismo que una 

negación. Así que Jesús respondió, sabiendo claramente qué uso se haría de su confesión y declaración. 
64. Tú lo has dicho (su eipas). Ésta es una respuesta afirmativa griega. Marcos (14:62) lo expresa 

llanamente: «Yo soy» (eimi). Pero esto no es todo lo que Jesús dijo a Caifás. Afirma que llegará el día en 

que Jesús será el Juez y Caifás el reo, empleando el lenguaje profético de Daniel 7:13 y Salmos 109:1. 

Era todo lo que quería Caifás. 
65. ¡Ha blasfemado! (eblasphëmësen). No había necesidad de testigos, ahora, porque Jesús se había 

autoinculpado al declarar bajo juramento que Él era el Mesías, el Hijo de Dios. Ahora bien, no sería 

blasfemia que el verdadero Mesías hiciera tal declaración, pero era intolerable admitir que Jesús pudiera 

ser el Mesías de la esperanza judía. Al comienzo de su ministerio, Cristo hizo uso ocasional de la palabra 

Mesías para hablar de sí mismo, pero pronto cesó, porque era evidente que iba a crear dificultades. La 

gente lo iba a tomar en el sentido de un revolucionario político que iba a sacudir el yugo romano. Si Él 

declinaba este papel, los fariseos no querrían saber nada de Él, porque ésta era la clase de Mesías que 

ellos deseaban. Pero ahora había llegado la hora. En la Entrada Triunfal, Jesús dejó que las multitudes de 

Galilea lo aclamaran como Mesías, sabiendo cuál sería el efecto. Ahora había llegado la hora. Había 

proclamado su identidad y desafiado al Sumo Sacerdote. 
66. ¡Es reo de muerte! (enochos thanatou estin). Retenido en las ataduras de muerte (en, echo) 

como realmente culpable con el genitivo (thanatou). El dativo expresa responsabilidad como en Mateo 

5:21 (tëi krisei) y como eis y el acusativo (Mt. 5:22). Hicieron la votación aunque era de noche y no 

tenían, además, jurisdicción capital por cuanto los romanos se la habían quitado. La muerte era la pena 

por blasfemia (Lv. 24:15). Pero a ellos les encantó aplicar esta pena como respuesta a los irrefutables 

discursos del Señor, aquel terrible martes de hacía poco. Fue un voto unánime, con excepción de José de 

Arimatea y Nicodemo. Probablemente estos últimos estaban ausentes, no habiendo sido invitados como 

sospechosos de simpatizar con Cristo. 
68. Cristo (Christe). Con un decidido escarnio por sus declaraciones bajo juramento en 26:63. Con 

una alegría y abandono descontrolados, como un montón de granujas, estos doctores en teología insultan 

a Jesús. Incluso le escupieron en la cara, le golpearon en el cuello (ekolaphisan, de kolaphos, el puño), y 

le golpearon en la cara con las palmas de sus manos (erapisan, de rapis, una vara), todo un cúmulo de 

indignidades después de la injusticia legal cometida. Así que dieron rienda suelta a su desprecio y odio. 
69. Tú también (kai su). Pedro había ido dentro (esö) del palacio (26:58), pero estaba sentado fuera 

(exö) de la sala donde estaba teniendo lugar el proceso, en el patio abierto con los siervos u oficiales 

(hupëretön, subremeros, literalmente, 26:58) del Sanedrín. Pero es posible que pudiera ver por la puerta 

abierta arriba lo que estaba sucediendo en el interior. No está claro en qué etapa del juicio judío tuvieron 

lugar las negaciones de Pedro, ni el orden preciso en que fueron hechas, ya que los Evangelios las dan de 

manera variada. Esta criada (paidiskë, esclava) se dirigió a Pedro mientras él estaba sentado en el patio, y 

le dijo, categóricamente: «Tú también estabas con Jesús el galileo». Pedro se estaba calentando junto al 

fuego, y la luz resplandecía en su rostro. Es probable que se hubiera dado cuenta de la llegada de Pedro 

con Juan, el Discípulo Amado, que había subido a la estancia donde se celebró el juicio. O puede que 

hubiera visto a Pedro con Jesús en las calles de Jerusalén. 
70. No sé lo que dices (ouk oida ti legeis). Era una pretensión de una total ignorancia (Bruce) que no 

engañó a nadie. Era un fácil y antiguo subterfugio. Dalman (Words of Jesus, 80ss.) sugiere que Pedro usó 

la palabra aramea galilea para conocer, en lugar de la palabra aramea de Judea, lo que en el acto traicionó 

su procedencia galilea. 

71. Al portal (eis ton pulöna). Pero Pedro no estaba a salvo allí tampoco, porque otra criada lo 

reconoció y habló de él como «éste» (houtos) con un gesto a los que estaban allí. 
72. Con juramento (meta horkou). Esta vez Pedro añadió un juramento, probablemente un hábito tan 

común entre los judíos en aquel tiempo, y negó cualquier conocimiento de Jesús. Incluso se refiere a 

Jesús como «ese hombre» (ton anthröpon), expresión que podría comunicar menosprecio, como «ese 

tipo». 
73. Los que estaban allí (hoi hestötes). La conversación acerca de Pedro prosiguió. Lucas (22:59) 

afirma que el «poco después» fue de alrededor de una hora. Los que estaban cerca se acercaron a Pedro y 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

101 

 

le dijeron bruscamente que «de seguro» (alëthös) era uno de los seguidores de Jesús, porque su habla le 

descubría (griego: «te hace manifiesto», dëlon se poiei). Su dialecto (lalia) revelaba a las claras que era 

un galileo. Los galileos tenían dificultad con las guturales, y la segunda negación había expuesto a Pedro 

a las atormentantes murmuraciones de los curiosos que seguían inquietándolo. 
74. Entonces él comenzó a maldecir y a jurar (tote ërxato katathematizein kai omnuein).  Repitió su 

negación con la adición de profanidad para demostrar que estaba diciendo la verdad en lugar de la mentira 

que ellos sabían. Sus repetidas negaciones lo pusieron más y más en evidencia, porque no podía 

pronunciar las guturales judaicas. Se lanzó imprecaciones sobre sí mismo (katathematizein) en su 

desesperada irritación y pérdida de control propio al verse descubierto. Cantó el gallo (alektön 

ephönësen). No hay artículo en griego; en castellano en este caso no determina a un gallo en concreto, 

sino que se refiere a «el» gallo por antonomasia, al gallo que canta por las mañanas: en seguida (euthus). 

Pero sobresaltó a Pedro. 
75. Pedro se acordó (emnësthë ho Petros). Una cosa pequeña, pero magna circumstantia (Bengel). 

Como un rayo le vinieron las palabras que Jesús le había dicho hacía sólo unas horas (Mt. 26:34), que 

había entonces echado a un lado con la orgullosa réplica de que: «Aunque tenga que morir contigo, no te 

negaré» (26:35). Y ahora esta triple negación era un hecho. No hay excusa posible por las infames 

negaciones de Pedro. Había incurrido en la terrible pena involucrada en las palabras de Jesús en Mateo 

10:33 acerca de ser negado por Jesús delante del Padre en el cielo. Pero la reacción de Pedro fue tan 

rápida como su pecado. Saliendo fuera, lloró amargamente (exelthön exö eklausen pikrös). 

Lucas añade que el Señor se volvió y miró a Pedro (Lc. 22:61). Aquello hizo volver a Pedro en sí. No 

podía continuar ahora donde estaba, con los vilipendiadores de Jesús. No se sintió digno ni capaz de ir 

abiertamente a la estancia en la que estaba Jesús. Así que salió con el corazón quebrantado. El aoristo 

constantivo aquí no es enfático como el imperfecto en Marcos (Mr. 14:72, eklaien), el continuo lloro que 

era ahora el único consuelo de Pedro. Las lágrimas eran amargas, y ello tanto más por razón de aquella 

mirada de piedad comprensiva que le había lanzado Jesús. Una de las tragedias de la Cruz es el corazón 

dolorido de Pedro. Judas era una ruina total y Pedro casi como una nave dejada a la tempestad. Satanás 

los había sacudido a todos como trigo, pero Jesús había orado especialmente por Pedro (Lc. 22:31ss.). 

¿Mostrará Satanás que Pedro era todo de paja, como había resultado ser Judas? 

CAPÍTULO 27 
1. Llegada la mañana (pröias de genomenës). Genitivo absoluto. A la llegada de la mañana el 

Sanedrín celebró una reunión formal para condenar a Jesús y ratificar así el ilegal juicio durante la noche 

(Mr. 15:1; Lc. 22:66–71). Lucas da los detalles de esta segunda consulta de ratificación. La frase utilizada 

celebraron consejo (sumboulion elabon) es un modismo latino (consilium ceperunt) por sunebouleusanto. 
2. Le entregaron a Pilato, el gobernador (BAS) (paredökan Peilatöi töi hëgemoni). Lo que ellos 

habían hecho era todo una forma y una farsa. Pilato era quien tenía la jurisdicción capital, pero ellos se 

habían gozado mucho con la condena y el abofeteamiento de Jesús, ahora en poder de ellos y atado como 

un criminal condenado. Ya no era más el dueño de asambleas en el templo, capaz de dominar a todo el 

Sanedrín ante Él. Había sido atado en el huerto, y atado estuvo ante Anás (Jn. 18:12, 24), pero puede que 

estuviera desatado ante Caifás. 
3. Sintió remordimiento (metamelëtheis). Es probable que Judas viera a Jesús siendo llevado a 

Pilato, y supiera así que se había pronunciado sentencia de condenación. Este verbo (primer aoristo 

participio pasivo de metamelomai) significa realmente dolerse después, como el término latino repoenitet, 

tener dolor otra vez o después. Ver el mismo verbo metamelëtheis en Mateo 21:30, del hijo que se 

arrepintió y cambió su actitud a la de obediencia. Esta palabra no tiene un mal sentido en sí misma. Pablo 

la emplea de su tristeza por su firme carta a los corintios, tristeza que le había cesado al resultar bendición 

de aquella carta (2 Co. 7:8). Pero el mero dolor no sirve de nada, a no ser que lleve a un cambio de mente 

y de vida (metanoia), la tristeza conforme a Dios (2 Co. 7:9). Éste fue el dolor de Pedro al llorar 

amargamente. Y condujo a Pedro de vuelta a Cristo. Pero Judas sólo sintió un remordimiento que lo llevó 

al suicidio. 
4. ¡Allá tú! (su opsëi). Literalmente: «Tú verás». Judas hizo una tardía confesión de su pecado de 

traicionar sangre inocente ante el Sanedrín, pero no a Dios ni a Jesús. El Sanedrín ignora la sangre justa o 
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inocente (haima athöion o dikaion) y le dicen a Judas que se ocupe él mismo de su propia culpa. También 

echan a un lado la propia culpa de ellos en este asunto. El uso de su opsëi como futuro volitivo, un 

equivalente al imperativo, es más común en latín (tu videris) que en griego, aunque en Koinë también se 

encuentra. El sentimiento es el de Caín (Grotius, Bruce). 
5. Se ahorcó (apëgxato). Voz media directa. Su acto fue repentino, después de haber echado el dinero 

en el santuario (eis ton naon), el recinto sagrado en el que estaban los sacerdotes. Los motivos de Judas en 

la traición estaban mezclados, como sucede generalmente con los criminales. El dinero fue para él una 

motivación menor, excepto como expresión de menosprecio como el precio corriente de un esclavo. 
6. En el tesoro (eis ton korbanän). Josefo (Guerras II, 9, 4) emplea este mismo término para 

designar la tesorería sagrada. korban es un término arameo que significa don (döron), como se ve en 

Marcos 7:11. El precio de sangre era contaminación para la tesorería, como es evidente en Deuteronomio 

23:18ss. Los rabinos sabían muy bien cómo hacer sutilezas con el korban (Mr. 7:1–23; Mt. 15:1–20), 

pero ante este dinero de sangre se detienen. 
7. El campo del alfarero (tou agrou tou kerameös). Grotius sugiere que era un campo pequeño 

donde se obtenía la arcilla para la alfarería, como una bóbila (Broadus). En otro caso no sabemos a qué se 

debe el nombre. En Hch. 1:18 tenemos otro relato de la muerte de Judas, al reventar (posiblemente 

cayendo después de colgarse) después de haber obtenido el campo con la paga de su iniquidad. Pero es 

posible que aquí ektësato se refiera al empleo rabínico del korban: que el dinero seguía siendo de Judas 

aunque hubiera ya muerto, por lo que realmente «adquirió» el campo con su precio de sangre. 

8. Campo de sangre (agros haimatos). Este nombre le fue dado porque era el precio de la sangre, y 

ello no es inconsecuente con Hch. 1:18ss. El campo del alfarero lleva hoy la idea aquí iniciada de lugar de 

sepultura para extranjeros que no tienen otro lugar donde yacer (eis taphën tois xenois), probablemente al 

principio judíos de otros lugares muriendo en Jerusalén. En Hechos (1:19) es llamado Acéldama o Lugar 

de sangre (chörion haimatos) por la razón de que la sangre de Judas fue derramada allí, y aquí porque fue 

comprado con dinero de sangre. Ambas razones pueden ser ciertas. 
9. Por medio del profeta Jeremías (dia Ieremiou). Esta cita viene principalmente de Zacarías 11:13, 

aunque no con un lenguaje exacto. En Jeremías 18:18 el profeta cuenta de una visita a la casa de un 

alfarero y en 32:6ss. de la compra de un campo. Es en Zacarías que se mencionan las treinta piezas de 

plata. Se ofrecen muchas teorías para la combinación de Zacarías y Jeremías y de su atribución de todo 

ello a Jeremías, como en Marcos 1:2ss. la cita de Isaías y Malaquías es atribuida totalmente a Isaías como 

el principal de los dos. Broadus y McNeile dan una plena consideración a las varias teorías, desde un 

mero desliz mecánico hasta la acabada de dar. Mateo tiene aquí (27:10) «el campo del alfarero» (eis ton 

agron tou kerameös) por «al alfarero en la casa del Señor» en Zacarías 11:13. Esto lo pone más en 

paralelo con el lenguaje de Mateo 27:7. 
11. Jesús, pues, estaba de pie delante del gobernador (ho de Iësous estathë emprosthen tou 

hëgemonos). Aquí tenemos uno de los más dramáticos episodios de la historia. Jesús frente al gobernador 

romano. El verbo estathë, no estë (segundo aoristo, voz activa), es primer aoristo, voz pasiva, y puede 

significar «fue puesto» allí, pero de pie, no sentado. El término hëgemön (de hëgeomai, conducir) 

denotaba técnicamente un legatus Caesaris, un oficial del Emperador, más exactamente procurador, 

gobernador bajo el Emperador de una provincia menos importante que un propraetor (como el que estaba 

sobre Siria). Las provincias senatoriales como Acaya eran gobernadas por procónsules. Pilato era el 

representante de la ley romana. ¿Eres tú el rey de los judíos? (Su ei ho basileus tön Ioudaiön?). 

Esto era lo que verdaderamente importaba. Mateo no da las acusaciones presentadas por el Sanedrín 

(Lc. 23:2) ni la entrevista privada con Pilato (Jn. 18:28–32). Él no podía dejar caer la acusación de que 

Jesús pretendía ser Rey de los judíos. O él podría ser acusado ante César por deslealtad. Había buen 

número de rivales y pretendientes por el imperio. Así que, aquí había uno más. Con su respuesta (Tú lo 

dices), Jesús confiesa que lo es. Así que Pilato se encuentra con un problema. ¿Qué clase de rey pretende 

ser éste que tiene ante él? ¿Tú (su) el Rey de los judíos? 
14. Mas no le respondió, ni siquiera una sola palabra (V.M.) (kai ouk apekrithë autöi pros oude 

hen rhëma). Jesús rehusó responder a las acusaciones de los judíos (v. 12). Ahora persistió en su silencio 

bajo las preguntas directas de Pilato. El griego es aquí muy preciso además de la doble negación. «No le 
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contestó ni siquiera en una sola palabra.» Esta silenciosa dignidad dejó asombrado a Pilato, y sin embargo 

se quedó extrañamente impresionado. 
17. A Barrabás, o a Jesús, llamado el Cristo? (Barabbän ë Iësoun ton legomenon Christon;). Pilato 

estaba aferrándose a un clavo ardiendo o buscando alguna salida para escaparse de condenar a un pobre 

lunático o al expositor de un culto supersticioso, tal como él consideraba que era Jesús, y desde luego no 

un rival, en lo político, de César. Los judíos interpretaron el título «Cristo» ante Pilato como una 

afirmación de ser Rey de los judíos en oposición a César, «una actuación totalmente carente de 

escrúpulos» (Bruce). Así, le vino a la memoria la ancestral costumbre para la pascua de liberar al pueblo 

«un preso, el que quisiesen» (desmion hom ëthelon). No se ha descubierto ningún caso paralelo, pero 

Josefo menciona esta costumbre (Antigüedades XX, 9, 3). 

Por la razón que fuera, Barrabás era un héroe popular, un preso notable (episëmon), si no notorio, 

cabecilla de una insurrección o revuelta (Mr. 15:7), probablemente contra Roma, y por ello culpable de 

aquel mismo crimen que intentaban atribuir a Jesús, que sólo afirmaba ser rey del reino espiritual. Así, 

Pilato, sin querer, enfrentó a los dos prisioneros que representaban las fuerzas antagonistas de todas las 

edades. 

Hay una estructura elíptica en la siguiente pregunta: «¿A quién queréis que os suelte?» (tina thelete 

apolusö?), bien dos preguntas en una (asíndeton) o la elipse de hina antes de apolusö. Ver el mismo 

modismo en el versículo 21. Pero la pregunta de Pilato puso a prueba a los judíos así como a él mismo. Y 

pone a prueba a todos los hombres hoy. Algunos MSS. añaden el nombre de Jesús a Barrabás, y ello lo 

pone tanto más contrastado: ¿Jesús Barrabás o Jesús el Cristo? 
18. Por envidia (dia phthonon). Pilato era torpe acerca de muchas cosas, pero sabía que los líderes 

judíos eran celosos del poder que tenía Jesús sobre el pueblo. Puede que hubiera oído acerca de los 

acontecimientos de la Entrada Triunfal y de su Enseñanza en el Templo. La envidia, naturalmente, 

provenía primariamente de los líderes. 
19. Su mujer (hë gunë autou). El pobre Pilato se estaba viendo más enredado a cada momento 

mientras dudaba acerca de liberar a Jesús, de quien sabía que estaba exento de todo crimen contra el 

César. Precisamente en el momento en que estaba intentando reunir apoyo de parte del pueblo en favor de 

Jesús en contra de la trama de los líderes judíos, su esposa le mandó un mensaje acerca de Jesús. Ella 

llama a Jesús «ese justo» (töi dikaiöi ekeinöi), y los sufrimientos anímicos de ella aumentaron los 

supersticiosos temores de Pilato. La tradición le asigna el nombre de Procla, e incluso afirma que fue 

cristiana, lo que no es probable. Pero fue suficiente para enervar al débil Pilato al sentarse en el tribunal 

(epi tou bëmatos) en el enlosado. 
20. Persuadieron (epeisan). Los principales sacerdotes (saduceos) y los ancianos (fariseos) vieron el 

peligro de la situación, y no se descuidaron. Mientras Pilato vacilaba en sus preguntas, ellos emplearon 

todas sus mañas para conseguir que la multitud «pidieran para sí mismos» (aitësöntai, aoristo indirecto 

ingresivo de subjuntivo en voz media) y eligieran a Barrabás, y no a Jesús. 
22. ¿Qué, pues, haré de Jesús, llamado el Cristo? (ti oun poiësö Iësoun ton legomenon Christon;). 

Habían pedido a Barrabás bajo las sugerencias del Sanedrín, pero Pilato les apremió el problema de Jesús, 

con la débil esperanza de que pudieran también pedir su liberación. Pero habían aprendido la lección. 

Algunos de los mismos que gritaran «Hosanna» aquella mañana de domingo en la Entrada Triunfal 

gritaban ahora ¡Sea crucificado! (stauröthëtö). La marea iba ahora contra Jesús, el héroe del domingo, 

ahora el sentenciado criminal del viernes. Así es el favor popular. Pero mientras tanto Pilato estaba 

tratando de esquivar su terrible responsabilidad e intentaba ocultar su propia debilidad e injusticia detrás 

del clamor y prejuicio popular. 
23. Pues ¿qué mal ha hecho? (ti gar kakon epoiësen;). Ésta era una débil protesta de una fluctuante 

conciencia. Pilato descendió al nivel de discutir con una multitud ahora inflamada de sed de la sangre de 

Jesús, un verdadero deseo de linchamiento. Pero la exhibición de la debilidad de Pilato hizo temer al 

populacho que Pilato rehusara concederles lo que querían. Por ello «gritaban aún más» (perissös ekrazon, 

tiempo imperfecto de acción repetida, y vehementemente) su demanda de que Jesús fuera crucificado. Era 

como una exhibición de gladiadores con todos los pulgares hacia abajo. 
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24. Se lavó las manos (apenipsato tas cheiras). Como último recurso, por cuanto el vocerío 

(thorubos) aumentaba con sus vacilaciones. El verbo aponiptö significa lavar afuera, quitar mediante 

lavamiento, y la voz media significa que se lavó las manos por sí mismo como un símbolo común de 

limpieza, y añadió su declaración piadosa con un bofetón a ellos: Soy inocente de la sangre de este justo; 

allá vosotros. (Athöios eimi apo tou haimatos tou dikaiou toutou, o tou haimatos toutou, como dicen 

algunos manuscritos, inocente de la sangre de éste; humeis opsesthe). 

Los judíos empleaban este símbolo (Dt. 21:6; Sal 26:6; 73:13). Plummer duda de si Pilato pronunció 

estas palabras como una referencia directa al mensaje de su esposa (26:19), pero yo no puedo ver que 

haya base alguna para un tal escepticismo. El llamado Evangelio de Pedro dice que Pilato se lavó las 

manos porque los judíos rehusaron hacerlo. 
25. Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos (to haima autou kai epi ta tekna hëmön).  

Estas solemnes palabras muestran una consciencia de que los judíos reconocieron su culpa y que estaban 

incluso orgullosos de ello. Pero Pilato no podría lavarse tan fácilmente de su culpa. El agua no lavó la 

sangre de Jesús de sus manos, como tampoco Lady Macbeth podía limpiar las manchas de sangre de sus 

manos blancas como lirios. 

Dice una leyenda que en las tempestades sobre el monte Pilatus en Suiza su fantasma aparece y sigue 

lavándose las manos en las negras nubes de tormenta. Ya Judas tenía culpa suficiente, lo mismo que 

Caifás y todo el Sanedrín, tanto los saduceos y fariseos, el pueblo judío como un todo (pas ho laos), y 

Pilato. En el fondo todos nuestros pecados enclavaron a Jesús en la Cruz. Este lenguaje no constituye 

excusa alguna para el actual odio racial, pero ayuda a explicar la sensible separación entre judío y 

cristiano acerca de este tema. Y los judíos actuales se acercan al tema de la Cruz con una cierta carga de 

prejuicios. 
26. Habiendo azotado (phragellösas). El verbo latino flagellare. Pilato parece haber perdido interés 

en Jesús al descubrir que no tenía amigos entre la multitud. Los líderes religiosos habían estado ansiosos 

en conseguir la condena de Jesús antes de que muchos de la multitud galilea partidaria de Jesús llegara a 

la ciudad. Aparentemente consiguieron llevar su propósito a término. La flagelación antes de la 

crucifixión era una brutal costumbre romana. Formaba parte de la pena capital. Deissmann (Light from 

the Ancient East, pág. 269) cita un papiro florentino del año 85 d.C. en el que G. Septimius Vegetus, 

gobernador de Egipto, dice de un cierto Phibion: «Tú has sido digno de flagelación … pero te entregaré al 

pueblo». 
27. Al pretorio (eis to praitörion). En Roma el pretorio era el campamento de la guardia pretoriana 

(de pretor) de soldados (Fil. 1:13), pero en provincias era el palacio en el que residía el gobernador, como 

en Hch. 23:35 en Cesarea. De este modo, aquí, en Jerusalén, Pilato ordenó que Jesús y toda la cuadrilla de 

soldados, o cohorte (holën tën speiran), fueran introducidos al palacio frente al que se había instalado el 

tribunal. El término spira denota cualquier cosa arrollada en un círculo como una bola retorcida de cordel. 

Estas palabras latinas aparecen aquí con naturalidad en la atmósfera del entorno judicial y militar. Los 

soldados fueron reunidos con el propósito de presenciar la flagelación. Estos soldados paganos también 

gozarían mostrando su menosprecio por los judíos así como para el condenado. 
28. Un manto de escarlata (chlamuda kokkinën). Una especie de túnica corta llevada por los 

soldados, oficiales militares, magistrados, reyes, emperadores (2 Mac. 12:35; Josefo, Antigüedades V. 1, 

10), el sagum o capa de un soldado. Carr (Cambridge Greek Testament) sugiere que puede haberse 

tratado de una capa vieja de Pilato. El color escarlata (kokkinën) era un colorante derivado del insecto 

hembra que se hallaba en el ilex coccifera encontrado en Palestina. Estas agrupaciones secas de insectos 

parecen bayas y dan el famoso tinte. Esta palabra aparece en Plutarco, Epicteto, Herodas, y papiros 

posteriores, además de en la LXX y en el N.T. Marcos (15:17) dice «púrpura» (porphuran). Hay varios 

matices de púrpura y escarlata, y no es fácil distinguir estos matices. Los manuscritos varían aquí entre el 

«desnudaron» (ekdusantes) y «vistieron» (endusantes). Había sido desnudado para la flagelación. Si 

«vistieron» es lo correcto, los soldados añadieron encima el manto escarlata (púrpura). 

Herodoto (iii. 139) relata que Darío obsequió ricamente a un exiliado de Samos por una rara vestidura 

escarlata que había conseguido para él. Este manto escarlata con el que revistieron a Jesús era una 

imitación escarnecedora de la púrpura real. 
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29. Una corona de espinas (stephanon ex akanthön). Trenzaron una corona de espinas que crecerían 

incluso en los jardines de los palacios. Es indiferente que se tratara de zarzas espinosas jóvenes y tiernas, 

o de zarzas recias con aguzadas espinas. A los soldados no les importaba, porque lo que buscaban era 

ridiculizar y burlarse, incluso si ello causaba sufrimiento. Era más una guirnalda de vencedor (stephanon) 

que una diadema real (diadëma), pero servía para el propósito de ellos. Lo mismo con la caña (kalamon), 

un trozo de caña común que sirvió como cetro. Los soldados estaban muy familiarizados con el saludo 

Ave Caesar, y lo imitaban en su burla de Jesús: ¡Salve, rey de los judíos! (chaire, Basileu tön loudaiön). 

Los soldados añadieron los insultos empleados por el Sanedrín (Mt. 26:67), escupiéndole y golpeándole 

con la caña. Es probable que Jesús hubiera sido desatado para entonces. En todo caso, los vestimentos de 

burla le fueron quitados antes de la vía dolorosa hacia la cruz (v. 31). 
32. Obligaron (ëggareusan). Esta palabra de origen persa ha sido empleada ya en Mateo 5:41, véase. 

Existen numerosos ejemplos en papiros de fecha ptolemaica, y sobrevive en la moderna lengua griega. 

Así, los soldados tratan a Simón de Cirene (una ciudad en Libia) como un correo persa (aggaros) y le 

imponen este servicio, probablemente debido a que Jesús estaba mostrando señales de debilidad física 

para llevar su propia cruz, tal como debían hacer las víctimas, y no como una mera burla sobre Simón. 

«Getsemaní, traición, la prueba de una noche sin dormir, la flagelación, todo ello había debilitado la 

carne» (Bruce). Sí, y la carga del pecado del mundo que estaba quebrantando su corazón. Su cruz (ton 

stauron autou). Era una escena muy familiar bajo el poder de Roma. Jesús había previsto y predicho esta 

horrible forma de muerte para Él mismo (Mt. 20:19; 23:24; 26:2). Había oído el clamor de la multitud a 

Pilato que le crucificaran (27:22) y la decisión de Pilato de ceder (27:26), y estaba ahora de camino hacia 

la Cruz (27:31). 

Hay varias clases de cruces, y no sabemos con exactitud qué forma de cruz es la que se empleó para 

crucificar a Jesús, aunque probablemente la que se suele presentar es correcta. Por lo general, la víctima 

era clavada (manos y pies) a la cruz antes de que ésta fuera levantada, y no era demasiado alta. La 

crucifixión fue llevada a cabo por los soldados (27:35), y dos ladrones fueron crucificados, uno a cada 

lado de Jesús, tres cruces alineadas (27:38). 
33. Gólgota (Golgotha). Caldeo o arameo Gulgatha, hebreo Gulgoleth, lugar del monte en forma de 

calavera, no lugar de las calaveras. En la Vulgata latina Calvariae locus, y de ahí nuestro Calvario. 

Tyndale lo malentendió como un lugar de calaveras de muertos. El Calvario o Gólgota no se encuentra en 

el lugar tradicional del Santo Sepulcro en Jerusalén, sino en un sitio fuera de la ciudad, probablemente lo 

que se conoce ahora como el Calvario de Gordon, un monte al norte de los muros de la ciudad, que desde 

el monte de los Olivos se ve parecido a una calavera, con las tumbas cavadas en la roca semejantes a las 

cavidades de los ojos, y en una de las cuales pudo haber sido sepultado Jesús. 
34. Vino mezclado con hiel (BAS) (oinon meta cholës memigmenon). Manuscritos más tardíos leen 

vinagre (oxos) en lugar de vino, y Marcos (15:23) tiene mirra en lugar de hiel. La mirra daba un mejor 

sabor al vino agrio, y, al igual que la hiel amarga, tenía un efecto narcótico y estupefaciente. Ambos 

componentes pudieron haber estado en la bebida que Jesús gustó y que rehusó beber. Había mujeres que 

se proveían de esta bebida para amortecer la sensación de dolor, y puede que los soldados añadieran la 

hiel para hacerla desagradable. Jesús quería beber hasta las heces la copa que su Padre le había dado (Jn. 

18:11). 
36. Le guardaban allí (etëroun auton ekei). Tiempo imperfecto descriptivo de la tarea de impedir la 

posibilidad de rescate o remoción del cuerpo. Estos rudos soldados romanos, echando suertes sobre el 

ropaje de Cristo, dan una imagen de comedia al pie de la Cruz, la tragedia de los siglos. 

37. Su causa (tën aitian autou). El título (titlos, Jn. 19:19) o tablilla del crimen (la inscripción, hë 

epigraphë) que era llevada delante de la víctima o colgada alrededor de su cuello mientras andaba hacia la 

ejecución, fue ahora situada por encima de (ep’ anö) la cabeza de Jesús sobre la pieza superior (crux 

immurus). Esta inscripción daba el nombre y la dirección, Jesús de Nazaret, y la acusación por la que 

había sido condenado, el Rey de los judíos, y la identificación, Éste es. Los cuatro registros evangélicos 

dan la acusación y presentan variaciones en los otros aspectos. La inscripción en pleno era: Éste es Jesús 

de Nazaret, el Rey de los judíos. Los tres idiomas son mencionados solamente por Juan (19:20), el latín 
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para la ley, hebreo (arameo) para los judíos, el griego para todo el mundo. La causa (acusación, cargo, 

aitia) daba correctamente el motivo de la condena. 
38. Ladrones (lëistai). No es un término totalmente adecuado, que debería corresponderse con 

kleptai, sino más bien bandidos, bandoleros, salteadores. Véase Mateo 26:55. Estos dos bandidos eran 

probablemente miembros de la banda de Barrabás, en cuya cruz pendía ahora Jesús. 
39. Meneando la cabeza (kinountes tas kephalas autön). Probablemente con una burlona 

conmiseración. «Vuelven a aparecer los judíos en escena, con una malicia como la que habían mostrado 

en el juicio ante el Sanedrín» (McNeile). «A nosotros nos puede parecer increíble que incluso sus peores 

enemigos podían ser culpables de algo tan brutal como echar escarnios al que estaba sufriendo las agonías 

de la crucifixión» (Bruce). Estos transeúntes (paratëroumenoi) miran a Jesús como uno que ya está 

acabado. Hacen leña del árbol caído. 
40. Si eres Hijo de Dios (ei huios ei tou theou). El mismo lenguaje que empleara el diablo con Jesús 

(Mt. 4:3) en las primeras tentaciones, y ahora lanzado a Jesús por instigación satánica mientras que Él 

pendía de la Cruz. Hay alusión, naturalmente, a la declaración de Jesús, bajo juramento ante el Sanedrín, 

de ser «el Hijo de Dios» (ho huios tou theou) y una repetición de la falsa acusación acerca de sus palabras 

con respecto al templo de su cuerpo. Tenemos aquí una penosa imagen de la depravación y fracaso 

humanos en presencia de Cristo muriendo por los pecadores. 
41. Los principales sacerdotes, escarneciéndole (hoi archiereis empaizontes). El Sanedrín, de hecho, 

porque se incluye a «los escribas y ancianos». La palabra para escarnecer (empaizontes, en, y paizö, de 

pais, niño) significa actuar como niños tontos a los que les gusta mofarse el uno del otro. Estos graves y 

reverendos señores ya habían dado rienda suelta a su regocijo al condenar a Jesús (Mt. 26:67ss.). 
42. A otros salvó, a sí mismo no se puede salvar (allous esösen; heauton ou dunatai sösai). Este 

sarcasmo dice la verdad, aunque no la conocían en su pleno significado. Si Él se salvaba ahora a sí 

mismo, no podría salvar a nadie. La paradoja es precisamente la filosofía de vida proclamada por el 

mismo Jesús (Mt. 10:39). Descienda ahora (katabatö nun). Ahora que es un criminal condenado clavado 

en una Cruz con la afirmación de ser «el Rey de Israel» (los judíos) sobre su cabeza. Esta 

menospreciadora afirmación de que en tal caso creerían en Jesús (ep’ auton) es claramente falsa. Se 

habrían cambiado de base y habrían inventado alguna otra excusa. Cuando Jesús obraba sus más grandes 

milagros, ellos seguían demandando «señal del cielo». Estos «piadosos escarnecedores» (Bruce) son 

como muchos en la actualidad que hacen demandas fantasiosas y arbitrarias a Cristo, siendo que su 

carácter y poder y deidad son evidentes para todos aquello cuyos ojos no hayan sido cegados por el dios 

de este mundo. Cristo no dará nuevas pruebas a los ciegos de corazón. 
43. Líbrele ahora (rhusasthö nun). Añaden la palabra «ahora» al Salmo 21 (22):9. Éste es el tema 

del escarnio ante la afirmación de Cristo de ser Hijo de Dios, sacado a relucir otra vez por ellos, y ante la 

disposición y poder de Dios para ayudar a su «Hijo». El verbo thelö aquí puede significar amar, como en 

la LXX (Sal. 18:20; 41:12), o «se cuida de» (Moffatt). 
44. Los ladrones también (kai hoi lëistai). Probablemente «incluso los ladrones», que sintieron una 

momentánea superioridad sobre Jesús, de este modo insultado por todos. Así el imperfecto incoativo 

öneidizon significa «comenzaron a injuriarle». 
45. Desde la hora sexta (apo hektës höras). Cosa curiosa, McNeile toma esto como significando el 

juicio ante Pilato (Jn. 18:14). Pero es evidente que Juan emplea la forma romana de designar las horas, 

escribiendo a fines del siglo, cuando el tiempo judío ya no se empleaba. Eran las seis de la mañana, hora 

romana, cuando tuvo lugar el juicio ante Pilato. La crucifixión comenzó a la hora tercera (Mr. 15:25) hora 

judía, o las nueve de la mañana. 

Las tinieblas comenzaron al mediodía, la hora sexta en el cómputo judío, y duraron hasta las 3 de la 

tarde cómputo romano, la novena cómputo judío (Mr. 15:33 = Mt. 27:45 = Lc. 23:44). Las densas 

tinieblas durante tres horas no podían ser un eclipse del sol, y Lucas (23:45) no dice tal cosa, sino sólo «la 

luz del sol fallando». En ocasiones los terremotos son precedidos de un oscurecimiento, y hubo uno en 

este momento; o puede que densas masas de nubes oscurecieran la luz del sol. No tiene uno que turbarse 

por el hecho de que la naturaleza mostrara su simpatía con la tragedia de la muerte del Creador en la Cruz 

(Ro. 8:22), gimiendo y de parto hasta ahora. 
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46. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? (Thee mou, thee mou, hina ti me 

egkatelipes;). Mateo primero translitera el arameo, según el manuscrito Vaticano (B), las palabras 

empleadas por Jesús: Elöi, elöi, lama Zaphthanei. Ésta es la única de las siete palabras de Cristo en la 

Cruz dada por Marcos y Mateo. Las otras seis aparecen en Lucas y Juan. Ésta es la única frase de una 

cierta longitud en arameo preservada en Mateo, aunque tiene palabras arameas como amén, corbán, 

mamón, pascua, raca, Satán, Gólgota. El falsamente llamado Evangelio de Pedro presenta este dicho en 

una forma docética (cerintia): «Mi poder, mi poder, ¡me has abandonado!» Los gnósticos cerintios 

sostenían que el eón Cristo vino sobre el hombre Jesús a su bautismo y lo dejó en la Cruz, de manera que 

sólo el hombre Jesús murió. 

Ninguna frase de Jesús ilustra tan bien la hondura del sufrimiento de alma que sintió Él mismo al ser 

considerado como pecado, aunque exento de pecado (2 Co. 5:21). Juan 3:16 viene aquí en nuestra ayuda 

al ver al Hijo de Dios llevando el pecado del mundo. Este clamor de desolación viene al final de tres 

horas de tinieblas. 
48. Le dio a beber (epotizen). Imperfecto de acción conática, le ofreció una bebida de vinagre en la 

esponja puesta en una caña. Otros interrumpieron a este hombre bondadoso, pero Jesús gustó este suave 

estimulante (Jn. 19:30), porque estaba ardiendo de sed (Jn. 19:28). 
49. Si viene Elías a salvarle (ei erchetai Ëleias sösön auton). La excusa tenía un son de piedad, al 

comprender mal las palabras de Jesús en este derramamiento de angustia de su alma. Tenemos aquí uno 

de los raros casos (sösön) del participio futuro para expresar propósito en el Nuevo Testamento, aunque 

se trata de un modismo griego común. Algunos antiguos MSS. añaden aquí lo que es genuino en Juan 

19:34, pero que arruina totalmente el contexto, porque en el versículo 50 Jesús clamó con una gran voz y 

no estaba aún muerto en el versículo 49. Se trata de una crasa copia mecánica por parte de algún escriba, 

introduciendo aquí el pasaje de Juan 19:34. Véase para su pleno tratamiento mi Introduction to the 

Textual Criticism of the N.T. 
50. Entregó el espíritu (aphëken to pneuma). El gran clamor puede haber sido el Salmo 31:5 tal 

como lo cita Lucas 23:46: «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu». Juan (19:30) da Consumado 

está (telestai), aunque no está claro qué es lo que dijo al final. Jesús no murió debido a un lento 

agotamiento, sino con un gran clamor. Expiró (exepneusen, Mr. 15:37), entregó el espíritu (Mt. 27:50); en 

Jn. 19:30 la misma frase en castellano es traducción de paredöken to pneuma. «Dio su vida porque quiso, 

cuando quiso, y como quiso» (Agustín). Stroud (Physical Cause of the Death of Christ) considera que el 

gran clamor es una de las pruebas de que Jesús murió de un corazón quebrantado como resultado de llevar 

el pecado del mundo. 
51. Se rasgó (eschisthë). Tanto Marcos (15:38) como Lucas (23:45) mencionan este hecho. Mateo lo 

relaciona con el terremoto, «la tierra tembló» (hë gë eseisthë). Josefo (Guerras VI. 299) habla de un 

temblor en el templo antes de su destrucción, y el Talmud se refiere a un temblor cuarenta años antes de 

la destrucción del templo. Allen sugiere que «un agrietamiento de la obra del pórtico, que rasgara el velo 

exterior, dejando el Santuario a la vista, daría cuenta del lenguaje de los Evangelios, de Josefo y del 

Talmud». Este velo era de una fábrica sumamente elaborada de setenta y dos trenzas de veinticuatro 

cabos cada una, y el velo tenía una longitud de dieciocho metros y una anchura de nueve. El rompimiento 

del velo significaba la eliminación de la separación entre Dios y el pueblo (Gould). 
52. Se abrieron los sepulcros (ta mnëmeia aneöichthësan). Es primer aoristo pasivo de indicativo 

(doble aumentativo). El partimiento de las rocas por el terremoto, y la apertura de los sepulcros se pudo 

deber al terremoto. Pero la resurrección de los cuerpos de los muertos después de la resurrección de Jesús, 

que aparecieron a muchos en la santa ciudad, deja perplejos a muchos en la actualidad que admiten la 

verdadera resurrección corporal de Jesús. Algunos considerarían como leyendas estos portentos, debido a 

que aparecen sólo en Mateo. Otros dicen que «después de su resurrección» se debería leer como «después 

de la resurrección de ellos», no «de él», pero ello haría que entrara en conflicto con la descripción de 

Cristo por parte de Pablo como las primicias de los que duermen (1 Co. 15:20). Los hay que dicen que 

Jesús liberó estos espíritus después de su descenso al Hades. Y así. Volvemos a los milagros conectados 

con el nacimiento de Jesús, la venida del Hijo de Dios al mundo. Si concedemos la posibilidad de tales 
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manifestaciones del poder de Dios, es poco lo que pueda perturbar aquí en la historia de la muerte del 

Hijo de Dios. 
54. Verdaderamente, éste era Hijo de Dios (alëthös theou huios ën houtos). No hay artículo con 

Dios o Hijo en griego, por lo que significa «Hijo de Dios», bien «el Hijo de Dios» o «Hijo de Dios» a 

secas. No hay manera de determinar el sentido concreto. Es evidente que el centurión (hekatontarchos 

aquí, jefe de un ciento, la palabra latina kenturiön en Mr. 15:39) quedó profundamente conmovido por los 

portentos que había presenciado. Había oído las varias imprecaciones a Jesús por afirmar ser el Hijo de 

Dios, y puede que hubiera oído acerca de su declaración ante el Sanedrín y Pilato. No sabemos lo que 

significaba por estas palabras, pero probablemente quería decir más que meramente «un justo» (Lc. 

23:47). La tradición da el nombre de este centurión como Petronio. Si fue ahora llevado a confiar en 

Cristo, entró como un pagano y, como el bandido que creyó, fue salvado mientras Jesús pendía de la 

Cruz. Todos los que se salvan en verdad se salvan gracias a la muerte de Jesús en la Cruz. Así que la Cruz 

comenzó a hacer su obra inmediatamente. 
55. Muchas mujeres (gunaikes pollai). Hemos llegado a esperar que las mujeres de Galilea sean 

fieles, las últimas en la Cruz, las primeras en la tumba. Lucas dice (23:49) que «todos sus conocidos» 

(pantes hoi gnöstoi autöi) estaban a una cierta distancia y vieron el fin. Es de esperar que los apóstoles 

estuvieran en este triste grupo. Pero lo cierto es que muchas mujeres estaban allí. La madre de Jesús había 

sido llevada del lado de la Cruz por el Discípulo Amado a su propia casa (Jn. 19:27). Mateo designa a tres 

de aquel grupo por nombre. María Magdalena es mencionada como una persona bien conocida, aunque 

no es previamente mencionada en el Evangelio de Mateo. Desde luego no es ni la mujer pecadora de 

Lucas 7 ni María de Betania. Hay otra María, la madre de Jacobo y de José, que no conocemos por 

ninguna otra mención. Y luego aparece la madre de los hijos de Zebedeo (Jacobo y Juan), generalmente 

identificada con Salomé (Mr. 15:40). Estas nobles y fieles mujeres estaban «mirando lejos» (apo 

makrothen theörousai). Estas tres mujeres pueden haberse acercado a la Cruz, porque María la madre de 

Jesús estuvo al lado de la Cruz (para töi stauröi) con María mujer de Cleofas y María Magdalena (Jn. 

19:25). En el pasado habían seguido a Jesús, sirviéndole (diakonousai autöi), y ahora Él ha muerto. 

Mateo no intenta describir la angustia en el corazón de estas nobles mujeres. Echa un velo sobre ésta la 

más triste de las tragedias, mientras este leal grupo se encuentra contemplando al Cristo muerto en el 

Gólgota. ¿Qué esperanza les ofrecía ahora la vida? 
57. Cuando llegó la noche (opsias de genomenës). Era la Preparación (paraskeuë), el día antes del 

sábado (Mr. 15:42; Lc. 23:54; Jn. 13:4). Paraskeuë es el nombre en griego moderno para viernes. Los 

judíos estaban ansiosos de que los cuerpos fueran bajados antes que comenzara el sábado a las seis. La 

petición de José de Arimatea que le fuese concedido el cuerpo de Jesús fue un alivio para Pilato, y 

también para los judíos. 

Sabemos poco acerca de este miembro del Sanedrín, excepto su nombre José, su ciudad Arimatea, 

que era rico, un discípulo secreto, y que no había estado de acuerdo con la muerte de Jesús. 

Probablemente ahora deseaba haber hecho una profesión abierta. Pero ahora muestra valor cuando otros 

se muestran cobardes y pidió el privilegio personal (ëitësato, voz media, pidió para sí mismo) de poner el 

cuerpo de Jesús en su sepulcro nuevo. Algunos identifican en la actualidad esta tumba con una de las 

tumbas en la peña ahora visibles debajo del Calvario de Gordon. Fue un privilegio triste el que tocó a José 

y a Nicodemo (Jn. 19:39–41), de envolver el cuerpo de Jesús en un lienzo de lino nuevo, y ponerlo con 

especias en esta nueva (kainöi) tumba en la que todavía no se había sepultado a nadie. Había sido tallado 

en la roca (elatomësen) para su propio cuerpo, pero ahora sería para Jesús. Después (versículo 60) hizo 

rodar una gran piedra a la entrada del sepulcro, y se fue. Esto era con fines de seguridad. Pero dos mujeres 

habían contemplado la triste y solitaria ceremonia, María Magdalena y la otra María (madre de Jacobo y 

de José). Estaban sentadas delante, mirando en silencio. 
63. Señor, nos acordamos (kurie, emnesthëmen). Esto fue al día siguiente, nuestro sábado, el día de 

reposo de los judíos, el posterior a la Preparación (Mt. 27:62). Aoristo ingresivo de indicativo, acabamos 

de acordarnos. Se objeta que los líderes judíos no sabrían nada de tal predicción, pero en Mateo 12:40 se 

la hizo expresamente a ellos. Meyer echa a un lado como una leyenda no histórica toda la historia de que 

Cristo predijo de un modo concreto que resucitaría al tercer día. Pero con ello se haría legendaria gran 
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parte de los Evangelios y se limitaría a Jesús a un mero hombre. El problema es que los discípulos se 

olvidaran y los líderes judíos se acordaran. Pero ello se debe probablemente por una parte al abrumador 

dolor de los discípulos, junto con el desvanecimiento de todas sus esperanzas de un Mesías político en 

Jesús, y por otra parte al agudo temor de los líderes que temían al poder de Jesús aunque muerto. Querían 

cerciorarse de su victoria e impedir cualquier posible avivamiento de esta perniciosa herejía. Aquel 

engañador (ekeinos ho planos), lo llaman ellos, un vagabundo (planos) con un desprecio en el empleo de 

aquel (ekeinos), una vívida ilustración de pasada de su intenso odio y temor hacia Jesús. 

64. El último engaño (hë eschatë planë). La última impostura (Weymouth), fraude (Moffatt). El 

término latino error se emplea en ambos sentidos, de errare, descarriarse. El primer fraude era la creencia 

en la condición mesiánica de Jesús, el segundo la creencia en su resurrección. 
65. Aseguradlo como mejor podáis (Lacueva, margen) (asphalisasthe hös oidate). «Aseguradlo para 

vosotros mismos (aoristo ingresivo, voz media) como sabéis». Ahí tenéis una guardia (echete 

koustödian), presente de imperativo, una guardia de soldados romanos, no la mera policía del templo. El 

término latino koustödia aparece en un papiro de Oxyrhynchus del 22 d.C. «Esta brusca concesión a los 

judíos a los que menospreciaba es apropiada en boca del oficial romano» (McNeile). 
66. Sellando la piedra, además de poner la guardia (sphragisantës ton lithon meta tës koustödias).  

Posiblemente mediante una cuerda extendida a través de la piedra y sellada en cada extremo, como en 

Daniel 6:17. El sellado fue hecho en presencia de la guardia romana, el grupo de soldados que fueron 

encargados de proteger esta estampa de autoridad y poder de Roma. Hicieron lo mejor que pudieron para 

impedir el robo y la resurrección (Bruce), pero se excedieron y constituyen por ello mismo un testimonio 

adicional del hecho de la tumba vacía y de la resurrección de Jesús (Plummer). 

CAPÍTULO 28 
1. Ahora bien, siendo ya tarde el sábado, comenzando a amanecer el primer día de la semana (opse 

de sabbatön, tëi epiphöskousëi eis mian sabbatön). Esta cuidada afirmación cronológica según los días 

judíos significa claramente que antes de terminar el sábado, esto es, antes de las seis de la tarde, las 

mujeres hicieron esta visita «a ver el sepulcro» (theorësai ton taphon). Habían visto el sitio del sepulcro el 

viernes por la tarde (Mr. 15:47; Mt. 27:61; Lc. 23:55). Habían reposado el sábado, después de preparar 

especias y ungüentos para el cuerpo de Jesús (Lc. 23:56), un sábado de inexpresable dolor y angustia. 

Comprarían más especias después de la puesta del sol, cuando amaneciera el nuevo día, habiendo acabado 

el sábado (Mr. 16:1). Tanto Mateo aquí como Lucas (23:54) emplean amanecer (epiphöskö) para el 

amanecer del día de veinticuatro horas a la puesta del sol, no al amanecer del día de doce horas a la salida 

del sol. 

Los arameos empleaban el verbo para amanecer en ambos sentidos. El falsamente llamado Evangelio 

de Pedro tiene epiphöskö en el mismo sentido que Mateo y Lucas y que un papiro posterior. 

Aparentemente, el sentido judío de «amanecer» es aquí expresado con este verbo griego. Allen cree que 

Mateo comprende mal a Marcos en este extremo, pero es evidente que Marcos se refiere a la salida del 

sol, y Mateo a la puesta. ¿Por qué permitir sólo una visita a estas ansiosas mujeres? 
2. Hubo un gran terremoto (seismos egeneto megas). Evidentemente no el terremoto de 27:51. No se 

nos da el tiempo preciso de este terremoto. Fue antes de la salida del sol en el primer día de la semana 

cuando las mujeres hicieron la siguiente visita. Sólo Mateo nos habla de la venida del ángel del Señor, 

que removió la piedra y se sentó sobre ella (apekulise ton lithon kai ekathëto epanö autou). Si alguien se 

muestra querelloso acerca de estos acontecimientos sobrenaturales, debería reflexionar en que la 

Resurrección de Jesús es uno de los más grandes acontecimientos sobrenaturales de toda la historia. 

Cornelius à Lapide se atreve a decir: «La tierra, que tembló de dolor a la Muerte de Cristo, saltó como de 

gozo a Su Resurrección». El ángel del Señor anunció la Encarnación del Hijo de Dios y también Su 

Resurrección de la tumba. 

Hay aparentes discrepancias en las varias narraciones de la Resurrección y de las apariciones del 

Cristo Resucitado. No sabemos suficiente de los detalles para poder reconciliarlos. Pero las mismas 

variaciones fortalecen el testimonio independiente del hecho esencial de que Jesús resucitó de la tumba. 

Que cada escritor dé su propio relato a su manera. La piedra fue removida no para dejar salir al Señor, 

sino para dejar que las mujeres pudieran entrar y comprobar el hecho de la tumba vacía (McNeile). 
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3. Aspecto (eidea). Sólo aquí en el N.T. Comparar morphë y schëma. 

4. Los guardias temblaron (eseisthësan hoi tërountes). Y no es de asombrarse que se volvieran 

como muertos y que huyeran antes que llegaran las mujeres. 
5. A las mujeres (tuis gunaixin). Según Juan, María Magdalena se había ido para contarles a Pedro y 

a Juan acerca del supuesto robo del cuerpo en la tumba (Jn. 20:1ss.). Pero las otras mujeres se quedaron y 

tuvieron el encuentro con el ángel (o los hombres, Lucas) y sus palabras acerca de la tumba vacía y del 

Cristo Resucitado. Jesús, el que fue crucificado (lësoun ton estaurömenon). Participio pasivo perfecto, 

estado de consumación. Esto siempre lo será. Así, Pablo predicará, como esencial para su evangelio, «y a 

éste crucificado» (kai touton estaurömenon, 1 Co. 2:2). 
6. Ha resucitado (ëgerthë-gar). Jesús el Resucitado. Éste es el punto central del testimonio del ángel 

a las mujeres. Es lo que Pablo desea que Timoteo nunca olvide (2 Ti. 2:8), «Jesucristo … resucitado de 

los muertos» (lësoun Christon egëgermenon ek nekrön). Ellas quedaron atemorizadas y deslumbradas por 

la gloria de esta escena, pero el ángel les dijo: «Venid, ved el lugar donde yacía el Señor» (deute idete ton 

topon hopou ekeito ho Kurios). En algunos MSS. no aparece ho Kurios, pero éste es el sujeto de ekeito. 

Su cuerpo no estaba allí. No sirve de nada decir que Jesús se levantó en espíritu y apareció vivo aunque 

de cuerpo quedó en la tumba. La tumba vacía es la primera gran realidad confrontando a las mujeres y 

después a los hombres. Fueron varias las teorías que se propusieron entonces como ahora. Pero ninguna 

de ellas explica satisfactoriamente las evidencias ni explican la supervivencia de la fe y de la esperanza en 

los discípulos, sino sólo la que reposa sobre la realidad del Cristo Resucitado cuyo cuerpo ya no estaba en 

la tumba. 
7. Va delante de vosotros a Galilea (proagei humas eis tën Galilaian). Jesús se apareció a los 

discípulos en Galilea en dos importantes ocasiones (al lado del amado lago, Jn. 21, y también en el monte, 

Mt. 28:16–20). Posiblemente antes de permitir a las mujeres dar plena cuenta de su relato, que los 

discípulos habían descontado como sin sentido (Lc. 24:11) al principio, Jesús se apareció a varios de los 

dichos discípulos en Jerusalén en este primer magno domingo. Jesús no había dicho que no vería a 

ninguno de ellos en Jerusalén. Sencillamente los citó formalmente en Galilea, cita que mantuvo. 
8. Con temor y gran gozo (meta phabou kai charas megalës). Una pincelada de vida al ver a las 

mujeres lanzadas a la carrera (tachu edramon) para ir, como se les había dicho, «a dar las nuevas a los 

discípulos» (apaggeilai tois mathëtais autou). Tenían la mejor noticia concebible. Marcos describe que 

las había tomado «gran temblor y espanto». Todo parecía ahora posible. Marcos incluso dice que al 

principio no dijeron nada a nadie porque tenían miedo (Mr. 16:9), el trágico final del texto de Marcos en 

Aleph y B, nuestros dos más antiguos manuscritos. Pero estas emociones mezcladas de espanto (ekstasis) 

y temblor no tienen que sorprendernos en absoluto cuando se consideran todas las cosas. 
9. Jesús les salió al encuentro (Iësous hupëntësen autais). Se encontró repentinamente con ellas 

cara a cara (antaö, hupo) mientras que ellas pensaban y daban vueltas a las palabras del ángel y al hecho 

de la tumba vacía (instrumental asociativo, autais). Cf. 8:34; 24:1–6. Es probable que la porción perdida 

del Evangelio de Marcos contuviera la historia de este encuentro con Jesús que cambió sus temores en 

gozo y paz.1 Su saludo fue el normal «Salve» (chairete). Ellas cayeron a sus pies y se asieron reverentes a 

ellos mientras lo adoraban. Jesús permitió este acto de adoración, aunque prohibió el impulsivo 

agarramiento de su cuerpo por parte de María Magdalena (Jn. 20:17). Fue un gran momento de fe y gozo. 
10. No temáis (më phobeisthe). Seguían teniendo miedo, pero de gozo y turbación. Jesús calma la 

excitación de ellas mediante la repetición del encargo dado por el ángel de que los discípulos se 

encontraran con Él en Galilea. No hay mención especial de Pedro («y a Pedro») como en Marcos 16:7, 

pero podemos estar seguros de que el mensaje especial para Pedro fue transmitido. 

                                                             
1 Para la postura que defiende la genuinidad de los últimos 12 versículos del Evangelio de Marcos, ver 

Vila-Escuain, «Marcos (Evangelio de)», Nuevo Diccionario Bíblico Ilustrado (CLIE, Terrassa, 1985), pág. 

722. Ver también Fuller, D. O., Counterfeit or Genuine, Mark 16? John 8? (Kregel Pub. Grand Rapids, 

1984). 
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11. Informaron a los principales sacerdotes (apéggeilan tois archiereusin). Estos soldados romanos 

habían sido puestos a disposición del Sanedrín. Probablemente tenían temor de informar a Pilato de lo que 

había sucedido. Parece que dieron relato fiel de los hechos hasta allí donde lo comprendían. Pero, ¿se 

quedaron convencidos los miembros del Sanedrín de la resurrección de Jesús? 
12. Dieron mucho dinero (arguria hikana edökan). El empleo del plural para piezas de plata 

(arguria) es común. Los papiros tienen muchos ejemplos de hikanö para considerable (de hikanö, 

alcanzar, llegar a). Estos piadosos sanedrinistas conocían bien el poder del soborno. Hicieron un contrato 

con los soldados romanos para que mintieran acerca de la resurrección de Jesús, del mismo modo que 

pagaron dinero a Judas para que lo traicionara. No muestran ni la más ligera tendencia a ser convencidos 

por los hechos aunque uno hubiera resucitado de los muertos. 
13. Lo hurtaron, estando nosotros dormidos (eklepsan auton hëmön koimömenön).  Genitivo 

absoluto. Una soberana estupidez, evidente en sí misma. Si estaban durmiendo no se habrían enterado de 

nada. 
14. Nosotros le persuadiremos, y os evitaremos preocupaciones (hëmeis peisomen kai humäs 

amerimnous poiësomen). Intentarían también sobornar a Pilato y asumirían toda la responsabilidad. Por 

ello los soldados no tienen ansiedad alguna (amerimnous, alfa privativo, y merimnaö, estar ansioso). 

Cumplieron con su parte, y esta mentira ha persistido a través de los siglos. Justino (Dial. 108) acusa a los 

judíos de extender esta acusación. Bengel: Quam laboriosum bellum mendacii contra veritatem. Se 

divulgó extensamente (diephëmisthë) por parte de los judíos, de modo diligente, para excusar su 

incredulidad en el mesianismo de Jesús. 
17. Pero algunos dudaban (hoi de edistasan). De dis (en dos, de mente dividida). Cf. Mateo 14:31. 

La referencia no es a los once que estaban ahora todos convencidos tras algunas dudas, sino a los otros 

que estaban presentes. Pablo afirma que más de quinientos estaban presentes, la mayor parte de los cuales 

vivían aún cuando él escribía (1 Co. 15:6). Es natural que algunos se sintieran indecisos a creer algo tan 

maravilloso como la primera aparición de Jesús ante ellos. Sus mismas dudas nos hacen más fácil a 

nosotros creer. Éste era el monte en el que Jesús había prometido encontrarse con ellos. Este hecho 

explica la gran concurrencia. El tiempo y el lugar habían sido dispuestos de antemano. Fue la culminación 

de las varias apariciones, y en Galilea había muchos creyentes. Adoraron (prosekunësan) a Jesús como lo 

habían hecho las mujeres (28:9). Él es ahora su Señor Resucitado y Salvador. 
18. Toda autoridad (päsa exousia). Jesús se acercó a ellos (proselthön) e hizo esta asombrosa 

afirmación. Habló como ya en el cielo, con una perspectiva universal y con todos los recursos del cielo a 

sus órdenes. Su autoridad o poder en su vida terrena habían sido grandes (7:29; 11:27; 21:23ss.).  

Ahora está ilimitada e incluye tierra y cielo. Ha sido dada (edothë) es un aoristo Atemporal 

(Robertson, Grammar, págs. 836ss.). Es el más sublime de todos los espectáculos ver al Cristo 

Resucitado, sin dinero ni ejército ni Estado, ordenando a este grupo de quinientos hombres y mujeres la 

conquista del mundo y convencerlos de la posibilidad de ello, y que la emprendan con una seria pasión y 

con poder. Todavía tiene que llegar Pentecostés, pero una dinámica fe rige en este monte de Galilea.  
19. Todas las naciones (panta ta ethnë). No sólo a los judíos dispersados entre los gentiles, sino a los 

mismos gentiles en todas las tierras. Y no haciéndolos judíos, aunque este extremo no se clarifica aquí. Se 

precisará de un tiempo para que los discípulos lleguen a la altura de esta Carta Magna de la propagación 

misionera. Pero aquí tenemos el programa mundial del Cristo Resucitado, y no debería ser olvidado por 

aquellos que intentan preabreviarlo todo diciendo que Jesús esperaba que su segunda venida, sería muy 

pronto, dentro de la misma vida de aquellos que oyeron. Él prometió volver, pero nunca dio una fecha. 

Entre tanto, debemos estar listos para su venida en cualquier momento y esperarla gozosamente. Pero 

debemos dejar el momento al Padre, y lanzarnos a la campaña de la conquista del mundo. Este programa 

incluía hacer discípulos o aprendices (mathëteusate), como ellos lo eran. Ello significa evangelismo en su 

más pleno sentido, y no meramente reuniones de avivamiento. El bautismo en (eis) el nombre del Padre, y 

del Hijo, y del Espíritu Santo, en el nombre de la Trinidad. Se presentan objeciones a este lenguaje en 

boca de Jesús como demasiado teológico y como no una parte genuina del Evangelio de Mateo por esta 

misma razón. Ver Mateo 11:27, donde Jesús habla del Padre y del Hijo como aquí. 
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Pero todas estas objeciones carecen de base. Hay un capítulo dedicado a este tema en mi obra The 

Christ of the Logia donde la genuinidad de estas palabras queda demostrada. El nombre de Jesús es una 

parte esencial de lo mismo, como se muestra en Hechos. No se enseña la inmersión triple como la que 

mantiene y practica la Iglesia Griega: el bautismo en el nombre del Padre, luego del Hijo, luego del 

Espíritu Santo. El empleo de nombre (onoma) aquí es común en la LXX y en los papiros para denotar 

poder o autoridad. Para el empleo de eis con onoma en el sentido aquí empleado, no significando hacia 

dentro, ver Mateo 10:41ss. (cp. también 12:41). 

20. Enseñándoles (didaskontes autous). Los cristianos han sido lentos en darse cuenta de todo el 

valor de lo que ahora llamamos educación religiosa. La obra de la enseñanza pertenece al hogar, a la 

iglesia (sermón, escuela dominical, actividades de jóvenes, reunión de oración, clases de estudio, clases 

misioneras), a la escuela (no mezclando Iglesia con Estado, pero sí instrucción moral, si no la lectura de la 

Biblia), buenos libros que debieran estar en cada hogar, y la lectura de la Biblia misma. Algunos 

reaccionan y van demasiado lejos, y ponen en realidad la educación en lugar de la conversión o 

regeneración. Esto es errar el blanco. Pero la enseñanza constituye una parte, de mucho peso, de la obra 

de los cristianos. 

Yo estoy con vosotros (egö meta humön). Ésta es la asombrosa y bendita promesa. Él estará con los 

discípulos cuando los haya dejado, con todos los discípulos, con todo conocimiento, con todo poder, con 

ellos todos los días (toda clase de días, debilidad, tristezas, gozo, poder) hasta la consumación del siglo 

(heös tës sunteleias tou aiönos). Esta meta está en el futuro, y es desconocida por los discípulos. Esta 

bienaventurada esperanza no es dada como sedante a una mente inactiva y conciencia complacida, sino 

como un incentivo para el más pleno esfuerzo para persistir hacia los más lejanos límites del mundo para 

que todas las naciones puedan conocer a Cristo y el poder de su Vida Resucitada. Así, el Evangelio de 

Mateo concluye con un resplandor de gloria. Cristo es Vencedor en perspectiva y en realidad. La historia 

cristiana desde aquella experiencia cargada de significado en el monte de Galilea ha sido el cumplimiento 

de aquella promesa hasta allí donde dejamos que el poder de Dios obre en nosotros para ganar el mundo 

para Cristo, el Redentor Resucitado, poderoso, que está con su pueblo en todo tiempo. Jesús emplea el 

presente profético aquí (eimi, estoy). Está con nosotros todos los días hasta que venga en gloria. 

MARCOS 
INTRODUCCIÓN 

Uno de los más claros resultados del moderno estudio crítico de los Evangelios es la temprana fecha 

de redacción del Evangelio de Marcos. No se sabe de un modo decidido cuán temprano, pero hay eruditos 

eminentes que mantienen que es muy probable que sea el 50 d.C. Mi propia postura es dada con detalle en 

mi obra Studies in Mark’s Gospel. Zahn sigue argumentando que el Evangelio según Mateo es anterior al 

de Marcos, pero el peso de los argumentos está en contra de su postura. El marco del Evangelio de 

Marcos subyace detrás de Mateo y Lucas, y casi todo él es empleado por uno u otro. Uno puede 

convencerse de ello mediante un cuidadoso empleo de una Armonía de los Evangelios en griego o 

castellano. Que Marcos empleara Q (Logia de Jesús) no se ha podido demostrar aún, aunque es posible. 

Pero Marcos y Q constituyen las dos más antiguas fuentes de nuestro Mateo y Lucas. Tenemos mucho de 

Q preservado en secciones no marcanas de Mateo y Lucas, aunque el documento mismo ha desaparecido. 

Pero la obra de Marcos ha permanecido a pesar de su empleo exhaustivo por parte de Mateo y Lucas, todo 

excepto la disputada conclusión. Y todos estamos agradecidos por esta preservación. Streeter (The Four 

Gospels) ha puesto el acento en el empleo local de los textos para la preservación de porciones del Nuevo 

Testamento. Si Marcos escribió en Roma, como es bien posible, su libro sería considerado como el 

Evangelio romano, y tendría un poderoso ambiente en el que arraigarse. 

Tiene méritos distintivos propios que sirvieron para mantenerlo en uso. Es principalmente narrativo y 

de estilo directo y sencillo, con muchas y vívidas pinceladas, como el presente histórico de un testigo 

ocular. Los escritores antiguos concuerdan, todos ellos, en que Marcos fue el intérprete de Simón Pedro, 

con quien estuvo durante un tiempo, según la propia declaración de Pedro, fuera en Babilonia o en Roma 
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(1 P. 5:13). Este Evangelio es el más breve de los cuatro, pero el más lleno de notables detalles que 

aparentemente provienen de los discursos de Pedro, que Marcos oiría, como hierba verde (6:39), dos mil 

cerdos (5:13), mirar alrededor o en torno (3:5, 34). Generalmente, Pedro hablaba en arameo, y Marcos 

tiene más frases arameas que los otros, como Boanerges (3:17), Talita cumi (5:41), Corbán (7:11), Efata 

(7:34), Abba (14:36). El griego es de un modo muy distintivo el vernáculo Koiné, como «tuerto» 

(monophthalmon, 9:47), como sería de esperar tanto en Pedro como en Marcos. Hay también más frases y 

giros latinos, como centurio (15:39), quadrans (12:42), flagellare (15:15), speculator (6:27), census 

(12:14), sextarius (7:4), praetorium (15:6), que en los otros Evangelios, hasta el punto de que C. H. 

Turner suscita la cuestión de si Marcos no escribió primero en latín, o en cualquier caso en Roma. Los 

hay que sostienen que Marcos escribió primero en arameo, pero los datos son suficientemente explicados 

por el hecho de la predicación de Pedro y la actividad en Roma. Algunos incluso piensan que Marcos 

escribió el Evangelio en Roma mientras estaba con Pedro, quien sugirió y leyó el manuscrito. B. W. 

Bacon sostiene que este Evangelio tiene un sabor distintivamente paulino, y que puede haber tenido varias 

recensiones. La teoría Ur-Marcus no tiene en la actualidad un gran apoyo. Marcos fue una vez un 

colaborador de Bernabé y Pablo, pero los abandonó en Perge. Pablo tuvo esto en consideración, y lo 

rechazó como acompañante en su segundo viaje misionero. Bernabé tomó a Marcos, su primo, con él, y 

luego apareció junto con Pedro, con quien hizo su gran obra. Cuando Marcos mostró su capacidad con 

Bernabé y Pedro, Pablo se regocijó, y lo recomendó de todo corazón a los colosenses (Col. 4:10). Al final, 

Pablo pedirá a Timoteo que recoja a Marcos y que lo lleve consigo a Roma, porque le es útil para el 

ministerio, este mismo joven que había cometido un tal error que Pablo no había querido saber nada más 

de él. Este tributo de Pablo a Marcos es un crédito para ambos, como se muestra en mi obra Making Good 

in the Ministry. El carácter del Evangelio de Marcos está determinado mayormente por la predicación de 

Pedro, tal y como la vemos en Hechos 10:36–42, cubriendo el período, en recapitulación, desde Juan el 

Bautista hasta la Resurrección de Jesús. Esta peculiaridad del Evangelio de Marcos no puede ser 

empleada en contra de las narraciones del Nacimiento Virginal de Jesús en Mateo y Lucas, por cuanto 

Marcos no se ocupa en absoluto de su nacimiento. 

El pasaje final en el Textus Receptus, Marcos 16:9–20, no se halla en los más antiguos manuscritos 

griegos, Aleph y B, y probablemente no sea genuino. Una consideración de la evidencia aparecerá en el 

lugar apropiado. Swete señala que Marcos trata con dos grandes temas: el Ministerio en Galilea (caps. 1 a 

9) y la Última Semana en Jerusalén (11 a 16), con un breve sumario del período de estancia fuera de 

Galilea (cap. 10). Los primeros catorce versículos son una introducción, así como 16:9–20 es un 

apéndice. El Evangelio de Marcos muestra a Jesús en acción. Hay un mínimo de discurso y un máximo de 

actividad. Y sin embargo aparecen esencialmente las mismas imágenes de Cristo aquí que en la Logia, 

Mateo, Juan, en Pablo y Pedro, en Hebreos, como se muestra en mi obra The Christ of the Logia. El 

clamor de los críticos para volverse a los Sinópticos y apartarse de Pablo y Juan ha cesado, por cuanto es 

patente que el Jesús de Marcos es el mismo que el Cristo de Pablo. Hay diferentes matices en las 

imágenes, pero la misma imagen, Hijo de Dios e Hijo del Hombre, Señor de la vida y de la muerte, 

obrador de milagros y Salvador del pecado. Este Evangelio es el más adecuado para que lo lean los niños 

el primero, y es el que deberíamos emplear para echar los cimientos de nuestra imagen de Cristo. En mi 

Armonía de los Evangelios he puesto a Marcos en el primer puesto, por cuanto Mateo, Lucas y Juan 

siguen todos a grandes rasgos su plan, con adiciones y materiales suplementarios. El Evangelio de Marcos 

palpita con vida y abunda en vívidos detalles. Vemos con los ojos de Pedro y atrapamos casi cada mirada 

y gesto de Jesús al moverse entre los hombres en su obra de sanar los cuerpos de las personas, y de salvar 

sus almas. 

CAPÍTULO 1 
1. Principio (archë). No hay artículo. Es posible que la frase sirviera como título o encabezamiento 

para el párrafo acerca del ministerio del Bautista o como sobrescrito para todo el Evangelio (Bruce), 

puesto bien por Marcos o por un escriba. Y después el Evangelio de Jesucristo significa el Mensaje acerca 

de Jesucristo (genitivo objetivo). La palabra Evangelio, aquí (euaggelion) se aproxima a significar el 

registro mismo relatado por Marcos. Swete señala que cada escritor tiene un punto de partida diferente 

(archë). Marcos, como la forma más temprana de la tradición evangélica, comienza con la obra del 
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Bautista, Mateo con el linaje y nacimiento del Mesías, Lucas con el nacimiento del Bautista, Juan con el 

Logos antes de la Encarnación, y Pablo con la fundación de cada una de las iglesias (Fil. 4:15). Hijo de 

Dios (Huiou theou). Aleph 28, 255 omiten estas palabras, pero B, D y L sí las tienen, y la gran masa de 

manuscritos tienen huiou tou theou. Si éste es un encabezamiento añadido a lo que escribió Marcos, 

puede haber existido tempranamente en dos formas, una con, y la otra sin «Hijo de Dios». Si Marcos 

escribió las palabras, no hay razón para dudar de su genuinidad, por cuanto él mismo emplea esta frase en 

otros pasajes. 

2. En Isaías el profeta (en töi Ësaiäi töi prophëtëi). La cita proviene de Malaquías 3:1 e Isaías 40:3. 

Las familias Occidental y Neutral tienen la lectura «Isaías», la Alejandrina y Siria «los profetas», una 

evidente corrección, pues parte del texto es de Malaquías. Pero Isaías es mencionado como el principal de 

los profetas. Era usual combinar citas de los profetas en testimonia y catenae (cadenas de citas). Esta es la 

única cita profética hecha por Marcos en su propio relato (Bruce). 
3. Voz de uno que clama en el desierto (phonë boöntos). Dios acude a su pueblo para liberarlos de su 

cautividad babilónica. Y así el profeta clama como una voz en el desierto para preparar la venida de Dios. 

Cuando el comité del Sanedrín fue a preguntar a Juan quién era él, Juan empleó este mismo lenguaje de 

Isaías (Jn. 1:23). Era sólo una voz, pero podemos aún oír el eco de aquella voz a través del túnel de los 

siglos. Derechas sus sendas (eutheias tas tribous). Las modernas carreteras actuales ilustran bien las 

maravillosas carreteras persas para los correos del rey y para el mismo rey. El Imperio Romano estaba 

entretejido por carreteras, algunas de las cuales siguen existiendo en la actualidad. Juan tenía una sublime 

y sagrada misión como precursor del Mesías. 
4. Apareció Juan (egeneto Iöannës). Su venida fue una época (egeneto), no un mero acontecimiento 

(ën). Su venida estuvo en armonía con la imagen profética (kathös, 1:2). Nótese el mismo verbo acerca de 

Juan en Juan 1:6. La venida de Juan el Bautista fue el verdadero inicio del mensaje hablado acerca de 

Cristo. Se le describe como el bautizador (ho baptizön) en el desierto (en tëi erëmöi). El bautismo tuvo 

lugar en el río Jordán (Mr. 1:5, 9), que quedaba incluido en el término general del desierto o la región 

desolada de Judea. Predicando el bautismo de arrepentimiento (kërussön baptisma metanoias). 

Proclamaba un bautismo de arrepentimiento (caso genitivo), un bautismo marcado por el arrepentimiento. 

Ver en Mateo 3:2, para el tratamiento del término arrepentirse, una traducción muy deficiente de la magna 

palabra de Juan metanoias. 

Llamó a los judíos a cambiar de pensar y a volverse de sus pecados, «confesando sus pecados» 

(exomologoumenoi tas hamartias autön). Véase Mateo 3:16. Las confesiones públicas hacían un gran 

impacto, como sucedería en la actualidad. Para perdón de pecados (eis aphesin hamartiön). Ésta es una 

frase difícil de traducir con exactitud. Lo cierto es que Juan no significaba por ello que el bautismo fuera 

el medio de obtener el perdón de sus pecados ni necesario para la remisión de pecados. El problema recae 

en el empleo de eis, que en ocasiones se emplea como expresión de propósito, pero también en ocasiones 

cuando no existe tal idea, como en Mateo 10:41 y 12:41. Probablemente «con referencia a» sea una 

traducción buena aquí dentro de lo posible. El bautismo tenía lugar sobre la base del arrepentimiento y 

confesión de pecado, y, como más tarde explicaría Pablo (Ro. 6:4), era un símbolo de la muerte al pecado 

y resurrección a una nueva vida en Cristo. Este símbolo ya era empleado por los judíos para los prosélitos 

que se hacían judíos. Juan está aquí tratando a la nación judía como pagana que necesitara de 

arrepentimiento, confesión de pecados y un retorno al reino de Dios. El bautismo en el Jordán era el reto 

objetivo al pueblo. 
5. Y salían a él (exeporeueto pros auton). Imperfecto de indicativo, describiendo la constante 

corriente de gente que seguía acudiendo al bautismo (ebaptizonto, imperfecto de indicativo, voz pasiva, 

algo maravilloso de ver). En el río Jordán (en töi lordanëi potamöi). En el río Jordán, literalmente. 
6. Estaba vestido de pelo de camello (endedumenos trichas kamëlou). Mateo (3:4) dice un vestido 

(enduma) de cabello de camello. Marcos tiene el objeto del participio pasivo perfecto en el acusativo 

plural retenido según un común giro idiomático griego. Naturalmente, no se trataba de piel de camello, 

sino de un burdo tejido hecho de pelo de camello. En cuanto a las langostas y a la miel silvestre, se puede 

ver Mateo 3:4. Las langostas, una vez secas, son consideradas sabrosas, y la miel silvestre,  o «miel de 
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monte», como algunas versiones la traducen (meli agrion), era abundante en las grietas de las peñas. 

Algunos beduinos siguen ganándose la vida recogiendo esta miel silvestre por las rocas. 
7. Más poderoso que yo (ho ischuroteros mou). En cada uno de los Sinópticos. Gould lo llama un 

menosprecio escéptico de sí mismo por parte de Juan. Pero era una afirmación sincera de Juan, y da una 

razón para ella. La correa (ton himanta). La tira de la sandalia que servía para atarla. Cuando el huésped 

entra en la casa, un esclavo desata las sandalias de uno para poder ir a tomar un baño. Sólo Marcos relata 

este detalle. 

8. Con agua (hudati). Lo mismo en Lucas (3:16) el caso locativo, en agua. Mateo (3:11) tiene en 

(en), tanto con (en) agua como con el Espíritu Santo. El bautismo de agua de Juan era un símbolo del 

bautismo espiritual administrado por Jesús. 
9. En el Jordán (eis ton Iordanën). Así tenemos en el versículo 10, ek tou hudatos, fuera del agua, 

después del bautismo en el Jordán. Marcos emplea muy frecuentemente el término «inmediatamente» 

(euthus), así como Mateo el término «luego», «entonces» (tote). Se rasgaban (schizomenous). Partidos 

como una vestidura, participio presente pasivo. Jesús vio los cielos partirse cuando salió del agua, una 

imagen más vívida que el «abiertos» de Mateo 3:16 y Lucas 3:21. Es evidente que el Bautista vio todo 

esto y al Espíritu Santo descendiendo sobre Jesús como paloma, debido a que más tarde menciona este 

hecho (Jn. 1:32). Los gnósticos cerintianos consideraban la paloma como denotando al eon celestial 

Cristo que aquí descendió sobre el hombre Jesús y permaneció con Él hasta la Cruz, donde le abandonó, 

una especie de premonición de la distinción modernista entre el Jesús de la historia y el Cristo teológico. 

11. Tú eres (su sei). Así en Lucas 3:22. En Mateo 3:17 se tiene Éste es; ver acerca del pasaje 

correspondiente. También tanto Marcos como Lucas tienen «en ti», mientras que Mateo dice «en quien» . 
12. Le impulsó (auton ekballei). Una palabra vívida, más atrevida que la de Mateo, «fue llevado» 

(anëchthë), y la de Lucas, «era conducido» (ëgeto). Es la misma palabra empleada en la expulsión de 

demonios (Mr. 1:34, 39). Marcos tiene aquí el «inmediatamente» (traducido mal como «luego» en la 

RVR77) (euthus), «en seguida» (Lacueva), «inmediatamente» (BAS), en lugar del «Entonces» de Mateo 

(ver sobre el versículo 9). Los cuarenta días en el desierto transcurrieron bajo la guía directa del Espíritu 

Santo. Toda la vida terrenal de Jesús estuvo conectada con el Espíritu Santo desde su nacimiento hasta su 

muerte y resurrección. 
13. Con las fieras (meta töu thërion). Marcos no da la narración de las tres tentaciones en Mateo y 

Lucas (aparentemente procedentes de la Logia y originalmente, por supuesto, relatadas por el mismo 

Jesús). Pero Marcos añade este toque personal acerca de las fieras en el desierto. Por aquel lugar 

merodeaban por las noches los lobos, jabalíes, hienas, chacales, leopardos. Era solitario y deprimente por 

su aislamiento, e incluso peligroso. Swete señala que en el Salmo 90:13 la promesa de victoria sobre las 

fieras viene inmediatamente después de la de la protección angélica citada por Satanás en Mateo 4:6. Los 

ángeles acudieron y le ministraban (diëkonoun), tiempo imperfecto, mantuvieron este ministerio hasta que 

Él fue animado y fortalecido. El Dr. Tristram observa que algunos cristianos abisinios tienen la costumbre 

de acudir a la Quarantania durante la Cuaresma y de ayunar durante cuarenta días en las ruinas de sus 

antiguas celdas y capillas donde se supone que Jesús fue tentado. Pero todos somos tentados por el diablo, 

y en la ciudad peor que en el desierto. 
14. Jesús vino a Galilea (ëlthen ho Iësous eis tën Galilaian). Aquí Marcos comienza la narración del 

ministerio activo de Jesús, y es seguido por Mateo y Lucas. Marcos sigue, indudablemente, la predicación 

de Pedro. Si no fuera por el Cuarto Evangelio desconoceríamos el año de obra en varias partes del 

territorio (Perea, Galilea, Judea, Samaria) precediendo al ministerio en Galilea. Juan da material 

suplementario al de los Evangelios Sinópticos aquí y en general. El arresto de Juan tuvo mucho que ver 

con la partida de Jesús de Judea a Galilea (Jn. 4:1–4). Proclamando el evangelio de Dios (BAS) (kërussön 

to euaggelion tou theou). Es el genitivo subjetivo, el evangelio que procede de Dios. Swete observa que la 

nota clave en el mensaje del Bautista es el arrepentimiento (metanoia), así como el evangelio 

(euaggelion) lo es con Jesús. Pero Jesús tomó la misma línea que Juan, proclamando tanto el 

arrepentimiento como el advenimiento del reino de Dios. Marcos añade al registro de Mateo las palabras 

«El tiempo se ha cumplido» (peplërötai ho kairos). Es un hecho significativo que Juan mira 

retrospectivamente a la promesa de la venida del Mesías y señala su cumplimiento con las palabras «se ha 
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acercado» (pasivo perfecto de indicativo). Es como la plenitud de los tiempos (plëröma tou chronou) de 

Pablo en Gálatas 4:4 y el cumplimiento de los tiempos (plëröma tön kairön) en Efesios 1:10, donde 

emplea el término kairos, oportunidad o crisis como aquí en Marcos, en lugar del término más general 

chronos. Marcos añade también aquí: «y creed en el evangelio» (kai pisteuete en töi euaggeliöi). Ambas 

cosas, arrepentirse y creer en el evangelio. Por lo general se demanda la fe en Jesús (o en Dios) como en 

Juan 14:1. Pero esta crisis demandaba fe en el mensaje de Jesús de que el Mesías había venido. No 

empleó aquí el término Mesías, porque había venido a tener connotaciones políticas que hacían que su 

empleo fuera por ahora inoportuno. Pero el reino de Dios había llegado con la presencia del Rey. Lo que 

uno crea establece una diferencia. La creencia o la incredulidad en el mensaje de Jesús introducía una 

gran cuña en aquellos que lo oían. «La fe en el mensaje era el primer paso; un credo de algún tipo subyace 

como la base de la confianza en la Persona de Cristo, y el empleo de la frase pistuete en töi euaggeliöi en 

el más antiguo registro de la enseñanza de nuestro Señor es un valioso testimonio de este hecho» (Swete). 
16. Y andando por la orilla del mar de Galilea (V.M.) (kai paragön para tën thalassan tës 

Galilaias). Marcos emplea para (a lo largo, al lado) dos veces para dar mayor realismo a la imagen. 

Atrapa esta imagen de Cristo en acción. Echaban una red (amphiballontas). Literalmente echando en 

ambos lados, ahora en un lado, luego en el otro. Mateo (4:18) tiene una frase diferente, consultar en el 

pasaje correspondiente. Hay dos ejemplos del verbo amphiballö en los papiros, en uno un verbo 

absolutamente pesquero, como aquí, en uno de los pasajes. El otro con el acusativo. Es pescar con una 

red, hacer un lanzamiento, una recogida. Estos cuatro discípulos eran pescadores (halieis) y socios 

(metochoi) como afirma Lucas (5:7). 
17. Seáis (genesthai). Marcos tiene esta palabra que no aparece en Mateo. Sería un proceso largo y 

lento, pero Jesús podría hacerlo y lo haría. Él se dedicaría a hacer pescadores de hombres de aquellos 

pescadores. Los predicadores están hechos de laicos que están dispuestos a dejar sus negocios por servir a 

Cristo. 
19. Un poco más (oligon). Un detalle marcano. Remendando las redes (katartizontas ta diktua). Ver 

sobre Mateo 4:21. Preparándose para poder conseguir mejores resultados al siguiente lanzamiento. 
20. Con los jornaleros (meta tön misthötön). Un contratado por salario (misthos), una palabra griega 

muy antigua. Es evidente que Zebedeo y sus dos hijos tenían un gran negocio en cooperación con Andrés 

y Simón (Lc. 5:7, 10). Sólo Marcos tiene este detalle de los jornaleros que se quedaron con Zebedeo. 

Dejaron la barca y a su padre (Mt. 4:22) con los jornaleros. El negocio continuaría mientras ellos lo 

dejaban todo (Lc. 5:11) y se hacían seguidores permanentes de Jesús. Son muchos los jóvenes que han 

afrontado precisamente este problema al entrar en el ministerio. ¿Podía dejar a su padre y a su madre, a 

sus hermanos y hermanas, para irse al instituto y al seminario a fin de llegar a ser pescador de hombres? 

No es pequeño el sacrificio hecho en la educación de los jóvenes predicadores por parte de los que se 

quedan en el hogar debido a que el joven predicador ya no es un soporte económico de la familia. La 

mayor parte de predicadores llevan gozosamente estas cargas después de entrar en el ministerio. 
21. Enseñaba (edidasken). Imperfecto incoativo, comenzó a enseñar tan pronto como entró en la 

sinagoga en Capernaum el sábado. La sinagoga de Capernaum ofreció la mejor oportunidad para la 

enseñanza de Jesús. Había hecho de Capernaum (Tell Hum) su cuartel general después de ser rechazado 

en Nazaret, tal como se explica en Lucas 4:16–31 y Mateo 4:13–16. Las ruinas de esta sinagoga han sido 

descubiertas e incluso se habla de restaurar el edificio, por cuanto las piedras están en buen estado de 

conservación. Jesús enseñaba (didaskö) y predicaba (kërussö) en las sinagogas judías cuando esta 

oportunidad le era dada por el cabeza o principal de la sinagoga (archisunagögos). El servicio consistía en 

oración, alabanza, lectura de la escritura, y una exposición por parte de un rabino u otra persona 

competente. Con frecuencia Pablo era invitado a hablar en tales reuniones. En Lucas 4:20 Jesús devuelve 

el rollo de Isaías al asistente o bedel (töi hupëretëi), cuya misión era sacar el precioso manuscrito y 

volverlo a su lugar. Jesús había sido predicador durante más de un año cuando comenzó a enseñar en la 

sinagoga de Capernaum. Su fama le había precedido (Lc. 4:14). 
22. Se admiraban (exeplëssonto). Imperfecto pictórico como en Lc 4:32 describiendo el asombro de 

la audiencia, «significando estrictamente hacer perder a una persona el sentido mediante un golpe de 

intenso sentimiento, como temor, asombro, o incluso gozo» (Gould). Y no como los escribas (kai ouch 
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hös hoi grammateis). Lc. 4:32 tiene sólo «con autoridad» (en exousiäi). Marcos tiene «como quien tiene 

autoridad» (hös echön exousian). Tocaba una nota que los rabinos no habían encontrado. Ellos citaban 

otros rabinos, y sentían que su función era la de ser expositores de las tradiciones con las que hacían 

ruedas de molino atadas a los cuellos de la gente. Al actuar así ponían a un lado la palabra y voluntad de 

Dios mediante sus tradiciones y mezquinos legalismos (Mr. 7:9, 13). Eran casuistas y hacían falsas 

interpretaciones para demostrar sus puntillosos extremos de etiqueta externa con un total descuido de la 

realidad espiritual. La gente se dio cuenta en el acto de que aquí había una personalidad que recibía su 

poder (autoridad) directamente de Dios, no de los escribas entonces en vigor. 

«Marcos omite mucho, y es en muchas maneras un Evangelio parco, pero hace una contribución 

distintiva a la historia evangélica al mostrar mediante unas pocas pinceladas realistas (y ésta es una de 

ellas) la notable personalidad de Jesús» (Bruce). Ver Mateo 7:29 para la semejante impresión dada por el 

Sermón del Monte, donde aparece la misma fraseología. La principal controversia en la vida de Cristo 

tuvo lugar con estos escribas, los maestros profesionales de la ley oral, principalmente de los fariseos. En 

el acto, la gente pudo darse cuenta de que Jesús se levanta aparte del antiguo grupo. Causó sensación, en 

el mejor sentido de la expresión. Hubo un murmullo de animación ante este nuevo maestro, que fue en 

aumento ante el milagro que siguió al sermón. 
23. Con espíritu inmundo (en pneumati akathartöi). Este empleo de en, «con», es común en la 

LXX, como el hebreo be, pero también aparece en los papiros. Es el mismo modismo que «en Cristo», 

«en el Señor», tan comunes en Pablo. En castellano hablamos de estar «en-amorados», «en-friado», etc. 

El espíritu inmundo estaba en el hombre y el hombre en el espíritu inmundo, un hombre bajo el poder del 

espíritu inmundo. Lucas dice «que tenía», la construcción usual. Ver sobre Mateo 22:43. Espíritu 

inmundo se emplea como sinónimo de demonio (daimonion). Es el concepto de alejamiento de Dios (Zac. 

13:2). Todo el tema de la demonología es difícil, pero no más que en el problema del diablo.1 Jesús 

distingue entre el hombre y el espíritu inmundo. Por lo general, la posesión demoníaca iba acompañada de 

enfermedades físicas o mentales. Uno se pregunta en la actualidad si los criminales degenerados y 

confirmados no se hallan bajo el control de demonios. La única cura para los criminales confirmados 

parece ser la conversión (un nuevo corazón). 
24. ¿Qué tenemos que ver contigo? (ti hëmin kai soi?). El mismo giro en Mateo 8:29. Dativo ético. 

Nada en común entre el demonio y Jesús. Nótese el «nosotros» implícito. El hombre habla por el demonio 

y por sí mismo, doble personalidad. El reconocimiento de Jesús por parte de los demonios puede 

sorprendernos, debido a que los rabinos (los clérigos) no llegaron a eso. 

Ellos llaman a Jesús «el santo de Dios» (ho hagios tou theou). Por ello el demonio temía que Jesús 

hubiera venido a destruirlos, a él y al hombre en su poder. En Mateo 8:29 el demonio llama a Jesús «Hijo 

de Dios». Posteriormente los discípulos llamarán a Jesús «el Santo de Dios» (Jn. 6:69, ver BAS). El 

demonio «dio voces» (anekraxen, forma aorista primera tardía, anekragen, un segundo aoristo común) de 

modo que todos oyeron el extraño testimonio acerca de Jesús. El hombre dice «sé» (oida), texto correcto, 

algunos manuscritos «sabemos» (oidamen), incluyendo el demonio. 
25. ¡Cállate! (phimöthëti). Primer aoristo pasivo de imperativo de phimoö. «Enmudece» (V.M.). Es 

una palabra vigorosa: «Embozálate» (esto es, ponte bozal), como un buey. Así se emplea literalmente en 

Deuteronomio 25:4; 1 Corintios 9:9; 1 Timoteo 5:18. Es común en Josefo, Luciano y la LXX. Véase 

Mateo 22:12, 34. Gould lo traduce «Shut up» (algo así como «cierra el pico»). Pero es demasiado 

coloquial. Vincent sugiere «amordázate», pero esto sería más la idea de epistomazein en Tito 1:11, «tapar 

la boca». 

26. Haciéndole agitarse convulsivamente (sparaxan auton). Como en un espasmo. Los escritores 

médicos emplean la palabra para el espasmo estomacal. Lc. 4:35 añade «arrojándole en medio». Marcos 

                                                             
1 Para un tratamiento excelente del tema ver los apartados «Demonología» y «Satanología» en L. S. 

Schafer, Teología Sistemática (Publicaciones Españolas Dalton, 1974), vol. I, págs. 453–540 (N. del T.). 
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menciona «dando un gran grito» (phonëi megalëi), de hecho, un chillido. Fue un momento de intensa 

excitación. 
27. Discutían entre sí (sunzëtein autous). De mirada y palabra. Una enseñanza nueva (didachë 

kainë). Una sorpresa había aquel día seguido a otra. La enseñanza era fresca (kainë), original como el 

rocío de la mañana sobre las flores. Era una novedad en aquella sinagoga, donde hasta aquel entonces 

sólo se habían repetido aburridamente las estables y rígidas normas rabínicas. Esta nueva enseñanza 

encantaba a la gente, pero pronto sería tildada de herejía por los rabinos. Y era con autoridad (kat’ 

exousian). No hay certeza acerca de si esta frase debe ser tomada con «nueva enseñanza»: «Es una nueva 

enseñanza con autoridad tras ella», como traduce RVR77, o con el verbo: «con autoridad da órdenes 

incluso a los espíritus inmundos» (cf. V.M.) (kai tois pneumasin tois akathartois epitassei). La sintaxis es 

equívoca y ello puede deberse al hecho de que «Marcos da las afirmaciones incoherentes y excitadas de la 

multitud en esta forma natural» (Swete). Pero lo más asombroso de todo es que los demonios «le 

obedecen» (hupakouousin autöi). La gente estaba acostumbrada al empleo de fórmulas de magia por parte 

de los exorcistas judíos (Mt. 12:27; Hch. 19:13), pero aquí tenemos algo totalmente diferente. Simón 

Mago no podía comprender cómo Simón Pedro podía hacer sus milagros sin ningún truco secreto, e 

incluso ofreció comprárselo (Hch. 8:19). 
28. Su fama (hë akoë autou). Vulgata, rumor. Ver Mt. 14:1; 24:6. No había teléfonos ni telégrafos, 

periódicos ni radio, pero las noticias tenían una maravillosa manera de esparcirse de boca en boca. La 

fama de este nuevo maestro fue «por todas partes» (pantachou) a través de toda la Galilea. 

29. A casa de Simón y Andrés (tën oikian Simönos kai Andreou). Pedro estaba casado, y él y 

Andrés vivían juntos «en casa de Pedro» (Mt. 8:14) con la esposa y la suegra de Pedro. Pedro estaba 

evidentemente casado antes de comenzar a seguir a Jesús. Más tarde su esposa lo acompañó en sus viajes 

apostólicos (1 Co. 9:5). Este incidente tuvo lugar inmediatamente después del servicio en la sinagoga 

aquel sábado. Todos los Sinópticos lo relatan. Marcos oyó relatarlo a Pedro por cuanto ocurrió en su 

propia casa, donde Jesús residía mientras estaba en Capernaum. Cada Evangelio da toques propios a la 

historia. Marcos dice «estaba acostada con fiebre» (katekeito puressousa), yacía postrada, ardiendo de 

fiebre. Mateo dice «yacía (o estaba estirada, beblëmenën) con fiebre». Lucas dice «aquejada de una fiebre 

muy alta» (ën sunechomenë puretöi megalöi), una frase técnica médica. Todos ellos mencionan la 

instantánea recuperación y su servicio sin ninguna convalecencia. Marcos y Mateo se refieren a que Jesús 

le tocó la mano, y Lucas habla de Jesús inclinándose sobre ella como un médico. Fue una escena 

entrañable. 

32. Cuando se puso el sol (hote edusen ho hëlios). Este pintoresco detalle lo tiene Marcos además de 

«al atardecer» (opsias genomenës, genitivo absoluto, habiendo llegado la sobretarde). Mateo tiene «caída 

la tarde»; Lucas, «cuando el sol se estaba poniendo». El sábado acababa con la puesta de sol, y así la 

gente tenía libertad para llevar a sus enfermos a Jesús. Las nuevas de la expulsión del demonio y de la 

curación de la suegra de Pedro se habían extendido por toda Capernaum. Los trajeron en una corriente 

constante (tiempo imperfecto, epheron). Lucas (4:40) añade que Jesús puso las manos sobre cada uno de 

ellos al pasar a su lado en agradecida procesión. 
33. A la puerta (pros tën thuran). A la puerta de la casa de Pedro. Toda la ciudad se había reunido 

allí (ën episunëgmenë, pretérito perfecto perifrástico de indicativo, doble compuesto epi y sun). Sólo 

Marcos menciona este vívido detalle. Está otra vez viéndolo con los ojos de Pedro. Es indudable que 

Pedro contempló esta hermosa escena con orgullo y gratitud, mientras Jesús estaba de pie en la puerta, 

sanando a las grandes multitudes en la gloria de aquella puesta de sol. Le encantaría relatarlo después. 

Diversas enfermedades (poikilais nosois). Ver Mateo 4:24 acerca del sentido de poikilos como multicolor, 

diverso. Acudieron toda clase de enfermos, y fueron sanados. 
34. Demonios (daimonia). No dejaba (ouk ëphien). No permitía, tiempo imperfecto de denegación 

continuada. La razón que se da es «porque sabían quién era» (hoti ëideisan auton). Tanto si «que era 

Cristo» (Christon einai) es genuino o no, este es el sentido, y es una referencia directa a 1:24, donde en la 

sinagoga el demonio lo reconoció y se dirigió a Jesús como el santo de Dios. El testimonio de esta fuente 

no sería de ayuda a la causa de Cristo para con el pueblo. Había ordenado a los demonios que callaran. 

Ver sobre Mateo 8:29 para el tratamiento de la palabra demonio. 
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35. De madrugada, cuando estaba aún muy oscuro (pröi ennucha lian). Lucas tiene sólo «Cuando 

se hizo de día» (BAS) (genomenës hëmeras). La palabra pröi en Marcos significa la última vela de la 

noche, desde las tres a las seis de la madrugada. Ennucha lian significa en la primera parte de la vela, 

mientras era aún algo oscuro (cf. Mr. 16:2: lian pröi). Se levantó, salió (anastas exëlthen). Fuera de la 

casa y fuera de la ciudad, afuera (apelthen, incluso si no es genuino, probablemente una lectura 

introducida de 6:32, 46). «Apartándose de la inesperada realidad a la que le había llevado Su concepción 

ideal de Su llamamiento» (H. J. Holtzmann). Gould señala que Jesús parece retirarse, ante su repentina 

popularidad, a orar ante el Padre, «no fuera a quedar enredado por esta popularidad, o en manera alguna a 

aceptar el camino fácil en lugar del marcado por su deber». Pero Jesús tenía también un plan para una gira 

de predicación por Galilea y: «Sentía que no podía dar comienzo a ello lo suficientemente rápido. Salió de 

noche, temiendo oposición de parte del pueblo» (Bruce). Desde luego, muchos predicadores populares 

pueden entender esta actitud de Jesús cuando sale de noche en busca de un lugar solitario donde orar. 

Jesús sabía lo que era pasar una noche entera en oración. Y allí se puso a orar (kákei prosëucheto). 

Tiempo imperfecto exhibiendo a Jesús orando a través de las primeras horas de la mañana. 
36. Salieron en busca suya (katediöxen auton). «Siguieron a su alcance» (V.M.). Empleo perfectivo 

de la preposición kata (abajo hasta el fin). El verbo diökö se emplea de cazar, perseguir. La Vulgata tiene 

persecutus est. La historia personal de Pedro aparece aquí. «Al menos la intención de Simón era buena; el 

Maestro estaba perdiendo unas preciosas oportunidades, y tenía que ser llevado de vuelta» (Swete). Pedro 

y los que estaban con él continuaron la búsqueda hasta que lo encontraron. El mensaje que llevaron iba de 

cierto a devolver a Jesús a casa de Pedro. 
38. A los pueblos vecinos (eis tas echomenas kömopoleis). Fue una decisión sorprendente para ellos 

que Jesús dejara a las excitadas y ansiosas multitudes en Capernaum por los pueblos rurales o villas 

secundarias sin murallas o sin mucha importancia. El único ejemplo del empleo de esta palabra en el N.T. 

Es una palabra griega tardía. El empleo de echomenas para «vecinos» es clásico, y significa aferrándose 

a, contiguo a. Lo mismo en Lucas 13:33; Hechos 13:44; 20:15; Hebreos 6:9. «D» tiene aquí eggus 

(cercanos). 
39. Toda la Galilea (Eis holën tén Galilaian). La primera gira a Galilea por parte de Jesús. Es poco 

lo que se nos cuenta de esta gran gira de predicación. 
40. Y arrodillándose (kai gonupetön). Un gráfico detalle omitido en algunos MSS. Lucas 5:12 pone 

«cayó rostro en tierra». 
41. Movido a compasión (splagchnistheis). Sólo en Marcos. Primer aoristo participio pasivo. 

43. Advirtió severamente (embrimësamenos). Sólo en Marcos. Ya que Lucas 5:14 tiene parëggeilen 

(ordenó). La palabra empleada por Marcos aparece también en 14:5, en Mateo 9:30 y Juan 11:38. Ver 

acerca de Mateo 9:30. Es una palabra fuerte para denotar el bufido de un caballo y expresa una intensa 

emoción al encontrarse Jesús frente a frente con la lepra, en sí misma un símbolo del pecado y de toda su 

cadena de malas consecuencias. La orden de que acudiera a los sacerdotes estaba en armonía con las 

normas mosaicas, y su prohibición de que hablara con nadie más tenía el propósito de prevenir excitación 

y de evitar una innecesaria oposición a Cristo. 
44. Para que les sirva de testimonio (eis marturion autois). Más literalmente, «para testimonio a 

ellos» (BAS). Sin el testimonio formal de los sacerdotes, la gente del pueblo no recibiría al leproso como 

oficialmente puro. 
45. Comenzó a proclamarlo abiertamente (ërxato kërussein polla). Lucas 5:15 dice: «aún más» 

(mällon). Una de las mejores maneras de extender una cosa es decirle a la gente que no la diga. Y desde 

luego así es como sucedió en este caso. Pronto Jesús tuvo que evitar las ciudades y dirigirse a lugares 

solitarios para evitar las multitudes, aunque incluso así la gente persistía en acudir a Jesús (ërchonto, 

tiempo imperfecto, venían). A algunos predicadores no les molesta tanto la aclamación de las multitudes. 

CAPÍTULO 2 
1. Otra vez en Capernaum después de algunos días (palin eis Kapharnaoum di’ hëmerön).  Después 

de la primera gira por Galilea, cuando Jesús está de vuelta a la ciudad que es ahora el cuartel general para 

la obra en Galilea. La frase di’ hëmerön significa días que intervienen en medio (dia, duo, dos) de la 

partida y el retorno. En casa (en oiköi), esto es, en la casa de Pedro, ahora la casa de Jesús. Otra imagen 
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directamente proveniente del discurso de Pedro. Algunos de los manuscritos dicen aquí eis oikon, 

ilustrando la práctica identidad de significado de en y eis (Robertson, Grammar, págs. 591–596). Corrió 

la voz (ëkousthë). Fue oído (primer aoristo pasivo de indicativo, de akouö, oír). La gente esparció el 

rumor: «Está en casa, ha llegado». 
2. Tanto que ya no quedaba sitio ni aun delante de la puerta (höste mëketi chörein mëde ta pros 

tën thuran). Otro gráfico detalle marcano visto a través de los ojos de Pedro. El doble compuesto 

negativo del griego intensifica el negativo. Esta puerta de la casa parece que se abría a la calle, no a un 

patio como en las casas más grandes. La casa estaba a rebosar dentro, y había una gran multitud fuera que 

colmaba el espacio. Y les hablaba la palabra (kai elalei autois ton logon). Y les estaba hablando la 

palabra, donde Marcos emplea su favorito y descriptivo tiempo imperfecto (elalei). Nótese esta palabra 

laleö empleada de la predicación de Jesús (originalmente suena como el piar de los pájaros, el hablar de 

los niños, pero en este caso es una clase más seria de habla). 

En contraste con legö (decir) es más bien una palabra onomatopéyica con un cierto énfasis en el son y 

manera del habla. Este término es común en los ejemplos vernaculares de los papiros acerca de las 

relaciones sociales. 
3. En esto, llegan (kai erchontai). Una buena ilustración del vívido presente dramático histórico de 

Marcos, preservado por Lucas 5:18, pero no por Mateo 9:2 (imperfecto). Llevado por cuatro (airomenon 

hupo tessarön). Otro gráfico detalle marcano, que no se halla en los otros Evangelios. 
4. Acercarse (proseggisai). Pero Westcott y Hort leen prosenegkai, llevar a, siguiendo Aleph, B, L, 

33, 63 (cp. Lc. 5:18). Abrieron un boquete en el techo (apestegasan tën stegën). Destecharon el techo 

(nótese la paronomasia en el griego y el cognado acusativo). El único ejemplo de este verbo en el N.T. 

Una palabra infrecuente en griego tardío, no apareciendo ningún ejemplo de su presencia en papiros en 

Vocabulary de Moulton y Milligan. Subieron por una escalera en el exterior, quizá una escalera de mano, 

hasta el techo plano de tejas, y agujerearon (exoruxantes) el tejado. Así, había tejas (dia tön keramön, Lc. 

5:19) de arcilla e incluso losas de piedra introducidas para dar resistencia, que tenían que ser quitadas. No 

está claro dónde se hallaba Jesús (hopou ën), bien en el piso de abajo (Holtzmann) o en el de arriba 

(Lightfoot), o en el cuadrángulo (atrium o compluvium, si la casa tenía uno). «Sobre los tejados se 

extiende una mezcla de mortero, brea, cenizas y arena y se prensa fuertemente, creciendo hierba en las 

grietas. En las casas de los pobres en el campo la hierba crece con mayor abundancia, y se pueden ver las 

cabras sobre los tejados, comiéndola» (Vincent). Bajaron la camilla (chalösi ton krabatton), otra vez un 

presente histórico, en aoristo en Lucas 5:19 (kathëkan). El verbo significa descender de un lugar más alto, 

como de una barca. Es probable que los cuatro hombres ataran una cuerda a cada esquina de la camilla o 

cama de pobre (krabatton, latín grabatus. Una de las palabras latinas de Marcos). Mateo (9:2) tiene klinë, 

es el término general para cama. Lucas tiene klinidion (cama pequeña o camilla). La palabra empleada por 

Marcos es común en los papiros, y se escribe también krabbatos, en ocasiones krabatos, mientras que W, 

el Códex Washingtonius, tiene krabbaton. 
5. La fe de ellos (tën pistin autön). La fe de los cuatro hombres y la del hombre mismo. No hay razón 

alguna para excluir su fe. Tenían toda la confianza en el poder y la buena disposición de Jesús para sanar 

este caso desesperado. Son perdonados (aphientai, presente pasivo aoristo, cp. acción puntual, Robertson, 

Grammar, págs. 864ss.). Así Mateo 9:3, pero Lucas (5:20) tiene el perfecto pasivo dórico apheöntai. Lo 

asombroso tanto para el paralítico como para los cuatro amigos es que Jesús le perdonó los pecados en 

lugar de sanarlo. Es probable que sus pecados hubieran causado la parálisis. 
6. Allí sentados … Ios cuales razonaban en sus corazones (ekei kathëmenoi kai dialogizomenoi en 

tais kardiais autön). Otra de las imágenes de Marcos a través de los ojos de Pedro. Estos escribas (y 

fariseos, Lc. 5:21) estaban allá para provocar, para detectar deficiencias en las enseñanzas y en la 

conducta de Jesús. Su popularidad y poder habían llenado sus corazones de celos. No hay evidencias de 

que dijesen en voz alta los pensamientos de sus corazones, «dentro de sí» (Mt. 9:3). No era necesario, 

porque sus miradas los traicionaban, y Jesús conocía sus pensamientos (Mt. 9:4; Lc. 5:22). Y al instante 

Jesús, conociendo en su espíritu (euthus epignous ho lësous töi pneumati autou, Mr. 2:8). El Señor 

percibe en el acto la atmósfera cargada de hostilidad en la casa. El debate (dialogizomenoi) en sus 
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corazones estaba escrito en sus rostros. No había salido ninguna voz, pero sí que estaba todo electrizado 

con el sentimiento de ellos. 
7. Está blasfemando (blasphëmei). Ésta es la acusación no dicha de palabra, pero que estaba en sus 

corazones, y que Jesús leyó como en un libro abierto. El texto correcto aquí tiene este verbo. Ellos 

justifican la acusación con la convicción de que sólo Dios tiene el poder (dunatai) de perdonar pecados. 

La palabra blasphëmeö significa habla injuriosa o calumniosa. Para ellos era blasfemia que Jesús 

asumiera esta prerrogativa divina. La lógica de ellos era correcta. El único fallo en ella era pasar por alto 

la posibilidad de que Jesús tuviera una peculiar relación con Dios que justificara su reivindicación. Así, 

las dos fuerzas chocan aquí, como en la actualidad, con respecto a la deidad de Cristo Jesús. Sabiendo 

bien que había ejercido la prerrogativa de Dios al perdonar los pecados de aquel hombre, pasa a justificar 

su reivindicación sanándolo. 
10. Para que sepáis (hina eidëte). Los escribas hubieran podido intentar cualquiera de las alternativas 

en el versículo 9 con la misma impotencia. Jesús podía pronunciar cualquiera de ambas con la misma 

efectividad. De hecho, Jesús eligió primero la más difícil, el perdón, que ninguno de ellos podía ver. Así 

ahora lleva a cabo el milagro de sanidad, que todos podían ver, para que todos pudieran saber que (el Hijo 

del Hombre, la favorita designación de Cristo para sí mismo, una reivindicación de ser el Mesías en 

términos que no podrían ser objetados con facilidad) Él tenía realmente la autoridad y el poder (exousian) 

para perdonar pecados. Él tiene el derecho y el poder (exousian) para perdonar pecados, aquí y ahora, sin 

esperar al día del juicio. Dijo al paralítico (legei). Este notable paréntesis en medio de la oración aparece 

también en Mateo 9:6 y Lucas 5:24, prueba de que ambos, Mateo y Lucas, siguieron la narración de 

Marcos. Es inconcebible que los tres escritores hubieran introducido, independientemente, el mismo 

paréntesis en el mismo lugar. 
12. A la vista de todos (emprosthen pantön). Lucas 5:25 sigue a Marcos en este detalle. Tomó (aras) 

su camilla y salió andando, yéndose a casa tal como Jesús le había ordenado (Mr. 2:11). Fue una acción 

asombrosa e hizo innecesario para Jesús refutar más a los escribas en esta ocasión. El asombro 

(existasthai, nuestro término éxtasis, como aparece en Lc. 5:26) era demasiado general y grande para ser 

expresado en palabras. La gente solamente podía decir: «Nunca hemos visto nada como esto» (houtös 

oudepote eidamen). Jesús había actuado con el poder de Dios y había afirmado su igualdad con Dios, 

confirmando su afirmación. Todos se maravillaron ante las paradoxes (paradoxa, Lc. 5:26) de aquel día. 

Y glorificaban a Dios por todo ello. 
13. A la orilla del mar (para tën thalassan). Una bonita imagen de Jesús caminando al lado del mar, 

un paseo que le gustaba a Jesús (Mr. 1:16; Mt. 4:18). Probablemente, Jesús salió de entre las multitudes 

en la casa de Pedro tan pronto como le fue posible. Sería un alivio conseguir un poco de la fresca brisa a 

la orilla del mar. Pero no pasó mucho tiempo hasta que la multitud comenzó a acudir a Jesús (ërcheto, 

imperfecto), y Jesús les enseñaba (edidasken, imperfecto). Otra vez sucedía lo mismo, pero Jesús no lo 

rehuyó. 
14. Y al pasar (kai paragön). Participio presente activo, pasando por el lado. Jesús estaba 

constantemente alerta a las oportunidades para hacer el bien. Un personaje atípico era el de Leví (Mateo), 

hijo de Alfeo, sentado a la mesa de los impuestos (telönion) en la Gran Carretera Occidental desde 

Damasco hasta el Mediterráneo. Era un publicano (telönës) que cobraba impuestos para Herodes Agripa. 

Los judíos aborrecían o menospreciaban a estos publicanos, y los clasificaban junto a los pecadores 

(hamartöloi). El reto de Jesús fue repentino y aguzado, pero Leví (Mateo) estaba listo para responder en 

el acto. Ya había oído acerca de Jesús y se decidió rápidamente. Las grandes decisiones se toman 

frecuentemente de modo instantáneo. Leví es una buena lección objeto para los hombres de negocios que 

dejan a un lado el servicio a Cristo para seguir con sus negocios. 
16. Los escribas del partido de los fariseos (hoi grammateis tön Pharisaiön). Este es el texto 

correcto. Cf. «los escribas que eran de su partido» (lit., «los escribas de ellos», Lacueva) en Lc. 5:30. 

Mateo ofreció una gran fiesta (dochën, Lc. 5:29) en su casa (Mr. 2:15). Estos publicanos y pecadores no 

sólo aceptaron la invitación de Leví, sino que imitaron su ejemplo «y le seguían» (kai ëkolouthoun autöi). 

Era una multitud mezclada desde el punto de vista de estos jóvenes teólogos, escribas de los fariseos, que 

estaban observando y listos para detectar todos los fallos que pudieran. Ello tuvo lugar probablemente en 
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el largo vestíbulo de la casa, donde estaban los fariseos y ridiculizaban a Jesús y a los discípulos, a no ser 

que estuvieran a la puerta, sintiéndose demasiado piadosos para entrar en la casa de un publicano. Era 

ofensivo para un judío comer con gentiles, tal como también lo consideraban muchos de los primeros 

cristianos procedentes del judaísmo (Hch. 11:3), y los publicanos y los pecadores eran considerados como 

gentiles (1 Co. 5:11). 
17. A justos (dikaious). Por seguir el argumento, Jesús acepta la pretensión de los fariseos de ser 

justos, aunque, en realidad, estaban muy lejos de ello. En otros lugares (Mt. 23) Jesús muestra que los 

fariseos eran extorsionadores, devorando las haciendas de las viudas, vistiéndose de orgullo y de una 

respetabilidad hipócrita. Las palabras «a arrepentimiento» (eis metanoian) no son genuinas en Marcos, 

pero sí aparecen en Lucas 5:32. Jesús llamaba a los hombres a una nueva vida espiritual y a que se 

apartaran del pecado, y, por ende, al arrepentimiento. Pero esta declaración cerró sus bocas en cuanto a lo 

que estaba haciendo Jesús. Los sanos o fuertes (ischuontes) no son los que precisan de médico en una 

epidemia. 
18. Y los discípulos de Juan y los de los fariseos estaban ayunando (ësan hoi mathëtai löanou kai 

hoi Pharisaioi nësteuontes). El imperfecto perifrástico, tan común en la vívida descripción de Marcos. Es 

probable que la fiesta de Leví tuviera lugar en uno de los días semanales de ayuno (el segundo y el quinto 

de la semana para los más estrictos judíos). Así que aquí aparece un choque de puntos de vista. Los 

discípulos de Juan estaban del lado de los fariseos en las observancias ceremoniales rituales. Juan seguía 

encarcelado en Maqueronte. Juan era más ascético que Jesús (Mt. 11:18ss.; Lc. 7:33–36), pero ninguno de 

los dos complació a todos los críticos populares. Estos aprendices (mathëtai) o discípulos de Juan se 

habían desconectado del espíritu de su líder cuando se alinearon aquí junto con los fariseos en contra de 

Jesús. Pero no había una verdadera congenialidad entre el formalismo de los fariseos y el ascetismo de 

Juan el Bautista. Los fariseos aborrecían a Juan, que los había denunciado como generación de víboras. 

Aquí se unen los discípulos de Juan y los de los fariseos (hoi mathëtai Iöannou kai hoi mathëtai tön 

Pharisaiön) en una crítica a Jesús y a sus discípulos. Más adelante veremos a los fariseos, saduceos y 

herodianos, que estaban acerbamente enfrentados entre sí, haciendo causa común en contra de Jesucristo. 

Del mismo modo hallamos en la actualidad a diversos grupos hostiles entre sí, combinándose en contra de 

nuestro Señor y Salvador. Véase Mateo 9:14–17 para comentarios. Mateo sigue aquí estrechamente a 

Marcos. 
19. Los hijos de la cámara nupcial (lit.) (hoi huioi tou numphönos). No meramente los 

acompañantes del novio (BAS), sino también los invitados, los paranymphs (el término paranumphoi del 

griego antiguo). Aquí Jesús adopta la propia metáfora del Bautista (Jn. 3:29), cambiando el amigo del 

novio (ho philos tou numphiou) por hijos de la cámara nupcial. Jesús se identifica a sí mismo con el 

esposo del A.T. (Os. 2:21), Dios en su relación de pacto con Israel (Swete). Las lamentaciones no cuadran 

bien en la fiesta de bodas. Marcos, Mateo y Lucas dan, los tres, las tres parábolas (la del esposo, la del 

remiendo de paño nuevo y la de los odres de vino nuevos) ilustrando y defendiendo la conducta de Jesús 

al festejar con Leví en un día de ayuno judío. Lucas (5:36) las llama parábolas. Jesús parece aquí un 

iconoclasta para los clérigos, y revolucionario por su énfasis en lo espiritual en lugar de lo ritualista y 

ceremonial. 
21. Cose … sobre (V.M.) (epirhaptei). Aquí sólo en el N.T. o en cualquier otro escrito, aunque el 

verbo simple rhaptö (coser) es bien común; Mateo (9:16) y Lucas (5:37) emplean epiballei, poner sobre o 

aplicar encima. 
22. Sino que se echa vino nuevo en odres nuevos (BAS) (alla oinon neon eis askous kainous). 

Westcott y Hort ponen esta cláusula entre corchetes como una interpolación Occidental, aunque es 

omitida sólo en D y en algún antiguo manuscrito latino. Es genuina en Lucas (5:38), y bien pudiera serlo 

aquí. 
23. Por los sembrados (dia tön sporimön). Ver Mateo 12:1. Así como Lucas 6:1. Pero Marcos 

emplea paraporeuesthai, ir a lo largo al lado, a no ser que se acepte diaporeuesthai (BCD). Quizá ahora 

por los linderos, ahora por en medio del grano. Marcos emplea también hodon poiein, hacer camino, 

como el latín iter facere, a través de los altos tallos, arrancando las espigas (tillontes tous stachuas). Los 

rabinos le llamaban a esto trabajo de preparar comida. El margen de la Versión Revisada inglesa tiene 
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correctamente: Comenzaron a abrirse camino arrancando las espigas (de trigo o cebada).Véase Mateo 

12:1–8 para la discusión de este pasaje, paralelo también en Lucas 6:15. 
26. La casa de Dios (ton oikon tou theou). La tienda o tabernáculo en Nob, no el templo en Jerusalén 

edificado por Salomón. En tiempos de Abiatar, sumo sacerdote (epi Abiathar archiereös). Un pulcro 

modismo griego en la época de Abiatar como sumo sacerdote. Había confusión en el Texto Masorético y 

en la LXX acerca de la diferencia entre Ahimelec (Abimelec) y Abiatar (2 S. 8:17), el hijo y sucesor de 

Ahimelec (1 S. 21:2; 22:20). Aparentemente Ahimelec era el sumo sacerdote en aquel tiempo, no Abiatar. 

Es posible que padre e hijo tuvieran ambos nombres (1 S. 22:20; 2 S. 8:17; 1 Cr. 18:16), siendo Abiatar 

mencionado aunque ambos estuvieran involucrados. Epi puede significar esto en el pasaje acerca de 

Abiatar. O podemos dejarlo sin explicar. [Otra posible y razonable explicación es que al hacer referencia 

«a los tiempos del sumo sacerdote Abiatar» no se hace referencia necesaria al tiempo en que él fue sumo 

sacerdote, sino al tiempo en que Abiatar, que fue sumo sacerdote —y por cierto un sumo sacerdote muy 

famoso—, vivió, aunque todavía no lo fuera. Este modo de hablar es muy corriente. Por ejemplo, en 

comentarios acerca de la historia política de España se han podido oír cosas como: «Cuando el rey don 

Juan Carlos tenía 12 años», o «en la infancia del rey». Ahora bien, a los doce años, o en su infancia, no 

era rey. Pero nadie considera esta manera de hablar como una inexactitud. Se refiere a la infancia de la 

persona que ha llegado a rey de España. Lo mismo es exactamente el caso con Abiatar, el sumo sacerdote 

(N. del T.). Tenían unas normas muy estrictas acerca de la elaboración del pan de la proposición (tous 

artous tës protheseös), los panes de la presentación, los panes del rostro o de la presencia de Dios. Estos 

panes eran renovados al comenzar el sábado y el pan viejo era depositado en la mesa de oro en el pórtico 

del santuario. Éste es el pan que David comió. 
27. Para el hombre (dia ton anthröpon). Sólo Marcos tiene este profundo dicho que subordina el 

sábado al verdadero bienestar del hombre (la humanidad, obsérvese el artículo genérico con anthröpos, 

clase de clase). El hombre no había sido hecho para el sábado, como parecían pensar los rabinos con todas 

sus mezquinas normas acerca de comer un huevo puesto en sábado o de mirar en el vaso, etc. Ver 2 Mac. 

5:19 y Mechilta sobre Éxodo 31:13: «El sábado os es dado a vosotros, y no vosotros al sábado». El 

cristianismo ha tenido que librar esta misma batalla sobre el institucionalismo. El ministerio de la iglesia 

es para el hombre, no el hombre para el ministerio de la iglesia. 
28. Aun del día de reposo (BAS) (kai tou sabbatou). Marcos, Mateo (12:8) y Lucas (6:5) dan todos 

ellos esto como punto culminante en las cinco razones dadas por Cristo en esta ocasión acerca de la 

conducta de sus discípulos, pero Marcos tiene la partícula kai (también, aun) que no se encuentra en los 

otros, mostrando que Jesús sabía que estaba haciendo una sublime reivindicación como el Hijo del 

Hombre, el Hombre representativo, el Mesías considerado desde su interés humano, al señorío (kurios) 

incluso del sábado. Él no era el esclavo del sábado, sino su señor. «Incluso del sábado, de tanto valor a 

vuestros ojos. Señor, no para abolirlo, sino para interpretarlo y mantenerlo en su propio lugar, y darle un 

nuevo nombre» (Bruce). 

CAPÍTULO 3 
1. Tenía seca una mano (exërammenën echön tën cheira). Tenía una (la en griego, un giro común 

con el artículo como posesivo, esto es, «su») mano (la mano derecha, Lc. 6:6) en un estado de sequedad, 

participio perfecto pasivo (adjetivo xëran en Mateo y Lucas), mostrando que no era algo congénito, sino 

el resultado de daño por accidente o enfermedad. Bengel: Non ex utero, sed morbo aut vulnere. 
2. Acechaban (paretëroun). Tiempo imperfecto, estaban vigilando al lado (o disimuladamente). 

Lucas emplea la voz media, paretërounto, acentuando el interés personal de ellos en lo que sucedía. Era 

sábado y en la sinagoga, y estaban dispuestos a atraparle en el mismo hecho si se atrevía a violar las 

reglas como había sucedido el sábado anterior en los sembrados. Es probable que fueran los mismos 

fariseos entonces presentes. A fin de poder acusarle (hina katëgorësösin autou). Así Mt. 12:10. Lucas 

dice «a fin de hallar de qué acusarle» (hina heurösin katëgorein autou). Estaban decididos a acusarlo. La 

controversia acerca del sábado ofrecía la mejor oportunidad. Así, están listos para ello. 
3. Levántate (egeire eis to meson). Ponte en medio de la estancia, donde todos te puedan ver. Era un 

abierto desafío a los espías enemigos de Cristo. Wycliffe pone acertadamente: They aspieden him. 
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Estaban haciendo de espías con Jesús. Uno puede imaginarse la conmoción entre los barbudos hipócritas 

ante este acto de osadía de Jesús. 
4. Pero ellos callaban (hoi de esiöpön). Tiempo imperfecto. En un silencio hosco e impotencia ante 

las implacables preguntas de Jesús mientras aquel pobre hombre estaba allí en presencia de todos. 

Mediante su implacable alternativa acerca de hacer el bien (agathopoieö, griego tardío en la LXX y en el 

N.T.) y hacer el mal (kakopoieö, una antigua palabra griega) a este hombre, por ejemplo, salvar una vida, 

o matar (psuchën sösai ë apokteinai), como en este caso, Jesús los pone en evidencia. Fue una terrible 

denuncia. 
5. Y después de echarles una mirada alrededor con ira (periblepsamenos autous met’ orgës).  

Marcos tiene mucho que decir acerca de las miradas de Jesús con esta palabra (3:5, 34; 5:37; 9:8; 10:23; 

11:11), como aquí. Así Lucas en una sola ocasión, 6:10. Los ojos de Jesús barrieron toda la estancia y 

cada hipócrita rabínico se sintió hendido por aquella mirada de condena. Esta ira indignada no era 

incongruente con el amor y la piedad de Jesús. Había un odio asesino en sus corazones, y Jesús lo sabía. 

La ira en contra del mal como mal es una señal de salud moral (Gould). Entristecido por la dureza de sus 

corazones (sunlupoumenos epi tëi pörösei tës kardias autön). Sólo Marcos menciona este extremo. La ira 

estaba atemperada por la tristeza (Swete). Jesús es el Varón de Dolores, y este participio presente expone 

su estado constante de tristeza, en tanto que la momentánea mirada de ira es expresada mediante el 

participio aoristo anteriormente expuesto. 

El corazón, o actitud, de ellos estaba en un estado de osificación moral (pörösis), como manos o pies 

endurecidos. El término pöros se empleaba para denotar una clase de mármol, y desde luego del callus en 

huesos fracturados. «Estaban endurecidos por conceptos anteriores en contra de esta nueva verdad» 

(Gould). Ver también Mateo 12:9–14. 
6. En seguida a tramar con los herodianos (euthus meta tön Hëröidianön). Los fariseos ya no 

podían aguantar más. Así, salieron afuera en una arrebato de ira (Lc. 6:11), y una vez fuera de la sinagoga 

tomaron consejo (sumboulion epoiësan) o dieron consejo (sumboulion edidoun, como lo tienen algunos 

MSS., tiempo imperfecto, ofrecieron consejo como su solución al problema) con sus más acerbos 

enemigos, los herodianos, aun en sábado, «para ver cómo destruirle» (hopös auton apolesösin), una 

notable ilustración de las alternativas de Jesús hacía poco, «salvar una vida, o matar». 

Ésta es la primera mención de los herodianos o seguidores de la familia de Herodes Antipas y de la 

familia de Herodes en lugar de los romanos.1 Los fariseos darían la bienvenida a la ayuda de sus rivales a 

fin de poder destruir a Jesús. Ante la presencia de Jesús cierran filas, como en Marcos 8:15; 12:13; Mateo 

22:16. 
7. Se retiró al mar (anechörësen eis tën thalassan). Evidentemente Jesús sabía acerca del plan de 

darle muerte: «Sabiéndolo» (Mt. 12:15). «Él y los suyos estarían más seguros en lo abierto de la playa» 

(Swete). Tiene a sus discípulos consigo. Vincent señala que Marcos menciona en once ocasiones los 

retiros de Jesús para escapar a sus enemigos, para orar, para descansar, para discursos privados a sus 

discípulos (1:12; 3:7; 6:31, 46; 7:24, 31; 9:2; 10:1; 14:34). Pero con frecuencia una gran multitud (polu 

plëthos) de Galilea lo seguía. 
8. Al oír cuán grandes cosas hacía (V.M.) (akouontes hosa poiei). Participio presente masculino 

singular, aunque plëthos es nuestro singular (construcción concordando con número y género). Esta 

multitud a la orilla del mar provenía de Galilea, Judea, Jerusalén, Idumea, del otro lado del Jordán 

(Decápolis y Perea), Tiro, Sidón, Fenicia, del norte, del sur, del este y del noroeste, hasta de la misma 

Idumea (sólo aquí mencionada en el N.T.), conquistada por Juan Hircano para Palestina. «En la época de 

nuestro Señor, Idumea era prácticamente una parte de Judea, con una población judía circuncidada» 

(George Adam Smith). Muchos de éstos eran probablemente gentiles (Fenicia y Decápolis) y pueden 

                                                             
1 Con respecto a la identidad de los «herodianos» y su posible identificación con los esenios, ver Vila-

Escuain, «Qumrán, VII, Jesucristo, el cristianismo y los esenios», en Nuevo Diccionario Bíblico Ilustrado 

(CLIE, Terrassa, 1985), pág. 986. 
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haber conocido sólo el idioma griego. La fama de Jesús se había esparcido por todas las regiones 

colindantes. La multitud colmaba todo el espacio al llegar Jesús a la orilla del mar de Galilea. 
9. Que le tuviesen lista una barca (hina ploiarion proskarterëi autöi). La barca debía estar cerca 

(nótese el tiempo presente de subjuntivo de proskartereö) de la orilla y constantemente dispuesta y 

dirigiéndose hacia donde Jesús se dirigiera. No se dice que la necesitara o no, pero allí estaba, a mano. 

Para que no le estrujaran (hina më thlibösin auton). Oprimieran o aplastaran. Jesús se quedó con las 

multitudes porque le necesitaban. Otra vez el presente de subjuntivo. 

10. Se le echaban encima (epipiptein autöi). Caían sobre Él hasta tal punto que era peligroso. No 

eran hostiles, sino simplemente ansiosos en demasía, queriendo cada uno que su caso fuera atendido por 

Jesús. Para tocarle (hina autou hapsöntai). Sí, tan sólo esto. Esperaban poder ser sanados por el toque de 

Cristo. Aoristo subjuntivo. Fue una escena realmente patética, y causante de mucha fatiga para Jesús. 

Cuantos padecían dolencias (hosoi eichon mastigas). Plagas o azotes, términos empleados por nosotros, 

como la plaga de la gripe, el azote de la lepra. Nuestro término plaga procede de plëgë (latín, plaga), de 

plëgnumi, propinar un azote. Común en griego antiguo en este sentido. Véanse Marcos 5:29, 34; Lucas 

7:21 para el mismo uso de mastiges, y también 2 Mac. 9:11. 
11. Siempre que le veían (V.M.) (hotan auton etheöroun). Imperfecto de indicativo, con hotan, de 

acción repetida. Seguían cayendo ante Él (prosepipton) y clamando (ekrazon) y Él seguía ordenándoles o 

reprendiéndoles (epitimä), todo esto tiempos verbales imperfectos. Los espíritus impuros (demonios) 

reconocen a Jesús como el Hijo de Dios, como antes. Jesús les ordenó que no lo dieran a conocer, como 

ya había hecho antes. No deseaba el testimonio de ellos. Fue una prueba emocionante y fatigosa y es dada 

sólo por Marcos. Nótese el empleo no final de hina. 
13. Subió al monte (anabainei eis to oros). Literalmente: «Sube al monte». Así Mateo (5:1) y Lucas 

(6:12), «para orar», según añade Lucas. Presente histórico, tan común en la vívida narración de Marcos. 

Ningún Evangelio da el nombre del monte, asumiendo que es bien conocido, probablemente no lejos del 

lago. A los que Él quiso (hous ëthelen autos). Empleo enfático de autos (Él mismo) al final de la frase. 

Sea por invitación personal o por medio de los discípulos, Jesús invita, o llama a sí mismo (proskaleitai, 

presente histórico en voz media, indicativo) a un número selecto de las grandes multitudes al lado del 

mar, aquellos que Él realmente deseaba que estuviesen con Él. Y vinieron a Él (apëlthon pros auton). 

Lucas declara que Jesús «pasó la noche entera en oración a Dios». Fue una crisis en el ministerio de 

Cristo. 

Este selecto grupo, arriba en el monte, seguramente respetó la prolongada lucha de Jesús, aunque no 

comprendieran el motivo. Constituían una especie de guardia espiritual alrededor del Maestro durante su 

larga vela en el monte. 
14. Y designó a doce (kai epoiësen dödeka). Ésta fue una segunda selección de los que habían sido 

invitados al monte, y después de la noche de oración, a la llegada del día (Lc. 6:13). No se nos da la razón 

de por qué eligió a doce, posiblemente debido a que eran doce tribus de Israel. En todo caso, era un buen 

número redondo. Ellos serían los príncipes del nuevo Israel (cf. Mt. 19:28; Lc. 22:30; Ap. 21:14, 15). 

Lucas (6:13–16) da también la lista de los doce en este punto, en tanto que Mateo (10:1–4) deja esta 

relación para más tarde, hasta cuando son enviados a Galilea. Hay una cuarta lista en Hechos 1:13. 

Véase la consideración acerca de los nombres de los apóstoles en Mateo 10:1–4 y págs. 224–226 de 

mi obra Una armonía de los cuatro Evangelios. Los tres grupos de cuatro comienzan iguales (Simón, 

Felipe, Jacobo). Hay algunas dificultades. A quienes también llamó apóstoles (hous kai apostolous 

önomasen). Margen de la BAS, el texto de Westcott y Hort según Aleph, B, C, etc. Texto genuino en 

Lucas 6:13 y probablemente también aquí. El significado es que el mismo Jesús dio el nombre de apóstol 

o misionero (apostellö, enviar) a este grupo de doce. Esta palabra es aplicada en el N.T. a otros 

adicionalmente, como delegados o mensajeros de iglesias (2 Co. 8:23; Fil. 2:25), un mensajero (Jn. 

13:16). Es aplicada también a Pablo sobre un pie de igualdad con los Doce (Gá. 1:1, 11ss., etc.), y 

también a Bernabé (Hch. 14:14), y quizá también a Timoteo y Silas (1 Ti. 2:6ss.). Marcos menciona dos 

propósitos del Señor en la elección de estos doce, para que estuviesen con Él (hina ösin met’ autou), y 

para enviarlos (kai hina apostellëi autous). No estuvieron listos para ser enviados hasta que pasaron un 

tiempo con Jesús. 
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Ésta es una de las principales tareas de Cristo: la instrucción de este grupo de hombres. Ver la obra de 

Bruce, The Training of the Twelve. La misma palabra apostolos se deriva de apostellö. Había dos 

propósitos al enviarlos, expresados con dos infinitivos, uno de ellos predicar (kërussein, de hërux, 

heraldo), el otro tener poder de echar demonios (echein exousian ekballein ta daimonia). Este doble 

ministerio de predicar y sanar debía señalar la obra de ellos. Pero las dos cosas son, sin embargo, 

distintas, y una no involucra necesariamente la otra. 
16. Puso a Simón por sobrenombre Pedro (epethëken onoma töi Simöni Petron).  El modismo 

griego parece extraño, pero no lo es. Pedro está en aposición con nombre u onoma (acusativo). Este 

sobrenombre se lo puso Jesús en adición (epethëken) a Simón (caso dativo). Aquí hay entonces una 

referencia directa a lo que se dice en Jn. 1:42 cuando Jesús se encontró con Simón por vez primera. 

Marcos refleja aquí las propias palabras de Pedro. Lucas dice simplemente «a quien también puso por 

sobrenombre Pedro». Véase Mateo 16:18 para la plena explicación del nombre Pedro, una Roca, Cefas.  
17. Boanerges, es decir, Hijos del trueno (Boanërges ho estin huioi brontës). Este apodo hebreo es 

dado sólo por Marcos, y la razón del mismo no está clara. Puede tener referencia al fiero temperamento 

manifestado por ellos en Lucas 9:34 cuando Jacobo y Juan querían hacer descender fuego del cielo sobre 

las aldeas samaritanas que les habían mostrado hostilidad. 

Esta palabra significa, literalmente, hijos de tumulto, hijos de trueno en siríaco. Marcos no da más 

epítetos, excepto descripciones para distinguir a Simón el cananista (o zelote) y Judas Iscariote, que 

también le entregó (v. 19). Andrés (de anër, un hombre) y Felipe (Philippos, a quien le gustan los 

caballos) son nombres griegos. Bartolomé, hijo de Tolmai, es el Natanael del Evangelio de Juan (Jn. 

21:2). Probablemente tenía ambos nombres. Mateo es un nombre griego que significa don de Dios 

(Maththaios). Tomás es hebreo, y significa Mellizo (Dídimo, Jn. 11:16). Hay dos usos del nombre Jacobo 

(Iacöbos, Jacob). Tadeo es otro nombre para Labeo. 
19. Entró en una casa (erchetai eis oikon). Otra vez presente histórico (lit.: «Entra en una casa») y 

sin artículo con el nombre. Vuelve a casa desde el monte, probablemente la casa de Simón, como en 1:29. 

Marcos omite el Sermón del Monte, relatado por Mateo y Lucas como dado en el monte (un llano en el 

monte en Lucas). Tenemos que dejar un intervalo razonable en la narración de Marcos. El Evangelio de 

Marcos está lleno de actividad y no se dedica a contar todo lo que Jesús hizo y dijo. 
20. Hasta el punto de que no podían ni probar bocado (höste më dunasthai autous mëde arton 

phagein). Nótese el infinitivo con höste. Aparentemente Jesús y los discípulos adentro, con la gran 

multitud dentro de la casa y a la puerta como en 1:32; 2:2, pasajes a los que se refiere Marcos con el 

término «de nuevo». La aglomeración era tan grande que no podían reposar, no podían comer, y 

aparentemente Jesús no podía ni enseñar. La multitud se volvió a congregar de inmediato al volver Cristo 

del monte. 
21. Los suyos (hoi par’ autou). La frase significa literalmente «aquellos del lado de Él (Jesús)». 

Podría hacer referencia a otro círculo de discípulos que acababa de llegar y que sabía de las multitudes y 

de la tensión del ministerio en Galilea, y que llegan ahora en esta circunstancia especial. Pero el giro se 

refiere más seguramente a sus parientes o familia de Jesús, como es común en la LXX. El hecho de que 

en el versículo 31 se mencionan de un modo expreso «su madre y sus hermanos» indicaría que son ellos 

«los suyos» mencionados en el versículo 21. Es un espectáculo penoso pensar en la madre y los hermanos 

diciendo: Está fuera de sí (exestë). Segundo aoristo de indicativo, voz activa, intransitivo. La misma 

acusación fue lanzada contra Pablo (Hch. 26:24; 2 Co. 5:13). También nosotros empleamos en castellano 

esta misma expresión, «estar fuera de sí». Lo cierto es que María no creía que Jesús estuviera bajo el 

poder de Beelzebub, como ya habían dicho los rabinos. 

Los escribas de Jerusalén están intentando desacreditar el poder y prestigio de Jesús (3:22). Véanse 

Mateo 9:32–34; 10:25 y 12:24 para Beelzebub y Beelzebul. María probablemente pensaba que Jesús 

estaba excesivamente fatigado y quería llevarlo a casa, lejos de la excitación y tensión, para que pudiera 

descansar y alimentarse. Véase mi obra The Mother of Jesus: Her Problems and Her Glory. Los 

hermanos no creían aún las pretensiones y afirmaciones de Jesús (Jn. 7:5). Herodes Antipas considerará 

posteriormente a Jesús como Juan el Bautista redivivo, mientras que los escribas lo tratan como bajo 

posesión demoníaca, e incluso su familia y amigos temen que su mente esté en desorden debido a una 
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tensión excesiva. Fue éste un momento crucial para Jesús. Su familia o amigos habían acudido para 

llevarlo a casa, para hacerse cargo de Él (kratësai), por la fuerza si era necesario. 
23. En parábolas (en parabolais). Con unas frases tersas y cortantes que exponían las incongruencias 

de los escribas y fariseos. Ver Mateo 13 para la consideración de la palabra parábola (parabolë, puesta al 

lado para comparación). Estos rápidos sarcasmos parabólicos tratan de Satanás echando fuera (ekballei, la 

misma palabra empleada de echar fuera demonios) a Satanás (pregunta retórica), un reino dividido 

(meristhëi, por una mera porción) en contra de sí mismo, una casa dividida (meristhëi) contra sí misma, 

dos condicionales de tercera clase, indeterminados, pero con una perspectiva de determinación. 
27. Saquear (diarpasai). Verbo compuesto, saquear exhaustivamente. Imagen de Satanás saqueando 

a los demonios, precisamente los instrumentos (skeuë) mediante los que llevaba a cabo sus actividades. 

Una reductio ad absurdum. Jesús es el vencedor de Satanás, no su aliado. 
29. Reo de un pecado eterno (enochos estin aiöniou hamartëmatos). El genitivo de la pena aparece 

aquí con enochos. Al decir que Jesús tenía un espíritu inmundo (versículo 30) atribuían al diablo la obra 

del Espíritu Santo. Éste es el pecado imperdonable y puede ser cometido en la actualidad por aquellos que 

llaman a la obra de Cristo la obra del diablo. Nietzsche puede ser citado como ejemplo. Los que esperan 

una segunda probación en el más allá pueden ponderar cuidadosamente cómo un alma que peca 

eternamente en tal medio puede jamás arrepentirse. Esto es el castigo eterno. El texto es aquí 

hamartëmatos (pecado), no kriseös (juicio), como aparece en el Textus Receptus. 
31. Quedándose afuera (exö stëkontes). Un presente tardío procedente del perfecto hestëka. Una 

patética imagen de la madre y de los hermanos de pie en el exterior de la casa, creyendo que Jesús, 

dentro, está fuera de sí y queriendo llevárselo a casa. La multitud les impedía entrar. Enviaron a llamarle 

(apesteilan pros auton kalountes auton). Estaban mal dispuestos a revelar su disposición a llevárselo a 

casa (Swete) y por ello hacen que la gente vaya pasando hacia adentro el recado a Jesús en el interior,  

llamándole por medio de otros. Algunos de los MSS. añaden «hermanas» a la madre y hermanos tratando 

de conseguir a Jesús. 
32. Estaban sentados alrededor de Él (ekathëto peri auton). Ellos estaban en un círculo (kuklöi) en 

torno a Jesús con los discípulos formando una clase de círculo interno. 
34. Mirando en torno (periblepsamenos). Otra de las pinceladas de vida de Marcos. Jesús llama a 

aquellos que hacen la voluntad de Dios su madre, hermanos, hermanas. Ello no demuestra que sus 

hermanas estuvieran realmente allí. Los hermanos le eran hostiles, y ello da filo a las trágicas palabras de 

Jesús. El corazón se llena de simpatía por María, que tiene que volverse a casa sin siquiera ver a su 

maravilloso Hijo. ¿Qué es lo que pensaría de todo ello en aquel momento? 

CAPÍTULO 4 
1. Se sentó en el mar (kathësthai en tëi thalassëi). En la barca, naturalmente, que estaba en el mar. 

Primero se sentó en la playa (Mt. 13:1) y luego una muy grande multitud (ochlos pleistos) lo hizo entrar 

en una barca, en la que se sentó y desde la cual enseñaba. Era ahora una experiencia normal enseñar a las 

multitudes en la playa (2:1, 13; 3:7–9). Se reunió (sunagetai). Lit.: «se reúne». Otra vez el gráfico y 

vívido presente histórico. Se ven las multitudes haciendo retroceder a Jesús hacia el mar. 
2. Les enseñaba (edidasken autous). Tiempo imperfecto describiéndolo en su decurso. En parábolas 

(en parabolais). Como en 3:23, sólo que aquí se trata de parábolas más extensas. Véase sobre Mateo 13 

para consideraciones acerca del empleo de las parábolas por parte de Jesús. 

Se dan ocho allí; la de la Lámpara tanto en Marcos 4:21 como en Lucas 8:16 (el Sembrador y la 

Lámpara aparecen en Lc.); una de ellas aparece sólo en Marcos (4:26–29, la Semilla creciendo de suyo), 

no en Mateo ni en Lucas; en total se dan diez en esta ocasión. Sólo cuatro son mencionadas en Marcos 

4:1–34 (el Sembrador, la Lámpara, la Semilla creciendo de sí misma, la Semilla de Mostaza). 

Pero Marcos añade (4:34): «Y sin parábolas no les hablaba», significando ello claramente que Jesús 

les dijo muchas otras en esta ocasión; Mateo, al mencionar ocho (13:34), hace la misma afirmación. Así, 

queda de manifiesto que Jesús dijo muchas parábolas aquel día y que todas las teorías de exégesis o 

dispensaciones sobre la base de la cantidad de estas parábolas del reino están fuera de toda consideración 

seria. Al comenzar, Jesús dijo: Oíd (Akouete). Es significativo que incluso Jesús tuviera que pedir a la 

gente que escuchara cuando hablaba. Ver también versículo 9. 
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7. Ahogaron (sunepnixan). Pnigö significa estrangular, acogotar. Marcos tiene la forma compuesta 

con sun-, oprimidas juntamente. Mt. 13:7 tiene apepnixan, igualmente «ahogaron». No dio fruto (karpon 

ouk edökan). Sólo en Marcos. El resultado fue esterilidad. 
8. Que brotaba y crecía (anabainonta kai auxanomena). Sólo en Marcos. Un vívido detalle 

centrándose en el continuado crecimiento implicado en el imperfecto «daba fruto» (edidou karpon). 

Siguió dando fruto mientras crecía. El fruto es lo que importa. 
10. Cuando se quedó solo (hote egeneto kata monas). Solamente en Marcos. Un vívido recuerdo de 

Pedro. Marcos tiene también «los que le rodeaban con los doce» (hoi peri auton sun tois dödeka), Mateo 

y Lucas simplemente «los discípulos». No querían que la multitud se diera cuenta de que ellos no 

comprendían la enseñanza de Jesús. 
11. A vosotros os ha sido dado el ministerio del reino de Dios (Humin to mustërion dedotai tës 

basileias tou theou). Véase Mateo 13:11 para el término mustërion. Aquí (Mr. 4:11 —Mt. 13:11—Lc. 

8:10) sólo en los Evangelios, pero en Pablo aparece 21 veces y en Apocalipsis 4 veces. Es frecuente en 

Daniel y en los apócrifos del A.T. Mateo y Lucas lo emplean aquí en el plural. Mateo y Lucas añaden la 

palabra conocer (gnönai), pero la presentación de Marcos cubre un margen más amplio que el del 

conocimiento creciente: la posesión permanente del ministerio aun antes de que lo hubieran comprendido. 

El secreto ya no es ocultado más a los iniciados. El discipulado significa la iniciación en el secreto del 

reino de Dios, y vendrá gradualmente a estos hombres. Pero a los que están fuera (ekeinois de tois exö). 

Peculiar de Marcos, los de fuera de nuestro círculo, los no iniciados, el grupo hostil como los escribas y 

fariseos, que estaban acusando a Jesús de estar en liga con Beelzebub. Lucas (8:10) dice «a los demás» 

(tois loipois), Mateo 13:11 simplemente «a ellos» (ekeinois). Sin la clave las parábolas son difíciles de 

comprender, porque las parábolas ponen un velo sobre la verdad del reino, siendo expresadas en términos 

de otro reino. Sin una verdad y penetración espirituales son ininteligibles, y en la actualidad son 

frecuentemente pervertidas. Así, las parábolas son una condena sobre los voluntariosamente ciegos y 

hostiles, en tanto que constituyen una guía y bendición a los iluminados. Para que (hina). 

Marcos tiene la construcción del hebreo «no sea que» de Is. 6:9ss. con el subjuntivo, y así Lc. 8:10, 

mientras que Mateo 13:13 emplea el hoti causal con el indicativo siguiendo a la LXX. Véase Mateo 13:13 

para el llamado empleo causal de hina. Gould tiene, respecto a Marcos 4:12, un inteligente tratamiento de 

las diferencias entre Mateo y Marcos y Lucas. Argumenta él que Marcos aquí probablemente «preserva la 

forma original del dicho de Jesús». Dios ordena irónicamente a Isaías que endurezca los corazones de la 

gente. 

Si la noción de propósito queda preservada en el empleo de hina en Marcos y Lucas, hay también una 

cierta ironía en las tristes palabras de Jesús. Si hina recibe el empleo causativo de hoti en Mateo, la 

dificultad desaparece. Lo que es cierto es que el empleo de las parábolas en esta ocasión fue una pena por 

la ceguera judicial sobre aquellos que no quieren ver. 
12. No sea que se conviertan, y se les perdone (mëpote epistrepsösin kai aphethëi autois).  Lucas no 

presenta estas difíciles palabras que parecen tener en Isaías un giro irónico, aunque Mateo 13:15 sí las 

retiene incluso después de emplear hoti para la primera parte de la cita. No hay manera de hacer que 

mëpote, en Marcos 4:12 y Mateo 13:15, tenga un sentido causal. Es el propósito de condena por la 

ceguera voluntariosa y rechazo como la apropiada a los fariseos después de su blasfema acusación contra 

Jesús. Bengel dice: iam ante non videbant, nunc accedit iudicium divinum. Jesús está pronunciando 

sentencia sobre ellos con el lenguaje de Isaías. Parece como la elegía de los condenados. 
13. ¿No entendéis esta parábola? (ouk oidate tën parabolën tauten;). Le habían preguntado a Jesús 

sus razones para emplear parábolas. Esta pregunta implica sorpresa ante su lentitud, a pesar de estar 

iniciados en el secreto del Reino de Dios. La incapacidad de comprender esta parábola del sembrador 

suscita dudas acerca de todas las otras en este día y en todas las épocas. 
14. El sembrador siembra la palabra (ho speirön ton logon speirei). No se expresa tan clara y 

sencillamente en Mateo 13:19 o Lucas 8:11. 
15. Donde se siembra la palabra (hopou speiretai ho logos). Un detalle explicativo que aparece sólo 

en Marcos. Satanás (Satanäs), donde Mateo 13:19 tiene el Maligno (ho ponëros) y Lucas 8:12 el diablo 
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(ho diabolos). Sembrada en ellos (esparmenon eis autous). Dentro de ellos, no sólo entre ellos, «en su 

corazón» (Mateo). 
19. Los deseos de las restantes cosas (hai peri ta loipa epithumiai). Todas las pasiones o anhelos, 

sensuales, mundanos, «los placeres de la vida» (hëdonön tou biou) como lo expresa Lucas (8:14), el 

mundo de los sentidos ahogando al mundo del espíritu. La palabra epithumia no es mala en sí. Uno puede 

anhelar (esta misma palabra) lo que es sublime y santo (Lc. 22:15; Fil. 1:23). 
20. Dan fruto (karpophorousin). La misma palabra en Mateo 13:23 y Lucas 8:15. Marcos da el 

orden comenzando por treinta, y siguiendo a sesenta y a ciento, mientras que en Mateo 13:23 aparece 

invertido. 
21. ¿No es para ser puesta sobre el candelero? (ouch hina epi tën luchnian tethëi;). Primer aoristo 

de subjuntivo, voz pasiva, de tithëmi con hina (propósito). La lámpara en la casa de una sola estancia era 

un objeto familiar junto con el almud, la cama y el candelero. Nótese el artículo en cada objeto. En griego 

mëti espera la respuesta no. Es un ejemplo curioso de la temprana corrupción textual que tanto Aleph 

como B, los dos mejores y más antiguos documentos, tienen hupo tën luchnian (debajo del candelero) en 

lugar de epi tën luchnian, destruyendo el sentido. 

Westcott y Hort lo ponen en el margen como lectura posible, pero ello denota una total esclavitud a 

Aleph y B. Algunos de estos tersos dichos fueron repetidos por Cristo en varias ocasiones, como se ve en 

Mateo y Lucas. El hecho de poner la lámpara debajo del almud (modion) la haría apagar, además de que 

no se vería la luz. Igual con respecto a la cama o camilla (klinën) si estaba levantada sobre el suelo, y 

susceptible de encenderse. 
22. Sino para ser manifestado (ean më hina phaneröthëi). Nótese ean më y hina. Lucas (8:17) dice 

que no haya de ser manifestado (ho ou phaneron genësetai). Aquí en Marcos se declara que la ocultación 

temporal es para una manifestación final y un medio para tal fin. Aquellos a los que les ha sido confiado 

el secreto en este tiempo reciben la clara responsabilidad de proclamarlo desde los terrados después de la 

Ascensión (Swete). Lo oculto (krupton) y lo escondido (apokruphon) deben ser revelados a su debido 

tiempo. 
23. Repite el versículo 9 en una forma condicional en lugar de una cláusula relativa. Quizá se había 

visto alguna inatención. 
24. A lo que oís (ti akouete). Lucas 8:18 dice «cómo escucháis» (pos akouete). Ambas cosas son 

importantes. Algunas cosas no deberían ser oídas en absoluto, porque contaminan la mente y el corazón. 

Lo que vale la pena de ser oído debería ser oído bien y obedecido. Con la medida (en höi metröi). Ver 

este dicho ya en el Sermón del Monte (Mt. 7:2; Lc. 6:38). 
25. Aun lo que tiene (kai ho hechei). Lc. 8:18 tiene hasta lo que le parece tener o cree tener (kai ho 

dokei echein). Es posible que aquí echei denote adquisición. El hombre que no adquiere, pronto pierde 

aquello que piensa que tiene. Esta es una de las paradojas de Jesús que merecen meditación y práctica.  
26. Como un hombre que echa (hös anthröpos balëi). Nótese hös con el aoristo subjuntivo sin an. Es 

un caso que se puede suponer, y de ahí el subjuntivo y el tiempo aoristo, debido a que se trata de un caso 

aislado. Blass considera este giro «totalmente imposible», pero es el verdadero texto aquí y tiene buen 

sentido. (Véase Robertson, Grammar, pág. 968). El giro más normal habría sido hos ean (o an). 
27. Y durmiese y se levantase (V.M.) (ketheudëi kai egeirëtai). Presente de subjuntivo para una 

acción continua. Lo mismo con naciera y creciera (V.M) (blastäi kai mëkunëtai), dos verbos tardíos. El 

proceso de crecimiento sigue noche y día (nukta kai hëmeran, acusativo de tiempo). De un modo que él 

mismo no sabe. El ministerio del crecimiento sigue dejando perplejos a granjeros y científicos con todo 

nuestro moderno conocimiento. Pero los secretos procesos de la naturaleza no dejan de funcionar por el 

hecho de que ignoremos su mecanismo. Este crecimiento secreto y misterioso del reino en el corazón y en 

la vida es el quid de esta hermosa parábola dada sólo por Marcos. «Cuando el hombre ha hecho su parte, 

el proceso de crecimiento en marcha está más allá de su alcance o comprensión» (Swete). 
28. Por sí misma (automatë). Automáticamente, decimos ahora. El secreto del crecimiento está en la 

semilla, no en la tierra ni en el clima ni en el cultivo. Todas estas cosas sirven de ayuda, pero la semilla 

funciona espontáneamente conforme a su naturaleza. La palabra automatë proviene de autos (sí propio) y 

memaa, desear ansiosamente, derivado del obsoleto verbo maö. Una palabra común en toda la historia del 
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griego. Sólo aparece un ejemplo en el N.T., en Hechos 12:10, cuando se abre la puerta de la ciudad ante 

Pedro por sí misma. «La mente está adaptada a la verdad, como el ojo a la luz» (Gould). Así, nosotros 

sembramos la semilla, la verdad del reino de Dios, y la tierra (el alma) está lista para la semilla. El 

Espíritu Santo obra en el corazón, emplea la semilla sembrada y la hace germinar y crecer, «primero el 

tallo, luego la espiga, después grano abundante en la espiga» (pröton chorton, eiten stachun, eiten plërë 

siton en töi stachui). Ésta es la ley y el orden de la naturaleza, y también el de la gracia en el reino de 

Dios. Por ello vale la pena predicar y enseñar. «Este simple hecho crea la confianza mostrada por Jesús en 

el definitivo establecimiento del reino a pesar de los obstáculos que obstruyen su progreso» (Gould). 
29. Está maduro (V.M.) (paradoi, segundo aoristo subjuntivo con hotan). Cuando el fruto se da a sí 

mismo o lo admite. Mete (apostellei). Envía la hoz. La palabra para apóstol proviene de este verbo. Ver 

Juan 4:38: «Os he enviado a segar» (ego apesteila humäs therizein): Hoz (drepanon) denota aquí por 

metonimia los segadores que la emplean cuando la siega está lista para ella (parestëken, está al lado, 

presente perfecto de indicativo). 
30. ¿A qué compararemos? (Pös homoiösömen;). Primer aoristo deliberativo, subjuntivo. Esta 

pregunta está solamente en Marcos. Lo mismo sucede con la otra pregunta: ¿Con qué parábola lo 

expondremos? (en tini autën parabolëi thömen;). Segundo aoristo deliberativo, subjuntivo. Esta gráfica 

pregunta atrae el interés de los oyentes (nótese el nosotros implícito) con un fino tacto. Lucas (13:18ss.) 

retiene la doble pregunta que Mateo (13:31ss.) no tiene, aunque la da en un contexto muy diferente, 

probablemente dando una ilustración de los dichos favoritos de Cristo, frecuentemente repetidos ante 

diferentes audiencias, como sucede con todos los maestros y predicadores. 
31. Cuando se siembra (hotan sparëi). Segundo aoristo pasivo subjuntivo de speirö. Sólo en Marcos 

y repetido en el versículo 32. Más pequeño que todas las semillas (mikroteron pantön tön spermatön). Un 

adjetivo comparativo con el caso ablativo después de él. Hiperbólico, naturalmente, pero significando 

evidentemente que una planta enorme crece de una semilla sumamente pequeña, el poder gradual, 

impregnador y expansivo del reino de Dios. 
32. Crece (anabainei). Mateo 13:32 tiene cuando ha crecido (hotan auxëthëi). Bajo su sombra (hupo 

tën skian autou). Una figura distinta de la de Mateo en sus ramas (en tois kladois autou). Pero ambos 

emplean kataskënoin, acampar en tiendas, hacer nidos en las ramas a su sombra o saltar al suelo bajo la 

sombra como una pollada de pájaros. En Mateo 8:20 las aves tienen nidos (kataskënöseis). El empleo de 

la semilla de mostaza parece haber sido proverbial, y Jesús lo emplea en otros lugares (Mt. 17:20; Lc. 

17:6). 

33. Conforme a lo que podían oír (kathös ëdunanto akouein). Sólo en Marcos. Imperfecto de 

indicativo. Véase Juan 16:12 para ou dunasthe bastazein, incapaz de llevar. Jesús empleaba ahora 

principalmente parábolas, pero había un límite incluso para su empleo para estos hombres. Les dio el 

misterio del reino en esta velada forma parabólica, que era la única manera factible en esta etapa. Pero 

incluso así no comprendieron lo que oían. 
34. Pero a sus propios discípulos les explicaba todo en privado (kat’ idian de tois idiois mathëtais 

epeluen panta). A sus propios (idiois) discípulos en privado, en distinción de a la masa de gente; Jesús 

tenía el hábito (tiempo imperfecto, epeluen) de revelar, explicar claramente, todas las cosas (panta) en 

lenguaje llano, sin la forma parabólica empleada ante las multitudes. Este verbo epiluö aparece en el N.T. 

sólo aquí y en Hechos 19:39, donde el escribano de Éfeso dice de lo que inquietaba a la muchedumbre: 

«en legítima asamblea se puede decidir» (en tëi ennomöi ekklësiai epiluthësetai). Más bien: «En legítima 

asamblea será establecido». Primer futuro pasivo de indicativo de epiluö. 

Esta palabra significa dar adicional (epi) desligamiento (luö), y de ahí explicar, aclarar, hasta el punto 

de la revelación. Esta última es la idea comunicada por el sustantivo en 2 Pedro 1:20, donde incluso la 

BAS traduce: «Ninguna profecía de la Escritura es asunto de interpretación personal» (päsa prophëteia 

graphës idias epiluseös ou ginetai). Aquí, el uso de ginetai (viene) con el caso ablativo (epiluseös) y la 

explicación dada en el versículo 21 muestran claramente que lo que se significa es la revelación o 

comunicación dada al profeta, no la interpretación de lo que el profeta dijo. El impulso y mensaje 

proféticos vinieron de Dios mediante el Espíritu Santo. Las adicionales revelaciones de Jesús en privado 

vinieron a ser nuevas revelaciones con respecto a los misterios del reino de Dios. 
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35. Al atardecer (opsias genomenës). Genitivo absoluto. Había sido un día ocupado. La blasfema 

acusación, la visita de la madre y de los hermanos, y quizá de las hermanas, para llevárselo a casa, su 

salida de la repleta casa dirigiéndose al mar, las primeras parábolas a la orilla del mar, luego más en la 

casa, y ahora fuera de la casa y al otro lado del mar. Pasemos al otro lado (dielthömen eis to peran). 

Subjuntivo hortatorio (volitivo), segundo tiempo aoristo activo. Estaban en la orilla occidental y una 

travesía a la orilla oriental, al caer la tarde, sería un cambio delicioso y refrescante para el fatigado Cristo. 

Era la única forma de escapar a las multitudes. 

36. Tal como estaba (hös ën). Vulgata, ita ut erat. Bengel dice sine apparatu. Esto es, se llevaron a 

Jesús con ellos (paralambanousin) sin más preparativos. Otras barcas (alla ploia). Este detalle sólo es 

dado por Marcos. Algunos habían entrado en barcas para aproximarse a Jesús. Había una multitud incluso 

en el lago. 
37. Se levantó una violenta tempestad de viento (ginetai lailaps megalë anemou).  Literalmente, «se 

levanta …». Tenemos aquí de nuevo el vívido presente histórico de Marcos. Mateo 8:24 tiene egeneto (se 

levantó) y Lucas 8:23 katebë (descendió). Lucas tiene también lailaps, pero Mateo dice seismos 

(tempestad), una violenta conmoción como un terremoto. Lailaps es un antiguo término para denotar estas 

rachas o tempestades ciclónicas. El término empleado por Lucas, que significa «descendió», muestra que 

la tormenta cayó repentinamente desde el monte Hermón barriendo hacia abajo el valle del Jordán, 

azotando violentamente el mar de Galilea a su profundidad de 207 metros por debajo del nivel del 

Mediterráneo. 

El aire cálido a esta profundidad atrae la tormenta para abajo con una gran velocidad. Estas tormentas 

repentinas siguen azotando el mar de Galilea en la actualidad. La palabra aparece en la LXX, del 

torbellino desde el que Dios respondió a Job (Job 38:1) y en Jonás 1:4. Las olas irrumpían en la barca (ta 

kumata epeballen eis to ploion). Tiempo imperfecto (estaban abatiendo) retratando gráficamente las olas 

rebasando los costados de la barca: «que las olas cubrían la barca» (Mt. 8:24). Marcos dice: «de tal 

manera que ya se estaba llenando» (höste ëdë gemizesthai to ploion). Una gráfica descripción del apuro 

de los discípulos. 
38. Durmiendo sobre un cabezal (epi to prosskephalaion katheudön). Marcos también menciona el 

cabezal o almohadón, y la popa de la barca (en tëi prumnëi). Mateo 8:24 señala que Jesús estaba 

durmiendo (ekatheuden), Lucas que se durmió (aphupnösen, aoristo ingresivo de indicativo). Estaba 

exhausto por todo el trabajo de este día. Le despiertan (egeirousin auton). Otra vez el gráfico presente de 

Marcos. Mateo y Lucas dicen, los dos, «le despertaron». 

También Marcos tiene algo que los otros dos no relatan: «¿No te importa?» (ou melei soi;). Era un 

reproche a Jesús por dormir en medio de una tal tempestad. Estamos pereciendo (apollumetha, presente 

lineal en voz media). Es precisamente la forma en que aparece en Mateo 8:25 y Lucas 8:24. 
39. Increpó al viento (epetimësen töi anemöi), como en Mateo 8:26 y Lucas 8:24. También habló al 

mar. Los tres Evangelios hablan de la repentina calma (galënë) que sobrevino, y la reprensión a los 

discípulos por esta falta de fe. 
40. ¿Por qué sois tan miedosos? (Ti deiloi este;). Tenían al Señor del viento y de las olas con ellos en 

la barca. Seguía siendo el Señor aunque estuviera en medio de la tormenta. ¿Cómo es que no tenéis fe? 

(Oupö echete pistin;). Aún no habían llegado a ser conscientes de que Jesús era realmente el Señor de la 

naturaleza. Habían aceptado su condición de Mesías, pero todavía no habían llegado a todas las 

conclusiones que se derivaban de ello. ¡Qué parecidos eran a nosotros en nuestras angustias! 
41. Ellos se aterraron mucho (ephobëthësan phobon megan). Acusativo cognado con el primer 

aoristo pasivo de indicativo. Temieron un gran temor. Mateo 8:27 y Lucas 8:25 mencionan que «se 

maravillaron». Pero también había temor en este sentimiento. ¿Pues quién es éste? (Tis ara houtos 

estin;). No es de asombrarse que temieran si Éste podía ordenar al viento y las olas a voluntad, así como a 

demonios, y sanar todas las dolencias y hablar tales misterios en parábolas. Estaban creciendo en su 

aprehensión y comprensión de Jesucristo. Tenían aún mucho que aprender. Y es mucho todavía lo que 

tenemos que aprender, o buscar crecer en el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. Este incidente 

abrió los ojos y las mentes de los discípulos a la majestad de Jesús. 

CAPÍTULO 5 
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1. Los gerasenos (Lacueva) (tön Gerasënön). Como Lucas 8:26, en tanto que Mt. 8:28 tiene «los 

gadarenos». Las ruinas del pueblo de Khersa (Gerasa) señalan probablemente este lugar, que se encuentra 

en el distrito de Gadar a unos diez kilómetros hacia el suroeste, no a la ciudad de Gerasa a unos cincuenta 

kilómetros. 
2. De la barca (V.M.) (ek tou ploiou). En seguida (euthus) dice Marcos, empleando el genitivo 

absoluto (exelthontos autou) y repitiendo luego autöi asociativo instrumental después de apëntësen. El 

endemoniado saludó a Jesús en el acto. Marcos y Lucas (9:27) mencionan sólo a un hombre, mientras que 

Mateo señala a dos, quizá uno más violento que el otro. Cada uno de los Evangelios tiene una frase 

diferente. Marcos dice «un hombre poseído de un espíritu inmundo» (en pneumati akathartöi), Mateo 

8:28 «dos endemoniados» (duo daimonizomenoi), Lucas 8:27, «cierto hombre … endemoniado» (tis 

echön daimonia). Marcos tiene muchas pinceladas acerca de este milagro no retenidas ni por Mateo ni por 

Lucas. Ver Mateo 8:28. 
3. Y ya nadie podía atarle ni con cadenas (oude halusei oudeis edunato auton dësai).  Caso 

instrumental halusei, una manilla (a, privativo, y luö, desatar). Pero este endemoniado rompía los grilletes 

como si fueran un cordel. 
4. Le habían atado muchas veces (pollakis dedesthai). Perfecto pasivo de infinitivo, estado de 

consumación. Con grilletes (pedais, de peza, pie, planta del pie) y cadenas, atado de manos y pies, pero 

sin resultado. El plural inglés de pie (foot) es feet (anglosajón fot, fet), y cadena, en esta lengua, fetter, 

viene de feeter, derivado de feet, que se aplica a los pies. Roto (diespästhai). Sacado (spaö) en dos (dia-, 

misma raíz que duo, dos). Perfecto pasivo infinitivo. Destrozado (suntetriphthai). Otra vez perfecto 

pasivo infinitivo, de suntribö, aplastado juntamente. Quizá los vecinos que contaron la historia podían 

señalar pedazos rotos de grilletes y cadenas. Puede que en lugar de cadenas, como dice en nuestras 

traducciones, se tratara más generalmente de ataduras, como cuerdas. O incluso cepos de madera, pero no 

cadenas. Y nadie tenía fuerza para dominarle (kai oudeis ischuen auton damasai). Tiempo imperfecto. 

Vagaba suelto como un león en la selva. 
5. Dando gritos y cortándose con piedras (ën kräzon kai katakoptön heauton lithois). Más detalles 

vívidos dados por Marcos. Día y noche se podían oír sus fuertes voces o chillidos como los de otros 

endemoniados (cf. 1:26; 3:11; 9:26). El verbo para denotar cortarse uno mismo aparece sólo aquí en el 

N.T., aunque era un viejo verbo. Significa cortar abajo (empleo perfectivo de kata-). Decimos cortar a 

fondo, hender, cortar en pedazos. Quizá estaba marcado por todas partes por los cortes que se hacía en sus 

momentos de fiero frenesí, día y noche en los sepulcros y por los montes. Imperfecto perifrástico activo 

con ën y los participios. 
6. Corrió y se postró (edramen kai prosekunësen). «Quizá al principio con intento hostil. La llegada 

precipitada de un maníaco desnudo y chillando debe haber puesto a prueba la renovada confianza de los 

Doce. Podemos imaginar la sorpresa de ellos cuando, al acercarse, se echó sobre sus rodillas» (Swete). 
7. Te conjuro por Dios (horkizö se ton theon). El endemoniado pone a Jesús bajo juramento (dos 

acusativos) después del sorprendido clamor semejante al de 1:24, el cual ver. Llama aquí a Jesús «Hijo 

del Dios Altísimo» (huie tou theou tou hupsistou) como en Lucas 8:28 (cf. Gn. 14:18ss.). Que no me 

atormentes (më me basanisëis). Prohibición con më y el aoristo ingresivo subjuntivo. Este término 

significa ensayar metales y luego probar a uno mediante tormento (cf. nuestro «tercer grado»). La misma 

palabra en los tres Evangelios. 
8. Porque le decía (elegen gar). Porque había estado diciendo (imperfecto progresivo). Jesús ya le 

había estado ordenando repetidas veces al demonio que saliera del hombre, ante lo cual el demonio hizo 

esta exclamación de protesta. Mateo 8:29 tiene «antes de tiempo» (pro kairou) y 8:31 muestra que los 

demonios no querían ser mandados al abismo (tën abusson) entonces mismo. Aquél era su verdadero 

lugar, pero no querían dirigirse a aquel lugar de tormento aún. 
9. Mi nombre es legión (Legiön onoma moi). Así Lc. 8:30, pero no Mateo. Es un término latino 

(legio). Una legión romana entera tenía 6.826 hombres. Véase Mateo 26:53. En este caso puede que no se 

tratara de una legión entera, porque Marcos 5:13 señala que el número de cerdos era de «unos dos mil». 

Naturalmente, quien quiera tomarse las palabras al pie de la letra podrá decir que cada cerdo quedó 

poseído por varios demonios. 
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13. Él les dio permiso (kai epetrepsen autois). Estas palabras presentan una dificultad crucial para los 

intérpretes de por qué Jesús dejo que los demonios entraran en los cerdos y los destruyeran, en lugar de 

mandarlos al abismo. Desde luego, era mejor que los cerdos perecieran que los hombres, pero esta 

pérdida de propiedad suscita una dificultad intrínseca relacionada con el problema de los tornados y de los 

terremotos. También es difícil la cuestión de un hombre poseído por tantos demonios, pero no mucho más 

de cómo un demonio puede morar en un hombre y hacer de él su hogar. Esto nos recuerda el hombre de 

quien salió el demonio, pero el demonio volvió con otros siete peores que él, y tomó posesión. Gould cree 

que este hombre con una legión de demonios constituye simplemente una exageración histórica. «Me 

siento como si estuviera poseído por mil demonios.» Esta es una explicación demasiado fácil. Véase en 

Mateo 8:32 para «se precipitó al mar por un despeñadero». Se ahogaron (epnigonto). Tiempo imperfecto 

retratando gráficamente la desaparición de cerdo tras cerdo en el mar; lit., «se ahogaban» (Lacueva). Lc. 

8:33 tiene apegnigë, se ahogó, segundo aoristo constativo pasivo de indicativo, tratando a la piara como 

un todo; Mateo 8:32 tiene simplemente «perecieron» (apethanon; murieron) 
14. Y por los campos (kai eis tous agrous). Marcos añade esto a «la ciudad». En los campos y en la 

ciudad, al ir los sobresaltados hombres contando la historia de la destrucción de los cerdos. Vinieron a ver 

(ëlthon idein). Toda la ciudad salió (Mateo), salieron a ver (Lucas). 
15. Llegan adonde estaba Jesús (erchontai pros ton Iësoun). Un vívido presente. A Jesús como la 

causa de todo, «al encuentro de Jesús» (eis hupantësin Iësou, Mt. 8:34). Y se quedan contemplando 

(theörousin). Otra vez el tiempo presente. Y les entró miedo (kai ephobëthësan). Marcos revierte al 

tiempo aoristo ingresivo (voz pasiva). Todos le habían tenido miedo a aquel hombre, pero aquí estaba 

«sentado, vestido, y en su sano juicio» (kathëmenon himatismenon kai söphronounta. Nótense los 

participios). «A los pies de Jesús», añade Lucas (8:35). Durante mucho tiempo no había llevado ropa 

alguna (Lc. 8:17). Aquí estaba la curación de aquel hombre salvaje y la destrucción de los cerdos, todo 

ello efectuado por aquel mismo Jesús. 
17. Que se alejara de los confines de ellos (apelthein apo tön horiön). Una vez anteriormente la 

gente de Nazaret había echado a Jesús de la ciudad (Lc. 4:16–31). Pronto volverá a hacerlo cuando vuelva 

allí (Mr. 6:1–6; Mt. 13:34–58). Aquí en Decápolis la influencia del paganismo era intensa y los dueños de 

los cerdos se preocupaban más por la pérdida de su propiedad que por la curación del salvaje 

endemoniado. En el choque entre los negocios y el bienestar espiritual los negocios son lo primero para 

ellos, como tan a menudo sucede en la actualidad. Los tres Evangelios nos hablan de la petición de que 

Jesús se vaya. Temían el poder de Jesús y no querían más interferencias en sus negocios. 

18. Al entrar en la barca (embainontos autou). El hombre comenzó a rogarle (parekalei) antes que 

fuera demasiado tarde. 
19. Vete a tu casa, adonde los tuyos (Hupage eis ton oikon sou pros tous sous). A tu familia. Desde 

luego nadie necesitaba más del mensaje de Cristo que esta gente que estaba rogando a Jesús que se fuera. 

Jesús había grandemente bendecido a este hombre y por ello le dio la tarea más dura de todas: que fuera a 

su casa y que allí diera testimonio de Cristo. En Galilea, Jesús había prohibido varias veces a los sanados 

contar lo que Él había hecho por ellos, a causa de la indebida excitación y malos entendidos. Pero aquí era 

diferente. No había peligro de demasiado entusiasmo por Cristo en aquel ambiente. 
20. Él se fue (apëlthen). Salió e hizo lo que Jesús le había dicho. Proclamó (kërussein) o publicó la 

historia hasta que por toda la Decápolis la gente se maravilló (ethaumazon) ante lo que Jesús había hecho, 

se maravillaban (tiempo imperfecto). Aquel hombre tuvo una mayor oportunidad de anunciar a Cristo 

justo en su propio hogar y tierra que en cualquier otro lugar. Todos ellos conocían a éste que en el pasado 

había sido un fiero endemoniado, y que era ahora un nuevo hombre en Cristo Jesús. Miles de casos 

parecidos de conversión bajo el poder de Cristo han tenido lugar en misiones de rescate en nuestras 

ciudades. 
23. Mi hijita (to thugatrion mou). Diminutivo de thugatër (Mt. 9:18). «Este entrañable toque en el 

empleo del diminutivo es peculiar de Marcos» (Vincent). «Está a punto de morir» (eschatös echei). Lo 

tiene en sus últimas etapas. Mateo 9:18 tiene «acaba de morir» (arti eteleusen). Lucas «se estaba 

muriendo» (apethnësken, imperfecto). Era un momento trágico para Jairo. Te ruego (BAS; cf. V.M.) no 
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está en griego. Esta elipsis delante de hina no es inusual, una clase de empleo imperativo de hina y del 

subjuntivo en Koiné (Robertson, Grammar, pág 943). 
24. Se fue con él (apëlthen). Tiempo aoristo. Se fue rápidamente con él, pero le siguió una gran 

multitud (ëkolouthei), le estaba siguiendo, continuó siguiéndolo (tiempo imperfecto). Le apretujaban 

(sunethlibon auton). Otra vez tiempo imperfecto. Único ejemplo (aquí y en el versículo 31) de este verbo 

compuesto en el Nuevo Testamento, usual en el griego antiguo. Estaban apretando a Jesús de manera que 

apenas si podía moverse a causa de la multitud, o incluso respirar (sunepnigon, Lc. 8:42). 

26. Había sufrido mucho a manos de muchos médicos (polla pathousa hupo pollön iatrön). Una 

patética imagen de una mujer con una enfermedad crónica que había probado un médico tras otro. Había 

gastado todos sus bienes (dupanësasa ta par’ autës panta). Habiendo gastado todo de sí misma, todos sus 

recursos. Para el giro con para ver Lucas 10:7; Filipenses 4:18. Lo trágico no era que había sido «sin 

provecho alguno, sino que, por el contrario, había empeorado» (mëden öphelëtheisa alla mällon eis to 

cheiron elthousa). Su dinero se había evaporado, su enfermedad la iba debilitando, y su única posibilidad 

estaba ahora en Jesús. Mateo no nos dice nada de sus experiencias con los médicos, y Lucas (8:43) dice 

meramente que «había gastado en médicos todo cuanto tenía y no había podido ser curada por nadie», 

evidentemente un caso crónico. Lucas el médico se cuida limpiamente de los médicos. Pero ellos no 

tenían la culpa. Ella tenía una enfermedad de la que ellos no conocían la cura. Vincent cita una receta para 

un flujo de sangre tal como aparece en el Talmud que le da a uno un sentimiento de gratitud no estar bajo 

el cuidado de médicos de tal calibre. El único paralelo de ello en la actualidad es la medicina china del 

tipo antiguo antes que llegaran las modernas escuelas médicas. 
28. Si toco aunque sólo sea su manto (Ean hapsömai kán tön himatiön autou). Era tímida y sentía 

vergüenza de su enfermedad y no quería atraer la atención. Así, se deslizó entre la multitud y tocó el fleco 

o borde de su manto (kraspedon) según Mateo 9:20 y Lucas 8:44. 
29. Sintió en su cuerpo (egnö töi sömati). Supo, significa el verbo. Se dijo a sí misma: Estoy sanada 

(iämai). Fue para ella un vívido momento de gozo. El azote (cf. V.M.) o aflicción (RVR77) (mastigos) era 

un látigo empleado en flagelaciones, como en el caso de Pablo para examinarlo en interrogatorio (Hch. 

22:24, cf. He. 11:26). Es una antigua palabra que era empleada para denotar aflicciones contempladas 

como un azote de Dios. Véase también en Marcos 3:10. 
30. Percatándose en su interior (epignous en heautöi). Quiza ella pensaba que el contacto con el 

manto de Cristo la sanaría sin que Él se enterase, un pensamiento insensato, sin duda, pero debido a su 

gran timidez. Jesús se dio cuenta en su propia consciencia. El giro idiomático significa con mayor 

precisión: «Percibiendo en sí mismo el poder de Él salir» (tën ex autou dunamin exelthousan). El 

participio aoristo aquí es puntual simple y atemporal y puede ser ilustrado por Lucas 10:18: «Estaba 

contemplando a Satanás caer» (etheöroun ton Satanän pesonta), donde pesonta no significa caído 

(peptökota) como en Apocalipsis 9:1, ni cayendo (piptonta), sino simplemente el aoristo constativo caer 

(Robertson, Grammar, pág. 864). Así, Jesús significa: «sentí en mí mismo ir el poder de mí». 

Los eruditos argumentan acerca de si en este caso Jesús sanó a la mujer por su voluntad consciente o 

por una respuesta inconsciente a su llamamiento. Algunos incluso sostienen que la curación tuvo lugar 

después de que Jesús fuera consciente de que la mujer acudía en busca de ayuda a tocar su manto. Lo que 

sí sabemos es que Jesús era consciente de la salida de poder de sí. Lucas 8:46 emplea egnön 

(conocimiento personal), pero Marcos tiene epignous (personal y adicional, un claro conocimiento). Se 

puede señalar que no se puede hacer ningún bien sin una salida de poder. Esto es verdad tanto de una 

madre como de un predicador, de un enseñante como de un médico. ¿Quién ha tocado mis vestidos? (Tis 

mou hëpsato tön himatiön;). Más exactamente: ¿Quién me ha tocado sobre mis vestidos? El verbo griego 

emplea dos genitivos, de la persona y de la cosa. Fue un momento dramático para Jesús y para la tímida 

mujer. Más tarde vino a ser práctica común para las multitudes tocar el borde del manto de Cristo y ser 

sanadas (Mr. 6:56). Pero aquí Jesús eligió señalar en este caso para que fuera examinado. No había magia 

en las vestiduras de Jesús. Quizás había superstición en la mente de la mujer, pero Jesús honró su 

entenebrecida fe como en el caso de la sombra de Pedro y del pañuelo de Pablo. 
31. Te apretuja (santhlibonta se). Véase versículo 24. Los discípulos se asombraron ante la 

sensibilidad de Jesús por los apretones de la multitud. Poco comprendían la fatiga de Jesús por todas estas 
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sanidades que tiraban de las cuerdas de su corazón y que agotaban su energía nerviosa, aun siendo el Hijo 

de Dios. Él sentía la más profunda simpatía humana. 
32. Pero Él continuaba mirando en torno suyo (kai perieblepeto). Imperfecto de indicativo en voz 

media. Siguió mirando a su alrededor para encontrar quién había sido. La respuesta de Jesús a la protesta 

de los discípulos fue esta mirada escrutadora (ver ya en 3:5, 34). Jesús conocía la diferencia entre toque y 

toque (Bruce). 
33. Temerosa y temblando, sabiendo (phobëtheisa kai tremousa, eiduia). Estos participios retratan 

vívidamente a la mujer que había intentado ocultarse en medio de la multitud. Había oído la pregunta de 

Jesús y sintió su mirada. Tenía que presentarse y confesar, porque algo «le había ocurrido» (gegonen, 

segundo perfecto de indicativo, voz activa, aún verdadero). Echándose a sus pies (prosepesen autöi). Ésta 

era ahora la única actitud apropiada. Toda la verdad (päsan tën alëtheian). Ya no era posible guardar el 

secreto. Y relató «su triste historia de sufrimiento crónico» (Bruce). 
34. Vete en paz (Hupage eis eirënën). Encontró simpatía, sanidad y perdón por sus pecados, 

evidentemente. Aquí la paz puede conllevar más la idea del término hebreo shalöm, salud de cuerpo y 

alma. Así Jesús añade: «Queda sana de tu azote» (V.M.) (isthi hugiës apo tës mastigos sou). Continúa 

sana y buena. 
35. Todavía estaba Él hablando (Eti autou lalountos). Genitivo absoluto. Otro vívido toque en 

Marcos y Lucas (8:49). La frase se encuentra en Génesis 29:9. En ningún otro lugar preserva Marcos en 

mayor grado los rasgos vitales de un testigo ocular como Pedro que en estos incidentes en el capítulo 5. 

La llegada de los mensajeros de Jairo fue oportuna para la mujer acabada de sanar del flujo de sangre (en 

husei haimatos), porque apartó la atención que se había centrado en ella. Ahora la hija del dirigente de la 

sinagoga ha muerto (apethane). ¿Por qué molestas aún al Maestro? (Ti eti skulleis ton didaskalon;). Ya 

no había remedio, creían ellos. Jesús había resucitado de los muertos al hijo de la viuda de Naín (Lc. 

7:11–17), pero, en general, la gente no esperaba de Él que resucitara muertos. La palabra skullö, de skulon 

(piel, pellejo, botín), significa desollar, azotar, en Esquilo. Luego significa molestar, enojar, angustiar, 

como en Mateo 9:36, consúltese. La voz media es común en los papiros para molestar, turbar, como en 

Lucas 7:6. No había ya necesidad de molestar más al Maestro acerca de la niña. 
36. No haciendo caso (parakousas). Éste es el sentido en Mt. 18:17 y uniformemente así en la LXX. 

Pero aquí es probable que se dé también el sentido de oír al lado, de oír de pasada aquello que no le era 

dicho a Él. «Jesús podría oír lo que se estaba diciendo a su lado, y no hacer caso al no darle importancia» 

(Bruce). Desde luego, echó a un lado la conclusión de los mensajeros. El participio presente laloumenon 

concuerda mejor con la idea de oír de pasada. Pero Marcos y Lucas (8:50) tienen así: «No temas, cree 

solamente» (më phobou, monon pisteue). Esto al dirigente de la sinagoga (töi archisunagögöi) que había 

permanecido con Él y a quien se había dirigido el mensajero. 
37. Excepto Pedro, Jacobo y Juan (ei më Petron kai Iaköbon kai Iöannën). Es probable que la casa 

fuera demasiado pequeña para que los otros discípulos entraran con la familia. Es el primer caso de este 

núcleo de tres, que se vuelve a ver en el Monte de la Transfiguración y en el huerto de Getsemaní. El 

artículo único … en griego aquí trata al grupo como una unidad. 
38. Daban grandes alaridos (alalazontas polla). Una palabra onomatopéyica desde Píndaro. Los 

soldados, al lanzarse a la batalla, gritaban Aläla. Empleado del retiñir de címbalos (1 Co. 13:1). Como 

olouzö en Santiago 5:1. Se emplea aquí del lamento monótono de las plañideras profesionales. 
39. Alborotáis (thorubeisthe). Voz media. Jesús había despedido una multitud (versículo 37), pero 

encuentra que la casa está invadida por las plañideras profesionales que estaban haciendo alboroto 

(thorubos) como si el ruido que hacían fuera expresión de dolor. Mt. 9:23 había de los que tocaban flautas 

(aulëtas) y del ruido de la excitada multitud (thoruboumenon. Cf. Mr. 14:2; Hch. 20:1, 21, 34). Marcos, 

Mateo y Lucas citan a Jesús diciendo: «La niña no está muerta, sino que duerme». Es indudable que el 

significado de estas palabras de Jesús era que no había muerto para quedar muerta, aunque los hay que 

sostienen que la niña no estaba realmente muerta. Es una hermosa palabra (está dormida, BAS, katheudei) 

la que emplea Jesús de la muerte. 
40. Y se reían de Él (kai ketegelön autou). «Y se burlaban de Él» (BAS, Lacueva). Nótese el tiempo 

imperfecto. Siguieron en esta actitud. Nótese también el prefijo kat- (uso perfectivo). Exactamente las 
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mismas palabras en Mateo 9:24 y Lucas 8:53. Las ruidosas risotadas no eran muy apropiadas para aquella 

solemne circunstancia. Pero Jesús, por su parte (autos de), se hizo cargo de la situación. Toma consigo al 

padre de la niña y a la madre, y a los que estaban con él (paralambanei ton patera tou paidiou kai tën 

mëtera kai tous met’ autou). Habiendo echado (ekbalön) al resto con una firme exhibición de autoridad 

como si Él fuera el amo de la casa, Jesús se lleva consigo a estos cinco y entra en la cámara mortuoria 

«adonde estaba la niña» (hopou ën to paidion). Tuvo que emplearse enérgicamente para hacer que se 

fueran las plañideras. La presencia de algunas personas arruinará la atmósfera para la obra espiritual. 

41. Talita cumi. Estas preciosas palabras arameas, dichas por Jesús a la niña, fueron oídas y 

recordadas por Pedro del modo en que Marcos nos las da. Marcos interpreta estas sencillas palabras en 

griego para los que no conocían el arameo (to korasion, egeire), esto es: Niña, a ti te digo, levántate 

(V.M.). Marcos emplea el diminutivo korasiön, niñita, de korë, niña. Braid Scots dice así: «Lassie, 

wauken» (moza, despierta). Lc. 8:54 tiene Hë pais, egeire: Niña, levántate. Los tres Evangelios 

mencionan el hecho de que Jesús la tomó de la mano, un toque de vida (kratësas tës cheiros), dando 

confianza y ayuda. 
42. Se levantó … y se puso a caminar (anestë kai periepatei). Tiempo aoristo (un acto aislado) 

seguido por el imperfecto (el acto de andar era continuado). Pues tenía doce años (ën gar etön dödeka).  

La edad, sólo mencionada por Marcos, explica que era lo suficientemente mayor para andar. Se 

asombraron (V.M.) (exestësan). Ya hemos visto esta palabra antes en Mateo 12:23 y Marcos 2:12, ver 

estos pasajes. Aquí la palabra es repetida en el sustantivo en el caso instrumental asociativo (ekstasei 

megalëi), «con grande asombro» (V.M.), especialmente en el caso de los padres (Lc. 8:56), lo cual no es 

de extrañar. 
43. Que nadie se enterara de esto (hina mëdeis gnoi touto). Segundo aoristo de subjuntivo, voz 

activa, gnoi. Pero, ¿acaso podrían mantener silencio acerca de ello? Además, ahí estaba la niña. Tanto 

Marcos como Lucas notan que Jesús ordenó que le dieran de comer a la niña. Algo de comer (dothënai 

autëi phagein). Un cuidado natural de parte del Gran Médico. Aquí aparecen dos infinitivos (primer 

aoristo pasivo y segundo aoristo activo). «Podía andar y comer; no sólo estaba viva, sino además sana» 

(Bruce). 

CAPÍTULO 6 
1. A su pueblo natal (BAS) (eis tën patrida autou). Así en Mateo 13:54. No hay ninguna verdadera 

razón para identificar esta visita a Nazaret con la registrada en Lc. 4:16–31 al comienzo del Ministerio 

Galileo. Fue rechazado en dos ocasiones, pero no es incongruente que Jesús diera a Nazaret una segunda 

oportunidad. Era natural que Jesús visitara otra vez a su madre, hermanos y hermanas. Ni Marcos ni 

Mateo mencionan aquí a Nazaret por su nombre, pero es evidente que con el término patrida se hace 

referencia a la región de Nazaret. No había vivido en Belén desde su nacimiento. 
2. Comenzó a enseñar (ërxato didaskein). Como era ahora su costumbre en la sinagoga el sábado. El 

dirigente de la sinagoga (archisunagögös, ver Mt. 5:22) pediría a alguien que tomara la palabra cuando 

quisiera. La reputación de Jesús por toda Galilea le abría las puertas. Puede que Jesús hubiera ido a 

Nazaret para descansar, pero no pudo resistir a esta oportunidad de servicio. ¿De dónde le viene esto? 

(Pothen toutöi tauta;). Lacónico y cortante: ¿De dónde a éste estas cosas? (Lacueva). Con veneno y 

menosprecio en sus palabras, como lo demuestra la secuela. No salían de su asombro (exeplëssonto, 

tiempo imperfecto pasivo). Desafían tanto la evidente sabiduría (sophia) con la que hablaba y los 

milagros (hai dunameis) tales (toiautai) que se realizan (ginomenai, participio presente en voz media, 

obrados repetidamente) mediante sus manos (dia tön cheirön). Creían que había algún truco en ello, de 

uno u otro modo, en alguna parte. No niegan la sabiduría de sus palabras ni la maravilla de sus obras, pero 

los habitantes de aquel pueblo conocían a Jesús y jamás habían sospechado que poseyera tales dones y tal 

gracia. 
3. ¿No es éste el carpintero? (Ouch houtos estin ho tektön;). Mt. 13:55 dice «el hijo del carpintero» 

(ho tou tektonos huios). Era ambas cosas. Evidentemente, desde la muerte de José había continuado el 

negocio, y era «el carpintero» de Nazaret. El término tektön proviene de tekein, tiktö, engendrar, crear, 

como technë (pericia, arte). Es un término muy antiguo, seguido hasta Homero. Se aplicaba originalmente 

al que trabajaba la madera o al constructor con madera, como nuestros carpinteros. Luego se empleó de 
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cualquier artesano o artífice en metal o en piedra, así como en madera, e incluso de escultura. Es cosa 

cierta que Jesús trabajaba en madera. Justín Mártir habla de arados, yugos, etcétera, hechos por Jesús. 

Puede que también haya trabajado la piedra y que incluso ayudara en la construcción de algunas de las 

sinagogas de piedra como la de Capernaum. Pero en Nazaret la gente le conocía y conocía a su familia 

(no hay mención de José) y su negocio, y desestimaban todo lo que ahora veían con sus propios ojos y 

oían con sus propios oídos. Esta palabra carpintero «arroja la única luz que cae sobre el tenor continuo de 

los primeros treinta años, desde la infancia a la edad adulta, de la vida de Cristo» (Farrar). Estas palabras 

son una exageración, porque tenemos Lucas 2:41–50 y «según su costumbre» (Lc. 4:16), para no ir más 

allá. Pero estamos agradecidos por el realista empleo que hace Marcos aquí de tektön. Y se 

escandalizaban a causa de Él (kai eskandalizonto en autöi). Así exactamente Mateo 13:57: Y se 

escandalizaban de Él, atrapados como caza por el skandalon debido a que no podían dar explicación de 

Él, siendo que hasta tan recientemente había sido uno de ellos. «Los nazarenos encontraron su piedra de 

tropiezo en la persona o circunstancias de Jesús. Él vino a ser petra skandalou (1 P. 2:7, 8; Ro. 9:33) para 

los que no creían» (Swete). Tanto Marcos como Mateo (13:57, véase) preservan la réplica de Jesús con la 

cita de un proverbio común acerca de la falta de honra de un profeta en su propia tierra. Jn. 4:44 lo cita de 

Jesús a su vuelta a Galilea mucho antes de esto. Se debe señalar que aquí Jesús hace una clara vindicación 

de que es profeta (prophëtës, uno que habla por Dios), un vidente. Era mucho más que esto, por cuanto ya 

había declarado ser el Mesías (Jn. 4:26 = Lc. 4:21), el Hijo del Hombre con poder de Dios (Mr. 1:10 = 

Mt. 9:6 = Lc. 5:24), el Hijo de Dios (Jn. 5:22). Y la gente tropieza sobre Jesús como lo hizo la gente de 

Nazaret. En su casa (en tëi oikiäi autou). También en Mt. 13:57. Esto era lo más triste de todo: que sus 

propios hermanos en su propio hogar fueran incrédulos ante sus afirmaciones mesiánicas (Jn. 7:5). Ésta 

era la mayor de las perplejidades. 
6. Y estaba maravillado de la incredulidad de ellos (BAS) (kai ethaumasen dia tën apistian autön). 

Aoristo, pero Westcott y Hort ponen el imperfecto en el margen (V.M.: «maravillose»; RVR77: «se 

asombró»). Jesús tenía conocimiento divino y una penetración precisa en el corazón humano, pero tenía 

limitaciones humanas en algunos aspectos que no son claros. Se asombró ante la fe del centurión romano, 

allí donde uno no iba a esperar fe (Mt. 8:10 = Lc. 7:9). Aquí se asombra ante la ausencia de fe donde tenía 

derecho a esperarla, no meramente entre los judíos, sino en su propio pueblo natal, entre sus parientes, en 

su propia casa. Uno puede excusar a María, la madre de Jesús, por esta incredulidad, perpleja como debía 

estar por la reciente conducta de su Hijo (Mr. 3:21, 31). No hay pruebas de que nunca perdiera la fe en su 

maravilloso Hijo. Y recorría las aldeas enseñando (periëgen täs kömas kuklöi didaskön). Una buena 

ilustración de la división frecuentemente deficiente de los versículos. Con estas palabras comienza un 

párrafo enteramente diferente, la tercera gira por Galilea. 

Desde luego, deberían estar situadas en el versículo 7. La Versión Revisada hubiera quedado 

justificada si no hubiera hecho otra cosa que darnos párrafos siguiendo el sentido y la relación. «Jesús 

reasume el papel de predicador itinerante por Galilea» (Bruce). Tiempo imperfecto, periëgen. 
7. De dos en dos (duo duo). Esta repetición del numeral en lugar del empleo de ana duo o kata duo es 

generalmente llamada un hebraísmo. El hebreo tiene desde luego este giro, pero aparece en Esquilo y 

Sófocles, en el vernáculo Koiné (Papiros de Oxyrhynchus nº 121), en griego bizantino y moderno 

(Deissmann, Light from the Ancient East, págs. 122ss.). Marcos preserva el vernáculo Koiné mejor que 

los otros Evangelios, y este detalle va con su vívido estilo. Así, los seis pares de apóstoles podrían cubrir 

Galilea en seis direcciones diferentes. Marcos señala que «comenzó a enviarlos» (ërxato autous 

apostellein). Aoristo y presente infinitivo. 

Ello puede referirse simplemente a esta particular ocasión en la gráfica manera que emplea Marcos. 

Pero el tiempo imperfecto edidou significa que siguió dándoles, durante toda la gira, un continuo poder 

(autoridad) sobre los espíritus inmundos señalados por Marcos como representando a «toda clase de 

enfermedades y dolencias» (Mt. 10:1), «para sanar enfermedades» (iasthai, Lc. 9:1; Mt. 10:7). Marcos no 

menciona la predicación como una parte definida de la comisión de los doce en esta primera gira de 

predicación, pero sí afirma que predicaron (6:12). Debían ser misioneros (apostellein) en armonía con su 

oficio (apostoloi). 
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8. Excepto un solo bastón (ei më rabdon monon). Cada viajero o peregrino llevaba su bastón. Bruce 

cree que Marcos ha preservado más claramente aquí el sentido de Jesús que Mateo 10:10 (ni bastón) y 

Lucas 9:3 (ni bastón). Esta discrepancia ha provocado dificultades a los comentaristas. Grotius sugiere la 

no preocupación de un segundo bastón en Mateo y Lucas. Swete considera que Mateo y Lucas registran 

«una antigua exageración de la firmeza de la orden». «Sin ni siquiera un bastón, era el ne plus ultra de la 

austera simplicidad y de la negación propia. Los que lleven a cabo el espíritu de estos preceptos no 

laborarán en vano» (Bruce). 

9. Calzados con sandalias (hupodedemenous sandalia). Participio pasivo perfecto en el caso 

acusativo como si con el infinitivo poreuesthai o poreathënai (ir). Nótese el aoristo infinitivo en voz 

media, endusasthai (texto de Westcott y Hort), pero endusësthe (aoristo subjuntivo en voz media) en el 

margen. Un cambio de discurso indirecto a directo bien común, no necesariamente debido a «notas 

diversas de las que dependía el Evangelista» (Swete). Mateo 10:10 tiene «ni de calzado» (mëde 

hupodëmata), preservando posiblemente la distinción entre «zapatos» y «sandalias» (llevadas por las 

mujeres en Grecia y por los hombres en el oriente, especialmente para viajar). Pero de nuevo puede que 

aquí lo que se prohíba sea el exceso de zapatos de más. Ver Mateo 10:10 para ello. Dos túnicas (duo 

chitönas). 

Dos era una señal de relativa riqueza (Swete). La mención de «dos» aquí en los tres Evangelios 

probablemente sea una ayuda para comprender que lo mismo se aplica a los zapatos y al bastón. «En 

general, estas instrucciones apuntan en contra del lujo en el equipamiento, y también en contra de que se 

proveyeran a sí mismos con lo que podían conseguir gracias a la hospitalidad de los demás» (Gould).  
10. Permaneced allí (ekei menete). Lo mismo Mateo 10:11 y Lucas 9:4. Sólo Mateo tiene ciudad o 

pueblo (10:11), pero menciona casa en el versículo 12. Tenían que evitar una manera agitada e 

insatisfecha y tomarse cuidado en elegir una casa. No se trata de una prohibición en contra de aceptar 

invitaciones. 
11. En testimonio contra ellos (eis marturion autois). Lit.: «Para testimonio a ellos». No se 

encuentra en Mateo. Es en Lucas (9:5) donde se halla la frase «en testimonio contra ellos» (eis marturion 

epi autous). Pero el dativo autois en Marcos es el dativo de desventaja, y en realidad comunica la misma 

idea que epi en Lucas. La dramática figura de sacudir el polvo (ektinaxate, «sacudid fuera», aoristo 

imperativo efectivo, Marcos y Mateo; apotinassete, presente de imperativo, Lucas). 
12. Predicaron que se arrepintiesen (ekëruxan hina metanoösin). Aoristo constantivo (ekëruxan), 

descripción sumaria. Este era el mensaje del Bautista (Mt. 3:2) y de Jesús (Mr. 1:15). 

13. Expulsaban muchos demonios, y ungían con aceite (exeballon kai ëleiphon elaiöi).  Tiempos 

imperfectos, repetición continua. Sólo en Marcos. Éste es el único ejemplo en el N.T. de aleiphö elaiöi 

empleado en relación con sanar, con excepción de Santiago 5:14. En ambos casos es posible que el 

empleo de aceite de oliva como medicina sea la base de esta práctica. Véase Lucas 10:34 para la práctica 

de derramar aceite y vino sobre las heridas. Era la mejor medicina de los antiguos, y se empleaba tanto 

interna como externamente. Con frecuencia se empleaba después de tomar un baño. Los papiros dan un 

número de ejemplos de ello. 

El único problema es si aleiphö en Marcos y Santiago se emplea sólo en un sentido ritualista y 

ceremonial o en parte como medicina y en parte como símbolo de sanidad divina. La misma palabra 

aleiphö puede ser traducida como frotar o ungir sin ningún tipo de ceremonia. «Aparecen trazas de un 

empleo ritual de la unción de los enfermos, por vez primera, entre las prácticas gnósticas del siglo 

segundo» (Swete). Tenemos en la actualidad, como en el siglo primero, a Dios y la medicina. Dios es 

quien, a través de la naturaleza, hace la verdadera curación cuando empleamos medicinas y un médico. 
14. Se enteró (ëkousen). Esta gira de Galilea por parte de los discípulos a pares despertó a toda la 

Galilea, porque el nombre de Jesús vino así a ser conocido (phaneron), o conocido hasta que incluso 

Herodes oyó en su palacio acerca de Él. «Un palacio es el último lugar al que llegan las nuevas 

espirituales» (Bengel). Por eso actúan en él estos poderes milagrosos (dia touto energousin hai dunameis 

en autöi). «Una muestra de la teología y filosofía de Herodes» (Morison). Juan no obró milagros (Jn. 

10:41), pero si había resucitado de los muertos, quizá podría. Así podía haber razonado Herodes. «La 

superstición y mala conciencia de Herodes hacían surgir este fantasma para perseguirlo» (Gould). Nuestra 
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palabra energía es esta misma palabra griega empleada aquí (energousin). Significa obrando. En Jesús 

obraban poderes milagrosos, fuera cual fuera la explicación. En esto todos estaban de acuerdo, pero 

diferían mucho en cuanto a su personalidad, si se trataba de Elías o de algún otro de los profetas o de Juan 

el Bautista. Al principio Herodes estaba muy perplejo (diëporei, Lc. 9:7 y Mr. 6:20). 
16. Juan, al que yo decapité (hon ego apekephalisa Iöannën). Sus temores lo atenazaron, y Herodes 

se vio rodeado de una pesadilla. Podía todavía ver aquel plato trinchero conteniendo la cabeza de Juan 

acudiendo ante él en sus sueños. El tardío verbo apotephalizö significa cortar la cabeza en redondo. 

Herodes había ordenado su ejecución y reconoce su culpa. 
17. Pues el mismo Herodes (autos gar ho Hëröidës). Marcos pasa ahora a dar la narración de la 

muerte de Juan el Bautista, acaecida tiempo antes del surgimiento de estos nerviosos temores de Herodes. 

Pero esta narración post eventum no está muy alejada del orden cronológico. Las noticias de la muerte de 

Juan en Maqueronte pueden incluso haberse hecho públicas al concluir la gira por Galilea. «Las nuevas 

del asesinato del Bautista parecen haber precipitado el fin de la gira por Galilea» (Swete). Los discípulos 

de Juan «fueron a comunicárselo a Jesús. Cuando Jesús oyó esto, se retiró de allí en una barca» (Mt. 

14:12ss.). Ver 14:3–12 para la consideración acerca de Herodes Antipas y Herodías. 
18. La mujer de tu hermano (tën gunaika tou adelphou). Mientras el hermano vivía (Lv. 18:16; 

20:21). Después de la muerte de un hermano, frecuentemente, era una obligación casarse con su viuda. 
19. Y Herodías le tenía un profundo rencor (hë de Hëröidias eneichen autöi). Dativo de desventaja. 

Literalmente, lo tenía dentro para él. Compárese con el coloquialismo castellano «se la tenía jurada». 

Este coloquialismo se ajusta mucho en este sentido a esta frase del vernacular Koiné. No obstante, en 

griego el verbo eichen no tiene objeto, aunque puedan estar implicados orgën o cholon. El tiempo es 

imperfecto, describiendo apropiadamente los sentimientos de Herodías hacia este profeta advenedizo del 

desierto, que había osado denunciar sus relaciones privadas con Herodes Antipas. Gould sugiere que ella 

«mantenía su vigilancia sobre él», o que mantenía su hostilidad hacia él. Pero nunca lo reveló, esperando 

su oportunidad que, ella sabía con seguridad, acabaría llegando. Véase el mismo giro en Génesis 49:23. 

Deseaba matarle (ëthelen auton apokteinai). Otra vez imperfecto. Pero no podía (kai ouk ëdunato). Kai 

tiene aquí un sentido adversativo, no «y» sino «pero». Esto es, no todavía. «Le faltaba el poder, no la 

voluntad» (Swete). 
20. Tenía temor de Juan (ephabeito ton Iöannën). Tiempo imperfecto, un continuo estado de miedo. 

Temía a Juan y también a Herodías. Y Herodes vacilaba entre los dos. Sabía que el Bautista era recto y 

santo (dikaion [justo] kai hagion) y por ello mismo inocente de cualquier mal. Por ello le guardaba 

seguro (sanetërei). De nuevo un tiempo imperfecto. Un verbo griego tardío. De las tramas y designios de 

Herodías. Ella era otra Jezabel para Juan y Herodes. Muy perplejo (polla ëporei). Este es el texto correcto, 

y no polla epoiei, hacía muchas cosas. Tiempo imperfecto otra vez. Le escuchaba con gusto (hëdeös 

ëkouen). Otra vez tiempo imperfecto. Ésta es la forma en que Herodes realmente se sentía cuando podía 

escapar de las redes de Herodías. Estas entrevistas con el Bautista en la mazmorra en Maqueronte durante 

sus ocasionales visitas a aquel lugar tonificaban «su ajada mente como un soplo de aire fresco» (Swete). 

Pero luego volvía a ver a Herodías, y perdía el norte (ëporei, perder el propio camino, a, privativo, y 

poros, camino), porque sabía que tenía que vivir con Herodías, con quien estaba perdidamente enredado. 
21. Llegó un día oportuno (genomenës hëmeras eukairou). Genitivo absoluto. Un día bien señalado 

(eu, bien, kairos, tiempo) para sus propósitos, el día por el que había esperado largamente. Tenía sus 

planes bien trazados para poner una trampa a su marido Herodes Antipas y para lograr que accediera a sus 

deseos acerca del Bautista. Herodes no debía saber que era un mero muñeco de Herodías hasta que todo 

hubiera acabado. Véase Mateo 14:6 para la discusión del cumpleaños de Herodes (genesiois, caso 

locativo o instrumental asociativo de tiempo). Ofreció un banquete (deipnon epoiësen). A sus magnates 

(tois megistäsin autou). De megistan (y ello de megas, grande), común en la LXX y en el griego tardío. 

Cf. Apocalipsis 6:15 y 18:23. En los papiros. Los grandes, magnates, nobles, los principales hombres del 

estamento civil. A los altos oficiales del ejército (tois chiliarchois). Tribunos militares, jefes de miles. Los 

principales de Galilea (tois prötois tës Galilaias). Los primeros en importancia social y prominencia. Una 

notable reunión que incluía a estos tres grupos en el banquete de cumpleaños de Herodes. 
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22. La hija de la misma Herodías (tës thugatros autës Hëröidiados). Otra vez genitivo absoluto. 

Algunos manuscritos leen autou (su, masculino, refiriéndolo a Herodes Antipas. Así Westcott y Hort) en 

lugar de autës (la misma). En tal caso la hija de Herodías tendría también el nombre Herodías además de 

Salomé, el nombre que comúnmente se le daba. 

Esto, en sí mismo, es bien posible. Era hacia el final del banquete, cuando todos habían bebido vino 

en abundancia, que Herodías hizo entrar a su hija para que danzara (eiselthousës kai orchësamenës) en 

medio (Mateo). 

«Bailar de esta manera era algo casi sin precedentes para mujeres de alto rango, o siquiera decentes. 

Era mimético y licencioso, y lo hacían profesionales» (Gould). Herodías se rebajó hasta el punto de 

degradar a su propia hija como una hetaira común a fin de llevar a buen término su fijo propósito contra 

Juan. Agradó a Herodes y a los que se sentaban con él a la mesa (ëresen Hëröidëi kai tois 

sunanakeimenois). El grupo de sensibleros borrachos tendidos por los divanes quedó entusiasmado por la 

licenciosa danza de la semidesnuda princesa. Lo que quieras (ho ean thelëis). El borracho tetrarca había 

quedado atrapado en las redes de Herodías. Era una promesa dada en público. 
23. Y le juró (kai ömosen autëi). La muchacha era de edad casadera, aunque es llamada korasion (cp. 

Est. 2:9). Salomé se casó posteriormente con el tetrarca Felipe. El desorbitado juramento de hasta la mitad 

de su reino recuerda el de Ester 5:3, el mismo juramento hecho a Ester por Asuero. 
24. ¿Qué pediré? (ti aitësömai;). El hecho de que salió y habló con su madre demuestra que no se le 

había dicho de antemano lo que tenía que pedir. Mateo 14:8 no significa necesariamente esto último, sino 

que simplemente condensa el relato. La pregunta de la muchacha implica, por el empleo de la voz media, 

que está pensando en algo para sí misma. Indudablemente, no estaba preparada para la horrenda respuesta 

de su madre. 
25. Inmediatamente … a toda prisa (euthus meta spoudës). Antes que la irreflexiva actitud del rey 

se desvaneciera y mientras estaba aún bajo el encanto de la princesa danzarina. Herodías conocía bien su 

juego. Ver Mateo 14:8ss. 
26. No quiso rechazarla (V.M.) (ouk ëthelësen athetësai autën). Una vez más se vio atrapado entre 

su conciencia y su medio. Y como a muchos desde entonces, él medio apagó su conciencia. 
27. Uno de su guardia (V.M.) (spekoulatora). Término latino speculator. Un espía, guía, centinela, y 

frecuentemente un verdugo. Se empleaba de los guardias personales del emperador de Roma, y así de uno 

de los espías de Herodes. Eran empleados para hacer encargos de esta clase, y éste en particular fue 

llevado a cabo con toda presteza. 

Era un trabajo horrible, pero pronto trajo la cabeza de Juan a la doncella, aparentemente en presencia 

de todos, y ella lo presentó a su madre. Este miserable tetrarca, el esclavo de Herodías, era ahora el 

esclavo de sus temores. Es acosado por el fantasma de Juan y tiembla ante los informes de la obra de 

Jesús. 
29. Su cadáver (to ptöma autou). Ver Mateo 24:28. Fue un tiempo de duelo para los discípulos de 

Juan. «Y fueron a comunicárselo a Jesús» (Mt. 14:12). ¿Qué otra cosa podían hacer? 
30. Los apóstoles se reunieron con Jesús, y le contaron todo cuanto habían hecho y enseñado (kai 

sunagontai hoi apostoloi pros ton lësoun, kai apëggelai autö panta hosa epoiësan kai hosa edidaxan).  

«Los apóstoles se reúnen.» Un vívido presente histórico. «De cuanto habían hecho, y de cuanto habían 

enseñado» (V.M.). No es el pretérito perfecto en griego, sino sólo el aoristo indicativo, aoristo constativo 

que lo recapitulaba todo, la historia de esta su primera gira sin Jesús. Y Jesús escuchó todo su relato (Lc. 

9:10). Estaba profundamente interesado en el resultado de la misión. 

31. Venid vosotros mismos aparte a un lugar solitario y descansad un poco (deute humeis autoi 

kat’ idian eis erëmon topon kai anapauesthe oligon). Era evidente que estaban muy fatigados y agitados, 

y que necesitaban refrescarse (anapauesthe, voz media, refrescaos, literalmente «reposad arriba»). Ésta es 

una de las lecciones que necesitaban todos los predicadores y maestros: hacer cambios y reposar de vez 

en cuando. Incluso Jesús sintió la necesidad de ello. Ellos no tenían tiempo conveniente ni aun para 

comer (oude phagein eukairoun). Otra vez tiempo imperfecto. Las multitudes iban y venían. Era 

necesario un cambio. 
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32. Y se marcharon en la barca (kai apëlthon en töi ploiöi). Aceptaron prestamente la oferta, y se 

fueron. 
33. Llegaron antes que ellos (proëlthon autous). Las multitudes no estaban dispuestas a verse 

frustradas. Reconocieron (egnösan) a Jesús y a los discípulos y corrieron a pie (pezëi) hacia la cabecera 

del lago, llegando allí antes que Jesús, y cuando la barca llegó estaban ya esperándole. 
34. Eran como ovejas que no tienen pastor (ësan hös probata më echonta poimena).  Mateo tiene 

estas palabras en otro contexto (9:26), pero sólo Marcos las tiene aquí. më es el negativo usual para el 

participio en el Koiné. Estas gentes, conmovidas y conmovedoras (Bruce) estaban en gran necesidad de 

enseñanza. Mt. 14:14 menciona las sanidades, al igual que Lc. 9:11 (tanto la predicación como las 

sanidades). Pero una multitud de gente vigorosa echada a la carrera no tendría a muchos enfermos en ella. 

El pueblo tenía abundancia de líderes oficiales, pero estos rabinos eran, para los asuntos espirituales, 

ciegos guías de ciegos. Jesús había acudido a aquel lugar para descansar, pero su corazón fue tocado por 

aquella conmovedora situación. Así, «comenzó a enseñarles muchas cosas» (ërxato didaskein autous 

polla). Dos acusativos con el verbo de enseñar y el tiempo presente del infinitivo. Siguió en ello. 
35. Y cuando era ya muy tarde (BAS) (ëdë höras pollës genomenës). Genitivo absoluto. Höra se 

emplea aquí del período diurno (así Mt. 14:15) como en Polibio y griego posterior. Mucho tiempo diurno 

ya ido, o (Lacueva, margen), «había llegado mucha hora». Lucas 9:12 dice que comenzó a inclinarse 

(klinein) o a desgastarse. Era después de las 3 de la tarde, la primera sobretarde. Nótese la segunda 

sobretarde o puesta del sol en Marcos 6:47 = Mateo 14:23 = Juan 6:16. Había llegado el giro de la tarde y 

se estaba acercando la puesta del sol. Este modismo se repite al cierre del versículo. Véase Mateo 14:15. 
36. A los campos y a las aldeas de alrededor (V.M.) (eis tous kuklöi agrous kai kömas). Los campos 

(agrous) eran las granjas esparcidas (RVR77, «alquerías»; latín, villae). Las aldeas (kömas) pueden haber 

incluido Betsaida Julia, que no se encontraba muy lejos (Lc. 9:10). La otra Betsaida se encontraba en la 

costa occidental del lago (Mr. 6:45). Algo de comer (ti phagösin). Literalmente, que comer. Subjuntivo 

deliberativo retenido en la pregunta indirecta. 
38. Id a ver (hupagete idete). Juan dice que Jesús le pidió a Felipe que averiguase qué comida tenían 

ellos (Jn. 6:5ss.), probablemente después que los discípulos le hubieran sugerido a Jesús que despidiera a 

las multitudes, por cuanto se acercaba la noche (Mr. 6:35ss.). Acerca de esta protesta a esta orden de que 

alimentaran a las multitudes (Mr. 6:37 = Mt. 14:16 = Lc. 9:13) Jesús dijo: «Id a ver» cuántos panes tenían 

a su disposición. Entonces volvió Andrés informándoles acerca del muchacho que tenía cinco panes de 

cebada y dos peces (Jn. 6:8ss.). 

Antes habían sugerido que doscientos denarios de pan (dënariön diakosiön; ver Mt. 18:28) sería una 

cantidad totalmente inadecuada de alimento, e incluso esta suma de doscientos denarios era 

probablemente todo lo que tenían, si llegaban a ello. Sólo el Evangelio de Juan hace referencia al 

muchacho con la merienda que su madre le había preparado. 
39. Por grupos (sumposia sumposia). Distribución expresada por repetición como en Mr 6:7 (duo 

duo) en lugar de emplear ana o kata. Literalmente, nuestra palabra symposium y originalmente un 

banquete de vino, latín convivium, luego el grupo de invitados de cualquier clase de banquete sin la 

connotación de bebida. Así en Plutarco y en la LXX (especialmente 1 Mac). Sobre la verde hierba (epi töi 

chlöröi chortöi). Otro toque marcano. Era la época de la pascua (Jn 6:4) y el sol de la tarde resplandecía 

sobre los ordenados grupos reclinados encima de la verde hierba primaveral. Véase Mt. 14:15. Puede que 

se dispusieran como grupos a la mesa, abiertos en un extremo. 
40. Se acomodaron por grupos (anepesan prasiai prasiai). Se medio recostaron (anaklithënai, 

versículo 39). Éste es el sentido del término anepesan. Pero quedaron dispuestos en grupos por cientos y 

por cincuentas, y parecían como lechos de flores con sus ropajes multicolores, que incluso los hombres 

llevaban en Oriente. Marcos vuelve a repetir la palabra prasiai prasiai en el nominativo absoluto como en 

el versículo 39, en lugar de emplear ana o kata con el acusativo para la idea de distribución. Lechos de 

flores, lechos de flores; o corros, corros. Pedro lo vio y nunca se olvidó de aquella imagen, y así es como 

Marcos la recogió. Había color así como orden en los grupos. Había caminos bien dispuestos entre las 

hileras e hileras de comensales reclinados sobre la verde hierba. La hierba no está verde en Palestina 

durante la mayor parte del año; está así principalmente alrededor del tiempo de la pascua. Así que aquí los 
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Evangelios Sinópticos dan la indicación de más de un año para el ministerio de Jesús (Gould). Falta 

todavía un año para la última pascua, en la que Jesús fue crucificado. 
43. Y de pescado (kai apo tön ichthuön). Aparentemente, los peces estaban en exceso de las doce 

canastas llenas de trozos de pan. Véase Mateo 14:20 para la discusión de kophinos y sphuris, las dos 

clases de cestos. 
44. Hombres (andres). Hombres en contraste a mujeres, como en Mateo 14:21. Este notable milagro 

queda registrado por todos los Cuatro Evangelios, un milagro sobre la naturaleza que sólo Dios puede 

obrar. Ningún intento de explicación basado en una pretendida aceleración de los procesos naturales 

servirá aquí para dar cuenta de este milagro. Y son tres los testigos oculares que informan de ello: la 

Logia de Mateo, los ojos de Pedro a través de Marcos, el testimonio de Juan el Discípulo Amado (Gould). 

La evidencia es abrumadora. 
45. A Betsaida (pros Bëthsaidan). Ésta es la Betsaida de la costa occidental, no la Betsaida Julia en la 

costa oriental donde acababan de estar (Lc. 9:10). Mientras Él despedía a la multitud (heös autos apoluei 

ton ochlon). Mateo 14:22 dice «entretanto que Él despedía a la multitud» (heös hou apolusëi), con el 

aoristo subjuntivo de propósito. Con el presente de indicativo apoluei Marcos presenta a Jesús 

personalmente persuadiendo a las multitudes a que se vayan. Juan 6:41ss. explica esta actividad de Jesús. 

Las multitudes se habían entusiasmado hasta tal punto que estaban con la actitud de iniciar una revolución 

contra el gobierno romano y proclamar rey a Jesús. Él ya había obligado a los discípulos a irse en la barca 

por delante de Él (cp. BAS) (proagein) a fin de sacarlos de este ambiente de excitación exacerbada con 

un giro político a toda la cuestión del Reino Mesiánico. Estaban en grave peligro de verse barridos por los 

sentimientos de la multitud y de caer inconscientemente en la concepción farisaica, desvirtuándose con 

ello toda la enseñanza e instrucción que habían recibido de estar con Jesús. Véase Mateo 14:22 y 23. 

Con esto se había llegado a un año antes de la Crucifixión. Había hecho todo lo que debía para ayudar 

y bendecir a las multitudes y se había perdido su descanso. Nadie, realmente, comprendía a Jesús, ni las 

multitudes, ni los discípulos. Jesús necesitaba al Padre para reafirmarlo y fortalecerlo. El diablo había 

vuelto a acudir para tentarlo con el dominio del mundo en liga con los fariseos, el populacho y, detrás, el 

diablo. 
47. Al caer la tarde (opsias genomenës). La segunda sobretarde, las seis de la tarde en esta estación 

del año, a la puesta del sol. Y Él, solo, en tierra (kai autos monos ëpi tës gës). Otro toque marcano. Jesús 

había descendido del monte donde había orado al Padre. Se encuentra otra vez a la orilla del mar mientras 

el crepúsculo se va haciendo más oscuro. Aparentemente, Jesús permaneció un buen rato, algunas horas, 

en la playa. «Había oscurecido ya, y Jesús no había venido con ellos» (Jn. 6:17). 
48. Viendo que ellos se fatigaban remando (idön autous basanizomenous en töi elaunein). Ver 

también Mateo 8:29 para la palabra basanizö, torturar, atormentar (Mt. 4:24) con una piedra de toque, 

luego fatigar, angustiar, como aquí. Los papiros tienen dia basanön empleado de esclavos sometidos a un 

tratamiento como nuestro tercer grado para criminales. Elaunein es literalmente conducir, como de barcos 

o carros. Conducían la barca con sus remos. Común en Jenofonte de marchar. 

Hacia la cuarta vigilia de la noche (peri tetartën phulakën tës nuktos). Esto es, entre las tres y las seis 

de la mañana. El viento les era contrario (enantios autois), esto es, sobre sus rostros, y remar era difícil, 

«un gran viento» (Jn. 6:18), y, como resultado de ello, los discípulos avanzaban poco. Deberían haber 

llegado mucho antes. Y quería pasarles de largo (kai ëthelen parelthein autous). Sólo en Marcos. Quería 

pasar de largo, praeterire eos (Vulgata). Tiempo imperfecto ëthelen. Pensaron (edoxan). Una conclusión 

natural. Y gritaron (anekraxan). Literalmente, gritaron arriba, esto es, a voz en cuello, un chillido o 

alarido de terror. 
50. Soy yo (ego eimi). Estas fueron las asombrosas palabras de aliento. No habían reconocido a Jesús 

en la oscuridad. Nunca le habían visto andar sobre el agua, ni a Él ni a nadie. Su voz los tranquilizó.  
51. Y ellos quedaron sumamente asombrados (lian en heautois existanto). Sólo en Marcos. Tiempo 

imperfecto retratando vívidamente a los excitados discípulos. Marcos no relata el incidente de Pedro 

andando en el agua y comenzando a hundirse. Quizá Pedro no disfrutara demasiado contando aquella 

historia. 
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52. Porque no habían comprendido (ou gar sanëkan). Explicación de su excesivo asombro, esto es, 

que dejaran de darse cuenta del pleno significado del milagro de los panes y los peces, aquel milagro 

sobre la naturaleza. Aquí había otro, Jesús andando sobre el agua. Sus procesos de razonamiento (kardia 

en sentido general para todo el hombre interior) estaban endurecidos, su mente «estaba embotada» 

(RVR77) (en pepörömenë). Ver en 3:5 acerca de pörösis. En la actualidad, algunas personas tienen un tal 

endurecimiento intelectual, o embotamiento, que no pueden creer que Dios pueda o quiera obrar milagros, 

y menos que todo milagros sobre la naturaleza. 

53. Y atracaron (kai prosörmisthësan). Sólo aquí en el Nuevo Testamento, aunque es un antiguo 

verbo griego, y aparece en los papiros. Hormos es una rada o ancladero. Echaron el ancla o ataron la 

barca a un poste en la costa. Estaban en la llanura de Genesaret, a varias millas al sur de Betsaida debido 

al vendaval de la noche. 
54. Le reconoció (epignontes auton). Conociéndole plenamente (epi), como casi todos ya lo 

conocían ahora. Segundo aoristo participio activo. 
55. Recorrieron apresuradamente (periedramon). Un vívido aoristo constativo retratando la excitada 

persecución en pos de Jesús al extenderse las nuevas de que se encontraba en Genesaret. En sus camillas 

(epi tois krabattois). Como la del hombre bajado desde el techo (Mr. 2:4). Dondequiera que oían que 

estaba Él (hopou ëkouon hoti estin). Tiempo imperfecto de akouö (repetición), presente de indicativo 

estin retenido en discurso indirecto. 
56. Dondequiera que entraba (hopou an eisporeueto). El imperfecto de indicativo con an, empleado 

para hacer una declaración indefinida general con el adverbio relativo. Véase la misma construcción al 

final del versículo, hosoi an hëpsanto auton (aoristo indicativo y an en una cláusula relativa), cuantos lo 

tocaban. Se tienen que ampliar los detalles aquí para conseguir una idea de la riqueza del ministerio 

sanador de Jesús. Estamos ahora cercanos a la conclusión del ministerio en Galilea con sus muchas 

mercedes de sanidad, y el entusiasmo está en su punto culminante. 

CAPÍTULO 7 
2. Con manos impuras, es decir, sin lavar (koinais chersin, tout’ estin aniptois).  Caso instrumental 

asociativo. Originalmente, koinos significaba lo que era común para todos, como el griego Koiné. Pero en 

griego posterior vino también a significar lo que es vulgar o profano. Así las palabras de Pedro en Hechos 

10:14, «común o inmunda». El siguiente paso fue lo ceremonialmente impuro. Los emisarios de los 

fariseos y los escribas de Jerusalén habían visto «que algunos de sus discípulos» comían sin lavarse las 

manos, pero no se nos dice cuántos. Swete sugiere que al ir los discípulos andando por el llano, fueron 

vistos comiendo algo de pan guardado en los doce cestos la tarde anterior al otro lado del lago. No había 

así una oportunidad de lavarse las manos, cosa por otra parte muy adecuada a hacer antes de comer, por 

razones sanitarias. Pero la objeción que aquí se suscita es ceremonial, no sanitaria. 
3. Cuidadosamente (pugmëi). Caso instrumental, con el puño, hasta el codo, frotándose una mano y 

brazo con la otra mano aferrada. Aleph tenía pukna probablemente debido a la dificultad con pugmëi 

(término cognado con el latín pugnus). Schultess considera que se trata de un lavado en seco o 

frotamiento de las manos sin agua como concesión ritualista. La voz media nipsöntai significa sus manos 

propias. Este verbo se emplea frecuentemente de partes del cuerpo, mientras que louö se emplea para todo 

el cuerpo (Jn. 13:10). Acerca de las tradiciones de los ancianos, véase Mateo 15:2. 
4. Del mercado (ap’ agoras). La contaminación ceremonial era inevitable en la mezcla con personas 

en lugares públicos. Esta agora, de ageirö, recoger o reunir, era un foro público en cada ciudad, donde la 

gente se reunía como en la plaza del juzgado en las ciudades americanas. Los discípulos ya estaban 

ceremonialmente contaminados. Se laven (BAS) (baptisöntai). Primer aoristo subjuntivo, en voz media, 

de baptizö, mojar metiendo dentro, o sumergir. Westcott y Hort ponen rantisöntai en el texto, traduciendo 

«se rocían» en el margen de la Versión Revisada, porque Aleph, B y algunos de los mejores cursivos 

presentan esta variante. Gould considera rantisöntai «una enmienda manifiesta», para librarse de la 

dificultad de bañar o sumerger todo el cuerpo. Meyer dice: «La afirmación va ascendiendo para llegar a 

un punto culminante: antes de comer siempre se lavan las manos. Cuando llegan del mercado se bañan 

antes de comer». 
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Este no es el lugar para entrar en controversias acerca del significado de baptizö, mojar metiendo 

dentro, rantizö, rociar, y eccheö, derramar, términos éstos empleados todos ellos en el Nuevo Testamento. 

Las palabras tienen todas ellas sus significados distintivos, aquí como en los demás pasajes. Algunos 

escribas sentían una dificultad acerca del empleo aquí de baptisöntai. Los manuscritos occidentales y 

sirios añaden «y divanes» (kai klinön) al final de la oración. Swete considera que la inmersión de camas 

(baptismous klinön) es «una combinación incongruente» Pero Gould dice: «Edersheim muestra que la 

ordenanza judaica requería inmersiones, baptismous, de estos utensilios». Tenemos que dejar que la 

escrupulosidad judaica se sostenga por su propio pie, aunque «y divanes» no esté apoyado por Aleph, B, 

L, D y Bohaírico, y probablemente no sea una lectura genuina. 
6. Bien (kalös). Aquí es apositivo, pero se emplea con un irónico sarcasmo en el versículo 9. Nótese 

aquí «vosotros, los hipócritas» (humön tön hupokritön). 
8. Dejáis el mandamiento de Dios (V.M.) (aphentes tën entolën tou theou). Nótese el acusado 

contraste entre el mandamiento de Dios y las tradiciones de los hombres. Jesús introduce aquí una 

aguzada cuña en la pretensión farisaica. Ellos habían cubierto la Palabra de Dios con sus enseñanzas 

orales. Jesús muestra aquí que ellos se cuidaban más de la enseñanza oral de los escribas y ancianos que 

de la ley escrita de Dios. El Talmud da abundante y específica confirmación de la veracidad de esta 

acusación. 
9. ¡Qué bien dejáis a un lado el mandamiento de Dios, para conservar vuestra tradición! (kalös 

atheteite tën entolën tou theou hina tën paradosin humön tërësëte). Uno casi puede ver a los escribas 

sonrojándose ante esta terrible acusación. Era un mordiente sarcasmo que llegaba al alma. Lo evidente de 

la ironía debería impedir una interpretación servil como alabanza a los fariseos por su esquivamiento de la 

Palabra de Dios. Véase mi obra The Pharisees and Jesus para ilustraciones de la manera en que ponían 

esta tradición oral por encima de la ley escrita. Véase Mateo 15:7. 
11. Corbán (korban ho estin döron). Véase Mt. 15:5. Marcos preserva la palabra hebrea para un don 

u ofrenda a Dios (Éx. 21:17; Lv. 20:9), indeclinable aquí, significando don (döron), pero declinable 

korbanas en Mt. 27:6, lo que significa la tesorería sagrada. Los rabinos (pero vosotros decís, humeis de 

legete) realmente permitían el mero pronunciamiento de esta palabra por parte de un hijo infiel para 

impedir el empleo del dinero necesario para el sustento del padre o de la madre. Fue un merecido golpe a 

estos encegados seguidores de puntillos ceremoniales. Ellos no solamente justificaban estas tretas por 

parte de un hijo, sino que sostenían que quedaba impedido de emplearlo para su padre o su madre, pero 

que podía usarlo para sí mismo. 

13. Anulando la Palabra de Dios con vuestra tradición (akurountes ton logon tou theou tëi 

paradosei humön). Véase Mateo 15:6 para la palabra akurountes, invalidando, una palabra más fuerte 

que athetein, poner a un lado, en el versículo 9. Véase el uso de ambos términos en Gálatas 3:15, 17. 

Poner a un lado es invalidar. 
14. Y llamando de nuevo a la multitud (kai proskalesamenos palin ton ochlon).  Aoristo participio 

en voz media, llamando a sí mismo. Los rabinos habían atacado a los discípulos por no lavarse las manos 

antes de comer. Ahora Jesús les había vuelto las tornas de un modo total, y había dejado al desnudo sus 

huecas e hipócritas pretensiones ante la gente. Escuchadme todos y entended (akousate mou pantes kai 

suniete). Un llamamiento con toda la intención a la gente para que examinara y se diera cuenta de las 

tretas de estos clérigos. Véase Mt. 15:11 para su consideración. 
17. Cuando entró en casa, después de dejar a la multitud (hote eisëlthen eis oikon apo tou ochlou).  

Este detalle, sólo en Marcos, se dio probablemente en la casa de Pedro en Capernaum. A la multitud Jesús 

le habló la parábola del corbán, pero los discípulos querían su interpretación (cf. 4:10ss., 33ss.). Mateo 

15:15 representa a Pedro como el portavoz, lo que solía ser el caso. 
18. ¿También vosotros estáis tan faltos de entendimiento? (houtös kai humeis asunetoi este;).  

Véase Mateo 15:16. Vosotros lo mismo que esta multitud. Era un momento desalentador para el gran 

Maestro si sus propios discípulos escogidos seguían estando bajo los condicionamientos de la perspectiva 

teológica farisaica. Para ellos se trataba de un enigma. «Habían sido criados en el seno del judaísmo, en el 

que estaba incrustada la distinción entre limpio e impuro, y no podían comprender una declaración 

abrogando esta distinción» (Gould). Se habían dado cuenta de que los fariseos tropezaban ante la parábola 
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de Jesús (Mt. 15:12). Ellos mismos tropezaban también, y no sabían cómo responder a los fariseos. Jesús 

acusa a los discípulos de embotamiento mental y torpeza espiritual. 
19. Declarando así limpios todos los alimentos (BAS) (katharizön panta ta brömata). Este 

anacoluto puede ser comprendido repitiendo el él dice (legei) procedente del versículo 18. El participio 

masculino concuerda con Jesús, el orador. Las palabras no son de Jesús, sino que son añadidas por 

Marcos. Pedro informa de este extremo a Marcos, probablemente con vívidos recuerdos de su propia 

experiencia en el terrado en Jope cuando, en visión, Pedro declinó tres veces la invitación del Señor a 

matar y comer animales impuros (Hch. 10:14–16). 

Aquello fue un enigma para Pedro hasta aquel entonces. «Cristo declara que la impureza levítica, tal 

como la derivada de comer con manos sin lavar, es de poca importancia en comparación con la impureza 

moral» (Vincent). Las dos principales palabras en ambos incidentes, aquí y en Hechos, son contaminar 

(koinoö) y purificar (katharizö). «Lo que Dios ha purificado, no lo llames tú común» (Hch. 10:15). Era 

una declaración revolucionaria por parte de Jesús, y Pedro era lento en comprenderla. Lo fue incluso 

después de la venida del Espíritu Santo en Pentecostés. Jesús estaba plenamente justificado al preguntar, 

asombrado: ¿No os dais cuenta? (ou noeite;). Estaban haciendo poco uso de su inteligencia para tratar de 

comprender los esfuerzos de Jesús en darles a entender un nuevo y verdadero conocimiento espiritual. 
21. Las maquinaciones (hoi dialogismoi hoi kakoi). Éstas proceden del corazón (ek tës kardias), el 

hombre interior, y conducen a la terrible lista que se da aquí, como los crímenes relacionados en un 

moderno tribunal: 

fornicaciones (porneiai, generalmente de los solteros) 

adulterios (moichaiai, de los casados) 

hurtos (klopai) 

codicias o avaricias (pleonexiai, ansia de tener más y más) 

asesinatos (phonoi, que surge frecuentemente de los otros) 

maldades (ponëriai, de ponos, fatiga, luego esclavo, ganapán, malo como nuestro granuja, 

sirviente como el alemán Knabe, y luego un criminal) 

engaño (dolos, cebo o trampa con cebo) 

desvergüenza (o lujuria, aselgeia, el desenfrenado instinto sexual) 

envidia (ophthalmos ponëros) u ojo que obra mal y que persigue a alguien con su mirada maligna 

maledicencia (blasphëmia, blasfemia, habla injuriosa) 

arrogancia (huperëphania, considerarse por encima de los demás, engreído) 

estupidez (aphrosunë, ausencia de buen juicio), un fin apropiado a todas las demás. 
24. A la región de Tiro y Sidón (eis ta horia Turou kai Sidönos). La partida de Capernaum fue una 

partida de Galilea, la segunda de las cuatro salidas de esta región. La primera había sido a la región de 

Betsaida Julia en el territorio de Herodes Felipe. Esta es una tierra distintivamente pagana. No es 

meramente a los confines de Fenicia, sino en las regiones de Tiro y Sidón (Mt. 15:21). La gente estaba 

demasiado excitada, los fariseos estaban demasiado enfurecidos, y Herodes Antipas estaba demasiado 

suspicaz, así como también que los discípulos se mostraban demasiado obtusos para que Jesús se quedara 

en Galilea. Pero no pudo quedar oculto (kai ouk ëdunasthë lathein). Jesús quería estar a solas en la casa 

después de toda la tensión en Galilea. Anhelaba un poco de tranquilidad, estar a solas, y descansar. Este 

era su propósito al irse a Fenicia. Nótese el sentido adversativo de kai aquí = «pero». 
25. Y cuya hijita (hës to thugatrion autës). Diminutivo con un toque de ternura. Nótese «cuya» y 

«su» como el vernáculo actual. Que había oído hablar de Él (akousasa peri autou). La fama de Jesús 

había llegado incluso a este territorio pagano. Cuando predicó el Sermón del Monte había allí gente 

procedente de «la región costera de Tiro y de Sidón» (Lc. 6:17). 
26. Griega, de raza sirofenicia (hellënis, Surophoinikissa töi genei). «Griega de religión, siria de 

idioma, de raza fenicia» (Bruce), de Eutimius Zigabenus. No era fenicia de Cartago. Le rogaba (ëröta). 

Tiempo imperfecto. Insistía. Este verbo, como en griego tardío, se emplea aquí de una petición, no de una 

mera pregunta. Hay en los papiros abundantes ejemplos en este sentido. 
27. Deja primero que se sacien los hijos (aphes pröton chortasthënai ta paidia). Los judíos tenían el 

primer derecho. Véase la orden de Jesús en la tercera gira de Galilea de evitar a los gentiles y samaritanos 
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(Mt. 10:5). Pablo fue el Apóstol a los Gentiles, pero dio a los judíos la primera oportunidad (Ro 2:9ss.). 

Véase Mateo 15:24ss. 
28. También los perrillos debajo de la mesa (kai ta kunaria hupokatö tës trapezës).  Una deliciosa 

imagen. Incluso los perrillos (kunaria) debajo de la mesa comen las migajas de los hijos (esthiousin apo 

tön psichiön tön paidiön). Perrillos, mendrugos de pan (psichion, diminutivo de psichos, bocado), niños 

pequeños (paidia, diminutivo de pais). Probablemente los niños pequeños echaran a propósito unas 

cuantas migajas a los perrillos. Estos perros domésticos, mascotas de los niños y queridos por ellos. «Una 

singular combinación de fe e ingenio» (Gould). En lugar de enojarse por las palabras de Cristo acerca de 

dar el pan de los hijos a los perros (gentiles) en el versículo 27, en el acto hizo girar sus palabras en 

ventaja de su súplica para su hijita. 
29. Por este dicho (V.M.) (dia touton ton logon). Ella tenía fe, una gran fe como lo muestra Mateo 

15:28, pero fue su rápida y brillante respuesta lo que complació a Jesús. Se había perdido su descanso, 

pero valía la pena para poder dar respuesta a una petición como ésta. 
30. Y salido ya el demonio (kai to daimonion exelëluthos). Ésta era la migaja de la mesa de los hijos. 

El participio perfecto activo expresa el estado de consumación. El demonio se había ido definitivamente. 
31. Por en medio de la región de la Decápolis (ana meson tön horiön Dekapoleös).  Jesús salió de 

Fenicia, pero no volvió a Galilea. En lugar de ello se dirigió hacia el este y descendió por el este del mar 

de Galilea hacia la región de las ciudades griegas de Decápolis. Así, se mantuvo fuera del territorio de 

Herodes Antipas. Ya había estado en esta región cuando sanó al endemoniado gadareno y se le pidió que 

se fuera. 
32. Y le traen (kai pherousin autöi). Otro de los detalles de Marcos con un toque dramático. Este 

incidente aparece sólo en Marcos. 
33. Lo tomó a solas (apolabomenos auton). La reserva que aquí se observa se debía en parte al deseo 

de evitar entusiasmos y en parte para conseguir que el sordomudo endemoniado le prestara atención. Este 

no podía oír lo que Jesús le decía. Así, Jesús puso sus dedos en los oídos del hombre, escupió, y tocó su 

lengua. No había, naturalmente, poder en la saliva, y no está claro por qué la empleó Jesús. La saliva era 

considerada por algunos como medicinal, y era empleada por los exorcistas en sus encantamientos. Si 

esto era una concesión a la torpeza del hombre, es algo que no se sabe. Pero todo servía para mostrar al 

pobre hombre que Jesús lo sanaba a su propia manera. 
34. Efatá (dianoichthëti, sé abierto). Otra de las palabras arameas de Marcos preservada y 

transliterada y luego traducida al griego. «Ábrete». Jesús lanzó un hondo suspiro (estenaxen) al mirar 

arriba hacia el cielo, y pronunciar la palabra efatá. Por la causa que fuera, sintió una tensión nerviosa en 

este complejo caso (sordo, mudo, endemoniado) que no podemos comprender plenamente. 
35. Comenzó a hablar correctamente (elalei orthös). Tiempo imperfecto incoativo. 

36. Tanto más ampliamente lo proclamaban ellos (autoi mällon perissoteron ekërusson).  Tiempo 

imperfecto, acción continuada. Doble comparativo, como tiene lugar en otros lugares para énfasis, como 

en Filipenses 1:23, «muchísimo mejor» (pollöi mällon kreisson). Véase Robertson, Grammar, págs. 

663ss. La naturaleza humana es algo peculiar. El mandato a no difundir provocó a esta gente a hacer 

exactamente lo que había hecho el leproso (Mr. 1:44ss.). Cuanto más Jesús les ordenaba (hoson autois 

diestelleto) que no lo contaran, tanto más lo difundían. Las prohibiciones siempre afectan a la gente de 

esta manera, especialmente a las personas superficiales y ligeras. Pero tenemos que tener o prohibiciones 

o anarquía. 
37. Todo lo ha hecho bien (kalös panta pepoiëken). El presente perfecto activo muestra la asentada 

convicción de esta gente acerca de Jesús. El gran asombro de ellos (huperperissös exeplëssonto), 

imperfecto pasivo y adverbio compuesto, encontró así expresión en una vociferante proclamación de 

Jesús en esta tierra de paganos. 

CAPÍTULO 8 
1. No teniendo qué comer (më echontön ti phagösin). Genitivo absoluto y plural, por ochlou, un 

sustantivo colectivo. No teniendo qué comer (subjuntivo deliberativo retenido en interrogación indirecta). 

La repetición de un milagro sobre la naturaleza alimentando a cuatro mil en Decápolis, perturba a algunos 
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modernos críticos que no pueden imaginar cómo Jesús podría o querría llevar a cabo otro milagro tan 

similar a la alimentación de los cinco mil cerca de Betsaida Julia en otro lugar. 

Pero tanto Marcos como Mateo dan ambos milagros, distinguen entre las palabras empleadas para 

cestos (kophinos, sphuris), y uno y otro hacen que Jesús se refiera posteriormente a ambos incidentes y 

emplean estas dos palabras con la misma distinción (Mr. 8:19ss.; Mt. 16:9ss.). Desde luego, es más fácil 

concebir que Jesús obró sendos milagros que pretender que Marcos y Mateo se equivocaron, ambos, 

confundiendo los dos todo este asunto. 

2. Hace ya tres días (ëde hëmerai treis). Este texto preserva un curioso nominativo parentético de 

tiempo (Robertson, Grammar, página 460). Véase Mateo 15:32. 
3. Son de muy lejos (apo makrothen eisin). Este extremo sólo en Marcos. 

4. Aquí (V.M.) (höde). De todos los lugares, en esta desértica región en las montañas. Los discípulos 

se sienten tan impotentes como cuando alimentaron a los cinco mil. No suben en su fe hasta el poder 

infinito de Jesús después de todo lo que habían visto. 
6. Los partió, y comenzó a darlos (eklasen kai edidou). Aoristo constativo seguido por el imperfecto. 

El acto de dar fue continuo. Para que los pusiesen delante (hina paratithösin). Presente de subjuntivo 

describiendo el proceso continuo. 
7. Unos pocos pececillos (ichthudia oliga). Marcos menciona a los peces en último lugar, como si 

hubieran sido servidos después de la comida, pero no así Mateo 15:34ss. 
8. De las sobras de los pedazos (perisseumata klasmatön). De más, abundancia, restos de trozos no 

empleados, no sólo fragmentos o migajas. 
10. A la región de Dalmanuta (eis ta merë Dalmanoutha). Mateo 15:39 llama a esta región «los 

confines de Magdala» (BAS: «Magadán»). Ambos nombres, Dalmanuta y Magadán, son desconocidos, 

pero evidentemente son la misma región de Galilea en la costa occidental del lago, y no lejos de Tiberias. 

Marcos emplea aquí el término «región» (merë) en el mismo sentido que «confines» (V.M., horia) en 

7:24, así como Mateo emplea los términos al revés en 15:21 y 39. Marcos tiene aquí «con sus discípulos» 

(meta tön mathëtön autou), que sólo se implica en Mateo 15:39. 
11. Entonces salieron los fariseos (kai exëlthon hoi Pharisaioi). En el acto se encontraron con Jesús 

y comenzaron la controversia. Mateo 16:1 añade «y los saduceos», la primera ocasión en que aparecen 

juntos en contra de Jesús. Ver esta consideración en Mateo 16:1. Los fariseos y herodianos ya se habían 

unido en contra de Jesús en la controversia acerca del sábado (Mr. 3:6). Comenzaron a discutir con Él 

(ërxanto sunzëtein autöi). Una disputa, no una mera pregunta, caso asociativo instrumental de autöi. 

Comenzaron en el acto, y persistieron en ello (presente infinitivo). 
12. Suspirando profundamente en su espíritu (BAS) (anastenaxas töi pneumati). El único caso de 

este compuesto en el Nuevo Testamento, aunque se halla en la LXX. La forma simple aparece en Marcos 

7:34 y es bien común. La preposición ana- intensifica el significado del verbo (empleo perfectivo). «El 

suspiro parecía venir, como decimos nosotros, desde lo más profundo de su corazón; el espíritu humano 

del Señor se conmovió en lo más hondo» (Swete). Jesús se resentía del asentado prejuicio de los fariseos 

(y ahora de los fariseos) en contra de Él y de su obra. No será dada señal a esta generación (ei dothësetai 

tëi geneäi tautëi sëmeion). Mt. 16:4 tiene simplemente ou dothësetui, un negativo llano con el futuro de 

indicativo pasivo. Marcos tiene ei en lugar de ou, lo cual, técnicamente, es una cláusula condicional con 

la conclusión no expresada (Robertson, Grammar, pág. 1.024), realmente una aposiopesis en imitación 

del empleo hebreo del im. Éste es el único caso en el Nuevo Testamento, excepto en citas de la LXX (He. 

3:11; 4:3, 5). Es muy común en la LXX. 

Los rabinos discutían sutilezas acerca de los milagros de Jesús, tratando de darles una explicación 

natural (como hacen algunos críticos en la actualidad) incluso si por el poder de Beelzebub, y los que no 

eran del cielo, que serían los manifiestamente de Dios. Así, imponen esta fantasiosa prueba a Jesús, que 

Él resiente profundamente. Mateo 16:4 añade «excepto la señal de Jonás», ya mencionada por Jesús en 

una ocasión anterior (Mt. 12:39–41) más ampliamente, y que sería otra vez mencionada (Lc. 11:32). Pero 

la mención de la señal de Jonás era «una absoluta denegación de señales en el sentido que ellos querían» 

(Bruce). Y cuando Él resucitó de entre los muertos al tercer día, el Sanedrín rehusó quedar convencido 

(véase Hch. 3 a 5). 
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14. Pan (artous). Panes, plural. Sino un solo pan (ei me hina arton). Detalle que solamente se halla 

en Marcos. Prácticamente, porque había trece hombres hambrientos. 
15. Mirad bien que os guardéis de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes (hörate, 

blepete apo tës zumës tön Pharisaiön kai tës zumës Hëröidou). Presentes de imperativo. Nótese apo y el 

caso ablativo. Zumë es de zumoö y aparece ya en Mateo 13:33 en buen sentido.1 Para el mal sentido véase 

1 Corintios 5:6. Les encargaba, acción insistente (diestellö, imperfecto de indicativo), evidenciando que 

la advertencia era necesaria. Los discípulos provenían de una atmósfera farisaica y acababan de 

encontrarse otra vez con ella en Dalmanuta. Era algo insidioso. Nótese aquí la combinación de Herodes 

con los fariseos. Ello es debido a la agitación de Herodes a causa de la muerte del Bautista y del 

ministerio de Jesús (Mr. 6:14–29 = Mt. 14:1–12 = Lc. 9:7–9). Jesús advierte de un modo decidido a sus 

discípulos en contra de «la levadura de Herodes» (mala política) y la levadura de los fariseos y de los 

saduceos (mala teología y mala política). 
16. Razonaban entre sí (dielogizonto pros allëlous), implicando discusión. Tiempo imperfecto, 

seguían en ello. Mateo 16:7 dice en heautois, en sí mismos o entre ellos mismos. 
17–20. Marcos da aquí seis agudas preguntas de Jesús, mientras que Mateo 16:8–11 da cuatro 

preguntas que realmente incluyen las seis de Marcos, algunas de ellas juntas. Las preguntas revelan la 

decepción de Jesús ante el embotamiento intelectual de sus discípulos. Las preguntas tienen que ver con 

el intelecto (noeite, de nous, suniete, comprender), el corazón en un estado endurecido (pepörömenën, 

perfecto pasivo predicado participio como en Mr. 6:52, véase), los ojos, los oídos, la memoria de la 

alimentación de los cinco mil y de los cuatro mil, aquí bien distinguidas incluso hasta en las dos clases de 

cestos (kophinous, sphuridön). Los discípulos recordaron la cantidad de cestos de sobras en cada uno de 

ambos casos, doce y siete. Jesús «les propina una fuerte reprensión por la preocupación de ellos en meros 

asuntos temporales, como si no hubiera nada más elevado en qué pensar que el pan» (Bruce). «Por un 

tiempo, los Doce son oyentes junto al camino, con corazones como un camino pisoteado, en el que las 

verdades más elevadas no pueden hundirse para germinar» (Bruce). 
21. ¿Todavía no os dais cuenta? (oupö suniete;). Después de toda esta reprensión y explicación. El 

mayor de todos los maestros tenía la más magna de todas las clases, pero aquí había tropezado con un 

inconveniente. Mateo 16:12 da el resultado: «Entonces entendieron que no les había dicho que se 

guardasen de la levadura del pan, sino de la doctrina de los fariseos y de los saduceos». Una vez habían 

dicho que comprendían las parábolas de Jesús (Mt. 13:51). Pero había transcurrido mucho tiempo. El 

maestro tiene que tener paciencia si sus discípulos han de aprender. 

22. A Betsaida (eis Bëthsaidan). En la costa oriental, no lejos del lugar de la alimentación de los 

cinco mil. Betsaida Julia. Nótense los dramáticos presentes: Llegan (erchontai), traen (pherousin). Este 

incidente lo relata solamente Marcos (versículos 22–26). 
23. Lo sacó fuera de la aldea (exënegken auton exö tës kömës). Había sido una aldea, pero Felipe la 

había agrandado y había hecho de ella una ciudad (polis), aunque seguía siendo llamada aldea (versículos 

23, 26). Como el caso del sordomudo endemoniado dado también sólo por Marcos (7:31–37), así Jesús 

observa la mayor reserva al efectuar el milagro, por razones no dadas por Marcos. Era la época del retiro, 

y Jesús está efectuando su cuarta retirada de Galilea. Este hecho puede también explicarlo. Los varios 

toques que se dan aquí son también interesantes. Jesús lo llevó de la mano, puso saliva sobre sus ojos 

(empleando la palabra poética y que se halla en los papiros, Koiné, ommata, en lugar del término usual 

ophthalmous), y puso sus manos sobre él, quizá todo ello para ayudar a la fe del hombre. 
24. Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que están andando (Blepö tous anthröpous 

hoti hös dendra horö peripatountas). Una vívida descripción de una visión incipiente. Su visión no era 

perfecta, aunque podía ver que se trataba de hombres porque andaban. Este es el único caso de una 

curación gradual en las sanidades obradas por Jesús. No se nos da la razón para este método en este caso.  

                                                             
1 Opinión de Robertson en base a su postura optimista en cuanto al desarrollo del Reino en misterio. En 

realidad, nada hay que apoye esta postura. Ver nota en pasaje correspondiente (N. del T.). 
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25. Él miró fijamente (dieklepsen). Vio totalmente ahora, aoristo efectivo (dieblepsen), quedó 

totalmente restaurado (apekatestë, segundo aoristo, doble compuesto y doble aumento), y siguió viendo 

(eneblepen, imperfecto, acción continuada) todas las cosas claramente o a una distancia (tëlaugös, griego 

común derivado de tële, lejano, y augë, brillo, resplandor de lejos). Algunos manuscritos (margen en 

Westcott y Hort) leen dëlaugös, de dëlos, llano, y augë, brillo. 
26. A su casa (eis oikon autou). Una alegre vuelta al hogar. Pero no se le permitió que entrara en la 

aldea y provocara entusiasmos antes que Jesús pasara a Cesarea de Filipos. 

27. Hacia las aldeas de Cesarea de Filipos (eis täs kömas Kaisariäs tës Philippou).  Región (merë) 

dice Mateo 16:13, la Cesarea de Filipos en contraste con la que se encontraba en la costa del mar 

Mediterráneo. Marcos se refiere a las aldeas pertenecientes al distrito alrededor de Cesarea de Filipos. 

Esta región se encuentra en las estribaciones del monte Hermón, en Iturea, que era regida por Herodes 

Felipe, de modo que Jesús estaba a cubierto de las tramas de Herodes Antipas o de los fariseos y 

saduceos. Aquí arriba, en esta ladera de montaña, Jesús tendrá su mejor oportunidad para dar a los 

discípulos una enseñanza especial con respecto a la crucifixión, que ya asoma a sólo seis meses de 

distancia. Así, Jesús preguntó (epërötä, imperfecto descriptivo): ¿Quién dicen los hombres que soy yo? 

(Tina me legousin hoi anthröpoi einai;). Mateo 16:13 tiene «el Hijo del Hombre» en lugar del «yo» aquí 

en Marcos y en Lucas 9:18. Él mismo se describía frecuentemente como «el Hijo del Hombre». 

Ciertamente, aquí la frase no podía significar meramente «un hombre». Ellos conocían las varias 

opiniones populares acerca de Jesús, de las que había oído Herodes Antipas (Mr. 3:21, 31). Era hora de 

que los discípulos revelaran cuánto habían sido influenciados por su medio, así como por la instrucción 

directa de Jesús. 
28. Ellos le respondieron (hoi de eipan). Lo sabían muy bien. Véase Mateo 16:14, 28 para su 

tratamiento. 
29. Tú eres el Cristo (Su ei ho Christos). Marcos no dice «el Hijo del Dios viviente» (Mt. 16:16) o 

«de Dios» (Lc. 9:20). La confesión plena se encuentra en Mateo. El lenguaje de Lucas significa 

prácticamente lo mismo, mientras que la forma de Marcos es la más breve. Pero la forma que aparece en 

Marcos significa realmente la misma idea plena. Marcos omite toda alabanza a Pedro, probablemente 

porque Pedro la había omitido en su relato del incidente. Para una crítica a la postura de que la narración 

de Mateo se debe a desarrollos eclesiásticos y un esfuerzo en justificar prerrogativas eclesiásticas, véase 

esta consideración en Mateo 16:16, 18. Los discípulos ya lo habían confesado antes como Mesías. Esto se 

ve en Juan 1:41; 4:29; 6:69; Mateo 14:33. Pero Jesús había dejado de usar la palabra Mesías para evitar 

complicaciones políticas y un movimiento revolucionario (Jn. 6:14ss.). Pero, ¿seguían creyendo los 

discípulos en Jesús como Mesías después de todas las defecciones y oposiciones que habían presenciado? 

Era una seria prueba que Jesús les proponía. 
30. De Él (peri autou). Como siendo el Mesías, que él era el Cristo (Mt. 16:20). No aún, porque el 

tiempo no había llegado todavía. Cuando ello llegue, la entrada triunfal en Jerusalén, las mismas piedras 

clamarán si los hombres no lo hacen (Lc. 19:40). 
31. Comenzó a enseñarles (ërxato didaskein autous). Éste es un modismo favorito de Marcos, pero 

no se trata de un mero recurso retórico. Mateo 16:21 dice expresamente: «Desde entonces». Se les tenía 

que advertir pronto acerca de la muerte de Jesús, que se avecinaba. La confesión de fe en Jesús indicaba 

que éste era un buen momento para empezar. La muerte a manos del Sanedrín (ancianos, principales 

sacerdotes y escribas), en la que fariseos y saduceos tuvieron un igual empuje. Se hace mención de la 

resurrección al tercer día, pero no hizo impacto en sus mentes. Este arco iris no fue visto en medio de los 

nubarrones de tormenta. Después de tres días (BAS) (meta treis hëmeras). Mateo 16:21 tiene «al tercer 

día» (tëi tritëi hëmeräi) en el caso locativo de punto temporal (lo mismo en Lc. 9:22). Los hay que se 

aferran a una interpretación estricta de «después de tres días», lo cual significaría «al cuarto día», no «al 

tercer día». Es evidente que la frase de Marcos tiene aquí el mismo sentido que en Mateo y Lucas, o 

serían totalmente contradictorias. En lenguaje popular, «después de tres días» puede significar, y así es 

frecuentemente, «al tercer día», pero el cuarto día es imposible. 
32. Les hablaba esto con toda franqueza (parrësiäi ton logon elalei). No retenía nada, lo contaba 

todo (pän, todo, rësia, de eipon, decir), sin reserva, a todos ellos. El tiempo imperfecto elalei muestra que 
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Jesús lo hacía repetidamente. Sólo Marcos da este extremo. Marcos no da la gran alabanza de Pedro en 

Mateo 16:17, 19 después de su confesión (Mr. 8:29; Mt. 16:16; Lc. 9:20), pero sí relata la acerada 

reprensión dada a Pedro por Jesús en esta ocasión. Véase, al respecto, Mateo 16:21, 26. 
33. Volviéndose y mirando a sus discípulos (epistrapheis kai idön tous mathëtäs autou). Pedro 

había llamado a Jesús a su lado (proskalesamenos), pero Jesús se volvió rápidamente al lado de Pedro 

(epistrapheis, sólo strapheis en Mateo). Al hacer esto, los otros discípulos quedaron claramente ante su 

vista (este detalle aparece sólo en Marcos). Así, Jesús reprende a Pedro en plena presencia de todo el 

grupo. Indudablemente, Pedro sintió que era su deber como líder de los Doce reprender al Maestro por su 

pesimista declaración (Swete). Es incluso posible que los demás compartieran el punto de vista de Pedro 

y estuvieran vigilando el efecto de su osada reprensión a Jesús. Pero por parte de Pedro se trataba de algo 

más que de una mera oficiosidad. No había ascendido por encima del común de los hombres y se hace 

merecedor del nombre de Satanás, cuyo papel estaba ahora asumiendo. Era humillante, pero necesario. La 

tentación del diablo en el monte fue aquí presentada por Pedro. Era Satanás otra vez. Véase Mateo 16:23. 
34. Y llamando a la multitud, así como a sus discípulos (kai proskalesamenos ton ochlon sun tois 

mathëtais autou). Sólo Marcos señala la inesperada presencia de una multitud aquí, cerca de Cesarea de 

Filipos, en territorio pagano. En presencia de esta multitud, Jesús explica su filosofía de vida y muerte que 

está en total contraste con la ofrecida por Pedro, y evidentemente compartida por los discípulos y la gente. 

Así, Jesús da esta profunda vista de vida y muerte a todos ellos. Niéguese a sí mismo (aparnësasthö 

heauton). Se diga no a sí mismo, algo difícil. Nótese el reflexivo junto con la voz media. Primer aoristo 

ingresivo imperativo. Véase en Mateo 16:24 acerca de tomar la cruz. La sombra de la Cruz de Cristo 

estaba ya sobre Él (Mr. 8:31), y hay una cruz para cada uno. 
35. Y del evangelio (kai tou euaggeliou). Sólo en Marcos. Véase Mateo 16:25ss. para esta paradoja. 

Dos sentidos de «vida» y «salvar». Para el último «salvar» (sösei) Mt. 16:25 tiene «encontrar» (heurësei). 

Véase Mateo 16:26 para «ganar», «provecho» y «a cambio». 
38. Porque quienquiera que se avergüence de mí y de mis palabras (hos gar ean epaischunthëi me 

kai tous emous logous). Primer aoristo pasivo subjuntivo con relativo indefınido y ean = an. Véase 

Robertson, Grammar, págs. 957–959. No es una afirmación sobre la futura conducta de alguien, sino 

respecto a su actual actitud acerca de Jesús. La conducta de los hombres hacia Cristo ahora determina la 

conducta de Cristo entonces (epaischunthësetai, primer futuro de indicativo, pasivo). Este verbo pasivo es 

transitivo y usa el acusativo (me, auton). En medio de esta generación adúltera y pecadora (en tëi geneäi 

tautëi tëi moichalidi kai hamartölöi). Sólo en Marcos. Cuando venga (hotan elthëi). Aoristo activo 

subjuntivo con referencia a la futura segunda venida de Cristo en la gloria de su Padre con sus santos 

ángeles (cf. Mt. 16:27). Esta es una clara predicción de la definitiva venida escatológica de Cristo. Este 

versículo no podría ser separado de Marcos 9:1 como lo hace la división en capítulos. Estos dos 

versículos en Marcos 8:38 y 9:1 forman un párrafo y deberían ir juntos. 

CAPÍTULO 9 
1. Hasta que vean el reino de Dios cuando haya venido con poder (heös an idösin tën basileian tou 

theou elëluthuian en dunamei). En 8:38 Jesús se está refiriendo claramente a su segunda venida. ¿A qué 

se está refieriendo en 9:1? Se debe recordar Marcos 13:32 = Mateo 24:36, donde Jesús niega 

expresamente que nadie, sino solamente el Padre (ni aun el Hijo), conoce el día ni la hora. ¿Contradice Él 

esto aquí? Puede observarse que Lucas tiene solamente «el reino de Dios», mientras que Mateo tiene «que 

hayan visto venir … al Hijo del Hombre» (erchomenon, participio presente, un proceso). Marcos tiene 

«vean el reino de Dios cuando haya venido» (elëluthuian, participio perfecto activo, ya llegado) y añade 

«con poder». Desde luego, la segunda venida no tuvo lugar durante la vida de ninguno de los que estaban 

allí con Él. ¿Se refería Jesús a ello? El siguiente incidente en los Evangelios Sinópticos es la 

Transfiguración en el monte Hermón. ¿No es esto lo que Jesús tenía en mente? El lenguaje puede ser 

aplicado también a la venida del Espíritu Santo en el gran Día de Pentecostés. Hay expositores que ven 

aquí una referencia a la destrucción del templo. Es un tema abierto a discusión si el Maestro está hablando 

acerca del mismo suceso en Marcos 8:38 y 9:1. 
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2. Solos (monous). Esta palabra aparece sólo en Marcos en este contexto. Véase Mateo 17:1–8 para el 

tratamiento de la Transfiguración. Lucas 9:28 añade «para orar» como el motivo de Jesús para llevarse 

consigo a Pedro, Jacobo y Juan al alto monte. 
3. Resplandecientes, sumamente blancas (stilbonta leuka lian). Todas ellas son palabras antiguas. 

Mateo 17:2 tiene blancas como la luz (leuka hös to phös), Lucas 9:29 «blanco y resplandeciente» (leukos 

exastraptön) como el rayo. Cuales ningún batanero en la tierra los pueda emblanquecer (V.M.) (hoia 

gnapheus epi tës gës ou dunatai houtös leukänai). Gnaphö es una antigua palabra referida a la carda de la 

lana. Nótese houtös, tan, tan blanco. Algunos manuscritos añaden, en Mateo, hös chiön, como la nieve. 

Probablemente la cumbre nevada del Hermón era visible aquella misma noche. Ver Mateo 17:2 para 

«transfigurar». 
4. Elías junto con Moisés (Ëleias san Möusei). Mateo y Lucas tienen «Moisés y Elías». De hecho, 

los dos habían sido profetas y los dos habían tratado con la ley. Ambos habían tenido misteriosos fines. 

En orden inverso en Marcos 9:5. 
6. Pues no sabía qué decir (ou gar ëidei ti apokrithëi). Subjuntivo deliberativo retenido en pregunta 

indirecta. Pero, ¿por qué dijo Pedro nada? Lucas dice que habló «no sabiendo lo que decía», como excusa 

por lo inapropiado de sus palabras. Quizá Pedro se sentía en mal lugar por haberse quedado dormido (Lc. 

9:32) y la fiesta de los tabernáculos o de las cabañas (skënai) estaba cercana. Véase Mateo 17:4. Pedro y 

los demás, aparentemente, no habían oído la conversación de Moisés y Elías con Jesús acerca de su 

partida (exodon) y poco sabían del especial consuelo que Jesús había encontrado en la comprensión de 

ellos acerca de la gran tragedia que se avecinaba, sobre la cual Pedro había mostrado una tal torpeza (Mr. 

8:32ss.) tan recientemente. Véase Mateo 17:5 acerca del cubrimiento por la nube y la voz. 
8. De pronto, mirando en torno suyo (exapina periblepsamenoi). Mateo 17:8 tiene «cuando alzaron 

los ojos». Marcos es más gráfico. La rápida mirada alrededor por la ladera del monte, cuando se había 

desvanecido la nube con Moisés y Elías. A Jesús solo con ellos (meth’ heautön ei më lësoun monon). 

Marcos muestra la sorpresa de ellos ante esta situación. Estaban muy atemorizados (Mt. 17:6), y este 

temor sólo se desvaneció cuando Jesús los tocó. 
9. Excepto cuando (ei më hotan). Mateo tiene «hasta» (heös hou). Se levantara (anastëi). Segundo 

aoristo activo de subjuntivo. (Es un aoristo puntual y futurista, sin idea alguna de tiempo perfecto; la 

traducción de la V.M., «se hubiese levantado», es inadecuada.) 

Lucas meramente dice que no dijeron nada a nadie acerca de estas cosas. Era una sublime, santa y 

secreta experiencia que los tres escogidos habían tenido para su futuro bien y para el bien de todos. 

10. Y retuvieron este dicho (kai ton logon ekratësan) para sí mismos, como Jesús les había 

ordenado, pero debatiendo entre ellos (pros heautous sanzëtountes). Ahora se dan cuenta de su alusión a 

su resurrección de entre los muertos, que se les había escapado anteriormente (Mr. 8:31). 
12. Restaurará todas las cosas (apokatistanei panta). Este verbo compuesto doble tardío, su forma 

usual en los papiros apokathistëmi, es la descripción de Cristo del Bautista como el prometido Elías y 

Precursor del Mesías. Véase Mateo 17:10–13. Los discípulos no habían comprendido hasta ahora que el 

Bautista cumplía la profecía en Malaquías 3:5ss.1 Acababan de ver a Elías en el monte, pero Jesús 

precedía a esta venida de Elías. Mas Jesús pacientemente alumbra a sus discípulos mientras ellos debaten 

acerca de la exégesis de los escribas. 
14. Y a unos escribas que debatían con ellos (kai grammateis sunzëtountes pros autous). Solamente 

Marcos se refiere a este incidente. Da muchos más detalles acerca de esto (9:14–29) que Mateo (17:14–

                                                             
1 Robertson ve sólo una venida de «Elías», cumplida en Juan el Bautista en la Primera Venida del Señor. 

Sin embargo, una consideración cuidadosa de los pasajes que tratan de la venida de Elías —Mateo 

11:14; 17:10–13; Marcos 9:11–13; Lucas 1:17— lleva a la conclusión de una primera venida de Cristo 

teniendo como precursor a Juan «en el espíritu y el poder de Elías», y una segunda venida de Cristo con 

el cumplimiento final y definitivo de Malaquías 3:5ss., la venida literal de Elías, prefigurada por la de 

Juan (N. del T.). 
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20) o Lucas (9:37–43). Era cosa típica de los escribas profesionales tomarse un gran interés en el fracaso 

de los nueve discípulos en su intento de sanar a este pobre muchacho. Llenos de maligna alegría los 

acosaban y preguntaban. Jesús y los tres los encontraron allí al llegar al llano. 
15. Quedaron llenos de sorpresa (exethambëthësan). Primer aoristo ingresivo pasivo con compuesto 

perfectivo ex-. La repentina y oportuna llegada de Jesús en medio de la disputa cuando nadie estaba 

esperándole hizo que todos los ojos se dirigieran a Él. Él no iba a fracasar, por mucho que sus discípulos 

encontraran dificultades. La gente se quedó asombrada por un momento y luego, corriendo, acudieron a 

saludarlo (protrechontes ëspazonto). Participio presente e imperfecto de indicativo voz media. 
16. ¿De qué estáis discutiendo con ellos? (Ti suzëteite pros autous;). Jesús se había dado cuenta del 

apuro en que se encontraban sus nueve discípulos y en el acto asumió el control de la situación. 
17. Te he traído a mi hijo (ënegka ton huion mou pros se). El padre se presentó y dio la explicación 

de la excitada discusión con un profundo y directo sentimiento. 
18. Dondequiera que se apodera de él (hopou ean auton katalabëi). Nuestra palabra catalepsia es 

esta misma. Es empleada por Galeno e Hipócrates para ataques convulsivos. Es una palabra muy común 

en los papiros en varios sentidos, como en el griego más antiguo. Cada uno de los verbos aquí en Marcos 

es una gráfica imagen. Lo desgarra (rëssei). También rëgnumi, forma mi. Convulsiona, rasga, desgarra. 

Un término antiguo y usual. Echa espumarajos (aphrizei). Aquí sólo en el Nuevo Testamento. Una 

palabra poética y tardía. Cruje (trizei). Otro hapax legomenon en el Nuevo Testamento: Una antigua 

palabra denotando pegar chillidos. 

Se está consumiendo (margen) (xërainetai). Antigua palabra para secar o marchitar, como de hierba 

en Stg. 1:11. Pero no fueron capaces (kai ouk ischusan). No tuvieron fuerza (ischus) para tratar este caso. 

Ver Mt. 17:16 = Lc. 9:40 (kai ouk ëdunëthësan, primer aoristo pasivo). Era una tragedia. 
19. ¡Traédmelo! (pherete auton pros me). Los discípulos habían fracasado, y la incredulidad de ellos 

era lo que había llevado a este fiasco. Incluso los discípulos eran semejantes a/y parte de la generación 

incrédula (apistos, no creyente) en medio de la que vivían. Pero Jesús no teme tratar este caso. Siempre 

podemos acudir a Jesús cuando otros nos fallan. 
20. Sacudió con violencia (sunesparaxen auton). Lucas 9:42 tiene errëxen (le derribó, como Mateo 

9:18, rëssei) y sunesparaxen (le sacudió). Este compuesto con sun- (juntamente con) intensifica el sentido 

del verbo como en sunpnigö (Mr. 4:7) y suntërëo (6:20). El único otro caso de este compuesto verbal 

conocido está en Maximus Tyrius (siglo segundo a.C.). «Se revolcaba» (ekulieto). Pasivo imperfecto, era 

arrollado. Un triste espectáculo. Forma tardía del antiguo verbo kulindö. 

22. Pero si tú puedes (all’ ei ti dunëi). Jesús había pedido la historia del caso (versículo 21) como un 

moderno médico. El padre la dio, y añadió unos patéticos detalles acerca del fuego y del agua. El fracaso 

de los discípulos no había destruido del todo su fe en el poder de Jesús, aunque la forma condicional (de 

primera clase, asumiendo que sea verdad) sí que sugiere dudas sobre si el muchacho podía ser curado. Era 

un caso crónico y desesperado de epilepsia con posesión demoníaca adicional. Ayúdanos (boëthëson 

hemin). Aoristo imperativo ingresivo. Hazlo ahora. Con una conmovedora ternura presenta el problema 

del muchacho como propio, del mismo modo que la mujer sirofenicia había dicho: «Ten misericordia de 

mí» (Mt. 15:21). El leproso había dicho: «Si quieres» (Mr. 1:40). Este padre dice: «Si puedes». 
23. Si puedes (to ei dunei). En griego hay un pulcro modismo que no queda preservado en la 

traducción. El artículo retoma las mismas palabras del hombre y pone la cláusula en el caso acusativo de 

referencia general. «En cuanto al “si puedes” todo es posible (dunata) para el que cree». La palabra para 

«posible» es dunata, la misma raíz que dunëi (puedes). Este rápido giro plantea un desafío a la fe del 

padre. Para este empleo del artículo griego, ver Robertson, Grammar, página 766. 
24. Clamando (kraxas). Un fuerte clamor y en el acto (euthus). Los manuscritos posteriores tienen 

«con lágrimas» (cf. V.M.) (meta dakruön), lo que no aparece en los más antiguos. Creo, Señor; ayuda mi 

incredulidad (Pisteuö: boëthei tëi apistiäi). Una exacta descripción de su estado mental y espiritual. 

Seguía teniendo fe, pero anhelaba más de ella. Nótese aquí el presente de imperativo (ayuda continua) 

boëthei, mientras que aparece el aoristo imperativo (ayuda instantánea) boëthëson, versículo 22. La 

palabra se deriva de boë, un clamor, y theö, correr, correr a un clamor de socorro, una vívida imagen del 

apuro en que estaba este padre. 
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25. Se agolpaba rápidamente la multitud (episuntrechei ochlos). Un compuesto doble que aparece 

sólo aquí en el N.T. y no en los antiguos escritores griegos. Epitrechö aparece en los papiros, pero no 

episuntrechö. El doble compuesto describe con viveza el rápido agolpamiento de la multitud donde 

estaban Jesús y el muchacho epiléptico, para ver el resultado. Sal de él (exelthe ex autou). Jesús se dirige 

al demonio como un ser separado del muchacho, como hace con tanta frecuencia. Ello hace difícil creer 

que Jesús estuviera simplemente acomodándose a una creencia popular supersticiosa. Es evidente que 

considera al demonio como la causa de la dolencia de este muchacho. 

26. Agitándole con muchas convulsiones (polla sparaxas). El verbo simple empleado en el versículo 

20. Quedó como muerto (egeneto hösei nekros). Como si muerto por la violencia del espasmo. El 

demonio le hizo todo el daño que pudo al salir de él. 
28. Le preguntaban en privado (BAS) (kat’ idian epërötön auton). Una vez puertas adentro, los 

discípulos le preguntan la razón del colosal fracaso de ellos. Habían echado demonios y hecho sanidades 

con anterioridad a esto. Los revisores están aquí intrigados por el empleo de hoti por parte de Marcos 

como partícula interrogativa, significando ¿Por qué …?, cuando Mateo 17:19 tiene dia ti. Algunos de los 

manuscritos tienen aquí en Marcos 9:28 dia ti lo mismo que en Mateo 17:19 unánimemente. Ver también 

Marcos 2:16 y 9:11. Es probable que en estos ejemplos hoti signifique realmente por qué. Véase 

Robertson, Grammar, pág. 730. El empleo de hos como interrogativo «no es en absoluto infrecuente en el 

griego tardío» (Deissmann, Light from the Ancient East, pág. 126). 
29. Sino con oración (ei më en proseuchëi). La adición de «y ayuno» no aparece en los dos mejores 

manuscritos griegos (Aleph y B). Es evidentemente una adición posterior para ayudar a dar explicación 

del fracaso. Pero es innecesaria y también falsa. Es la oración lo que los nueve habían dejado de emplear. 

Eran impotentes porque no oraban. Su complacencia en sí mismos llevaba a la derrota. Mateo 17:20 tiene 

«Por vuestra poca fe» (BAS) (oligopistian). También es cierto. Tenían demasiada fe en sí mismos, 

demasiada poca en Cristo. «Se habían confiado al poder semimágico con el que se creían investidos» 

(Swete). «Los espíritus de tal malignidad eran agudos para discernir la falta de poder moral y no estaban 

dispuestos a ceder ante nadie más» (ibíd.). 
30. Él no quería que nadie se enterase (ouk ëthelen hina tis gnoi). Tiempo imperfecto seguido por 

aoristo subjuntivo ingresivo (gnoi = gnöi, la forma usual). No estaba dispuesto a que nadie lo supiera. 

Jesús estaba de vuelta en Galilea, pero estaba ahora evitando llevar a cabo cualquier acción pública (cf. 

7:24). Ya no era más el héroe de Galilea. Había salido de Cesarea de Filipos dirigiéndose a Galilea.  
31. Pues Él estaba enseñándoles (edidasken gar). Tiempo imperfecto, y dándose la razón para esta 

reserva. Estaba volviendo a renovar la predicción de su muerte en Jerusalén, que tendría lugar al cabo de 

unos seis meses, tal y como se lo había estado comunicando antes (Mr. 8:31 = Mt. 16:21 = Lc. 9:22). 

Ahora, como lo hizo entonces, Jesús les predice su resurrección «después de tres días» («al tercer día», 

Mt. 17:23). 
32. Pero ellos no entendían este dicho (hoi de ëgnooun to rhëma). Una antigua palabra. 

Principalmente en las Epístolas de Pablo en el N.T. Tiempo imperfecto. Seguían sin entender. Eran 

agnósticos acerca del tema de la muerte y resurrección, incluso después de la experiencia de la 

Transfiguración. Al descender del monte volvieron a quedarse perplejos ante la alusión de su Maestro a 

su resurrección (Mr. 9:10). Mateo 17:23 señala que «ellos se entristecieron en gran manera» al oír a Jesús 

hablar de esta forma una vez más, pero Marcos añade que «tenían miedo de preguntarle» (ephobounto 

auton eperötësai). Seguían teniendo miedo (tiempo imperfecto), quizá con una memoria amarga del 

término «Satanás» echado sobre Pedro cuando protestó aquella otra vez en que Jesús se refirió a su 

muerte (Mr. 8:33 = Mt. 16:23). Lucas 9:45 explica que «les estaban veladas» (estas palabras), 

probablemente en parte debido a sus ideas preconcebidas y prejuicios. 
33. En la casa (en tëi oikiäi). Probablemente la casa de Pedro en Capernaum, que era el hogar de 

Jesús cuando estaban en aquella ciudad. ¿Qué discutíais por el camino? (Ti en tëi hodöi dielogiszethe;). 

Tiempo imperfecto. Habían estado discutiendo (versículo 34), no sobre la inminente muerte del Señor, 

sino acerca de los rangos relativos para cada uno de ellos en el reino político que esperaban que Él fuera a 

establecer. Jesús sospecha la verdad acerca de ello, y aparentemente habían proseguido la discusión en la 

casa. Véase Mateo 18:1, donde los discípulos son presentados como llevando la disputa a Jesús, mientras 
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que aquí Jesús les pregunta acerca de ella. Es probable que primero le preguntaran a Jesús, y que luego Él 

les sondeara más a fondo para ver si no había sido precisamente esta cuestión la causa de sus acaloradas 

discusiones por el camino. 
34. Pero ellos se callaban (Hoi de esiöpön). Tiempo imperfecto. Al preguntárselo de este modo, se 

sintieron avergonzados de que el Maestro les hubiera descubierto esta celosa rivalidad. No se trataba de 

una mera cuestión abstracta, al modo en que ellos se lo habían preguntado a Jesús, sino que se trataba de 

un cáncer que se los reconcomía. 

35. Habiéndose sentado, llamó a los doce (V.M.) (kathisas ephönësen tous dödeka). Una acción 

deliberada de Jesús para tratar esta delicada situación. Jesús les da la norma de la grandeza: «Si alguien 

desea ser primero (prötos), que sea el último (eschatos) de todos y el servidor (diakonos) de todos». Este 

dicho de Cristo, como tantos otros, lo repitió en diversas ocasiones (Mr. 10:43ss.; Mt. 23:8ss.; Lc. 

22:24ss.). Mateo 18:2 dice que llamó a un niño pequeño, uno que se encontraba en la casa, quizá el hijo 

de Pedro. En Lucas 9:47 se señala que «lo puso junto a sí». Luego Jesús lo tomó en sus brazos 

(enagkalisamenos, participio aoristo medio, una palabra griega tardía derivada de agkalë como en Lc. 

2:28) y volvió a dirigirse a sus discípulos. 
37. A un niño como éste (hen tön toioutön paidiön). Lit.: «a uno de tales niños». En Mateo 18:5 

aparece «a un solo niñito cual éste» (hen paidion toiouto) y en Lucas 9:48 «a este niño» (touto to 

paidion). Era una lección objetiva para las arrogantes pretensiones de los doce apóstoles contendiendo por 

la primacía. No aprendieron la lección, sin embargo, porque volvemos a verlos contendiendo acerca de la 

primacía más adelante (Mr. 10:33–45 = Mt. 20:20–28) y se verán incapaces de comprender con presteza 

cuál era la actitud de Jesús hacia los niños (Mr. 10:13–16 = Mt. 19:13–15 = Lc. 18:15–17). El niño fue 

empleado como reprensión a los apóstoles. 
38. Porque no nos seguía (hoti ouk ëkolouthei hëmin). Nótese otra vez el tiempo imperfecto. 

Evidentemente, Juan quería cambiar de tema debido al apuro y embarazo provocado por su disputa. Así 

que le habló de un caso de gran celo de parte suya esperando alabanza de parte de Jesús. Quizá lo que 

Jesús acababa de decir en el versículo 37 suscitaba una duda en la mente de Juan en cuanto a lo adecuado 

de su excesiva estrechez. Es preciso conocer la diferencia entre la lealtad a Jesús y la defensa de los 

propios estrechos prejuicios. 
39. No se lo impidáis (më köluete). Dejad de impedírselo (më y el presente de imperativo) tal como 

había estado haciendo Juan. 
40. El que no está en contra de nosotros, está a favor de nosotros (hos ouk estin kath’ hëmön 

huper hëmön estin). Este profundo dicho arroja una gran cantidad de luz en cada dirección. El 

complemento de este logion es el de Mateo 12:30: «El que no está conmigo, está contra mí». Ambos son 

necesarios. Algunas personas se imaginan que realmente están por Cristo, cuando rehúsan tomar postura 

abierta con y por Él. 
41. Por el hecho de que sois de Cristo (hoti Christou este). Predicado genitivo, pertenecéis a Cristo. 

Véase Romanos 8:9; 1 Corintios 1:12; 2 Corintios 10:7. Este es el vínculo de la hermandad universal de 

los redimidos. Traspasa los límites de nación, raza, clase, sexo y toda otra distinción. Ningún servicio es 

demasiado pequeño, ni siquiera un vaso de agua fría, si es efectuado por causa de Cristo. Ver Mateo 

18:6ss. para la discusión acerca de las piedras de tropiezo para los pequeños que creen en Jesús (Mr. 

9:42), un amante término que abarca a todos los creyentes, no sólo a los niños. 
43. Al infierno, al fuego inextinguible (eis tën geennan, eis to pür to asbeston). No al Hades sino a 

la Gehena. Asbeston es un alfa privativo y sbestos se deriva de sbennumi, apagar. Aparece frecuentemente 

en Homero. Nuestra palabra asbesto es la misma que aquí. Mateo 18:8 dice «en el fuego eterno». El valle 

de Hinom había sido profanado con el sacrificio de niños a Moloc, por lo que como lugar maldito era 

empleado como basurero de la ciudad, donde los gusanos medraban y ardía el fuego. Es así una vívida 

imagen del castigo eterno. 
44 y 46. Los mejores y más antiguos manuscritos no dan estos dos versículos. Proceden de las 

familias Occidental y Siria (Bizantina). Son una mera repetición del versículo 48. Por ello, se pierden los 

números 44 y 46 en nuestros versículos no genuinos. 
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47. Tuerto (monophthalmon). Literalmente, con un solo ojo. Véase también Mateo 18:9. Es 

vernáculo Koiné y es un término condenado por los puristas áticos. Ver Mateo 18:8ss. Marcos tiene aquí 

«reino de Dios» donde Mateo 18:9 tiene «vida». 
48. Su gusano (ho skölëx autön). «El gusano de ellos, que depreda sobre los moradores de este 

temido reino» (Gould). Dos osadas figuras combinadas de la Gehena (el gusano roedor, la llama ardiente). 

Ninguna figura de la Gehena puede igualar la pavorosa realidad que es aquí descrita. Véase Isaías 66:24. 
50. Tened sal en vosotros mismos (echete en heautois hala). Jesús los había llamado en una ocasión 

la sal de la tierra (Mt. 5:13) y los había advertido en contra de perder la salinidad de la sal. Si es analon, 

nada puede sazonarla (artuö) y no sirve para sazonar nada a su vez. Es como una bomba que ha estallado, 

un volcán extinguido, una fuerza gastada. Es una advertencia para todos los cristianos. 

CAPÍTULO 10 
1. A los términos de Judea, pasando por la región más allá del Jordán (V.M.) (eis ta horia tës 

loudaias kai peran tou Iordanou). Véase Mateo 19:1 para discusión de esta curiosa expresión. Mateo 

añade «de Galilea» y Lucas 17:11 dice que Jesús «pasaba entre Samaria y Galilea» después de abandonar 

Efraín (Jn. 11:54). Es mucho lo que ha pasado entre los acontecimientos al final de Marcos 9 y los del 

comienzo de Marcos 10. Ver Mateo 18, Juan 7 a 11 y Lucas 9:57 a 18:14 (una tercera parte del Evangelio 

de Lucas se refiere a este intervalo). Faltaban algo más de seis meses para el fin al concluir Marcos 9. 

Faltan pocas semanas ahora, en Marcos 10. Jesús ha dado comienzo a su último viaje a Jerusalén, 

dirigiéndose al norte a través de Samaria, Galilea, a través del Jordán hacia Perea, y de vuelta a Judea 

cerca de Jericó, para subir con los peregrinos de la pascua que venían de Galilea. Multitudes (ochloi) 

(V.M., BAS). Caravanas y caravanas dirigiéndose a Jerusalén. 

Muchos de ellos son seguidores de Jesús provenientes de Galilea, o al menos bien dispuestos hacia 

Él. Van juntos (sunporeuontai) con Jesús. Nótese el dramático presente histórico, «se aglomera» 

(RVR77), «se reúnen» (Lacueva). Como era su costumbre (hös eiöthei). Segundo pretérito perfecto 

empleado como imperfecto, de eiötha, segundo perfecto activo. Jesús enseñaba (edidasken, imperfecto, 

ya no tiempo presente) en esta caravana en marcha. 
2. Para ponerle a prueba (peirazontes). «Tentándole» (V.M.). Tan pronto como Jesús aparece en 

Galilea los fariseos vuelven a atacarle (cf. 7:5; 8:11). Gould cree que es una prueba, pero no una 

tentación. La palabra significa ambas cosas (véase Mt. 4:1), pero el motivo de ellos era malo. Ya habían 

envuelto antes al Bautista con Herodes Antipas y Herodías acerca de este tema. Puede que tuvieran 

esperanzas de lo mismo respecto a Jesús, o puede que el propósito de ellos fuera ver si Jesús sería más 

estricto que las enseñanzas de Moisés. Sabían que ya se había referido a este tema en Galilea (Mt. 

5:31ss.). 
3. ¿Qué os ordenó Moisés? (Ti humin eneteilato Möusës;). Jesús puso sobre la mesa, en el acto, el 

tema de la enseñanza de Moisés (Dt. 24:1). Pero Jesús se remonta más atrás que esta concesión hecha por 

Moisés, apoyándose en el estado ideal ordenado en Génesis 1:27. 
4. Escribir un certificado de divorcio, y repudiarla (biblion apostasiou grapsai kai apolusai). La 

palabra para «certificado» (biblion) es un diminutivo y significa «librito», como el término latino libellus, 

del que procede nuestra palabra libelo (Vincent). Wycliffe pone aquí «a libel of forsaking» (un libelo de 

abandono). Este mismo extremo es suscitado por los fariseos en Mateo 19:7, mostrando probablemente 

que sustentaban el punto de vista liberal de Hillel, un divorcio fácil por casi cualquier causa. Éste era, 

como en la actualidad, el punto de vista popular. Véase Mateo 19:7 para esto y para una consideración de 

la declaración «Por la dureza de vuestro corazón» (sklërokardia). Jesús expone el propósito del 

matrimonio (Gn. 2:24) y toma una postura más estricta en cuanto al divorcio: la de la escuela de 

Shammai. Véase Mateo 19:1–12 para su tratamiento. Marcos 10:10 señala que los discípulos preguntaron 

a Jesús acerca de este problema «cuando volvieron a la casa», después de haberse alejado de la multitud. 
11. Marcos no da la excepción especificada en Mateo 19:9, «salvo por causa de fornicación» —véase 

para su discusión—, aunque este extremo está realmente implicado en lo que Marcos registra. El mero 

divorcio formal no anula un verdadero matrimonio consumado por la unión física. El quebrantamiento de 

este vínculo sí lo anula. 
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12. Si ella se divorcia de su marido y se casa con otro (ean autë apolusasa ton andra autës 

gamësëi). Condición de tercera clase (indeterminada, pero con perspectiva de determinación). La ley 

griega y romana permitía el repudio del marido por parte de la esposa, aunque tal cosa no estaba prevista 

en la ley judía. Pero ello se hacía ocasionalmente, como en el caso de Herodías y el marido de ella antes 

de que se casara con Herodes Antipas. También Salomé, la hermana de Herodes, se divorció de su 

marido. Tanto Bruce como Gould creen que Marcos añadió estas palabras a las de Jesús para beneficio 

del medio gentil de este evangelio romano, y por ello prohibió casarse con una cónyuge separada. 

13. Le traían (prosepheron). Tiempo imperfecto activo, que implicaba repetición. Lo mismo en 

Lucas 18:15, aunque Mateo 19:13 tiene el aoristo constativo pasivo (prosënechthësan). «Este incidente 

sigue de manera muy apropiada, después de la declaración del Señor acerca de la santidad de la vida 

matrimonial» (Swete). Estos niños (paidia, Marcos y Mateo; brephë en Lucas) eran de varias edades. 

Eran traídos a Jesús para ser bendecidos y para que orara por ellos (Mateo). Las madres sentían reverencia 

hacia Jesús, y deseaban que los tocase (hapsëtai). Naturalmente, no hay aquí cuestión alguna de salvación 

o bautismo, sino unas acciones de lo más natural. 
14. Se indignó (ëganaktësen). Sólo en Marcos. La palabra está en aoristo ingresivo, «llenóse de 

indignación» (V.M.), y es una fuerte palabra, denotando una profunda emoción (de agan y achthomai, 

sentir dolor). Ya empleada en Mateo 21:15; 26:8. Una antigua palabra, muy usual. Dejad que los niños 

vengan a mí (aphete ta paidia erchesthai pros me). Marcos tiene el infinitivo erchesthai (venir), que no 

aparece en Mateo, pero sí en Lucas. Desde luego, debiera ser un gozo para los padres llevar a sus hijos a 

Jesús, y desde luego deberían dejarles acudir, pero dificultarles su ida constituye un crimen. Hay padres 

que deberán responder ante Dios por mantener a sus hijos alejados de Jesús. 
15. Como un niño (hös paidion). ¿Y cómo recibe un niño el reino de Dios? El niño aprende a 

obedecer a sus padres de un modo sencillo y sin quejas. Hay algunos modernos psicólogos que 

argumentan en contra de enseñar obediencia a los niños. Los resultados no han sido muy alentadores. 

Jesús presenta aquí al niño con una obediencia simple, amante y confiada como el modelo para los 

adultos para entrar en el reino. Jesús no dice que los niños estén en el reino de Dios porque son niños.  
16. Y los tomó en sus brazos (enagkalisamenos). Una reprensión clara a la protesta de aquellos 

discípulos tan engreídos. Esta palabra ya ha aparecido en Marcos 9:36. En Lucas 2:28 tenemos el 

modismo total, recibir en los brazos (eis täs agkalas dechesthai). Así, con un tierno abrazo, Jesús 

bendecía, una y otra vez (kateulogei, imperfecto), poniendo sus manos sobre cada uno de ellos (titheis, 

participio presente). Fue un gran momento para cada madre e hijo. 

17. Corriendo (prosdramön). Jesús había dejado la casa (10:10) y estaba de camino con la caravana 

(eis hodon) cuando este joven principal corrió ansiosamente y se arrodilló (gonupetësas) y le preguntaba 

(epërötä, imperfecto) a Jesús acerca de este problema. Estos dos detalles aparecen sólo en Marcos. 
18. ¿Por qué me dices bueno? (Ti me legeis agathon;). Así Lucas 18:19. Mateo 19:17 lo tiene así: 

«¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno?» El joven principal era probablemente sincero, y no estaba 

meramente haciendo un cumplido, pero Jesús lo reta para que defina su actitud hacia Él, tal como era 

adecuado. ¿Se refería a «bueno» (agathos) en el sentido absoluto tal como se aplica a Dios? El lenguaje 

de Jesús no es un rechazo de su propia deidad. Para heredar (hina klëronomësö). Mateo 19 tiene (echö) el 

verbo «tener». 
20. Todas estas cosas (tauta panta). Literalmente, estas todas. 

21. Le miró y sintió afecto (emblepsas autöi ëgapësen). Solamente Marcos menciona esta mirada de 

afecto, participio aoristo ingresivo y verbo. Jesús sintió un verdadero afecto hacia este joven, por su 

encantadora personalidad. Una cosa te falta. (Hen se husterei). Lucas 18:22 dice así: «Aún te falta una 

cosa» (Eti hen soi leipei). Posiblemente dos traducciones de la misma frase aramea. Mateo 19:20 

representa al joven diciendo: «¿Qué me falta todavía?» (Ti eti husterö;). La respuesta de Jesús a esta 

indagación va más allá de la mera obediencia externa a leyes y reglas. El verbo hustereö se deriva del 

adjetivo husteros (detrás) y significa llegar demasiado tarde, quedarse corto, carecer de. Se emplea bien 

con el acusativo, como aquí, o con el ablativo, como en 2 Co. 11:5, o con el dativo, como aquí en el 

Textus Receptus, soi. 
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22. Mas se demudó su semblante (V.M.) (ho de stugnasas). En la LXX y una vez en Polibio, y en 

Mt. 16:3 (pasaje que Westcott y Hort ponen en corchetes). El verbo procede de stugnos, sombrío, 

entenebrecido, como una nube de tormenta. Véase Mateo 19:22 para la discusión del término «triste» 

(lupoumenos). 
23. Mirando en derredor (periblepsamenos). Otra imagen de las miradas de Jesús y ello sólo en 

Marcos, como en 3:5, 34. «Para ver qué impresión había hecho aquel incidente en los Doce» (Bruce). 

«Cuando aquel hombre se hubo ido, la mirada del Señor barrió el círculo de los Doce, mientras les 

exponía la lección del incidente» (Swete). ¡Cuán difícilmente! (Pös duskolös). Así en Lucas 18:24. Pero 

Mateo 19:23 lo dice así: «Que el rico difícilmente (duskolös)». Véase Mateo para esta palabra. 
24. Estaban atónitos (ethambounto). Imperfecto pasivo. Una mirada atónita se dibujó en sus rostros 

ante esta afirmación de Jesús. En común con otros judíos, ellos consideraban las riquezas como una 

prenda especial del favor de Dios. Hijos (tekna). Sólo aquí a los Doce, y esta nota de ternura se debe a su 

creciente perplejidad. 

A los que confían en las riquezas (tous pepoithotas epi tois chrëmasin). Estas palabras no aparecen en 

Aleph, B, Delta menfítico y en un manuscrito de la Vetus Latina. Westcott y Hort lo omiten de su texto 

como una evidente adición para explicar estas difíciles palabras de Jesús. 
25. Ojo de una aguja (tramaliäs rhaphidos). Ver Mateo 19:24 para su tratamiento. Lucas emplea la 

aguja quirúrgica, belonës. Mateo tiene la palabra rhaphis como Marcos, de rhaptö, coser, y aparece en los 

papiros. Tanto Mateo como Lucas usan trëmatos para «ojo», una perforación o agujero, de titraö, 

perforar. Aparece en la LXX y en Plutarco. 
26. Entonces, ¿quién …? (kai tis;). En Mateo 19:25 hay tis oun. Es evidente que kai tiene aquí un 

sentido inferencial como oun. 
27. Mirándoles (emblepsas autois). Así en Mateo 19:26. Su sorpresa aumentó (26). Pero no por 

parte de Dios (all’ ou para theöi). Caso locativo con para (al lado). Lo imposible para el lado de los 

hombres (para anthröpois) viene a ser posible para el lado de Dios. Este es el meollo de la cuestión, y 

echa a un lado las míseras teorías acerca de una puerta llamada ojo de una aguja, etc. 
28. Pedro comenzó a decirle (ërxato legein ho Petros). A Pedro le era difícil retenerse ahora. Mt. 

19:27 dice que «Pedro respondió» (cf. V.M.) como si esta observación le hubiera sido dirigida a él de 

manera particular. En todo caso, Pedro le recuerda a Jesús lo que habían dejado para seguirle, cuatro de 

ellos, aquel día a la orilla del lago (Mr. 1:20 = Mt. 4:22 = Lc. 5:11). Era para pretender obediencia a este 

sublime ideal por parte de ellos en contraste con la conducta del joven principal. 

30. Con persecuciones (meta diögmön). Este toque extra se encuentra sólo en Marcos. Hay una 

reminiscencia de algunas de «las pinceladas apocalípticas de las descripciones familiares de las 

bendiciones en el reino Mesiánico. Pero Jesús emplea este lenguaje del idioma religioso sólo para 

idealizarlo» (Gould). Los apóstoles iban pronto a ver el cumplimiento de esta premonición de 

persecución. Vincent señala que Jesús omite «cien esposas» en esta lista, mostrando que el escarnio de 

Julián el Apóstata acerca de este extremo carecía totalmente de fundamento. 
31. Véase Mateo 19:30 para el empleo de la paradoja acerca de primero y último, probablemente una 

reprensión por la jactancia de Pedro. 
32. Ellos estaban atónitos (kai ethambounto). Tiempo imperfecto describiendo los sentimientos de 

los discípulos mientras Jesús andaba en medio de ellos (ën proagon autous, imperfecto perifrástico 

activo), una circunstancia insólita en sí misma, que parecía no ofrecer nada de bueno, mientras iban a 

través de Perea hacia Jerusalén. De hecho, los que le seguían tenían miedo (hoi de akolouthountes 

ephobounto) al mirar a Jesús caminando delante en solitario. El modismo hoi de puede no significar que 

todos los discípulos tuvieran miedo, sino sólo algunos de ellos. «El Señor caminaba por delante de los 

Doce con una solemnidad y determinación que hacían presentir peligro» (Swete). Cf. Lucas 9:5. 

Comenzaron a temer un inminente desastre mientras se aproximaban a Jerusalén. Leían correctamente en 

el semblante de Jesús. 

Y tomando de nuevo aparte a los doce (kai paralabön tous dödeka). Mateo dice «aparte» de la 

multitud, y éste es también el significado de Marcos. Nótese paralabön, tomando a su lado. Comenzó a 

decirles lo que estaba a punto de sucederle (ërxato autois legein ta mellonta autöi sumbainein).  Ya lo 
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había hecho tres veces antes (Mr. 8:31; 9:13; 9:31). Así, Jesús lo intentó una vez más. Hasta entonces no 

habían conseguido comprender. ¿Y ahora? Lucas añade (18:34): «Ellos nada comprendieron de estas 

cosas». Pero Marcos y Mateo muestran cómo las mentes de dos de los discípulos estaban ocupadas en 

planes de su propia y egoísta ambición mientras Jesús estaba dándoles detalles de su inminente muerte y 

resurrección. 
35. Se acercaron a Él Jacobo y Juan (kai prosporeuontai Iaköbos kai Iöannës).  Un dramático 

presente verbal. Mateo tiene tote, luego, mostrando que la petición de los dos hermanos junto con la 

madre de ellos (Mt. 20:20) viene inmediatamente a continuación del discurso de Cristo acerca de su 

muerte. Queremos (thelomen). Dicho de un modo directo y sin ambages. Se le acercó la madre … 

postrándose (proskunousa), dice Mateo. La madre habló por los hijos. Pero ellos quieren que Jesús 

acceda a sus deseos antes de decir cuáles son, como niños consentidos. 
37. En tu gloria (en tëi doxëi). Mateo (20:21) tiene «en tu reino». Véase Mateo 20:20 para la 

interpretación literal de Mateo 19:28. Ellos están pensando en un magno imperio judaico de alcance 

mundial con características apocalípticas en la culminación mesiánica del reinado del Mesías. Este sueño 

barría de sus mentes todo el discurso de Jesús acerca de su muerte y resurrección como mero pesimismo.1 
38. O ser bautizados con el bautismo con que yo soy bautizado (ë to baptisma ho egö baptizomai 

baptisthënai). Acusativo cognado con ambos verbos pasivos. En Mateo 20:22 aparece sólo la copa, pero 

en Marcos aparecen la copa y el bautismo, ambos referidos a su muerte. De nuevo, en el huerto de 

Getsemaní, Jesús se referirá a su muerte como «la copa» (Mr. 14:36 = Mt. 26:39 = Lc. 22:42). Ya había 

empleado el bautismo en una figura de su muerte (Lc. 12:50). Pablo la empleará varias voces. 
39–45. Véase Mateo 20:23 a 28 para la consideración de estos memorables versículos, idénticos en 

Mateo y Marcos. Nótese en particular en el versículo 45 el lenguaje de Jesús acerca de su muerte como 

«rescate por muchos» (lutron anti pollön), palabras del Maestro que no fueron comprendidas por los 

apóstoles cuando fueron dichas por Jesús, y que nos han sido preservadas por Pedro a través de Marcos. 

Algunos intentan hoy en día vaciar estas palabras de todo significado como si Jesús no hubiera podido 

sostener esta concepción acerca de su muerte por los pecadores. 
46. De Jericó (apo Iereichö). Ver Mateo 20:29 para la consideración de esta frase y de la de Lucas 

(18:35), «al acercarse a Jericó», y las dos Jericós, la vieja ciudad y la nueva ciudad romana (Lucas). La 

nueva Jericó estaba «a alrededor de cinco millas al oeste del Jordán y a quince al este de Jerusalén, cerca 

de la desembocadura del Wadi Kelt, y a más de una milla al sur del emplazamiento de la ciudad antigua» 

(Swete). Una considerable muchedumbre (ochlou hikanou). Considerable, más que suficiente. 

Aparece frecuentemente en los papiros, y en Lucas, con este sentido. Véase Mateo 3:11 para el otro 

sentido de apropiado para hikanos. Bartimaeus (Bartimaios). Un nombre arameo como Bartolomé, donde 

bar significa hijo, como el término hebreo bën. Así, Marcos explica el nombre como significando «hijo 

de Timoteo» (ho huios Timaiou). Solamente Marcos especifica el nombre de este ciego, mientras que 

Mateo 20:30 menciona a dos (véase para la consideración de esta diferencia). Un mendigo ciego (tuphlos 

prosaitës), «mendigando» (epaitön) en Lucas (18:35). Los tres Evangelios lo muestran sentado junto al 

camino (ekathëto para tën hodon). Era un espectáculo muy común. Bartimeo estaba en su lugar 

acostumbrado. Vincent cita a Thomson acerca de Ramallah: «Una vez anduve por sus calles contando a 

todos los que eran o ciegos o estaban mal de la vista, y venían a ser aproximadamente la mitad de la 

población de varones. A las mujeres no las pude contar, porque están rígidamente veladas» (The Land and 

                                                             
1 En realidad, no se trataba tanto de que los discípulos estuvieran descaminados acerca de la verdad de 

este magno imperio de Dios que, centrado en Israel, dominará todo el mundo durante el Milenio, como 

que pasaban por alto que el Mesías tenía que sufrir primero (cf. Lc. 17:24, 25; 1 P. 1:11; 2 Ti. 2:12). 

Ahora, con el carácter de «el reino y la paciencia» (Ap. 1:9) en este día de gracia, desembocará en «su 

reino y gloria» en el Milenio (1 Ts. 2:12; Ap. 20:2–6) que traerá el Estado Eterno (Ap. 21–22:5; cp. 1 Co. 

15:23–28; He. 12:28) (N. del T.). 
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the Book). El polvo, el resplandor del sol, los hábitos poco higiénicos de la gente, difunden enfermedades 

contagiosas de la vista. 
48. Le increpaban (epetimön autöi). Tiempo imperfecto. Seguían reprendiéndole repetidamente. Así 

en Lucas 18:39. Tiempo aoristo en Mateo 20:31. Que se callara (siöpësëi). Tiempo aoristo ingresivo 

subjuntivo, se acallara. Mucho más (pollöi mällon). Así Lucas 18:39. Sólo meizon en Mateo 20:31. 
49. Se detuvo (stas). Segundo participio aoristo ingresivo activo. Así Mateo 20:32. Lucas 18:40 tiene 

statheis, aoristo pasivo. Te llama (phönei se). Esta fue una gozosa nueva para Bartimeo. Aquí en Marcos 

se emplean unos vívidos y dramáticos presentes verbales. 
50. Tirando su capa (V.M.) (apobalön to himation autou). Segundo participio aoristo activo. Su 

ropaje externo, en su apresuramiento. Dio un salto (anapëdësas). «Se puso de pie de un salto» (V.M.); 

vívidos detalles exclusivos de Marcos. 
51. Que haga (poiësö). Un pulcro giro idiomático griego con el aoristo subjuntivo sin hina detrás de 

theleis. Para este asíndeton (o parataxis) véase Robertson, Grammar, pág. 430. Rabbuní (Rabbounei). La 

palabra aramea traducida Señor (Kurie) en Mateo 20:33 y Lucas 18:41. Esta misma forma aparece de 

nuevo en Juan 20:16. Que recobre la vista (hina anablepsö). Recuperar la vista (ana-), ver de nuevo. 

Evidentemente, había disfrutado de la vista en el pasado. Aquí se emplea hina, aunque no thelö (cf. 

10:35). Se esperaba del Mesías que daría vista a los ciegos (Is. 61:1; Lc. 4:18; 7:22). 
52. Le seguía (ëkolouthei). Tiempo imperfecto exhibiendo al gozoso Bartimeo, que estaba siguiendo 

la caravana de Jesús hacia la nueva Jericó. Te ha sanado (sesöken). Perfecto de indicativo, activo. Esta 

palabra significa comúnmente salvar, y puede que éste sea el sentido aquí. 

CAPÍTULO 11 
1. Por Betfagé y Betania (eis Bëthphagë kai Bëthanian). Ambas juntas como en Lucas 19:29, 

aunque Mateo 21:1 menciona únicamente a Betfagé. Véase la consideración en Mateo tanto para esto 

como para el monte de los Olivos. 
2. Y tan pronto como entréis (kai euthus eisporeuomenoi). Igualmente en Lucas 19:30. Participio 

presente medio. Pollino (pölon). Así en Lucas 19:30. Mateo 21:2 habla también del asno (onon). Sobre el 

cual todavía no se sentó ningún hombre (eph’ hon oudeis anthropön ekathisen). Así Lucas 19:30. 
3. El Señor (ho Kurios). Así Mateo y Lucas. Ver Mateo 21:3 para la consideración de esta palabra 

aplicada a Jesús por sí mismo. Lo envía (apostellei). Presente de indicativo en sentido futurista. Mateo 

21:3 tiene el futuro apostelei. 
4. Un pollino atado frente a una puerta, afuera, en plena calle (pölon dedemenon pros thuran exö 

epi tou amphodou). Una imagen cuidadosamente dibujada. El pollino estaba fuera de la casa, en la calle, 

pero atado (participio perfecto activo) frente a la puerta. «Las casas de mayor categoría eran edificadas 

alrededor de un patio abierto, desde el que un pórtico conducía a la calle. El pollino estaba atado en esta 

abertura que se abría a la calle» (Gould). La palabra amphodos (de amphö, ambos, y hodos, camino) es 

difícil. 

Aparentemente significa un camino alrededor de algo, una calle sinuosa como lo eran la mayor parte 

de ellas (cf. la calle Recta en Hch. 9:11). Aparece sólo en este pasaje en el N.T., además de en D en 

Hechos 19:28. Es muy usual en los papiros para denotar vicus o «morada». Entonces lo desatan (kai 

luousin auton). Tiempo presente dramático. Quizá Pedro era uno de los que fueron enviados en esta 

ocasión, como lo fue después (Lc. 22:8). Si es así, ello explica los vívidos detalles aquí ofrecidos por 

Marcos. 
5. Algunos de los que estaban allí (tines tön ekei hestëkotön). Participio perfecto activo, genitivo 

plural. Los que estaban por allí. Lucas 19:33 los designa como «sus dueños» (hoi kurioi autou). Los 

dueños o propietarios del pollino. Naturalmente, protestan. 
7. Traen el pollino ante Jesús (pherousin ton pölon pros ton Iësoun). Un vívido presente histórico. 

Los dueños accedieron, tal como Jesús había predicho. Evidentemente, se trataba de amigos de Jesús.  
8. Ramas (stibadas). Una capa de hojas y juncos del campo. El Textus Receptus presenta la grafía 

stoibadas. Mateo 21:8 tiene kladous, de klaö, romper, ramas rotas o cortadas de árboles. Juan 12:13 

emplea las ramas de las palmeras (ta baia tön phoinikön), «las frondas como plumas conformando la 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

160 

 

penachuda corona del árbol» (Vincent). Es decir, unos de la multitud hicieron lo uno, otros lo otro. Véase 

Mateo 21:4–9 para la consideración de otros detalles. 

La deliberada conducta de Jesús en esta ocasión sólo podía tener un significado. Era la pública 

proclamación de Su propia persona como el Mesías: su «hora» había finalmente llegado. Las excitadas 

multitudes delante (hoi proagontes) y detrás (hoi akolouthountes) se dan plena cuenta del significado de 

ello. De ahí su entusiasmo sin límites. Naturalmente, esperan que Jesús imponga ahora su imperio en 

oposición al de César, que expulse a los romanos de Palestina y que conquiste el mundo para los judíos.  

11. Después de mirar todo alrededor (periblepsamenos panta). Otro detalle marcano en este 

participio aoristo medio. Marcos no da lo que aparece en Lucas 19:39–48 ni lo que se da en Mateo 21:10–

17. Pero todo queda implicado en la rápida mirada al templo antes de salir a Betania con los Doce, como 

ya la hora era avanzada (opse ëdë ousës trës höräs). Genitivo absoluto, siendo ya la hora tarde. ¡Y qué 

día había sido! ¿Qué pensaban los apóstoles ahora? 
12. Al día siguiente (tëi epaurion). Mateo 21:18 tiene «temprano» (pröi), lo que frecuentemente 

denotaba la cuarta vigilia antes de las seis de la mañana. Era el lunes por la mañana. La Entrada Triunfal 

había tenido lugar en nuestro domingo, el primer día de la semana. 
13. Por si quizás encontraba algo en ella (ei ara ti heurësei en autëi). Este empleo de ei y el futuro 

indicativo para propósito (para ver si, una especie de pregunta indirecta) como en Hechos 8:22; 17:27. 

Jesús tenía hambre, como si no hubiera comido la noche anterior, con todo el entusiasmo y la tensión de 

la Entrada Triunfal. Los higos tempranos en Palestina no maduran antes de mayo o junio, y la cosecha 

tardía es en agosto. No era tiempo de higos, como señala Marcos. Pero este árbol precoz en un lugar 

protegido mostraba hojas como señal de fruto. Tenía promesa sin cumplimiento. 
14. Que nadie vuelva a comer jamás fruto de ti (Mëketi eis ton aiöna ek sou mëdeis karpon 

phagoi). El verbo phagoi está en el segundo aoristo optativo activo. Es un deseo para el futuro, que en su 

forma negativa constituye una maldición sobre el árbol. Mateo 21:19 tiene el aoristo subjuntivo con un 

doble negativo ou mëketi genëtai, una predicción enérgicamente negativa que equivale a una prohibición. 

Véase Mateo. Es probable que Jesús hablara en arameo en esta ocasión. Y sus discípulos estaban 

escuchando (kai ekouon hoi mathëtai autou). Tiempo imperfecto, y evidentemente llenos de asombro, 

porque, después de todo, no era culpa del pobre árbol que tenía hojas. Uno ve con frecuencia flores de 

melocotonero destruidas por heladas cuando salen demasiado precozmente en un clima cambiante. Pero 

Jesús no dio explicación alguna de su acción en aquel momento. 
15. Comenzó a echar fuera (ërxato ekballein). Marcos emplea muy frecuentemente la palabra 

«Comenzó». Véase Mateo 21:12ss. para la consideración de esta segunda purificación del templo y su 

relación con la de Juan 2:14ss. Cambistas (kollubistön). Esta misma palabra tardía aparece en Mateo 

21:12, cuyo pasaje hay que ver para su tratamiento. Aparece en los papiros. 
16. Por el templo (dia tou hierou). Las autoridades del templo habían prohibido emplear el patio 

exterior del templo en el Recinto como una especie de atajo desde la ciudad al monte de los Olivos. Pero 

esta norma había sido descuidada, y se daba toda una serie de conductas irreverentes que conmovían al 

espíritu de Jesús. Este incidente aparece sólo en Marcos. Nótese el empleo de hina después de ephie 

(tiempo imperfecto) en lugar del infinitivo (la estructura normal). 
17. Para todas las naciones (päsin tois ethnesin). Sólo Marcos tiene esta frase, de Isaías 56:7; 

Jeremías 7:11. Tanto la gente como las autoridades del templo eran culpables de codicia, extorsión y 

profanación de la casa de oración. Jesús asume y ejercita la autoridad mesiánica y se atreve a reprimir este 

abuso político y financiero. Algunas personas niegan el derecho del predicador a denunciar tales abusos 

en negocios y política incluso cuando invaden el reino de la moral y de la religión. Pero Jesús no lo dudó 

en absoluto. 
18. Buscaban cómo destruirle (ezëtoun pös auton apolesösin). Imperfecto de indicativo, una actitud 

y empeño continuos. Nótese el subjuntivo deliberativo con pös retenido en pregunta indirecta. Aquí tanto 

los saduceos (principales sacerdotes) como los fariseos (escribas) se combinan en su resentimiento en 

contra de las pretensiones de Jesús y en la decisión de darle muerte. Ya hacía mucho tiempo los fariseos y 

los herodianos habían maquinado su muerte (Mr. 3:6). Ahora en Jerusalén ha llegado a su punto 

culminante precisamente en el templo. Pues le tenían miedo (ephobounto gar). Imperfecto indicativo 
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medio. Así, enfurecidos, tramaron su muerte, y sin embargo tenían que mostrarse cuidadosos. La Entrada 

Triunfal había exhibido su poder sobre el pueblo. Y ahora mismo, en el mismo templo, «toda la multitud 

estaba asombrada de su enseñanza» (pas ho ochlos exeplësseto epi tëi didachëi autou). Imperfecto pasivo. 

La gente consideraba a Jesús como un héroe, como el Mesías. Este versículo describe muy 

apropiadamente la crisis que ahora se había manifestado entre Cristo y el Sanedrín. 
19. Y todas las tardes (V.M.) (hotan opse egeneto). Literalmente: Y cuando atardecía, o, más 

exactamente, siempre que atardecía. El empleo de hotan (hote an) con el aoristo de indicativo es como 

hopou an con un imperfecto de indicativo (eiseporeueto) y hosoi an con el aoristo de indicativo 

(hëpsanto) en Marcos 6:56. El empleo de an hace la cláusula más indefinida y general, como aquí, a no 

ser que la haga más definida, un resultado curioso, pero real. Lucas 21:37 tiene el acusativo de duración 

de tiempo, «los días», «las noches». El tiempo imperfecto «salía» (o «salían») (exeporeueto, 

exeporeuonto) de la ciudad sugieren «cuando» o «siempre que» como el significado aquí. 
20. Cuando pasaban de camino, muy de mañana (paraporeuomenoi pröi).  Lit., pasando por allí de 

madrugada. La siguiente madrugada. Volvían por el camino inferior hacia el monte de los Olivos, y 

descendían cada mañana por el camino más pendiente y directo. Así es como lo vieron. Mateo 21:20 no 

separa las dos mañanas como Marcos. Desde las raíces (ek rizön). Sólo Marcos da este detalle con 

exërammenën, participio perfecto pasivo predicado de xërainö. 
21. Pedro, acordándose (anamnëstheis ho Petros). Primer participio aoristo, siendo recordado. Sólo 

en Marcos y debido al relato de Pedro. Acerca de su rápida memoria, véase también 14:72. Que 

maldeciste (hën katërasö). Primer aoristo de indicativo, medio, segunda persona del singular, de 

kataraomai. Casi suena como si Pedro reprochara al Señor lo que le había hecho a la higuera. 
22. Tened fe en Dios (echete pistin theou). Genitivo objetivo theou como en Gálatas 2:2–6; Romanos 

3:22, 26. Esta era la lección a dar a los discípulos acerca de la maldición sobre la higuera, tan rápidamente 

cumplida. Véase este extremo explicado por Jesús en Mateo 21:21, pasaje a ver también en cuanto a «este 

monte». 
23. No dude en su corazón (më diakrithëi en tëi kardiäi autou). Primer aoristo pasivo de subjuntivo 

con hos an. El verbo significa un juicio dividido (dia, de dúo, dos, y krinö, juzgar). Una duda vacilante. 

No un solo acto de duda (diakrithëi), sino una fe continua (pisteuëi). Sucede (ginetai). Presente de 

indicativo medio futurista. 
24. Creed que lo estáis recibiendo (pisteuete hoti elabete). Ésta es la prueba de la fe, la clase que ve 

el cumplimiento antes de que tenga lugar. Elabete es el segundo aoristo indicativo activo, antecedente en 

tiempo a pisteuete, a no ser que sea considerado el aoristo atemporal cuando es simultáneo con él. Para 

este aoristo de consecuencia inmediata véase Juan 15:6. 
25. Siempre que os pongáis de pie (hotan stëkete). Forma tardía del presente de indicativo stëkö, de 

la rama perfecta hestëka. En la LXX. Nótese el empleo de hotan aquí para enseñar que ésta es la única 

actitud correcta para orar. Para que también vuestro Padre os perdone (hina kai ho patër aphëi humin). 

Evidentemente, la buena disposición de Dios a perdonar está limitada por nuestra buena disposición a 

perdonar a otros. Este es un solemne pensamiento para todos los que oran. Recordar las palabras de Jesús 

en Mateo 6:12, 14ss. 
26. Este versículo es omitido por Westcott y Hort. La Versión Revisada lo pone en pie de página. 

27. Los principales sacerdotes, los escribas y los ancianos (hoi archiereis kai hoi grammateis kai 

hoi presbuteroi). Nótese aquí el artículo para cada grupo separado, como en Lucas 20:1 y Mateo 21:23. 

Estas tres clases constituían el Sanedrín. Es evidente que una delegación amplia del Sanedrín, que incluía 

a saduceos y fariseos, se enfrenta a Jesús con un ataque formal sobre su autoridad para limpiar el templo y 

enseñar en él. 
28. ¿Con cuál autoridad? (en poiäi exousiäi). Esta pregunta, presente en los tres Evangelios 

Sinópticos, era perfectamente legítima. Véase también en Mateo 21:23–27 para su consideración. Nótese 

el presente de subjuntivo aquí (hina tauta poiëis), que sigas haciendo estas cosas. 
30. Respondedme (apokrithëte moi). Esta firme demanda de una contestación se encuentra sólo en 

Marcos. Véase también el versículo 29. Jesús tiene derecho a contestar así debido a la estrecha relación de 

Juan con Él. No estaba esquivando la pregunta de ellos, sino una confrontación clara que despejaba la 
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atmósfera y definía la actitud de ellos tanto con respecto a Juan como con respecto a Jesús. Habían 

rechazado a Juan tal como ahora rechazaban a Jesús. 
31. Si decimos (ean eipömen). Condicional de tercera clase con el aoristo de subjuntivo. Las 

alternativas son claramente presentadas en su secreto cónclave. Ven con claridad las dos imposibles 

alternativas. Saben perfectamente qué es lo que les contestará Jesús. Quieren quebrantar el poder de 

Cristo sobre la multitud, pero un paso en falso, ahora, los pondría en total ridículo. Lo ven perfectamente. 
32. Pero, ¿vamos a decir …? (alla eipömen). Subjuntivo deliberativo con el aoristo activo subjuntivo 

de nuevo: «Pero si dijéremos …» (V.M.). Es posible sobrentender ean, del versículo 31, y tratarlo como 

una condición aquí. Así lo hacen Mateo 21:26 y Lucas 20:6. Pero en Marcos la estructura sigue escabrosa 

después «de los hombres» —con anacoluto o incluso aposiopesis—, «temían a la multitud», añade 

Marcos. Mateo tiene: «tememos a la gente». Lucas los representa diciendo: «el pueblo nos apedreará». 

Los tres Sinópticos afirman el punto de vista popular de Juan como profeta. Realmente (ontös). Temían a 

Juan, aunque muerto, tanto como lo temía Herodes Antipas. Su martirio había ahondado su poder sobre la 

gente y la falta de respeto a su memoria podría provocar un tumulto (Swete). 
33. No sabemos (ouk oidamen). Esta respuesta tenía el propósito de librarlos del lazo en el que 

habían caído al desafiar la autoridad de Jesús. Su pretendida ignorancia, su negativa a adoptar una postura 

acerca del Bautista, que había sido el precursor del Mesías, absolvía a Jesús de darles una respuesta 

categórica. Pero Él no tenía la intención de dejarlos ir sin más en aquel momento. 

CAPÍTULO 12 

1. Comenzó a hablarles en parábolas (ërxato autois en parabolais lalein). Una vez más Marcos 

emplea este modismo. No significa con ello que éste fuera el comienzo del empleo de las parábolas por 

parte de Cristo (véase 4:2), sino simplemente que en esta ocasión su enseñanza tomó un giro parabólico. 

«Las circunstancias demandaban un tratamiento parabólico, aquel en el que uno cuyo corazón ha quedado 

sobrecogido, y cuyo espíritu se ha quedado entristecido por un sentimiento de soledad, y que, 

replegándose sobre sí mismo, por un proceso de reflexión, dispone para exponer sus pensamientos unas 

formas que las ocultan a medias y las revelan a medias» (Bruce). Marcos no da la Parábola de los Dos 

Hijos (Mt. 21:28–32) ni la de la Fiesta de Bodas del Hijo del Rey (Mt. 22:1–14). Da aquí la Parábola de 

los Viñadores Malvados. También en Mateo 21:33–46 y Lucas 20:9–19. Véase consideración en Mateo. 

En Mateo 21:33 se llama al hombre «un amo de casa» (Lacueva) (oikodespotës). Un lagar (hupolënion). 

Sólo aquí en el N.T. Común en la LXX y en griego posterior. Mateo tenía lënon, que significa 

propiamente «lagar». 

Lacueva explica el término de Marcos, hupolënion, como «debajo del lagar», lit., un tanque debajo 

del lagar. BAS: «un estanque debajo del lagar». Se trata de la cavidad o cangilón debajo del lagar en la 

ladera donde se recogía el mosto cuando se pisaba la uva. Los romanos lo llamaban lacus (lago). Véase 

Mateo para detalles parecidos. Labradores (geörgois). Laboreros de la tierra, labradores del suelo (ergon, 

gë). 
2. A su debido tiempo (töi kairöi). Para obtener frutos como se ve al final de la oración. Un siervo 

(doulon). Esclavo. Mateo tiene el plural. Para recibir (hina labëi). Cláusula de propósito con segundo 

aoristo subjuntivo. Mateo tiene el infinitivo labein, también de propósito. 
4. Le hirieron en la cabeza (ekephaliösan). Un viejo verbo (kephalaiö), traer bajo cabezas (kephalë), 

recapitular. Luego, golpear en la cabeza. Sólo aquí en el N.T. 
5. Golpeando a unos y matando a otros (hous men derontes, hous de apoktennuntes).  Este empleo 

distributivo del demostrativo aparece asimismo en Mt. 21:35 en el singular (hon men, hon de, hon de). 

Originalmente derö significaba desollar, en Homero, luego golpear, azotar. Apoktennuntes es una forma 

en mi del verbo apoktennumi y significa dar muerte. 
6. Un hijo amado (huion agapëton). Lucas (20:13) tiene ton huion ton agapëton. Evidentemente, 

Jesús tiene en mente el lenguaje del Padre a Él en su bautismo (Mr. 1:11 = Mt. 3:17 = Lc. 3:22). Último 

(eschaton). Sólo en Marcos. Véase Mateo 21:37 para la discusión de «respetar». 
7. Entre ellos mismos (pros heautous). Esta frase sólo en Marcos. Lucas 20:14 tiene «entre sí» (pros 

allëlous), pronombre recíproco, no reflexivo. 
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8. Le mataron y le echaron (apekteinan auton, kai exebalon auton). Mateo y Lucas invierten el 

orden, echaron y mataron. 
10. Esta escritura (tën graphën tautën). Este pasaje de la escritura (Lc. 4:21; Jn. 19:37; Hch. 1:16). 

Es una cita de Salmos 118:22ss. Véase Mateo 21:42 para su tratamiento. 
11. Esto (hautë). Femenino en la LXX, pudiéndose referir a kephalë (cabeza), o puede deberse al 

original hebreo zöth (esta cosa), que sería el neutro touto en un original griego, un hebraísmo de 

traducción. 

12. Contra ellos (V.M., BAS). Así en Lucas. Era un tiro directo el de esta parábola de la Piedra 

Rechazada (12:10ss.), junto con la más larga de los Labradores Malvados. No había forma de comprender 

mal la aplicación, porque la había explicado de una manera específica (Mt. 21:43–45). Los miembros del 

Sanedrín estaban tan encolerizados que de cierto intentaron prenderle en aquel momento, pero el temor 

del populacho, ahora más entusiasmados con Jesús que nunca, los retuvo. Se fueron llenos de ira, pero 

antes de irse tuvieron que escuchar la Parábola del Hijo del Rey (Mateo 22:1–14). 
13. Para ver de atraparle en alguna palabra (hina auton agreusösin logöi). Aoristo ingresivo 

subjuntivo. El verbo es tardío, derivado de agra (una cacería o asimiento, detención). Aparece en la LXX 

y en los papiros. Aquí sólo en el N.T. Lucas (20:20) tiene la misma idea, «a fin de sorprenderle en alguna 

palabra» (epilaböntai autou logon), mientras que Mateo (22:15) usa pagideusösin (enredar o atrapar). Ver 

discusión en Mateo. 

Hemos visto a los escribas y fariseos intentando hacer esto mismo con anterioridad (Lc. 11:33ss.). 

Marcos y Mateo señalan aquí la combinación de fariseos y herodianos como Marcos en 3:6. Mateo habla 

de los «discípulos» de los fariseos, mientras que Lucas los designa como «espías» (enkathetous). 
14. ¿Hemos de dar, o no? (dömen ë më dömen;). Sólo Marcos repite la pregunta de esta manera tan 

lapidaria. El subjuntivo deliberativo, tiempo aoristo en voz activa. Para la discusión de la adulación y 

lisonja de este grupo de estudiantes de teología, ver Mateo 22:16–22. 
15. Sabedor de su hipocresía (eidös autön tën hupokrisin). Mateo 22:18 tiene «conociendo la 

malicia de ellos» (gnous tën ponërian autön), mientras que Lucas 20:23 dice: «comprendiendo la astucia 

de ellos» (katanoësas autön tën panourgian). Cada una de estas palabras arroja un haz de luz sobre el 

espíritu y la actitud de estos jóvenes. Eran astutos, engañadores, buenos actores, pero no pudieron 

envolver a Jesús con sus piadosas lisonjas. Ver Mateo para detalles adicionales. 
17. Quedaban admirados de Él (exethaumazon ep’ autöi). V.M. y BAS traducen «Se maravillaban 

de Él». Tiempo imperfecto con empleo perfectivo de la preposición ex-. Tanto Mateo como Lucas usan el 

aoristo ingresivo. Lucas añade además que «callaron» (esigësan), mientras que Mateo señala que «se 

fueron» (apëlthan), afuera, se alejaron. 
18. Se le acercan unos saduceos (erchontai Saddoukaioi pros auton). Presente dramático. Los 

fariseos y herodianos ya habían tenido su oportunidad después de que el comité formal del Sanedrín 

hubiera sido tan totalmente derrotado. Era inevitable que ellos se sintieran llamados a mostrar su 

superioridad intelectual sobre estos burdos teólogos fariseos y herodianos. Véase Mateo 22:23–33 para 

detalles. Era un buen momento para airar su incredulidad en la resurrección a expensas de los fariseos y 

para lograr ventaja sobre Jesús en un momento en que el Sanedrín, y luego los fariseos y herodianos, 

había fracasado tan estrepitosamente. 
19. Moisés nos escribió (V.M.) (Möusës egrapsen). Así Lucas (20:28) (cf. Gn. 38:8; Dt. 25:5ss.). 

Mateo tiene «dijo» (eipen). 
20. Tomó esposa (elaben gunaika). Así Lc. 20:29. Mateo tiene «se casó» (gëmas). 

22. Por último (eschaton pantön). Empleo adverbial de eschaton. 

23. Por mujer (gunaika). Predicado acusativo en aposición con «ella» (autën). Así Lucas, pero 

Mateo tiene simplemente «la tuvieron» (eschon autën), aoristo constativo indicativo, voz activa. 
24. ¿No es por esto por lo que estáis equivocados? (Ou dia touto planästhe;).  Marcos lo pone aquí 

como una pregunta con ou, esperando una respuesta afirmativa. Mateo lo pone como una declaración 

positiva: «Estáis». Planaomai es errar fuera de curso (cf. nuestra palabra planeta, estrellas errantes, 

asteres planëtai, Jud. 13), como el latín errare (nuestro error, errar). Por no entender las Escrituras (më 

eidotes tas graphas). Los saduceos se jactaban de ser personas de inteligencia superior y de elevados 
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conocimientos en oposición a los tradicionalistas entre los fariseos, con sus leyes orales. Y, sin embargo, 

en este preciso tema eran ignorantes de las Escrituras. ¡Y cuánto error se debe actualmente a la misma 

ignorancia entre los educados! Ni el poder de Dios (mëde tën dunamin tou theou). Las dos clases de 

ignorancia van generalmente de la mano (cf. 1 Co. 15:34). 
25. Cuando resucitan de entre los muertos (hotan ek nekrön anastösin). Segundo aoristo 

subjuntivo, voz activa, con hotan (hote más an). Mateo 22:30 tiene «en la resurrección», Lucas 20:35 «de 

alcanzar aquel siglo y la resurrección de entre los muertos». Los fariseos consideraban el futuro cuerpo de 

resurrección como aún destinado a funciones matrimoniales, como lo piensan los mahometanos en la 

actualidad. Los fariseos erraban en este punto. Los saduceos hacían de este punto una de sus objeciones a 

la creencia en el cuerpo de resurrección y de la vida futura donde no existen las funciones matrimoniales. 

Como ángeles en los cielos (hös aggeloi en töi ouranöi). Así Mateo 22:30. Lucas 20:36 tiene «son como 

ángeles» (issageloi). «Su igualdad a los ángeles consiste en su liberación de la mortalidad y de sus 

consecuencias» (Swete). Los ángeles son creados directamente, no procreados. 
26. En lo de la zarza (epi tou batou). Este empleo técnico de epi es buen griego, denotando «en el 

asunto de, en el pasaje acerca de» la zarza. Batos es masculino aquí, femenino en Lucas 20:37. La 

referencia es a Éxodo 3:3–6 (en el libro de Moisés, en tëi bibloi). 
27. Andáis muy equivocados (polu planästhe). Sólo en Marcos. Solemne, severo, impresionante, 

pero amablemente accesible (Bruce). 
28. Que los había oído discutir (akousas autön sunzëtountön). La victoria de Cristo sobre los 

saduceos complació a los fariseos, que habían vuelto con una mezcla de emociones acerca del giro que 

habían tomado las cosas (Mt. 22:34). Lucas (20:39) presenta a uno de los escribas alabando a Jesús por su 

capaz respuesta a los saduceos. Marcos pone aquí a este escriba bajo una luz favorable, «comprendiendo 

que les había contestado bien» (eidös hoti kalös apekrithë autois). «Les», aquí, hace referencia a los 

saduceos. Pero Mateo 22:35 dice que este doctor de la ley (nomikos) estaba «tentando» (peirazön) al 

Señor con su pregunta. «Unos pocos entre ellos este escriba, se vieron obligados a admirar, incluso si 

estaban inclinados a criticar, al Rabí, que, aunque no era él mismo un fariseo, sobrepasaba a los fariseos 

como campeón de la verdad». 

Esta es una representación apropiada de este intérprete de la ley. El primero de todos (V.M.) (prötë 

pantön). Primero en rango e importancia. Mateo 22:36 dice «gran» (megalë). Véase la discusión allí. Es 

probable que Jesús hablara en arameo. «Primero» y «grande», en griego, no difieren esencialmente aquí. 

Marcos cita Deuteronomio 6:4ss. como aparece en la LXX, y también Levítico 19:18. Mateo 22:40 añade 

el sumario: «De estos dos mandamientos dependen (krematai) toda la ley y los profetas». 
32. Y el escriba le dijo (eipen autöi ho grammateus). Sólo Marcos da la respuesta del escriba a Jesús, 

que constituye una mera repetición de lo que Jesús había dicho acerca del primero y segundo 

mandamiento con la alusión adicional a 1 Samuel 15:22 acerca del amor como superior a los holocaustos. 

Bien (kalös). No debe ser tomado con «has dicho» (eipes) como tiene la Versión Revisada inglesa 

siguiendo a Wycliffe. Probablemente kalös es interjectivo. «¡Bien, maestro!; ¡con verdad (ep’ alëtheias) 

has dicho …!» 
34. Con sensatez (nounechös). De nous (intelecto) y echö, tener. Lo que denota este adverbio es el 

empleo de la mente para buen fin. Tenía la mente clara, como diríamos nosotros. Sólo aquí en el N.T. Se 

encuentra en Aristóteles y en Polibio. Nounechontös sería la forma verbal más regular, adverbio de un 

participio. No lejos (ou makran). Adverbio, no adjetivo, acusativo femenino, un largo camino (hodon 

sobrentendido). 

La actitud crítica del intérprete de la ley se había derretido ante la respuesta de Jesús, en un 

entusiasmo genuino que mostraba que estaba cerca del reino de Dios. Nadie de allí en adelante (V.M.) 

(oudeis ouketi). Doble negación. El debate había llegado a su fin (etolma, tiempo imperfecto, se atrevía). 

Jesús había vencido de un modo rotundo. 
35. ¿Cómo dicen los escribas? (Pös legousin hoi grammateis;). Los oponentes de Jesús quedan 

silenciados, pero Él les da respuesta y sigue enseñando (didaskön) en el templo como antes que 

comenzaran los ataques aquella mañana (11:27). Ya no se atreven a preguntar a Jesús, pero Él les 

pregunta entonces a ellos «estando reunidos los fariseos» (Mt. 22:41). La pregunta no es un rompecabezas 
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ni un acertijo escritural (Gould), sino que «se contenta con plantearles una dificultad, en cuya solución se 

encontraba la clave a todo el problema de Su persona y obra» (Swete). 

Los escribas enseñaban unánimemente que el Mesías sería el hijo de David (Jn. 7:41). En su Entrada 

Triunfal, la multitud había aclamado a Jesús como el Hijo de David (Mt. 21:9). Pero los rabinos habían 

pasado por alto el hecho de que David, en el Salmo 110:1, llamaba al Mesías también su Señor. La deidad 

y humanidad del Mesías quedan a la vez involucradas en el problema. Mateo 22:45 observa que «nadie le 

podía responder palabra». 

36. Estrado (RV) (hupopodion). Westcott y Hort leen hupokatö (debajo), siguiendo Aleph, B, D, L. 

Esta lectura es seguida por V.M., RVR77 y BAS, «debajo de tus pies». 
37. Y la gente llana le oía con gusto (ho polus ochlos ëkouen autou hedeös). Literalmente, la mucha 

multitud (la gran multitud, cf. RVR77) estaba escuchándole (tiempo imperfecto) con gusto. Sólo Marcos 

tiene este detalle. 

El Sanedrín había comenzado su ataque formal aquella mañana para destruir la influencia de Jesús 

sobre las multitudes, cuyo héroe era desde la Entrada Triunfal. Había sido un fracaso colosal. Las 

multitudes le eran más partidarias que antes. 
38. Guardaos de los escribas (blepete apo tön grammateön). Jesús se vuelve ahora a las multitudes y 

a sus discípulos (Mt. 23:1) y los advierte en contra de los escribas y fariseos mientras éstos siguen allí 

para oír su denuncia. Los escribas eran los maestros profesionales del judaísmo de entonces, y casi todos 

ellos eran fariseos. Marcos (14:38–40) da un mero bosquejo de esta atrevida y terrible denuncia que se 

preserva en Mateo 23 en palabras que siguen levantando ampollas en la actualidad. Lucas 20:45–47 sigue 

a Marcos de cerca. Véase Mateo 8:15 para este mismo empleo de blepete apo con el caso ablativo. 

Por lo general es llamado un hebraísmo de traducción, un empleo que no se encuentra con blepö en el 

griego anterior. Pero en los papiros sí que se encuentra, siendo un vívido modismo vernáculo. «Guardaos 

de los judíos» (blepe saton apo tön loudoiön, Berl. G. U. 1079, 41 d.C.). Véase Robertson, Grammar, 

pág. 577. El orgullo de los pomposos escribas queda detallado en Marcos: Con amplio ropaje (stolais), 

estolas, la vestimenta de dignatarios como reyes y sacerdotes. Que los saluden aparatosamente en las 

plazas (aspasmous en tais agorais), donde las gentes pudieran ver el reconocimiento de su dignidad. 
39. Principales asientos en las sinagogas (prötokathedrias). Como señal especial de piedad, los 

asientos en el frente, mientras que ahora los hipócritas en la iglesia prefieren los asientos traseros. Los 

lugares de honor en los banquetes (prötoklisias en tois deipnois). El reconocimiento del rango propio y el 

tratamiento a él debido. Incluso los discípulos caen víctimas de este deseo para la precedencia a la mesa 

(Lc. 22:24). 
40. Devoran las casas de las viudas (hoi katesthontes täs oikias tön chërön). Nueva oración en el 

nominativo. Unas terribles imágenes de iniquidad por codicia, apoderándose de los hogares de las viudas 

desamparadas. Engañaban a las viudas para que dieran sus hogares para el templo y se lo quedaban todo 

ellos. 

Para disimular, recitan largas oraciones (prophasei makra proseuchomenoi). Prophasei , caso 

instrumental de la misma palabra (prophëmi) del que proviene el término profeta, pero aquí es pretexto, 

pretensión de una piedad especial mientras roban a las viudas y se exhiben por el foro. Los hay que lo 

derivan de prophainö, exhibir. Más severa (BAS: «mayor»; perissoteron). Más abundante condenación. 

En todo caso, hay en ello algún consuelo. 
41. Se sentó frente por frente del arca del tesoro (kathisas katenanti tou gazophulakiou). La 

tormenta se ha despejado. Los fariseos, saduceos, herodianos, escribas, todos se han desvanecido 

aterrorizados antes de sus palabras finales. Marcos dibuja este inmortal retrato del fatigado Cristo sentado 

frente a la tesorería (palabra compuesta en la LXX de gaza, término persa denotando tesoro, y phulakë, 

guarda, y por ello una caja de seguridad en la que depositar los dones). 

Observaba (etheörei). Tiempo imperfecto. Estaba contemplando cómo echaba la multitud monedas 

de cobre (pös ho ochlos ballei) en el arca del tesoro. Los ricos estaban echando dinero (eballon), mientras 

Él observaba. 
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42. Una viuda pobre (mia chëra ptöchë). Lucas tiene penichra, una forma poética posterior de penës. 

En el N.T. el ptöchos es el destituido y no el mero trabajador, el extremo opuesto al rico (plousioi). La 

moneda dada por la mayor parte era la de cobre (chalkon). Dos blancas (duo lepta). 

Leptos significaba pelado o desnudo, y por ello muy delgado. Dos lepta eran la sesenta y cuatroava 

parte de un denario. As (kodrantes, latín quadrans, un cuarto de un as). 
43. Llamó hacia sí (proskalesamenos). Voz media indirecta. Los mismos discípulos se habían 

apartado de Él, durante la terrible acusación que dirigió a los escribas y fariseos, perplejos ante este giro 

de los acontecimientos. Más que todos (pleion pantön). Ablativo de comparación (pantön). Puede 

significar más que todos los ricos juntos. Todo cuanto poseía (panta hosa eichen). Tiempo imperfecto. Ha 

echado (ebalen). Tiempo aoristo, en acusado contraste. Todo su sustento (holon ton bion autës). Su medio 

de vivir (bios). Es trágico ver a un santo tacaño pretender que da la blanca de la viuda cuando podría estar 

dando miles en lugar de lo poco que da. 

CAPÍTULO 13 
1. Maestro, mira qué piedras tan enormes y qué construcciones tan magníficas (didaskale, ide 

potapoi lithoi kai potapai oikodomai). Mateo 24:1 y Lucas 21:5 se refieren al hecho de este comentario, 

pero sólo Marcos cita las palabras mismas. Quizá fuera el mismo Pedro (Swete) quien de esta manera 

intentara apartar la atención del Maestro de los serios temas tratados recientemente en el templo. 

No era una nueva observación, sino que un tema de lo más común podía ser de utilidad en este 

momento critico. Josefo (Antigüedades XV. 11, 3) habla del gran tamaño de estas piedras y de la belleza 

de los edificios. Algunas de estas piedras sobreviven aún en los ángulos sudoriental y suroccidental, y 

miden entre seis y doce metros de longitud, y pesan cien toneladas. Jesús, naturalmente, las había 

observado con frecuencia. 
2. Estas grandiosas construcciones (tautas tas oikodomas). Jesús reconoce plenamente su grandeza 

y belleza. Lo más notable será su total demolición (kataluthëi) totalmente derruida. Sólo quedan las 

piedras de los cimientos. 
3. Frente por frente del templo (katenanti tou hierou). A plena vista del templo acerca del que 

habían estado hablando. En privado (kat’ idian). Pedro, Jacobo y Juan y Andrés (este último sólo 

nombrado aquí en Marcos) habían estado evidentemente discurriendo este extraño comentario de Jesús 

mientras salían del templo. En su perplejidad le preguntan a Jesús un poco aparte, aunque probablemente 

el resto se reunió mientras Jesús comenzaba a pronunciar este gran discurso escatológico. 
4. Dinos, ¿cuándo serán estas cosas? (Eipon hëmin pote tauta estai;). La Versión Revisada inglesa 

la puntúa como una pregunta directa, pero Westcott y Hort, como una indagación indirecta. Le 

preguntaron acerca del cuándo (pote) y de cuál señal (ti sëmeion). Mateo 24:3 incluye «la señal de tu 

venida, y del final de esta época», mostrando que estos trágicos eventos son tratados a la atención de 

Jesús por los discípulos. Véase la discusión de la interpretación de este discurso en Mateo 24:3. Este 

capítulo de Marcos es frecuentemente llamado «El Pequeño Apocalipsis», con el concepto de que Marcos 

ha adaptado aquí un apocalipsis judío, poniéndolo en boca de Jesús. Muchas de las teorías atribuyen 

graves errores a Jesús o a los Evangelios acerca de este tema. La postura adoptada en la discusión de 

Mateo es la que se sugiere aquí: que Jesús refundió en una imagen su muerte, la destrucción de Jerusalén 

dentro de aquella generación, la segunda venida y el fin de la época, todo ello tipificado por la destrucción 

de la ciudad. Las líneas entre estos temas no quedan claramente delineadas en el registro de los 

Evangelios1 y no nos es posible separar los temas con claridad. Este gran discurso es el más largo 

preservado en Marcos, y puede deberse al recuerdo de Pedro. Marcos puede haberlo dado a fin de 

                                                             
1 En realidad, las líneas sí quedan bien delineadas entre: a) la destrucción de Jerusalén, «días de 

venganza» (Lc. 21:5–23); b) el período de los gentiles (v. 24; Mr. 13:7; Mt. 24:7–13); c) la gran tribulación 

(Mt. 24:14–28; Mr. 13:14–23; Lc. 21:25–26); d) la Segunda Venida (Mt. 24:29–31ss.; Mr. 13:24–27ss.; Lc. 

21:27–28ss.). El problema reside en la inadvertencia de la complementariedad, no identidad, de los 

registros de los Sinópticos del Gran Discurso Escatológico (N. del T.). 
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«advertir por adelantado» (Bruce) a los lectores en cuanto a la inminente catástrofe de la destrucción de 

Jerusalén. Tanto Mateo (cap. 24) como Lucas (21:5–36) siguen las líneas generales de Marcos 13, aunque 

Mateo 24:43 a 25:46 presenta material novedoso (parábolas). 
5. Que nadie os engañe (Blepete më tis hümäs planësëi). Las mismas palabras en Mateo 24:4. Lucas 

21:8 tiene «que no seáis engañados» (më planëthëte). Esta palabra, planaö (nuestro planeta), es resuelta. 

Esta resuelta advertencia resuena a través de toda la discusión. Es relevante para nosotros hoy, después de 

tantos siglos. Acerca de los falsos Cristos, tanto entonces como ahora, véase Mateo 24:5. Es asombroso el 

éxito que estos charlatanes han tenido a lo largo de las eras para ganarse a la gente vacía a sus absurdas 

doctrinas. Tan sólo esta mañana en que estoy escribiendo esto, un importante psicólogo inglés ha retado al 

mundo a entrar en comunicación por radio con Marte, afirmando que él ha viajado frecuentemente allí y 

que se ha comunicado con sus pretendidos habitantes. Y la prensa diaria se ocupa de sus afirmaciones en 

primera página. Para una consideración de los detalles en los versículos 6 a 8, ver Mateo 24:5 a 8. A 

través de todas las edades, y a pesar de las advertencias de Jesús, las gentes han intentado aplicar la 

imagen aquí dibujada a las calamidades particulares de su propia época. 
7. Tiene que ocurrir (dei genesthai). Ya se habían dado levantamientos contra los judíos en 

Alejandría, en Seleucia con el degüello de más de cincuenta mil, en Jamnia, y en otros lugares. Calígula, 

Claudio y Nerón amenazarán con la guerra, hasta que ésta llega finalmente con la destrucción de la ciudad 

y del templo por Tito el 70 d.C. Vincent señala que entre esta profecía pronunciada por Jesús el 30 d.C. (o 

el 29) y la destrucción de Jerusalén hubo un terremoto en Creta (46 o 47 d.C.), en Roma (51 d.C.), en 

Apamaia en Frigia (60 d.C.), en Campania (63 d.C.). Señala también cuatro épocas de hambre durante el 

reinado de Claudio, 41–54 d.C. Una de estas hambres tuvo lugar en Judea el 44 d.C. y es aludida en 

Hechos 11:28. Tácito (Anales XVI. 10–13) describe los huracanes y tormentas en Campania el 65 d.C. 
9. Pero vosotros estad alerta sobre vosotros mismos (Blepete de humeis heautous).  Sólo en Marcos, 

pero es la nota dominante de advertencia a lo largo de todo el discurso. Nótese humeis aquí, sumamente 

enfático. Tribunales (sunedria). La misma palabra que el Sanedrín en Jerusalén. Estos tribunales locales 

(sun, hedra, sentándose juntos) se formaban según el modelo del de Jerusalén. Seréis azotados 

(darësesthe). Segundo futuro pasivo de indicativo, segunda persona, plural. La palabra derö significa 

desollar o despellejar, y aquí ha sido suavizada a azotar. 

Aristófanes la emplea en este sentido coloquial, como los papiros en Koiné Ante gobernadores y 

reyes (epi hëgemonön kai basileön). Gobernantes gentiles, así como ante tribunales judíos. Os harán 

comparecer (stathësesthe). Primer aoristo pasivo de indicativo, segunda persona del plural, de histëmi. 

Literalmente, «seréis puestos en pie» (Lacueva). 
10. Primero debe ser proclamado (pröton dei këruchthënai). Esto sólo en Marcos. Es interesante 

señalar que Pablo afirma, en Col. 1:6, 23, que el evangelio se ha extendido por todo el mundo. Todo ello 

tuvo lugar antes de la destrucción de Jerusalén. 
11. No os preocupéis de antemano por lo que vais a hablar (më promerimnäte ti lalësëte). Negativo 

con presente de imperativo para hacer una prohibición general o hábito. Jesús no se refiere aquí a la 

predicación, sino a las defensas hechas ante estos tribunales y gobernantes. 

Un ejemplo típico de ello se ve en el denuedo y capacidad de Pedro y Juan ante el Sanedrín en 

Hechos 4. El verbo merimnaö se deriva de merizö (meris), ser estirado en direcciones opuestas, estar 

aturdido. Véase Mateo 6:25. No tienen por qué sentirse atemorizados de antemano, sino enfrentarse sin 

temor alguno a aquellos en lugares encumbrados que intentan derribar la predicación del evangelio. No 

hay excusas aquí para los perezosos predicadores que dejan de preparar sus sermones en una mal 

entendida confianza en el Espíritu Santo. Necesitarán y recibirán la ayuda especial del Espíritu Santo (cp. 

Jn. 14–16). 
13. Pero el que persevere hasta el final (ho de hupomeinas eis telos). Nótese este participio aoristo 

con el verbo en futuro. La idea, aquí, es fiel a la etimología de la palabra, permanecer debajo (hupomenö) 

hasta el fin. Las divisiones en las familias ya habían sido predichas por Jesús (Lc. 12:52ss.; 14:25ss.). 

Será salvo (söthësetai). Aquí Jesús se refiere a la salvación final (aoristo futuro pasivo efectivo), no a la 

inicial. 
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14. Erigida donde no debe (hestëkota hopou ou dei). Mateo 24:15 tiene «estar en el Lugar Santo» 

(V.M.) (hestos en topoi hagiöi), neutro y concordando con bdelugma (abominación), la misma frase 

aplicada en 1 Mac. 1:54 al altar a Zeus erigido por Antíoco Epifanes donde se encontraba el altar de 

Jehová. Marcos personifica la abominación como personal (masculino), mientras que Lc. 21:20 la define 

con referencia a los ejércitos (que resultaron ser los de Roma). Así, las palabras de Daniel encuentran un 

segundo cumplimiento, tomando Roma el lugar de Siria (Swete). 

Véase Mateo 24:15 para esta frase, y el paréntesis insertado en las palabras de Jesús («El que lea, 

entienda»). 

Véase también Mateo 24:16 a 25 para el tratamiento de los detalles en Marcos 13:14 a 22.2 
16. Al campo (eis ton agron). Aquí Mateo 24:18 tiene en töi agröi, mostrando un empleo idéntico de 

eis con acusativo y en con el locativo. 
19. Que Dios hizo (hën ektisen ho theos). Nótese la amplificación de la cita de Daniel 12:1. 

20. Que Él eligió (hous exelexato). Aoristo indirecto medio de indicativo. En Marcos solamente. 

Explica la elección soberana de Dios al final por y para Él mismo. 
22. A fin de extraviar (pros to apoplanäin). Con vistas al apartamiento (pros y el infinitivo). Mateo 

24:24 tiene höste apoplästhai, a fin de conducir fuera. 
23. Vosotros, pues, estad sobre aviso (Humeis de blepete). La credulidad no es la marca de un santo 

ni de la piedad. Nótese la posición enfática del vosotros (humeis). La credulidad no va más arriba que el 

escepticismo. Dios nos dio la inteligencia para nuestra propia protección. Cristo nos ha advertido por 

adelantado. 
24. El sol se oscurecerá (ho helios skotisthësetai). Futuro de indicativo pasivo. Estas figuras 

provienen de los profetas (Is. 13:9ss.; Ez. 32:7ss.; Jl. 2:1ss., 10ss.; Am. 8:9; Sof. 1:14–16; Zac. 12:12). No 

se debería olvidar que la imaginería profética no debía ser siempre entendida literalmente, en especial los 

símbolos proféticos. 

Pedro aplica, en Hechos 2:15–21, la profecía de Joel acerca del sol y de la luna a los acontecimientos 

del día de Pentecostés Véase Mateo 24:29–31 para detalles sobre los versículos 24–27. 
25. Las estrellas estarán cayendo (hoi asteres esontai piptontes). Futuro perifrástico de indicativo, 

esontai, futuro de indicativo, voz media, y piptontes, participio presente de indicativo. 
27. Reunirá … a sus elegidos (episunaxei tous eklektous autou). Éste es el propósito de Dios a 

través de las edades. Desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo (ap’ akrou gës heös akrou 

ouranou). El término griego es muy breve. Esta concisa frase no aparece en ningún otro lugar. 

29. Suceda (ginomena). Participio presente, voz media, acción lineal. Véase Mateo 24:31 a 36 para 

detalles de los versículos 28 a 32 (la Parábola de la Higuera). 
32. Ni tampoco el Hijo (V.M.) (oude ho huios). No hay duda alguna en cuanto a la genuinidad de 

estas palabras aquí como la que existe en Mateo 24:36. El reconocimiento de desconocimiento 

interpretado de un modo natural se aplica a la Segunda Venida, no a la destrucción de Jerusalén, que 

había quedado definidamente limitada a aquella generación, tal y como sucedió en el 70 d.C. 
34. Y encargó al portero que velara (kai töi thuröröi eneteilato hina grëgorëi).  El portero, o guarda 

de la puerta (thuröros), así como a todo el resto, vigilar (presente de subjuntivo, grëgorëi). Esta Parábola 

del Portero está sólo en Marcos. Nuestra ignorancia del tiempo del retorno del Maestro no es un 

argumento en apoyo de la indiferencia ni del fanatismo, sino para estar alerta, con una ansiosa espera de 

su venida. 

                                                             
2 Esta identificación de Robertson es más que dudosa: Lucas 21:20 no se refiere a «la abominación de 

desolación», sino al cerco de Jerusalén, a su inminente desolación. La huida tiene que ver con una 

amenaza exterior. En Marcos 13:14 (= Mt. 24:15, donde se especifica que está en «el Lugar Santo») la 

amenaza es desde dentro, y se hace referencia al período de la Gran Tribulación (aún futuro), en 

contraste a la referencia en Lucas, donde se hace mención a «días de venganza» (la destrucción de 

Jerusalén por los romanos, ya en el pasado) (N. del T.). 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

169 

 

35. Las cuatro vigilias de la noche son designadas aquí: atardecer (opse), medianoche (mesonuktion), 

el canto del gallo (alektorophönias), madrugada (pröi). 
37. Velad (grëgoreite). Estad vigilantes. Presente de imperativo de un verbo formado en base al 

segundo perfecto, egrëgora, estar despierto. Mantente despierto hasta que venga el Señor. 

CAPÍTULO 14 
1. Dos días después (V.M.) (meta duo hëmeras). Era la tarde del martes tal como nosotros contamos 

el tiempo (el comienzo del miércoles judío). En Mateo 26:2 aparece Jesús mencionando esta misma fecha 

en un modo que la situaría en nuestro atardecer del jueves, el comienzo del viernes judío. El Evangelio de 

Juan menciona cinco extremos que, considerados a primera vista, parecen contradecir esta fecha clara en 

Marcos y Mateo, pero que en realidad están en armonía con ello. Véase discusión en Mateo 26:17 y mi 

obra Una armonía de los Cuatro Evangelios, págs. 279 a 284. Marcos la llama aquí la fiesta de «la pascua 

y para la fiesta de los panes sin levadura», cubriendo ambos nombres los ocho días. En ocasiones 

«pascua» se aplica a solamente el primer día, en ocasiones a todo el período. No se observaba ninguna 

distinción clara en este uso. Buscaban (ezëtoun). Tiempo imperfecto. Seguían estando en ello, aunque 

hasta el momento no habían conseguido sus fines. 
2. No durante la fiesta (Më en tëi heortëi). En principio habían intentado darle muerte durante la 

fiesta (Jn. 11:57), pero la Entrada Triunfal y el gran debate del martes (aquella misma mañana) en el 

templo les había hecho decidir esperar a que la fiesta hubiera terminado. Estaba claro que Jesús tenía una 

excesiva cantidad de partidarios. Véase Mateo 26:47. 

3. Sentado a la mesa (katakeimenou autou). Mateo 26:7 emplea anakeimenou, ambas palabras 

significan reclinarse (recostarse hacia atrás o hacia abajo) y el genitivo absoluto. Véase Marcos 16:6 en 

prueba de que se trata de un incidente distinto al registrado en Lucas 7:36–50. Véase Mateo 26:6–13 para 

la discusión de los detalles. Nardo puro (nardou pistikës). Este empleo de pistikos con nardos aparece 

sólo aquí y en Juan 12:3. El adjetivo es bien común en el griego más antiguo, y aparece en los papiros 

también en el sentido de genuino, no adulterado, y ésta es probablemente la idea aquí. Lacueva da la 

siguiente nota: «Lit., confiable, genuino (del mejor)». Quebró (suntripsousa). Sólo en Marcos. Es 

probable que rompiera el delgado cuello del vaso que contenía el ungüento. 
5. Por más de trescientos denarios (epanö dënariön triakosiön). Mateo tiene «a gran precio», 

mientras que Juan (12:5) pone «por trescientos denarios». 

El empleo de «por más» en Marcos puede deberse a un detalle de la memoria de Pedro de la objeción 

de Judas, cuyo nombre, en relación con esto, se preserva en Juan 12:4. Y la reprendieron severamente 

(kai enebrimönto autëi). Es un tiempo imperfecto, «reprendían» (RVR77, «estaban irritados»). Es una 

palabra empleada del resoplar de los caballos y que ha sido ya vista en Marcos 1:43; 4:38. Aparece en la 

LXX en el sentido de ira como aquí (Dn. 11:30). Judas se quejó acerca de María de Betania, pero todos 

los apóstoles se unieron en coro a la crítica de este derroche extravagante. 
8. Ella ha hecho lo que ha podido (ho eschen epoiësen). Esto sólo en Marcos. Dos aoristos. 

Literalmente: «Lo que tenía ha hecho». María no podía comprender la muerte del Señor, pero al menos 

mostraba su simpatía con Él y un cierto entendimiento de la tragedia venidera, algo que ninguno de sus 

críticos había alcanzado. 

Se ha anticipado a ungir mi cuerpo para el sepelio (proelaben murisai to söma mou eis ton 

entaphiasmon). Literalmente, «ella tomó de antemano ungir mi cuerpo para la sepultura». Se anticipó al 

acontecimiento. Ésta es la justificación que hace Cristo de su noble acción. Mateo 26:12 hace referencia 

también a la preparación de la sepultura por María, empleando el verbo entaphiasai. 

9. En memoria de ella (eis mnëmosunon autës). Así en Mateo 26:13. Hay muchos mausoleos que se 

derrumban y desaparecen. Pero este monumento a Jesús llena todo el mundo aún con su fragancia. ¡Qué 

indicación hay aquí para los que desean memoriales permanentes! 
10. Uno de los doce (ho heis tön dödeka). Nótese el artículo griego aquí, «el que era de los doce»; 

Mateo tiene sólo heis, «uno». Algunos han sostenido que Mateo llama aquí a Judas el primero entre los 

doce. Más bien lo que quiere hacer es llamar la atención a la idea de que él era uno de los doce que 

cometieron este hecho. 
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11. Ellos, al oírle, se alegraron (hoi de akousantes echarësan). Es indudable que los rabinos 

consideraban la traidora oferta de Judas como una verdadera dispensación de la Providencia, 

justificándoles en sus maquinaciones contra Jesús. Momento oportuno (eukairös). Éste era el meollo de la 

oferta de Judas. Su oferta se centraba en el hecho de que conocía suficientemente bien los hábitos de 

Jesús para facilitarles su arresto «a espaldas de la multitud» (cf. Lc. 22:6) sin esperar al final de la pascua, 

cuando las multitudes se irían de Jerusalén. Para el tratamiento de los motivos de Jesús, véase Mateo 

26:15. Marcos meramente señala la promesa de «dinero», en tanto que Mateo cita «treinta piezas de 

plata» (Zac. 11:12), el precio de un esclavo. 
12. Cuando estaban sacrificando el cordero pascual (hote to pascha ethuon). Imperfecto de 

indicativo, práctica usual. El cordero pascual (nótese pascha) era inmolado a las 6 de la tarde, al 

comienzo del día quince del mes (Éx. 12:6), pero los preparativos tenían lugar el día antes, el catorce 

(jueves). Véase Mateo 26:17 para el tratamiento de «comer la pascua». 
13. Dos de sus discípulos (duo tön mathëtön autou). Lucas 22:8 los nombra: Pedro y Juan. Llevando 

un cántaro de agua (keramion hudatos bastazön). Este extremo se encuentra también en Lucas, pero no 

en Mateo. 
14. Al dueño de la casa (töi oikodespotëi). Una palabra no clásica, pero que se encuentra en papiros 

posteriores. Significa dueño (déspota) de la casa, cabeza de familia. En griego normal se emplean dos 

palabras separadas, oikou despotës (amo de la casa). Mi aposento (to kataluma mou). En la LXX, en los 

papiros y en griego moderno denota un alojamiento (mesón, como en Lc. 2:7, o aposento para huéspedes, 

como aquí). Se empleaba para significar un khan o caravanserai. Pueda comer (phagö). Aoristo 

subjuntivo futurista con hopou. 
15. Y él (kai autos). Enfático, y él mismo. Un aposento grande en el piso superior (anagaion mega). 

Cualquier cosa que estuviera por encima del suelo (gë), y particularmente escaleras arriba como aquí. 

Aparece en este pasaje y en Lc 22:12. Hay un ejemplo de esta palabra en Jenofonte. Jesús desea observar 

esta última fiesta con sus discípulos. Evidentemente, este amigo de Jesús era un hombre que 

comprendería. Amueblado (eströmenon). Participio perfecto pasivo de strönnumi, estado de preparación. 

«Todo alfombrado, y con divanes distribuidos de un modo adecuado» (Vincent). 
17. Llega (erchetai). Un dramático presente histórico. Aquí se supone que Jesús está observando la 

comida de la pascua en el tiempo y a la hora regulares, a las 6 de la tarde al comienzo del quince 

(sobretarde de nuestro jueves, comienzo del viernes judío). Marcos y Mateo notan que es la sobretarde y 

afirman que es la comida normativa de la pascua. 

18. Sentados (anakeimenön autön). Naturalmente, reclinados. Lacueva: «Estando ellos reclinados a 

la mesa». Es una lástima que estos verbos no estén bien traducidos al castellano. Incluso Leonardo da 

Vinci, en su inmortal obra de la Última Cena, tiene a Jesús y a sus apóstoles sentados, no reclinados. 

Probablemente se tomó licencia de artista para lograr el efecto que quería. Uno que está comiendo 

conmigo (ho esthiön met’ emou). Véase Sal. 4:8. Hasta el día de hoy los árabes no violan la hospitalidad 

maltratando a uno que parte el pan con ellos en su tienda. 
20. Uno de los doce (heis tön dödeka). Así de malo. La señal que dio Jesús, el que moja conmigo en 

el plato (ho embaptomenos met’ emou eis to trublion), escapó a la detección general. Jesús dio el bocado 

a Judas, el cual comprendió perfectamente que Jesús conocía su propósito. Véase Mt. 26:21–24 para 

detalles adicionales. 
23. Una copa (potërion). Probablemente, el vino ordinario del país mezclado con dos terceras partes 

de agua, aunque la palabra para vino (oinos) no se usa aquí en los Evangelios, sino «el fruto de la vid» (ek 

tou genëmatos tës ampelou). Véase Mateo 26:26–29 para el tratamiento de importantes detalles. 

Marcos y Mateo dan sustancialmente el mismo relato de la institución de la Cena por parte de Jesús, 

mientras que Lucas (22:17–20) concuerda estrechamente con 1 Corintios 11:23–26, donde Pablo afirma 

haber obtenido este relato por revelación directa del Señor Jesús. 
26. Cantar un himno (humnësantes). Véase Mateo 26:30 para su tratamiento. 

29. Yo no (all’ ouk egö). Marcos registra aquí la jactancia de Pedro de lealtad aunque todos lo 

abandonen. Todos los evangelios lo cuentan. Ver discusión en Mateo 26:33. 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

171 

 

30. Dos veces (dis). Este detalle aparece sólo en Marcos. Un canto es siempre la señal para más. El 

papiro de Fayum concuerda con Marcos en tener dis. El canto del gallo marca la tercera vigilia de la 

noche (Mr. 13:35). 
31. Con más insistencia (ekperissös). Este intenso adverbio compuesto sólo aparece en Marcos y 

probablemente preserva la propia afirmación de Pedro de su declaración. Acerca de la jactancia de Pedro, 

véase Mateo 26:35. 
32. Llamada (hou to onoma). Literalmente, «cuyo nombre era». Acerca de Getsemaní ver Mateo 

26:36. Mientras que yo ore (V.M.) (heös proseuxömai). Aoristo subjuntivo con hëos realmente con 

propósito involucrado, un modismo usual. Mateo añade «voy allá» (apelthön ekei). 
33. A sentir pavor y tedio angustioso (Lacueva) (ekthambeisthai kai adëmonein). Mateo 26:37 tiene 

«a entristecerse y a sentir gran angustia». Ver Mateo acerca de adëmonein. Sólo Marcos emplea 

ekthambeisthai (aquí y en 9:15). Hay un ejemplo en un papiro dado por Moulton y Milligan en 

Vocabulary. 

El verbo thambeö aparece en Marcos 10:32 denotando el asombro de los discípulos ante el semblante 

de Jesús al dirigirse hacia Jerusalén. Ahora Jesús mismo siente este asombro de pavor al afrontar 

directamente la lucha en el huerto de Getsemaní. Consigue la victoria en Getsemaní, se sobrepone, y 

luego puede soportar la pérdida, menospreciando la vergüenza. De momento se siente atónito y añorando 

el cielo. «Aunque durante mucho tiempo había previsto la Pasión, cuando ésta se puso ante Él su terror 

excedió a lo que él habıa anticipado» (Swete). «Aprendió obediencia por lo que padeció» (He. 5:8) y esta 

nueva experiencia enriqueció el alma humana de Jesús. 
35. Cayó en tierra (epiplen epi tës gës). Imperfecto descriptivo. Vedle cayendo. Mateo tiene el 

aoristo epesen. Oraba (BAS) (prosëucheto). Imperfecto, oraba repetidamente, o incoativo, comenzó a 

orar (RVR77). Ambas traducciones tienen buen sentido. Aquella hora (hë höra). Jesús había estado largo 

tiempo esperando esta «hora», y la había mencionado frecuentemente (Jn. 7:30; 8:20; 12:23, 27; 13:1). 

Ver otra vez en Marcos 14:41. Ahora la teme, un rasgo humano que todos podemos comprender. 
36. Abba, Padre (Abba ho patër). En arameo y griego y con el artículo en cada palabra. No se trata 

de un caso de traducción, sino el uso de ambos términos como en Gálatas 4:6, una probable reminiscencia 

de las oraciones de la infancia de Pablo. Acerca de «la copa», véase Mateo 26:39. No es posible tomar el 

lenguaje de Jesús como temor de poder morir antes de llegar a la Cruz. Fue oído (He. 5:7ss.) y ayudado a 

someterse a la voluntad del Padre, como lo hace en el acto. No lo que yo quiero (V.M.) (ou ti egö thelö). 

Mateo tiene «como» (hös). Vemos la humanidad de Jesús en su plenitud tanto en las Tentaciones como en 

Getsemaní, pero sin pecado en ambas ocasiones. Y ésta fue la más severa de todas las tentaciones: la de 

rehuir la Cruz. La victoria sobre esta tentación trajo la rendición a la voluntad del Padre. 
37. Simón, ¿estás durmiendo? (Simön, katheudeis;). El viejo nombre, no el nuevo, Pedro. Ya su 

pretendida lealtad estaba fallando en esta hora de crisis. Jesús conoce bien la debilidad de la carne 

humana (véase Mt. 26:41). 
40. Muy cargados (katabarunomenoi). Empleo perfectivo de kata- con el participio. Mateo tiene el 

verbo simple. La palabra de Marcos es el único ejemplo en el N.T. y es infrecuente en los escritores 

griegos. Marcos emplea el vívido participio presente pasivo, mientras que Mateo tiene el perfecto pasivo 

bebarëmenoi. 

Y no sabían qué contestarle (kai ouk ëideisan ti apokrithösin autöi). Subjuntivo deliberativo retenido 

en la pregunta indirecta. Sólo en Marcos, y le recuerda a uno el similar tropiezo de los mismos tres 

discípulos en el Monte de la Transfiguración (Mr. 9:6). En ambas ocasiones la debilidad de la carne les 

impidió sintonizar realmente con Jesús en sus más elevadas y profundas experiencias. «Tanto la 

vergüenza que sentirían como su misma modorra los dejarían sin palabra» (Gould). 
41. ¡Ya basta! (apechei). Sólo en Marcos. Este empleo impersonal es infrecuente y ha dejado 

perplejos a los expositores en no poca medida. Los papiros (Deissmann, Light from the Ancient East, y 

Moulton y Milligan, Vocabulary) proveen muchos ejemplos de esta expresión como recibo de un pago en 

pleno. Véase también Mateo 6:2ss.; Lucas 6:24; Filipenses 4:18 para el concepto de pago total.  

Es utilizada aquí por Jesús en sentido irónico, probablemente significa que ya no había más necesidad 

de reprender a los discípulos por su continuo descuido de velar con Él. «No hay tiempo para una larga 
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reprimenda por los fallos de los amigos; el enemigo está a la misma puerta» (Swete). Véase más sobre 

Mateo 26:45 acerca de la llegada de Judas. 
43. Y de los escribas (V.M.) (kai tön grammateön). Marcos añade este extremo, mientras que Juan 

(18:3) menciona a los «fariseos». Era evidente un comité del Sanedrín, por cuanto Judas había hecho su 

compromiso con el Sanedrín (Mr. 14:1 = Mt. 26:3 = Lc. 22:2). Véase la discusión de la traición y arresto 

en Mateo 26:47–56 para los detalles de ello. 
44. Contraseña (sussëmon). Una palabra usual en griego antiguo, que denota una señal acordada de 

antemano. Se emplea solamente aquí en el Nuevo Testamento. Mateo 26:48 tiene sëmeion, señal. La señal 

era el beso de Judas, una abominable profanación de un saludo amistoso. 

Y conducidle con seguridad (kai apagete asphalös). Sólo en Marcos. Judas no deseaba que ocurriera 

ningún contratiempo. Mateo y Marcos no relatan las caídas al suelo cuando Jesús desafió a la multitud 

junto a Jesús. Este detalle es dado solamente por Juan (Jn. 18:4–9). 
47. Uno (heis tis). Marcos no nos dice que se trata de Pedro. Esto sólo lo cuenta Juan (18:10) después 

de la muerte de Pedro. Lo que realmente intentó hacer fue dar muerte a aquel hombre, llamado Malco, 

como Juan vuelve a relatar (18:10). Marcos no nos da la reprensión de Jesús a Pedro en Mateo 26:52ss. 
48. Contra un salteador (epi lëistën). Los salteadores de caminos como Barrabás eran comunes y 

frecuentemente eran considerados héroes. Jesús será crucificado entre dos salteadores en el mismo puesto 

que hubiera debido ocupar Barrabás. 
51. Cierto joven (neaniskos tis). Este incidente aparece sólo en Marcos. Por lo general se supone que 

se trata del mismo Marcos, hijo de María (Hch. 12:12), en cuya casa probablemente habían celebrado la 

fiesta de la pascua, que habría seguido a Jesús y a los apóstoles al Huerto. Es una pincelada de la vida 

real, muy acorde con la situación. Aquí estaba él, después del arresto, siguiendo a Jesús (sunëkolouthei 

autöi, tiempo imperfecto). Nótese el vívido y dramático presente kratousin (y le detienen). 
52. Sábana (sindona). Una antigua palabra griega de origen desconocido. Era un lino fino empleado 

para envolver a los muertos (Mt. 27:59 = Mr. 15:46 = Lc. 23:53). En este caso hubiera podido tratarse de 

una fina sábana e incluso de una camisa. 
54. Pedro le siguió de lejos (Ho Petros apo makrothen ëkolouthësen autöi). Aquí Marcos emplea el 

aoristo constativo (ëkolouthësen) donde Mateo 26:58 y Lucas 22:54 tienen el pintoresco imperfecto 

(ëkolouthei), estaba siguiendo. Es posible que Marcos no quisiera centrarse en la imagen de Pedro 

siguiendo furtivamente a distancia, sin el suficiente valor para identificarse abiertamente con Cristo, como 

lo hizo el Discípulo Amado, pero incapaz a la vez de quedarse con los otros discípulos. Estaba sentado 

con (ën sankathëmenos). Imperfecto perifrástico medio, presentando a Pedro acomodándose entre los 

alguaciles (hupëretön), subremeros, literalmente, y luego siervos de cualquier clase. Juan (18:25) describe 

a Pedro como de pie (hestös). Es probable que adoptara ora una postura, ora otra, en su agitada y fatigada 

actitud. Calentándose junto a la lumbre (thermainomenos prös to phös). Medio directo. El fuego tiene luz 

además de calor, y esta luz resplandecía en el rostro de Pedro. No pasó tan desapercibido como creía.  
56. Sus testimonios no eran adecuados (V.M.) (isai hai marturiai ouk ësan). Literalmente, los 

testimonios no eran iguales. No se correspondían entre sí en los puntos esenciales. Muchos daban falso 

testimonio (epseudomarturoun, imperfecto, acción repetida) contra Él. No se encontraron dos testimonios 

que dieran un testimonio unido para justificar una sentencia capital conforme a la ley (Dt. 19:15). Nótense 

los imperfectos en estos versículos (55–57) para indicar los repetidos fracasos. 
57. Daban falso testimonio (epseudomarturoun). Frustrados, algunos volvieron a intentarlo una vez 

más (imperfecto conativo). 

58. Hecho con mano (cheiropoiëton). Sólo en Marcos. Una vieja palabra griega. La forma negativa 

acheiropoiëton que aparece aquí, se halla sólo en 2 Corintios 5:1 y Colosenses 2:11. En Hebreos 9:11 se 

emplea el negativo ou con la forma positiva. Es posible que un verdadero logion de Jesús subyazga en la 

perversión aquí dada. Marcos y Mateo no citan los testimonios de una manera exactamente similar. Quizá 

citaron a Jesús de modo diferente y en esto se muestra parte del desacuerdo, porque Marcos añade el 

versículo 59 (no en Mateo). «Pero ni aun así era idéntico el testimonio de ellos», repitiendo lo dicho en el 

versículo 57. Swete observa que Jesús, de hecho, hizo lo que en Marcos es citado como habiendo dicho: 

«Dijo lo que el acontecimiento ha demostrado ser cierto; Su muerte destruyó el antiguo orden, y Su 
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resurrección creó el nuevo». Pero estos testigos no significaban esto por lo que declaraban. El único dicho 

de Jesús que se parece en absoluto a éste es el de Juan 2:19, donde no se refería al templo de Jerusalén, 

sino al templo de su cuerpo, aunque nadie lo comprendió en aquel momento. 
60. Levantóse … en medio (anastas eis meson). Segundo participio aoristo activo. Para una mayor 

solemnidad se levantó a fin de compensar por la falta de evidencia mediante un acto espectacular. El 

sumo sacerdote se adelantó al centro como para atacar a Jesús con vehementes preguntas. Véase Mateo 

26:59–68 para adicionales detalles. 

61. Y no respondía nada (kai ouk apekrinato ouden). Marcos añade la declaración negativa a la 

positiva «callaba» (esiöpä), imperfecto, también en Mateo. Marcos no da el solemne juramento en Mateo 

bajo el que tuvo que responder Jesús. Véase Mateo. 
62. Yo soy (ego eimi). En Mateo es «Tú lo has dicho», que es equivalente a una afirmación. Pero la 

declaración en Marcos es definida más allá de toda discusión posible. Véase Mateo 26:64–68 para las 

declaraciones de Jesús y la conducta de Caifás. 
64. Todos (hoi de pantes). Esto significa que José de Arimatea no estaba presente, por cuanto no 

consintió en la muerte de Jesús (Lc. 23:51). Nicodemo también estaba ausente, parece, probablemente no 

invitado debido a su previa simpatía hacia Jesús (Jn. 7:50). Pero todos los presentes votaron la muerte de 

Jesús. 
65. A cubrirle el rostro (perikaluptein autou to prosöpon). Poner un velo alrededor de su cara. No en 

Mateo, pero sí en Lucas 22:64, donde la V.M. traduce «vendado de ojos». Los tres Evangelios registran la 

escarnecedora demanda del Sanedrín: «¡Profetiza!» (prophëteuson), lo que significa, como añaden Mateo 

y Lucas, que debía decir quién le pegaba mientras estaba con los ojos vendados. Marcos añade «los 

guardias» (lo mismo en el versículo 54) del Sanedrín, lictores romanos o alguaciles que habían arrestado a 

Jesús en Getsemaní y que seguían guardando a Jesús (hoi sunechontes auton, Lc. 22:63). Mateo 26:67 

alude a su tratamiento de Jesús sin indicar claramente de quién se trataba. 

A bofetadas (rapismasin). El verbo rapizö en Mateo 26:67 significaba originalmente golpear con una 

vara. En escritores posteriores viene a significar golpear la cara con la palma de las manos. Lo mismo 

sucede con el sustantivo rapisma aquí empleado. Un papiro del siglo sexto d.C. lo emplea en el sentido de 

una cicatriz en la cara como resultado de un golpe. Está aquí en el caso instrumental. «Lo tomaron a 

golpes», sugiere Swete debido al insólito empleo de elabon en este sentido. «Con varas» es naturalmente 

posible, por cuanto los lictores las llevaban consigo. En todo caso se trató de una innoble indignidad. 
66. Abajo en el patio (kató en tëi aulëi). Esto implica que Jesús estaba en el piso de arriba cuando el 

Sanedrín se congregó. Mateo 26:69 dice fuera en el patio (exö en tëi autëi). Ambas declaraciones son 

ciertas. El patio abierto estaba fuera de las estancias y también debajo de ellas. 
67. Calentándose (thermainomenon). Marcos menciona dos veces este hecho acerca de Pedro 

(14:54, 67), lo mismo que Juan (18:18, 25). Estuvo dos veces al lado del fuego. Es muy difícil relacionar 

las tres negaciones relatadas en los Cuatro Evangelios. En cada una de ellas pudo haber intervenido un 

número vario de personas, tanto doncellas como hombres. El nazareno (tou Nazarënou). En Mt. 26:69 es 

«el galileo». Es probable que varios de ellos estuvieran hablando, unos diciendo una cosa, otros otra. 
68. Ni sé, ni entiendo (oute oida oute epistamai). Esta negación es más plena en Marcos, más breve 

en Juan. Lo que tú estás diciendo (su ti Iegeis). Puede ser comprendido como una pregunta directa. Nótese 

la posición del tú (su), proléptico. A la entrada (eis to proaulion). Sólo aquí en el Nuevo Testamento. 

Platón lo emplea de un preludio con una flauta. Aparece en plural de los preparativos el día antes de la 

boda. Aquí significa el vestíbulo conduciendo al patio. Mateo 26:71 tiene pulöna, una palabra común para 

puerta o pórtico delantero. Y cantó un gallo (kai alektör ephönësen). Omitido por Aleph, B, L, Siríaco 

Sinaítico. Es genuino en el versículo 72, donde «por segunda vez» (ek deuterou) también aparece. Es 

posible que debido al versículo 72 se deslizara en el versículo 68. Sólo Marcos alude al gallo cantando 

dos veces, originalmente (Mr. 14:30), y dos veces en el versículo 72, además del versículo 68, que 

difícilmente es genuino. 
69. A los que estaban allí (tois parestösin). Pedro había llegado a oír estos comentarios. «Este es de 

ellos». Y en el versículo 70 se dirigen expresamente a Pedro, como en Mateo 26:73, aunque en Lucas 

22:59 es acerca de él. Pronto los mirones (hoi parestötes), los que estaban por allí, se unirán a la 
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acusación a Pedro (versículo 70; Mt. 26:73), con la pregunta especialmente aguzada que aparece en Juan 

18:26 y que marcó el punto culminante. Véase Mateo 26:69 a 75 para la consideración de detalles 

similares. 
71. A maldecir (anathematizein). Nuestra palabra anatema (ana, thema, una ofrenda, luego algo 

dedicado o una cosa maldita). Finalmente, los dos diferentes sentidos quedaron distinguidos por 

anathëma para ofrenda y anathema para maldición. Deissmann ha encontrado ejemplos en Megara de 

anathema en el sentido de maldición. De ahí que la distinción observada en el N.T. ya existía en el Koiné. 

Mateo 26:74 tiene katathematizein, que es un hapax legomenon en el N.T., aunque es común en la LXX. 

Esta palabra tiene la connotación de invocar maldiciones sobre uno mismo si lo declarado no es cierto. 
72. Recordó (anemnësthë). Primer aoristo de indicativo pasivo. Mt. 26:75 tiene el verbo simple 

emnësthë, en tanto que Lucas (22:61) tiene otro compuesto, hupemnësthë, le fue traído a la memoria. Al 

pensar en ello (V.M.) (epibalön). Segundo aoristo participio activo de epiballö. Se emplea aquí en modo 

absoluto, aunque hay referencia a to rhëma más arriba, la palabra de Jesús, y el modismo involucra ton 

noun de modo que el sentido es poner la mente en algo. En Lucas 15:12 hay otro empleo absoluto con un 

sentido diferente. Moulton (Prolegomena, pág. 131) cita un papiro ptolemaico, Tb. P 50, donde epibalön 

probablemente significa «poner a», poner su mente en. Comenzó a llorar (eklaien). Imperfecto incoativo. 

Mateo 26:75 tiene el aoristo ingresivo ekalusen, rompió en llanto. 

CAPÍTULO 15 
1. A la madrugada (V.M.) (pröi). El consejo de ratificación después de la llegada del día. Véase 

Mateo 26:1–5 para los detalles. Tuvieron consulta (sumboulion poiësantes). Así el texto de Westcott y 

Hort (Vulgata consilium facientes), aunque dan hetoimasantes en el margen (variante seguida por RVR77 

y BAS, «prepararon»). El infrecuente y tardío término sumboulion es semejante al término latino 

consilium. Si hetoimasantes es el texto correcto, la idea sería más bien la de preparar un plan concertado 

de acción (Gould). Pero la acción de ellos durante la noche había sido ilegal, y sintieron la necesidad de 

esta ratificación después de amanecer, la cual es descrita en Lucas 22:66–71, que no narra el ilegal juicio 

durante la noche. Atando (V.M., BAS) (desantes). Fue atado en su arresto (Jn. 18:12) cuando fue llevado 

ante Anás, que lo envió atado a Caifás (Jn. 18:24), y ahora es vuelto a atar y es enviado a Pilato (Mr. 15:1 

= Mt. 27:2). Ello implica que estuvo desatado mientras comparecía ante Anás, y luego también ante 

Caifás y el Sanedrín. 
2. ¿Eres tú el rey de los judíos? (Su ei ho basileus tön Ioudaiön;). Esta es la única de las 

acusaciones hecha por el Sanedrín a Pilato (Lc. 23:2) que éste considera digna de atención. No cree en su 

veracidad, pero tiene que prestar atención a la misma o ser él mismo susceptible de la acusación de 

mostrar indiferencia acerca de un hombre acusado de rivalidad y revolución contra César. Juan 18:28–32 

da la entrevista con Jesús, que lleva a Pilato a la convicción de que se encuentra ante un inofensivo 

fanático religioso. Ver Mateo 26:11. Tú dices (su legeis). Una afirmación, aunque en Juan 18:34–37 hay 

una segunda entrevista, más detallada, entre Pilato y Jesús. «Aquí, como en el juicio ante el Sanedrín, ésta 

es la única pregunta a la que Jesús da respuesta. Es la única cuestión en la que es importante y necesario 

su propio testimonio» (Gould). Los judíos estaban fuera, sobre el pavimento o acera, en el exterior del 

palacio, mientras que Pilato acudía a ellos desde arriba por el balcón (Jn. 18:28ss.) y tenía sus entrevistas 

con Jesús en el interior, llamando allí a Jesús (Jn. 18:33). 
3. Le acusaban de muchas cosas (katëgoroun autou polla). Tiempo imperfecto, repetidas 

acusaciones además de aquellas ya hechas. Dieron rienda suelta a su odio contra Jesús. Uno de los verbos 

usuales para hablar en contra, acusar, ante un tribunal (kata y agoreuö). Se emplea con el genitivo de la 

persona y el acusativo de la cosa. 
5. Estaba asombrado (thaumazein). Pilato estaba seguro de la inocencia de Jesús y se dio cuenta de 

la envidia de ellos (Mr. 15:10), pero esperaba que Jesús daría respuesta a estas acusaciones para facilitarle 

la tarea. Se asombró del control propio de Jesús. 
6. Acostumbraba soltarles (apeluen). Tiempo imperfecto de acción usual donde Mateo 27:15 tiene el 

verbo eiöthei (acostumbraba). Le pedían (parëitounto). Imperfecto en voz media, expresando también la 

costumbre de ellos. 
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7. Encarcelado con los sediciosos (meta tön stasiastön dedemenos). Un criminal incorregible, 

caudillo de la insurrección, sedición (en tëi stasei) o revolución contra Roma, la misma acción que los 

judíos en Betsaida Julia habían querido que Jesús iniciara (Jn. 6:15). Barrabás era el caudillo de estos 

insurrectos y estaba encarcelado con ellos. Habían cometido homicidio (phonon pepoiëkeisan). Pretérito 

perfecto de indicativo sin aumento. El homicidio es connatural en estos alborotadores, y los sacerdotes y 

la multitud eligieron antes a un asesino que a Jesús. 
8. Lo que solía hacerles (kathös epoiei autois). Imperfecto de acción usual otra vez, caso dativo. 

9. El Rey de los Judíos (ton basilea tön Iondaiön). Esta frase, procedente de la inculpación, 

intensificaba el contraste entre Jesús y Barrabás, que aparece directamente expresado en Mateo 27:17: 

«¿A Barrabás, o a Jesús, llamado el Cristo?» Véase discusión acerca de este pasaje. 
10. Se daba cuenta (eginösken). Tiempo imperfecto que describe la creciente convicción de Pilato en 

base a la conducta que exhibían, y que consolidaba su intuición al principio. Estaba gradualmente 

dándose cuenta de todo. Tanto Marcos como Mateo dicen «envidia» (phthonon) como el motivo primario 

del Sanedrín. Probablemente Pilato había oído de la popularidad de Jesús, debido a la entrada triunfal y a 

la enseñanza en el templo. Lo habían entregado (paradedökeisan). Pretérito perfecto de indicativo sin 

aumento, donde Mateo 27:18 tiene el primer aoristo (aoristo kappa) de indicativo paredökan, no 

preservando la distinción hecha por Marcos. El aoristo nunca es empleado «como» pretérito perfecto. 
11. Soliviantaron (aneseisan). Convulsionaron como un terremoto (seismos). Mateo 27:20 tiene un 

verbo más débil, «persuadieron» (epeisan). Aoristo efectivo de indicativo. Sacerdotes y escribas tuvieron 

un éxito asombroso. Si uno muestra asombro ante la variabilidad de la multitud, debe recordar que no era 

la misma gente que le había seguido en su entrada triunfal en el templo. El plan de Judas había sido llevar 

las cosas a su conclusión antes de que los simpatizantes procedentes de Galilea despertaran. «Era asunto 

de los reguladores contra un irregular, de los sacerdotes contra el profeta» (Gould). 

«Pero Barrabás, tal como es descrito por Marcos, representaba una pasión popular, que era más 

intensa que cualquier simpatía que pudieran sentir por un carácter tan poco mundano como Jesús: la 

pasión por la libertad política» (Bruce). «¡Qué caracteres más carentes de escrúpulos! Acusan a Jesús de 

ambiciones políticas ante Pilato, y luego recomiendan al populacho que pida a Barrabás por la misma 

razón» (Bruce). El Sanedrín diría a la gente que Jesús había renunciado a su pretensión regia, mientras 

que ante Pilato seguían acusándolo de traición al César. En cambio (mällon). Más bien que a Jesús. Era 

una apuesta arriesgada. 
12. El que llamáis Rey de los judíos (hon legete ton basilea tön Ioudaiön). Pilato refriega este título 

sobre los judíos (cf. versículo 9). El «pues» (oun) significa por cuanto habéis elegido a Barrabás en lugar 

de a Jesús. 
13. ¡Crucifícale! (Stauröson auton). Lucas 23:21 repite el verbo. Mateo 27:22 dice: «¡Sea 

crucificado!» Hubo un coro y una mezcla de voces confusas, todas ellas pidiendo la crucifixión de Cristo. 

Y es indudable que algunas de las voces se habían unido antes a los aleluyas al Hijo de David en la 

entrada triunfal. Véase Mateo 27:23 para la discusión de Marcos 15:14. 
15. Dar satisfacción a la multitud (töi ochlöi to hikanon poiësai). Un modismo latino (satisfacere 

alicui), hacer lo suficiente para eliminar las razones de queja. Esta misma frase aparece en Polibio, 

Apiano, Diógenes Laertes y en papiros posteriores. Pilato tenía miedo de esta multitud, ahora totalmente 

bajo el control del Sanedrín. Sabía qué le iban a decir a César en contra de él. Véase Mateo 27:26 para la 

discusión acerca de la flagelación. 
16. Al pretorio (praitörion). En Mateo 27:27 esta misma palabra se traduce «palacio». Este es 

también su significado aquí, el palacio en el que residía el gobernador provincial. En Filipenses 1:13 hace 

referencia a la Guardia Pretoriana en Roma. Marcos menciona aquí «el atrio» (V.M.) (tës aulës) dentro 

del palacio (traducido «el palacio» en RVR77, BAS; «sala» en RV; «atrio», correctamente, en RVR), al 

que pasó la gente desde la calle a través del vestíbulo. Véase más en Mateo acerca de la «cohorte». 
17. Púrpura (porphuran). Mt. 27:28 tiene «manto de escarlata»; véase para su discusión, así como 

para la corona de espinas. 
19. Se prosternaban ante Él (prosekunoun). En son de burla. Tiempo imperfecto, como etupton 

(golpeaban) y eneptuon (escupían). Indignidades repetidas una y otra vez. 
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20. Le conducen fuera (exagousin auton). Un vívido presente histórico después de los imperfectos 

del versículo 19. 
21. Obligan (aggareuousin). Otra vez un dramático presente de indicativo, donde Mateo 27:32 tiene 

el aoristo. Para este término persa ver Mateo 5:41 y 27:32. Venía del campo (erchomenon ap’ agrou). Así 

es como Simón se encontró con esta procesión. Marcos añade que era «el padre de Alejandro y de Rufo». 

Pablo menciona a un Rufo en Romanos 16:13, pero era un nombre común y no demuestra nada. Véase 

Mateo 27:32 para la discusión del hecho de que los criminales llevaran la cruz. Lucas añade «detrás de 

Jesús» (opisthen tou Iësou). Pero Jesús llevó su propia cruz hasta que se vio aliviado de ella, y anduvo 

delante de su propia cruz el resto del camino. 
22. Le llevan (pherousin auton). Presente histórico una vez más. Véase Mateo 27:33ss. para la 

discusión sobre el Gólgota. 
23. Le daban (edidoun autoi). Tiempo imperfecto, donde Mateo tiene el aoristo edökan. Mezclado 

con mirra (esmurnismenon). Participio perfecto pasivo. El verbo significa aromatizado con mirra, vino 

mirrado. No es incongruente con Mateo 27:34, «mezclado con hiel», pasaje a que se remite al lector. Pero 

Él no lo tomó (hos de ouk elaben). Nótese el demostrativo hos con de. Mateo dice que Jesús no quería 

tomarlo. Marcos dice que lo rehusó. 
24. Lo que cada cual habría de llevarse (tis ti arëi). Únicamente en Marcos. Nótese el doble 

interrogativo: ¿Quién qué? El verbo arëi es el primer aoristo subjuntivo deliberativo activo retenido en la 

pregunta indirecta. Los detalles en Marcos 15:24 a 32 son seguidos de cerca por Mateo 27:35 a 44. Véase 

allí para la discusión de los detalles. 
25. La hora tercera (höra tritë). Está en cómputo judío, y serían las nueve de la mañana. El juicio 

ante Pilato fue a las seis, cómputo romano de tiempo (Jn. 19:14), las seis de la mañana. 
26. La inscripción (hë epigraphë). El escrito sobre la parte superior de la cruz (nuestra palabra 

epígrafe). Lc. 23:38 tiene esta misma palabra, pero Mt. 27:37 tiene «acusación» (BAS) (aitian). Véase 

Mateo para la discusión. Jn. 19:19 tiene «título» (titlon). 
32. Baje ahora (katabatö nun). Ahora que está clavado a la cruz. Para que veamos y creamos (hina 

idömen kai pisteusömen). Aoristo de subjuntivo de propósito con hina. Emplean casi el mismo lenguaje 

de Jesús en su ridiculización, palabras que le habían oído emplear en sus llamamientos a los hombres a 

ver y creer. Le insultaban (öneidizon auton). Tiempo imperfecto. Lo hicieron en varias ocasiones. Marcos 

y Mateo no dan la narración del salteador que se volvió a Cristo en la Cruz tal como la cuenta Lucas 

(23:39–43). 

33. La hora sexta (höras hektës). Esto es, el mediodía (cómputo judío), ya que la hora tercera era las 

nueve de la mañana (Mr. 15:25). Véase Mateo 27:45 para esta discusión. Es dado también por Lucas 

23:44. Marcos da la transliteración aramea, como B en Mateo 27:45, pasaje que es necesario ver para su 

discusión. Desamparado (egkatelipes). Algunos MSS. dan öneidisas (reprendido). No podemos sondear 

la plenitud de la desolación sentida por Jesús en este momento en el que el Padre lo consideró como 

pecado (2 Co. 5:21). Esta desolación fue su más hondo sufrimiento. No dejó de ser el Hijo de Dios. Esto 

hubiera sido imposible. 
35. Está llamando a Elías (Ëleian phönei). Entendieron mal el Elöi o Ëlei (mi Dios) por Elías. 

36. A descolgarle (kethelein auton). Mateo 27:49 tiene «para salvarle» (sösön), lo cual debe verse 

para su discusión. 
37. Expiró (exepneusen). Literalmente respiró fuera. Véase «entregó el espíritu» en Mateo 27:50 

para la discusión de los detalles. Marcos emplea la palabra exepneusen de nuevo en el versículo 39. 

39. El centurión (ho kenturiön). Una palabra latina (centurio), empleada también en el versículo 44 

y aquí sólo en el Nuevo Testamento. Que estaba allí frente a Él (ho parestëkös ex enantias autou). Esta 

descripción está solamente en Marcos, presentando al centurión «guardando a Jesús» (Mt. 27:54). De esa 

manera (houtös). Con la oscuridad y el terremoto. Véase Mateo 27:54 para discusión de «el Hijo de 

Dios», más probablemente «Hijo de Dios». 
40. Y Salomé (kai Salömë). Aparentemente la «madre de los hijos de Zebedeo» (Mt. 27:56). Sólo en 

Marcos. 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

177 

 

41. Le seguían y le servían (ëkolouthoun kai diëkonoun autöi). Dos imperfectos describiendo el 

dilatado ministerio galileo de estas tres mujeres y de otras muchas en Galilea (Lc. 8:1–3) que habían 

subido con Él (hai sunanabäsai autöi) a Jerusalén. Esta sumaria descripción en Marcos encuentra su 

paralelo en Mateo 27:55ss. y en Lucas 23:49. Estas fieles mujeres fueron las últimas ante la Cruz, 

mirando de lejos y viendo el terrible fin de todas sus esperanzas. 
42. La preparación (paraskeuë). Marcos explica el término como significando «el día antes del 

sábado» (prosabbaton), esto es, nuestro viernes, que comenzaba con la puesta del sol. Véase la discusión 

en Mateo 27:57. Los judíos ya habían dado pasos para que los cuerpos fueran quitados (Jn. 19:31). 
43. Miembro respetable del Sanedrín (euschëmön bouleutës). Un senador o miembro de alto rango 

del Sanedrín, rico (Mt. 27:57). Estaba aguardando el reino de Dios (ën prosdechomenos tën basileian tou 

theou). Imperfecto perifrástico. También Lucas 23:51. El mismo verbo empleado por Lucas de Simeón y 

Ana (2:25, 38). Mateo 27:57 lo llama «discípulo de Jesús», mientras que Juan 19:38 añade «pero 

secretamente por miedo a los Judíos». 

Es evidente que nunca había tomado una postura pública en favor de Jesús hasta ahora. Armándose de 

valor (tolmësas). Aoristo (ingresivo) participio activo, haciendo acopio de valor. Es la gloria de José y 

Nicodemo, discípulos secretos de Jesús, que tomaron una actitud pública y valiente cuando los demás 

estaban atemorizados y desalentados. Esta es la psicología del amor, por paradójica que pueda parecer. 
44. Que ya hubiese muerto (ei ëdë tethnëken). Perfecto de indicativo, activo, con ei después de un 

verbo de extrañarse, un giro clásico, una clase de pregunta indirecta, como la que hacemos nosotros: «Me 

pregunto si …». Por lo general, la muerte por crucifixión era lenta. Este extremo aparece sólo en Marcos. 

Si hacía tiempo que había muerto (ei palai apethanen). B y D leen ëdë (ya) otra vez aquí, en lugar de 

palai (mucho tiempo). Marcos no relata la petición de los judíos a Pilato de que fueran rotas las piernas a 

los tres (Jn. 19:31–37). Pilato quería cerciorarse de que Jesús estaba realmente muerto, mediante un 

informe oficial. 
45. Concedió el cadáver (edörësato to ptöma). Esta información oficial era necesaria antes de la 

sepultura. De hecho, Pilato estaba probablemente contento de entregar el cuerpo a José, o tendría que ir al 

campo del alfarero. Éste es el único caso en que ptöma (cadáver) se aplica al cuerpo (söma) de Jesús, 

término este último empleado en Mateo 27:59 = Lucas 23:53 = Juan 19:40. 
46. Envolvió (eneilësen). Este término aparece sólo aquí en el Nuevo Testamento, así como entulissö 

está solamente en Mateo 27:59; Lucas 23:53; Juan 20:7. Ambos verbos aparecen en los papiros, Plutarco, 

etc. Los dos significan envolver, enrollar. El cuerpo de Jesús fue envuelto en el lienzo de lino comprado 

por José, y las trescientas libras de especias aportadas por Nicodemo (Jn. 19:39) para sepultarlo fueron 

puestas en los pliegues del lienzo, y el lienzo fue atado alrededor del cuerpo con tiras de tejido (Jn. 

19:40). El tiempo disponible antes del sábado se acababa y estos dos depositaron reverentemente el 

cuerpo del Maestro en el sepulcro nuevo de José, excavado en la roca. El participio perfecto pasivo 

(lelatomëmenon) se deriva de latomos, un tallador de piedra (lös, piedra, temnö, cortar). 

Para detalles adicionales véase Mateo 27:57–60. También Lucas 23:53 y Juan 19:41 se refieren al 

nuevo sepulcro de José. Algunos eruditos modernos creen que esta tumba ha sido identificada en el 

Calvario de Gordon al norte de la ciudad. Frente a la entrada (epi tën thuran). Mateo tiene el dativo tëi 

thuräi sin epi y añade el adjetivo «gran» (megan). 
47. Observaban (etheöroun). Tiempo imperfecto presentando a las dos Marías «sentadas frente al 

sepulcro» (Mt. 27:61) y observando en silencio mientras las sombras caían sobre sus esperanzas y sus 

sueños. Aparentemente, estas dos se quedaron allí, mientras las otras mujeres que habían estado 

contemplando desde lejos el triste final (Mr. 15:40) se habían ido, y «estaban observando las acciones de 

José y Nicodemo» (Swete). 

Probablemente vieron también el transporte del cuerpo de Jesús y por ello supieron dónde fue 

depositado y que se quedaba allí (tetheitai, perfecto pasivo de indicativo, estado de consumación). «Es 

evidente que formaban un grupo de observación» (Gould). 

CAPÍTULO 16 
1. Pasado el sábado (diagenomenou tou sabbatou). Genitivo absoluto, habiendo transcurrido el 

sábado, y habiendo acabado. Para este sentido del verbo (común de Demóstenes en adelante) véase 
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Hechos 25:13; 27:9. Fue, por ello, después de la puesta del sol. Compraron especias (ëgorasan arömata). 

Como lo hizo Nicodemo el día de la sepultura (Jn. 19:40). Gould niega que los judíos conocieran el 

proceso de embalsamamiento de Egipto, pero en todo caso se debía tratar de una reverencial unción (hina 

aleipsösin) del cuerpo de Jesús con especias. Podían comprarlas después de la puesta del sol. Salomé 

aparece en el grupo otra vez, como en Marcos 15:40. Véase Mateo 28:1 para la discusión de «siendo ya 

tarde el sábado» y para la visita de las mujeres al sepulcro antes de la puesta del sol. Habían vuelto de la 

tumba después de su visita el viernes por la tarde, y habían preparado especias (Lc. 23:56). Ahora 

compraron una nueva provisión. 
2. Cuando había salido el sol (anateilantos tou hëliou). Genitivo absoluto, participio aoristo, aunque 

algunos manuscritos leen anatellontos, participio presente. Lucas (24:1) dice «muy de mañana» (orthrou 

batheos) y Juan 20:1 tiene «siendo aún oscuro». Había unos tres kilómetros de Betania al sepulcro. 

Marcos mismo da ambas menciones de tiempo, «muy de madrugada» (lian pröi) y «cuando había salido 

el sol». Lo probable es que iniciaran el camino todavía oscuro y que el sol estuviera saliendo cuando 

llegaron a la tumba. Los tres Sinópticos mencionan que fue el primer día de la semana, nuestro domingo 

por la mañana, cuando las mujeres llegaron. El cuerpo de Jesús había sido sepultado tarde el viernes, 

antes del sábado, que comenzaba a la puesta del sol. Esto queda bien patente en Lucas 23:54, «estaba para 

comenzar el sábado». Las mujeres reposaron el sábado (Lc. 23:56). Esta visita de las mujeres tuvo lugar a 

primera hora de la mañana de nuestro domingo, el primer día de la semana. Hay personas que quedan 

may turbadas por el hecho de que Jesús no permaneció en el sepulcro durante setenta y dos horas enteras. 

Pero Él dijo una y otra vez que resucitaría al tercer día, y así es como sucedió. Fue sepultado en la tarde 

del viernes. Resucitó el domingo por la mañana. 

Si realmente se hubiera quedado en la tumba tres días enteros y hubiera resucitado después, hubiera 

sido en el cuarto día, no el tercero. La frase ocasional «después de tres días» es un mero giro vernáculo 

común en todos los idiomas y sin la intención de precisión y exactitud que sí hay en «al tercer día». Es 

imposible entender «al tercer día» como «al cuarto día». Véase mi obra Una armonía de los Cuatro 

Evangelios, págs. 242–246. 
3. ¿Quién nos hará rodar la piedra? (Tis apokulisei hëmin ton lithon;). Sólo en Marcos. Lo opuesto 

a proskuliö en 15:46. En el versículo 4 aparece también retirada (anekekulistai, perfecto de indicativo 

pasivo). Ambos verbos aparecen en escritos en Koiné y en los papiros. Es evidente que las mujeres no 

abrigaban esperanza alguna de la resurrección de Jesús, porque estaban comentando acerca de este 

problema (elegon, imperfecto) mientras se dirigían allí. 

4. Alzando los ojos, observan (anablepsasai theörousin). Con ojos bajos y corazones pesados 

(Bruce), habían estado subiendo por la ladera. Marcos tiene frecuentemente este presente vívido y 

dramático «contemplan». El problema que las preocupaba queda resuelto, porque la piedra aparece 

retirada ante sus mismos ojos. Lucas 24:2 tiene el aoristo usual «hallaron». Y eso (gar). Marcos explica 

por el tamaño de la piedra el que se diesen cuenta en el acto (gar es, lit., porque), porque tenían ante sus 

ojos, de repente, aquel sorprendente espectáculo ante ellas. 
5. Entrando en el sepulcro (eiselthousai eis to mnëmeion). Narrado también por Lucas 24:3, aunque 

no por Mateo. Un joven (neaniskon). Un ángel en Mateo 28:5, dos varones en Lucas 24. Estas y otras 

variaciones en detalles muestran la independencia de la narración y fortalecen la evidencia en favor del 

hecho general de la resurrección. El ángel estaba sentado sobre la piedra (Mt. 28:2), probablemente al 

principio. Marcos habla aquí del joven sentado en el lado derecho (kathëmenon en tois dexiois) dentro del 

sepulcro. Lucas tiene a los dos varones de pie al lado de ellas en el interior (Lc. 24:4). Posiblemente 

tenemos aquí diferentes aspectos y etapas del incidente. Vestido con una túnica blanca (peribeblëmenon 

stolën leukën). Participio perfecto pasivo con el caso acusativo de la cosa retenida (verbo de 

revestimiento). Lucas 24:4 tiene «con vestiduras resplandecientes». Quedaron atónitas de espanto 

(exethambëthësan). Quedaron totalmente (ex en compuesto) atónitas. Lucas 24:5 dice «al llenarse ellas de 

miedo». Mateo 28:3ss. habla más de la vestidura blanca como nieve que hizo que los guardias temblaran 

y quedaran como muertos. Pero esto era antes de la llegada de las mujeres. Marcos, al igual que Mateo y 

Lucas, no menciona la repentina partida de María Magdalena para hablar con Pedro y Juan del robo del 

sepulcro que ella suponía (Jn. 20:1–10). 
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6. Dejad de asustaros (më ekthambeisthe). El ángel se da cuenta del sobresalto de las mujeres 

(versículo 5) y apremia a la cesación de sus temores empleando esta misma palabra. El Nazareno (ton 

Nazarënon). Sólo en Marcos, para identificar a «Jesús» ante las mujeres. El crucificado (ton 

estaurömenon). Igualmente en Mateo 28:5. Esta descripción de su humillación ha venido a ser su corona 

de gloria, para Pablo (Gá. 6:14) y para todos los que aceptan al Cristo Crucificado y Resucitado como 

Salvador y Señor. Ha resucitado (ëgerthë). Primer aoristo pasivo de indicativo, el hecho llano y simple. 

En 1 Corintios 15:4 Pablo emplea el perfecto pasivo de indicativo egëgertai para enfatizar el estado 

permanente, que Jesús permanece resucitado. Mirad el lugar (ide ho topos). Aquí ide es empleado como 

una interjección sin efecto sobre el caso (nominativo). En Mateo 28:6 idete es el verbo con el acusativo. 

Véase Robertson, Grammar, pág 302. 
7. Y a Pedro (kai töi Petröi). Sólo en Marcos, muestra que Pedro recordaba agradecidamente este 

mensaje especial del Cristo Resucitado. Más tarde, aquel día Jesús se aparecerá también a Pedro, 

acontecimiento que cambió la duda de los apóstoles en certidumbre (Lc. 24:34; 1 Co. 15:5). Véase Mateo 

28:7 para la discusión del prometido encuentro en Galilea. 
8. Se había apoderado de ellas (eichen autas). Tiempo imperfecto, más exactamente, las tenía, las 

había tomado. Temblor y espanto (tromos kai ekstasis, temblor y éxtasis), dice Marcos, en tanto que 

Mateo 28:8 dice «temor y gran gozo», pasaje al que se remite al lector. Evidentemente, y cosa natural 

además, sus emociones estaban muy mezcladas. Y nada decían a nadie (oudeni ouden eipan). Este 

entusiasmo era demasiado grande para la conversación ordinaria. Mateo 28:8 señala que «fueron 

corriendo a dar las nuevas a sus discípulos». En total silencio, sus pies parecían tener alas, lanzadas a la 

carrera. Porque tenían miedo (ephobounto gar). Tiempo imperfecto. El temor continuado explica su 

silencio continuado. Es en este mismo punto que Aleph y B, los dos más antiguos y mejores manuscritos 

griegos del Nuevo Testamento, se interrumpen en este versículo. También tres MSS. armenios se detienen 

aquí. Algunos documentos (cursivo 274 y Vetus Latina k) tiene un final más breve que el largo usual. La 

gran masa de los documentos tienen el final largo visto en las versiones castellanas. Algunos tienen el 

final largo y el corto, como L, Psi, 0112, 099, 579, dos MSS. bohaíricos, el Siríaco Harkleano (el largo en 

el texto, el corto en el margen griego). Un MS. armenio (en Edschmiadzin) da el final largo, 

atribuyéndolo a Aristón (probablemente el Aristión de Papías). W (el Códex Washingtoniano) tiene un 

versículo adicional en el final largo. 

Así, los hechos son muy complicados, pero argumentan poderosamente en contra de la genuinidad de 

los vv. 9 al 20 de Marcos 16.1 Hay poco en estos versículos que no se encuentre en Mateo 28. Es difícil 

aceptar que Marcos acabara su Evangelio con el versículo 8, a no ser que fuera interrumpido. Puede que 

una hoja o columna se hubiera perdido al final del rollo de papiro. La pérdida del final fue entonces 

tratada de diferentes modos. Algunos documentos lo dejaron como estaba. Algunos añadirían un final, 

otros otro, otros añadirían ambos. Una discusión plena de los hechos se encuentra en mi obra Studies in 

Mark’s Gospel, y también mi Introduction to the Textual Criticism of the New Testament, págs. 214–216. 
9. Después de haber resucitado, muy temprano el primer día de la semana (anastas pröi prötëi 

sabbatou). Es probable que esta nota de tiempo vaya con «resucitado» (anastas), aunque hace buen 

sentido con «se apareció» (ephanë). Jesús no es mencionado aquí por nombre, aunque es evidentemente 

Él a quien se hace referencia. Marcos emplea mia en el versículo 2, pero prötë en 14:12 y el plural 

sabbatön en el versículo 2, aunque en singular aquí. Primero (pröton). Una afirmación decidida de que 

Jesús se apareció (ephanë) en primer lugar a María Magdalena. El verbo ephanë (segundo aoristo pasivo 

de phainö) se emplea aquí sólo del Cristo Resucitado (cp. Ëleias ephanë, Lc. 9:8), siendo el verbo usual 

öphthë (Lc. 24:34; 1 Co. 15:5ss.). 

                                                             
1 Para una exposición de la postura que apoya la genuinidad de los últimos doce versículos de Marcos, 

véase Vila-Escuain, «Marcos (Evangelio de)», en Nuevo Diccionario Bíblico Ilustrado (CLIE, Terrassa, 

1985); Fuller, O. D.: Counterfeit or Genuine, Mark 16? John 8? (Kregel Publications, Grand Rapids, 1984) 

(N. del T.). 
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De la que (par’ hës). El único caso de para con el acto de echar demonios, siendo lo usual ek (1:25, 

26; 5:8; 7:26, 29; 9:25). Ekbeblëkei  es pretérito perfecto de indicativo sin aumento. Esta descripción de 

María Magdalena es como la que se halla en Lucas (8:2), y parece extraño que aparezca en Marcos en 

este punto, descrita como un nuevo personaje aquí, aunque mencionada tres veces por Marcos justo antes 

(15:40, 47; 16:1). La aparición a María Magdalena es dada plenamente en Juan 20:11–18. 
10. Ella (ekeinë). El único ejemplo de este pronombre (= illa) en Marcos, aunque se trata de un buen 

giro griego. (Véase Jn. 19:35.) Ver también versículos 11, 20. Fue (poreutheisa). Primer aoristo participio 

pasivo. Un término común para ir, pero en Marcos sólo en 9:30 en su forma simple. Aquí también en los 

versículos 12, 15. 

A los que habían estado con Él (tois met’autou genomenois). Esta frase para los discípulos aparece 

sólo aquí en Marcos y los otros Evangelios, si por ella se hace referencia a los discípulos (mathëtai). 

Todos estos puntos sugieren una mano distinta de la de Marcos para esta sección final. Que estaban de 

duelo y llorando (penthousin kai klaiousin). Participios presentes activos en dativo plural concordando 

con tois … genomenois y describiendo el sentimiento de los discípulos en su total desolación y desgracia. 
11. No lo creyeron (ëpistësan). Este verbo es común en el griego antiguo, pero infrecuente en el N.T., 

y aquí de nuevo, v. 16, y en ningún otro pasaje en Marcos. La palabra usual del N.T. es apeitheö. Lc. 

24:11 emplea este verbo (ëpistoun) de la descreencia acerca del mensaje de María Magdalena y de las 

otras mujeres. El verbo etheathë (de theaömai) aparece sólo aquí y en el versículo 14 en Marcos. 
12. Después de esto (meta tauta). Sólo aquí en Marcos. Lucas nos dice que se trataba del mismo día 

(24:13). Bajo diferente forma (en heteräi morphëi). No se trataba de una metamorphösis o transfiguración 

como la descrita en 9:2. Lucas explica que sus ojos estaban velados para que no lo reconociesen (24:16). 

Esta historia sin par aparece íntegra en Lucas 24:13–32. 
13. Tampoco a éstos les creyeron (oude ekeinois episteusan). Los hombres no corrieron mejor suerte 

que las mujeres. Pero el informe de Lucas acerca de los dos de camino a Emaús viene a decir que 

recibieron una cordial bienvenida cuando llegaron a Jerusalén (Lc. 24:33–35). Esto demuestra la 

independencia de los relatos acerca de este punto. Lo que es probable es que hubiera una parte que 

siguiera desacreditando todas las historias de resurrección, como aún sucedió en el monte en Galilea un 

tiempo más tarde, cuando «algunos dudaban» (Mt. 28:17). 
14. A los once mismos (BAS) (autois tois hendeka). Ambos términos, once y doce (Jn. 20:24), se 

emplean tras la muerte de Judas. Había otros presentes en el atardecer de este primer domingo según 

Lucas 24:33. Por último (husteron) sólo aparece aquí en Marcos, aunque es frecuente en Mateo. Les echó 

en cara (öneidisen). Eran culpables de incredulidad (apistian) y de dureza de corazón (sklërokardian). La 

duda no es necesariamente una señal de superioridad intelectual. Uno debe marcar el rumbo entre la 

credulidad y la duda. Este problema es vital en la actualidad en todos los círculos académicos. Algunos de 

los más eminentes hombres de ciencia actuales son devotos creyentes en el Cristo Resucitado. Lucas 

explica cómo los discípulos quedaron turbados ante la repentina aparición de Cristo, y se vieron incapaces 

de creer la evidencia de sus propios sentidos (24:38–43). 
15. A toda criatura (päsëi tëi ktisei). Esta comisión en Marcos es probablemente otro informe de la 

Carta Magna misionera en Mateo 28:16–20, dada en el monte de Galilea. Cristo ya les había encargado 

una comisión (Jn. 20:21–23). La tercera aparece en Lucas 24:44–49 = Hechos 1:3–8. 
16. Y sea bautizado (kai baptistheis). La omisión de «bautizado» con «no crea» parecería indicar que 

Jesús no hace que el bautismo sea esencial para la salvación. La condenación reposa sobre el no creer, no 

en la ausencia de bautismo. Así, la salvación descansa en creer. El bautismo es meramente la imagen de la 

nueva vida, no el medio de conseguirla. Una doctrina sacramental de tanto peso precisaría de un apoyo 

más poderoso, de todas maneras, que el de esta discutida sección de Marcos. 
17. Hablarán en nuevas lenguas (glössais lalësousin [kainais]). Westcott y Hort ponen kainais 

(nuevas) en el margen. Echar demonios ha sido visto en el ministerio de Jesús. Hablar en lenguas es 

introducido en la era apostólica (Hch. 2:3ss.; 10:46; 19:6; 1 Co. 12:28; cap. 14). 
18. Tomarán serpientes (opheis arousin). Jesús se había referido a algo parecido a esto en Lucas 

10:19, y Pablo no fue dañado por la serpiente en Malta (Hch. 28:3ss.). Si beben algo mortífero (k’an 

thanasimon ti piösin). Éste es el único caso en el N.T. de la antigua palabra griega thanasimos 
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(mortífero). Santiago (3:8) tiene thanatëphoros, también traducido «mortífero», lit. «portador de muerte». 

Bruce considera que estos tres versículos de Marcos son «un gran salto desde el alto nivel de las palabras 

de despedida de Jesús», y mantiene que «tomar serpientes en las manos y beber venenos mortíferos 

parecen introducirnos en el crepúsculo de las historias apócrifas». La gran duda acerca de la genuinidad 

de estos versículos (pruebas que en mi opinión son claras en contra de ellos) hace imprudente tomar estos 

versículos como base para la doctrina o práctica, a no ser que sean apoyados por otras secciones, 

genuinas, del Nuevo Testamento. 

19. Fue recibido arriba en el cielo (anelëmpthë eis ton ouranon). Primer aoristo pasivo de 

indicativo. Lucas da el hecho de la Ascensión dos veces, en el Evangelio (Lc. 24:50ss.) y en Hechos (1:9–

11). En Marcos la Ascensión es presentada después que Jesús habla a los discípulos, no en Galilea 

(16:15–18) ni en el atardecer del primero o segundo domingo en Jerusalén. No sabríamos cuándo ni 

dónde tuvo lugar excepto por Lucas, que la sitúa en el monte de los Olivos (Lc. 24:50) al final de los 

cuarenta días (Hch. 1:3) y por tanto después de volver de Galilea (Mt. 28:16). Se sentó a la diestra de 

Dios (ekathisen ek dexiön tou theou). Swete señala que el autor «pasa más allá del campo de la historia, al 

de la teología», una creencia temprana y muy querida (Hch. 7:55ss.; Ro. 8:34; Ef. 1:20; Col. 3:1; He. 1:3; 

8:1; 10:12; 12:2; 1 P. 3:22; Ap. 3:21). 
20. Colaborando el Señor con ellos (tou kuriou sunergountos). Genitivo absoluto. Este participio no 

se encuentra en ningún otro lugar de los Evangelios, ni tampoco bebaiountos ni el compuesto 

epakolouthountön, aunque sí se hallan en las Epístolas de Pablo. Pantachou se encuentra una vez en 

Lucas. Westcott y Hort dan el final alternativo que se encuentra en L: «Y ellas comunicaron 

inmediatamente a Pedro y a sus compañeros todas estas instrucciones. Y, después de esto, Jesús mismo 

envió por medio de ellos, desde el oriente hasta el occidente, el mensaje santo e incorruptible de la 

salvación eterna». 

LUCAS 
INTRODUCCIÓN 

No hay aquí espacio para una discusión plena de todos los interesantes problemas suscitados por 

Lucas como autor del Evangelio y de Hechos. Se pueden encontrar muy capazmente tratados en la 

Introducción al volumen de Plummer sobre el Evangelio de Lucas en el International Critical 

Commentary, en la Introducción al volumen de Ragg sobre el Evangelio de Lucas en los Westminster 

Commentaries, en la Introducción a la obra de Easton Gospel According to St. Luke, la de Hayes, 

Synoptic Gospels and Book of Acts, la de Ramsay, Luke the Physician, Harnack, Date of the Acts and the 

Synoptic Gospels, Foakes-Jackson y Kirsopp Lake, Beginnings of Christianity, Carpenter, Christianity 

According to St. Luke, Cadbury, The Making of Luke-Acts, McLachlan, St. Luke: The Man and His Work, 

Robertson, Luke the Historian in the Light of Research, para no ir más allá. Es un tema fascinante que 

atrae a eruditos de todos los matices de opinión. 

EL MISMO AUTOR PARA EL EVANGELIO Y HECHOS 

El autor de Hechos se refiere al Evangelio de un modo específico como «el primer tratado», ton 

pröton logon (Hch. 1:1), y ambos son dirigidos a Teófilo (Lc. 1:3; Hch. 1:1). Habla de sí mismo en ambos 

libros como «me» (kàmoi, Lc. 1:3) e hice (epoiësamën, Hch. 1:1). Se refiere a sí mismo y a otros como 

«nosotros» como en Hechos 16:10, las secciones en segunda persona en Hechos. La unidad de Hechos se 

da aquí por supuesta hasta que se considere la paternidad de Hechos en el lugar correspondiente. El 

mismo estilo aparece en el Evangelio y en Hechos, de modo que es poderosa la presunción favorable a la 

posición del autor. Es muy posible que la formal Introducción al Evangelio (1:1–4) tuviera el designio de 

que fuera también de aplicación a Hechos, que tiene sólo una cláusula introductoria. Plummer argumenta 

que suponer que el autor de Hechos imitó el Evangelio a propósito es suponer un milagro literario. 

Incluso Cadbury, que no está convencido de la paternidad lucana, dice: «En mi estudio de Lucas y 

Hechos, la unidad de ellos es un axioma fundamental e iluminador». Añade él: «No se trata meramente de 

que sean dos escritos independientes salidos de la misma pluma; son una sola obra continua. Hechos no 
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es ni un apéndice ni una segunda parte como resultado de una decisión posterior. Es probablemente una 

parte integral del plan y propósito original del autor». 

EL AUTOR DE HECHOS, COMPAÑERO DE PABLO 

La prueba de esta posición pertenece al comentario acerca de Hechos, pero es aquí preciso hacer una 

consideración. El empleo de la segunda persona del plural («nosotros») en Hechos 16:10 y desde 20:6 

hasta el final del capítulo 28 muestra, más allá de toda controversia, si el mismo autor escribió las 

secciones en segunda persona del plural y el resto de Hechos. Esto lo ha hecho Harnack con un 

meticuloso detalle en su obra Date of the Acts and the Synoptic Gospels y en su volumen The Acts of the 

Apostles, además de en Luke the Physician. 

ESTE COMPAÑERO DE PABLO ERA MÉDICO 

El argumento en favor de esta postura descansa en el empleo de términos médicos por todo el 

Evangelio y los Hechos. Hobart demuestra, en su Medical Language of St. Luke, que el autor tanto del 

Evangelio como de Hechos muestra afición hacia los términos médicos, lo que recibe su mejor 

explicación en el hecho de que fuera médico. Como la mayor parte de entusiastas, fue más allá de lo justo, 

y algunas de sus pruebas no soportan la prueba crítica. Harnack y Hawkins, en su Horae Synopticae, han 

recogido aquellos puntos más relevantes que se mantienen en pie. Cadbury niega, en su Style and Literary 

Method of Luke, que Lucas emplee palabras médicas griegas con mayor frecuencia que Josefo, Filón, 

Plutarco o Luciano. Pero reducirse en cuanto a Lucas al mero contaje de palabras es extraviarse. El punto 

principal es el interés en temas médicos que exhibe Lucas en Hechos. La prueba de que él sea el autor de 

los libros no depende de este hecho. Posee un valor meramente confirmativo. Pablo llama a Lucas «el 

médico amado» (ho iatros ho agapëtos, Col. 4:14). Estuvieron trabajando juntos en la isla de Malta (Hch. 

28:8–10), donde muchos fueron sanados y Lucas compartió con Pablo el aprecio de los nativos que 

«venían, y eran sanados (etherapeuonto); los cuales también nos honraron con muchas atenciones». Lo 

que aquí se implica es que Pablo obró milagros de sanidades (iasato), mientras que Lucas practicó 

también sus artes médicas. Otras notas del interés del médico serán indicadas en la consideración de los 

detalles, como su omisión del aparente descrédito que Marcos arroja sobre los médicos (Mr. 5:26), por 

medio de una descripción más suave y general de un caso crónico (Lc. 8:43). 

LUCAS ERA ESTE COMPAÑERO Y AUTOR 

Todos los manuscritos griegos señalan a Lucas como el autor del tercer Evangelio. Deberíamos saber 

que Lucas escribió estos dos libros incluso si no hubiera evidencias de autores antiguos. Ireneo adscribe 

de un modo decidido el tercer Evangelio a Lucas, lo mismo que lo hacen Clemente de Alejandría, 

Tertuliano y el Fragmento de Muratori. Plummer mantiene que la paternidad de las cuatro grandes 

Epístolas de Pablo (1 y 2 Corintios, Gálatas, Romanos), que incluso Baur aceptaba, es apenas más cierta 

que la paternidad lucana del tercer Evangelio. Incluso Renan dice: «No hay ninguna razón poderosa para 

suponer que Lucas no sea el autor del Evangelio que lleva su nombre». 

BOSQUEJO BIOGRÁFICO DE LUCAS 

Su nombre no es común, y es probablemente una forma abreviada de Lukios y Lukanos. Algunos de 

los manuscritos del Evangelio tienen precisamente el epígrafe Kata Lukanon. El Deán Plumpre sugiere 

que el poeta latino Lucano fue nombrado así en honor de Lucas, que probablemente era el médico de la 

familia cuando nació. Ésta es una mera conjetura, lo mismo que la idea de Hayes de que ya que los 

hermanos Galión y Séneca eran tíos de Lucano, fueron influenciados por Lucas para que se mostraran 

amistosos con Pablo tanto en Corinto como en Roma. Es probable que Lucas fuera griego, ciertamente 

gentil, posiblemente un liberto. Así, este hombre que escribió más de una cuarta parte del Nuevo 

Testamento no era judío. No es seguro si su ciudad natal era Antioquía o Filipos. Tampoco es seguro si ya 

estaba convertido cuando Pablo lo conoció en Tróade. El Códice de Beza tiene un pasaje en segunda 

persona del plural después de Hechos 11:27 que si es genuino mostraría que Lucas estaba en contacto con 

Pablo antes de Tróade. Hayes cree que era un muchacho esclavo en la familia de Teófilo en Antioquía, 

haciendo varias conjeturas en una. No sabemos que Teófilo viviera en Antioquía. Pudiera haber vivido en 

Roma. Pero, sea que fuera uno de los convertidos de Pablo o no, era un leal amigo de Pablo. Si había 

vivido en Antioquía, hubiera podido estudiar medicina allí, y el gran templo de Esculapio se encontraba 

en Aegae, no lejos de allí. Como médico griego, Lucas era universitario y en contacto con la ciencia de 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

183 

 

sus días. La medicina griega es la base de la ciencia médica tal como es conocida en la actualidad. La 

tradición lo llama pintor, pero de ello no sabemos nada. Desde luego, era un humanista y hombre de 

cultura y anchas simpatías y encanto personal. Fue el primer científico genuino que confrontó el problema 

de Cristo y del cristianismo. Se tiene que decir de él que escribió sus libros con una mente abierta, no 

como un crédulo entusiasta. 

LA FECHA DEL EVANGELIO 

Hay dos hechos notables para establecer la fecha de redacción de este Evangelio por parte de Lucas. 

Fue posterior al Evangelio de Marcos, por cuanto Lucas lo emplea abundantemente. Fue antes de Hechos, 

por cuanto se refiere concretamente a él en Hechos 1:1. Desafortunadamente, la fecha de ambos termini 

es incierta. Sigue habiendo eruditos que mantienen la postura de que el autor de Hechos muestra 

conocimiento de la obra de Josefo Antigüedades, y que por ello es posterior al 85 d.C., una postura 

errónea, en mi opinión, pero que será un extremo a debatir cuando se llegue a Hechos. Otros mantienen, 

con mayor plausibilidad, que Hechos fue escrito después de la destrucción de Jerusalén1 y que el 

Evangelio de Lucas contiene una alusión concreta a este acontecimiento (Lc. 21:20 ss.), lo que es 

interpretado como una profecía post eventum en lugar de una predicción de Cristo una generación antes 

de ella. Muchos de los que aceptan esta postura mantienen la paternidad, tanto de Hechos como del 

Evangelio, de Lucas. Yo he mantenido durante mucho tiempo la postura, ahora tan capazmente defendida 

por Harnack, de que los Hechos de los Apóstoles concluye donde concluye por la simple y evidente razón 

de que Pablo seguía estando preso en Roma. Que Lucas pretendiera que Hechos fuera empleado en el 

juicio de Pablo en Roma o no, que puede que fuera cierto o no, no es el punto en cuestión. Algunos 

argumentan que Lucas tenía la intención de escribir un tercer libro que cubriera los acontecimientos del 

juicio de Pablo y su carrera posterior. Pero no hay pruebas de esta postura. El hecho a destacar es que el 

libro concluya con Pablo ya preso en Roma durante dos años. Si Hechos fue escrito alrededor del 63 d.C., 

como creo, entonces es evidente que el Evangelio es anterior. Cuánto tiempo antes no puede precisarse. 

Sucede que Pablo había estado antes de esto encarcelado en Cesarea algo más de dos años. Este período 

le hubiera dado a Lucas abundante oportunidad para la clase de investigación a la que hace referencia en 

Lc. 1:1–4. En Palestina pudo tener acceso a personas familiarizadas con la vida terrena y enseñanzas de 

Jesús y con todo tipo de documentos que ya se hubieran producido acerca de estas cuestiones. Lucas pudo 

haber escrito su Evangelio hacia el final de la estancia de Pablo en Cesarea o durante la primera parte del 

primer encarcelamiento de Pablo en Roma, entre los años 59 y 62 d.C. El otro testimonio tiene que ver 

con la fecha del Evangelio de Marcos, que ya ha sido tratada en su lugar. No hay ninguna verdadera 

dificultad en el establecimiento de la fecha temprana del Evangelio de Marcos. Todos los hechos 

conocidos admiten, e incluso demandan, una fecha de alrededor del 60 d.C. Si Marcos escribió su 

Evangelio en Roma, como es posible, ello sería desde luego antes del 64 d.C., la fecha del incendio de 

Roma por Nerón. Pero hay eruditos que defienden una fecha mucho más temprana para este Evangelio, 

incluso la del 50 d.C. Los varios aspectos del problema Sinóptico son tratados de manera capaz por 

Hawkins en su Horae Synopticae, por Sanday y otros en Oxford Studies in the Synoptic Problem, por 

Streeter en su The Four Gospels, por Hayes en su The Synoptic Gospels and the Bock of Acts, por 

Harnack en su Date of the Acts and the Synoptic Gospels, por Stanton en su The Gospels as Historical 

Documents, y por muchos otros. Mis propios puntos de vista son presentados extensamente en mi obra 

Studies in Mark’s Gospels y en Luke the Historian in the Light of Research. 

LAS FUENTES DEL EVANGELIO 

En su Prefacio o Prológo (1:1–4) el autor nos dice que tenía dos clases de fuentes, orales y escritas, y 

que eran múltiples; no podemos saber en qué número. En la actualidad se acepta generalmente que 

conocemos dos de sus fuentes escritas, el Evangelio de Marcos y Q o Logia de Jesús (escrita por Mateo, 

                                                             
1 Para nueva evidencia acerca de la redacción de Hechos antes de la destrucción del Templo, ver Vila-

Escuain, «Qumrám-Cueva 7» y «Qumrám-Literatura bíblica N.T.», Nuevo Diccionario Bíblico llustrado 

(CLIE, Terrassa, 1985), págs. 980, 988 (N. del T.). 
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según Papías). Marcos ha llegado a nosotros, y no es difícil para nadie, mediante el empleo de una 

armonía de los Evangelios, darse cuenta de cómo Lucas hizo empleo de Marcos, incorporando lo que 

eligió, adaptándolo de varias maneras, y no empleando lo que no se ajustaba a sus propósitos. La otra 

fuente la conocemos sólo en las secciones no marcanas de Mateo y Lucas, esto es, el material común a 

ambos pero no en Marcos. Esto puede ser visto también en una armonía cualquiera. Sólo que 

probablemente esta fuente era más extensa que las porciones empleadas por Mateo y Lucas. Es probable 

que tanto Mateo como Lucas emplearan secciones de la Logia no empleadas por el otro. Pero hay una 

gran sección del Evangelio de Lucas que es diferente tanto del de Marcos como del de Mateo. Algunos 

eruditos llaman a esta fuente L. Hay pocas dudas de que Lucas tenía otro documento para el material que 

le es peculiar, y es además posible que dispusiera de otros varios. Habla de «muchos». Esto se aplica 

especialmente a la sección comprendida por los capítulos 9 a 21. Pero Lucas dice expresamente que 

recibió ayuda de «testigos oculares y siervos de la Palabra», lo que significa en forma oral. Así, es 

probable que Lucas tomara numerosas notas de tales datos y las empleara junto con las fuentes escritas 

que tenía a su disposición. Esta observación se aplica en particular a los capítulos 1 y 2, que tienen una 

coloración intensamente semita (aramea) debido a las fuentes empleadas. Es posible, naturalmente, que 

María, la madre de Jesús, hubiera escrito una declaración acerca de estos importantísimos sucesos o que 

Lucas hubiera tenido comunicación con ella o con alguien perteneciente a su círculo. Ramsay, en su 

volumen Was Christ Born at Bethlehem?, muestra la probabilidad del contacto de Lucas con María o su 

círculo durante estos dos años en Cesarea. Lucas maneja con sumo cuidado y capacidad los datos así 

obtenidos, como afirma en su Prólogo y como lo demuestra el resultado. Y el resultado es lo que Renan 

denominó el más hermoso libro del mundo. 

EL CARÁCTER DEL LIBRO 

El encanto literario está aquí fuera de toda discusión. Es un libro que sólo un hombre con una genuina 

cultura y de genio literario habría podido redactar. Tiene toda la sencilla gracia de Marcos y Mateo, 

además de una indefinible cualidad que no aparece en estos maravillosos libros. Se ve un delicado 

acabado del detalle y una proporción entre sus partes que dan el equilibrio y el aire que sólo pueden 

provenir de un pleno conocimiento del tema, el principal elemento para un buen estilo según el doctor 

James Stalker. Este científico médico, este erudito, este gentil convertido, este devoto amigo de Pablo, se 

aproxima al estudio de la vida de Cristo con un intelecto formado, con un método de investigación 

historiográfica, con el cuidado de un médico en el diagnóstico y exhibición de buen juicio, con un encanto 

de estilo muy propio, con reverencia hacia y lealtad para con Jesucristo como Señor y Salvador. Nadie 

podría permitirse el pasarse sin ninguno de los cuatro Evangelios. Cada uno suplementa a los demás de 

una manera maravillosa. El Evangelio de Juan es el más grande de todos los libros del mundo, alcanzando 

las más elevadas cumbres. Pero si sólo tuviéramos el Evangelio de Lucas, tendríamos con ello un 

adecuado retrato de Jesucristo como Hijo de Dios e Hijo del Hombre. Si el de Marcos es el Evangelio 

para los romanos y el de Mateo para los judíos, el Evangelio de Lucas es para todo el mundo gentil. 

Muestra la simpatía de Jesús para con los pobres y proscritos. Lucas comprende a las mujeres y a los 

niños, y es, así, el Evangelio universal para la humanidad en todas sus fases y condiciones. Con 

frecuencia es llamado el evangelio de la femineidad, de la infancia, de la oración, de la alabanza. 

Tenemos en Lucas los primeros himnos cristianos. En Lucas conseguimos unos atisbos de la infancia de 

Jesús, por lo que nos sentimos agradecidos. Lucas era amigo y seguidor de Pablo, y aparecen paralelismos 

verbales con las Epístolas de Pablo, pero no hay propaganda paulina de ningún tipo en el Evangelio, 

como lo muestra Moffatt con claridad (Introduction to the Literature of the New Testament, pág. 281). El 

Prólogo está escrito en Koiné literario y soporta la comparación con los de cualquier escritor griego y 

latino. Su estilo es variopinto y está a menudo coloreado por las fuentes empleadas. Era un gran lector de 

la Septuaginta, como se hace evidente de sus ocasionales hebraísmos, evidentemente debidos a la lectura 

de este griego de traducción. Tiene gracia y sentido del humor, como lo muestran McLachlan y Ragg. 

Cada hombre realmente grande tiene un sentido de humor equilibrador, como el mismo Jesús lo mostraba. 

Ramsay se atreve a llamar a Lucas, tal como aparece en el Evangelio y Hechos, el mayor de los 

historiadores, sin exceptuar siquiera a Tucídides. Ramsay ha hecho mucho para restaurar a Lucas en su 

verdadero puesto en la estimación de los modernos eruditos. Algunos críticos alemanes solían citar Lucas 
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2:1–7 como un pasaje conteniendo más fallos históricos que cualquier pasaje similar en cualquier 

historiador. La historia de cómo los papiros e inscripciones han justificado totalmente a Lucas en cada 

una de sus afirmaciones aquí es cuidadosamente expuesta por Ramsay en sus varias obras, especialmente 

en The Bearing of Recent Discovery on the Trustworthiness of the New Testament. La principal parte de 

esta evidencia aparece también en mi obra Luke the Historian in the Light of Research. Son tantos los 

puntos en los que antes Lucas estaba solo y que han sido confirmados por recientes descubrimientos, que 

la carga de la prueba reposa ahora enteramente en aquellos que retan a Lucas en aquellos casos en los que 

sigue estando solo. 

CAPÍTULO 1 
1. Puesto que (epeidëper). Aquí sólo en el N.T., aunque común en ático literario. Aparece en los 

papiros. Es un compuesto triple (epei = por cuanto, dë = reconocimiento verdadero, per = partícula 

intensiva para enfatizar la importancia). Muchos (polloi). Cuántos nadie lo sabe, pero desde luego más 

que dos o tres. Sabemos que Lucas empleó la Logia de Jesús escrita en arameo por Mateo (Papías) y el 

Evangelio de Marcos. Es indudable que usó otras fuentes escritas. Han tomado a su cargo (epecheirësan. 

Lit. «han tomado en mano»). Tanto Hipócrates como Galeno emplean esta palabra en sus introducciones 

a sus obras médicas. Sólo aquí en el N.T., aunque es una palabra literaria común. Frecuente en los papiros 

denotando emprender algo, sin connotación de fracaso ni de reproche. Lucas no tiene la intención de 

denigrar a aquellos que le precedieron. Los evangelios apócrifos fueron muy posteriores y no los tiene en 

mente. Lucas había conseguido mayor información y planeaba un libro a mayor escala, y los sobrepasó, 

con el resultado de que todos han desaparecido, a excepción del Evangelio de Marcos y de lo que Mateo y 

Lucas preservan de la Logia de Jesús. Aún había lugar para el libro de Lucas. Este motivo influencia a 

cada autor, y así se logra el progreso. Compilar un relato ordenado (anataxasthai diëgësin). Aoristo 

ingresivo infinitivo en voz media. Este verbo anataxasthai ha sido encontrado sólo en Plutarco, Moral. 

968 CD, acerca de un elefante «practicando» a la luz de la luna algunas suertes que le habían sido 

enseñadas (Moulton y Milligan, Vocabulary). Esto era repetir la cosa regularmente de memoria una y otra 

vez. Pero la idea conllevada en esta palabra está bien clara. Está compuesta por tassö, un verbo usual que 

denota disponer las cosas en un orden correcto, y ana, otra vez. Lo que Lucas quiere expresar aquí es que 

aquellos que habían emprendido antes que él el relato del evangelio habían tenido la intención de 

presentar en orden varios asuntos relativos a Cristo. «La expresión apunta a una serie conexa de 

narraciones en un cierto orden (taxis), temática o cronológica, no narraciones aisladas» (Bruce). «Habían 

producido algo más que meras notas o anécdotas» (Plummer). Diëgësis significa la conducción de alguna 

cosa hasta su fin, no un mero incidente. Galeno aplicó esta palabra unas setenta y cinco veces a los 

escritos de Hipócrates. Que han sido ciertísimas (tön peplëröphorëmenön). Participio presente pasivo de 

plërophorëo, y este último de plërës (lleno) y pherö (traer). De ahí traer o hacer lleno, llenar. El verbo es 

infrecuente fuera de la LXX y del N.T. Aparecen ejemplos en los papiros para concluir un asunto legal o 

financiero de un modo total. Deissmann (Light from the Ancient East, págs. 86ss.) da ejemplos 

procedentes de los papiros e inscripciones para la finalización de una tarea o convicción mental total. La 

misma ambigüedad aparece aquí. Cuando se emplea en el N.T. de personas, el sentido es estar plenamente 

convencido o persuadido (Ro. 4:21; 14:5; He. 6:11; 10:22). Cuando se emplea de cosas tiene la 

connotación de acabar o llevar a término (2 Ti. 4:5, 17). Lucas habla aquí de «cosas» (pragmatön). Se 

puede estar refiriendo a los asuntos relacionados con la vida de Cristo que han sido llevados a término 

entre nosotros o cumplidos. [Así, Lacueva traduce esta cláusula: De las cosas llevadas a cabo 

completamente entre nosotros (tön peplëröphorëmenön en hemin pragmatön) (N. del T.).] Bruce, no 

obstante, argumenta plausiblemente que se refiere a plenitud de conocimiento «acerca de las cosas que 

han venido a ser ampliamente conocidas entre nosotros los cristianos». En Colosenses 2:2 tenemos «plena 

seguridad de comprensión» (tës plërophorias tës saneseös). En griego moderno el verbo significa 

informar. El cuidado lenguaje de Lucas aquí es en realidad un tributo a aquellos que le habían precedido 

con sus narraciones acerca de Cristo. 
2. Tal como (kathös). Esta partícula fue condenada por los aticistas, aunque aparece ocasionalmente 

de Aristóteles en adelante. Se emplea en los papiros. Lucas afirma que las anteriores narraciones tenían 

una base firme. Nos las transmitieron (paredösan hëmin). Segundo aoristo activo de indicativo de 
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paradidömi. Lucas recibió esta tradición junto con aquellas que se mencionan arriba «muchos». Esto es, 

él no fue uno de los «testigos oculares». Él fue un testigo secundario, no primario, de los acontecimientos. 

La tradición ha venido a tener entre nosotros una connotación de infiabilidad, pero ésta no es la idea aquí. 

Lo que Lucas quiere decir es que la transmisión era fiable, y no historias fantasiosas. Los que redactaron 

las narraciones tenían como fuentes de conocimiento a los que les transmitieron los hechos. Aquí tenemos 

tanto las fuentes escritas como las orales. Lucas tuvo acceso a ambas. Los que desde el principio fueron 

testigos oculares y servidores de la Palabra (hoi ap’ archës autoptai kai hupëretai genomenoi tou logou). 

«Aquellos que» (V.M.) es mejor que «Los que» para el artículo aquí. La palabra para testigo ocular 

(autoptai) es una vieja palabra griega, y aparece también en los papiros. Significa ver con los propios 

ojos. Aparece sólo aquí en el N.T. Tenemos la misma palabra en el término clínico autopsia. Los 

escritores médicos griegos la empleaban con frecuencia. Es un término diferente de epoptai (testigo 

ocular) en 2 Pedro 1:16, palabra usada por los que contemplaban misterios celestiales. La palabra para 

«ministros» (hupëretai), subremeros o siervos, ha sido ya vista en Mateo 5:25; 26:58; Marcos 14:54, 65, 

pasajes a los que se remite al lector. Volveremos a encontrarnos con ella en Lucas 4:20 del asistente de la 

sinagoga. También aparece, en el sentido de predicador del evangelio con que se emplea aquí, en Hechos 

26:16. Aquí «la Palabra» denota el mensaje del evangelio, como en Hechos 6:4; 8:4, etc. Desde el 

principio se refiere aparentemente al comienzo del ministerio de Jesús, como era cierto de los apóstoles 

(Hch. 1:22) y de la temprana predicación apostólica (Hch. 10:37–43). El Evangelio de Marcos sigue este 

plan. El Evangelio de Lucas se remonta más atrás en los capítulos 1 y 2, como también lo hace Mateo en 

los capítulos 1 y 2. Pero Lucas no se refiere aquí a sí mismo. Los temas de la infancia de Jesucristo no 

formarían parte de la predicación tradicional por razones evidentes. 
3. Me ha parecido bien también a mí (edoxe kámoi). Una conclusión y justificación naturales de la 

decisión tomada por Lucas de escribir su narración. Ellos tuvieron razones de sobra para escribir sus 

narraciones. Lucas tiene más razón aún para hacerlo debido a su más pleno conocimiento y más amplia 

visión. Despúes de haber investigado todo (parëkolouthëkoti pasin). El participio perfecto activo de un 

verbo común del griego antiguo. Literalmente significa seguir una cosa mentalmente, reseguir con 

cuidado. Ambos sentidos aparecen frecuentemente en el griego antiguo. Cadbury (Apéndice C a 

Beginnings of Christianity, vol. II, págs. 489ss.) objeta a la traducción «haber investigado» aquí como 

implicando investigación, cosa que la palabra no significa aquí. Milligan (Vocabulary) queda algo 

impresionado por este argumento. Véase mi discusión de este punto en el Capítulo XVI de Studies in the 

Text of the N.T. (Las implicaciones en el Prefacio de Lucas), donde se defiende el extremo de que aquí 

Lucas afirma una plenitud de conocimiento antes de empezar a escribir su libro. Tenía las tradiciones de 

los testigos oculares y ministros de la Palabra y las narraciones anteriormente redactadas. Que fuera 

contemporáneo personal de alguno o todos estos acontecimientos o no es algo que desconocemos y que 

no es particularmente relevante. Había seguido mentalmente al lado de estos acontecimientos. Galeno 

empleó este verbo para referirse a la investigación de síntomas. Lucas se preparó para escribir antes de 

comenzar la obra mediante un conocimiento pleno y preciso del tema. Akribös (exactamente) significa 

descendiendo a minuciosos detalles, de akron, el punto más alto. Y lo hizo desde su origen (anöthen). 

Parece referirse aquí a los asuntos en los capítulos 1:5 a 2:52, el Evangelio de la Infancia. Ordenadamente 

(kathexës). Orden cronológico principalmente, siguiendo el bosquejo general de Marcos. Pero entre 9:51 

y 18:10 el orden es frecuentemente temático. Ha efectuado una cuidadosa investigación y su obra merece 

una seria consideración. Excelentísimo Teófilo (kratiste Theophile). El nombre significa amante de Dios o 

amado de Dios. Puede haber sido ya creyente. Era probablemente un gentil. Ramsay mantiene que 

«Excelentísimo» era un título como «Su Excelencia», y evidenciaba que tenía un cargo oficial, quizá un 

caballero. Se emplea de Félix (Hch. 23:26) y Festo (Hch. 26:25). El adjetivo no aparece en la dedicatoria 

en Hechos. 
4. Conozcas (V.M.) (epignöis). Segundo aoristo de subjuntivo, voz activa, de epiginöskö. Pleno 

conocimiento (epi-), en adición del que ya tiene. La solidez (tën asphaleian). No resbalar (sphallö, vacilar 

o caer, y a, privativo). Lucas promete una narración fiable. «Teófilo conocerá que la fe que ha abrazado 

tiene un fundamento histórico inexpugnable» (Plummer). Las enseñanzas (logön). Literalmente 

«palabras», los detalles de las palabras en la instrucción. Fuiste instruido (katëchëthës). Primer aoristo de 
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indicativo pasivo. No en el A.T. y no frecuente en griego antiguo. Aparece en los papiros. La palabra 

ëcheö es nuestra palabra eco (cf. 1 Ts. 1:8 para exëchëtai, ha resonado, «se ha divulgado»). Katëchëo es 

sonar hacia abajo, ensordecer, instruir, dar instrucción oral. Cf. 1 Corintios 14:9; Hechos 21:21, 24; 

18:25; Gálatas 6:6. Los que daban enseñanza eran llamados catequistas y los que la recibían eran 

llamados catecúmenos. No se sabe si Teófilo era aún un catecúmeno. Este prefacio de Lucas está en un 

espléndido Koiné literario y no es mejorado por los de ningún otro escritor griego (Herodoto, Tucídides, 

Polibio). Es muy probable que Lucas estuviera familiarizado con este hábito de los historiadores griegos 

de escribir prefacios, por cuanto era una persona cultivada. 
5. Huto (egeneto). No el usual ën para «Había», sino que surgió o vino a ser señalado. Con este 

versículo desaparece el Koiné literario de los versículos 1 a 4. Hasta el final del capítulo 2 tenemos el 

pasaje más hebraico (arameo) de los escritos de Lucas, ello debido evidentemente al empleo de 

documentos o notas de la tradición oral. Plummer señala una serie de tales documentos acabando con 

1:80, 2:40, 2:52. Si la madre de Jesús vivía aún, Lucas pudo haberla visitado. Puede que ella hubiera 

escrito en arameo un relato de estos magnos acontecimientos. La natural reserva la guardaría de contar 

demasiadas cosas y de demasiada publicidad temprana. Los aspectos sobrenaturales perturban sólo a 

aquellos que no admiten la verdadera Encarnación de Jesucristo y que son incapaces de creer que Dios 

sea superior a la naturaleza y que la venida del Hijo de Dios a la tierra justifique tales manifestaciones 

milagrosas del poder de Dios. Lucas narra su historia desde el punto de vista de María, así como Mateo 

narra la suya desde la perspectiva de José. Los dos relatos se suplementan. Tenemos aquí la más antigua 

evidencia documentaria de los orígenes del cristianismo que nos haya llegado (Plummer). Herodes, rey de 

Judea (Hëroïdou basileös tés loudaias). Esta nota de tiempo sitúa los acontecimientos antes de la muerte 

de Herodes el Grande (como después sería llamado), designado rey de Judea por el Senado romano el 40 

a.C. por sugerencia de Octavio y Antonio. Murió el 4 a.C. Del turno de Abias (ex ephëmerias Abia). No 

en griego antiguo, pero sí en la LXX y en griego moderno. Los papiros tienen un verbo que se deriva de 

este nombre, ephëmereö. Servicio diario (Neh. 13:30; 1 Cr. 25:8) y luego un orden de sacerdotes que 

estaban de servicio durante una semana (1 Cr. 23:6; 28:13). Había 24 órdenes, y el de Abías era el octavo 

(1 Cr. 24:10; 2 Cr. 8:14). Únicamente cuatro de estos órdenes (Jedaías, Immer, Pasur, Harim) volvieron 

de Babilonia, pero estos cuatro fueron divididos en veinticuatro con los antiguos nombres. Cada uno de 

estos órdenes cumplía sus deberes durante ocho días, de sábado a sábado, dos veces al año. Los sábados 

estaban presentes todos los miembros del orden. En la fiesta de los tabernáculos estaban presentes los 

veinticuatro órdenes. De las descendientes de Aarón (ek tön thugaterön Aarön). «Ser sacerdote y estar 

casado con la hija de un sacerdote era una doble distinción» (Plummer). Como un predicador casado con 

la hija de un predicador. 
6. Rectos delante de Dios (dikaioi enantion tou theou). Un concepto y modismo del Antiguo 

Testamento. Cf. 2:25 acerca de Simeón. Expandido en lenguaje del Antiguo Testamento. Imagen del 

«más noble producto de la educación del Antiguo Testamento» (Ragg) son Zacarías y Elisabet, María y 

José, Simeón y Ana, que tuvieron «el privilegio de ver con claridad, con sus ojos, el amanecer de la 

revelación del Nuevo Testamento». 
7. Porque (kathoti). Una buena palabra ática, en base de que. Sólo en Lucas y Hechos en el N.T. En 

los papiros. De edad avanzada (probebëkotes en tais hëmerais autön). Lit.: «Estaban avanzados en sus 

días» (cf. Lacueva). Participio perfecto activo. Ver también v. 18. 
8. Mientras estaba él ejerciendo su ministerio sacerdotal (en töi hierateuein auton).  Un giro 

favorito de Lucas, en con el infinitivo articular y el acusativo de referencia general, donde se podría haber 

empleado el genitivo absoluto o una conjunción temporal y un verbo finito. Es un griego adecuado, pero 

aparece frecuentemente en la LXX, que Lucas leía, particularmente en imitación del constructo infinitivo 

hebreo. La palabra hierateuö no aparece en griego antiguo, pero sí en la LXX y en este ejemplo aislado en 

Lucas. Aparece en la Piedra de Rosetta y en las inscripciones antiguas, de manera que esta palabra fue 

simplemente aplicada por los traductores de la LXX en base a su empleo común. 
9. Le tocó en suerte (elache). Literalmente, obtuvo la parte. Segundo aoristo de indicativo en voz 

activa de lagchanö, obtener por suerte, un verbo muy antiguo, empleado desde Homero en adelante. Se 

emplea ya bien con el genitivo, como aquí, ya con el acusativo como en Hechos 1:17; 2 Pedro 1:1. Los 
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papiros muestran ejemplos con el acusativo. Era sólo una vez a lo largo de su vida que un sacerdote 

obtenía la parte de ir (eiselthön, aquí aoristo participio activo nominativo concordando con el sujeto de 

elache) al santuario (ton naon, no to hieron, los patios exteriores) para quemar incienso en el altar de oro. 

«Era el gran momento de la vida de Zacarías, e indudablemente su corazón estaba alerta hacia lo 

sobrenatural» (Ragg). La suerte afortunada era «una piedra blanca», a lo que puede hacer referencia 

Apocalipsis 2:17. A quemar incienso (tou thumiasai). Aquí sólo en el N.T. Aparece en inscripciones. 

Hobart lo encontró empleado por escritores médicos para hierbas fumigantes. «Ascendiendo por las 

gradas hacia el Santuario, los sacerdotes esparcían los carbones sobre el altar de oro, y disponían el 

incienso, y el principal sacerdote en funciones era dejado entonces a solas en el Lugar Santo esperando la 

señal del presidente para quemar el incienso. Fue probablemente en este momento que el ángel se 

apareció a Zacarías» (Vincent). 
10. Estaba orando afuera (ën proseuchomenon exö). Imperfecto perifrástico de indicativo 

mostrando la postura de la gente mientras las nubes de incienso subían en el interior del santuario. 
11. Se … apareció (öphthë). Primer aoristo de indicativo, voz pasiva. Es la forma empleada por 

Pablo de las apariciones de Jesús en resurrección (1 Co. 15:5–8). De nada sirve tratar de negar, mediante 

ningún tipo de explicaciones, la realidad del ángel. Tenemos que elegir entre admitir una aparición 

objetiva y un mito» (Plummer). 
13. Ha sido escuchada (eisëkousthë). Primer aoristo de indicativo, voz pasiva. Una especie de aoristo 

atemporal, «fue oída» cuando la petición fue hecha, y por ello «es oída» ahora. Probablemente la oración 

era en petición de un hijo a pesar de la ancianidad de Elisabet, aunque también es posible que fuera 

pidiendo la redención mesiánica. Juan (Iöannën). La palabra significa que Dios es bondadoso. La 

mención del nombre hubiera debido ayudar a Zacarías a creer. El mensaje del ángel (versículos 13 a 17) 

asume una forma métrica cuando se traduce al hebreo (Ragg) y es un poema en prosa en griego e inglés, 

como 1:30–33, 35–37, 42–45, 46–55, 68–70; 2:10–12, 14, 29–32, 34, 35. Desde luego, Lucas ha 

preservado los más antiguos himnos cristianos en sus más viejas fuentes. Él es el primer crítico de las 

fuentes de los Evangelios, y erudito en ello. 
14. Júbilo (agalliasis). Sólo en la LXX y N.T., hasta donde se sabe. Un término que denota una 

exultación extrema. Se regocijarán (charësontai). Segundo futuro de indicativo pasivo. La llegada de un 

profeta será ciertamente ocasión de regocijo. 
15. Licor (sikera). Un término hebreo transliterado al griego, una bebida embriagante. Aquí sólo en el 

N.T. Juan iba a ser una persona «seca» o un nazareo (Nm. 6:3). No beberá (ou më piëi). Una intensa 

prohibición, doble negativo y segundo aoristo subjuntivo. El Espíritu Santo (pneumatos hagiou). El 

Espíritu Santo en contraste con la excitación física del licor (Plummer). Lucas emplea esta frase 53 voces, 

12 de ellas en el Evangelio, frente a 4 por parte de Marcos y Juan cada uno, y 5 de Mateo. Aun desde el 

vientre de su madre (eti ek koilias mëtros autou). Un hebraísmo manifiesto. Cf. versículo 42. 
17. Delante de su faz (V.M.) (enöpion autou). No en griego antiguo, pero común en los papiros, 

como en la LXX y el N.T. Es un término vernáculo Koiné, adverbio empleado como preposición, del 

adjetivo enöpios, y ello de ho en öpi ön (el que está a la vista). Autou parece aquí ser «el Señor su Dios» 

en el versículo 16 por cuanto el Mesías no ha sido todavía mencionado, aunque iba a ser realmente el 

Precursor del Mesías. Con el espíritu y el poder de Elías (en pueumati kai dunamei Ëleiä). Véanse Isaías 

40:1–11 y Malaquías 3:1–5. Juan negará que él sea Elías en persona, como esperaban ellos (Jn. 1:21), 

pero Jesús lo llamará Elías en espíritu (Mr. 9:12 = Mt. 17:12). Los corazones de los padres (kardias 

paterön). El amor paterno se había desvanecido. Este es uno de los primeros resultados de la conversión, 

el avivamiento del amor en el hogar. Cordura (V.M.) o Sensatez (RVR77) (phronësei). No sophia, sino 

un término que denota una inteligencia práctica. Bien dispuesto (kateskeuasmenon). Participio perfecto 

pasivo, estado de preparación para Cristo. Esto es lo que hizo Juan. Es un maravilloso anuncio del 

carácter y carrera de Juan el Bautista, anuncio que debiera haber conectado con la fe de Zacarías. 
18. Gabriel (Gabriël). El hombre de Dios (Dn. 8:6; 9:21). El otro ángel cuyo nombre aparece en las 

Escrituras es Miguel (Dn. 10:13, 21; Jud. 9; Ap. 12:7). Esta descripción de sí mismo es una reprensión 

por la duda de Zacarías. 
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20. Vas a permanecer en silencio (esëi siöpön). Futuro perifrástico volitivo. Sin poder hablar (më 

dunamenos lalësai). Repetición de la misma declaración, en forma negativa. Su mudez proseguirá «hasta» 

(achri hës hëmeras) que sucedan los acontecimientos «por cuanto» (anth’ hön). Estas palabras se 

convertirían en realidad a su debido tiempo (kairon, no chronos). 
21. Estaba aguardando (ën prosdokön). Otra vez perifrástico imperfecto. Un antiguo verbo griego 

para esperar. Aparece en papiros e inscripciones. Denota dirección mental, sea que se trate de esperanza o 

temor. Se extrañaban (ethaumazon). Tiempo imperfecto. El Talmud dice que el sacerdote estaba solo un 

breve momento en el santuario. De su demora (en töi chronizein). Véase el versículo 8 para el mismo 

modismo. 
22. Se dieron cuenta (epegnösan). Segundo aoristo de indicativo. Lo supieron claramente, debido a 

que no podía pronunciar la bendición desde las gradas (Nm. 6:24–26). Estaba haciéndoles señas (ën 

dianeuön autois). Otra vez imperfecto perifrástico. Agitaba la cabeza y los llamaba moviendo las manos 

una y otra vez (dia, entre). Prueba adicional de que una visión había sido causa de su mudez. 
23. Servicio sacerdotal (leitourgias). Nuestra palabra liturgia. Una palabra común en griego antiguo 

para el servicio público, trabajo para el pueblo (leös ergon). Es común en los papiros para el servicio del 

sacerdocio egipcio, tal como lo vemos en la LXX de los sacerdotes hebreos (ver también He. 8:6; 9:21; 2 

Co. 9:12; Fil. 2:17, 30). 
24. Concibió (sunelaben). Lucas emplea esta palabra en once ocasiones y en el resto del N.T. aparece 

sólo otras cinco. Es una palabra griega muy antigua y común. Aquí sólo en el N.T. de concebir 

descendencia (1:24, 31, 36; 2:21), aunque Stg. 1:15 la emplea de la concupiscencia engendrando pecado. 

Hobart (Medical Language of Luke, pág. 91) observa que Lucas tiene casi tantas palabras para embarazo 

y esterilidad como Hipócrates (en gastri echein, 21:23; egkuos, 2:5; steira, 1:7; ateknos, 20:28). Se 

mantuvo recluida (periekruben). Sólo aquí en el N.T., pero está en escritores posteriores de Koiné. 

Generalmente considerado segundo aoristo activo indicativo de perikruptö, aunque pueda ser el 

imperfecto de indicativo de una forma tardía, perikrubö. Si es aoristo, es el aoristo constativo. La 

preposición peri hace que signifique completamente (por todos los lados) oculta. 
25. Mi oprobio (oneidos mou). Agudamente sentido por una esposa judía, por cuanto el marido 

quería un heredero, y debido a la esperanza del Mesías, y debido al anhelo de la madre por un hijo. 
26. Fue enviado (apestalë). Segundo aoristo de indicativo, pasivo, de apostellö, de lo que se deriva 

apóstol. El ángel Gabriel es el mensajero de Dios a María, como lo había sido a Zacarías (1:19). 
27. Desposada (emnësteumenën). Participio perfecto pasivo. El desposorio duraba generalmente un 

año, y la infidelidad de parte de la desposada era castigada con la muerte (Dt. 23:24ss.).  
28. Muy favorecida (kecharitömenë). Participio perfecto pasivo de charitoö y significa dotada de 

gracia (charis), enriquecida con gracia como en Efesios 1:6, non ut mater gratiae, sed ut filia gratiae 

(Bengel). La Vulgata gratine plena «es correcta, si significa «llena de gracia que has recibido»; 

incorrecta, si significa “llena de gracia que tienes para otorgar”» (Plummer). Los más antiguos MSS. no 

tienen «Bendita tú entre las mujeres» aquí, sino en el versículo 42. 
29. Se preguntaba (BAS) (dielogizeto). Imperfecto de indicativo. Nótese el aoristo dietarachthë. Un 

verbo común para pasar revista a diferentes razones. Estaba turbada y perpleja. 
30. Gracia (charin). La misma raíz que chairö (regocijarse) y charitoö en el versículo 28. Hallar 

favor es una frase común del A.T. Charis es una palabra muy antigua y común con una variedad de 

sentidos aplicados. Todos provienen del concepto de dulzura, encanto, gozo, delicia, como palabras de 

gracia, Lucas 4:22, gracia para el crecimiento, Efesios 4:29, con gracia, Colosenses 4:6. La noción de 

bondad está también ahí, especialmente de Dios para con los hombres, como aquí. Es una palabra favorita 

del cristianismo, el Evangelio de la gracia de Dios (Hch. 20:24) en contraste con la ley o las obras (Jn. 

1:16). La gratitud se expresa también con ella (Lc. 6:32), especialmente a Dios (Ro. 6:17). Ante Dios 

(para töi theöi). Al lado de Dios. 
31. Concebirás en tu seno (sullëmpsëi en gastri). Añadiendo en gastri al verbo de 1:24. El mismo 

modismo en Isaías 7:14, de Emanuel. Jesús (Iësoun). Como a José en Mateo 1:21, pero sin la explicación 

de su significado. Véase sobre Mateo. 
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32. Hijo del Altísimo (huios Hupsistou). No hay artículo en griego, pero en el versículo 35 se emplea 

claramente Altísimo de Dios, como aquí. En Lucas 6:35 encontramos «hijos del Altísimo» (huioi 

Hupsistou), de modo que aquí no podemos insistir acerca de la deidad, aunque sea posible que sea su 

sentido. El lenguaje de 2 Samuel 7:14 e Isaías 9:7 es combinado aquí. 
33. No tendrá fin (ouk estai telos). Lucas se refiere a la perpetuidad de este reino davídico sobre la 

casa de Jacob sin ninguna interpretación paulina del Israel espiritual, aunque éste era el verdadero 

significado, como Lucas lo sabía.1 José era de la casa de David (Lc. 1:27) y María aparentemente también 

(Lc. 2:5). 
35. Te cubrirá con su sombra (episkiasei). Una imagen de una nube descendiendo sobre ella. Común 

en griego antiguo en el sentido de oscurecer y con acusativo como de la sombra de Pedro en Hechos 5:15. 

Pero hemos visto este término empleado de la nube de luz en la Transfiguración de Jesús (Mt. 17:5 = Mr. 

9:7 = Lc. 9:34). Aquí es como la gloria de la Shekiná que la sugiere (Éx. 40:38), donde la nube de gloria 

representa la presencia y poder de Dios. Santo, el Hijo de Dios (Hagion huios theou). Una vez más aquí la 

ausencia del artículo hace posible que signifique «Hijo de Dios». Véase Mateo 5:9. Pero este título, como 

el Hijo del Hombre (Ho huios tou anthröpou), era una designación reconocida del Mesías. Jesús no se 

designó a sí mismo frecuentemente como Hijo de Dios (Mt. 27:43), pero está involucrado en su frecuente 

empleo de el Padre, el Hijo (Mt. 11:27; Lc. 10:21; Jn. 5:19ss.). Es el título empleado por el Padre en el 

bautismo (Lc. 3:22) y en el Monte de la Transfiguración (Lc. 9:35). El asombro de María aumentaría con 

estas palabras. La Concepción Milagrosa o Nacimiento Virginal de Jesús queda así claramente expuesta 

en Lucas como en Mateo. El hecho de que Lucas fuera médico añade interés a su registro. 
36. Parienta (suggenis). No necesariamente una prima, sino simplemente parienta. 

37. Ninguna cosa (ouk rhëma). Literalmente, ninguna palabra. Rhëma expresa la comunicación en sí 

más que el contenido (logos). Lo mismo en el versículo 38. 
39. Se levantó (anastäsa). Lucas muestra mucha afición a esta palabra, empleándola sesenta veces 

frente a veintidós que aparece en todo el resto del N.T. A la región montañosa (eis tën orinën). Lucas 

emplea este adjetivo dos veces en este contexto (aquí y en 1:65) en lugar de to oros, las montañas. Es una 

palabra antigua y se halla en la LXX, pero en ningún otro pasaje del Nuevo Testamento. El nombre de la 

ciudad donde Zacarías vivía no es dado, a no ser que Judá aquí signifique Jutá (Jos. 15:55). Hebrón era la 

principal ciudad de esta parte de Judea. 
40. Saludó (ëspasato). Su primera mirada a Elisabet mostró la verdad del mensaje angélico. Las dos 

madres tenían un vínculo que las hacía estar en sintonía. 

41. Saltó (eskirtësen). Un incidente bien común en los niños aún no nacidos (Gn. 25:22), pero 

Elisabet fue llena del Espíritu Santo para comprender qué le había sucedido a María. 
42. Con gran voz (kraugëi megalëi). Un momento de gozosa excitación. ¡Bendita tú! (eulogëmenë). 

Participio perfecto pasivo. Un hebraísmo equivalente para el superlativo. 
43. La madre de mi Señor (hë mëtër tou Kuriou mou). Ver Salmos 110:1. Sólo con la ayuda del 

Espíritu Santo podría Elisabet saber que María iba a ser la madre del Mesías. 
45. Porque (V.M.) (Hoti). No está claro si aquí hoti significa «que» o «porque». Da un buen sentido 

de cualquiera de las dos maneras (RVR77 y BAS traducen en el sentido de «que»). Ésta es la primera 

bienaventuranza del Nuevo Testamento y es similar a la última en los Evangelios dicha a Tomás para 

desalentar su duda (Jn. 20:29). Elisabet desea que María tenga plena confianza en la profecía del ángel. 

Este cántico de Elisabet es verdadera poesía, lo mismo que el de María (1:47–55) y el de Zacarías (1:68–

                                                             
1 Ésta es la opinión del doctor Robertson, desde su perspectiva escatológica postmilenialista, que va 

apareciendo a lo largo de su exposición. Para una evaluación equilibrada de la cuestión escatológica 

véase la obra The Meaning of the Milenium: Four Views, Ed. Clouse (Intervarsity Press, Downers Grove, 

Illinois, 1977), donde cuatro autores—Ladd, Hoyt, Hoekema y Boettner—exponen sus respectivas 

posturas y las debaten. Véase también Vila-Escuain, «Milenio», Nuevo Diccionario Bíblico llustrado (CLIE, 

Terrassa, 1985), págs. 762–764. 
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70). Los tres hablaron bajo el poder del Espíritu Santo. Estos son los primeros himnos del Nuevo 

Testamento, y son de gran belleza. Plummer señala cuatro estrofas en el Magnificat de María (46–48, 49–

51, 53, 54, 55). Cada una de las ideas aquí expresadas aparece en el Antiguo Testamento, dando evidencia 

de que la mente de María estaba saturada del mensaje espiritual de la Palabra de Dios. 
46. Engrandece (megalunei). En latín, magnificat. Harnack argumenta que éste es también el cántico 

de Elisabet, debido a que algunos MSS. latinos lo tienen así, pero María es lo correcto. Ella saca su 

material del A.T. y lo canta en un noble cántico. 

47. Ha saltado de gozo (ëgalliasen). Aoristo de indicativo, activo. Los tiempos griegos no se 

corresponden con los castellanos. El verbo agalliaö es una palabra helenística derivada del antiguo verbo 

griego agallö. Significa exultar. Véase el sustantivo agalliasis en Lucas 1:14, 44. María no se siente 

excitada como Elisabet, pero respira un espíritu de exaltación controlada. Mi espíritu (to pneuma mou). 

No es preciso apremiar de un modo inapropiado la diferencia entre «alma» (psuchë) en el versículo 46 y 

«espíritu» aquí. Bruce los llama sinónimos en cláusulas paralelas. Vincent argumenta que el alma es el 

principio de la individualidad, mientras que el espíritu es el punto de contacto entre Dios y el hombre. Sin 

embargo, es dudoso que se deba insistir en la teoría tricótoma del hombre (cuerpo, alma, espíritu). Es 

verdad que tenemos una naturaleza espiritual interna para la que se emplean varias palabras en Marcos 

12:30. Incluso la distinción entre intelecto, emociones y voluntad es desafiada por parte de algunos 

psicólogos. Dios mi Salvador (töi theöi töi sotëri mou). Artículo con cada sustantivo Dios recibe el 

nombre de Salvador en el A.T. (Dt. 32:15; Sal. 24:5; 95:1). 

48. La pequeñez (tën tapeinösin). La desposada de un carpintero y sin embargo la futura madre del 

Mesías. Sentido literal aquí como en 1:52. Me llamarán bienaventurada (makariousin me). El llamado 

futuro ático de un antiguo verbo, felicitar. Elisabet ya le había pronunciado una bienaventuranza 

(makaria, 1:45). Aparece otra en 11:27. Pero esto es algo muy distinto de la adoración de María 

(Mariolatría) llevada a cabo por los catolicorromanos. Véase mi obra The Mother of Jesus: Her Problems 

and Her Glory. 
50. Temen (phaboumenois). Dativo del participio presente en voz media. Aquí es un temor 

reverencial, como en Hechos 10:2; Colosenses 3:22. El mal sentido de miedo aparece en Mateo 21:46; 

Marcos 6:20; Lucas 12:4. 
51. Ha realizado grandes proezas (epoiësen kratos). «Hecho poder» (Wycliffe, «Made might»). Un 

concepto hebreo como en Salmos 118:15. Plummer señala seis aoristos indicativos en esta oración (51–

53), que no se corresponden, ninguno de ellos, con nuestra lengua castellana, a la que se traducen cada 

vez con pretérito imperfecto, excepto en el primer caso, «Ha realizado», pretérito perfecto. Pensamiento 

(dianoiäi). Penetración intelectual, comprensión moral. 
52. Potentados (dunastas). Nuestro término dinastía proviene de esta palabra. Se deriva de dunamai, 

poder, tener poder. 
54. Vino en ayuda (antelabeto). Segundo aoristo de indicativo, voz media. Un verbo muy común. 

Significa aferrarse a con vistas a ayudar o socorrer. Siervo (paidos). Aquí significa «siervo», no «hijo» o 

«niño», su sentido usual. 
58. Había mostrado gran (emegalunen). Aoristo de indicativo, activo. El mismo verbo aquí que en 

el v. 46. Literalmente: «había engrandecido». Se regocijaron juntamente con ella (sunechairon autëi). 

Tiempo imperfecto, describiendo el continuo gozo de los vecinos, acentuado también por sun- (cf. Fil. 

2:18) en su aspecto mutuo. 
59. Le iban a llamar (ekaloun). Imperfecto conativo, era la intención de ellos. 

62. Por señas (eneneunon). Tiempo imperfecto, acción repetida, como es usual cuando se hacen 

señas. En 1:22 el verbo que se emplea de Zacarías es dianeuön. Cómo desearía que se llamase (to ti an 

theloi kaleisthai auto). Nótese el artículo to con la pregunta indirecta, acusativo de referencia general. 

Aquí está el optativo con an debido a que se empleaba con la pregunta directa (cf. Hch. 17:18), y 

simplemente se retiene con la indirecta. ¿Cómo desearía que se le llamase? (si pudiera hablar), una 

conclusión del condicional de cuarta clase. 
63. Tablilla (pinakidion). Diminutivo de pinakis. En Aristóteles y los papiros para denotar una 

tablilla de escritura, probablemente cubierta de cera. Algunas veces se trataba de una pequeña tabla, como 
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en Shakespeare, «la tabla de mi memoria» (Hamlet, i. S). Este término era empleado también del libro de 

notas de un médico. Escribió, diciendo (V.M.) (egrapsen legön). Un modo hebreo de hablar (2 R. 10:6). 
64. Al instante (parachrëma). Diecinueve veces en el N.T., diecisiete de las cuales en Lucas. Fue 

abierta (aneöichthë). Primer aoristo de indicativo, pasivo, con doble aumento. El verbo va con «boca» 

pero no con «lengua» (glössa). Es así un zeugma con lengua. Se debe suplir un verbo como desatar o 

similar. RVR77: «y desatada la lengua»; V.M., «suelta su lengua». 
65. Temor (phobos). No terror, sino una maravilla religiosa debido al contacto con lo sobrenatural, 

como era el caso de Zacarías (1:12). «Se comentaban» (dielaleito). Imperfecto pasivo. Aparece en 

Polibio. En el N.T. sólo aquí y en Lucas 6:11. Había un continuo comentar de estas cosas entre (dia) la 

gente. 
66. ¿Qué, pues …? (ti ara;). Con todos estos acontecimientos sobrenaturales predecían la 

maravillosa carrera de este niño. Nótese ti, qué, no Tis, quien. Cf. Hechos 12:18. Las guardaban (ethento, 

segundo aoristo de indicativo, voz media), como lo hacía María (2:19). La mano del Señor (cheir kuriou). 

La explicación de Lucas en adición a estos acontecimientos sobrenaturales. Esta expresión aparece sólo 

en los escritos de Lucas (Hch. 11:21; 13:11). 
67. Profetizó (eprophëteusen). Bajo la conducción del Espíritu Santo. Este Benedictus (Eulogëtos, 

Bendito) de Zacarías (68 a 79) puede ser lo que es mencionado en el versículo 64: «comenzó a hablar 

bendiciendo a Dios» (eulogön). Casi cada frase en este cántico se encuentra en el Antiguo Testamento 

(Salmos y Profetas). Él, como María, estaba lleno del Espíritu Santo, y había tomado el mensaje 

mesiánico en su sentido más elevado. 
68. Ha visitado (epeskepsato). Una antigua palabra griega con una coloración hebraica que denota 

mirar adentro con vistas a ayudar. En los papiros hay abundantes ejemplos del verbo en el sentido de 

inspeccionar, examinar. Redención (lutrösin) se refería aquí originalmente a redención política, pero con 

una base moral y espiritual (vv. 75, 77). 
69. Una fuerza de salvación (keras sötërias). Lit. «Un cuerno de salvación» (como en V.M., BAS). 

Una metáfora común en el A.T. (1 S. 2:10; 2 S. 23:3, etc.). Representa fuerza como los cuernos de los 

toros. Cf. Salmos 132:17. 
70. Desde el principio del mundo (V.M.) (ap’ aiönios). Mejor «desde antiguo» (RVR77). 

73. El juramento que juró (horkon hon ömosen). Antecedente atraído al caso del relativo. El 

juramento aparece en Génesis (22:16–18). La opresión que sufren bajo los gentiles parece estar en la 

mente de Zacarías. No queda evidente con qué claridad concebía la idea del Israel espiritual tal como 

Pablo la vio en Gálatas y Romanos. 
74. Liberados (rhusthentas). Primer aoristo participio pasivo de un antiguo verbo, rhuomai. Aparece 

el caso acusativo, donde podría haberse empleado el dativo para concordar con hemin, debido al infinitivo 

latreuein (versículo 74), servir (de latros, por paga). Pero Platón emplea este término del servicio a Dios, 

de modo que el mal sentido no siempre existe. 
75. En santidad y rectitud (en hosiotëti kai dikaiosunëi). No es una combinación usual (Ef. 4:24; Tit. 

1:1–8; 1 Ts. 2:10). Los aspectos de la conducta hacia Dios y hacia los hombres (Bruce). Hosios, los 

eternos principios del derecho, dikaios, la norma de conducta ante los hombres. 
76. Y tú (kai su de). Dirigido directamente al niño, prediciéndole su vida (cf. 1:13–17). Profeta 

(prophëtës). La palabra aplicada aquí directamente al niño. Jesús, más tarde, llamará a Juan profeta, y más 

que profeta. El Señor (Kuriou). Jehová, como en 1:16. 
77. Conocimiento de salvación (gnösin sötërias). «Este es el objetivo y fin de la obra del Precursor» 

(Plummer). 
78. Entrañas de misericordia (splagchna eleous). (Cf. 1 P. 3:8; Stg. 3:11). BAS traduce «entrañable 

misericordia». Un amanecer del sol desde lo alto (anatolë ex hupsous). Literalmente, un levante desde lo 

alto, como el sol o las estrellas al levantarse (Is. 60:19). Esta palabra se emplea también de una planta o 

rama al brotar (Jer. 23:5; Zac. 6:12), pero esto no va bien aquí. Visitará (V.M.) (episkepsetai) es el texto 

correcto, no «visitó» (RVR77). Cf. 1:68. 
79. Que brille (epiphänai). Primer aoristo de infinitivo activo, de epiphainö (verbo líquido). Un 

antiguo verbo, dar luz, resplandecer sobre, como el sol o las estrellas. Véanse también Hechos 7:20; Tito 
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2:11; 3:4. Sombra de muerte (shiäi thanatou). Véase Salmos 107:10, donde se combinan la oscuridad y la 

sombra de muerte como aquí. Cf. también Isaías 9:1. Véase sobre Mateo 4:16. Para guiar (tou 

kateathünai). Genitivo del infinitivo articular de propósito. La luz les capacitará para ver en la oscuridad 

como caminar en un camino recto que conduce a «camino de paz». Seguimos estando en este camino, 

pero muchos son los que tropiezan por falta de luz, hombres y naciones. 
80. Crecía (ëuxane). Imperfecto activo, estaba creciendo. Se fortalecía (ekrataiouto). Otra vez 

imperfecto. El niño siguió creciendo y fortaleciéndose en cuerpo y espíritu. Su aparición pública 

(anadeixeös autou). «Manifestación», V.M. Sólo aquí en el Nuevo Testamento. Aparece en Plutarco y 

Polibio. El verbo aparece en un sentido sacrificial. El muchacho, al crecer, puede haber acudido a la fiesta 

de la pascua y puede que haya visto al muchacho Jesús (Lc. 2:42–52), pero no sabría que él iba a ser el 

Mesías. Así, estos muchachos del destino fueron creciendo con el paso de los años, uno en las colinas 

desérticas cerca de Hebrón, después de la muerte de Zacarías y Elisabet, el otro, el joven carpintero en 

Nazaret, cada uno de ellos esperando «su manifestación a Israel». 

CAPÍTULO 2 
1. Un edicto de parte de César Augusto (dogma para Kaisaros Augoustou). Una palabra antigua y 

usual derivada de dokeö, pensar, formarse una opinión. Ningún decreto de este tipo estaba registrado por 

los historiadores griegos ni romanos, y durante mucho tiempo muchos eruditos supusieron que Lucas 

estaba equivocado. Pero los papiros e inscripciones han confirmado a Lucas en cada uno de los extremos 

de estos cruciales versículos 2:1–7. Véanse las obras de W. M. Ramsay (Was Christ Born at 

Bethelehem?; Luke the Physician; The Bearing of Recent Discovery on the Trustworthiness of the N.T.). 

La tierra habitada (tën oikoumenën). Literalmente, la habitada (tierra, gën). Habitada por los griegos, 

luego por los romanos, luego por todo el mundo (el mundo romano, el mundo regido por Roma). Así 

Hechos 11:28; 17:6. Fuese empadronado (V.M.) (apographë prötë). Se trataba de un censo, no de una 

capitación, aunque la capitación generalmente seguía al censo, y estaba basada en él. Esta palabra es muy 

antigua y común. Significa escribir o copiar para los registros públicos, registrar. 
2. Este primer censo (autë apographë prötë). Una alusión definida de Lucas a una serie de censos 

instituidos por Augusto, siendo el segundo mencionado por él mismo en Hechos 5:37. Este segundo censo 

es descrito por Josefo, y algunos suponían que Lucas había confundido los dos. Pero Ramsay ha mostrado 

que se da un censo periódico, cada catorce años, en Egipto en papiros que se remontan al 20 d.C. El de 

Hechos 5:37 sería así el 6 d.C. Es en la época de Augusto. El primero sería así en el 8 a.C. en Egipto. Si 

fue retrasado un par de años en Palestina por Herodes el Grande por evidentes razones, esto llevaría el 

nacimiento de Cristo a alrededor del 6 a.C., lo que concuerda bien con los otros datos conocidos. Cuando 

Cirenio (Kurëniou). Genitivo absoluto. Aquí de nuevo Lucas ha sido atacado sobre la base de que Cirenio 

fue sólo una vez gobernador de Siria y que ello fue el 6 d.C., como lo muestra Josefo (Ant. XVIII. I. 1). 

Pero Ramsay ha demostrado por medio de inscripciones que Cirenio estuvo dos veces en Siria, y que 

Lucas está en lo cierto también aquí. Véase el sumario de los hechos en mi Luke the Historian in the light 

of Research, págs. 118, 129. 
3. Cada uno a su propia ciudad (hekastos eis tën heautou polin). Un número de papiros en Egipto 

tienen el encabezamiento del empadronamiento por línea familiar (apographë kat’ oikian). Una vez más 

Lucas queda vindicado. Cada uno se fue a la ciudad donde se guardaba su registro familiar. 
5. Para inscribirse junto con María (apograpsasthai sun Mariam). Directo en voz media. «Con 

María» es naturalmente tomado con el infinitivo como aquí. Si es así, ello significa que el registro de 

María estaba también en Belén, y que ella pertenecía a la casa de David. Es posible conectar María más 

atrás con «Subió» (anebë) en el versículo 4, pero no es lo natural. No hay razón alguna para dudar que la 

misma María fuera descendiente de David, y ésta es la manera evidente de comprender la genealogía que 

da Lucas de Jesús en Lucas 3:23–38. La versión Siríaca Sinaítica dice de modo expreso que tanto José 

como María eran de la casa y ciudad de David. Desposada (emnësteumenën). El mismo verbo que en 

1:27, pero aquí significa realmente «casada», como muestra Mateo 1:24ss. De otra manera no hubiera 

podido viajar con José. Encinta (egkuöi). Sólo aquí en el N.T. Una palabra griega común. 
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6. Para que ella diese a luz (tou tekein autën). Para el parto del niño en cuanto a ella. Un pulcro 

empleo del infinitivo articular, segundo aoristo activo, con el acusativo de referencia general. De tiktö, un 

verbo usual. 
7. Primogénito (prötokon). La expresión tiene la connotación natural de que después tuvo otros hijos, 

y más adelante leemos de hermanos y hermanas de Jesús. No hay ni la más mínima evidencia para el 

concepto de que María rehusara tener otros hijos porque era la madre del Mesías. Envolvió en pañales 

(esparganösen). De sparganon, una tira para fajar. Sólo aquí y en el versículo 12 en el Nuevo 

Testamento, pero se encuentra en Eurípides, Aristóteles, Hipócrates y Plutarco. Frecuente en obras 

médicas. En un pesebre (en phatnëi). En un comedero en un establo, tanto si era en una cueva (Justín 

Mártir) o que tuviera que ver con el mesón, se desconoce. Puede que el ganado estuviera por los montes o 

que los asnos empleados para viajar hubieran estado alimentándose en este pesebre o en otro contiguo. En 

el mesón (en töi katalumati). Un alojamiento o khan, un lugar pobre en el mejor de los casos; pero no 

había lugar ni siquiera en este alojamiento público debido a las multitudes que habían acudido con motivo 

del censo. Véase la palabra también en Lucas 22:11 y Marcos 14:14 con el sentido de aposento para 

huéspedes (cf. 1 R. 1:13). Es el equivalente helenístico de katogögeion y aparece también en un papiro. 

Véase Éxodo 4:24. En ocasiones había un patio interior, una hilera de arcos, una galería abierta alrededor 

de los cuatro lados. En un lado de la plaza, en la parte exterior, habría establos para los asnos y camellos, 

búfalos y cabras. Cada uno tenía que llevarse su propia comida y cama. 
8. Que vivían en el campo (agraulontes). De agros, campo, y aulë, patio. «A campo raso» (V.M.). 

Los pastores estaban haciendo del campo su patio. Plutarco y Estrabón emplean esta palabra. Guardaban 

sus turnos de vela (phulassontes phulakas). Cognado acusativo. Estaban haciendo un vivac por la noche, 

y evidentemente el tiempo era suave. En estos mismos pastos David había luchado contra el león y el oso 

para proteger a las ovejas (1 S. 17:34ss.). El plural aquí significa probablemente que vigilaban por turnos. 

Los rebaños pueden haber sido guardados para los sacrificios del templo. No hay manera de saberlo con 

certeza. 
9. Se presentó ante ellos (epesté autois). Aoristo ingresivo activo de indicativo. Se puso junto a ellos. 

Se emplea la misma palabra en Hechos 12:7 del ángel allí. Pablo emplea esta palabra en Hechos 22:20 en 

el sentido de estar de pie junto. Es una palabra griega antigua y normal, ephistëmi. Tuvieron gran temor 

(ephobëthësan phobon megan). Primer aoristo pasivo de indicativo con cognado acusativo (el sentido 

pasivo ido), temieron un gran temor. 
10. Os traigo buenas noticias de gran gozo (euaggelizomai hümin charan megalën). El verbo activo 

euaggelizö aparece sólo en escritores griegos tardíos, la LXX, unos cuantos ejemplos en papiros, y el N.T. 

El medio (deponente) aparece desde Aristófanes en adelante. Lucas y Pablo emplean tanto el sustantivo 

euaggelion como el verbo euaggelizö con mucha frecuencia. Es a la influencia de Pablo que debemos su 

frecuencia y popularidad en el lenguaje de la cristiandad (George Milligan, The Epistles to the 

Thessalonians, pág. 143). Los otros Evangelios no tienen el verbo, con excepción de Mateo 11:5, y esto 

en una cita (de Is. 61:1). 
11. Os ha nacido (etechthë humin). Primer aoristo de indicativo, pasivo, de tiktö. Fue nacido. 

Salvador (sötër). Esta magna palabra es común en Lucas y Pablo, apareciendo en pocos otros escritos del 

N.T. (Bruce). Las gentes bajo el imperio de Roma vinieron en llamar «Salvador» al emperador, y los 

cristianos tomaron la palabra y la emplearon de Cristo. Véanse inscripciones (Deissmann, Light from the 

Ancient East, pág. 344). Cristo el Señor (Christos Kurios). Esta combinación no vuelve a ocurrir en 

ningún otro pasaje del N.T. y no está claro cuál es su significado real. Lucas utiliza con mucha frecuencia 

el término Kurios (Señor) allí donde los otros Evangelios ponen Jesús. Puede que signifique «Cristo el 

Señor», «Señor Ungido», «Mesías, Señor», «El Mesías, el Señor», «Un ungido, un Señor» o «el Señor 

Mesías». Aparece una vez en la LXX (Lm. 4:20) y en Salmos de Salomón 17:36. Ragg sugiere que 

nuestra frase «el Señor Jesucristo» está realmente involucrada en «Un Salvador (Jesús) que es Cristo el 

Señor». Véase Mateo 1:1 para Cristo y Mateo 21:3 para Señor. 
13. Ejército (stratias). Un término militar que denota una banda de soldados, común en griego 

antiguo. Bengel dice: «Aquí el ejército anuncia la paz». Que alababa (ainountön). Construcción 

siguiendo el sentido (plural, aunque stratias sea singular). 
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14. Entre los hombres en quien Él se complace (BAS) (en anthröpos eudokias). El Textus Receptus 

tiene eudokia, pero es indudable que lo correcto aquí es el genitivo eudokias, apoyado por los mejores y 

más antiguos unciales (Aleph, A, B, D, W). C tiene una laguna aquí. Plummer señala con propiedad cómo 

en este himno angélico Gloria y Paz se corresponden, en lo más alto y en la tierra, a Dios y entre hombres 

de buena voluntad. Sería posible conectar «en la tierra» con «en lo más alto» y tener también una división 

tripartita. Se han presentado muchas objeciones al genitivo eudokias, el texto correcto. Pero presenta un 

sentido muy propio y mejor. De hecho, la verdadera paz sobre la tierra existe sólo entre aquellos que son 

los sujetos de la buena voluntad de Dios, que están caracterizados por buena voluntad para con Dios y el 

hombre. Esta palabra eudokia ya ha aparecido en Mateo 11:26. No se halla en griego antiguo. Se halla 

confinada a los escritos judíos y cristianos, aunque los papiros dan ejemplos de eudokësis. 
15. Se dijeron los unos a los otros (elaloun pros allëlous). Tiempo imperfecto, incoativo, 

«comenzaron a decirse», unos a otros. Sugiere también repetición, seguían diciendo. Ahora (dë). Una 

partícula de urgencia. Esto (to rhëma touto). Literalmente, «la palabra esta» (cf. Lacueva). Un hebraísmo 

en el empleo vernacular de rhëma (algo dicho) como algo hecho. Véase Lucas 1:65. El griego antiguo 

empleaba logos del mismo modo. 
16. A toda prisa (speusantes). Aoristo participio activo de acción simultánea. Encontraron (aneuran). 

Segundo aoristo activo indicativo de un verbo griego común, aneuriskö, pero sólo en Lucas en el N.T. El 

compuesto ana sugiere una búsqueda antes del hallazgo. 
17. Dieron a conocer (egnörisan). A otros (versículo 18) además de José y María. El verbo es común 

desde Esquilo en adelante, derivado de la raíz de ginöskö (conocer). En el N.T. es transitivo e intransitivo. 
19. Guardaba (suntërei). Imperfecto activo. Proseguía guardando juntas (sun-) todas estas cosas. 

Eran para ella comida y bebida. No estaba atónita, pero sí llena de santa maravilla. El verbo se emplea 

desde Aristóteles en adelante. No podía olvidar. Pero ¿no guardaba María además un diario acerca de su 

Hijo? ¿Y no podría ser que Lucas lo hubiera visto? Ponderándolas (sunballousa). Una antigua palabra 

griega. Poniéndolas juntas para su comparación. María repasaba cada detalle en las palabras de Gabriel y 

de los pastores, comparando estos dichos con los hechos hasta ahora ocurridos y meditando acerca de 

ellos con las elevadas esperanzas y gozo de una madre. 
21. Le pusieron por nombre Jesús (kai eklëthë to onoma autou Iësous). El kai queda introducido o 

tiene el sentido de «entonces» en la apodosis. El acto de imposición de nombre formaba parte de la 

ceremonia, como se muestra también en el caso de Juan el Bautista (Lc. 1:59–66). 
22. Los días de la purificación de ellos (BAS) (hai hëmerai tou katharismou autön). Los antiguos 

manuscritos tienen «de ellos» en lugar de «de ella» (autës) de los más antiguos documentos. Pero no está 

claro si «de ellos» se refiere a María y José como sucede en el caso de «trajeron», o si a María y al niño. 

La madre era levíticamente impura durante cuarenta días después del nacimiento de un hijo varón (Lv. 

12:1–8). Para presentarlo al Señor (parastësai töi Kuriöi). Cada hijo primogénito era así redimido por el 

sacrificio (Éx. 13:2–12) como memorial del hecho de la preservación de las familias israelitas (Nm. 

18:15ss.). El coste era equivalente a algo más de 14 denarios, esto es, unos catorce jornales de trabajador 

del campo (5 siclos del santuario, cf. Nm. 18:16). 
23. En la ley del Señor (en nomöi Kuriou). Sin artículos, pero determinado por la preposición y el 

genitivo. Vincent señala que «ley» aparece cinco veces en este capítulo. Pablo (Gá. 4:4) apremiará el 

hecho de que Cristo fue «nacido bajo la ley», tal como explica Lucas aquí. La ley no demandaba que el 

niño fuera llevado a Jerusalén. La purificación tenía que ver con la madre, la presentación con el hijo. 
24. Un par de tórtolas, o dos palominos (Zeugos trugnonön ë duo nossous peristerön).  El sacrificio 

de los pobres, que costaba el equivalente de alrededor un día de trabajo o medio, mientras que un cordero 

costaría casi el equivalente de diez días de trabajo. El significado literal de «palominos» es «jóvenes de 

paloma». 
25. Devoto (eulabës). Empleado sólo por Lucas (Hch. 2:5; 8:2; 22:12) en el N.T. Común en griego 

antiguo desde Platón en adelante. Significa aferrarse bien o cuidadosamente (eu y labein) y por ello 

reverentemente, con circunspección. Aguardando la consolación de Israel (prosdechomenos paraklësin 

tou Israel). Antiguo verbo griego denotando admitir a la presencia de uno (Lc. 15:2) y luego esperar 

como aquí y de Ana en el versículo 38. Paraklësin significa aquí la esperanza mesiánica (Is. 11:10; 40:1), 
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llamando al lado de uno para alegrar. Sobre él (ep’ auton). Ésta es la explicación de su vivaz esperanza 

mesiánica. Era debida al Espíritu Santo. Simeón y Ana son representantes de la verdadera piedad en esta 

época de carencia y muerte espirituales. 
26. Le había sido revelado (V.M.) (ën autöi kechrëmatismenon). Pretérito perfecto perifrástico de 

indicativo, pasivo. Es un verbo griego común. Primero tramitar negocios, derivado de chrëma, y éste de 

chraomai, emplear, usar, hacer uso de; luego tener que ver con funcionarios públicos, dar consejo (jueces, 

gobernantes, reyes), luego recibir consejo del Oráculo de Delfos y de otros oráculos (Diodoro, Plutarco). 

La LXX y Josefo lo emplean de los mandatos de Dios. Un papiro de Fayum del 257 a.C. tiene el 

sustantivo chrëmatismos denotando una respuesta divina (cf. Ro. 11:4). Véase Deissmann, Light from the 

Ancient East, pág. 153. Antes (prin ë). Un modismo del griego clásico después de una negación, la 

existencia de un subjuntivo como aquí (el único ejemplo en el N.T.) o el optativo después del pretérito 

como en Hechos 25:16 (subjuntivo cambiado a optativo en discurso indirecto). En los otros lugares en el 

Nuevo Testamento prin es seguido por el infinitivo, como en Mateo 1:18. 
27. Cuando los padres introducían al niño Jesús (en töi eisagagein tous goneis to paidion lësoun).  

Un pulcro modismo griego y hebreo, de difícil traducción, muy común en la LXX: En el traer del Niño 

Jesús en cuanto a los padres. El infinitivo articular y los dos acusativos (uno el objeto, el otro acusativo 

de referencia general). Conforme al rito de la ley (V.M.) (kata to eithismenon tou nomou). Aquí se 

emplea el participio perfecto pasivo eithismenon, neutro singular de ethizö (un verbo griego común, 

acostumbrar), virtualmente como sustantivo, como to ethos en Juan 19:40, aunque también se emplea 

eiötha, de ethö, en Mateo 27:15; Marcos 10:1. 
28. Él también (V.M.) (kai autos). Kai como en 2:21. Autos, sujeto enfático, él después de los padres. 

Brazos (agkalas). Una palabra griega antigua, sólo aquí en el Nuevo Testamento. Significa la curva o 

ángulo interno del brazo. 
29. Ahora despide (V.M.) (nun apolueis). Presente de indicativo, activo, Tú estás soltando. El Nunc 

Dimittis, adoración y alabanza. Está rebosando de exultación y de vívida intensidad (Plummer), como el 

mejor de los Salmos. El verbo apoluö era común para denotar la manumisión de los esclavos, y Simeón 

aquí se llama a sí mismo «tu siervo (esto es, tu esclavo, doulon sou), Señor (Despota, nuestro término 

déspota)». Véase 2 Pedro 2:1. 
31. De todos los pueblos (pantön tön laön). No meramente judíos. Otra ilustración de la 

universalidad del Evangelio de Lucas, ya vista en 1:70 en el himno de Zacarías. Según Plummer la 

segunda estrofa del cántico muestra lo que será el Mesías para el mundo después de haber mostrado lo 

que es el Mesías para Simeón. 
32. Revelación a los gentiles (apokalupsin ethnön). Genitivo objetivo. El Mesías va a ser la luz para 

los gentiles en tinieblas (1:70) y gloria (doxa) para Israel (cf. Ro. 9:1–5; Is. 49:6). La palabra ethnos 

significaba originalmente sólo una muchedumbre o compañía de gente, luego una raza o nación, luego las 

naciones distintas a Israel (el pueblo, ho laos) o el pueblo de Dios. La palabra gentil es un término latino 

de gens, una tribu o nación. Pero la misión universal del Mesías se expone claramente en estos primeros 

capítulos de Lucas. 
33. Su padre y su madre (ho patër autou kai hë mëtër). Lucas ya ha empleado «padres» en 2:27. No 

trata en absoluto de negar el Nacimiento Virginal de Jesús, tan claramente expuesto en 1:34–38. 

Meramente emplea aquí el lenguaje de la costumbre diaria. Los MSS. posteriores leen erróneamente «y 

José» (cf. V.M., RV, RVR) en lugar de «su padre». Estaban asombrándose (ën thaumazontes). El género 

masculino incluye al femenino cuando se hace referencia a ambos, como en la lengua castellana. Pero ën 

es singular, no ësan, el plural imperfecto normal en este imperfecto perifrástico. Ello se debe al gran 

espacio entre la cópula y el participio. La cópula en concuerda en número con ho patër, mientras que el 

participio que viene en último lugar concuerda con ambos ho pater kai hë mëtër (cf. Mt. 17:3; 22:40). Si 

alguien se pregunta por qué se asombraron ante las palabras de Simeón después de lo que habían oído de 

Gabriel, Elisabet y los pastores, tendría que tener en cuenta que cada padre se queda asombrado y 

complacido ante las cosas buenas que otros ven en su hijo. Es una señal de inusual penetración por parte 

de otros ver tanto que es evidente para el padre. La profecía de Simeón había ido más allá del esquema 

del ángel, y era sorprendente que supiera algo acerca del destino del niño. 
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34. Está puesto para caída y levantamiento de muchos en Israel (Keitai eis ptösin kai anastasin 

pollön en töi lsraël). El presente de indicativo del antiguo verbo defectivo que aparece sólo en presente e 

imperfecto en el N.T. En ocasiones se emplea como el pasivo de tithëmi, como aquí. La caída de algunos 

y el levantamiento de otros es lo que se significa. Será piedra de tropiezo para algunos (Is. 8:14; Mt. 

21:42, 44; Ro. 9:33; 1 P. 2:16ss.) que aman más las tinieblas que la luz (Jn. 3:19), y será causa de 

levantamiento para otros (Ro. 6:4, 9; Ef. 2:6). «Judas se desespera, Pedro se arrepiente; un salteador 

blasfema, el otro confiesa» (Plummer). Jesús es el imán de los tiempos. Atrae a unos, repele a otros. Esto 

es cierto hasta cierto punto de todos aquellos hombres que marcan una era. Que es objeto de disputa 

(antilegomenon). Participio presente pasivo, acción continua. Sigue hoy en día. Nietzsche consideraba a 

Jesucristo como la maldición de la raza debido a que ayudaba a los débiles. 
35. Una espada (rhompaia). Una gran espada, propiamente una larga jabalina tracia. Aparece en la 

LXX de la espada de Goliat (1 S. 17:51). Cuán poco comprendió María el sentido de las palabras de 

Simeón, que parecían tan fuera de lugar en medio de las cosas gloriosas que habían sido anunciadas, una 

aguzada espina en sus rosas, un anuncio verdaderamente agridulce. Pero un día María se encontrará ante 

la Cruz de Cristo con esta jabalina tracia traspasando limpiamente su alma, stabat Mater Dolorosa (Jn. 

19:25). Es sólo un paréntesis aquí, y tal vez una nube pasajera ensombreció el corazón de María, ya 

perplejo ante tales exultaciones y éxtasis. Queden al descubierto (apokaluphthösin). Desvelados. Primer 

aoristo de subjuntivo, pasivo, después de hopös an, expresando el propósito de Dios en la misión del 

Mesías. Él va a poner a prueba los pensamientos de los hombres (dialogismoi) y los propósitos de ellos. 

Se verán forzados a tomar postura por o en contra de Cristo. Esto es así en la actualidad. 
36. Una profetisa, Ana (Hanna prophëtis). La palabra prophëtis aparece en el N.T. sólo aquí y en 

Apocalipsis 2:20. En griego antiguo significa una mujer que interpreta oráculos. El largo paréntesis hacia 

el versículo 37 habla de su gran edad. Montefiore da la suma de 106 años, por cuanto tenía quince años al 

casarse, habiendo estado casada 7 años, y viuda durante 84. 
37. La cual no se apartaba (hë ouk aphistato). Imperfecto de indicativo, voz media. Persistía en no 

apartarse. El Espíritu la mantenía en el templo, así como había conducido a Simeón al templo (Plummer). 

El caso de «el templo» (tou hierou) es ablativo. Noche y día (V.M.) (nukta kai hëmeran). Acusativo de 

duración de tiempo, toda la noche y todo el día. Nunca se perdía un servicio en el templo. 
38. Presentándose (epistäsa). Segundo aoristo participio activo. Esta palabra tiene frecuentemente la 

connotación de aparecer de repente, de entrar precipitadamente, como de Marta en Lucas 10:40. Pero aquí 

probablemente significa acudir y ponerse al lado, oyendo así las maravillosas palabras de Simeón, de 

modo que las de ella constituyen una especie de conclusión a las de él. Daba gracias (anthömologeito). 

Imperfecto en voz media de un verbo (anthomologoëo) de uso común en los escritores griegos y en la 

LXX, aunque se usa sólo aquí en el N.T. Tenía la connotación de un acuerdo mutuo o de decir algo 

delante de alguien (anti). Evidentemente, Ana se sintió profundamente conmovida, y repitió su acción de 

gracias y prosiguió hablando (elalei, imperfecto otra vez) «a todos los que aguardaban (prosdechomenois, 

como en 1:35 de Simeón) la redención de Jerusalén (cf. BAS) (lutrösin lerousalëm)». Evidentemente, 

había un grupo de tales espíritus que se reunía en el templo, bien con ella y Simeón, o con quienes ella se 

encontraba de tanto en tanto. Había así un núcleo de viejos santos en Jerusalén preparados para la venida 

del Mesías cuando Él finalmente aparece como el Mesías en Jerusalén (Jn. 2 y 3). Éstos probablemente ya 

habían muerto para entonces. Pero habían tenido una feliz hora de esperanza y gozo. Los MSS. 

posteriores tienen «en Jerusalén», pero lo correcto es «de Jerusalén». Lo que comprendieran por la 

«redención de Jerusalén» no está claro, sea que fuera redención política, espiritual o ambas. Simeón 

estaba esperando la consolación de Israel (2:25) y Zacarías (1:68) cantó acerca de redención para Israel 

(Is. 40:2). 
39. A su ciudad de Nazaret (eis polin heautön Nazaret). Véase sobre Mateo 2:23 acerca de Nazaret. 

Lucas no dice nada de la huida a Egipto ni de la razón para la vuelta a Nazaret en lugar de a Belén, el 

lugar del nacimiento de Jesús tal como se da en Mateo 2:13–23. Pero tampoco ninguno de ambos 

Evangelios da todos los detalles de este período. Tampoco Lucas tiene nada acerca de la visita de los 

magos (Mt. 2:1–12), como tampoco Mateo dice nada de los pastores ni de Simeón y Ana (Lc. 2:8–28). 

Los dos Evangelios se suplementan. 
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40. El niño crecía (ëuxane). Imperfecto de indicativo de un verbo muy antiguo (auxanö). Este niño 

creció y se fortaleció (ekrataiouto, imperfecto en voz media), un vigoroso y sano muchachito (paidion). 

Lucas empleaba ambos verbos en 1:80, del crecimiento de Juan el Bautista como niño. Luego empleó 

también pneumati, en espíritu. Aquí en adición al desarrollo corporal Lucas tiene «llenándose de 

sabiduría» (plëroumenon sophiäi). Participio presente pasivo, mostrando que el proceso de llenamiento 

con sabiduría se mantuvo en correspondencia con el crecimiento corporal. ¡Si tan sólo esto fuera así con 

otros! No tenemos que perturbarnos ante este crecimiento en sabiduría por parte de Jesús que por su 

crecimiento corporal. «El crecimiento intelectual, moral y espiritual del Niño, como el físico, fue real. La 

suya fue una perfecta humanidad desarrollándose a la perfección, sin impedimentos debido a defectos 

hereditarios o adquiridos. Fue el primer caso en la historia de un crecimiento así. Por primera vez un 

recién nacido se desarrollaba siguiendo el ideal de la humanidad» (Plummer). La gracia de Dios (charis 

theou). En una medida plena. 
41. Cada año (kat’ etos). Este modismo sólo aquí en el N.T., una construcción griega común. Se 

esperaba de todo varón que compareciera en la época de la Pascua, de Pentecostés y de los Tabernáculos 

(Éx. 23:14–17; 34:23; Dt. 16:16). Pero la Diáspora hizo esto imposible. Sin embargo, los judíos 

palestinos piadosos ponían todo de su parte para estar presentes al menos en la pascua. María iba con José 

como hábito piadoso, aunque no estaba obligada a ir por ley. 
42. Doce años (etön dödeka). Predicado genitivo. Lucas no dice que Jesús no había estado en 

Jerusalén con anterioridad, pero a los doce un chico judío se hacía un «hijo de la ley», y comenzaba a 

observar las ordenanzas, poniéndose filacterias como recordatorio. Subieron (anabainontön autön). 

Genitivo absoluto con participio presente activo, una construcción imprecisa aquí, porque el incidente que 

se narra tuvo lugar después de haber subido, no mientras subían. «En su acostumbrada subida» 

(Plummer). 
43. Y después de haber acabado los días (teleiösantön tas hëmeras). De nuevo genitivo absoluto, 

pero participio aoristo (aoristo efectivo). «Los días» pueden significar la totalidad de los siete días (Éx. 

12:15ss.; Lv. 23:6–8; Dt. 16:3), o a los dos días principales, después de los cuales muchos peregrinos 

volvían a sus lugares. Al regresar ellos (en töi hupostrephein autous). El infinitivo articular con en, una 

construcción que Lucas emplea con frecuencia (1:21; 2:27). El niño, Jesús. Literalmente, «Jesús, el 

muchacho» (Lacueva) (Iësous ho pais). En el versículo 40 era «el niño» (to paidion). Aquí es «el 

muchacho» (ho pais, ya no la forma diminutiva). No fue desobediencia por parte del «muchacho» el 

quedarse atrás, sino su intenso interés en los servicios del templo; «un interés espontáneo» (Bruce) lo 

mantuvo allí. 
44. En la caravana (en tëi sunodiäi). La caravana que iba junta por el camino o carretera (sun, 

hodos), un viaje en compañía, luego por metonimia la compañía misma. Una palabra griega común 

(Plutarco, Estrabón, etc.). Por lo general las mujeres iban delante y los hombres seguían. José puede haber 

pensado que estaba con María y María que estaba con José. «La caravana de Nazaret era tan grande que 

se precisó un día entero para buscar en ella» (Plummer). Lo buscaban (anezëtoun auton). Imperfecto 

activo. Un verbo griego común. Nótese el sentido de ana. Buscaron arriba y abajo, por delante y por 

detrás, una búsqueda exhaustiva y prolongada, pero en vano. 
45. En busca suya (anazëtountes auton). Participio presente del mismo verbo. Esto era todo lo que 

cabía hacer ahora, buscar al muchacho perdido. 
46. Al cabo de tres días (meta hëmeras treis). Un día fuera, un día de vuelta, y el tercer día 

buscándolo. En el templo (en töi hieröi). Probablemente en la terraza, donde había miembros del Sanedrín 

dando instrucción pública los sábados y los días festivos, por lo que probablemente la fiesta no había 

terminado aún. Probablemente los rabinos se sentaban en bancos en círculo. Los oyentes en el pavimento, 

entre los que se encontraba el muchacho Jesús en un arrebato de interés. Oyéndoles y preguntándoles (kai 

akouonta autön kai eperötoönta autous). Pablo se sentaba a los pies de Gamaliel (Hch. 22:3). 

Imaginemos a este muchacho lleno de vivo interés. Era su gran oportunidad de oír a los grandes rabinos 

en una escuela teológica fuera de la sinagoga exponiendo los problemas de la vida. Y desde luego éste era 

el más insólito de todos los niños en capacidad y comprensión intelectual. Pero es un error pensar que los 
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niños de doce años no reflexionan profundamente acerca de las cuestiones de la vida. ¿Qué padre o madre 

ha podido nunca dar respuesta a las preguntas de un niño? 
47. Quedaban atónitos (existanto). Imperfecto de indicativo en voz media, descriptivo de su asombro 

continuado y repetido. Verbo común, existëmi, significando que quedaban fuera de sí de asombro, como 

si los ojos se les salieran de las órbitas. El muchacho tenía una santa sed de conocimiento (Plummer), y 

empleaba el modo de los muchachos para aprender. Ante su inteligencia (epi tëi sunesei). Basado sobre 

(epi), la aprehensión y comprensión, de suniëmi, comparación y combinación de cosas. Cf. Marcos 12:33. 

Sus respuestas (tais apokrisesin autou). No es difícil hacer preguntas difíciles, pero este muchacho tenía 

respuestas asombrosas a las preguntas de ellos, revelando su asombroso crecimiento intelectual y 

espiritual. 
48. Se sorprendieron (exeplagësan). Segundo aoristo pasivo de indicativo de una antigua palabra 

griega (ekplëssö), golpear afuera, echar afuera mediante un golpe. José y María quedaron «sacudidos 

fuera de sí» por lo que vieron y oyeron. Ni ellos se habían dado cuenta plena del poder en este 

maravilloso muchacho. Los padres frecuentemente dejan de darse cuenta de la riqueza de la naturaleza de 

sus hijos. 
48. Hijo (teknon). Literalmente, Niño. Era natural que María fuera la primera en hablar. ¿Por qué? 

(Ti;). El reproche de la madre al muchacho va seguido por una confesión de negligencia por parte de ella 

misma y José (angustiados, odunömenoi). Tu padre (ho pater sou). No hay contradicción aquí. Dice 

Alford: «Hasta este momento José había sido llamado así por el mismo santo niño, pero nunca a partir de 

este momento». Buscábamos (ezëtoumen). Tiempo imperfecto describiendo la fatigosa búsqueda durante 

tres días. 
49. ¿Cómo es que …? (Ti hoti;). Las primeras palabras de Jesús que nos han sido preservadas. Este 

pulcro giro griego sin cópula expresa el asombro del muchacho de que sus padres no supieran que sólo 

había un lugar posible en Jerusalén para Él. Yo debo estar (dei einai me). La consciencia mesiánica de la 

necesidad que le era impuesta. Jesús frecuentemente emplea dei (tener que, deber) acerca de su obra. De 

todos los sueños dorados de cualquier muchacho de doce años, éste es el más magno. En la casa de mi 

Padre (en tois tou patros mou). No «en los asuntos de mi Padre», sino «en casa de mi Padre» (cf. Gn. 

41:51). Es un giro griego común. Y nótese «mi», no «nuestro». No sabemos cuándo el muchacho se hizo 

consciente por vez primera de su peculiar relación con el Padre en el cielo. Pero la tiene ahora a los doce 

años, y crecerá con Él en los años venideros en Nazaret. 
50. Ellos no comprendieron (ou sunëkan). Primer aoristo de indicativo, activo (uno de los aoristos 

en k). Incluso María, con toda su anterior preparación y meditación, no estuvo a la altura de la 

manifestación de la consciencia mesiánica en su muchacho. Jesús le había dicho, virtualmente, «mi Padre 

es Dios, y yo debo estar en Su casa». Bruce observa que ha llegado una nueva era en la que Jesús llama a 

Dios «Padre», no Despotes. «Ni nosotros comprendemos aún plenamente» (Bruce) lo que el muchacho 

Jesús dijo aquí. 
51. Les estaba sujeto (V.M.) (ën hupotassemenos autois). Imperfecto perifrástico pasivo. 

«Continuaba sumiso a ellos» (RVR77), o «continuó sujeto a ellos» (BAS), este muchacho maravilloso 

que conocía más que los padres y rabinos, este muchacho gentil, obediente, afectuoso. Los siguientes 

dieciocho años en Nazaret (Lc. 3:23) siguió creciendo hasta la edad adulta y se convirtió en el carpintero 

de Nazaret (Mr. 6:3) en sucesión de José (Mt. 13:55), que es mencionado aquí por última vez. ¿Quién 

puede narrar los días de espera que Jesús fue desgranando en Nazaret hasta que el Padre lo llamara a su 

obra mesiánica? Conservaba (dietërei). Imperfecto activo. Se trata de un antiguo verbo griego (diatëreö), 

pero sólo empleado aquí y en Hechos 15:29 en todo el N.T., aunque aparece en Génesis 37:11. 

Conservaba cuidadosamente (dia-) todos estos dichos (o cosas, rhëmata) recientes. En 2:19 sunetërei es la 

palabra empleada de María después de que los pastores se fueran. Todo esto siguió ponderándolo en su 

corazón, y comparando unas cosas con otras. Desde luego su corazón debía estar lleno ahora. ¿Podría 

prever cómo el destino llevaría a Jesús fuera y más allá de su alcance como madre? 
52. Avanzaba en sabiduría y en estatura (V.M.) (proekopten tëi saphiäi kai hëlikiäi). Imperfecto 

activo, prosiguió abriéndose camino hacia adelante como a través de un bosque o jungla como los 

pioneros. Siguió creciendo en estatura (hëlikia puede significar edad, como en 12:25, pero aquí es 
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estatura) y en sabiduría (más que el mero conocimiento). Su desarrollo físico, intelectual, moral y 

espiritual era perfecto. «En cada etapa era perfecto para aquella etapa» (Plummer). En gracia (chariti). 

Ésta es la humanidad ideal, tener gracia ante Dios y ante los hombres. 

CAPÍTULO 3 
1. En el año decimoquinto (en etei de pentekaidekatöi). Tiberio César era gobernante en las 

provincias dos años antes de la muerte de Augusto César. Lucas hace aquí una séxtuple indicación de 

cuándo comenzó Juan el Bautista su ministerio. Juan reavivó la función del profeta (Ecce Homo, pág. 2) y 

fue un acontecimiento de capital importancia después de siglos de silencio profético. Lucas comienza con 

el emperador de Roma; luego menciona a Poncio Pilato, procurador de Judea; Herodes Antipas, tetrarca 

de Galilea (y Perea); Felipe, tetrarca de Iturea y Traconítide; Lisanias, tetrarca de Abilene (todo ello con 

la construcción genitiva absoluta), finalizando con el sumo sacerdocio de Anás y Caifás (yerno y sucesor 

de Anás). Los antiguos no tenían nuestro moderno sistema cronológico, siendo la manera común los 

nombres de los gobernantes. Se han presentado objeciones aquí a la mención de Lisanias debido a que 

Josefo (Antigüedades, XVII. 8. 1) habla de un Lisanias que fue rey de Abila hasta el 36 a.C., 

considerándolo como el mencionado aquí por Lucas con una fecha errónea. Pero se ha descubierto una 

inscripción en el emplazamiento de Abilene con mención de «el tetrarca Lisanias», y ello en la época a la 

que hace referencia Lucas (véase mi obra Luke the Historian in the Light of Research, págs. 167ss.). Así, 

Lucas vuelve a ser vindicado por las piedras. 
2. Vino palabra de Dios sobre Juan (egeneto rhëma theou epi Iöannën). La gran era queda marcada 

por egeneto en lugar de por ën. Rhëma theou es algún pronunciamiento particular de Dios (Plummer), 

común en la LXX, aquí sólo en el N.T. Luego Juan es introducido como el hijo de Zacarías, conforme al 

capítulo 1. Mateo lo describe como el Bautista, Marcos como el Bautizador. Ningún otro Evangelio 

menciona a Zacarías. Marcos comienza aquí su Evangelio, pero Mateo y Lucas incluyen antes dos 

capítulos de Infancia. Sólo Lucas nos habla de la venida de la palabra a Juan. Los tres Sinópticos lo sitúan 

en «el desierto» (en téi erëmöi), como aquí, Marcos 1:4; Mateo 3:1 (añadiendo «de Judea»). 
3. Toda la comarca del Jordán (päsan perichöron tou Iordanou). El desierto era la morada de Juan 

(1:20), de manera que comenzó a predicar allí donde se encontraba. Era la llanura (Gn. 13:10ss.) o valle 

del Jordán, El Ghor, que llega por el norte hasta Sucot (2 Cr. 4:17). Algunas veces estaba en la orilla 

oriental del Jordán (Jn. 10:40), aunque generalmente estaba en la occidental. Su actividad bautista lo 

mantuvo cerca del río. Un bautismo de arrepentimiento para perdón de pecados (baptisma metanoias eis 

aphesin hamartiön). La misma frase que en Marcos 1:4, que debe verse para el tratamiento de estas 

importantes palabras. La palabra perdón (o remisión, V.M.), aphesis, «aparece en Lucas con mayor 

frecuencia que en el resto de los otros escritores del N.T. juntos» (Vincent). En escritores médicos es 

empleada del abatimiento de la enfermedad. 
4. Como está escrito (hös gegraptai). La fórmula regular para citas, perfecto de indicativo, pasivo, de 

graphö. El profeta Isaías (Ësaiou tou prophëtou). La misma frase aparece en Marcos 1:2 (texto correcto) 

y en Mateo 3:3. Marcos, como ya hemos visto, añade una cita de Malaquías 3:1, mientras que Lucas da 

los versos 4 y 5 de Isaías 40, que no aparecen en Mateo ni en Marcos (Lc. 3:5 y 6). Véanse Mateo 3:3 y 

Marcos 1:3 para la consideración de Lucas 4:4. 
5. Valle (pharagx). Sólo aquí en el N.T., aunque aparece en la LXX y en griego antiguo. Es una 

quebrada o valle cerrado por acantilados. Será rellenado (plëröthësetai). Futuro de indicativo, pasivo, de 

plëroö. En 1845, cuando el Sultán visitó Brusa, los habitantes fueron movilizados para limpiar los 

caminos de piedras y cantos y para llenar los baches, Los monarcas orientales hacían esto mismo con 

frecuencia. Llegaba por delante un correo para hacer un llamamiento. Del mismo modo el Mesías envía a 

su heraldo (Juan) delante de Él para preparar el camino para Él. Isaías describía la preparación para la 

marcha triunfal del Señor, y Juan la empleó con gran intensidad. Collado (bounos). Herodoto dice que es 

una palabra cirenaica, pero más tarde los escritores griegos la emplean, como también la LXX. Será 

rebajado (tapeinöthësetai). Futuro de indicativo, pasivo, de tapeinoö. Significado literal aquí de un verbo 

común en sentido metafórico. Tortuoso (skolia). Una palabra común, curvado, opuesto a orthos o euthus, 

recto. 
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6. Toda carne (päsa sarx). Empleado en el Nuevo Testamento sólo de la raza humana, aunque en la 

LXX se incluyen los brutos. La salvación de Dios (to sotërion tou theou). El acto salvador de Dios. Esta 

frase describe apropiadamente el Evangelio de Lucas, que tiene en mente el mensaje de Cristo para todas 

las personas. Es el Evangelio universal. 
7. A las multitudes que salían (tois exporeuomenois ochlois). Plural, multitudes. El participio 

presente señala también la repetición de las multitudes como lo hace elegen (imperfecto), solía decir. 

Mateo 3:7 a 10 señala el mensaje de Juan a los fariseos y saduceos, que debe verse para la dilucidación de 

detalles. Lucas da un sumario de su predicación a las multitudes, con especiales contestaciones a estas 

preguntas: de las multitudes, 10 y 11; de los publicanos, 12 y 13; de los soldados, 14. 

Para ser bautizadas por él (baptisthënai hup’ autou). Este es el propósito de la venida de ellos. 

Mateo 3:7 tiene simplemente «a su bautismo». Las metáforas de Juan son del desierto (víboras, frutos, 

hacha, un muchacho esclavo desatando sandalias, fuego, aventador, era, granero, paja, piedras). ¿Quién 

os advirtió? (tis hepedeixen humin;). El verbo tiene una connotación cercana a «sugerir» mediante prueba 

al ojo, oído o cerebro (Lc. 6:47; 12:5; Hch. 9:16; 20:35; Mt. 3:7). En ningún otro pasaje del N.T., aunque 

es una palabra antigua y común (hupodeiknumi, mostrar abajo, señalar, dar un consejo o una indicación 

en privado). 
10. Preguntaban (epërötön). Tiempo imperfecto, preguntaban una y otra vez. ¿Qué, pues, haremos? 

(ti oun poiësömen;). Aoristo deliberativo subjuntivo. Más exactamente: ¿Qué es entonces lo que hemos de 

hacer? ¿Qué haremos, pues? La misma estructura en los versículos 12 y 14. El término oun hace 

referencia a las varias cosas ya dichas por Juan (Lc. 3:7–9). 
11. Túnicas (chitönas). La prenda interior y menos necesaria. No se menciona la indispensable 

prenda exterior, himation. Nótese el mensaje para cada clase, específico y diferente. Juan puso el dedo 

sobre la llaga de las debilidades de las personas que tenía ante él. 
12. También cobradores de impuestos (kai telönai). Ya hemos visto esta palabra en Mateo (5:46; 

9:10; 11:19; 18:17; 21:31ss.) y Marcos (11:15ss.). En ocasiones va junto con rameras y otros pecadores, 

los proscritos de la sociedad. Esta palabra está compuesta por telos, impuesto, y öneomai, comprar, y es 

antigua. El recaudador de impuestos no era un personaje popular en ningún lugar, pero menos que en 

ningún lugar un judío que recogía impuestos para los romanos, y ello mediante actividades fraudulentas y 

extorsión. Exijáis (prassete). Este verbo sólo significa hacer o practicar, pero ya pronto los recaudadores 

de impuestos aprendieron cómo «hacer» al público como constantes «sanguijuelas». Luciano los 

relaciona con los cuervos y los sicofantes. 

14. También unos soldados (kai strateuomenoi). Hombres cumpliendo servicio militar, militantes 

más bien que milites (Plummer). Así Pablo en 2 Timoteo 2:4. Una vieja palabra como stratiötës, soldado. 

Algunos de estos soldados actuaban como policía para proteger a los publicanos. Pero eran 

frecuentemente rudos y crueles. No hagáis violencia a nadie (V.M.) (mëdena diaseisëte). Sólo aquí en el 

N.T., pero aparece en la LXX y es común en griego antiguo. Significa sacudir (perturbación sísmica, 

terremoto) del todo (dia) y por ello atemorizar del todo, extorsionar dinero o propiedades mediante 

intimidación (3 Mac. 7:21). El latín emplea concutere, así. Era un procedimiento de chantaje al que se 

refiere Sócrates (Jenofonte, Memorabilia, ii. 9, 1). Era una tentación constante para los soldados. Para 

Jesús no es válido el derecho del más fuerte. Ni denunciéis en falso para sacar dinero (méde 

sukophantësëte). En Atenas, los que se dedicaban a informar en contra de cualesquiera que pudieran ser 

descubiertos exportando higos fuera de Ática eran llamados exhibidores de higos o sicofantes 

(sukophantai). De sukon, higo, y phainö, mostrar, exhibir. Algunos eruditos modernos rechazan esta 

explicación (dada en el Diccionario de la Real Academia Española —N. del T.) debido a que no se han 

hallado ejemplos reales de esta palabra significando meramente un exhibidor de higos. Pero sin este punto 

de vista todo queda conjetural. Desde la época de Aristófanes se empleaba para denotar a un informador 

maligno, o calumniador. Estos soldados se veían tentados a conseguir dinero informando en contra de los 

ricos, ejerciendo el chantaje. Así, la palabra vino a denotar una clase regular de informadores o 

calumniadores en Atenas. Sócrates es citado por Jenofonte como aconsejando precisamente a Critón a que 

empleara a uno de ellos en su defensa propia, a la manera en que modernamente se emplea un pistolero 

contra otro. Demóstenes describe a un sicofante como «uno que se desliza por el mercado como un 
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escorpión, con su ponzoñoso aguijón dispuesto, espiando a quién pueda sorprender con ventaja para sí, y 

a quién pueda extorsionar con mayor facilidad, para sacarle dinero amenazándolo con una acción 

peligrosa en sus consecuencias» (citado por Vincent). La palabra aparece sólo en Lucas en el N.T., aquí y 

en Lucas 19:8 en la confesión de Zaqueo. Aparece en la LXX y frecuentemente en el griego antiguo. 

Contentaos con vuestra paga (arkeisthe tois opsöniois humön). El descontento con la paga era la queja de 

los soldados mercenarios. Esta palabra para denotar paga era originalmente cualquier cosa cocinada 

(opson, alimento cocinado), y comprada (de öneomai, comprar). De ahí «raciones», «paga», soldada. 

Opsarion, diminutivo de opson, era cualquier cosa que se comía con pan, como pescado asado. Así, 

opsönion viene a denotar cualquier cosa que es comprada para comer con pan, y luego la paga o soldada 

de un soldado (Polibio y otros escritores griegos tardíos), como en 1 Corintios 9:7. Pablo emplea el 

singular de la paga de un predicador (2 Co. 11:8) y el plural de la paga del pecado (Ro. 6:23) = muerte (la 

muerte es la dieta del pecado). 
15. Estaba a la espera (prosdoköntos). Genitivo absoluto de este notable verbo ya visto en 1:21. 

Andaban pensando (dialogizomenön). De nuevo genitivo absoluto. La predicación de Juan acerca del 

Mesías y del reino de Dios conmovió profundamente a las gentes y las hizo pensar. Si quizás él sería el 

Cristo (mëpote autos eië ho Christos). Optativo eië en pregunta indirecta cambiada del indicativo en la 

directa (Robertson, Grammar, pág. 1.031). Juan no obró milagros ni pertenecía a la línea davídica, y sin 

embargo conmovió a la gente de tal manera que comenzaron a sospechar que él mismo (autos) era el 

Mesías. Un día, el Sanedrín enviará un comité formal para hacerle esta pregunta de un modo directo (Jn. 

1:19). 
16. El que es más fuerte que yo (ho ischuroteros mou). Como Marcos 1:7, «el más poderoso que 

yo». Caso ablativo (mou) de comparación. Juan no iba a desviarse debido a la adulación de la multitud. Él 

podía medir su propia estatura en comparación con el Mesías, y serle fiel (véase mi obra John the Loyal). 

Comparar Lucas 3:16 con Marcos 1:7ss. y Mateo 3:11ss. para el tratamiento de los detalles. Lucas tiene 

«fuego» aquí después de «bautizará con el Espíritu Santo», como Mateo 3:11, pasaje al que se remite al 

lector. Esta atrevida figura mesiánica en los Evangelios Sinópticos muestra que Juan vio al Mesías 

viniendo como juicio sobre el mundo como fuego y el aventador de la era, y con fuego inextinguible para 

la paja (Lc. 3:17 = Mt. 3:12). Pero tenía también la concepción espiritual, el bautismo en el Espíritu Santo 

que caracterizará la Misión del Mesías y que con ello trascenderá el bautismo de agua que marcó el 

ministerio de Juan. 
18. Muchas y variadas exhortaciones (polla men oun kai hetera). Literalmente, muchas y diferentes 

cosas evangelizó Juan (euaggelizeto) al pueblo. Lucas nos ha dado una parca muestra de los maravillosos 

mensajes del Bautista. Aunque son pocas sus palabras preservadas, dan un concepto definido y poderoso 

de su predicación. 
19. Censuró (elegchomenos). Participio presente pasivo de elegchö, un antiguo verbo que significa, 

en Homero, tratar con menosprecio, luego dejar convicto (Mt. 18:15), dejar a descubierto (Ef. 5:11), 

reprender, como aquí. El sustantivo elegchos significa prueba (He. 11:1) y elegmos, censurar (2 Ti. 3:16). 

Josefo (Antigüedades, XVIII. V. 4) muestra cuán repulsivo era su matrimonio para la sensibilidad judía. 

Maldades (ponërön). Esta palabra se deriva de ponos, poneö, afán fatigoso y trabajar, respectivamente, y 

da la faceta activa del mal, posiblemente con el concepto del trabajo mismo como un mal, o al menos 

como una molestia. El «ojo malo» (ophthalmos ponëros en Mr. 7:22) era un «ojo obrador de males» 

(Vincent). En Mateo 6:23 es un ojo enfermo. Así Satanás es «el Maligno» (Mt. 5:37; 6:13, etc.). Es un 

adjetivo muy común en el N.T. como en griego antiguo. Había hecho (epoiësen). Aoristo de indicativo 

activo, no pretérito perfecto, meramente un aoristo constativo sumario, hizo. 
20. Añadió (prosethëken). Primer aoristo de indicativo activo (aoristo en kappa). Verbo común 

(prostithëmi) en todo el ámbito del lenguaje griego. En el N.T. sobre todo en Lucas y Hechos. Hipócrates 

lo empleaba de aplicar esponjas a la cabeza y Galeno de aplicar un preparado cocido de bellotas. No hay 

evidencia de que Lucas emplee la palabra aquí en ningún sentido médico. La ausencia de la conjunción 

hoti (que) antes del siguiente verbo katekleisen (encerró) es un asíndeton. En realidad este verbo significa 

cerrar abajo, posiblemente con referencia a cerrar para abajo la puerta de la mazmorra, aunque tiene 

sentido como un uso perfectivo de la preposición, intensificando el sentido de la acción, sin ningún 
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sentido literal del término «abajo». Es un verbo antiguo y común, aunque se encuentra aquí y en Hechos 

26:10 como los dos únicos ejemplos en el N.T. Véase Mateo 14:3 para declaraciones adicionales acerca 

de la cárcel. 
21. Cuando todo el pueblo era bautizado (en töi baptisthënai hapanta ton laon). El empleo del 

aoristo infinitivo articular aquí con en turba a algunos gramáticos y comentaristas. No hay elemento de 

tiempo en el aoristo infinitivo. Se trata simplemente de una acción puntual, literalmente «en el ser 

bautizados en cuanto a todo el pueblo». Lucas no significa con esto que todo el pueblo fuera bautizado 

antes que Jesús llegara o que fueran todos bautizados al mismo tiempo. Es simplemente una declaración 

general de que Jesús fue bautizado en conexión con o en el tiempo del bautizar a la gente como un todo. 

También Jesús fue bautizado (kai lësou baptisthentos). Construcción en genitivo absoluto, primer 

aoristo participio pasivo. En la oración de Lucas el bautismo de Jesús es meramente introductorio al 

descenso del Espíritu Santo y a la voz del Padre. Para la narración del bautismo ver Marcos 1:9 y Mateo 

3:13–16. Y mientras oraba (kai proseuchomenou). Solamente en Lucas, que tan frecuentemente menciona 

las oraciones de Jesús. Participio presente y así significando, naturalmente, que el cielo fue abierto 

mientras Jesús estaba orando, aunque no necesariamente en respuesta a su oración. Se abrió el cielo 

(aneöichthënai ton ouranon). Primer aoristo pasivo infinitivo con doble aumento, en tanto que no se 

supone que el infinitivo tenga ningún aumento. La forma regular sería anoichthënai, como en D (Códice 

de Beza). Así, el aumento aparece en el futuro de indicativo kateaxei (Mt. 12:20) y en el segundo aoristo 

pasivo de subjuntivo kateagösin (Jn. 19:31). Estas insólitas formas aparecen en el Koiné. Este infinitivo 

aquí, con el acusativo de referencia general, es el sujeto de egeneto (aconteció). Mateo 3:16 emplea el 

mismo verbo, pero Marcos 1:10 tiene schizomenous, partidos (V.M.). 
22. Descendió (ketabënai). La misma construcción que el infinitivo anterior. El Espíritu Santo (to 

pneuma to hagion). Marcos 1:10 tiene meramente el Espíritu (to pneuma), mientras que Mateo 3:16 tiene 

el Espíritu de Dios (pneuma theou). En forma corporal (sömatiköi eidei). Sólo en Lucas, que también dice 

«como una paloma» (hös peristeran), al igual que Mateo y Marcos. Esto significa probablemente que el 

Bautista vio la visión que se asemejaba a una paloma. Nada se consigue con la negación del hecho o 

posibilidad de la visión que se asemejara a una paloma. Dios manifiesta su poder según su voluntad. El 

simbolismo de la paloma para el Espíritu Santo es inteligible. No tenemos que entender por ello que éste 

fuera el principio de la Encarnación de Cristo, como pretendían los gnósticos seguidores de Cerinto. Pero 

este lozano influjo del Espíritu Santo puede haber profundizado la consciencia mesiánica de Jesús y, 

desde luego, lo reveló al Bautista como el Hijo de Dios. Y salió del cielo una voz (kai phönën ex ouranou 

genesthai). La misma construcción del infinitivo con acusativo de referencia general. La voz del Padre al 

Hijo es dada aquí como en Marcos —lo cual véase— y Mateo 3:17 para discusión de la variación que allí 

aparece. La Trinidad se manifiesta aquí en el bautismo de Jesús, lo que constituye la entrada formal de 

Jesús en su ministerio mesiánico. Entra en Él con la bendición y aprobación del Padre y con la aprobación 

y el poder del Espíritu Santo sobre Él. La deidad de Cristo se ve aquí de una manera clara en los 

Evangelios Sinópticos. La consciencia de Cristo queda clara acerca de este punto aquí, lo mismo que en el 

Evangelio de Juan, donde Juan el Bautista lo describe, después de bautizarlo, como el Hijo de Dios (Jn. 

1:34). 
23. Jesús mismo (autos Iësous). Pronombre intensivo enfático llamando la atención a la personalidad 

de Jesús en esta coyuntura. Cuando inaugura su obra mesiánica. Al comenzar (archomenos). Algunas 

versiones añaden «a predicar» (V.M.), «su ministerio» (BAS), pero no se encuentran en el texto griego. 

La traducción de la Versión Autorizada inglesa, «comenzó a ser de alrededor de treinta años», es una 

traducción imposible. La Versión Revisada inglesa añade «a enseñar», como correctamente añaden 

también V.M. y BAS sus equivalentes, después del participio presente archomenos. Tanto el infinitivo 

como el participio pueden ir después de archomai; en Koiné lo normal es el infinitivo. No es necesario 

añadir nada, sin embargo, y es lo que hace la RVR77 (cf. Hch. 1:22). Tenía unos treinta años (ën hösei 

etön triakonta). Tyndale lo tenía bien: «Jesus was about thirty years of age when he began» (Jesús tenía 

alrededor de treinta años de edad cuando comenzó). Lucas no se compromete a una edad concreta de 

treinta años precisos como la edad de Cristo. Los levitas entraban en la plenitud de su servicio a los treinta 

años, pero esto no demuestra nada acerca de Jesús. Los profetas de Dios inician su tarea en el momento 
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en que viene a ellos la palabra de Dios. Jesús puede haber tenido unos cuantos meses menos o más de los 

treinta, o un año o dos de más o de menos. Siendo hijo (según se suponía) de José, el hijo de Elí (ön huios 

hös enomizeto Iösëph tou Heli). Para la discusión de la genealogía de Jesús véase sobre Mateo 1:1–17. 

Las dos genealogías difieren muy ampliamente y se han propuesto muchas teorías acerca de ellas. Uno se 

da cuenta en el acto de que Lucas comienza con Jesús y que va retrocediendo hasta Adán, el Hijo de Dios, 

mientras que Mateo comienza con Abraham y llega a «José, marido de María, de la cual nació Jesús, 

llamado el Cristo» (1:16). Mateo emplea la palabra «engendró» en cada ocasión, mientras que Lucas tiene 

el artículo tou repitiendo huiou (hijo) excepto delante de José. Ambos concuerdan en la mención de José, 

pero Mateo dice que «Jacob engendró a José», mientras que Lucas llama a José «el hijo de Elí». Hay otras 

diferencias, pero ésta hace que uno se detenga a considerar. José, naturalmente, no tuvo dos padres. Si 

entendemos que Lucas nos da la verdadera genealogía de Jesús a través de María, el asunto es bien 

simple. Las dos generaciones difieren desde José a David excepto en los casos de Zorobabel y Salatiel. 

Lucas evidentemente quiere sugerir algo muy insólito en su genealogía con el uso de la frase «según se 

suponía» (hös enomizeto). Su propia narración en Lucas 1:26–38 nos ha mostrado que José no era el 

verdadero padre de Jesús. Plummer objeta que si Lucas nos da la genealogía de Jesús a través de María, 

huios tiene que ser empleado aquí en dos sentidos (hijo según se suponía de José, y nieto de Elí a través 

de Elí). Pero esto no es nada insólito. En ninguna de ambas listas dan ni Mateo ni Lucas una genealogía 

completa. Así como Mateo emplea «engendró» de descendencia, del mismo modo emplea Lucas el 

término «hijo» significando descendiente. Era natural para Mateo, que escribía para judíos, dar la 

genealogía legal a través de José, aunque se cuida de un modo concreto de mostrar, en 1:16 y 1:18–25, 

que José no era el padre real de Jesús. Era igualmente natural para Lucas, un griego él mismo y 

escribiendo para todo el mundo, dar la genealogía real de Jesús a través de María. Es en armonía con la 

universalidad de Pablo (Plummer) que Lucas lleva la genealogía hasta Adán y no se detiene en Abraham. 

No está claro por qué añade Lucas «el hijo de Dios» después de Adán (3:8). Desde luego, no significa por 

ello que Jesús sea el Hijo de Dios en el sentido en que lo es Adán. probablemente lo que desea es eliminar 

los mitos paganos acerca del origen del hombre, y mostrar que Dios es el creador de toda la raza humana, 

y en este sentido el Padre de todos los hombres. Ningún mero origen animal del hombre está en armonía 

con esta concepción. 

NOTA ADICIONAL (del traductor) 

Como evidencias adicionales de que la línea dada en el Evangelio de Lucas es la natural de María, se 

pueden mencionar los siguientes puntos: La visión apócrifa de Isaías, que es probablemente del año 68, 

declara que María era del linaje de David, como también lo era José. Esto sólo para mostrar cuál era la 

concepción popular de entonces. Por su parte, Tertuliano apela de un modo insistente al censo como 

estableciendo la descendencia de Cristo de David a través de María. Por otra parte, los Talmudistas judíos 

se refieren a María como hija de Elí, en un pasaje que hace referencia a que es atormentada en el otro 

mundo. Así, en Lucas tendríamos la línea natural de María, y la legal de José como yerno de Elí. Jesús es 

así hijo de David carnalmente (a través de María), e hijo legalmente de David (a través de los derechos de 

José al trono). 

CAPÍTULO 4 
1. Lleno del Espíritu Santo (plërës pneumatos hagiou). Una evidente alusión al descenso del 

Espíritu Santo sobre Jesús en su bautismo (Lc. 3:21ss.). La distintividad de las Personas en la Trinidad 

queda aquí evidente, pero con una patente unidad. Recuerda también el relato de Lucas del 

sombreamiento de María por el Espíritu Santo (1:35). Mateo 4:1 dice que «Jesús fue llevado por el 

Espíritu», mientras que Marcos 1:12 afirma que «el Espíritu le impulsó al desierto», pasaje que debe verse 

para su discusión. «Jesús había sido dotado con poder sobrenatural; y fue tentado a emplearlo en sus 

propios intereses sin considerar la voluntad del Padre» (Plummer). Y era conducido por el Espíritu (ëgeto 

en toi pneumati). Imperfecto pasivo, continuamente conducido. En puede ser el empleo instrumental, 

como sucede generalmente, porque Mateo 4:1 tiene aquí hupo de agencia directa. Pero Mateo tiene el 

aoristo pasivo anëchthë, que puede ser ingresivo, como tiene eis tën erëmon (al desierto), mientras que 

Lucas tiene en töi erëmöi (en el desierto: no al desierto, como RVR77; cp. BAS). En todo caso, Lucas 

afirma que Jesús estaba ahora de continuo bajo la guía del Espíritu Santo. De ahí que en esta misma 
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oración menciona dos veces al Espíritu. Por cuarenta días (hëmeräs tesserakonta). Acusativo de duración 

de tiempo, que debe ser conectado con «Era conducido», no con «siendo tentado». Fue conducido en el 

Espíritu durante estos cuarenta días (cf. Dt. 8:2, cuarenta años). Las palabras son también anfíbolas en 

Marcos 1:13. Mateo 4:2 parece implicar que las tres tentaciones registradas tuvieron lugar al término del 

ayuno de cuarenta días. Ello puede ser verdad, y también lo que afirma Lucas. Aquellas tres pueden ser 

meramente especímenes y por ello «representativas de la confrontación que tuvo lugar a lo largo de todo 

el período» (Plummer). 

2. Siendo tentado (peirazomenos). Participio presente pasivo y, naturalmente, paralelo con el 

imperfecto pasivo ëgeto (era conducido) en el versículo 1. Aquí tenemos otro ejemplo de una deficiente 

división de versículos, que hubiera tenido que darse al fin de la oración. Ver Mateo 4:1 y Marcos 1:13 

para las palabras «tentar» y «diablo». El diablo desafió al Hijo del Hombre aunque era también el Hijo de 

Dios. Se trataba de una confrontación entre Jesús, lleno del Espíritu Santo, y el calumniador de los 

hombres. El diablo había vencido a Adán y Eva. Tiene la esperanza de triunfar sobre Jesús. La historia de 

este conflicto se da en Mateo 4:1–11 y Lucas 4:1–13. En Marcos 1:12ss. hay una mera mención de ello. 

Así que aquí tenemos un espécimen de la Logia de Jesús (Q), una sección no marcana de Mateo y Lucas, 

el más antiguo documento acerca de Cristo. El relato, en último término, podía provenir sólo del mismo 

Cristo. Es digno de mención que lleva todas las marcas de la sublime concepción de Jesús como el Hijo 

de Dios hallada en el Evangelio de Juan, así como en Pablo y Hebreos, de hecho todo el resto del Nuevo 

Testamento, porque Marcos, Mateo, Lucas, Hechos, Pedro y Judas siguen en la misma línea. El meollo es 

que la crítica moderna ha revelado la consciencia mesiánica de Jesús como Hijo de Dios en su Bautismo y 

en sus Tentaciones al mismo principio de su ministerio y en los más antiguos documentos acerca de 

Cristo (la Logia, el Evangelio de Marcos). No comió nada (ouk ephagen ouden). Segundo aoristo 

(constativo) de indicativo del verbo defectivo esthiö. Marcos no menciona el ayuno. Mateo 4:2 tiene el 

aoristo participio activo nësteusas, que generalmente denota un ayuno religioso con propósitos 

devocionales. Esta idea no queda excluida en las palabras de Lucas. La entrada de Jesús en su ministerio 

mesiánico fue un momento apropiado para esta solemne e intensa consagración. Esta tensión mental y 

espiritual le quitaría de sí el apetito, y probablemente no había nada a mano para comer. La debilidad 

debido a la falta de alimento le daría al diablo esta especial oportunidad para tentar a Jesús, oportunidad 

que aprovechó en el acto. Acabados ellos (suntelestheison autön). Genitivo absoluto con el primer aoristo 

participio pasivo femenino plural debido a que hemerön (día) es femenino. Según Lucas el hambre 

(epeinasen, se volvió hambriento, aoristo ingresivo de indicativo activo) vino al final de los cuarenta días, 

como en Mateo 4:2. 
3. Hijo de Dios (huios tou theou). No hay artículo como en Mateo 4:3. Así se refiere a su relación 

como Hijo de Dios más bien que al oficio de Mesías. Una referencia manifiesta a las palabras del Padre 

en Lucas 3:22. Condición de primera clase como en Mateo. El diablo da por supuesto que Jesús es Hijo 

de Dios. Esta piedra (töi lithöi toutöi). Quizá señalando a alguna piedra redonda en concreto, que se 

pareciera en tamaño y forma a una hogaza de pan. Stanley (Sinai and Palestine, pág. 154) encontró en el 

monte Carmelo cristalizaciones de piedra llamadas «melones de Elías». El hambre de Jesús abrió el 

camino para las sugerencias del diablo, designadas a arrojar dudas en Jesús hacia su Padre. Mateo dice 

«estas piedras». Pan (artos). Mejor «hogaza». Para la consideración de esta primera tentación véase 

Mateo 4:3ss. Jesús sintió la fuerza de cada una de las tentaciones sin ceder en absoluto al pecado 

involucrado en ellas. Véase la discusión en Mateo también acerca de la realidad del diablo y de los 

elementos objetivos y subjetivos en las tentaciones. Jesús cita Deuteronomio 8:3 en respuesta al diablo. 

5. La tierra habitada (tës oikoumenës). En Mateo 4:8 es tou kosmou. En un momento (en stigmëi 

chronou). En un instante de tiempo. Literalmente, «en un punto de tiempo». Esta frase sólo está en Lucas, 

y la palabra stigmë no aparece en ningún otro lugar del N.T. (de stizö, pinchar, pinchazo), un punto. En 

Demóstenes, Aristóteles, Plutarco. Como nuestro «segundo» de tiempo o tic del reloj. Este panorama de 

todos los reinos del mundo y de la gloria de ellos en un instante fue mental, una gran ejecutoria de la 

imaginación (una proyección de una película «mental», satánica), pero este hecho no desacredita en 

absoluto la idea de la verdadera aparición visible de Satanás. Esta segunda tentación en Lucas es la tercera 

en el orden de Mateo. El orden de Lucas es geográfico (desierto, monte, Jerusalén). El de Mateo es 
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culminante (hambre, temor nervioso, ambición). Hay una culminación también en el orden de Lucas 

(sentidos, hombre, Dios). No hay manera de determinar el verdadero orden. 
6. Todo este poderío (tën exousian tautën hapasan). Mateo 4:9 tiene «todas estas cosas». El informe 

de Lucas es más específico. Y la gloria de ellos (Lacueva) (kai tën doxon autön). Mateo 4:8 tiene esto en 

el registro de lo que hizo el diablo, no de lo que dijo. Pues a mí me ha sido entregado (hoti emoi 

paradedotai). Perfecto pasivo de indicativo. Satanás afirma aquí la posesión del poder mundial y Jesús no 

lo niega. Puede deberse al pecado del hombre y por permisión de Dios. Jesús llama a Satanás «el príncipe 

de este mundo» (Jn. 12:31, 14:30, 16:11). A quien quiero (hoi an thelö). Presente de subjuntivo con an en 

una oración relativa indefinida. Esta audaz pretensión, si es admitida, hace que uno se pregunte si algunos 

de los gobernantes del mundo no son, consciente o inconscientemente, agentes del diablo. En varias 

ciudades americanas se ha podido demostrar una complicidad clara entre la policía y el mundo sumergido 

del crimen. Pero el tono de Satanás aquí es de superioridad a Jesús en poder mundial. Le ofrece 

compartirlo con Él con una condición. 
7. Te postras ante mí (proskunësëis enöpion emou). Mateo 4:9 lo tiene más claro: «si postrado me 

adoras». Es a esto a lo que realmente se reduce, aunque en Lucas este asunto se pone de modo más 

delicado. Se trata de una condición de tercera clase (ean y el subjuntivo). Lucas tiene «Si, pues, tú» (su 

oun ean), de forma muy enfática y sutil. Es el aoristo ingresivo (proskunësëis), sólo dobla la rodilla una 

vez aquí en mi presencia. La tentación era que Jesús admitiera la autoridad de Satanás mediante este acto 

de postración (prosternarse y adorar), un reconocimiento de autoridad más que de mérito personal. Todo 

será tuyo (estai sou päsa). Satanás ofrece entregar a Jesús todas las llaves del poder mundial. Era un gran 

juego, pero Jesús vio en el acto que en este caso Él sería el agente de Satanás en el gobierno del mundo 

mediante negociación y contubernio en lugar de como el Hijo de Dios por naturaleza y gobernante del 

mundo mediante la derrota de Satanás. El meollo del programa satánico queda aquí al descubierto. Jesús 

rechaza la idea judaica del Mesías como un mero gobernante terreno. «Rechaza a Satanás como aliado, y 

por ello mismo lo tiene como enemigo implacable» (Plummer). 
8. Adorarás (proskunëseis). Satanás empleó este verbo con Jesús, que prestamente lo vuelve en 

contra de él citando Deuteronomio 6:13. Jesús veía claramente que nadie podía adorar a la vez a Satanás y 

a Dios. Tenía clara su elección de a quién iba a servir. Lucas no da las palabras «Vete, Satanás», porque 

tiene aún otra tentación que narrar. 
9. Lo condujo (ëgagen). Aoristo activo de indicativo de agö. Mateo 4:5 tiene paralambanei (presente 

dramático). El alero del templo (to pterugion tou hierou). Véase Mateo 4:5. No es fácil determinar 

precisamente qué era. De aquí (enteuthen). Esto lo añade Lucas a las palabras en Mateo, pasaje que es 

necesario ver. Para que te guarden (tou diaphulaxai se). No en Mateo 4:6 citado por Satanás de Salmos 

91:11 y 12. Satanás no cita mal este Salmo, pero lo aplica mal, dándole un sentido de una confianza 

presuntuosa en Dios. Este verbo compuesto es muy antiguo, pero sólo aparece aquí en el N.T., y ello 

como cita procedente de la LXX. Lucas repite hoti (recitativo hoti después de gegraptai, escrito está) 

después de esta parte de la cita. 
12. Está dicho (eirëtai). Perfecto pasivo de indicativo, una manera favorita de citar la Escritura en el 

N.T. En Mateo 4:7 tenemos el usual «También está escrito» (gegraptai). Aquí Jesús cita Deuteronomio 

6:16. En cada ocasión emplea Deuteronomio en contra del diablo. Las citas son de la LXX. Es el futuro 

volitivo de indicativo con ouk, una prohibición común. Jesús señala al diablo que poner a Dios a prueba 

no es lo mismo que confiar en Dios (Plummer). 
13. Toda clase de tentación (panta peirasmon). Estas tres clases agotan las posibilidades de enfoque 

(los apetitos, los nervios, las ambiciones). Satanás las intentó todas. Constituyeron un ciclo (Vincent). De 

ahí que «ha sido tentado en todo según nuestra semejanza, excluido el pecado» (He. 4:15, cf. Lacueva). 

«El enemigo probó con todas sus armas, y quedó derrotado en todos los órdenes» (Plummer). 

Probablemente el diablo lo tentó durante los cuarenta días, pero estas tres tentaciones son representativas 

de todas. Hasta un tiempo oportuno (achri kairou). Hasta que se diera una buena oportunidad, significa el 

lenguaje. Así podemos inferir que el diablo volvería al ataque de tiempo en tiempo. En el huerto de 

Getsemaní tentó a Jesús con mayor severidad que aquí. Estaba intentando torcer el propósito de Jesús de 

persistir en sus planes mesiánicos, hacerlo caer al mismo comienzo. En Getsemaní el diablo intentó que 
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Jesús se apartara de la culminación de la Cruz con toda su agonía y terror. El diablo atacó a Jesús por 

medio de Pedro (Mr. 8:33), por medio de los fariseos (Jn. 8:40ss.) además de en Getsemaní (Lc. 22:42, 

53). 
14. Regresó (hupestrepsen). Lucas no cubre el intervalo entre las tentaciones en el desierto de Judea 

y el ministerio en Galilea. Sigue la línea de Marcos. Es sólo en el Evangelio de Juan que se narra el año 

de oscuridad (Stalker) en varias partes de Tierra Santa. En el poder del Espíritu (en tëi dunamei tou 

pneumatos). En estos dos versículos (14 y 15) Lucas da una descripción del ministerio en Galilea con tres 

características señaladas (Plummer): el poder del Espíritu, la rápida difusión de la fama de Cristo, el 

empleo de las sinagogas judías. Lucas señala con frecuencia el poder del Espíritu Santo en la obra de 

Cristo. Nuestra palabra dinamita es esta misma palabra dunamis (poder). Las noticias sobre Él (phëmë). 

Una antigua palabra griega que aparece sólo aquí y en Mateo 9:26 en el Nuevo Testamento. Se deriva de 

phëmi, decir. El rumor se esparció rápidamente en todas direcciones. Da por supuesto el anterior 

ministerio de Jesús, que es relatado por Juan. 
15. Enseñaba (kai autos edidasken). Literalmente: Y él enseñaba Este modo de transición es favorito 

de Lucas, de modo que no hay certeza de que quiera enfatizar «Él mismo» como distinción del rumor 

acerca de Él. Es el tiempo imperfecto, descriptivo del hábito de Jesús. Las sinagogas eran una puerta 

abierta para Jesús antes de la hostilidad de los fariseos contra Él. Siendo glorificado (doxazomenos). 

Participio presente pasivo, acción durativa como el imperfecto edidasken. Admiración general de Jesús en 

todas partes. Era el maestro de maravillas de su tiempo. Incluso los rabinos no habían aún aprendido 

cómo ridiculizar y oponerse a Jesús. 
16. Donde se había criado (hou ën tethrammenos). Pretérito perfecto perifrástico de indicativo, 

pasivo, un estado de consumación en el pasado, de trephö, una palabra griega común. Esta visita es 

anterior a la registrada en Marcos 6:1–6 = Mateo 13:54–58, lo cual era justo anterior a la tercera gira de 

Galilea. Aquí Jesús vuelve después de un año de ministerio público en otras partes y con una reputación 

muy extendida (Lc. 4:15). Lucas puede tener en mente 2:51, pero por algún tiempo Nazaret no había sido 

su hogar, y este hecho puede estar implicado por el tiempo pretérito perfecto. Según su costumbre (kata to 

eiöthos autöi). Segundo participio perfecto activo neutro singular de un antiguo verbo, ethö (Homero), 

estar acostumbrado. Literalmente, según lo que era acostumbrado a Él (autöi, caso dativo). Éste es uno de 

los rayos de luz que iluminan la anterior vida de Jesús. Tenía la costumbre de acudir a la adoración 

pública en la sinagoga como muchacho, hábito en que continuó como hombre adulto. Si el niño no forma 

el hábito de acudir a la iglesia, el hombre casi seguro que no lo tendrá. Ya hemos visto en Mateo y 

Marcos frecuentes ejemplos de la palabra sinagoga, que jugaron un papel de tanta importancia en la vida 

judía después de la restauración de Babilonia. Se levantó (anestë). Segundo aoristo de indicativo, activo e 

intransitivo. Un verbo muy común. Era la costumbre que el lector estuviera de pie, menos cuando se leía 

el libro de Ester en la fiesta de Purim, cuando podía sentarse. No se dice aquí que Jesús había tenido la 

costumbre de levantarse para leer aquí o en ninguna otra parte. Era su hábito ir a la sinagoga a adorar. 

Desde que comenzó su obra mesiánica su hábito era enseñar en las sinagogas (Lc. 4:15). Ésta fue 

aparentemente la primera vez que lo hizo en Nazaret. Puede que le pidieran que leyera, como sucedió con 

Pablo en Antioquía de Pisidia (Hch. 13:15). Puede que el principal de la sinagoga aquel día le pidiera a 

Jesús que leyera y hablara en atención a su gran reputación actual como maestro. Jesús pudo haberse 

levantado voluntariamente, de una manera muy apropiada, debido a su interés en la ciudad en la que se 

había criado. A leer (anagnönai). Segundo aoristo activo de infinitivo de anaginösko, reconocer de nuevo 

los caracteres escritos y así leer, y luego leer en voz alta. Aparece por primera vez en Píndaro en el 

sentido de leer, y siempre así en el Nuevo Testamento. Esta lectura pública en voz alta con comentarios 

ocasionales puede explicar el paréntesis en Mateo 24:15 (el que lea, entienda). 
17. Le entregaron (epedothë). Primer aoristo pasivo de indicativo de epididömi, entregar a, un verbo 

común. En el momento apropiado del servicio, «el asistente» o «ministro» (huperëtës, subremero) o 

«bedel» sacaba el rollo de la ley del arca, lo desenvolvía y lo daba a alguien para que lo leyera. En días de 

sábado se pedía a siete personas que leyeran pequeñas porciones de la ley. Ésta era la primera lección o 

Parashah. Era seguida por una lectura de los profetas y un discurso, la segunda lección o Haphtarah. 

Esto último es lo que hizo Jesús. El libro del profeta Isaías (biblion tou prophëtou Esaiou). Literalmente, 
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«un rollo del profeta Isaías». Aparentemente Isaías fue entregado a Jesús sin que Él lo pidiera. Pero, desde 

luego, Jesús tenía más interés en los profetas que en la ley ceremonial. Era un servicio muy agradable el 

que le pedían que hiciera. Jesús empleó Deuteronomio en sus tentaciones, y ahora Isaías para este sermón. 

El manuscrito Siríaco Sinaítico dice que Jesús se levantó después de que el asistente le entregara el rollo. 

Desenrolló (anoixas). Realmente, el verbo desenrollar es traducción de anaptuxas, tal como aparece en 

Aleph y D. Pero el término más general anoixas (de anoigö, un verbo común) es probablemente genuino 

(«abriendo», BAS). Anaptussö no aparece en el N.T. fuera de este pasaje, si es que es genuino en éste. 

Encontró el lugar (heuren ton topon). Segundo aoristo de indicativo activo. Siguió desenrollando 

(arrollando el otro lado) hasta que encontró el pasaje que deseaba. Puede que fuera una lección 

correspondiente a aquel día, puede que la hubiera elegido Él. En todo caso, era un pasaje 

maravillosamente apropiado (Is. 61:1 y 2 con una cláusula omitida y algunas palabras de 58:6). Es una 

cita libre de la LXX. Donde estaba escrito (hou ën gegrammenon). Pluscuamperfecto perifrástico pasivo 

otra vez como en 4:16. 
18. Me ungió (echrisen me). Primer aoristo activo de indicativo del verbo chriö, del que se deriva 

Cristo (Christos). El Ungido. Isaías está aquí describiendo el año del Jubileo y la liberación de los 

cautivos y el retorno del exilio babilónico con la esperanza del Mesías pasando a través de todo ello. Jesús 

se aplica a sí mismo el lenguaje mesiánico. «El Espíritu del Señor está sobre mí», como se vio en el 

bautismo (Lc. 3:21), donde también fue «ungido» para su misión por la voz del Padre (3:22). A los pobres 

(ptöchois). Jesús señala esto también como una de las cosas que se debían comunicar a Juan el Bautista en 

la cárcel (Lc. 7:22). Nuestra palabra Evangelio es una transliteración del término griego Euaggelion, y es 

para los pobres. Me ha enviado (apestalken me). Cambio de tiempo a perfecto de indicativo activo. Está 

ahora con esta misión aquí. Jesús es el Apóstol de Dios a los hombres (Jn. 17:3: A quien has enviado). 

Proclamar (këruxai). Como un heraldo como Noé (2 P. 2:5). A los cautivos (aichmalötois). Los 

prisioneros de guerra serán liberados (aichmë, una punta de lanza, y halötos, de haliskomai, ser 

capturado). Capturado por la punta de lanza. Una palabra común, pero sólo aquí en el N.T. Poner en 

libertad (aposteilai). Primer aoristo activo infinitivo de apostellö. El mismo verbo que apestalken, arriba 

expuesto. Introducido aquí de Isaías 58:6. Plummer sugiere que Lucas lo inserta aquí de memoria. Pero 

Jesús hubiera podido fácilmente haber desenrollado el rollo hacia aquel pasaje, y haberlo leído de allí. A 

los quebrantados (tethrausmenous). Participio perfecto pasivo de thrauö, un viejo verbo, pero sólo 

empleado aquí en el N.T. Significa romper en pedazos, quebrantado de corazón, y frecuentemente 

también de cuerpo. Es conmovedor pensar que Jesús sentía como su misión recomponer corazones 

quebrantados como trozos de vasos de barro cocido, una verdadera obra de rescate. Jesús los recompone y 

los libera de sus limitaciones. 
19. En año favorable del Señor (eniauton Kuriou dekton). Con ello no está diciendo que su 

ministerio va a durar sólo un año, como argumentaban Clemente de Alejandría y Orígenes. Esto es 

transformar cifras en hechos. Lo que Jesús quiere decir es: Ha llegado la era mesiánica. En el primer día 

del año del Jubileo los sacerdotes proclamaban, con toque de trompeta, las bendiciones de aquel año (Lv. 

25:8–17). Este gran pasaje representa muy justamente la concepción que Cristo tenía de su misión y 

mensaje. 
20. Enrollando el volumen (ptuxas to biblion). Aoristo participio activo de ptussö. Enrolló el rollo y 

lo devolvió al asistente que se lo había dado, y que lo devolvió a su arqueta. Se sentó (ekathisen). Tomó 

asiento allí como señal de que iba a hablar en lugar de volver a su asiento con el público. Ésta era la 

actitud usual en el judaísmo para hablar y enseñar en público (Lc. 5:3; Mt. 5:1; Mr. 4:1; Hch. 16:13). 

Estaban fijos en Él (ësan atenizontes autöi). Imperfecto perifrástico activo y por ello mismo una vívida 

descripción. Literalmente, los ojos de todos en la sinagoga estaban mirando sobre Él de manera fija. El 

verbo atenizö aparece en las obras de Aristóteles y en la LXX. Procede del adjetivo atenës, y éste de 

teinö, estirar, y una a copulativa o intensiva, no la a privativa. Esta palabra aparece en el Nuevo 

Testamento aquí y en 22:56, diez veces en Hechos, y en 2 Corintios 3:7, 13. Pablo la emplea de la fija y 

anhelante mirada de la gente sobre Moisés cuando éste descendió del monte, donde había estado en 

comunión con Dios. Había algo aquí en la mirada de Jesús que mantuvo a la gente atraída de un modo 
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profundo, aparte de la gran reputación con la que había llegado a ellos. En una pequeña medida cada 

orador efectivo sabe lo que es cumplir las ansiosas expectativas de una audiencia. 
21. Y comenzó a decir (ërxato de legein). Aoristo ingresivo de indicativo activo y presente infinitivo. 

Comenzó a hablar. Había pasado el momento de silenciosa expectación. Puede que éstas sean las 

primeras palabras dichas aquí por Jesús, puede que no. Con frecuencia la primera oración es crucial para 

ganarse la audiencia. Y, desde luego, ésta es una frase inicial que captura la atención. Se ha cumplido 

(peplërötai). Perfecto de indicativo pasivo, está cumplida. «Hoy esta Escritura (Is. 61:1, 2, acabada de 

leer) está cumplida en vuestros oídos». Era una afirmación de lo más asombrosa, y la gente de Nazaret se 

dio cuenta en seguida de la afirmación mesiánica involucrada. Lo único que Jesús podía significar con 

ello era que había llegado el año real del Jubileo, que la profecía mesiánica de Isaías se había convertido 

aquel día en realidad, y que en Él veían al Mesías de la profecía. Hay críticos en la actualidad que niegan 

que Jesús afirmó ser el Mesías. Para poder decir esto, tienen que rechazar el Evangelio de Juan y todos los 

pasajes como éste. Y no es un Mesías apocalíptico y escatológico el que expone aquí Jesús, sino uno que 

perdona el pecado y que sana a los quebrantados de corazón. Estas palabras eran demasiado buenas para 

ser ciertas y para ser dichas ¡aquí en Nazaret y por uno de sus propios conciudadanos! 
22. Le daban testimonio (V.M.) (emarturoun). Imperfecto activo, quizá incoativo. Todos 

comenzaron a dar testimonio de que los rumores no eran una exageración (4:14) como habían supuesto, 

sino que estaban basados en hechos, si este discurso o su inicio era una muestra justa de su enseñanza. El 

verbo martureö es muy antiguo y común. Es frecuente en Hechos, las Epístolas de Pablo y los libros 

joaninos. El sustantivo martur aparece en nuestro término castellano mártir, uno que da testimonio, 

incluso por su muerte, de su fe en Cristo. Y maravillados (kai ethaumazon). También imperfecto activo, 

quizá también incoativo. Comenzaron a maravillarse al proseguir Él con su discurso. Este verbo es 

antiguo y común en los Evangelios para denotar la actitud de la gente hacia Jesús. De las palabras de 

gracia (epi tois logois tës charitos). Véase Lucas 1:30, 2:52 para esta maravillosa palabra charis, tan llena 

de significado y tan frecuentemente empleada en el Nuevo Testamento. El caso genitivo (caso de género 

o clase) aquí significa que las palabras que venían de la boca de Jesús en una corriente continua (tiempo 

presente, ekporeuomenois) estaban marcadas por fascinación y encanto. Eran «palabras atrayentes», como 

lo pone en claro el contexto, aunque eran también «de gracia» en el sentido paulino de «gracia». No hay 

ninguna antítesis necesaria en la idea de gentiles y de llenas de gracia en estas palabras de Jesús. ¿No es 

éste el hijo de José? (Ouchi huios estin lösëph houtos;). El testimonio y la maravilla comenzaron a dar 

paso al aturdimiento cuando comenzaron a explicarse la situación. El empleo de ouchi, una forma 

intensiva de ouk, en una pregunta espera la respuesta «sí». Jesús pasaba en Nazaret por el hijo de José, tal 

como lo expone Lucas en 3:23. No se detiene aquí a corregir esta errónea idea debido a que la verdad ya 

ha quedado claramente expuesta en 1:28–38, 2:49. Esta idea popular de Jesús como hijo de José aparece 

también en Juan 1:45. La perplejidad de la gente se debía a su anterior conocimiento de Jesús como el 

carpintero (Mr. 6:3; el hijo del carpintero, Mt. 13:55). Que ahora apareciera Él como el Mesías en 

Nazaret, donde había vivido y trabajado como carpintero, era un fenómeno imposible de aceptar para una 

sobria reflexión. Así que el talante de maravilla y alabanza se transformó rápidamente en murmullos y 

señales de inteligencia, e incluso imprecaciones de duda y hostilidad, una rápida y radical transformación 

de las emociones en la audiencia. 
23. Seguramente (pantós). Adverbio. Literalmente, en todo caso, ciertamente, seguramente. Cf. 

Hechos 21:22, 28:4. Este refrán (ten parabolën tautën). Véase discusión en Mateo 13. Aquí esta palabra 

tiene una especial aplicación a un breve proverbio que involucra una comparación. La palabra médico es 

el punto de comparación. Lucas el médico es el único que da este dicho de Jesús. El proverbio significa 

que se esperaba del médico que tomara su propia medicina y así se curara él mismo. La palabra parabolë 

está limitada, en el Nuevo Testamento, a los Evangelios Sinópticos, excepto Hebreos 9:9, 11:19. Este 

empleo para denotar un refrán o proverbio también aparece en Lucas 5:36, 6:39. Este proverbio aparece 

en varias formas, no sólo entre los judíos, sino también en Eurípides y Esquilo entre los griegos, y en las 

Cartas de Cicerón. Hobart cita la misma idea en Galeno, y los chinos solían demandarlo de sus médicos. 

El quid de la parábola parece ser que la gente estaba esperando que diera muestras de la veracidad de sus 

afirmaciones de mesianismo haciendo en Nazaret lo que habían oído que hacía en Capernaum y en otros 
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lugares. «Establece tus afirmaciones mediante evidencias directas» (Easton). Esta misma demanda le fue 

lanzada a Cristo en la Cruz (Mt. 27:40, 42). Hay un tono de sarcasmo contra Jesús en ambos casos. 

Hemos oído que se ha hecho (ëkousamen genomena). El empleo de este segundo aoristo participio en voz 

media genomena después de ëkousamen es un pulcro giro griego. Se trata de una acción puntual en 

discurso indirecto después de un verbo de sensación o emoción (Robertson, Grammar, págs. 1.040–1.042, 

1.122–1.124). Hazlo también aquí (poiëson kai höde). Aoristo ingresivo de imperativo, activo. Hazlo aquí 

en tu propio país y ciudad, y hazlo ahora. Jesús se aplica el proverbio a sí mismo como la interpretación 

de la verdadera actitud de ellos hacia Él. 
24. Y añadió (eipen de). Lit.: «Y dijo» (Lacueva). También en 1:13. La inclusión de estas palabras 

aquí por parte de Lucas puede indicar una interrupción en su discurso, aunque no hay ninguna otra 

indicación aquí de discontinuidad. Quizá sirvan sólo para introducir solemnemente el nuevo proverbio del 

mismo modo que las palabras De cierto os digo (amën legö humin). Este proverbio acerca del profeta sin 

honor en SU propia tierra ya se lo había aplicado Jesús con anterioridad, según Juan 4:44. Tanto Marcos 

6:4 como Mateo 13:57 lo dan en una forma ligeramente alterada acerca de la última visita de Jesús a 

Nazaret. El diablo había tentado a Jesús a hacer una exhibición de su poder ante la gente descendiendo 

suavemente desde el alero del templo (Lc. 4:9–11). 
25. Tres años y seis meses (etë tria kai mënas hex). Acusativo de duración de tiempo sin epi 

(dudoso). El mismo período es dado en Stg. 5:17, la forma popular judaica de hablar. En 1 R. 18:1 se dice 

que la lluvia vino en el tercer año. Pero es probable que la temporada de hambre durara un tiempo mayor. 

26. A Sarepta (eis Sarepta). La moderna aldea de Surafend, en la carretera costera entre Tiro y Sidón. 

A una mujer viuda (pros gunaika chëran). Literalmente, a una mujer viuda. Ésta es una ilustración del 

proverbio sacada de la vida de Elías (1 R. 17:8 y 9). Esta mujer era de la tierra de Sidón, o Fenicia, una 

pagana, adonde el mismo Jesús iría posteriormente. 
27. En tiempos del profeta Eliseo (epi Elisaiou tou prophëtou). Este uso de epi con el genitivo para 

«en tiempos de» es un buen modismo griego. La segunda ilustración del proverbio procede de la época de 

Eliseo, y es otro pagano, Naamán el sirio (Naiman ho Syros). Fue el único leproso que fue sanado por 

Eliseo (2 R. 5:1, 14). 
28. Todos … se llenaron de furor (eplësthësan pantes thumou). Primer aoristo pasivo de indicativo 

del común verbo pimplëmi seguido por el caso genitivo. Los de Nazaret en seguida comprendieron y se 

dieron cuenta de estas dos ilustraciones del Antiguo Testamento de cómo en ambos casos Dios había 

bendecido a paganos en lugar de a judíos. La implicación era evidente. Nazaret no era mejor que 

Capernaum, si es que era igual de buena. Él no estaba obligado de ningún modo a hacer cosas 

maravillosas en Nazaret por el hecho de haberse criado allí. El orgullo de la ciudad había sido insultado, y 

en el acto estalló en una explosión de furia. 
29. Se levantaron y le echaron fuera (anastantes exebalon). Segundo aoristo participio activo 

ingresivo y segundo aoristo activo indicativo efectivo. Un movimiento popular para linchar a Jesús. Hasta 

un borde escarpado de la colina (heös ophruos tou orous). Una ceja (ophrus) en Homero, luego cualquier 

prominencia escarpada. Sólo aquí en el N.T. Hipócrates se refiere a la ceja sobresaliendo. Estaba 

edificada (öikodomëto). Pretérito perfecto de indicativo, se levantaba construida. A fin de despeñarle 

(höste katakrëmnisai auton). Un pulcro giro griego con höste para un resultado deseado. El infinitivo a 

solas puede comunicar el mismo significado (Mt. 2:2; 20:28; Lc. 2:23). Krëmnos es un acantilado o 

precipicio sobrecolgante, derivado de kremannumi, colgar. Kata es abajo. El verbo aparece en Jenofonte, 

Demóstenes, la LXX, Josefo. Sólo aquí en el N.T. En la actualidad se puede ver, en la esquina 

sudoccidental de la ciudad de Nazaret, un precipicio así, colgando por encima de un convento maronita. 

Había asesinato en el corazón de aquellas gentes. Echándolo por el precipicio esperaban escapar a 

cualquier inculpación oficial. 
30. Se marchó por su camino (eporeueto). Tiempo imperfecto, se iba por su camino. 

31. Descendió (katëlthen). En Marcos 1:21 aparece el presente histórico: Entran (eisporeuontai). 

Capernaum (Tell Hum) es ahora el centro del ministerio en Galilea, por cuanto Nazaret ha rechazado a 

Jesús. Lucas 4:31–37 es un paralelo de Marcos 1:21–28, y es evidentemente empleado por él. Es el 

primero de los milagros de Cristo que relatan. Les estaba enseñando (ën didaskön autous). Imperfecto 
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perifrástico. Marcos tiene edidaskön primero y luego ën didaskön. «Les» significa aquí la gente presente 

en la sinagoga en sábado, construcción conforme a sentido en Marcos 1:22. 
32. El resto de la oración como en Marcos —véase—, excepto que Lucas omite «y no como sus 

escribas», y emplea hoti ën en lugar de hös echön. 
33. Que tenía (V.M.) (echön). Marcos tiene en. El espíritu de un demonio inmundo (pneuma 

daimoniou akathartou). Marcos tiene «espíritu inmundo». La frase de Lucas es aquí singular en su 

combinación. Plummer señala que Mateo tiene daimonion diez veces y akathar dos como calificativo de 

pneuma; Marcos tiene daimonion trece veces y akatharton once como calificativo de pneuma. El 

Evangelio de Lucas emplea daimonion veintidós veces y akatharton como calificativo, en una ocasión de 

daimonion, aquí, y una vez de pneuma. En Marcos el hombre está en (en) el poder del espíritu inmundo, 

mientras que aquí el hombre «tiene» un espíritu de un demonio inmundo. Con voz muy fuerte (phönëi 

megalei). No en Marcos. En realidad se trataba de un chillido causado por el repentino contacto del 

demonio con Jesús. 
34. ¡Ah! (Ea). Una interjección frecuente en los poetas áticos, pero rara en prosa. Aparentemente 

segunda persona singular del imperativo de eaö, dejar. Es expresivo de maravilla, temor, indicación. Aquí 

denota un chillido diabólico. Para el resto del versículo ver discusión sobre Marcos 1:24 y Mateo 8:29. El 

bozal aparece literalmente en 1 Corintios 9:9, 1 Timoteo 5:18, y metafóricamente aquí y en Marcos 1:25, 

4:39, Mateo 22:12. 
35. Arrojándole en medio (rhipsan auton eis to meson). Primer aoristo (efectivo) participio de 

rhiptö, un antiguo verbo con un sentido de violencia, echar con sacudidas, arrojar, tirar con fuerza o hacia 

abajo. Sin hacerle ningún daño (mëden blapsan auton). Como médico, Lucas señala cuidadosamente este 

importante detalle no dado por Marcos. Blaptö, dañar o herir, aparece en el N.T. sólo aquí y en Marcos 

16:18, aunque es un verbo muy común en el griego antiguo. 
36. Apoderóse asombro (egeneto thambos). Marcos tiene ethambëthësan. Y se decían unos a otros 

(sunelaloun pros allëlous). Imperfecto de indicativo, activo, y el pronombre recíproco. Marcos tiene 

simplemente el infinitivo sunzëtein (pregunta). Porque (V.M.) (hoti). Tenemos aquí un hoti ambiguo 

como en 1:45, que puede ser tanto el «que» relativo (RVR77) como el hoti causal «porque», como en 

V.M. y BAS. Ambos sentidos van bien con el contexto. Lucas añade aquí dunamei (con poder) a 

«autoridad» en Marcos (exousian). Y salen (exerchontai). Así Lucas donde Marcos tiene «y le obedecen» 

(kai hupakouousin autöi). 
37. Su fama se extendía (exeporeueto ëchos). Imperfecto, voz media, seguía extendiéndose. Nuestra 

misma palabra eco en ésta. Es la forma griega tardía para el ëchö en griego antiguo. Empleado del bramar 

de las olas en la costa. Así en Lc. 21:25. Una vívida imagen de la retumbante influencia de la obra de este 

día en la sinagoga en Capernaum. 
38. Se levantó (anastas). Segundo aoristo participio activo de anistëmi, un verbo usual. B. Weiss 

añade aquí «del asiento de enseñante». Ya de su asiento o simplemente de abandonar la sinagoga. Este 

incidente de la curación de la suegra de Pedro es dado en Marcos 1:29–34 y Mateo 8:14–17, pasajes a los 

que se remite al lector para detalles adicionales. En la casa de Simón (eis tën oikian Simönos). «La casa 

de Pedro» (Mt. 8:14). «La casa de Simón y Andrés» (Mr. 1:29). La referencia de Pablo a la esposa de 

Pedro (1 Co. 9:5) es pertinente. Vivían juntos en Capernaum. Esta casa vino también a ser el hogar de 

Jesús en Capernaum. La suegra de Simón (penthera tou Simönos). La palabra penthera para suegra es 

vieja y bien establecida por el uso. Además de los pasajes paralelos (Mr. 1:30; Mt. 8:14; Lc. 4:38) aparece 

en el N.T. sólo en Lucas 12:53. El término correspondiente pentheros, suegro, aparece en Juan 18:13, el 

único lugar en el N.T. Estaba aquejada de una fiebre muy alta (ën sunechomenë puretöi megalöi). 

Imperfecto perifrástico pasivo, el tiempo analítico acentuando lo continuo de la fiebre, quizá crónica y 

desde luego severa. Lucas emplea este verbo nueve veces y sólo otras tres en el N.T. (Mt. 4:24, pasivo 

con enfermedades aquí; 2 Co. 5:14, activo; Fil. 1:23, pasivo). En Hechos 28:8 el pasivo «con disentería» 

es como la construcción que encontramos aquí, y es común tanto en los escritores médicos griegos como 

en la literatura griega en general. Lucas emplea el pasivo con «temor» (Lc. 8:37), el activo para taparse 

los oídos con las manos (Hch. 7:57) y para apretarse unos con otros o mantenerse juntos (Lc. 8:45; 19:43; 

22:63). El medio directo para mantenerse en la predicación (Hch. 18:5). Es seguido aquí por el caso 
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instrumental. Hobart (Medical Language of Luke, pág. 3) cita a Galeno como dividiendo las fiebres en 

«grandes» (megaloi) y «pequeñas» (smikroi). 
39. Él se inclinó sobre ella (epistas epanö autës). Segundo aoristo participio activo. Sólo en Lucas. 

Desde luego no debemos entender aquí que Lucas se refiere a que Jesús tomara la posición de un 

exorcista reprendiendo a una personalidad maligna. La actitud de Jesús es precisamente la de cualquier 

médico solícito. Marcos 1:31 y Mateo 8:15 mencionan el toque de su mano y no la cariñosa mirada sobre 

su cabeza. Increpó (epetimësen). Sólo en Lucas. Jesús ordenó a la fiebre que la dejara tal como había 

increpado al viento y a las olas, y Lucas emplea exactamente el mismo verbo (8:24). Se levantó y se puso 

a servirles (anastäsa diëkonei). Segundo aoristo participio activo como en el versículo 38, pero tiempo 

imperfecto incoativo diëkonei, de diakoneö (nótese el aumento del verbo compuesto). Ella se levantó de 

inmediato, aunque una fiebre alta y prolongada deja al paciente por lo general muy debilitado. La 

curación fue instantánea y completa. Ella comenzó a servir en el acto y siguió en ello. 
40. Cuando el sol se estaba poniendo (dunontos tou hëliou). Genitivo absoluto y participio presente 

(dunö, forma tardía de duö) representando la escena de la puesta del sol. Incluso Marcos 1:32 tiene aquí el 

aoristo indicativo edusen (activo puntual). No es sólo que disminuyera la temperatura de aquel caluroso 

día, sino que era el fin del sábado, cuando se podían transportar personas enfermas (Vincent, Jn. 5:10). Y 

también por ahora la noticia de la curación del endemoniado y de la suegra de Pedro se habría extendido 

por toda la ciudad. Tenían (eichon). Tiempo imperfecto incluyendo todos los casos crónicos. De diversas 

dolencias (nosois poikilais). Caso instrumental. Por «diversas» leer «variadas» o «multicolores». Véanse 

Mateo 4:24 y Marcos 1:34. Trajeron (ëgagon). Segundo aoristo constativo sumario como Mateo 8:16, 

prosenegkan, donde Marcos 1:32 tiene el imperfecto epheron, trajeron uno tras otro. Él, poniendo las 

manos sobre cada uno de ellos, los sanaba (ho de heni hekastöi autön tas cheiras epititheis etherapeuen 

autous). Nótese el participio presente activo epititheis y el imperfecto activo etherapeuen, mostrando la 

curación, uno por uno, mediante un afectuoso toque sobre cada uno. Sólo Lucas da este gráfico detalle 

que era más que una mera imposición ceremonial de manos. Es evidente que las curaciones de Jesús 

alcanzaban los planos físico, mental y espiritual de la naturaleza humana. Él es el Señor de la vida y 

actuaba aquí como Señor de cada caso tal como venía. 
41. Salían (exërcheto, singular, o exërchonto, plural). Tiempo imperfecto, repetición, de uno después 

de otro. Tú eres el Hijo de Dios (Su ei ho huios tou theou). Una declaración de la deidad de Jesús más 

definida que la del endemoniado de la sinagoga (Lc. 4:34 = Mr. 1:24), como las palabras del Padre (Lc. 

3:22) y más que la condición del diablo (Lc. 4:3, 9). No les dejaba hablar (ouk eia auta lalein). 

Imperfecto tercero singular activo de eaö un verbo muy antiguo y común con un aumento silábico de ei. 

El tiempo destaca la continua denegación de Jesús a recibir el testimonio de demonios con respecto a su 

persona y obra. Cf. Mateo 8:4 a los leprosos. Porque sabían (hoti ëideisan). Causal, no declarativo, hoti. 

Pretérito perfecto del segundo perfecto oida. Que Él era el Cristo = el Ungido, el Mesías. 
42. Al hacerse de día (genomenës hëmeras). Genitivo absoluto con aoristo participio medio. Mr. 

1:35 nota que era «muy de madrugada» (pasaje al que se remite al lector) cuando Jesús se levantó para 

irse después de una agitada noche. Ello indudablemente debido a la excitación del sábado anterior en 

Capernaum. Salió para orar (Mr. 1:35). Le andaban buscando (epezëtoun auton). Imperfecto de 

indicativo, activo. Las multitudes persistieron en ello hasta que llegaron hasta él (ëlthon heös autou, 

aoristo de indicativo, activo). Consiguieron su propósito, heös autou, hasta Él. Trataban de retenerle 

(kateochon auton). El imperfecto activo conativo de katechö, un verbo viejo y común. Significa bien 

aferrarse (Lc. 8:15), tomar, conseguir posesión de (Lc. 14:9) o retener, refrenar (Flm. 13; Ro. 1:18; 7:6; 2 

Ts. 2:6; Lc. 4:42). En este pasaje es seguido por el caso ablativo. Para que no se marchara de ellos (tou 

më poreuesthai ap’ autön). Literalmente, «de irse de ellos». El empleo de më (no) después de kateichon 

es el pulcro modismo griego del negativo redundante después de un verbo de estorbar o impedir, como el 

término francés ne (Robertson, Grammar, pág. 1.171). 
43. Debo (me dei). Jesús sentía el apremio a proseguir con la obra de evangelismo «a las otras 

ciudades», a todas, no a unas pocas favorecidas. Porque para esto he sido enviado (hoti epi touto 

apestalën). «Una frase de resonancias juaninas» (Ragg). Segundo aoristo de indicativo, pasivo, de 

apostellö. Cristo es el gran Apóstol de Dios a los hombres. 
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44. Continuaba predicando (ën kërussön). Imperfecto perifrástico activo, describiendo su primera 

gira por Galilea de acuerdo con el propósito acabado de manifestar. Uno tiene que imaginarse los detalles, 

aunque Marcos 1:39 y Mateo 8:23–25 hablan de la gran cantidad de obra hecha en esta campaña. 

CAPÍTULO 5 
1. Se agolpaba sobre Él (epikeisthai). En este párrafo (5:1–11; Mr. 1:16–20; Mt. 4:18–22) Lucas no 

sigue la cronología de Marcos, como suele hacer. Parece razonablemente claro que el llamamiento de los 

cuatro pescadores vino antes que la primera gira de Galilea en Lucas 4:42–44. Aquí se da por supuesto 

que Lucas está describiendo a su propia manera el incidente dado en Marcos y Mateo en las citas 

mencionadas. Lucas señala a Simón de una manera gráfica. Este verbo epikeisthai es antiguo, y significa 

yacer sobre, reposar sobre como de una piedra sobre la tumba (Jn. 11:38) o de pez sobre carbones 

encendidos (Jn. 21:9). Así se emplea de una tempestad (Hch. 27:20) y de las apremiantes demandas para 

la crucifixión de Cristo (Lc. 23:23). Aquí describe de una manera vívida a las anhelantes multitudes 

alrededor de Jesús. En töi epikeisthai es un giro favorito de Lucas, como ya hemos visto, en con el 

infinitivo articular en el caso locativo. Que (V.M.) (kai). Kai no significa técnicamente la conjunción 

declarativa «que», pero es una adecuada traducción del modismo algo forzado de Lucas en el que hasta 

cierto punto imita el empleo hebreo de la vau. Estando él de pie (ën hestös). Segundo pretérito perfecto 

perifrástico del histëmi, que es aquí igual a un imperfecto práctico. Junto al lago (para tën limnën). El 

empleo del acusativo con para, junto al lado, según un verbo de reposo que solía recibir el nombre de 

empleo cargado, vino y estaba de pie. Pero ya no es necesario, porque el acusativo como el caso de 

extensión es el más antiguo de los casos y en griego posterior vuelve a adquirir muchos de los anteriores 

usos de los otros casos empleados para distinciones más precisas. Véase el mismo giro en el versículo 2. 

No es necesario destacar aquí el concepto de extensión. «Con su característica precisión Lucas nunca lo 

llama un mar, mientras que los otros nunca lo llaman un lago» (Plummer). 
2. Dos barcas (ploia duo). Algunos MSS. tienen ploiaria, barcas pequeñas, pero ploia se empleaba de 

barcas de diversos tamaños, incluso de naves como nëes. Los pescadores (hoi haleeis). Es una antigua 

palabra homérica que ha vuelto a su uso común en el Koiné. Significa «marineros», de hals, mar. Estaban 

lavando (eplunon). Imperfecto activo, aunque algunos MSS. tienen el aoristo eplunan. Vincent comenta 

acerca del empleo que hace Lucas de cinco verbos para lavar: éste para limpiar, apomassö para quitar el 

polvo de los pies (10:11), ekmassö de la mujer pecadora secando los pies de Cristo con sus cabellos (7:38, 

44), apolouö de lavar afuera los pecados (de manera simbólica, naturalmente) como en Hch. 22:16, y louö 

de lavar el cuerpo de Dorcas (Hch. 9:37) y las llagas de los presos (Hch. 16:33). Acerca de «redes», 

véanse Mateo 4:20; Marcos 1:18. 
3. Que se alejara un poco (epanagagein oligon). Segundo aoristo infinitivo del verbo compuesto 

doble ep-an-agö, que se encuentra en Jenofonte y en general en los escritores griegos tardíos. Sólo 

aparece dos voces en el N.T. En Mateo 21:18 en el sentido de conducir de vuelta o retornar, y aquí en el 

sentido de conducir a un barco sobre el mar, llevarlo a alta mar, botar, un término náutico. Enseñaba 

(edidasken). Imperfecto activo, presentando a Jesús enseñando desde la barca en la que estaba sentado, y 

así a salvo de la opresión de la multitud. «Cristo emplea la barca de Pedro como púlpito desde el que 

arrojar la red del Evangelio sobre Sus oyentes» (Plummer). 
4. Cesó de hablar (epausato lalön). Dejó de hablar (aoristo de indicativo en voz media, y participio 

presente activo, un modismo griego normal). Boga mar adentro (epanagage eis to bathos). El mismo 

verbo compuesto doble que en el versículo 3, sólo que aquí está en segundo aoristo activo imperativo, 

segunda persona del singular. Echad (chalasate). Pedro era el dueño de la barca y por ello se dirigió a él 

en primer lugar. Primer aoristo imperativo en voz activa, segunda persona del plural. Aquí se dirige a toda 

la tripulación. El verbo es el término náutico normal para arriar carga o botes (Hch. 27:17, 30). Pero se 

empleaba de hacer bajar cualquier cosa desde un lugar más alto (Mr. 2:4; Hch. 9:25; 2 Co. 11:33). Para 

pescar (eis abran). Este propósito fue algo asombroso que perturbó a Pedro. 
5. Maestro (epistata). Empleado solamente por Lucas en el N.T. y siempre al dirigirse a Cristo (8:24, 

45; 9:33, 49; 17:13). Común en los antiguos escritores para superintendente o supervisor (uno que está 

por encima de otro). Esta palabra reconoce la autoridad de Cristo. Después de bregar (kopiasantes). Este 

verbo se deriva de kopos (trabajo fatigoso), y aparece desde Aristófanes en adelante. Se solía decir que el 
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concepto de fatiga en el trabajo aparecía sólo en la LXX y en el Nuevo Testamento. Pero Deissmann 

(Light from the Ancient East, págs. 312ss.) cita ejemplos procedentes de inscripciones o lápidas 

sepulcrales muy en armonía con su empleo en el N.T. La protesta de Pedro llama la atención también a 

toda una noche de trabajo en vano. Mas en tu palabra (V.M.) (epi de töi rhëmati sou). Sobre la base de, 

epi. Aquiescencia para mostrar su obediencia a Cristo como «Maestro», pero sin ninguna confianza 

acerca de la sabiduría de esta orden en particular. Además, la pesca en este lago era la profesión de Pedro, 

y él realmente pretendía un conocimiento superior en cuanto a esto al de Jesús. 

6. Encerraron (sunekleisan). Aoristo efectivo activo de indicativo con el prefijo perfectivo sun. Se 

les rompía (dierësseto). Imperfecto pasivo singular (siendo diktua plural neutro). Esta es la forma 

posterior del antiguo verbo diarëgnumi. Las redes estaban realmente rompiéndose en dos (dia-), y por ello 

podrían perder todo el pescado. 
7. Hicieron señas (kateneusan). Posiblemente estaban demasiado lejos para que se pudiera entender 

una llamada. Sólo Simón había recibido la orden de ir mar adentro. Por ello, usaron señales. A los otros 

compañeros (tois metechois). Esta palabra metochos, de metechö, tener con, significa participación con 

uno en bendiciones comunes (He. 3:1, 14; 6:4; 12:8). Mientras que koinönos (versículo 10 aquí de Jacobo 

y Juan también) tiene la connotación de compañerismo personal, de participación en algo común. Ambos 

términos son empleados aquí de los dos pares de hermanos que tenían un negocio bajo la dirección de 

Pedro. A ayudarles (sullabesthai). Segundo aoristo infinitivo en voz media. Agarrar juntamente y así 

ayudar. Pablo lo emplea en Filipenses 4:3. Es una antigua palabra que en ocasiones se empleaba para 

capturar un prisionero (Lc. 22:54) y de concepción (con-capio) por una mujer (Lc. 1:24). Que 

comenzaban a hundirse (höste buthizesthai auta). Empleo consecutivo de höste y del infinitivo (tiempo 

presente, uso incoativo, comenzar a hundirse). Un viejo verbo de buthos. En el N.T. sólo aquí y en 1 

Timoteo 6:9. 
8. Cayó ante las rodillas de Jesús (prosepesen tois gonasin Iësou). Tal como Pedro, desde una 

extremada confianza en sí mismo y orgullo (versículo 5) a una abyecta humillación. Pero su impulso aquí 

era correcto y sincero. Su confesión era verdadera. Era un pecador. 
9. Porque el estupor se había apoderado de él (thambos gar perieschen). Literalmente: Porque una 

maravilla le asía a su alrededor. Aoristo de indicativo activo. Asía fuertemente a Pedro y a todo el resto. 
10. Serás pescador de hombres (esëi zögrön). Futuro perifrástico de indicativo, enfatizando la idea 

lineal. El antiguo verbo Zögreö significa atrapar vivo, no matar. Así que Pedro tendrá que ser un 

atrapador de hombres, no de peces, y deberá atraparlos vivos y para vida, no muertos y para muerte. El 

gran Pentecostés demostrará un día que la profecía de Cristo se hace cierta. Mucho tiene que suceder 

antes de aquel magno día. Pero Jesús ve anticipadamente las posibilidades de Simón, y gozosamente 

emprende la tarea de transformar a este pobre pescador de peces en un pescador de hombres. 
11. Lo dejaron todo y le siguieron (aphentes panta ëkolouthësan). Allí y entonces. Ya eran sus 

discípulos. Ahora dejan sus negocios para entregarse al servicio activo de Cristo. La conducta de este 

grupo de hombres de negocios debería llevar a otros hombres de negocios a detenerse y ver si Jesús no los 

está llamando para que hagan lo mismo. 
12. Había allí (kai idou). Literalmente: «He aquí». Un término hebraico; este empleo de kai después 

de egeneto (casi como hoti) con idou (interjección) y sin verbo es un hebraísmo. Lleno de lepra (plërës 

lepras). Marcos 1:40 y Mateo 8:2 tienen simplemente «un leproso» (véanse). Evidentemente un caso 

desesperado, lleno de llagas y muy avanzado, como señala el médico Lucas. La ley (Lv. 13:12ss.) trataba 

curiosamente los casos avanzados como menos inmundos que las etapas primeras. Cayó rostro en tierra 

(pesön epi prosöpon). Segundo aoristo participio activo de piptö, un verbo común. Marcos 1:40 tiene 

«arrodillándose» (gonupetön) y Mateo 8:2 «prosternándose» (V.M.) (proskunei). Las tres actitudes son 

bien posibles, consecutivamente. Los tres Sinópticos citan el lenguaje idéntico del leproso, y la idéntica 

respuesta de Jesús. Su condición de tercera clase giraba en torno al «querer» de Jesús (thelëis), que en el 

acto declara su voluntad (thëlo) y lo limpia. También los tres Sinópticos mencionan el toque (hëpsato, 

versículo 13) de la mano de Cristo sobre el inmundo leproso, y la cura instantánea. 
14. No se lo dijera a nadie (mëdeni eipein). Ésta es una orden indirecta después del verbo «encargó» 

(pareggeilen). Pero Lucas cambia (constructio variata) a la cita directa, un giro común en griego y que 
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Lucas emplea frecuentemente (Hch. 1:4ss.). Aquí en la forma directa sigue a Marcos 1:43 y Mateo 8:4. 

Véase discusión allí acerca de la instrucción de ir al sacerdote para recibir un certificado mostrando su 

purificación, como nuestra liberación de una cuarentena (Lv. 13:39; 14:2–32). Para que les sirva de 

testimonio (eis marturion autois). El empleo de autois (ellos, les) aquí es «conforme a sentido», como 

decimos, porque no tiene antecedente en el contexto, sólo la gente en general. Pero esta frase idéntica con 

ausencia de referencia directa aparece en Marcos y Mateo, una buena prueba del empleo de uno por el 

otro. Tanto Mateo 8:4 como Lucas 5:14 siguen a Marcos (1:44). 

15. Aún más (mällon). Marcos (1:45) tiene únicamente «mucho» (V.M., polla; Lacueva, «muchas 

cosas»; RVR77, «abiertamente»), pero Marcos nos cuenta más acerca del efecto de esta desobediencia. Se 

difundía (diërcheto). Tiempo imperfecto. La fama de Jesús proseguía difundiéndose. Se reunían 

(sunërchonto). Otra vez tiempo imperfecto. Cuanto más se difundía su fama, tanto más acudían las 

multitudes. 
16. Él, por su parte, se retiraba con frecuencia a los lugares solitarios para orar (autos de ën 

hupochörön en tais erëmois kai proseuchomenos). Imperfectos perifrásticos. Literalmente: «Pero Él 

mismo se estaba retirando a los lugares desiertos y orando». Cuanto más acudían las multitudes como 

resultado de la historia del leproso, tanto más Jesús se apartaba de ellas hacia las regiones desiertas y 

oraba al Padre. Es una imagen de Jesús dibujada con un vívido poder. El desenfrenado entusiasmo de las 

multitudes iba muy por delante de la comprensión que tenían de Cristo y de su misión y mensaje. 

Hupochöreö (quizá con el concepto de deslizarse furtivamente, hupo) es un verbo griego muy común, 

pero en el Nuevo Testamento sólo aparece en Lucas. En otros pasajes del N.T. aparece anachöreö (ir de 

vuelta, volver). 
17. Que (kai). Uso de kai = hoti (que) como la vau hebrea, aunque se encuentra también en griego. Él 

(autos). Lucas tiene autos en ocasiones en el nominativo de un modo enfático, «Él», como aquí, no «Él 

mismo». Estaba enseñando (ën didaskön). Imperfecto perifrástico otra vez, como nuestro giro castellano. 

Estaban sentados allí (ësan kathëmenoi). Otra vez imperfecto perifrástico. No hay «allí» en el griego. 

Maestros de la ley (nomodidaskaloi). Una palabra compuesta construida en analogía a hierodidaskalos, 

pero que no se halla fuera del N.T. y de los escritores eclesiásticos, una de las pocas palabras 

aparentemente exclusivas del N.T. Aparece aquí, en Hechos 5:34 y en 1 Timoteo 1:7. No es probable que 

Lucas y Pablo acuñaran la palabra, sino que emplearan un término ya en uso corriente para describir a 

maestros e intérpretes de la ley. El término «doctor» empleado en algunas versiones («doctor de la ley», 

V.M., RV, RVR) proviene del latín para «maestro». Estos «maestros de la ley» reciben en otros pasajes 

de los Evangelios el nombre de «escribas» (grammateis) como en Mateo y Marcos (véase Mt. 5:20; 

23:34) y Lucas 5:21; 19:47; 21:1; 22:2. Lucas emplea también nomikos (uno diestro en la ley, nomos) 

como en 10:25. Ello trae a la memoria a nuestros Doctores en Leyes (de ley civil y canónica), porque 

ambas cosas iban combinadas en la ley judaica. Eran generalmente fariseos (mencionados aquí por vez 

primera en Lucas), para lo cual ver Mateo 5:7, 20. Lucas se referirá con frecuencia a los fariseos a partir 

de este punto. No todos los «fariseos» eran «maestros de la ley», de modo que ambos términos aparecen 

frecuentemente juntos, como en el versículo 21, donde Lucas emplea artículos separados (hoi grammateis 

kai hoi Pharisaioi), distinguiendo entre ellos, aunque pueda darse un solo artículo, como en Mateo 5:20, o 

la ausencia de artículo, como aquí en el versículo 17. Sólo Lucas menciona la presencia aquí de estos 

fariseos y doctores de la ley «que habían venido» (hoi ësan elëluthotes, pretérito perfecto perifrástico 

activo). De todas las aldeas de Galilea y Judea, y de Jerusalén (ek pasës kömës tës Galilaias kai loudaias 

kai lerousalëm). Edersheim (Jewish Social Life) observa que los judíos consideraban a Jerusalén como un 

distrito separado de Judea. Plummer consideraba que Lucas emplea aquí una hipérbole al decir «todas las 

aldeas». Pero se debe recordar que Jesús ya había efectuado una gira por Galilea, que había suscitado la 

oposición de los fariseos y rabinos. Judea ya había sido agitada, y Jerusalén era el centro de la campaña 

ya lanzada de una manera conjunta contra Jesús. Se tiene que recordar que Juan 4:1–4 muestra de manera 

patente que Jesús ya se había ido de Jerusalén y Judea debido a los celos de los fariseos. Están aquí ahora 

con el propósito de encontrar causa contra Jesús para acusarlo. No se debe olvidar que había muchas 

clases de fariseos y que no todos eran tan malos como estos legalistas y puntillosos hipócritas que se 

merecían las acusaciones y la denuncia que de ellos hace Cristo en Mateo 23. El mismo Pablo es un 
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espécimen del mejor tipo de fariseo que, sin embargo, se desarrolló hasta llegar a ser un fanático 

perseguidor hasta que Jesús cambió toda su vida. El poder del Señor estaba presente para sanarles 

(dunamis Kuriou ën eis to iästhai auton). Así los mejores textos. Es un griego pulcro, literalmente. 

«Luego estaba el poder del Señor para la sanidad en cuanto a Él (Jesús)», aunque expresado en castellano 

es muy enrevesado. Aquí Kuriou hace referencia a Jehová. Dunamis (dinamita) es una de las palabras 

normalmente empleadas para «milagros» (dunameis). Lo que Lucas significa aquí es que Jesús tenía el 

poder del Señor Dios mediante el que curar. No significa por ello que éste fuera intermitente. 

Simplemente llama la atención a su presencia con Jesús en esta ocasión. 
18. Que estaba paralítico (BAS) (hos ën paralelumenos). Pretérito perfecto perifrástico pasivo, 

donde Marcos 2:3 y Mateo 9:2 tienen paralutikon (nuestro término «paralítico»). La frase de Lucas es el 

término técnico empleado en medicina (Hipócrates, Galeno, etc.) y no el término vernáculo empleado por 

Marcos (Ramsay, Luke the Physician, págs. 57ss.). Trataban (ezëtoun). Conativo imperfecto. 
19. De qué manera introducirle (poias eis enegkösin auton). Subjuntivo deliberativo de la pregunta 

directa, retenido en la indirecta. La azotea (to döma). Una palabra muy antigua. La azotea llana de las 

casas judías tenía acceso por medio de una escalera exterior. Cf. Hechos 10:9, donde Pedro se encuentra 

en la azotea meditando. A través de las tejas (dia tön keramön). Una antigua y usual palabra para denotar 

un terrado de tejas. En Marcos 2:4 se habla de hacer un agujero en este terrado de tejas. Lo descolgaron 

(kathëkan auton). Primer aoristo (aoristo en k) efectivo activo de kathiëmi, un verbo común. Marcos 2:4 

tiene el presente histórico chalösi, el verbo empleado por Jesús dirigiéndose a Pedro y en la contestación 

de Pedro (Lc. 5:4ss.). Con la camilla (sun töi klinidiöi). También en el versículo 24. Diminutivo de klinë 

(versículo 18), y que ocurre en Plutarco y en los escritores de Koiné. Marcos 2:4 tiene krabatton 

(camilla). Era indudablemente en una camilla donde yacía el paralítico. En medio, delante de Jesús (eis to 

meson emprosthen tou lësou). Los cuatro amigos lo habían conseguido, probablemente sosteniendo cada 

uno de ellos una cuerda atada a una esquina de la camilla. Fue un momento de triunfo sobre las 

dificultades, y una sorpresa para todos en la casa (aparentemente la de Pedro, Mr. 2:1). 
20. La fe de ellos (tën pistin autön). En los tres Evangelios. Hombre (anthröpe). Marcos y Mateo 

tienen «hijo» (teknon). Te quedan perdonados (apheöntai). Esta forma dórica del perfecto de indicativo 

pasivo toma el lugar del ático apheintai. Aparece también en Lucas 5:23; 7:47, 48; Juan 20:23; 1 Juan 

2:12; Marcos 2:26 y Mateo 9:2 tienen el presente pasivo aphientai. Es posible que la enfermedad de este 

hombre fuera debida a su pecado, como sucede en ocasiones (Jn. 5:14). Aquel hombre tenía fe, junto con 

la de los cuatro, pero seguía siendo un paralítico cuando Jesús le perdonó los pecados. 

21. Sino sólo Dios (ei më monos ho theos). Marcos tiene heis (uno) en lugar de monos (solo). 

22. Conociendo (BAS) (epignous). La misma forma (segundo aoristo participio activo de epiginöskö, 

un verbo común denotando conocer plenamente) en Marcos 2:8. Discurrís (V.M.) (dialogizesthe) como 

en Marcos 2:8. En Mateo 9:4 aparece enthumeisthe. 
24. Dice al paralítico (V.M.) (eipen töi paralelumenöi). Este mismo paréntesis aparece justo en 

medio de las palabras de Jesús en Marcos 2:11 y Mateo 9:6, lo que es prueba concluyente de la 

interrelación entre estos documentos. Las palabras de Jesús son citadas de un modo prácticamente 

idéntico en los tres Evangelios Sinópticos, además con el mismo propósito, hina eidëte (segundo perfecto 

de subjuntivo activo). 
25. En que estaba acostado (eph’ ho katekeito). Imperfecto, sobre la que había estado yaciendo. 

Lucas emplea esta frase en lugar de repetir klinidion (versículo 14). Glorificando a Dios (doxazön ton 

theon). Como bien se puede imaginar. 

26. Estupor (ekstasis). Algo fuera de su lugar, como la mente. Aquí la gente estaba casi fuera de sí 

misma, como decimos nosotros con el mismo giro. Véase Marcos 5:42. De modo que proseguían 

glorificando a Dios (tiempo imperfecto, edoxazon), estando al mismo tiempo «llenos de temor» 

(eplësthësan phobou, aoristo pasivo). Cosas increíbles (BAS, «cosas extraordinarias») (paradoxa). 

Nuestra misma palabra paradoja, contrario a (para) la opinión recibida (doxa). Platón, Jenofonte y Polibio 

la emplean. Sólo aquí en el N.T. 
27. Un cobrador de impuestos llamado Leví (telönen onomati Leuin). Marcos 2:13 tiene también 

«El hijo de Alfeo», mientras que Mt. 9:9 lo llama «Mateo». Tenía, naturalmente, ambos nombres. Los tres 
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Sinópticos emplean las mismas palabras (epi to telönion) para el lugar de los impuestos. Véase la 

discusión de publicano o «cobrador de impuestos» (telönës) en Mateo 9:9. Los tres Evangelios dan la 

orden de Jesús, Sígueme. 
28. Dejándolo todo (katalipön panta). Este detalle aparece sólo en Lucas. Dejó su provechoso 

negocio para servir a Cristo. Comenzó a seguirle (ëkolouthei autöi). Imperfecto activo, quizá incoativo. 

Comenzó en el acto a seguirlo y siguió en ello. Tanto Marcos 2:14 como Mateo 9:9 tienen el aoristo 

(ëkolouthësen), quizá ingresivo. 

29. Un gran banquete (dochën megalën). Aquí y en Lucas 14:13 sólo en el N.T. La palabra dochë, 

de dechomai, significa recepción. Aparece en Plutarco y en la LXX. Leví hizo una gran fiesta a Jesús. De 

cobradores de impuestos y de otros (telönön kai allön). Lucas prefiere no emplear aquí el término 

«pecadores» como en Marcos 2:15 y Mateo 9:10, aunque sí lo emplea en el versículo 30 y en 15:1. Nadie 

sino proscritos por la sociedad comerían con publicanos en una fiesta o banquete así, una fiesta 

multitudinaria. Estaban a la mesa con ellos (ësan met’ autön katakeimenoi). Literalmente, reclinados con 

ellos (Jesús y los discípulos). Era una multitud diversa la que había reunido Leví, pero mostró valor así 

como lealtad a Jesús. 
30. Los fariseos y los escribas que eran de su partido (hoi Pharisaioi kai hoi grammateis autön). 

Literalmente: Los fariseos y los escribas de ellos. Nótese el artículo con cada sustantivo y el orden de 

aparición, no «escribas y fariseos», sino «los fariseos y los escribas de ellos» (del partido de los fariseos). 

Algunos manuscritos omiten «de ellos», pero Marcos 2:16 (los escribas de los fariseos) da evidencia de 

que ésta es la lectura correcta aquí. Algunos de los escribas eran de los saduceos. Son sólo los fariseos los 

que encuentran falta aquí. Refunfuñar (egogguzon). Imperfecto activo. Una pintoresca palabra 

onomatopéyica que suena semejantemente a su significado. Una palabra tardía empleada del arrullo de las 

palomas. Es como el zumbar de las abejas, como el tonthorruzö del griego literario. No habían sido 

invitados a este banquete, y no hubieran acudido si los hubieran invitado. Pero, no estando invitados, se 

quedan acechando fuera, criticando a los discípulos de Jesús por estar allí. La multitud era tan grande que 

el banquete debió ser servido en el patio abierto en la casa de Leví, una especie de fiesta en el jardín, con 

divanes y todo lo necesario para la comida en la postura festiva de reclinarse para comer. Los 

recaudadores de impuestos y con los pecadores (BAS) (tön telönön kai hamartölön). Aquí Lucas está 

citando la crítica de los críticos. Nótese el empleo de un artículo haciendo de todos un solo grupo (V.M., 

«con publicanos y pecadores»). 
31. Los sanos (hoi hugiainontes). Un antiguo término griego para buena salud, de hugiës, bien de 

cuerpo. Así también en Lucas 7:10; 15:27; 3 Juan 2. Éste es el término usual para buena salud empleado 

por los escritores médicos griegos. Marcos 2:17 y Mateo 9:12 tienen hoi ischuontes (los que tienen 

fuerza). 
32. Al arrepentimiento (eis metanoian). Sólo en Lucas, no genuino en Mr. 2:17 y Mt. 9:12. Sólo los 

pecadores necesitarían un llamamiento al arrepentimiento, un cambio de mente y vida. Por el momento, 

Jesús acepta la división farisaica entre «rectos» y «pecadores», a fin de confrontarlos y responder a sus 

críticas. En otras ocasiones les mostrará que tan solamente pretenden ser «rectos», pero que en realidad 

son unos «hipócritas». Sin embargo, Jesús abre aquí el camino a todos los ganadores de almas. Los 

satisfechos de sí mismos son los difíciles de ganar, y con frecuencia se resienten de los esfuerzos de ser 

ganados para Cristo. 
33. Con frecuencia (pukna). Sólo en Lucas. Una palabra común para denotar grueso, compacto, 

frecuente. Y hacen oración (kai deëseis poiountai). Sólo en Lucas. Pero los tuyos (hoi de soi). Un acusado 

contraste entre la conducta de los discípulos de Jesús y la de los de Juan y de los fariseos, que aparecen 

aquí juntos como críticos de Cristo y de sus discípulos (Mr. 2:18; Mt. 9:14), aunque Lucas no lo presenta 

de una manera tan intensa. Es probable que Leví celebrara este convite para Jesús en uno de los días de 

ayuno judíos, y, en tal caso, esto daría una acritud especial a sus críticas. 
34. ¿Acaso podéis …? (më dunasthe;). Lo mismo Lucas, añadiendo hacer, poiësai, donde Marcos y 

Mateo tienen më dunantai. Los tres introducen la pregunta con më, lo que tiene la expectativa de una 

respuesta negativa. 
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35. Entonces … en aquellos días (tote en ekeinais tais hëmerais). Aquí Mr. 2:20 tiene «Entonces … 

en aquel día», y Mateo 9:15 sólo «entonces». 
36. También … una parábola (kai parabolën). Hay tres parábolas aquí, en esta respuesta de Jesús (el 

novio, el remiendo en el vestido, los odres). No reciben el nombre de parábolas más que aquí, pero son 

parábolas, y el lenguaje de Lucas significa esto. Arranca (schisas). Esto está sólo en Lucas. Un verbo 

común. Empleado de partir las rocas (Mt. 27:51). Nuestra palabra cisma procede de ella. Para remendar 

(epiballei). Más ajustadamente, «lo pone» (Lacueva). Así Mateo 9:16, donde Marcos 2:21 tiene epiraptei 

(cose encima). El término para «trozo» o «remiendo» (epiblëma) en los tres Evangelios procede del verbo 

epiballö, batir encima, y se encuentra en Plutarco, Arrian, la LXX, aunque el verbo tiene una antigüedad 

homérica. Véanse Mateo y Marcos para la distinción entre kainos (lozano), neos (nuevo) y palaios 

(viejo). Desgarra el nuevo (kai to kaion schisei). Futuro de indicativo activo. Así los mejores MSS. No 

armonizará (ou sumphönësei). Futuro de indicativo activo. Así de nuevo los mejores manuscritos. Con el 

viejo (töi paluiöi). Caso asociativo instrumental. En lugar de esta frase en Lucas, Marcos 2:21 y Mateo 

9:16 tienen «un desgarrón peor» (cheiron schisma). 
38. Debe echarse (blëteon). Este adjetivo verbal en -teos en lugar de en -tos aparece sólo aquí en el 

N.T., aunque es bien común en griego ático. Es la supervivencia de un estilo literario. Es el empleo 

impersonal, y transitivo aquí, gobernando el acusativo «vino nuevo» (oinon neon), aunque el agente no 

queda expresado (Robertson, Grammar, pág. 1.097). 
39. El añejo es bueno (Lacueva) (Ho palaios chrëstos estin). Así los mejores MSS. en lugar de 

chrëstoteros, un comparativo (mejor), lectura seguida por Reina-Valera, V.M. y BAS. Westcott y Hort 

ponen todo el versículo, erróneamente, entre corchetes, aunque aparece en Aleph, B, C, L y la mayor 

parte de los documentos antiguos. Está ausente en D y en algunos de los antiguos MSS. latinos. Lo que 

aquí presenta Cristo es la filosofía del oscurantismo. «La persona con prejuicios ni siquiera probará el 

nuevo, ni admitirá que tenga ningún mérito. Sabe que el viejo es placentero, y que le va bien; y esto es 

suficiente; no va a cambiar» (Plummer). Este es el retrato que Cristo hace de los reaccionarios fariseos.  

CAPÍTULO 6 
1. Un sábado (en sabbatöi). Éste es el segundo sábado en el que Jesús es señalado por Lucas. El 

primero era Lucas 4:31–41. Hay otro en Juan 5:1–47. Hay una evidencia Occidental y Siria (Bizantina) 

para una lectura muy curiosa aquí, que llama a este sábado «segundo primero» (deuteroprötöi) (cp. BAS, 

margen). Es indudablemente espurio, aunque Westcott y Hort lo imprimen en el margen. Una posible 

explicación es que un escriba escribió «primero» (prötöi) en el margen, debido al milagro en sábado en 

Lucas 6:6–11. Luego otro escriba recordaría Lucas 4:31, donde se menciona un sábado, escribiendo 

también «segundo» (deuteröi) en el margen. Finalmente, un tercer escriba combinaría ambas notas en la 

palabra deuteroprötöi, que no se encuentra en ningún otro lugar. Si fuera genuina, no sabríamos qué 

significa.1 Arrancaban (etillon). Imperfecto activo. Estaban arrancando mientras pasaban por en medio 

(diaporeuesthai). No sabemos si se trataba de trigo o cebada. Comían (ësthion). Otra vez imperfecto. 

Véanse Mateo 12:1ss. y Marcos 2:23ss. para los actos separados en supuesta violación de las leyes del 

sábado. Restregándolas con las manos (psöchontes tais chersin). Sólo en Lucas y sólo aquí en el N.T. 

Esta era una de las principales transgresiones: «Según los conceptos rabínicos, se trataba de segar, trillar, 

aventar y prepararse la comida, todo a la vez» (Plummer). ¡Estos fariseos estaban colando los mosquitos y 

tragándose los camellos! Este verbo psöchö es una forma tardía de psaö, frotar. 
3. Ni siquiera (oude touto). Este pequeño punto sólo aparece en Lucas. Lo que (ho). Marcos 2:25 y 

Mateo 12:3 tienen ti (qué). 

4. Tomó (labön). Segundo aoristo participio activo de lambanö. No en Marcos ni en Mateo. Ver 

Mateo 12:18 y Marcos 2:23–28 para discusión de detalles acerca del pan de la proposición, y los cinco 

                                                             
1 Para una exposición muy plausible del sentido del término deuteroprötöi y una defensa de su 

genuinidad, véase su discusión en el artículo «Segundo», nº 3, en Diccionario Expositivo de Palabras del 

Nuevo Testamento (CLIE, Terrassa, 1987), vol. IV, pág. 27. 
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argumentos en defensa de su conducta en sábado (el ejemplo de David, la obra de los sacerdotes en 

sábado, la profecía de Oseas 6:6, el propósito del sábado para el hombre, el Hijo del Hombre señor del 

sábado). Fue una respuesta abrumadora y aplastante para estos puntillosos ceremonialistas, a la que no 

pudieron hallar respuesta, pero que aumentó su cólera. El Códice D transfiere el versículo 5 a después del 

versículo 10, y añade lo que sigue: «En aquel mismo día, contemplando a uno que trabajaba en sábado, le 

dijo: Hombre, si sabes lo que haces, eres bienaventurado; pero si no lo sabes, eres maldito y un 

transgresor de la ley». 

6. En otro sábado (en heteröi sabbatöi). Éste era un segundo (heteron, sentido que tiene 

frecuentemente), pero no necesariamente el siguiente sábado. Este incidente es narrado por los tres 

Sinópticos (Mr. 3:1–6; Mt. 12:9–14; Lc. 6:6–11). Véanse Mateo y Marcos para detalles. Sólo Lucas 

señala que fue en sábado. ¿Es debido a que Lucas era médico y se encontraba con este problema en sus 

propias consultas? La mano derecha (hë dexia). Esto sólo en Lucas, manifestándose el ojo clínico del 

médico. 
7. Los escribas y los fariseos (hoi grammateis kai hoi Pharisaioi). Sólo Lucas aquí, aunque los 

fariseos son mencionados en Mateo 12:14, y los fariseos y herodianos en Marcos 3:6. Le acechaban 

(paretërounto auton). Imperfecto, voz media, estaban vigilando para sí mismos al lado (para). Marcos 3:2 

tiene el imperfecto activo paretëroun. Un verbo común, pero la proposición para da un toque extra, 

vigilando, bien asiduamente, como el médico a la cabecera de la cama, o insidiosamente, con malas 

intenciones, como aquí. Se ponía a sanar (therapeusei). Pero el presente de indicativo activo (therapeuei) 

puede ser el texto correcto aquí. Así Westcott y Hort. A fin de hallar de qué acusarle (hina heurösin 

katëgorein autou). Segundo aoristo de subjuntivo, activo, de heuriskö y el infinitivo con él, significando 

hallar cómo hacer una cosa. Estaban decididos a encontrar causa contra Jesús. Estaban seguros de que su 

presencia impediría cualquier actividad espuria de parte de Jesús. 
8. Pero Él sabía los pensamientos de ellos (autos de ëidei tous dialogismous autön). Sólo en Lucas. 

De sentido imperfecto, segundo pretérito perfecto en forma ëidei, de oida. Jesús, en contraste con estos 

espías (Plummer), leía sus procesos intelectuales como un libro abierto. Atrofiada la mano derecha (xëran 

tën cheira). Posición del adjetivo en predicado. Así en Marcos 3:3. Levántate (stëthi). Este verbo aparece 

sólo en Lucas, segundo aoristo de imperativo activo. Marcos 3:3 tiene Levántate y ponte en medio (egeire 

kai stëthi eis to meson). Cristo obraba a la vista de todos, donde todos podían verle. Hubo un momento de 

expectación cuando el hombre se adelantó (estë) y se puso ante todos. 
9. Voy a haceros una pregunta (eperötö humäs). Ellos tenían interrogantes acerca de Jesús en sus 

corazones. Él ahora, además (ep’), les hace una pregunta abierta que pone toda la cuestión sobre el tapete. 

Una vida (psuchën). Así la RVR77. Los rabinos tenían una regla: Periculum vitae pellit sabbatum. Pero 

tenía que ser un judío cuya vida estuviera en peligro en sábado. Las palabras de Jesús cortaban hasta lo 

más hondo. O destruirla (ë apolesai). Aquel mismo día aquellos fariseos estaban maquinando destruir a 

Jesús (versículo 7). 
10. Después de pasear su mirada sobre todos ellos (periblepsamenos). Primer aoristo participio 

medio como en Marcos 3:5, dando la voz media un toque personal a todo ello. Marcos añade «con ira», 

cosa que Lucas no incluye. Los tres Evangelios dan la misma orden: Extiende tu mano (exteinon tën 

cheira sou). Primer aoristo de imperativo activo. Extiéndela para afuera, en toda su longitud. Los tres 

Evangelios dan también el primer aoristo de indicativo pasivo apekatestathë con el doble aumento del 

verbo doble compuesto apokathistëmi. Lo mismo que en los escritores griegos, así aquí el compuesto 

doble quiere decir la completa restauración al estado primero. 

11. Ellos se llenaron de furor (eplësthësan anoias). Primer aoristo pasivo (efectivo) con genitivo. En 

5:26 vimos a la gente llena de temor. Aquí tenemos una cólera relacionada con la locura, porque anoias es 

carencia de sentido (a, privativo, y nous, mente). Una antigua palabra, pero empleada sólo aquí y en 2 

Timoteo 3:9 en el Nuevo Testamento. Y discutían (kai dielaloun), imperfecto activo, presentando sus 

consultas excitadas unos con otros. Marcos 3:6 señala que se precipitaron afuera de la sinagoga y que 

fuera de ella entraron en complot incluso con los herodianos para ver cómo acabarían con Jesús, unos 
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extraños co-conspiradores para ir en contra del enemigo común.2 Qué podrían hacerle a Jesús (ti an 

poiësaien Iësou). Lucas lo expresa de una manera menos violenta que Marcos 3:6 y Mateo 12:14. Este 

aoristo optativo con an es la pregunta deliberativa. Como en Hechos 17:18 retenida en la forma indirecta 

aquí. Quizá lo que Lucas quiere expresar es no que no estuvieran decididos a darle muerte, sino la mejor 

manera de llegar a ello. Ya, casi dos años antes del fin, vemos su determinación total de destruir a Jesús. 

Lo vemos aquí en Galilea. Ya lo hemos visto antes en la fiesta en Jerusalén (Jn. 5:18), donde «procuraban 

aún más los judíos matarle». Juan y los Sinópticos están en una perfecta armonía en cuanto a la actitud de 

los fariseos hacia Jesús. 
12. Él salió al monte a orar (exelthein auton eis to oros proseuxasthai). Nótese ex donde Marcos 

3:13 tiene Sube (anabainei, tiempo presente, aunque traducido Subió en la RVR77). Lucas sólo tiene «a 

orar», notando, como tan frecuentemente, el hábito de la oración en Jesús. Y pasó la noche entera (ën 

dianuktereuön). Imperfecto perifrástico activo. Aquí sólo en el N.T., pero común en la LXX y en 

escritores griegos tardíos. Los escritores médicos griegos empleaban esta expresión de vigilias de toda la 

noche. En oración a Dios (en tëi proseuchëi tou theou). Genitivo objetivo tou theou. Esta frase no aparece 

en ningún otro lugar. Porseuchë no significa «lugar de oración» o sinagoga, como en Hechos 16:13, sino 

la oración misma de Jesús al Padre toda la noche. Él necesitaba la comunión con su Padre en el asunto de 

la elección de los Apóstoles por la mañana. 
13. Cuando se hizo de día (hote egeneto hëmera). Al llegar el día, después de la noche de oración. 

Escogió de entre ellos doce (eklexamenos ap’ autön dödeka). La misma raíz (leg) se empleaba de 

seleccionar, escoger, y luego para decir. Había un gran grupo de «discípulos» o «aprendices», a los que 

«convocó» (prosephönësen), de entre los cuales eligió (de sí mismo, y para sí mismo, voz media 

indirecta) (eklexamenos). Ello constituyó una crisis en la obra de Cristo. Jesús asumió la plena 

responsabilidad incluso para la elección de Judas, que no fue impuesta sobre Jesús por el resto de los 

Doce. «No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros» (Jn. 15:16), donde Jesús emplea 

exelexasthe y exelexamën como aquí Lucas. A quienes puso también el nombre de apóstoles (hous kai 

apostolous önomasen). Así, fue luego que Jesús dio este nombre a los doce discípulos elegidos. Aleph y 

B tienen estas mismas palabras en Marcos 3:14, además del apoyo de unos cuantos de los mejores 

cursivos, la Versión Copta Bohaírica y el margen griego de la Siríaca Harcleana. Westcott y Hort las 

imprimen en su texto en Marcos 3:14, pero es dudoso de si no han sido introducidas en Marcos 

procedentes de Lucas 6:13, donde son indudablemente genuinas. Véase Mateo 10:2, donde está en 

relación con su envío en pares en la tercera gira por Galilea. Esta palabra se deriva de apostellö, enviar 

(latín, mitto); y apóstol es misionero, un enviado. Jesús se aplica este término a sí mismo (apesteilas, Jn. 

17:3) como en Hebreos 3:1. Esta palabra es aplicada a otros, como Bernabé, además de estos doce 

incluyendo al apóstol Pablo, que está al mismo nivel que los Doce en rango y autoridad, e incluso a meros 

mensajeros de las iglesias (2 Co. 8:23). Pero estos doce apóstoles se destacan de todos los demás en 

cuanto a que fueron todos elegidos conjuntamente en una ocasión por el mismo Jesús «para que 

estuviesen con Él» (Mr. 3:14), para ser instruidos por Jesús mismo y para interpretarlo a Él y su mensaje 

al mundo. Por la misma naturaleza del caso no podrían tener sucesores, por cuanto tenían que ser testigos 

personales de la vida y resurrección de Jesús (Hch. 1:22). La selección de Matías para suceder a Judas no 

puede ser considerada un error, pero fue una práctica que cesó inmediatamente. Para la consideración de 

los nombres y grupos en la lista véase discusión sobre Mateo 10:1–4 y Marcos 3:14–19. 
16. Que llegó a ser un traidor (hos egeneto prodotës). Que vino a ser un traidor, egeneto, no ën. No 

daba indicaciones de tal cosa cuando fue elegido. 

17. Descendió con ellos (katabas met’ autön). Segundo aoristo participio activo de katabainö, un 

verbo común. Ésta fue la noche de oración en el monte y luego la elección de los Doce a la mañana 

siguiente. La subida al monte en Mateo 5:1 puede ser una recapitulación, sin mención de lo narrado por 

                                                             
2 Para una interesante consideración acerca de la identificación de los «Herodianos», véase Vila-Escuain, 

Nuevo Diccionario Bíblico llustrado (CLIE, Terrassa, 1985), artículo «Qumrán», pág. 986. 
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Lucas, o puede ser una referencia a la elevación, donde «se sentó» (Mt. 5:1), encima de la llanura o «lugar 

llano» (epi topou pedinou) en la ladera del monte, donde Jesús «se detuvo» (estë). Puede que se tratara de 

un lugar plano hacia el pie del monte. Se detuvo en su descenso en este lugar plano, encontrando entonces 

una ligera elevación en la ladera, y comenzó a hablar. No hay la más mínima razón para asignar la 

situación de este sermón en el monte y el de Lucas en el valle como si los lugares, audiencias y temas 

fueran diferentes. Los relatos de Mateo y Lucas comienzan con lo mismo, cubren las mismas áreas 

generales y acaban de modo similar. El relato de Mateo es más largo debido a que en el capítulo 5 

reproduce el argumento en el que se muestra el contraste entre el concepto de Cristo de la rectitud frente 

al de los rabinos judíos. Es indudable que Jesús repitió en otros lugares muchos de los tersos dichos que 

aquí tiene, como en Lucas 12, pero es una suposición gratuita que Mateo y Lucas hayan ensamblado este 

sermón de dichos aislados de Cristo en diversas ocasiones. Tanto Mateo como Lucas dan demasiadas 

precisiones de lugar y audiencia para que una idea semejante tenga viabilidad. Mateo 5:1 habla de «las 

multitudes» y de «sus discípulos». Lucas 6:17 señala «un gran grupo de discípulos suyos, y una gran 

multitud de gente de todas partes de Judea, de Jerusalén, y de la región costera de Tiro y de Sidón». 

Concuerdan en la presencia de discípulos y de multitudes, además de los discípulos entre los que fueron 

elegidos los doce apóstoles. Es importante señalar que ya había gentes que acudían «de la región costera 

de Tiro y Sidón» «a escucharle, y a ser sanados (iathënai, primer aoristo pasivo de iaomai) de sus 

enfermedades». 
18. Por espíritus inmundos (apo pneumatön akathartön). En posición anfíbola, porque puede ser 

referido a «atormentados» (participio presente pasivo enochloumenoi) o con «eran sanados» (imperfecto 

pasivo, etherapeuonto). Las sanidades eran repetidas con tanta frecuencia como se presentaban enfermos. 

Nótense aquí ambos verbos, iaomai y therapeuö, empleados de las curaciones milagrosas de Jesús. 

Therapeuö es el verbo más comúnmente empleado de curaciones normales mediante actividades clínicas, 

pero aquí no se hace tal distinción. 
19. Trataba de tocarle (ezëtoun haptesthai autou). Imperfecto activo. Uno puede contemplar la 

multitud agolpada y anhelante, apiñándose hacia Jesús. Es probable que algunos de ellos creyeran que 

había una especie de virtud o magia en el toque de sus vestidos, como la pobre mujer en Lucas 8:43ss. 

(Mr. 5:23 = Mt. 9:21). Porque salía de Él un poder (hoti dunamis par’ autou exërcheto). Imperfecto 

medio, una acción continua. Esta era la razón del continuo acudir a Jesús. Y los sanaba a todos (kai iäto 

pantas). Otra vez imperfecto medio. Estaba sanando a todos, seguía sanándolos. El predicador de hoy en 

día, que no es vehículo de poder de Cristo a los hombres, puede bien interrogarse cómo esto podía ser. Es 

indudable que el fracaso en conseguir bendición es una de las razones por la que mucha gente deja de 

acudir a la iglesia. Uno puede volverse a las enérgicas palabras de Pablo en Filipenses 4:13: «Todo lo 

puedo en Cristo que me fortalece», más literalmente: «Tengo fuerza para todas las cosas en aquel que 

sigue derramando poder sobre mí» (panta ischuö en töi endunamounti me). Fue en un tiempo de una 

arrolladora y dinámica energía espiritual que Jesús pronunció este magno sermón, el más grande, hasta 

allí donde nos han sido transmitidos. El mismo aire estaba cargado de poder espiritual. Hay tiempos así 

que todo predicador conoce. 
20. Y Él, alzando los ojos (kai autos eparas tous ophthalmous autou). Primer aoristo participio 

activo de epairö. Nótese también la frase favorita de Lucas, kai autos, al comenzar un párrafo. Un vívido 

detalle que sólo se halla en Lucas. Jesús miró a la audiencia cara a cara. Mateo 5:2 menciona que 

«abriendo su boca les enseñaba» (comenzó a enseñarlos, imperfecto incoativo, edidasken). Habló de tal 

manera que la gran multitud pudiera oírle. Algunos predicadores no abren la boca y no miran a la gente, 

sino que se fijan, con ojos bajos, en el manuscrito, y van hablando entre dientes mientras los oyentes 

pierden el interés, e incluso se duermen o se van a hurtadillas. Vosotros los pobres (hoi ptöchoi). Los 

pobres, pero «vuestro» (humetera) justifica la traducción «vosotros». El relato de Lucas es un discurso 

directo en las cuatro bienaventuranzas y los cuatro ayes que Él da. Es inútil hacer cábalas de por qué 

Lucas da sólo cuatro de las ocho bienaventuranzas que aparecen en Mateo o por qué Mateo no da los 

cuatro ayes que aparecen en Lucas. Sólo puede decirse que ninguno de los dos pretende dar un relato 

exhaustivo de lo dicho en el sermón. No hay evidencia de que ninguno de ambos viera la narración del 

otro. Puede que emplearan una fuente común como Q (la Logia de Jesús), o puede que hubieran tenido 
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fuentes separadas. La primera bienaventuranza de Lucas se corresponde con la primera de Mateo, pero no 

tiene «en espíritu» después de «pobres». ¿Acaso Lucas representa a Jesús afirmando que la pobreza 

misma es una bendición? Puede ser así. ¿O representa Lucas a Jesús como significando lo que significa en 

Mateo, pobreza de espíritu? El reino de Dios (hë basileia tou theou). Mateo 5:3 dice «el reino de los 

cielos», que aparece sólo en Mateo, aunque también tiene la expresión que aparece aquí en Lucas sin 

ninguna diferencia práctica. Los rabinos decían generalmente «el reino de los cielos». Lo empleaban del 

reinado político del Mesías cuando el judaísmo de cariz farisaico triunfaría sobre el mundo. La 

concepción de Jesús está en muy acusado contraste con aquella concepción, aquí y siempre. Ver Mateo 

3:2 para la discusión del significado de la palabra «reino». Es el término favorito de Jesús para el 

gobierno de Dios en el corazón aquí y ahora. Es a la vez presente y futuro y alcanzará una gloriosa 

consumación. Algunos de los dichos de Cristo tienen figuras apocalípticas y escatológicas, pero el meollo 

de la cuestión está aquí en la realidad espiritual del reinado de Dios en los corazones de los que le sirven. 

Las parábolas del reino expanden y amplifican varias de las fases de esta vida interior y su crecimiento. 
21. Ahora (nun). Lucas añade aquí este adverbio, y también en la siguiente oración después de 

«lloráis» (en el original griego). Esto agudiza el contraste entre los sufrimientos presentes y las 

bendiciones futuras. Seréis satisfechos (chortasthësesthe). Futuro de indicativo pasivo. El mismo verbo en 

Mateo 5:6. Originalmente se empleaba de dar forraje (chortos) a los animales, pero aquí es forraje 

espiritual o alimento, excepto en Lucas 15:16 y 16:21. Aquí Lucas omite «y sed de justicia». Lloráis 

(klaiontes). Lloro audible. Donde Mateo 5:4 tiene «los afligidos» (penthountes). Reiréis (gelasete). Aquí 

Mateo 5:4 tiene «recibirán consolación». Las palabras de Lucas son tersas. 
22. Cuando os aparten de sí (hotan aphorisösin humäs). Primer aoristo subjuntivo activo, de 

aphorizö, un verbo común que denota el señalamiento de un límite. Así, tanto en buen sentido como en 

malo, esto último aquí. La referencia es a la excomunión de la congregación, así como al ostracismo 

social. Desechen vuestro nombre como malo (exbalösin to onoma humön hös ponëron). Segundo aoristo 

subjuntivo activo de ekballö, un verbo común. El verbo se usa en Aristófanes, Sófocles y Platón, de echar 

a un actor del escenario a silbidos. El nombre de cristiano o discípulo o nazareno vino a ser un refrán de 

menosprecio, como se ve en Hechos. Incluso vino a ser ilegal en la persecución de Nerón, cuando el 

cristianismo dejó de ser religio licita. Por causa del Hijo del Hombre (heneka tou huiou tou anthröpou).  

Jesús predijo lo que sucedería a los que le permanecieran leales. Los Hechos de los Apóstoles es un 

comentario a esta profecía. Esta es la designación corriente de Cristo para sí mismo, nunca por parte de 

otros excepto Esteban (Hch. 7:56) y en el Apocalipsis (Ap. 1:13; 14:14). Pero tanto Hijo de Dios como 

Hijo del Hombre le son de aplicación (Jn. 1:50, 52; Mt. 26:63ss.). Cristo era verdadero hombre aunque el 

Hijo de Dios. Es también el hombre representativo y tiene autoridad sobre todos los hombres. 
23. Saltad de gozo (skirtësate). Un verbo antiguo y en la LXX, pero en el N.T. sólo en Lucas (aquí y 

en 1:41, 44). Se corresponde con el empleado por Mateo (5:12), «llenaos de júbilo» (V.M.). Hacían 

(epoioun). Imperfecto activo, el hábito de «sus padres» (peculiar aquí a ambos). Mateo 5:12 tiene 

«persiguieron». Así, recibirán recompensa de profeta (Mt. 10:41). 
24. Pero ¡ay de vosotros los ricos! (plën ouai humin tois plousiois). Un acusado contraste (plën). De 

hecho, los ricos fariseos y saduceos eran los principales oponentes de Cristo, como lo fueron después de 

los primeros discípulos (Stg. 5:1–6). Habéis recibido (apechete). Recibir plenamente, éste es el 

significado de apechö en los papiros. Consuelo (paraklësin). De parakaleö, llamar al lado de alguien, 

alentar, ayudar, animar. 
25. Ahora (nun). Dos veces aquí como en el versículo 21, en contraste con el castigo futuro. Los 

gozos y dolores en estos dos versículos son invertidos, medida por medida. El Rico y Lázaro (Lc. 16:19–

31) ilustran estos contrastes en el presente y el futuro. 
26. De la misma manera hacían sus padres (ta auta epoioun hoi pateres autön). Literalmente, sus 

padres hacían las mismas cosas a los falsos profetas. Esto es, hablaban bien (kalos), suavemente, acerca 

de los falsos profetas. La alabanza es dulce para el predicador, pero la reciben toda clase de ellos. De 

vosotros (humas). Caso acusativo después de palabras referidas a hablar. Según el giro griego habitual, 

hablar bien de alguien. 
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27. Pero a vosotros los que oís, os digo (Alla humin legö tois akouousin). Hay un contraste en este 

empleo de alla como el que aparece en Mateo 5:44. Éste es el único de los muchos ejemplos dados en 

Mateo en el capítulo 5 de la acusada antítesis entre lo que enseñaban los rabinos y lo que decía Jesús. 

Quizás este contraste es apuntado por Lucas. Si es necesario, alla podría ser una conjunción coordinadora 

o paratáctica como en 2 Corintios 7:11, más que adversativa como parece ser aquí. Véase Mateo 5:43ss. 

El amor a los amigos aparece en el A.T., pero Jesús ennoblece la palabra, agapaö, empleándolo de amor 

por los enemigos. 

28. Que os maltratan (tön epëreazontön humas). Este antiguo verbo aparece sólo aquí en el Nuevo 

Testamento y en 1 Pedro 3:16, no siendo genuino en Mateo 5:44. 
29. En la mejilla (epi tën siagona). Mateo 5:39 tiene «derecha». Es una antigua palabra significando 

mandíbula, pero en el N.T. sólo aparece aquí y en Mateo 5:39, lo cual ver para su consideración. Parece 

más un acto de violencia que de menosprecio. Los que se aferran a un mero literalismo extremado 

encuentran un problema con la conducta de Jesús en Juan 18:22ss., donde Jesús, al recibir un bofetón en 

la cara, protestó en contra de ello. El manto (to himation), la túnica (ton chitöna). Aquí se toma primero 

la prenda exterior y más valiosa (himation), y la interior y menos valiosa, el chitön, después. En Mt. 5:40 

se invierte el proceso (aparentemente legal). No le impidas (më kölusëis). Aoristo subjuntivo en 

prohibición en contra de cometer un acto. No le impidas que robe. Y es de todos modos inútil con los 

modernos bandidos armados. 
30. No se lo reclames (më apaitei). Aquí el presente de imperativo activo en una prohibición, no 

tengáis el hábito de pedir de vuelta. Este común verbo sólo se halla aquí en el N.T., porque el texto 

correcto en Lucas 12:20 es aitousin. El aroma literario del estilo del Koiné de Lucas se ve en su frecuente 

empleo de palabras comunes en griego literario, pero que no aparecen en otros lugares del Nuevo 

Testamento. 
31. Como queréis (kathös thelete). En Mateo 7:12 la Regla de Oro comienza así: Panta hosa ean 

thelëte. Lucas tiene «así también» (homoiös) donde Mateo tiene houtös. Véase Mateo para la 

consideración de este dicho. 
32. ¿Qué clase de favor es el vuestro? (poia humin charis estin;). ¿Qué gracia o gratitud tenéis 

merecida, u os es debida? Mateo 5:46 tiene misthon (recompensa). 
33. Hacéis bien (agathopoiëte). Condición de tercera clase, ean y presente de subjuntivo. Este verbo 

no está en griego antiguo, sino en la LXX. También los pecadores (kai hoi hamartöloi). Incluso los 

pecadores, con el artículo distinguiendo la clase. Mateo 5:46 tiene «también lo mismo los publicanos» (o, 

más justamente, «lo mismo incluso los publicanos»), y 5:47 «incluso los gentiles». Esto completa la lista 

de los proscritos, porque «pecadores» incluye a las «rameras» y a todo el resto. 
34. Si prestáis (ean danisëte). Condición de tercera clase, primer aoristo subjuntivo activo de danizö 

(antigua forma daneizö), prestar con interés en una transacción comercial (aquí en activo, prestar, y Mateo 

5:42 medio, tomar prestado, y en ningún otro pasaje del N.T.), en tanto que kichrëmi (sólo en Lc. 11:5 en 

el N.T.) significa prestar como un acto amistoso. Para recibir otro tanto (hina apolabösin ta isa). 

Segundo aoristo subjuntivo activo de apolambanö, un verbo antiguo, devolver totalmente, semejante a 

apechö en 6:24. Literalmente aquí, «para que puedan recibir lo mismo de vuelta» (el capital y 

aparentemente el interés). Podía significar «servicios equivalentes». No hay paralelo en Mateo. 
35. En cambio (plën). Un adversativo llano como plën en el versículo 24. Nunca desalentándose 

(mëden apelpizontes) (ver BAS, margen). Mëden es una lectura que aparece en A, B, L, Bohaírico, siendo 

la lectura aceptada por Westcott y Hort. La lectura mëdena es traducida «de nadie desesperando». La 

versión Reina-Valera traduce «sin esperar nada a cambio», un significado para apelpizö sin paralelo en 

ningún otro lugar. Field (Otium Nor. iii. 40) insiste en que de todos modos el contexto exige este 

significado debido a apelpizein en el versículo 34, pero la lectura correcta ahí es elpizein, no apelpizein. 

En esto el argumento de Field se desploma al suelo. La palabra aparece en Polibio, Diodoro y en la LXX 

con el sentido de desesperar, y éste es aquí su sentido. El Códice D y los MSS. de la Vetus Latina tienen 

nihil desperantes, pero la Vulgata tiene nihil inde sperante (esperando nada por ello) y esta falsa 

traducción ha provocado grandes perturbaciones en Europa. «En base a esto los Papas y concilios han 

condenado una y otra vez tomar ningún tipo de intereses por préstamos. Como los préstamos no se podían 
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tomar sin intereses, y los cristianos tenían prohibido tomarlos, el préstamo de dinero pasó a manos de los 

judíos, lo cual exacerbó la innatural hostilidad que se sentía contra los judíos» (Plummer). Con las 

palabras «nunca desesperando» o «sin desesperarse» Jesús se refería a que no debemos desesperar de que 

se nos devuelva el dinero. Tenemos que ayudar a los casos aparentemente desesperados. Los escritores 

médicos empleaban esta palabra de casos desesperados. Hijos del Altísimo (huoi Hupsistou). En 1:32 

Jesús recibe el nombre de «Hijo del Altísimo», y aquí se llama así a los verdaderos hijos de Dios (Lc. 

20:36). Véase también 1:35, 76 para el empleo de «el Altísimo», aplicado a Dios. Significa con ello lo 

mismo que vemos en Mateo 5:45, 48 de «vuestro Padre». Para con los ingratos y malvados (epi tous 

acharistous kai ponërous). Dios el Padre es bondadoso para con los ingratos y malvados. Nótese un único 

artículo para ambos adjetivos. 
36. Como también vuestro Padre (kathös ho patër humön). En Mateo 5:48 tenemos hös ho patër 

humön. En ambos la perfección del Padre es puesta como la meta ante sus hijos. En ninguno de estos 

casos se dice que la hayan conseguido. 
37. No juzguéis (kai më krinete). më y el presente imperativo activo, prohibiendo el hábito de la 

crítica. El común verbo krinö, separar, lo tenemos en las palabras inglesas crítico, crítica, criticar, 

discriminar. Jesús no se refiere con ello a que no debamos formarnos nuestras opiniones, sino que no 

debemos formarlas apresuradamente, sin mesura, por prejuicios. Y no seréis juzgados (kai ou më krithëte). 

Primer aoristo de subjuntivo pasivo con doble negación, ou më, una negación intensa. No condenéis (më 

katadikazete). Emitir juicio (dikë, dixazö) en contra (kata) de alguien. më y el presente de imperativo. 

Bien cesar de hacerlo o no tener el hábito de hacerlo. Un antiguo verbo. No seréis condenados (ou më 

katadikasthëte). Primer aoristo de indicativo, pasivo, de nuevo con la doble negación. El hábito de 

murmurar contra los demás es malo. Perdonad (apoluete). Lit., «soltad» (Lacueva). Un mandamiento 

positivo para lo opuesto a la actitud condenatoria aquí reprendida. 
38. Apretada (pepiesmenon). Participio perfecto pasivo de piezö, un verbo antiguo, pero sólo aquí en 

el N.T., aunque la forma dórica piazö, tomar, agarrar, aparece varias veces (Jn. 7:30, 32, 44). Remecida 

(sesaleumenon). Participio perfecto pasivo, otra vez, del común verbo saleuö. Rebosante 

(huperekchuanomenon). Participio presente medio de este verbo compuesto doble, que no se halla en 

ningún otro lugar a excepción de en A y Q en Joel 2:24. Chunö es una forma posterior de Cheö. Aquí hay 

un asíndeton, sin conjunción que conecte estos participios. El presente aparece aquí en contraste con los 

dos perfectos precedentes. Los participios forman una epexégesis o explicación de la «medida buena» 

(metron kalon). En el regazo (eis ton kolpon humön). Más ajustadamente, «en vuestro regazo» (V.M.). El 

doblez del amplio manto exterior atado por el cinto constituía una bolsa, de muy común empleo (Éx. 4:6; 

Pr. 6:27; Sal. 79:12; Is. 65:6ss.; Jer. 32:18). Así Isaías 65:7: Yo les mediré el pago de sus obras pasadas y 

se lo pondré en su seno. Os volverán a medir (antimetrëthësetai). Futuro de indicativo pasivo del verbo, 

aquí sólo en el N.T., excepto en MSS. posteriores en Mateo 7:2. Incluso aquí algunos MSS. tienen 

metrëthësetai. El prefijo anti- tiene el sentido común de en turno, o de vuelta, medido de vuelta a vosotros 

en retribución. 
39. También una parábola (kai parabolën). Plummer piensa que la segunda mitad del sermón 

comienza aquí como se indica con la inserción de Lucas de «Y les dijo» (eipen de) en este punto. Lucas 

tiene la palabra parábola unas quince veces, tanto para tersos proverbios como para las semejanzas en 

narraciones más largas. Este es el único empleo del término parábola refiriéndose a las metáforas en el 

Sermón del Monte. Pero tanto en Mateo como en Lucas hay en el relato del discurso unas dieciséis 

posibles aplicaciones de la palabra. Dos vienen de inmediato a la mente: el ciego conduciendo al ciego, la 

mota y la viga. Mateo da el proverbio parabólico del ciego guiando al ciego más adelante en el Evangelio 

(15:14). Jesús repetía estos dichos en varias ocasiones, como lo hace cada predicador con sus ideas 

características. Así Lucas 6:40 = Mateo 10:24, Lucas 6:45 = Mateo 12:34ss. ¿Acaso puede? (Mëti 

dunatai;). El empleo de mëti en la pregunta muestra que se espera una respuesta negativa. Guiar 

(hodëgein). Un verbo común derivado de hodëgos (guía) y este término de hodos (camino) y hëgeomai, 

conducir o guiar. ¿No caerán ambos? (ouchi amphoteroi empesountai;). Ouchi, una forma intensificada 

del negativo ouk, en una pregunta que espera la respuesta Sí. Futuro de indicativo medio del usual verbo 

empiptö. En un hoyo (eis bothunon). Una palabra posterior en lugar de la más antigua bothros. 
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40. Un discípulo no está por encima de su maestro (ouk estin mathëtës huper ton didaskalon). 

Literalmente, un aprendiz no está por encima del enseñante. Precisamente así en Mateo 10:24, donde se 

añade «esclavo» con «señor». Pero aquí Lucas añade: «Pero todo el que está bien preparado, será como su 

maestro» (katërtismenos de päs estai hös ho didaskalos autou). El estado de finalización, de 

consumación, participio perfecto pasivo, queda señalado en katërtismenos. Es una palabra común para 

denotar la composición de cosas rotas, o el remiendo de redes (Mt. 4:21) o personas (Gá. 6:1). Así, es un 

prolongado proceso de llevar al discípulo hasta el plano en que se encuentra su maestro. 

41. Paja (karphos) y viga (dokon). Véase Mateo 7:3–5 para la consideración de estas palabras en este 

proverbio parabólico relacionado con varios de los nuestros en la actualidad. 
42. Puedes decir (dunasai legein). Aquí Mateo 7:4 tiene dirás (ereis). No adviertes (ou blepön). 

Mateo 7:4 tiene «he aquí» (idou) (ver V.M.). ¡Hipócrita! (hupokrita). Contrástese con la estudiada 

cortesía de «hermano» (adelphe) con que se dirige el segundo al primero. Una poderosa imagen de ciega 

autosatisfacción e incompetencia, la clave del argumento aquí. 
44. Se conoce (ginösketai). El fruto de cada árbol revela su verdadera naturaleza. Es la prueba 

definitiva. Esta oración no se halla en Mateo 7:17–20, pero se encuentra la misma idea en el dicho 

repetido (Mt. 7:16, 20): «Por sus frutos los conoceréis», donde el verbo epignösesthe significa pleno 

conocimiento. La pregunta de Mateo 7:16 adquiere aquí una forma declarativa positiva. El verbo está en 

plural para «la gente» o «los hombres», cosechan (sullegousin). Véase Mateo 7:16. Zarza (batou). Una 

antigua palabra, citada de la LXX en Marcos 12:26, Lucas 20:37 (de Éx. 3:6), acerca de la zarza ardiendo 

que vio Moisés, y por Esteban (Hch. 7:30, 35), refiriéndose al mismo incidente. En ningún otro lugar del 

N.T. «Galeno tiene un capítulo acerca de sus usos medicinales, y los escritos médicos abundan en recetas 

donde ella constituye un ingrediente» (Vincent). Vendimian (trugösin). Un término muy común en los 

escritores griegos para la recogida de fruto maduro. En el N.T. sólo aquí y en Apocalipsis 14:18ss. Uvas 

(staphulën). Racimos de uvas. 
45. Saca (propherei). En un dicho similar repetido posteriormente. Mateo 12:34ss. tiene el verbo 

ekballei (echa, arroja, lanza), una figura más atrevida. «Cuando los hombres son naturales, el corazón y 

la boca actúan en concierto. Pero, de otra manera, la boca profesa en ocasiones lo que el corazón no 

siente» (Plummer). 
46. Y no hacéis (kai ou poieite). En cada sermón, éste es el punto central, lo que cuenta. Las dos 

parábolas que siguen ilustran este punto. 
47. Oye y pone por obra (cf. Lacueva) (akouön kai poiön). Participios presentes activos. Lo mismo 

en Mateo 7:24. (Presente de indicativo.) Os voy a mostrar (hupodeixö humin). Sólo en Lucas, no en 

Mateo. 
48. Excavó, ahondó (eskapsen kai ebathunen). Dos primeros aoristos de indicativo. No es una 

endíadis para cavó hondo. Skaptö, cavar, es tan antiguo como Homero, como lo es bathunö, hacer hondo, 

ahondar. Y echó los cimientos (kai ethëken themelion). Éste es el meollo de la cuestión. Este prudente 

constructor llegó a la roca antes de echar el cimiento. Cuando vino una inundación (plëmmurës 

genomenës). Genitivo absoluto. Una palabra tardía para inundación, plëmura, únicamente aquí en el N.T., 

aunque se emplea en Job 40:18. Embistió contra (proserëxen). Primer aoristo activo de indicativo de 

prosrëgnumi, y en escritores posteriores prosrësso, batir contra, romper sobre. Sólo aquí en el N.T. Mateo 

7:25 tiene proserëxen, de prospiptö, caer contra. No tuvo fuerza suficiente para sacudirla (ouk ischusen 

saleusai autën). Una traducción algo parafrástica, pero bien ajustada al sentido del original (V.M., «no la 

pudo mover»; BAS, «no pudo moverla»; Lacueva: «no pudo sacudirla»). Porque había sido bien 

construida (BAS) (dia to kalös oikodomësthai autën). Perfecto pasivo infinitivo articular después de dia y 

con el acusativo de referencia general. 
49. El que ha oído, y no pone en práctica (ho de akousas kai më poiësas).  Participio aoristo activo 

con artículo. Caso particular señalado (puntual, aoristo). Semejante a un hombre (homoios estin 

anthröpoi). Caso asociativo instrumental después de homoios como en el versículo 47. Sobre la roca (epi 

tën gën). Mateo 7:26 tiene «sobre la arena» (epi tën ammon), más preciso y peor aún que la tierra misma. 

Pero no sobre la roca. Sin cimientos (chöris themeliou). El cimiento sobre la roca después de cavar y 

ahondar como en el versículo 48. Se derrumbó (sunepesen). Segundo aoristo activo de sunpiptö, caer 
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juntamente, colapsarse. Un antiguo verbo desde Homero, pero sólo aquí en el N.T. La ruina (to rëgma). 

El estruendo de su derrumbamiento, como el de la caída de un gigantesco roble en medio del bosque, 

retumbó a lo largo y ancho del lugar. Una antigua palabra para una rotura o fractura, y en medicina para la 

laceración de una herida. Sólo aquí en el Nuevo Testamento. 

CAPÍTULO 7 
1. Después (epeidë, epei más de). Esta conjunción se escribía epei dë en Homero, y es simplemente 

epei con la adición del intensivo dë, e incluso, una vez en el N.T., epei dë per (Lc. 1:1). Éste es el único 

ejemplo del empleo temporal de epeidë en el N.T. El sentido causal aparece sólo en Lucas y Pablo, 

porque epei es el texto correcto de Mt. 21:46. Acabó (eplërösen). Primer aoristo de indicativo activo. Hay 

aquí una referencia a la conclusión del Sermón del Monte, pero nada que comunique la impresión 

producida por el discurso, como lo que vemos en Mateo 7:28. Este versículo realmente pertenece a la 

conclusión del capítulo 6, no al comienzo del capítulo 7. A los oídos del pueblo (eis tas akoas tou laou). 

Akoë, de akouö, oír, se emplea del sentido del oído (1 Co. 12:17), del oído físico con el que se oye (Mr. 

7:35; He. 5:11), de la cosa oída o comunicada (Ro. 10:16) o de la instrucción oral (Gá. 3:2, 5). Tanto 

Mateo 8:5–13 como Lucas 7:1–10 sitúan la curación del siervo del centurión en Capernaum, donde estaba 

Jesús después del Sermón del Monte. 
2. El siervo de un centurión (Helatontarchou tinos doulos). Esclavo de un cierto centurión (término 

latino centurio, comandante de una centuria, o de cien). Marcos 15:39, 44 tiene el término latino 

transcrito al griego, kenturiön. El centurión mandaba una compañía que oscilaba entre los cincuenta y 

cien soldados. Cada cohorte tenía seis centurias. Cada legión tenía diez cohortes o «compañías» (Hch. 

10:1). Los centuriones mencionados en el N.T. parecen ser todos ellos personas cabales, y Polibio afirma 

que los mejores hombres del ejército recibían este mando. Véase también Lucas 23:47. El griego tiene dos 

formas para esta palabra, ambas de hekaton, ciento, y archö, gobernar, regir, y parecen ser empleadas 

indistintamente. Así, tenemos hekatontarchos; aquí, la forma es -archos, y hekatonarchës, la forma es -

arches en el versículo 6. Los manuscritos difieren acerca de esto en casi cada caso. La forma -archos es la 

aceptada por Westcott y Hort sólo en el nominativo, excepto el genitivo singular aquí en Lucas 7:2 y el 

acusativo singular en Hechos 22:25. Véanse variaciones semejantes a ellos en Mateo 8:5 y 8 (-archos) y 

13 (archei). Así también archon (Hch. 22:25) y -archës (Hch. 22:26). A quien éste apreciaba mucho (hos 

ën autöi entimos). Tenido en honor, apreciado, precioso, querido (Lc. 14:8; 1 P. 2:4; Fil. 2:29), una 

palabra griega usual. Aunque era esclavo, le tenía gran aprecio. Estaba enfermo (kakös echön). 

Teniéndolo malo. Un giro común. (Ver Mt. 4:24; 8:16; Mr. 2:17; Lc. 5:31, etc.). Mateo 8:6 nota que el 

esclavo era paralítico. Y a punto de morir (ëmellen teleutäin). Imperfecto activo de mellö (nótese el doble 

aumento en ë) que se emplea bien con el presente infinitivo, como aquí, el aoristo (Ap. 3:16), o incluso el 

futuro, debido a la idea de futuro en mellö (Hch. 11:28; 24:15). Estaba a punto de morir. 
3. Envió … unos ancianos de los judíos (apesteilen pros auton presbuterous tön Ioudaiön).  Mt. 8:5 

dice «se le acercó un centurión». Para la consideración de este famoso caso de aparente discrepancia, 

véase su discusión en Mateo. Una posible solución es que Lucas cuenta la historia tal como sucedió, con 

sus detalles, mientras que Mateo presenta simplemente un sumario de los hechos sin detallar. Lo que uno 

hace por medio de otros lo hace él mismo. Para rogarle (erötön auton). Participio presente activo, 

nominativo masculino singular, del verbo erötaö usual de hacer una pregunta como en griego antiguo (Lc. 

22:68). Pero más frecuentemente en el N.T. el verbo tiene la connotación de hacer una petición, como 

aquí. Éste no es un hebraísmo ni un arameísmo, sino que es un significado común del verbo en los papiros 

(Deissmann, Light from the Ancient East, pág. 168). Se tiene que señalar aquí que Lucas presenta al 

mismo centurión como «pidiendo» por medio de los ancianos de los judíos (ciudadanos principales). En 

Mateo 8:6 el verbo es parakalön (rogando). Que viniese a sanar (hopös elthön diasösëi). Hina es la 

conjunción final o subfinal (como aquí) más común, pero hopös sigue apareciendo. Diasösëi es un aoristo 

efectivo subjuntivo de aoristo, traer a salvo a través como en una tormenta (Hch. 28:1, 4). Una palabra 

común. 
4. Le rogaban (parekaloun auton). Imperfecto activo, comenzaron y continuaron rogando. Este es el 

mismo verbo empleado por Mateo en 8:5 del centurión mismo. Insistentemente (spoudaiös). De spoudë, 

promura Así, anhelantemente, insistentemente, con celo, porque el tiempo se iba. Que le concedas esto 
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(hoi parexëi touto). Segundo futuro medio singular de parechö. Un antiguo y usual verbo, pon de tu parte. 

Höi es relativo en el caso dativo casi con la noción del resultado contemplado (Robertson, Grammar, pág. 

961). 
5. Porque (gar). Esta cláusula da la razón de por qué los ancianos de los judíos lo consideran «digno» 

(axios, haciendo bajar el platillo de la balanza, axis, agö). Difícilmente se puede decir que fuera un 

prosélito, pero era un romano que había demostrado su amor hacia los judíos. Él mismo (autos). Todo por 

sí mismo y a su cargo. Us (hëmin). Caso dativo, para nosotros. Algunos arqueólogos sostienen que las 

ruinas de basalto negro de Tel Hum son los restos de esta misma sinagoga (tën sunagögën). Literalmente, 

la sinagoga, la que tenemos, la que es nuestra. 
6. Iba con ellos (eporeueto sun autois). Imperfecto de indicativo, medio. Comenzó a caminar con 

ellos. Ya (ëdë). Como el latín jam. En 1 Corintios 4:8 nun ëdë como jam nunc. Envió unos amigos 

(epempsen philous). También esta segunda embajada no aparece en la narración de Mateo. Él «pone el 

mensaje de ambos en boca del centurión mismo» (Plummer). Nótese diciendo (legön), participio presente 

singular activo, seguido por una cita directa del centurión mismo. No te molestes (Më skullou). Presente 

de imperativo medio (empleo directo) de skullö, verbo antiguo significando originalmente desollar, 

mutilar, y luego, el griego tardío, vejar, enojar, molestar. Frecuente en los papiros con el sentido de 

enojar. Porque no soy digno de que (ou gar hikanos eimi hina). La misma palabra hikanos, no axios, 

como en Mateo 8:8, lo cual ver para su discusión, de hikö, hikanö, equipar, alcanzar, ser adecuado para. 

Hina en ambos lugares, como suele ser en el griego tardío. Véase Mateo 8:8 también para «techo» 

(stegën, cubierta). 
7. Por lo cual ni me consideré a mí mismo digno de venir ante ti (dio oude emauton ëxiösa pros se 

elthein). No en Mateo, porque allí se presenta al centurión como acudiendo a Jesús. Dilo de palabra (eipe 

logöi). Como en Mateo 8:8. Segundo aoristo de imperativo activo con caso instrumental, habla con una 

palabra. Mi siervo será sano (iathëtö ho pais mou). Primer aoristo de imperativo pasivo, sea sanado. Pais 

significa literalmente «muchacho», un término afectuoso para el «esclavo», doulos (versículo 2), que le 

era querido. 
8. Puesto (tassomenos). Genuino aquí, aunque dudoso en Mt. 8:9, pasaje que debe verse para la 

consideración de este vívido y característico discurso del centurión. 
9. Volviéndose (strapheis). Participio aoristo segundo pasivo de strephö, girar, volver. Un verbo 

común. Un toque de realismo que no se encuentra en el relato de Mateo. Tanto en Mateo como en Lucas 

Jesús se asombra de la gran fe de este centurión romano, más grande que la que había encontrado entre 

los judíos. Como militar él había aprendido a obedecer las órdenes y a ejecutarlas, y por ello a esperar 

obediencia a las suyas. Reconocía a Jesús como Señor sobre las enfermedades, con poder para obligar a la 

obediencia. 
10. Sano (hugiainonta). Bien. Véase Lucas 5:31. 

11. Después (en töi hexës). En base a esta lectura se suple chronöi, tiempo. Otros MSS. leen tëi hexës 

(y se suple hëmeräi, día; cf. la traducción de V.M., «al día siguiente»; BAS, en cambio, con la primera 

lectura, «poco después»). Hexës aparece en Lucas y Hechos en el N.T., aunque es un antiguo adverbio de 

tiempo. Que (Hoti). No en griego, no teniendo conjunción los dos verbos egeneto y eporeuthë (asíndeton). 

Marchaban juntamente con Él (suneporeuonto autöi). Imperfecto medio representando la procesión de 

discípulos y de la multitud con Jesús. Naín no es citado en ningún otro lugar del N.T. Existe en la 

actualidad una aldea a unos tres kilómetros al oeste de Endor, en la ladera septentrional del Pequeño 

Hermón. Hay un cementerio que es todavía empleado. Robinson y Stanley creen que se puede identificar 

el mismo camino en que Jesús y la procesión que le acompañaba se encontraron con el cortejo funerario. 
12. He aquí (kai idou). La partícula kai introduce la apódosis de la oración temporal y tiene que ser 

dejada a un lado en las traducciones. Es un giro usual en Lucas, kai idou. Que sacaban a enterrar 

(exekomizeto). Imperfecto de indicativo, pasivo. Un verbo común en griego posterior de llevar fuera un 

cadáver para enterrarlo, aunque se emplea sólo aquí en el N.T. (ekkomizö). Existen allí tumbas en las 

rocas fuera de la aldea. A un difunto (tethnëkös). Participio perfecto activo de thnëskö, morir. Hijo único 

de su madre (monogenës huios tëi mëtri autoü). Hijo unigénito de su madre (caso dativo). El adjetivo 

compuesto monogenës (monos y genos) es común en griego antiguo, y se usa en el N.T. de Jesús (Jn. 
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3:16, 18). La «muerte del único hijo de una viuda era la mayor desgracia que pudiera concebirse» 

(Easton). Y ella era viuda (kai autë ën chëra). Esta palabra chëra da el último toque de patetismo a la 

situación. La palabra se deriva de chëros, desolado. Las lamentaciones de una viuda por su hijo único es 

el colmo del dolor (Plummer). Mucha gente (V.M.) (ochlos hikanos). Una considerable multitud, como es 

frecuente con el adjetivo hikanos. Algunos serían plañideras alquiladas, pero el tamaño de la multitud 

mostraba la simpatía genuina que los vecinos de la población sentían por ella en su dolor. 
13. El Señor la vio (idön autën ho Kurios). El Señor de la Vida confronta la muerte (Plummer) y 

Lucas puede estar empleando Kurios a propósito aquí. Fue movido a compasión (esplagchthë). Primer 

aoristo de indicativo (ingresivo) pasivo de splagchnizomai. Con frecuencia se mencionan el amor y la 

compasión como los motivos de los milagros de Cristo (Mt. 14:14; 15:32, etc.). Está sólo en los 

Sinópticos en el N.T., y siempre acerca de Cristo, excepto que también aparece en parábolas pronunciadas 

por el mismo Cristo. No llores (më klaie). Presente de imperativo en prohibición. Cesa de llorar. 
14. Tocó la camilla mortuoria (hëpsato tou sorou). Una urna para los huesos o cenizas de los 

muertos en Homero, luego el ataúd (Gn. 5:26), luego la camilla o andas funerarias, como aquí. Sólo aquí 

en el N.T. Jesús tocó la camilla para hacer que los porteadores se detuvieran, lo que así hicieron (se 

detuvieron, estësan), segundo aoristo de indicativo activo de histëmi. 
15. Se incorporó (anekathisen). Primer aoristo de indicativo, activo. Este verbo aparece en el N.T. 

sólo aquí y en Hechos 9:40. Los escritores médicos lo empleaban frecuentemente de los enfermos 

sentándose en cama (Hobart, Medical Language of St. Luke, pág. 11). Se objeta que la simetría de estos 

casos (la hija de Jairo resucitada en su lecho mortuorio, este hijo de una viuda resucitado de la camilla en 

que era llevado al cementerio, y Lázaro resucitado en la tumba misma) suscita sospechas, pero ninguno de 

los Evangelios da los tres casos (Plummer). Se lo dio a su madre (edöken auton tëi mëtri autou). Una 

manera tierna de exponerlo. «Porque ya había dejado de pertenecer a su madre» (Bengel). Así en Lucas 

9:42. 
16. El temor se apoderó de todos (elaben de phobos pantas). Aoristo de indicativo activo. En el acto. 

Glorificaban a Dios (edoxazon ton theon). Imperfecto activo, incoativo, comenzaron y aumentaron. 
17. Esto que se decía (ho logos houtos). Que Dios había suscitado un gran profeta que había dado 

prueba de su llamamiento resucitando a los muertos. 
18. Y los discípulos de Juan informaron a éste (kai apëggeilan Iöannëi hoi mathëtai autou).  

Literalmente, y sus discípulos anunciaron a Juan. Estas noticias de cierto debían llegar (versículo 17) a 

oídos del Bautista, que languidecía en una mazmorra en Maqueronte (Lc. 3:20). Lucas 7:18–35 es un 

paralelo con Mateo 11:2–19, un espécimen de Q, la porción no marcana de Mateo y Lucas. 
18. Llamando (proskalesamenos). Participio aoristo primero medio (indirecto). Dos (duo tinas). Dos 

ciertos de ellos. No en Mateo 11:2. 
19. Diciendo (legön). Juan preguntando por medio de los dos mensajeros. El mensaje es dado de un 

modo precisamente semejante a Mateo 11:3 (véase). En ambos pasajes tenemos heteron por «otro», bien 

un segundo, o de una clase diferente. En el versículo 20 Westcott y Hort leen allon en el texto, heteron en 

el margen. Prosdokömen puede ser el presente de indicativo o de subjuntivo (deliberativo), la misma 

contracción (ao = ö, aö = ö). 
21. En esa misma hora sanó (en ekeinëi tëi horäi etherapeusen). Esto no se encuentra en Mateo. 

Jesús dio a los discípulos de Juan un ejemplo directo. Ellos habían oído. Ahora veían por sí mismos. 

Enfermedades (nosön), dolencias (mastigön), malos espíritus (pneumatön ponërön), toda clase de 

dolencias corporales, y señala a los ciegos (tuphlois) a los que en particular otorgó la vista (echarizato 

blepein), dio como libre don (de charis, gracia) la vista (blepein). 
22. De lo que habéis visto y oído (ha eidete kai ëkousate). En Mateo 11:4, tiempo presente, «que oís 

y veis». El resto de los versículos 22 y 23 como en Mateo 11:4–6, que debe verse para detalles. Lucas no 

menciona resurrección de muertos en el versículo 21, pero el lenguaje es mayormente general, mientras 

que aquí es específico. Skandalizomai aquí tiene la doble connotación de tropezar y atrapar, y en el N.T. 

siempre significa provocar a pecar. 
24. Cuando se marcharon los mensajeros de Juan (apelthontön tön aggelön Iöannou).  Genitivo 

absoluto del participio aoristo activo. Mateo 11:7 tiene el participio presente medio poreuomenön, 
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sugiriendo que Jesús comenzó su eulogía de Juan tan pronto como los mensajeros (ángeles los llama 

Lucas) se habían ido de camino. Las vívidas preguntas acerca del interés de la gente en Juan son 

precisamente semejantes en Mateo y Lucas. 
25. Vestido con ropas finas (en himatismöi endoxöi). En vestiduras espléndidas. Aquí sólo en este 

sentido en el N.T. Y viven en la molicie (truphëi). De thruptö, demoler, enervar, una antigua palabra de 

vivir lujosamente. Véase el verbo truphaö en Santiago 5:5. En los palacios reales (en tois basileiois). 

Sólo aquí en el N.T. Mateo 11:8 tiene «en las casas de los reyes». Los versículos 26 y 27 son idénticos en 

Mateo 11:9 y 10, los cuales ver para su consideración. 
26. ¿Un profeta? (prophëtën;). Los verdaderos profetas siempre conseguirán ser oídos si tienen un 

mensaje de Dios. Es uno que proclama; un pro-clamador (pro-phëtës). Puede que sea un pre-anunciador o 

no. Lo principal en el profeta es que tenga un mensaje de Dios que esté dispuesto a proclamar sea cual 

fuere el precio que tenga que pagar. La palabra de Dios vino a Juan en el desierto de Judea (Lc. 3:2). Esto 

le hizo profeta. Hay un elemento profético en cada verdadero predicador del Evangelio. Los verdaderos 

profetas devienen líderes y moldeadores de hombres. 
28. No hay (oudeis estin). No existe nadie, significa esto. Mateo 11:11 tiene ouk egëgertai (no se ha 

levantado). Véase Mateo para la consideración de «menor» y «mayor». 
29. Justificaron a Dios (V.M.) (edikaiösan ton theon). Consideraron a Dios justo o recto al 

imponerles estas demandas. RVR77 y BAS: «Reconocieron la justicia de Dios». Incluso los publicanos. 

Se sometieron al bautismo de Juan (baptisthentes to baptisma tou Iöannou). Participio aoristo primero 

pasivo con el acusativo cognado retenido en el pasivo. Algunos escritores consideran que los versículos 

29 y 30 son un comentario de Lucas en medio de la eulogía de Juan por parte de Jesús. Pero sería una 

cosa insólita que se diera un comentario tan largo intercalado aquí. Es perfectamente apropiado como 

dicho de Jesús. 
30. Rechazaron … para con ellos mismos (ëthetësan eis heautous). El primer aoristo activo de 

atheteö, que aparece por primera vez en la LXX y en Polibio. Aparece en los papiros. Estos legalistas 

intérpretes de la ley rehusaron admitir su necesidad de confesión de pecado por su propia parte, y así 

echaron a un lado, con desdén, el bautismo de Juan. Anularon los designios de Dios en gracia hasta allí 

donde se aplicaban a ellos. No siendo bautizados por él (më baptisthentes hup’ autou). Participio aoristo 

primero pasivo. më es el usual negativo del participio en el Koiné. 
31. Y a qué son semejantes? (kai tini eisin hamaioi;). Esta segunda pregunta no se halla en Mateo 

11:16. Agudiza la cuestión. El caso de tini es instrumental asociativo en correspondencia con homoioi. 

Véase discusión de los detalles en Mateo. 
32. Y no llorasteis (kai ouk eklausate). Aquí Mateo 11:17 tiene «no os lamentasteis» (o golpeasteis 

vuestro pecho, ouk ekopsasthe). Lo hacían en todos los funerales. Estos niños no querían jugar ni a 

casamientos ni a entierros. 
33. Vino Juan el Bautista (elëluthen). Segundo perfecto de indicativo activo. Mejor: Ha venido (cf. 

V.M., BAS). En Mateo 11:18 aparece ëlthen, segundo aoristo de indicativo activo. Lo mismo en cuanto al 

versículo 34. Sólo Lucas tiene «pan» y «vino». Aparte de esto los versículos son como Mateo 11:18 y 19, 

los cuales ver para consideración de los detalles. Llega a haber críticos en la actualidad que dicen que 

Jesús fue llamado el amigo de los pecadores e incluso de las rameras porque los amaba a ellos y su forma 

de vivir, y que se merecía el descrédito que le habían lanzado sus enemigos. Si los hay que son capaces de 

decir hoy día estas enormidades, no es de asombrarse que los fariseos y doctores de la ley las dijeran para 

justificar su propio rechazo de Jesús. 

35. Por todos sus hijos (apo pantön tön teknön autës). Aquí Mt. 11:19 tiene «por sus obras» (apo 

tön ergön autës). Aleph tiene ergön aquí. El empleo de hijos personifica la sabiduría como aparece en 

Proverbios 8 y 9. 
36. Que comiera con Él (hina phagëi met’ autou). Segundo aoristo de subjuntivo activo. El empleo 

de hina después de erötaö (véase también Lc. 16:27) está en los límites entre la cláusula objetiva pura y la 

pregunta indirecta (Robertson, Grammar, pág. 1.046) y la cláusula final pura. Lucas tiene otros dos 

ejemplos de fariseos que invitaron a Jesús a comidas (11:37; 14:1) y sólo él los da. Éste es el Evangelio 

de la Hospitalidad (Ragg). Jesús estaba dispuesto a comer con fariseos y con publicanos (Lc. 5:29 = Mr. 
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2:15 = Mt. 9:10) e incluso se autoinvitó a ser huésped de Zaqueo (Lc. 9:5). Este fariseo no era tan hostil 

como los líderes en Jerusalén. No es necesario creer que este fariseo tuviera ningún ulterior motivo 

siniestro en su invitación, aunque no fuera abrumadoramente amistoso (Plummer). 
37. Una mujer pecadora pública que había en la ciudad (gunë hëtis en tëi polei hamartölos).  

Posiblemente en Capernaum. El uso de hëtis significa «Que era de tal carácter como de ser» (cf. 8:3) y así 

es más que meramente el relativo hë, quien; esto es, «que era una pecadora en la ciudad», una mujer de la 

ciudad, en otras palabras, y que era conocida como tal. De ahí la traducción de la RVR77. Hamartölos, de 

hamartanö, pecar, significa dedicado al pecado, y se emplea la misma forma tanto para femenino como 

para masculino. Es falso e injusto para con María Magdalena, que es introducida como un nuevo 

personaje en Lucas 8:2, identificar a esta mujer con ella. Lucas no habría tenido ningún motivo para 

ocultar aquí su nombre, y la vida de una cortesana sería incompatible con la séptuple posesión demoníaca. 

Aún peor es identificar a esta cortesana no sólo con María Magdalena, sino también con María de 

Betania, simplemente por el hecho de que es Simón quien ofrece allí un banquete a Jesús, cuando María 

de Betania hace un bello gesto algo similar a éste aquí (Mr. 14:3–9 = Mt. 26:6–13 = Jn. 12:2–8). 

Ciertamente Lucas conocía bien el verdadero carácter de María de Betania (10:38–42), tan hermosamente 

descrito por él. Pero una falsedad, una vez iniciada, parece tener más vidas que las siete proverbiales del 

gato. El mismo nombre de Magdalena ha venido a significar una cortesana arrepentida. Pero podemos al 

menos rehusar dar pábulo a tales calumnias contra María Magdalena y María de Betania. La mujer 

pecadora del pasaje que nos ocupa se había arrepentido, indudablemente, y había cambiado su vida, y 

quería mostrar su gratitud a Jesús, que la había rescatado. Su mala reputación como ramera seguía 

persiguiéndola, y la hizo mal vista en la casa del fariseo. Enterada (epignousa). Participio aoristo segundo 

activo de epiginöskö, conocer plenamente, reconocer. Entró gracias a la curiosa costumbre de aquellos 

tiempos que permitían que los extraños entraran en una casa a una fiesta sin haber sido invitados, en 

especial los mendigos para buscar una limosna. Esta mujer era una intrusa, en tanto que María de Betania 

era una invitada. «Muchos entraban y tomaban los asientos marginales, sin ser invitados y sin ser por ello 

cuestionados. Hablaban con los que estaban a la mesa acerca de los temas o noticias del día, y nuestro 

anfitrión habló libremente con ellos» (Trench en su obra Parables, describiendo una comida en casa del 

cónsul en Damietta). Él estaba a la mesa (katakeitai). Literalmente, está reclinado (tiempo presente 

retenido en discurso indirecto en griego). Un frasco de alabastro con perfume (alabastron murou). Véase 

Mateo 26:7 para la consideración de alabastron y murou. 
38. Colocándose detrás, junto a sus pies (stäsa opisö para tous podas autou).  Participio aoristo 

segundo activo de histëmi, e intransitivo, siendo transitivo el primer aoristo estësa. El invitado se quitaba 

las sandalias antes de la comida y se reclinaba sobre el costado izquierdo con los pies para fuera. Ella 

estaba al lado (para) de sus pies llorando (klaiousa). Se sentía irresistiblemente atraída por su gratitud a 

Jesús y se ve vencida con su emoción antes de poder emplear el ungüento; sus lágrimas (tois dakrusin, 

caso instrumental de dakru) toman el lugar del ungüento. A enjugarlos con los cabellos de su cabeza (tais 

thrixin tës kephalës autës exemassen). Imperfecto incoativo de un antiguo verbo ekmassö, frotar fuera o 

quitando, empezó a secar, evidentemente un acto impulsivo debido a su aturdimiento. «Entre los judíos 

era algo vergonzoso para una mujer soltarse el cabello en público; pero ella hace este sacrificio» 

(Plummer). También María de Betania enjugó los pies de Jesús con su cabello (Jn. 12:3), con un sacrificio 

similar debido al amor que sentía por Jesús. Este hecho es presentado por algunos para demostrar que 

María de Betania había sido una mujer de mala reputación, lo que demuestra una total ignorancia de los 

motivos y de la acción de María. Besaba afectuosamente (katephilei). Imperfecto activo de kataphileö, 

besar repetidamente (sentido de kata), y acentuado aquí por el tiempo de acción continuada. Esta palabra, 

en el Nuevo Testamento, aparece aquí, del padre del hijo pródigo (15:20), del beso de Judas (Mr. 14:45 = 

Mt. 26:49), de los ancianos de Éfeso (Hch. 20:37). «Besar los pies era una señal de profunda reverencia, 

especialmente a los principales rabinos» (Plummer). Los ungía con el perfume (ëleiphen töi muröi). Otra 

vez imperfecto activo de aleiphö, un verbo muy común. Chriö tiene un sentido más religioso. La unción 

vino después del estallido de tensión emocional. 
39. Éste (houtos). Despectivo. Si fuera el profeta (ei ën ho prophëtes). Condición de segunda clase, 

determinada como incumplida. El fariseo da por supuesto que Jesús no es profeta (o el profeta, lectura de 
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B, que Él pretende ser). Un condicional griego pone la cosa desde el punto de vista del que habla o del 

que escribe. No hace referencia a los hechos reales, sino sólo a la afirmación acerca de los hechos. 

Conocería (eginösken an). Percibiría ahora (lo que supone que Jesús no hace). La prótasis es falsa, y por 

ello también lo es la conclusión. Está equivocado en ambas cosas. La conclusión (apódosis), al igual que 

la condición, trata aquí con la situación presente, y por ello ambas partes emplean el imperfecto de 

indicativo (an en la conclusión, un mero instrumento para poner de manifiesto que no se trata de un 

condicional de primera clase). Quién y qué clase de mujer (tis kai potapë hë gunë). Era notoria en persona 

y carácter. 
40. Respondiendo (V.M.) (apokrilheis). Participio aoristo primero pasivo, uso redundante con eipen. 

Jesús da respuesta a los pensamientos y dudas de Simón, mostrándole así que lo sabe todo acerca de la 

mujer. Godet señala aquí un tono de ironía socrática. 
41. Cierto prestamista (danistëi tini). Un prestamista de dinero con intereses. Aquí sólo en el Nuevo 

Testamento, aunque es un término común. Deudores (cheophiletai). De chreö (deuda, obligación) y 

opheilö, deber. Sólo aquí y en 16:5 en el N.T., aunque es común en los escritores griegos posteriores. 

Debía (öpheilen). Imperfecto activo, y por tanto sin pagar aún. Quinientos denarios y cincuenta. 

Recuérdese que un denario era el salario diario de un jornalero. 
42. Le amará más (pleion agapësei auton). Estrictamente, el comparativo más, pleion, no el 

superlativo pleista. Las formas superlativas están en decadencia en el Koiné, tomando su lugar el 

comparativo. Este es el meollo de la parábola, la actitud de los dos deudores hacia el prestamista, que los 

perdonó a ambos (Plummer). 
43. Supongo (hupolambanö). Un antiguo verbo, originalmente tomar arriba desde abajo, tomar en un 

discurso (Lc. 10:30), tomar en mente o dar por supuesto, como aquí y en Hechos 2:15. Aquí con un aire 

de altanera indiferencia (Plummer). Más (to pleion). Lo más. Rectamente (orthös). Correctamente. 

Sócrates estaba aficionado a panu orthös. El final del argumento. 
44. Volviéndose (strapheis). Participio aoristo segundo pasivo. Ves (blepeis). Por primera vez Jesús 

mira a la mujer, y le pide al fariseo que la mire. Ella estaba detrás de Jesús. Jesús era un invitado. El 

fariseo había descuidado algunos extremos de la normal hospitalidad. Los contrastes aquí presentados 

tienen el ritmo de la poesía hebrea. En cada contraste la primera palabra es el punto defectuoso en Simón: 

agua (44), beso (45), aceite (46). 
45. No ha dejado de besarme (ou dielipen kataphilousa). Participio suplementario. 

46. Con perfume (muröi). Caso instrumental. Empleó el costoso ungüento hasta para los pies de 

Jesús. 
47. Quedan perdonados (apheöntai). Forma perfecta pasiva dórica. Véase Lucas 5:21, 23. Pues que 

amó mucho (hoti ëgapësen polu) (V.M., RVR77 margen). Ilustración o prueba, no la razón del perdón. 

Sus pecados habían sido ya perdonados y seguían estándolo. Pero aquel a quien se le perdona poco, ama 

poco (Höi de oligon aphietai oligon agapäi). Esta explicación demuestra que el significado de hoti 

precedente es prueba, no causa. 
48. Quedan perdonados (apheöntai). Como en el versículo 47. Siguen estándolo, quiere decir Jesús, 

pese al menosprecio del fariseo. 
49. Que hasta perdona pecados (hos kai hamartias aphiësin). Presente de indicativo activo del 

mismo verbo, aphiëmi. Ya una vez con anterioridad los fariseos habían considerado a Jesús culpable de 

blasfemia al declarar su poder de perdonar pecados (Lc. 5:21). Jesús leyó sus más íntimos pensamientos, 

como siempre sucede. 

CAPÍTULO 8 
1. Poco después (en töi kathexës). En 7:11 tenemos en töi hexës. Esta palabra significa una tras otra, 

sucesivamente, pero ello no da una indicación concreta acerca del tiempo transcurrido, sólo que este 

incidente de 8:1–3 es posterior al de 7:36–50. Ambos en Lucas sólo. Que (kai). Uno de los modismos de 

Lucas con kai egeneto como la vau hebrea. Comenzó a recorrer (diödeuen). Imperfecto activo de 

diodeuö, hacer uno su camino a través (dia, hodos), común en los escritores griegos tardíos. En el N.T. 

sólo aquí y en Hechos 17:1. Por las ciudades y las aldeas (kata polin kai kömën). Empleo distributivo de 

kata (arriba y abajo). La cláusula es anfíbola, y va igual de bien con diödeuen o con kërussön 
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(proclamando como heraldo) kai euaggelizomenos (evangelizando). Esta es la segunda gira por Galilea, 

esta vez con los Doce con Él. 
2. Que habían sido sanadas (hau ësan tetherapeumenai). Pretérito perfecto perifrástico pasivo, 

sugiriendo que las curaciones habían tenido lugar algún tiempo antes de esta gira. Estas mujeres tenían 

todas ellas buenas razones para su gratitud personal hacia Jesús. De la que habían salido siete demonios 

(aph’ hës daimonia hepta exëlëluthei). Tercer pretérito perfecto activo singular, porque el término 

daimonia está en neutro plural. Esta primera mención de María Magdalena describe su especial causa de 

gratitud. Este hecho es afirmado también en Marcos 16:9 en el discutido final del Evangelio. La presencia 

de siete demonios en una persona indica una especial malignidad (Mr. 5:9). Véase Mateo 12:45 para la 

parábola del demonio que volvió con otros siete demonios peores que el primero. No se sabe dónde estaba 

Magdalá, el lugar del cual era María. 
3. Juana (löanna). Su marido era Cuzá, administrador de Herodes; es considerado por algunos como 

el noble (basilikos) de Jn. 4:46–53 que creyó con toda su familia. En todo caso, Jesús tenía un seguidor de 

la casa de Herodes Antipas que tenía una tal curiosidad por verlo y oírle. Se puede recordar también a 

Manaén (Hch. 13:1), el hermano de leche de Herodes. Juana vuelve a ser mencionada junto con María 

Magdalena en Lucas 24:10. Que les asistían (haitines diëkonoun autois). Imperfecto activo de diakoneö, 

un verbo común, pero nótese el aumento como si de dia y akoneö, pero de diakonos, y esto de dia y konis 

(polvo). El mismo hecho de que Jesús tenía ahora a doce hombres que le seguían demandaba la ayuda de 

otros y las mujeres con medios respondieron a esta necesidad. De sus propios bienes (ek tön 

huparchontön autais). De aquellas cosas que poseían. Ésta es la primera sociedad misionera femenina 

para el apoyo de los misioneros del Evangelio. Ellas tenían dificultades para tomar este camino, pero las 

vencieron, de grande que era su gratitud y celo. 
4. Por parábola (dia parabolës). Marcos 4:2 dice «en parábolas», como en Mateo 13:3. Éste es el 

comienzo del primer gran grupo de parábolas tal como se da en Marcos 4:1–34 y Mateo 13:1–53. Hay 

diez de estas parábolas en Marcos y Mateo y sólo dos en Lucas 8:4–18 (El Sembrador y la Lámpara, 

8:16), aunque Lucas tiene también la expresión «en parábolas» (8:10). Ver Mateo 13 y Marcos 4 para la 

discusión de la palabra parábola y los detalles de la Parábola del Sembrador. Lucas no identifica el lugar, 

pero menciona las muchas multitudes presentes, mientras que tanto Marcos como Mateo designan la costa 

como el lugar en el que se encontraba Jesús al comienzo de la serie de parábolas. 
5. Su semilla (ton sporon autou). Peculiar en Lucas. Fue pisoteada (katepatëthë). Primer aoristo 

pasivo de indicativo de katapateö. Peculiar a Lucas aquí. Del cielo (tou ouranou). Añadido en Lucas. 

6. Sobre la roca (epi tën petran). Marcos 4:5 «pedregales» (epi to petrödes), Mateo 13:5 «en 

pedregales» (epi ta petrödë). Tan pronto como creció (BAS) (phuen). Participio aoristo segundo pasivo 

de phuö, un antiguo verbo, brotar como un tallo. Se secó (exëranthë). Primer aoristo pasivo de indicativo 

de xërainö, un antiguo verbo, secarse. Humedad (ikmada). Sólo aquí en el N.T., aunque es una palabra 

usual. 
7. En medio de abrojos (en mesöi tön akanthön). Marcos 4:7 tiene eis (entre) y Mateo 13:7 tiene epi, 

«encima de». Al nacer … juntamente con ella (sunphueisai). El mismo participio que phuen arriba con 

sun (juntamente). Ahogaron (apepnixan). De apopnigö, ahogar como en Mateo 13:7. En Marcos 4:7 el 

verbo es sunepnixan (ahogaron juntamente). 
8. A ciento por uno (hekatonplasiona). Lucas omite el treinta y el sesenta de Marcos 4:8 y Mateo 

13:8. Exclamaba (ephönei). Imperfecto activo, y en voz alta, significa el verbo. La advertencia acerca de 

oír con los oídos aparece también en Marcos 4:9 y Mateo 13:9. 

9. Preguntaban (epërötön). Imperfecto de eperötaö (epi y erötaö) donde Marcos 4:10 tiene ërötön 

(imperfecto no compuesto), donde tanto el tiempo como el empleo de epi indican preguntas ansiosas y 

repetidas por parte de los discípulos, quizá percibiendo vagamente unas posibles consecuencias por lo que 

se refería a su crecimiento. ¿Qué sería esta parábola? (margen) (this haute eië hë parabolë). El optativo 

eië se debe meramente al discurso indirecto, cambiando el indicativo estin (es) de la pregunta directa al 

optativo eië de la indirecta, un cambio que tiene que ver totalmente con el escritor u orador y sin cambio 

alguno en el significado (Robertson, Grammar, págs. 1043ss.). 
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10. Los misterios (ta mustëria). Para esta palabra véase Mateo 13:11 = Marcos 4:11. Parte del 

misterio aquí explicado es cómo tanta gente que tiene esta oportunidad de entrar en el reino no lo 

consigue debido a una manifiesta falta de preparación. Para que (hina). Aquí Marcos 4:11 tiene asimismo 

hina, mientras que Mateo 13:13 tiene hoti (debido a eso). Acerca del llamado empleo causal de hina 

como aquí igual a hoti véase discusión sobre Mateo 13:13 y Marcos 4:11. Plummer argumenta 

razonablemente que hay verdad tanto en el hoti causal de Mateo como en la partícula final hina de 

Marcos y Lucas. «Pero el principio de que el que tiene recibirá más, mientras que al que no tiene le será 

quitado lo que parece tener, explica tanto las partículas hina como hoti. Jesús habla en parábolas debido a 

que las multitudes ven sin ver y oyen sin oír. Pero también habla en parábolas a fin de que puedan ver sin 

percibir y oír sin captar». Sólo que en lugar de «oyen», Lucas tiene «entiendan», suniösin, presente de 

subjuntivo de una forma posterior en omega, suniö, en lugar de la forma en -mi, saniëmi. 
11. Quiere decir esto (estin de hautë). Literalmente, «es ésta». Jesús pasa ahora a interpretar su 

propia parábola. La semilla es la palabra de Dios (ho sporos estin ho logos ton theou). El artículo, con 

sujeto y predicado como aquí, significa que son intercambiables y que pueden invertirse: La palabra de 

Dios es semilla. La frase «la palabra de Dios» no aparece en Mateo y únicamente una vez en Marcos 

(7:13) y Juan (10:35), pero cuatro veces en Lucas (5:1; 8:11, 21; 11:28) y doce veces en Hechos. En 

Marcos 4:14 tenemos sólo «la palabra». En Marcos 3:31 tenemos «la voluntad de Dios», y en Mt. 12:46 

«la voluntad de mi Padre» donde Lucas 8:21 tiene «la palabra de Dios». Esto parece mostrar que Lucas 

tiene el genitivo subjetivo aquí, y significa la palabra que viene de Dios. 

12. Los de a lo largo del sendero (hoi para tën hodon). Como en Marcos 4:15 = Mateo 19, así aquí 

la gente que oye la palabra = la semilla es considerada por metonimia. El diablo (ho diabolos). El 

calumniador. Aquí Marcos 4:15 tiene Satanás. De sus corazones (apo tës kardias autön). Aquí Marcos 

tiene «en ellos». Es la actividad del diablo arrancar la semilla del corazón antes de que brote y arraigue. 

Cada predicador sabe lo eficaz que es el diablo con sus oyentes. Mateo 13:19 tiene «sembrada en el 

corazón». Para que no crean ni se salven (hina më pisteusantes söthösin). Peculiar de Lucas. Propósito 

negativo con participio aoristo activo y primer aoristo (ingresivo) de subjuntivo pasivo. Se ofrecen 

muchas razones hoy en día por el fracaso de los predicadores en sus intentos de ganar almas. Aquí 

tenemos la principal, la actividad del diablo durante y después de la predicación del sermón. No es de 

asombrarse que el sembrador tiene que tener buena semilla y sembrar sabiamente, porque incluso 

entonces puede conseguir sólo un éxito parcial. 
13. Que por algún tiempo van creyendo (hoi pros kairon pisteuousin). Ostensiblemente, son 

sinceras y han hecho un verdadero comienzo en la vida de la fe. Desisten (aphistantai). Presente de 

indicativo medio. Se ponen a un lado, pierden el interés, dejan de acudir a la iglesia, se pierden de vista. 

Es positivamente asombrosa la cantidad de nuevos miembros que «sufren tropiezo», tal como lo expresa 

Marcos 4:17 (skandalizontai), a quienes no les gusta el pastor, se ofenden por algo dicho o hecho por 

alguien, presentan objeciones a las peticiones de dinero, se sienten menospreciados. La «hora de la 

prueba» deviene una «hora de tentación» (en kairöi peirasmou) para estas personas superficiales y 

emocionales que tienen que ser periódicamente visitadas si han de ser mantenidas dentro del redil. 
14. Son ahogados (sunpnigontai). Presente de indicativo, pasivo, de este poderosamente vívido 

verbo compuesto sunpnigö empleado en Marcos 4:19 = Mateo 13:22, sólo que allí estos abrojos 

mundanos ahogan la palabra, mientras que aquí son las mismas víctimas las ahogadas. Ambas cosas son 

ciertas. La difteria ahogará y estrangulará a la víctima. ¿Quién no ha visto la promesa de una hermosa flor 

y fruto ahogada en un tallo amarillo y sin fruto «a lo largo de su caminar» (poreuomenoi)? Y no dan fruto 

maduro (ou telesphorousin). Verbo compuesto común en escritores posteriores (telos, phoreo). Llevar a 

su fin. Empleado de frutos, animales, mujeres embarazadas. Sólo aquí en el Nuevo Testamento. 
15. Con corazón bueno y recto (en kardiäi kalëi kai agathëi). Peculiar de Lucas. En el versículo 8 la 

tierra (gen) recibe el nombre de agathën (realmente buena, generosa) y en el versículo 15 tenemos en tëi 

kalëi gëi (en la tierra hermosa o noble). Así Lucas emplea ambos adjetivos del corazón. Los griegos 

empleaban kalos k’ agathos del caballero de altas miras. Es probable que Lucas conociera este giro. 

Aparece aquí sólo en el Nuevo Testamento. No es de fácil traducción. Tenemos en castellano frases como 

«sano y salvo», «fiel y verdadero», «noble y leal», «santo y bueno», ninguna de las cuales se ajusta bien 
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al griego. Ciertamente Lucas añade nuevas cualidades morales que no están en la frase helena. La palabra 

«recto» aquí se corresponde con el latín honestus (equilibrado, noble). Las palabras deben ser 

relacionadas con «retienen» (katechousin), «mantener abajo», de modo que el diablo no la arrebate, 

poseyendo profundidad de tierra de modo que no se agoste bajo el sol y no se vea ahogado por abrojos y 

espinos. Da fruto (karpophorousin, un viejo y expresivo verbo, karpos y phoreö). Esta es la prueba de la 

vida espiritual. Por su constancia (en hupomonëi). No hay otra manera por la que pueda venir el 

verdadero fruto. Los hongos salen de la noche a la mañana, pero generalmente son venenosos. Los 

mejores frutos demandan tiempo, cultivo y paciencia. 
16. Cuando enciende una luz (V.M.) (luchnon hapsas). Se trata de una lámpara portátil (luchnon) 

que uno enciende (hapsas, participio aoristo activo de haptö, encender, fijar a). Con una vasija (skeuei, 

caso instrumental de skeuos). Aquí Marcos 4:21 tiene la figura más concreta «debajo del almud», como 

en Mateo 5:15. Debajo de una cama (hupokatö klinës). Aquí Marcos 4:21 tiene el regular hupo tën klinën 

en lugar del compuesto posterior hupokatö. Ragg señala que Mateo distribuye los dichos de Jesús dados 

aquí por Lucas 8:16–18 = Marcos 4:21–25 con respecto a la parábola de la lámpara, y los da en tres 

lugares separados (Mt. 5:15; 10:26; 13:12). Ello es cierto, pero de ello no sigue que Marcos y Lucas 

hayan agrupado unos dichos dispersos pronunciados en una sola ocasión. Una de las lecciones que más 

tardan en aprender algunos críticos es que Jesús repetía dichos favoritos en distintas ocasiones y en 

diferentes agrupamientos, tal como lo hace en la actualidad cualquier predicador o maestro popular. 

Véase Marcos 4:21 para una consideración adicional de la lámpara y del candelero. Vean la luz (Blepösin 

to phös). En Mt. 5:16 Jesús dice «pueden ver vuestras buenas obras». El propósito de la luz es dejar ver 

alguna otra cosa, no la luz. Nótese el presente subjuntivo (blëposin), acción lineal. «Jesús había prendido 

una luz dentro de ellos. Ellos no debían ocultarla, sino cuidarse de que se extendiera a otros» (Plummer). 

La parábola de la lámpara arroja luz sobre la parábola del sembrador. 
17. Que no haya de ser bien conocido (ho ou më gnösthëi). Peculiar de Lucas. Primer aoristo 

subjuntivo pasivo de ginöskö con la intensa doble negación ou më. Véase Marcos 4:22 para discusión de 

krupton y apokruphon. 
18. Cómo escucháis (pös akouete). El modo de oír. Marcos 4:24 tiene «lo que oís» (ti akouete), el 

contenido que es oído. Ambas cosas son sumamente importantes. Algunas cosas no debieran ser oídas en 

absoluto. Algunas que se oyen deberían ser olvidadas. Otras deberían ser atesoradas y practicadas. Porque 

a cualquiera que tenga (Hos an gar echëi). Presente de subjuntivo activo del común verbo echö, que 

puede significar «seguir teniendo» o «adquiriendo». Véase Marcos 4:25 para su consideración. Le parece 

tener (dokei echein), o que cree que tiene. Las pérdidas en los negocios ilustran este dicho, como cuando 

vemos cómo las riquezas de alguien adquieren alas y vuelan. Lo mismo sucede con el oír y atender. El 

autoengaño es un fenómeno muy común. 
19. Su madre y sus hermanos (hë mëtër kai hoi adelphoi autou). Marcos 3:31–35 y Mateo 12:46–50 

sitúan la visita de la madre y de los hermanos de Jesús antes de la parábola del sembrador. Generalmente 

Lucas sigue el orden de Marcos, pero no aquí. Al principio los hermanos de Jesús (hijos menores de José 

y María, es éste el sentido en que tomo las palabras, habiendo también hermanas) no sentían hostilidad 

hacia la obra de Jesús, como se ve en Juan 2:12, donde ellos están con Él junto a la madre de Jesús y el 

pequeño grupo (media docena) de discípulos en Capernáun después de la boda de Caná. Pero al seguir 

Jesús con su obra y ser rechazado en Nazaret (Lc. 4:16–31), surgió una evidente incredulidad acerca de 

sus afirmaciones por parte de los hermanos, que lo ridiculizaron seis meses antes del fin (Jn. 7:5). Es en 

esta etapa que aparentemente fueron con María para llevarse a Jesús a casa, fuera de la excitación de las 

multitudes, quizá pensando que estaba fuera de sí (Mr. 3:21). Desde luego no creían la acusación de los 

rabinos de que estaba coligado con Beelzebú. Sobre todo la madre de Jesús no podría creer aquella 

calumnia. Pero ella misma se sentía profundamente preocupada, y quería ayudarle si era posible. Véase la 

consideración del problema en mi libro The Mother of Jesus, y también Marcos 3:31 y Mateo 12:46. 

Llegar hasta Él (santuchein). Segundo aoristo de infinitivo activo de suntugchanö, un antiguo verbo, 

aunque sólo se encuentra aquí en el N.T., significando encontrarse con, caer en con como si 

accidentalmente, aquí con el asociativo instrumental autöi. 
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20. Se le informó (apëggelë). Segundo aoristo de indicativo, pasivo, de apaggellö, llevar palabras o 

nuevas. Un verbo común. Véanse Marcos 3:32 y Mateo 12:47 para detalles. 
21. Éstos que oyen la palabra de Dios y la ponen en práctica (hoi ton logon tou theou akouontes 

kai poiountes). La ausencia del artículo con «madre» y «hermanos» probablemente significa, como 

argumenta Plummer: «Madre y hermanos, para mí, son aquellos que … etc.» Nadie es hijo de Dios 

debido a generación humana (Jn. 1:13). «Los vínculos familiares son en todo caso temporales; los 

vínculos espirituales son eternos» (Plummer). Nótese el uso de «oír y poner en práctica» juntos aquí como 

en Mateo 7:24 = Lucas 6:47 al final del Sermón del Monte. La parábola del sembrador es casi como un 

pie de página a aquel sermón. Posteriormente, Jesús hará del «hacer» una prueba de amistad para con Él 

(Jn. 15:14). 
22. Y se hicieron a la mar (kai anëchthësan). Primer aoristo de indicativo pasivo de anagö, un 

antiguo verbo, conducir arriba, poner afuera en el mar (contemplado como subiendo arriba desde la 

tierra). Este sentido náutico del verbo aparece sólo en Lucas en el N.T. y especialmente en Hechos (13:13; 

16:11; 18:21; 20:3, 13; 21:1, 2; 27:2, 4, 12, 21; 28:10ss.). 
23. Se durmió (aphupnösen). Primer aoristo (ingresivo) de indicativo, activo, de aphupnoö, poner a 

dormir, caer dormido, un verbo posterior en lugar del cual en griego antiguo se empleaba kathupnoö. 

Originalmente, aphupnoö significaba despertar del sueño, luego caer dormido (posiblemente un uso 

médico). Éste es el único pasaje que habla del dormir de Jesús. Aquí sólo en el Nuevo Testamento. Se 

abatió (katebë). Segundo aoristo indicativo activo de katabainö, un verbo común. Y era literalmente así. 

Estas tempestades de viento (lailaps: así también en Mr. 4:37) se precipitaban desde el Hermón 

descendiendo a través de la garganta del Jordán sobre el mar de Galilea, y lo sacudían como una 

tempestad (Mt. 8:24). El gráfico empleo que hace Marcos (4:37) del dramático presente ginetai (se 

levanta) no es tan preciso como la frase de Lucas, «se abatió». Véase Mt. 8:24. Estos repentinos turbiones 

eran peligrosos en este pequeño lago. Comenzaron a anegarse (saneplërounto). Imperfecto pasivo. Era el 

bote lo que se estaba anegando (Mr. 4:37), y se aplica aquí a los navegantes tal como hablaban algunas 

veces los marineros. Un antiguo verbo, pero en el N.T. empleado sólo por Lucas (8:23; 9:51; Hch. 2:1). 

Peligraban (V.M.) (ekinduneuon). Imperfecto activo, una vívida descripción. Un verbo antiguo, pero en 

el N.T. sólo aquí, y en Hechos 19:27; 1 Corintios 15:30. 
24. ¡Maestro, Maestro! (Epistata, epistata). Véase Lc. 5:5 para su consideración. Mr. 4:38 tiene 

didaskale (Maestro); Mt. 8:25 tiene Señor (Kurie). La repetición, aquí, muestra la inquietud de los 

discípulos. Que perecemos (apollumetha). Así en Marcos 4:38 y Mateo 8:25. Presente de indicativo lineal 

medio, estamos pereciendo. El oleaje del mar (töi kludoni tou hudatos). Kludön, un término griego 

común, es un turbulento golpe de mar, una violenta agitación. Aquí sólo en el N.T. excepto en Santiago 

1:6. Kuma (Mr. 4:37) es la ola normal. La calma (galënë). Sólo en los paralelos en el N.T., aunque era 

una palabra común. Aquí Marcos 4:39 y Mateo 8:26 añaden gran (megalë). Que (hoti). Este empleo de 

hoti como explicativo del pronombre demostrativo houtos aparece en los paralelos Marcos 4:36 = Mateo 

8:27 y también en Lucas 4:36. Es casi resultado. Manda (epitassei). Peculiar de Lucas. 
26. Arribaron (V.M.) (katepleusan). Primer aoristo de indicativo activo de katapleö, un verbo 

común, pero sólo aquí en el N.T. Literalmente, bajaron navegando desde el mar a la tierra, lo opuesto a 

Se hicieron a la mar (anëchthësan) del versículo 22. En navegación fluvial se usan términos análogos en 

castellano, como «ir río arriba», «ir río abajo». Los gerasenos (NVI, cf. Lacueva) (tön Gerasënön). Este 

es el texto correcto aquí, como en Marcos 5:1, en tanto que gadarenos es correcto en Mateo 8:28. Véase 

allí para la explicación de esta famosa discrepancia, ahora clarificada por el descubrimiento hecho por 

Thomson de Khersa (Gerasa) en la empinada orilla oriental en las cercanías de Gadara. En la ribera 

opuesta a Galilea (antipera tës Galilaias). Sólo aquí en el N.T. La forma griega tardía es antiperan 

(Polibio, etc.). Algunos MSS. aquí tienen peran como Marcos 5:1 = Mateo 8:28. 
27. Desde hacía mucho tiempo (kai chronöi hikanoi). El empleo del caso instrumental asociativo en 

expresiones temporales es un modismo griego muy antiguo que sigue apareciendo en los papiros 

(Robertson, Grammar, pág. 527). No iba vestido de ropa alguna (ouk enedusato himation). Primer aoristo 

indicativo medio, aoristo constativo, contemplando el «mucho tiempo» como un punto. No 

pluscuamperfecto como en BAS y NVI (no había llevado ropa alguna), y no para el pluscuamperfecto, 
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simplemente «y por largo tiempo no se ponía sobre sí mismo (indirecto medio) ningún vestido». El 

médico, naturalmente, señalaría este extremo. Un verbo común, enduö o endunö. Esto se encuentra sólo 

en Lucas, aunque queda implicado por Marcos 5:15, «vestido» (himatismenon). Ni vivía en una casa (kai 

en oikiäi ouk emenen). Imperfecto activo. Peculiar a Lucas, aunque implicado por la mención de los 

sepulcros en los tres Evangelios (Mr. 5:3 = Mt. 8:28 = Lc. 8:27). 
28. Cayó (prosepesen). Segundo aoristo activo de prospiptö, caer hacia delante, hacia, postrarse ante 

alguien como aquí. Un verbo común. Marcos 5:6 tiene prosekunësen (se prosternó). Del Dios Altísimo 

(tou theou tou hupsistou). Es incierto si tou theou es genuino o no. Pero el Altísimo desde luego hace 

referencia a Dios, como ya se ha visto (Lc. 1:32, 35, 36; 6:35). Se trata de una frase común entre los 

paganos (Nm. 24:16; Mi. 6:6; Is. 14:14). Puede que el endemoniado fuera gentil, pero quien habla aquí es 

el demonio. Véase Marcos 2:7 = Mateo 8:29 para el modismo griego (ti emoi kai soi). «¿Qué tengo yo 

que ver contigo?» Véase también allí para la frase «No me atormentes». 
29. Pues estaba conminando (parëggellen gar). Imperfecto activo, texto correcto. Muchas veces 

(pollois chronois). O «por un largo tiempo» como chronöi pollöi del versículo 27 (véase Robertson, 

Grammar, pág. 537, para el plural aquí). Se había apoderado (sunërpakei). Pretérito perfecto activo de 

sunarpazö, asir por la fuerza. Un antiguo verbo, pero en el N.T. sólo en Lucas (Lc. 8:29; Hch. 6:12; 

19:29; 27:15). Bajo custodia (edesmeueto). Imperfecto pasivo de desmeuö, encadenar, de desmos, 

atadura, y ello de deö, atar. Un verbo antiguo, pero más bien infrecuente. Sólo aquí y en Hechos 22:4 en 

este sentido. En Mateo 23:4 significa atar juntamente. Algunos MSS. leen desmeö en Lucas 8:29. Rompía 

las ataduras (diarëssön ta desma). Antiguo verbo, la preposición dia (en dos) intensifica el significado 

del verbo simple rëssö o rëgnumi, partir. Era impelido (ëlauneto). Imperfecto pasivo de elaunö, conducir, 

remar, marchar (Jenofonte). Sólo cinco veces en el N.T. Aquí sólo en Lucas, y peculiar a Lucas en este 

incidente. 
30. Legión (Legiön). Véase sobre Marcos 5:9. 

31. Al abismo (eis tën abusson). Una palabra antigua e infrecuente, aunque común en la LXX, de a, 

privativo, y bathüs (profundo). Por ello lugar sin fondo (súplase chöra). El profundo mar en Génesis 1:2; 

7:11. El receptáculo común de los muertos en Romanos 10:7, y especialmente la morada de los demonios, 

como aquí y Apocalipsis 9:1–11; 11:7; 17:8; 20:1, 3. 
32. Una piara de bastantes cerdos (agelé choirön hikanön). La palabra piara (agelë) es tan vieja 

como Homero, pero en el N.T. sólo aparece aquí y en paralelos (Mr. 5:11 = Mt. 8:30). Lucas muestra su 

afición por el adjetivo hikanos una vez más aquí (véase versículo 27) donde Marcos tiene megalë y Mateo 

pollön. 
33. Se lanzó por el precipicio (hörmësen kata tou krëmnou). Ablativo con kata como en Marcos 

5:13 y Mateo 8:32, y el mismo vívido verbo en cada relato, lanzar impetuosamente, precipitar. Se 

ahogaron (apepnigë). Segundo aoristo (constativo) indicativo pasivo tercera persona singular (singular 

colectivo) donde Marcos 5:13 tiene el pintoresco imperfecto epnigonto. 
34. Vieron lo sucedido (idontes to gegonos). Esto sólo aparece en Lucas. Nótese el terso giro griego 

to gegonos, participio activo articular perfecto segundo de ginomai. Repetido en el versículo 35 y en 

Marcos 5:14. Nótense los numerosos participios aquí en el versículo 35 lo mismo que en Mr. 5:15. 
36. El endemoniado (ho daimonistheis). Sólo dos palabras en griego. La traducción de la BAS es 

excesivamente prolija, «el que estaba endemoniado»; igual con la V.M., aunque ésta precisa con una 

paráfrasis en pluscuamperfecto, «el que había sido endemoniado». Había sido sanado (esöthë). Primer 

aoristo pasivo indicativo de sözö, salvar, de sös (sano y salvo). Esta es una información adicional de las 

nuevas que les habían sido dadas en el versículo 34. 
37. Estaban sobrecogidos de un gran temor (phoböi megalöi suneichonto). Imperfecto pasivo de 

sunechö con el caso instrumental de phobos. Véase un uso similar de este vigoroso verbo en Lucas 12:50 

de Jesús y en Filipenses 1:23 de Pablo. 
38. Del que habían salido los demonios (aph’ hou exelëluthei ta daimonia). Pretérito perfecto activo 

de exerchomai, estado de finalización en el pasado. Le pedía (eddeito autou). Imperfecto medio, persistía 

en rogar. 
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39. Por toda la ciudad (kath’ holën tén polin). Marcos 5:20 dice «en Decápolis». Tenía una gran 

historia que contar, y la contó con gran intensidad. Las misiones de rescate en nuestras ciudades pueden 

dar ejemplos parejos a este incidente, con casos de grandes pecadores que han sido convertidos en 

testigos de Cristo. 
40. Le dio la bienvenida (apedexatoauton). Peculiar de Lucas. Recibir con placer, de apodechomai, 

un verbo común. Porque todos le esperaban (ësan gar pantes prosdoköntes auton). Imperfecto 

perifrástico activo de prosdokaö, un antiguo verbo de anhelante expectación, una vívida imagen de la 

actitud de la gente hacia Jesús. Expulsado de Decápolis, le dan la bienvenida en Capernaum. 
41. Era (hupërchen). Imperfecto de huparchö en el sentido de ën como en griego moderno. Común 

en Lucas y Hechos, pero no se encuentra en los otros Evangelios. 
42. Una hija única (thugatër monogenës). El mismo adjetivo empleado del hijo de la viuda (7:12) y 

del muchacho epiléptico (9:38) y de Jesús (Jn. 1:18; 3:16). Que se estaba muriendo (apethnësken). 

Imperfecto activo, estaba muriendo. Mateo 9:18 dice que acababa de morir. Apretujaba (sunepnigon); 

Imperfecto activo de sumpnigö, apretar juntamente, el verbo empleado de los abrojos ahogando las 

espigas en su crecimiento (Lc. 8:14). Un verdadero atasco. 
43. Había gastado en médicos todo cuanto tenía (eis iatrous prosanalösasa holon ton bion).  

Participio aoristo primero activo de un antiguo verbo, prosanaliskö, sólo aquí en el N.T. Pero Westcott y 

Hort rechazan esta cláusula debido a que no se halla en B, D, Siríaca Sinaítica. Sea genuino o no, la otra 

cláusula en Marcos 5:26 desde luego no se halla en Lucas: «había sufrido mucho a manos de muchos 

médicos». Probablemente ninguna de las dos sea genuina en Lucas, que arropa a los médicos dando la 

sencilla declaración de que se trataba de un caso crónico: no había podido ser curada por nadie (ouk 

ischusen ap’ oudenos therapeuthënai). También omite otra frase que tiene Marcos: «sin provecho alguno, 

sino que, por el contrario, había empeorado». 
44. El borde de su manto (tou kraspedou tou himatiou). Probablemente el fleco del manto, la prenda 

exterior. De las cuatro esquinas, dos iban delante y dos detrás. Véase Mateo 9:20. Se detuvo (estë). 

Segundo aoristo indicativo activo, en el acto (aoristo efectivo). 
45. Te están apretando y estrujando (sanechousin se kai apothlibousin). Te retienen, te sostienen 

dentro (sunechö, ver verbo en versículo 37). Te estrujan, aplastan (apothlibö), aquí sólo en el N.T., verbo 

que se emplea en Diodoro y Josefo de prensar las uvas. Marcos 5:31 tiene sunthlibö, prensar juntamente. 
46. Porque yo he notado que ha salido de mí un poder (egö gar egnön dunamin exelëluthuian ap’ 

emou). Egnön es el segundo aoristo indicativo activo de ginöskö, conocimiento por experiencia personal, 

como aquí. Está seguido por el segundo participio perfecto activo, exelëluthuian, en discurso indirecto 

(Robertson, Grammar, págs. 1.040–1.042). Jesús sintió la sensación del poder que había salido de Él. 

¿Quién no conoce lo que significa este sentido de «ida» o agotamiento de la energía nerviosa? 
47. Temblando (tremousa). Un vívido toque del sentimiento de esta sensible mujer, que ahora tenía 

que contar a todos acerca de su cura, «en presencia de todo el pueblo» (enöpion pantos tou laou). Ella 

afrontaba ahora la más amplia publicidad por su curación secreta. 
49. De casa del jefe de la sinagoga (V.M.) (para tou archisunagögou). La palabra «casa» no está en 

griego aquí como en Marcos 5:35, donde se emplea apo en lugar de para, como aquí. Pero el jefe mismo 

había acudido a Jesús (Lc. 8:41) y esta es la idea comunicada. No molestes (mëketi skulle). Véase Lucas 

7:6 para este verbo y también Marcos 5:35 y Mateo 9:36. 
50. Y será sanada (kai söthësetai). Esta promesa además de las palabras en Marcos 5:36. Véase allí 

para consideración de los detalles. 

53. Sabiendo que estaba muerta (eidotes hoti apethanen). Que había muerto (apethanen), segundo 

aoristo activo indicativo de apothnëskö. 
54. Le dio voces (ephönësen). Ciertamente no para despertar a la muerta, sino para poner en claro a 

todos que se levantaba en respuesta a su tono de voz elevado. Algunos piensan que el comentario de Jesús 

en el versículo 52 (= Mr. 5:39 = Mt. 9:24) demuestra que ella no estaba realmente muerta, sino sólo en un 

trance. Poco importa. El toque de la mano de Cristo y el poder de su voz la restauraron a la vida. Niña (hë 

pais), en lugar de la palabra usada por Marcos (5:41), to korasion (vernáculo Koiné). 
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55. Su espíritu volvió (epestrepsen to pneuma autës). La vida le volvió en el acto. Que se le diese de 

comer (autëi dothënai phagein). El primer infinitivo (dothënai) es una orden indirecta. El segundo, 

phagein (segundo aoristo activo de esthiö), es propósito epexegético. 

CAPÍTULO 9 
1. Reuniendo a los doce (BAS) (sunkalesamenos tous dödeka). Marcos 6:7 y Mateo 10:1 tienen 

proskaleömai, llamar a sí. Ambos en la voz indirecta. 
2. Los envió (apesteilen autous). Primer aoristo indicativo activo de apostellö. A predicar el reino de 

Dios, y a sanar a los enfermos (kërussein tën basileian tou theou kai iästhai). Presente de indicativo para 

las funciones continuas durante esta campaña. Este doble oficio de heraldo (kërussein) y sanador (iästhai) 

es afirmado directamente en Mt. 10:7–8. Nótese el verbo iaomai aquí para sanar, aunque therapeuein en 

el versículo 1, aparentemente empleados indistintamente. 
3. Ni bastón (mëte rabdon). Para la aparente contradicción entre estas palabras (= Mt. 10:10) y 

Marcos 6:8, véanse consideraciones en esta última referencia. Para përan (alforja), ver también Marcos 

6:8 (= Mt. 10:10) para esta palabra y otros detalles adicionales. 
5. Y dondequiera que no os reciban (hosoi an më dechöntai humas). Indefinido relativo plural con 

an y presente de subjuntivo medio, y la negación më. En RVR77, V.M. y BAS las traducciones son 

inadecuadas. La verdadera traducción es: «Y todos aquellos que no os acojan» (cf. Lacueva). Aquí Mateo 

10:14 tiene el singular, «alguno», y Marcos 6:11 tiene «cualquier lugar». En testimonio contra ellos (eis 

marturion ep’ autous). Nótese el empleo de ep’ autous donde Marcos (6:11) tiene simplemente el dativo 

autois (desventaja), realmente la misma idea. 
6. Saliendo (diërchonto). Imperfecto medio, acción repetida y continua hecha más clara también por 

tres participios presentes (exerchomenoi, euaggelizomenoi, therapeuontes), describiendo la gran extensión 

de la obra por todas las aldeas (kata tas kömas, uso distributivo de kata) por todas partes (pantachou) en 

Galilea. 
7. De todas las cosas que hacía (ta ginomena panta). Participio presente medio, «todo lo que estaba 

aconteciendo». Estaba perplejo (diëporei). V.M.: Estaba sumamente perplejo. Imperfecto activo de 

diaporeö, estar totalmente perdido, incapaz de hallar el camino de salida (dia, a privativo, poros, camino), 

un verbo antiguo común, pero en el Nuevo Testamento sólo en los escritos de Lucas. Porque decían 

algunos (dia to legesthai). Un pulcro modismo griego, el infinitivo articular pasivo después de dia. 

Fueron tres los informes que llegaron a oídos de Herodes, tal como Lucas lo expone, y cada uno de ellos 

introducido por hoti (que) en discurso indirecto: «Por algunos» (hupo tinon), «otros» (hupo tinön de), 

«otros» (allön de) (hupo no es expresado aquí, sino que se hace referencia a él como antecedente). Los 

tres verbos que se emplean aquí en discurso indirecto (vv. 7, 8) son todos aoristos (ëgerthë primero 

pasivo; ephanë segundo pasivo; anestë tercero activo), no pretéritos perfectos como en la traducción 

castellana. 
9. Procuraba (ezëtei). Imperfecto activo. Persistía en tratar de ver a Jesús. Los rumores perturbaban a 

Herodes porque estaba seguro de que le había dado muerte («A Juan yo le hice decapitar»). 
10. Contaron (diëgësanto). Primer aoristo voz media de diëgeomai, llevar una narración hasta su fin. 

Jesús prestó oído a todo ello. Lo que habían hecho (epoiësan). Aoristo activo indicativo, hicieron. 

Tomándolos (paralabön autous). Participio aoristo segundo activo de paralambanö. Un verbo muy 

común. Betsaida (Bëthsaida). Peculiar de Lucas. Betsaida Julia está en el territorio de Felipe, porque se 

encuentra al otro lado del mar de Galilea (Jn. 6:1). 
11. Hablaba (elalei). Imperfecto activo, continuaba hablando. Sanaba (iäto). Imperfecto en voz 

media, seguía sanando. 
12. A declinar (klinein). Antiguo verbo, generalmente transitivo, doblar o curvar. Muchos 

compuestos, como los términos castellanos declinar, reclinar, inclinar, clínica (klinë, cama), etc. Sólo 

Lucas lo emplea intransitivamente en el N.T. El sol estaba declinando hacia su puesta. Se alojen 

(katalusösin). Primer aoristo subjuntivo activo de kataluö, un verbo común, disolver, destruir, trastornar, 

y luego de viajeros, romper el viaje, alojarse (kataluma, mesón, Lc. 2:7). Sólo aquí y 19:7 en el Nuevo 

Testamento en este sentido. Encuentren alimentos (heurösin episitismon). Aoristo ingresivo activo de 

heuriskö, un verbo muy común. Alimentos (episitismon, de episitizomai, aprovisionarse; sitizo, de siton, 
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trigo) sólo aquí en el N.T., aunque común en el griego antiguo, especialmente de provisiones para un 

viaje. Véase Marcos 6:32–44 = Mateo 14:13–21 para el tratamiento de los detalles. 
13. A no ser que vayamos nosotros a comprar alimentos (ei mëti poreuthentes hëmeis agorasömen 

brömata). Es una condición de tercera clase con el aoristo subjuntivo (agorasömen), donde la conjunción 

es generalmente ean (con el negativo ean më), pero no siempre ni necesariamente de un modo especial en 

el Koiné. Así en 1 Corintios 14:5 ei më diermëneuëi y en Filipenses 3:12 ei kai katalabö. «A no ser» es 

mejor que «si no» (esto último en RV). Alimentos (brömata) significa trozos comidos, de bibröskö, 

comer, algo así como nuestro término «comida» o «comestibles». 
14. Como (hösei). Lucas, al igual que Mateo 14:21, añade esta palabra a la declaración específica de 

Marcos 6:44 de que había 5.000 varones, cien grupos de cincuenta. Hacedlos sentar (kataklinate). Primer 

aoristo imperativo activo. Reclinar, recostar. Sólo en Lucas en el N.T. Ver también versículo 15. En 

grupos (klisias). Cognado acusativo después de kataklinate. Sólo aquí en el N.T. Una hilera de personas 

reclinadas para comer (grupo ante la mesa). Como de cincuenta en cincuenta (V.M.) (hösei ana 

pentëkonta). Empleo distributivo de ana y otra vez el número aproximado (hösei). 
16. Los cinco … los dos (tous pente … tous duo). Haciendo referencia a los antecedentes del 

versículo 13, un buen ejemplo del artículo griego. Y dio (kai edidou). Imperfecto activo de didömi, seguía 

dando. Este pintoresco imperfecto es precedido por el aoristo kateklasen (rompió), un simple hecho. Este 

último verbo sólo aparece aquí en el N.T. y en su paralelo en Marcos 6:41, aunque era bien común en 

griego antiguo. Aquí kata- tiene un uso perfectivo. 

17. Doce cestas (kophinoi dödeka). Para la consideración de kophonoi y sphurides, así como de 

klasmata (pedazos), véase sobre Marcos 6:43 = Mateo 14:20. 
18. Mientras oraba (en töi einai auton proseuchomenon). Un giro lucano común con en como 

infinitivo articular para una cláusula temporal, sólo que aquí Lucas tiene el infinitivo perifrástico (einai 

proseuchomenon) como también en 11:1. Esta mención de Cristo orando está sólo en Lucas. Aparte (kata 

monas). En el N.T. solamente aquí y en Marcos 4:10. Quizá chöras (lugares) debiera ser suplido con 

monas (lugares solitarios). Estaban con Él (sunësan autöi). Esto parece como una contradicción, a no ser 

que «a solas» sea tomado con sunësan. Westcott y Hort ponen sunëntësan en el margen. Esto significaría 

que mientras Jesús estaba orando aparte, los discípulos acudieron a Él. En todo caso, estaba orando sin 

ellos. Que soy (me einai). Acusativo e infinitivo en afirmación indirecta, un modismo griego común. 

Mateo 16:13 tiene «el Hijo del Hombre» en lugar del «yo» implícito en einai como idéntico en la 

consciencia de Cristo. Las diversas opiniones de la gente aquí acerca de Jesús van paralelas a los rumores 

oídos por Herodes (versículos 8 y 9). 
20. ¿Y vosotros, quién decís? (Humeis de tina legete;). Nótese la posición proléptica enfática de 

humeis: «Pero vosotros quién decís? Esto era realmente lo que le importaba ahora a Jesús. El Cristo de 

Dios (Ton Christon tou theou). El acusativo, aun cuando no se exprese el infinitivo. El Ungido de Dios, el 

Mesías de Dios. Véase Mateo 16:17 para la consideración plena del testimonio de Pedro. Marcos 6:29 

tiene simplemente «el Cristo». Es evidente por la narración anterior que no se trata de un nuevo 

descubrimiento de Simón Pedro, sino simplemente de la fija convicción de los discípulos después de 

todas las deserciones de las masas de Galilea y de la hostilidad de los clérigos de Jerusalén. Los 

discípulos seguían creyendo en Jesús como el Mesías de la esperanza y de la profecía judía. Quedará 

patente que no comprenden el concepto espiritual del Mesías y de su reino que Jesús enseñaba, pero 

tienen claro que Él es el Mesías, por defectuosa que sea su concepción acerca del Mesías. En esto había 

consuelo para Jesús. Le eran leales. 

21. Que a nadie dijesen esto (mëdeni legein touto). Mandato indirecto con el infinitivo negativo 

después de mandó (parëggeilen). Había sido necesario para Jesús dejar de emplear la palabra Mesías 

(Christos) para designarse a sí mismo, debido a sus connotaciones políticas entre los judíos. Su empleo 

por parte de los discípulos habría llevado a una revolución, como se vio con claridad después de la 

alimentación de los cinco mil (Jn. 6:15). 
22. Sea desechado (apodokimasthënai). Primer aoristo pasivo infinitivo de apoodokimazö, rechazar 

después de una prueba. Al tercer día (tëi tritëi hëmeräi). Caso locativo de tiempo como en Mateo 16:21. 

Aquí, en el pasaje paralelo, Marcos 8:31 tiene «después de tres días» (meta treis hëmeras) en exactamente 
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el mismo sentido. Es decir: «después de tres días» es simplemente una forma libre de decir «al tercer día», 

y por ello no puede significar «al cuarto día» si se toma demasiado literalmente. Para la discusión de esta 

clara predicción de la muerte de Cristo con varios detalles, ver Mateo 16:21 = Marcos 8:31. Era una negra 

perspectiva que deprimió a los discípulos, como lo muestran Marcos y Mateo en la protesta de Pedro y la 

reprensión que recibió. 
23. Decía a todos (elegen de pros pantas). Éste es el estilo de Lucas (cf. versículo 43). Jesús quería 

que todos (la multitud con sus discípulos, como Marcos 8:34 lo expresa) comprendieran la lección de la 

abnegación. Ellos no podían aún comprender el significado pleno de las palabras de Cristo aplicadas a su 

próxima muerte, de la que les había estado hablando. Pero lo cierto es que la cruz ya arrojaba su sombra 

sobre el camino de Jesús en el mismo momento en que Él está hablando. Para detalles (alma, vida, perder, 

ganar, aprovechar, destruir, mundo), ver la discusión sobre Mateo 16:24–26 = Marcos 8:34–37. La 

palabra para perder (apolesei, de apollumi, un verbo muy común) se emplea en el sentido de destruir, 

matar, perder, como aquí. Obsérvense los términos mercantiles en este pasaje (ganar, perder, dar a 

cambio, cf. Mt. 16:26). Cada día (kath’ hëmeran). Peculiar de Lucas en este incidente. Tome su cruz (su 

propia cruz) cada día (tiempo aoristo, äratö), pero que persista en seguirme (akoloutheitö, tiempo 

presente). La cruz era una figura familiar en Palestina. Se levantaba ante Jesús como su destino. Cada 

hombre tiene su propia cruz que afrontar y llevar. 
26. Todo el que se avergüence (hos an epaischunthëi). Cf. Lacueva. El primer aoristo subjuntivo 

pasivo en una cláusula relativa indefinida con an, como en Mr. 8:38. También el verbo pasivo es aquí 

transitivo. Este verbo viene de epi y aischunë, vergüenza (a los ojos de los hombres). Jesús soportó la 

vergüenza de la cruz (He. 12:2). El hombre en el banquete que se vio obligado a tomar el asiento inferior 

lo hizo avergonzado (Lc. 14:9). Pablo no estaba avergonzado del Evangelio (Ro. 1:16). Onesíforo no 

estuvo avergonzado de Pablo (2 Ti. 1:16). En su gloria (en tëi doxëi autou). Esto en adición a lo dado en 

Mr. 8:38 = Mt. 16:27. 
27. Hasta que vean (heös an idösin). Segundo aoristo subjuntivo activo con heös y an refiriéndose al 

futuro, una construcción idiomática. Así en Marcos 9:1 = Mateo 16:28. En los tres pasajes aparece 

también «no gustarán la muerte» (ou më geusöntai thanatou, negación doble con aoristo subjuntivo en 

voz media). Los escritos rabínicos emplean esta figura. Cristo, como un médico, gustó la muerte para que 

nosotros pudiéramos ver cómo morir. Jesús se refirió a la cruz como «esta copa» (Mr. 14:36 = Mt. 26:39 

= Lc. 22:42). Marcos habla del reino de Dios como «venido» (elëluthuian, segundo participio perfecto 

activo). Mateo como «viniendo» (erchomenon), referido al Hijo del Hombre, en tanto que Lucas no tiene 

ninguna de ambas formas. Véanse Mateo y Marcos para la discusión de las teorías de la interpretación de 

este difícil pasaje. La Transfiguración tuvo lugar al cabo de una semana, y puede que fuera un primer 

cumplimiento en la mente de Jesús. Puede también señalar simbólicamente a su segunda venida. 
28. Como ocho días (hösei hëmerai oktö). Un nominativus pendens sin conexión ni construcción. 

Marcos 9:2 (= Mt. 17:1) tiene «seis días después», lo cual concuerda con lo general de la afirmación 

(después de seis días puede ser siete; alrededor de ocho días puede ser siete; hay aquí una calculada 

imprecisión). Al monte (eis to oros). Probablemente el monte Hermón, porque sabemos que Jesús estaba 

cerca de Cesarea de Filipos cuando Pedro hizo su confesión (Mr. 8:27 = Mt. 16:13). Hermón sigue siendo 

la gloria de Palestina, pudiéndose ver desde sus elevaciones la totalidad del país. Era un lugar apropiado 

para la Transfiguración. A orar (proseuxasthai). Peculiar de Lucas, que tan frecuentemente cita el hábito 

de oración de Jesús (cf. 3:21). Véase también versículo 29, «entretanto que oraba» (en töi proseuchesthai, 

uno de los giros idiomáticos favoritos de Lucas). La apariencia de su rostro se hizo otra (egeneto to eidos 

tou prosöpou autou heteron). Literalmente, «la apariencia de su rostro defino diferente». Mateo 17:2 dice 

que «su rostro resplandeció como el sol». Lucas no emplea la palabra «transfiguró» (metemorphöthë) en 

Marcos 9:2 = Mateo 17:2. Puede que evitara esta palabra debido a sus sobretonos paganos como en las 

Metamorfosis de Ovidio. Y su vestido blanco y resplandeciente (kai ho himatismos autou leukos 

exastraptön). Literalmente: Y su vestido blanco radiante. No hay ninguna y entre «blanco» y 

«resplandeciente». El participio exastraptön es del verbo compuesto que significa relampaguear 

(astraptö) fuera o adelante (ex). El verbo simple es común para rayos y centellas, pero el compuesto 
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aparece en la LXX y aquí solamente en el N.T. Véase Marcos 9:3: «sumamente blancas», y Mateo 17:2: 

«blancas como la luz». 
30. Hablaban con Él (sunelaloun autöi). Imperfecto activo, estaban hablando con Él. 

31. Quienes aparecieron rodeados de gloria (hoi ophthentes en doxëi). Participio aoristo primero 

pasivo de horaö. Esto es peculiar en Lucas. Comparar versículo 26. Hablaban de su partida (elegon tën 

exodon). Imperfecto activo, estaban hablando acerca de su éxodo (partida de la tierra al cielo) de un modo 

muy similar a nuestro término «deceso» (latín decessus, un partir, irse). La gloriosa luz reveló 

gráficamente a Moisés y Elías hablando con Jesús acerca del mismo asunto en el que Pedro había osado 

reprender a Jesús por mencionarlo (Mr. 8:32 = Mt. 16:22). Esta misma palabra éxodo (vía de salida, 

partida) en sentido de muerte aparece en 2 P. 1:15 y es seguida por una breve descripción de la gloria de 

la Transfiguración. Otras palabras para designar muerte en el N.T. son ekbasis, salir como partida (He. 

13:7), aphixis, partida (Hch. 20:29), analusis, levar anclas (2 Ti. 4:6) y analusai (Fil. 1:23). A cumplir 

(plëroun). Cumplir. Moisés había conducido el Éxodo de Egipto. Jesús cumplirá el éxodo del pueblo de 

Dios a la Tierra Pometida en lo alto. Véanse Marcos y Mateo para la discusión del significado de la 

aparición de Moisés y Elías como representantes de la ley y de la profecía y con una muerte peculiar. El 

propósito de la Transfiguración era fortalecer el corazón de Jesús mientras oraba largamente acerca de su 

próxima muerte, y dar a estos tres discípulos escogidos un atisbo de su gloria en vistas a la hora de 

tinieblas que se avecinaba. Nadie en la tierra comprendió el corazón de Jesús, y por ello vinieron Moisés 

y Elías. Los pobres discípulos no consiguieron entrar en absoluto en su significado. 

32. Estaban rendidos de sueño (ësan bebarëmenoi hupnöi). Pretérito perfecto perifrástico de bareö, 

una forma tardía del antiguo verbo barunö (no en el N.T. excepto en el Textus Receptus en Lc. 21:34). 

Esta forma, rara y sólo en voz pasiva (presente, aoristo y perfecto) en el Nuevo Testamento, es como 

barunö, de barus, y ello de baros, peso, carga (Gá. 6:2). Hupnöi está en caso instrumental. 

Aparentemente habían subido al monte en la primera parte de la noche, y estaban ahora rendidos de sueño 

mientras Jesús prolongaba su oración. Sólo Lucas nos habla de su sueño. Esta misma palabra se emplea 

de los ojos de estos tres discípulos en el huerto de Getsemaní (Mt. 26:43) y de los corazones de muchos 

(Lc. 21:34). Mas cuando estuvieron bien despiertos (diagrëgorësantes de). Participio aoristo primero 

activo de este verbo compuesto tardío (herodiano) e infrecuente (sólo aquí en el N.T.), diagrëgoreö 

(Lucas se muestra muy aficionado a los compuestos con dia). El simple verbo grëgoreö (del segundo 

perfecto activo egrëgora) es también tardío, pero común en la LXX y el N.T. El efecto de dia puede ser 

bien el de permanecer despierto a pesar de un deseo de dormir (margen de la Versión Revisada inglesa) o 

despertarse del todo (también tiempo aoristo ingresivo) como aparece en la Reina Valera y otras. Éste es 

probablemente el sentido correcto. La Siríaca Sinaítica dice «Cuando despertaron». Desde luego habían 

estado bajo tensión. Su gloria (V.M.) (tën doxan autou). Ver también el versículo 26 en las palabras de 

Jesús. 
33. Apartándose ellos de Él (en töi dinchörizesthai autous ap’ autou). Peculiar a Lucas, y otro 

ejemplo del común modismo de Lucas de en con el infinitivo articular en una cláusula temporal. Este 

común verbo aparece sólo aquí en el N.T. La voz media en presente significa separarse uno mismo 

totalmente (media directa). Esta partida de Moisés y Elías parece haber acompañado a las palabras de 

Pedro, registradas en los tres Evangelios. Para detalles, ver Mateo y Marcos. Maestro (Epistata) aquí, 

Rabí (Mr. 9:5), Señor (Kurie, Mt. 17:4). Hagamos (poiësömen, primer aoristo subjuntivo activo) como en 

Marcos 9:5, pero Mateo 17:4 tiene «haré» (poiësö). Cf. V.M. Faltaba poco tiempo para la fiesta de los 

tabernáculos. Así, Pedro propone celebrarla aquí en lugar de acudir a Jerusalén para ello, tal como lo 

hicieron algo después (Jn. 7). No sabiendo lo que decía (më eidös ho legei). Literalmente, no entendiendo 

lo que estaba diciendo (më, el negativo normal con el participio, y legei, presente de indicativo retenido 

en la cláusula relativa en discurso indirecto). Lucas lo expresa más claramente que Marcos (relato de 

Pedro): «Pues no sabía qué decir, ya que les había entrado gran espanto» (Mr. 9:6). Pedro actuó conforme 

a su impulsiva naturaleza y habló sin siquiera saber qué decir o incluso lo que estaba diciendo al hablar. 

Estaba sólo medio despierto, como explica Lucas, y estaba atemorizado como lo explica Marcos (Pedro). 

Desde luego es cierto que estaba aturdido, pero fue Pedro quien habló, no Jacobo ni Juan. 
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34. Los cubrió (epeskiazen autous). Imperfecto activo (aoristo en Mt. 17:5) como participio presente 

en Marcos 9:7, incoativo, la nube comenzó a venir sobre ellos. Sobre el Hermón, como sucede en tantas 

montañas altas, una nube puede cubrir la cumbre con suma rapidez. He visto este mismo fenómeno en 

Blue Ridge, Carolina del Norte. Este mismo verbo es empleado del Espíritu Santo sobre María (Lc. 1:35). 

En ningún otro lugar del N.T., aunque es un antiguo verbo (epi, skioazö, de skia, sombra). Al entrar en la 

nube (en töi eiselthein autous eis tën nephelën). Otra vez el giro de Lucas de en con el infinitivo articular 

(aoristo activo esta vez, en la entrada en cuanto a ellos). Todos seis entraron en la nube, pero sólo Pedro, 

Jacobo y Juan «tuvieron temor» (ephobëthësan, primer aoristo pasivo ingresivo). 
35. Si se acepta ekeinous aquí en lugar de autous, los tres discípulos habrían estado fuera de la nube. 

Desde la nube (ek tës nephelës). Esta voz era la voz del Padre, como la del bautismo de Jesús (Lc. 3:22 = 

Mr. 1:1 = Mt. 3:17) y como la de cerca del fin (Jn. 12:28–30), cuando la gente pensó que se trataba de un 

trueno o de una voz de ángel. Mi hijo, al que he elegido (NVI; cf. BAS). (Ho huios mou, ho 

eklelegmenos). Así los mejores documentos (Aleph, B, L, Siríaco Sinaítico). Los otros dicen «Mi 

amado», como en Marcos 9:7 = Mateo 17:5 (cf. Reina-Valera, V.M.). Estos discípulos reciben la orden de 

oír a Jesús, el Hijo de Dios, incluso cuando prediga su muerte, un aguzado reproche a Simón Pedro como 

a los demás. 
36. Cuando la voz se oyó (BAS; o Al surgir la voz, NVI) (en toi genesthai tën phönën). Otro 

ejemplo de modismo de Lucas, esta vez con el segundo aoristo infinitivo medio. Literalmente, «en la 

venida en cuanto a la voz» (acusativo de referencia general). No significa que fuera «después» que se 

hubiera oído la voz que Jesús fue hallado solo (tal como traducen Reina-Valera y V.M.), sino 

simultáneamente con ella (aoristo ingresivo). Solo (monos). El mismo adjetivo en Mr. 9:8 = Mt. 17:8. 

Ellos callaron (esigësan). Aoristo ingresivo activo del verbo común sigaö, se quedaron silenciosos. En 

Marcos 9:9 = Mateo 17:9 Jesús les ordena que no lo difundan hasta que haya resucitado de los muertos. 

Lucas señala que, llenos de maravilla, obedecieron la orden, y resulta que al final olvidaron la lección de 

la gran experiencia de aquella noche. Más adelante podrían relatarla, pero no «por aquellos días». Lo que 

habían visto (hön heörakan). Atracción del relativo ha en el caso del antecedente inexpresado toutön. 

Perfecto activo de indicativo heörakan con la forma Koiné (en papiros) en lugar del antiguo heörakäsin, 

cambiado por analogía al acabamiento del primer aoristo en -an en lugar de -asin. 
37. Al día siguiente (tëi hexës hëmeräi). Únicamente en Lucas. Muestra que la Transfiguración tuvo 

lugar la noche anterior. Descendieron (katelthontön autön). Habiendo descendido ellos. Genitivo absoluto 

del participio aoristo segundo participio de katerchomai, un verbo bien común, pero que en el N.T. 

aparece sólo en los escritos de Lucas, excepto en Santiago 3:15. Vino a encontrarle (V.M.) (sunëntësen 

autöi). Primer aoristo activo de sunantaö, un verbo compuesto común, encontrase con, en el N.T. sólo en 

los escritos de Lucas, con excepción de Hebreos 7:1. Con el caso instrumental asociativo autoi. 
38. Maestro (Didaskale). Enseñante, como en Marcos 9:17. Señor (kurie) en Mt. 17:15. Que veas 

(epiblepsai). Aoristo infinitivo activo de epiblepö (epi, sobre, blepö, mirar), un verbo común, pero sólo 

aquí en el N.T. además de en Stg. 2:3 y en una cita de la LXX en Lucas 1:48. Este verbo compuesto es 

común en los escritores médicos de examinar cuidadosamente a un paciente. Mi hijo … el único que tengo 

(huion mou … monogenes moi estin). Sólo en Lucas, y ya empleado por él de hijos únicos en 7:12; 8:42. 
39. De repente (exephnës). Un antiguo adverbio, pero en el N.T. sólo en los escritos de Lucas, 

excepto en Marcos 13:36. Empleado por escritores médicos de repentinos ataques de enfermedades como 

epilepsia. Le sacude con violencia, y le hace echar espuma (sparassei auton meta aphrou). Literalmente, 

«le convulsiona con espumarajo» (cf. Lacueva). (Una antigua palabra, aphros, sólo aquí en el N.T.). De 

sparassö, convulsionar, un verbo usual pero sólo aquí en el N.T. y en Marcos 1:26; 9:26 (y sunsparassö, 

Mr. 9:20). Véanse Marcos 9:17, Mateo 17:15 y Lucas 9:39 para variaciones en los síntomas en cada 

Evangelio. El empleo de meta aphrou es jerga médica. A duras penas (molis). Una palabra tardía 

empleada en lugar de mogis, el antiguo término griego (que aparece aquí en algunos MSS.) y sólo en los 

escritos de Lucas en el N.T., aparte de en 1 Pedro 4:18 y Romanos 5:7. Quebrantándole (suntribon 

auton). Un verbo usual denotando frotando junto, chocando junto como cadenas (Mr. 5:4) o como una 

vasija (Mr. 14:3). Ver Mateo y Marcos para la discusión de los detalles aquí. 
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41. ¿Hasta cuándo he de estar con vosotros, y os he de soportar? (heös pote esomai pros humäs kai 

anexomai humön;). Aquí las dos preguntas de Marcos 9:19 (sólo una en Mt. 17:17) quedan combinadas 

en una sola oración. Soportar (anexomai, futuro medio directo) es me aguantaré de vosotros (caso 

ablativo humön). Incrédula (apistos) es descreída y perversa (diestrammenë, participio pasivo perfecto de 

diastrephö), retorcida, girada o dividida en dos. 
42. Y mientras se acercaba (eti proserchomenou autou). Genitivo absoluto. Mientras estaba aún 

acercándose (esto es, el muchacho, no Jesús). Le derribó (errëxen auton). Primer aoristo de indicativo 

activo de rëgnumi o rëssö, partir o convulsionar, un verbo común, empleado en ocasiones de boxeadores 

aplicando golpes aturdidores. Le sacudió con violencia (sunesparaxen). Una palabra infrecuente, sólo 

aquí y en Marcos 9:20 en el N.T. Véase sobre la referencia de Marcos. Se lo devolvió a su padre 

(apedöken auton töi patri autou). Un tierno toque sólo en Lucas como en 7:15. Todos se admiraban 

(exeplëssonto de pantes). Imperfecto pasivo del común verbo ekplëssö o ekplëgnumi, golpear afuera, una 

pintoresca descripción del asombro de todos ante la fácil victoria que Jesús había logrado allí donde los 

discípulos habían fracasado. De la grandeza de Dios (epi tëi megaleiotëti tou theou). Una palabra tardía 

del adjetivo megaleios y esto de megas (grande). En el N.T. sólo aquí y en Hechos 19:27 de Artemisa 

(Diana) y en 2 Pedro 1:16 de la Transfiguración. Vino a ser empleado de los emperadores como nuestro 

término «Majestad». Que hacía (hois epoiei). Ésta es una de las numerosas divisiones deficientes de 

versículos. Esta frase no tiene nada que ver con la primera parte del versículo. El activo imperfecto epoiei 

cubre mucho material no tratado por Lucas (véase Mr. 9:30 = Mt. 17:22). Nótese la atracción del relativo 

hois en el caso de päsin, su antecedente. 
44. Haced que os penetren bien en los oídos (Thesthe humeis eis ta öta humön).  Segundo aoristo 

imperativo medio de tithëmi, un verbo usual. «Aseguraos vosotros (nótese la posición enfática) por 

vosotros mismos (hagan lo que hagan los otros) de poner en vuestros oídos.» Aparece la misma 

predicción aquí que en Marcos 9:31 = Mateo 17:22 acerca del Hijo del Hombre, sólo que sin mención 

aquí de muerte y resurrección, que sí se hace en los pasajes paralelos, a los que se remite al lector para su 

tratamiento. 
45. Les estaban veladas (ën parakekalummenon ap’ autön). Pretérito perfecto perifrástico de 

parakaluptö, un verbo común, pero sólo aquí en el Nuevo Testamento, tapar, esconder de. Este dicho sólo 

se encuentra en Lucas. Para que no las percibiesen (hina më aisthöntai auto). Segundo aoristo medio 

subjuntivo del usual verbo aisthanomai empleado con hina më, propósito negativo. Esta explicación 

libera, al menos en cierta parte, a los discípulos de la total responsabilidad por su desconocimiento acerca 

de la muerte de Jesús, como Marcos 9:32 observa, y Lucas aquí de que tenían temor de preguntarle. 

Plummer dice: «No les fue permitido comprender entonces estas palabras, a fin de que pudieran 

recordarlas después, y ver que Jesús había afrontado Sus sufrimientos con pleno conocimiento y libre 

voluntad». Quizá también si lo hubieran comprendido plenamente no hubieran tenido el valor de 

proseguir hasta el fin. Pero éste es un problema difícil. 
46. Una discusión (dialogismos). Una disputa. La palabra proviene de dialogizomai, el verbo 

empleado en Marcos 9:33 acerca de este incidente. En Lucas esta disputa sigue inmediatamente a las 

palabras de Jesús acerca de su muerte. Tenían miedo de preguntarle a Jesús acerca de este asunto, pero 

Mateo 18:1 afirma que acudieron a Jesús para resolverlo. Cuál de ellos sería el mayor (to tis an eië 

meizön autön). Nótese el artículo con la pregunta indirecta, estando la cláusula en el acusativo de 

referencia general. El optativo con an se encuentra aquí debido a que era así en la pregunta directa 

(optativo potencial con an retenido en la indirecta). Pero Lucas pone en claro que no se trataba de un 

problema abstracto acerca de la grandeza en el reino de los cielos, tal como se lo propusieron a Jesús (Mt. 

18:1), sino de un problema personal que tenían entre ellos mismos. Ya habían entrado las rivalidades y los 

celos, y ahora las palabras bruscas. Pronto Jacobo y Juan se atreverán a pedir los primeros lugares para sí 

mismos en este reino político que esperan (Mr. 10:35 = Mt. 20:20). Es un triste espectáculo. 
47. Tomó a un niño (epilabomenos paidion). Participio aoristo medio del usual verbo epilambanö. 

Hablando estrictamente: Tomando a sí mismo un niño pequeño (medio indirecto). Marcos 9:36 tiene 

meramente el activo labön del verbo simple lambanö. Lo puso junto a sí (estësen auto par’ heautöi). «En 

sus brazos» dice Marcos 9:36; «en medio de ellos» dice Mateo 18:3. Siguiéndose los tres gestos (y de 
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todas maneras los discípulos estarían en torno a Jesús) y ahora el niñito (¿el hijo de Pedro?) fue puesto al 

lado de Jesús mientras daba a sus discípulos una lección gráfica de humildad que tanto necesitaban. 
48. Este niño (touto to paidion). Mientras Jesús hablaba, probablemente tenía una mano sobre la 

cabeza del niño. Mt. 18:5 dice: «a un niño como éste». El discípulo que recibe honra, dice Jesús, es quien 

recibe a niñitos «en mi nombre» (epi töi onomati mou), sobre la base de mi nombre y de mi autoridad. 

Fue un golpe que llegaba al corazón acerca de la egoísta ambición de los Doce. El ministerio a los niños 

es una marca de grandeza. ¿Han aprendido nunca los predicadores qué es llevar a niños a Cristo? Se les 

permite que se vayan del hogar, de la Escuela Dominical, de la iglesia, de Cristo. Porque el que es más 

pequeño entre todos vosotros (ho gar mikroteros en pasin humin huparchön).  Nótese el empleo de 

huparchö como en 8:41 y 23:50. El comparativo mikroteros está en armonía con el idioma Koiné, en el 

que el superlativo se está desvaneciendo (casi desaparecido en griego moderno). Pero grande (megus) es 

positivo y muy intenso. Este dicho es peculiar de Lucas aquí. 
49. Tomando la palabra Juan (apokrilheis de löannës). Como si Juan quisiera cambiar de tema 

después de la situación embarazosa en que habían quedado por la reprensión por su disputa acerca de la 

grandeza (Lc. 9:46–48). Maestro (epistata). Sólo en Lucas en el N.T., y ya en cuatro ocasiones (5:5; 8:24, 

45; 9:33). Se lo prohibimos (eköluomen auton). Imperfecto conativo como en Marcos 9:38: Intentamos 

impedírselo. Porque no sigue con nosotros (hoti ouk ëkolouthei meth hëmön). Tiempo presente 

preservado por su vividez, donde Marcos tiene el imperfecto ëkolouthei. Nótese aquí también «con 

nosotros» (meth’ hëmön) donde Marcos tiene el instrumental asociativo hëmin. Es una mísera muestra de 

estrechez partisana y de soberbia incluso en el Discípulo Amado, uno de los Hijos del Trueno. Aquel 

hombre estaba haciendo la obra del Maestro en el nombre del Maestro y con el poder del Maestro, pero 

no pertenecía al grupo de los Doce. 
50. Contra vosotros, está de vuestra parte (kath’ hümön huper hümön). Marcos 9:40 tiene «contra 

nosotros es por nosotros» (hëmön … hëmön). En griego Koiné la ë y la ü se pronunciaban frecuentemente 

de un modo idéntico y era fácil intercambiarlas. Así, muchos MSS. tienen aquí la misma lectura que 

Marcos. El quid es precisamente el mismo por cuanto es un dicho proverbial. Véase el dicho similar en 

Lucas 11:23: «El que no está conmigo, contra mí está». La prohibición aquí, como en Marcos 9:39, es 

general: «No se lo prohibáis», o, mejor: «Cesad de impedírselo» (më köluete, më y el presente de 

imperativo, no më y el aoristo subjuntivo). Hoy en día es necesaria la lección de tolerancia en los métodos 

de la obra para Cristo. 
51. Cuando se cumplió el tiempo (en töi sumplërousthai tas hëmeras). El común giro de Lucas, en 

con el infinitivo articular, «en el estar cumplido en cuanto a los días». Este compuesto común aparece en 

el N.T. sólo aquí y en Lucas 8:23 y Hechos 2:1. El lenguaje aquí pone en claro que Jesús era plenamente 

consciente de que el tiempo de su muerte estaba próximo, tal como ya lo había dicho (Lc. 9:22, 27, 31). 

En que había de ser recibido arriba (tës analëmpseös autou). Literalmente, «de su tomamiento arriba». 

Es una antigua palabra (desde Hipócrates), pero que sólo se encuentra aquí en el N.T. Se deriva de 

analambanö (el verbo empleado de la Ascensión, Hch. 1:2, 11, 22; 1 Ti. 3:16) y se refiere aquí a la 

Ascensión de Jesús después de Su Resurrección. No es sólo en el Evangelio de Juan (17:5) que Jesús 

revela su anhelo de volver al Padre, pero está tan evidentemente aquí en la mente de Cristo en la 

Transfiguración (9:31), así como más tarde en Lucas 12:49ss. Afirmó su rostro (autos to prosöpon 

estërisen). Nótese el enfático autos, él mismo, con una firmeza de propósito frente a las dificultades y los 

peligros. Esta mirada en la faz de Cristo mientras se dirigía a su pasión es notada más tarde en Marcos 

10:32. Este uso de rostro aquí es un giro hebraico (aparece nueve veces en Ezequiel), pero el verbo 

(aoristo efectivo activo) es antiguo, de sterizö (derivado de stërigx, un soporte), afirmar, fijar. Para ir a 

Jerusalén (tou poreuesthai eis Ierousalëm). Infinitivo genitivo de propósito. Lucas menciona en tres 

ocasiones a Cristo de camino a Jerusalén (9:51; 13:22; 17:11) y Juan menciona tres visitas a Jerusalén 

durante su ministerio posterior (7:10; 11:17; 12:1). Es natural suponer que estos viajes sean los mismos en 

ambos Evangelios. Lucas no sitúa de una manera determinada cada incidente, y Juan simplemente 

suplementa aquí y allí. Pero parecen corresponderse de una manera ampliamente general. 
52. Envió mensajeros (apesteilen aggelous). Como precaución, por cuanto se dirigía a Jerusalén a 

través de Samaria. Los samaritanos no ponían reparos cuando la gente se dirigía al norte desde Jerusalén 
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pasando por su país. Pero él estaba repudiando el monte Gerizim al pasar por su lado dirigiéndose a 

Jerusalén. Ésta es una precaución no usual en Jesús, y no sabemos quiénes eran los mensajeros (ángeles). 

Para hacerle preparativos (hös hetoimasai autöi). Hos es el texto correcto aquí, no höste. Los únicos 

ejemplos del empleo final de hös con el infinitivo en el N.T. son éste y Hebreos 7:9 (uso absoluto). En 

Hechos 20:24 Westcott y Hort leen hös teleiösö y ponen hös teleiösai en el margen (Robertson, 

Grammar, pág. 1091). 
53. Mas no le recibieron (kai ouk edexanto auton). Uso adversativo de kai = Pero, mas. Porque su 

aspecto era como de ir a Jerusalén (hoti to prosöpon autou ën poreuomenon eis Ierousalëm).  Imperfecto 

perifrástico medio. Ésta era una razón suficiente para los groseros samaritanos. 
54. Viendo esto (idontes). Participio aoristo segundo activo de horaö. Vieron volver a los mensajeros. 

¿Quieres que mandemos (theleis eipömen)? Subjuntivo deliberativo eipömen después de theleis sin hina, 

probablemente dos preguntas: ¿Quieres? ¿Mandamos? Quizá la reciente aparición de Elías en el Monte 

de la Transfiguración les hizo recordar a Jacobo y Juan el incidente de 2 Reyes 1:10–12. Algunos MSS. 

añaden aquí «como hizo también Elías». El lenguaje de la LXX es citado por Jacobo y Juan, aquellos 

fieros Hijos del Trueno. Nótense los dos infinitivos aoristos activos (katabënai, analösai, el primero 

ingresivo, el segundo efectivo). 
55. Entonces, volviéndose Él (strapheis de). Participio aoristo segundo pasivo de strephö, un verbo 

usual, darse la vuelta. Un dramático alto. Algunos antiguos MSS. dicen aquí: Vosotros no sabéis de qué 

espíritu sois (ouk oidate poiou pneumatos este). Esto suena a Cristo y puede ser un dicho genuino aunque 

no parte del Evangelio de Lucas. Un número menor de MSS. añaden también: Porque el Hijo del Hombre 

no ha venido para destruir las almas de los hombres, sino para salvarlas (Ho gar huios tou anthröpou 

ouk ëlthen psuchas anthröpön apolesai alla sösai), un dicho que nos trae a la memoria Mt. 5:17 y Lc. 

19:10. Lo cierto es que aquí Jesús reprendió a Jacobo y Juan por su amargura contra los samaritanos, 

como ya había reprochado a Juan su estrechez de miras con respecto a un colaborador en el reino. 
57. Alguien (tis). Mateo 8:19 lo llama «un escriba». Lucas 9:57–60 = Mateo 9:19–22, pero no en 

Marcos, y por ello procedente de Q o la Logia. Adondequiera que vayas (hopou ean aperchëi) es el 

presente de subjuntivo, voz media, con el adverbio relativo indefinido ean, un modismo común en griego. 

Véase en Mateo para «cuevas», «nidos» e «Hijo del Hombre». El modismo «donde recostar la cabeza» 

(pou tën kephalën klinëi) es el mismo en ambos, reteniéndose el subjuntivo deliberativo en la pregunta 

indirecta. «Jesús conoce la medida del entusiasmo del escriba» (Plummer). La vida peregrina de Jesús 

explica esta afirmación. 

59. Y dijo a otro (eipen de pros heteron). Mateo 8:21 omite la frase de Jesús «Sígueme» (akolouthei 

moi), presentándolo como un voluntario en lugar de responder a la llamada de Jesús. Naturalmente, no 

hay contradicción. En el relato de Mateo el hombre presenta sus excusas, al igual que en Lucas. Plummer 

lo llama «uno de los discípulos casuales», de los que hay siempre demasiados. Los escribas sabían cómo 

dar razones plausibles para no ser discípulos activos. Primero (pröton). Uno de los problemas de la vida 

es la relación que los deberes tienen entre sí, cuál viene primero. El sepultamiento del padre se 

consideraba un deber sagrado (Gn. 25:9), pero, como en el caso de Tobías 4:3, el padre de este escriba 

probablemente estaba aún vivo. Lo que el escriba aparentemente quería decir era que no podía dejar a su 

padre mientras viviera para ir siguiendo a Jesús por todo el país. 
60. Deja que los muertos entierren a sus muertos (aphes tous nekrous thapsai tous heautön 

nekrous). Esta paradoja aparece así en Mateo 8:22. La explicación es que los espiritualmente muertos 

pueden enterrar a los literalmente muertos. Para un cambio tan brusco en el significado de las mismas 

palabras, véase Juan 5:21–29 (resurrección espiritual del pecado en 21–27, resurrección corporal de la 

tumba, 28 y 29) y Juan 11:25ss. La dureza de este proverbio al escriba se debía probablemente a que 

estaba usando a su anciano padre como una excusa para no servir a Cristo de una manera activa. Ve, y 

anuncia por doquier el reino de Dios (su de apelthön diaggelle tën basileian tou theou). El deber del 

escriba es expresado de un modo tajante (pero tú, su de). Cristo lo llamaba a predicar, y él estaba 

empleando frases piadosas acerca de su padre como pretexto. Muchos predicadores han tenido que 

afrontar el mismo delicado problema del deber ante sus padres, madres, hermanos y hermanas, y el de 
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predicar. Éste era un caso claro. Jesús ayudará a toda persona llamada a predicar a que vea su deber. 

Desde luego Jesús no llama a la renuncia de los deberes familiares de parte de los predicadores. 
61. Y también dijo otro (eipen de kai heteros). Un voluntario como el primero. Este tercer caso es 

dado por Lucas sólo, aunque puede que el incidente proceda de la misma Logia que los otros dos. Heteros 

no significa aquí uno de clase «diferente» como es en ocasiones cierto de este pronombre, sino 

meramente otro como allos (Robertson, Grammar, pág. 749). Pero … primero (pröton de). Él también 

tenía algo que hacer «primero». Que me despida … de los que están en mi casa (apotaxasthai tois eis ton 

oikon mou). En sí mismo, esto era algo bueno. Este infinitivo aoristo primero medio es de apotassö, un 

antiguo verbo, despegar, separar, asignar como un destacamento de soldados. En el Nuevo Testamento 

aparece sólo en la voz media con el significado común en escritores tardíos de decir adiós, de separarse de 

otros. Se emplea en Hechos 18:18 de Pablo despidiéndose de los creyentes de Corinto. Véanse también 

Marcos 6:46; 2 Corintios 2:13. Es así una función formal, y este hombre tenía la intención de ir a casa a 

poner sus cosas en orden, y luego, a su debido tiempo, acudir y seguir a Jesús. 
62. Poniendo su mano en el arado (epibalön tën cheira ep’ arotron). Participio aoristo segundo 

activo de epiballó, un verbo antiguo y usual, poner sobre. Nótese la repetición de la preposición epi antes 

de arotron (arado). Este proverbio agrícola es tan antiguo como Hesíodo. Plinio observa que el labrador 

que no se inclina atentamente a su trabajo hace los surcos torcidos. Siempre ha sido la ambición de un 

labrador conseguir surcos derechos. Los fellahs palestinos tenían buena mano para ello. Mira hacia atrás 

(kai blepön eis ta opisö). Mirar a las cosas dejadas atrás. Hacer esto es fatal, como lo sabe todo labrador. 

La llamada a volverse atrás es frecuentemente urgente. Apto (euthetos). De eu y tithëmi = bien situado, 

apropiado para, adaptado a. «El primer caso es el de impulso inconsiderado, el segundo el de deberes 

enfrentados, el tercero el de una mente dividida» (Bruce). 

CAPÍTULO 10 
1. Designó (anedeixen). Primer aoristo activo indicativo de anadeiknumi, un antiguo verbo, no sólo 

usual, sino además empleado en la LXX. En el N.T. sólo aparece aquí y en Hechos 1:24. Cf. anadeixis en 

Lucas 1:80. Exhibir, mostrar, proclamar, designar. A otros setenta (heterous hebdomëkonta kai). El 

«también» (kai) y el «otros» rememoran la misión de los Doce en Galilea (9:1–6). Algunos críticos creen 

que Lucas ha confundido este informe de una misión en Judea con la de Galilea, pero ello es innecesario. 

¿Qué objeción se puede hacer a que se emprendan dos misiones similares? B, D, Siríaca Curetoniana y 

Siríaca Sinaítica tienen «setenta y dos». Los setenta ancianos eran contados de las dos maneras, lo mismo 

que el Sanedrín y las naciones de la tierra. Es un asunto con evidencia equilibrada. De dos en dos (ana 

duo). Para compañerismo como con los Doce, aunque Marcos lo expresa con duo duo (modismo 

vernáculo). B y K tienen aquí ana duo duo, una combinación del modismo en Marcos y el que hay aquí. 

Él había de venir (ëmellen autos erchesthai). Imperfecto de mellö con presente infinitivo, y nótese autos. 

Jesús iba a ir después e investigar la obra hecha. Esta fue una designación temporal y no se dan nombres, 

pero cubrieron un gran territorio. 
2. Mies (therismos). Una palabra más tardía suplantando la más antigua theros, cosecha de verano. El 

lenguaje en este versículo es una reproducción verbatim del que hallamos en Mateo 9:37, 38 a los Doce. 

¿Y por qué no podía ser así? La necesidad es la misma, y en cada caso la respuesta está en la oración. La 

oración en demanda de predicadores es el método de Cristo para aumentar la provisión de los mismos. 
3. Como corderos (hös arnas). Aquí una vez más el mismo lenguaje que el de Mateo 10:16, excepto 

que ahí tenemos «ovejas» (probata) en lugar de «corderos». Una patética imagen de los riesgos de los 

misioneros para Cristo. Llevan su vida en sus manos. 

4. Bolsa (ballantion). Una antigua palabra que expresa bolsa de dinero, en ocasiones una jabalina 

como derivada de ballö. Sólo en Lucas en el N.T. (10:4; 12:33; 22:35ss.). Ver Lucas 9:3 = Marcos 6:7ss. 

= Mt. 10:9ss. para los otros puntos similares. A nadie saludéis por el camino (mëdena kata tën hodon 

aspasësthe). Primer aoristo (ingresivo) de subjuntivo, voz media, con mëdena. El peligro de estas 

salutaciones en el camino eran largas conversaciones y retrasos. El recado del Rey exigía urgencia. El 

siervo de Eliseo no debía saludar a nadie por el camino (2 R. 4:29). Estos saludos orientales eran tediosos, 

complicados y frecuentemente comportaban entrometimiento si había otros presentes o enzarzados en un 

regateo. 
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5. Primeramente decid (pröton legete). Decid primero. El adverbio protön puede ser construido con 

«entréis» (eiselthëte), pero es probable que sea correcto con legete. La palabra pronunciada es el usual 

saludo oriental. 
6. Algún hijo de paz (huios eirënës). Un hebraísmo, aunque aparecen algunos ejemplos en los 

papiros de vernáculo Koiné. Significa alguien inclinado a la paz, describiendo al cabeza de familia. 

Reposará (epanapaësetai). Segundo futuro pasivo de epanapauö, un doble compuesto tardío (epi, ana) 

del común verbo pauö. Se volverá a vosotros (epi’ humäs anakampsei). Un verbo común, anakmaptö, 

doblar para atrás, volver. En tal caso la paz se doblaría para atrás con bendición para quien la había 

pronunciado. 
7. En aquella misma casa (en autëi tëi oikiäi). Literalmente en la casa misma, no «en la misma casa» 

(en tëi autëi oikiäi), una diferente construcción. Una traducción libre de este común modismo lucano es 

«en esta casa, y no otra». Comiendo (esthontes). Un antiguo verbo poético esthö por esthiö, que sobrevive 

en el griego posterior. Lo que tengan (ta par’ autön). «Las cosas de ellos». Porque el obrero es digno de 

su salario (axios gar ho ergatës tou misthou autou). En Mateo 10:10 tenemos tës trophës autou (su 

alimento). 1 Timoteo 5:18 tiene este dicho citado como Escritura. Ello no es imposible si Lucas escribió 

alrededor del 62 d.C. Pero puede que Pablo cite sólo Deuteronomio 25:4 como Escritura, sacando su cita 

bien de Lucas 10:7 o de un dicho proverbial de Jesús. Desde luego, no constituye ninguna objeción real 

en contra de la paternidad paulina de Primera Timoteo. No andéis cambiando de casa en casa (më 

metabainete ex oikias eis oikian). Como hábito, më y el presente de imperativo, y así evitad un malgasto 

de tiempo con tales acumulaciones de invitaciones como podrían venir. 
8. Lo que os pongan delante (ta paratilhemena humin). Las cosas puestas ante vosotros una y otra 

vez (participio presente pasivo, repetitivo). Todo predicador precisa de esta lección de cortesía común. 

Estas instrucciones pueden parecer de formulario e incluso de lo más usual, pero cada maestro de jóvenes 

predicadores sabe lo necesarias que son. Es por ello que fueron dadas tanto a los Doce como a los Setenta. 
9. Se ha acercado a vosotros (ëggiken eph’ humäs). Perfecto activo de indicativo de eggizö como en 

Mateo 3:2 del Bautista y Marcos 1:15 de Jesús. Nótese eph’ humäs aquí. 
10. Por sus calles (eis tas plateias autës). Fuera de las inhospitalarias casas a las calles abiertas. 

11. Aun el polvo (kai ton koniorton). Antigua palabra derivada de konios, polvo, y ornumi, agitar. Ya 

la hemos visto en Mateo 10:14; Lucas 9:5. El polvo es una plaga en Oriente. Sacudíos hasta esto. Pegado 

(kollëthenta). Participio aoristo primero pasivo de kollaö, adherirse como polvo y fango a los zapatos. Por 

ello los orientales se quitaban las sandalias al entrar en una casa. Lo sacudimos (apomassometha). Voz 

media de un antiguo verbo, apomassö, quitar restregando con las manos. No aparece en ningún otro lugar 

del N.T. Pero ekmassö aparece en Lucas 7:38, 44. Contra vosotros (humin). Un buen ejemplo del dativo 

de desventaja (el caso de interés personal, el dativo). 
12. Más tolerable (anektoteron). Comparativo del adjetivo verbal anektos, de anechomai. Un antiguo 

adjetivo, pero sólo el comparativo en el N.T. y en esta frase (Mt. 10:15; 11:22, 24; Lc. 10:12, 14).  
13. Se habrían arrepentido (an metenoësan). Conclusión (apódosis) de una condición de segunda 

clase, determinada como incumplida. Hace tiempo (palai). Implica un considerable ministerio en estas 

ciudades, acerca de lo cual no se nos dice nada. Corazín no es mencionada más que aquí y en Mateo 

11:21. Quizá se trate de Karäzeh, cerca de Tell Hum (Capernaum). Sentadas en cilicio y ceniza (en sakkö 

kai spodöi kathëmenoi). Pictórico y gráfico. El sakkos (cilicio) era un tejido burdo hecho de cabello de 

cabras y era llevado por penitentes, por personas en duelo, por suplicantes. Es una palabra hebrea, sag. 

Este burdo tejido era empleado para sacos. El acto de cubrirse de cenizas era una especie de castigo así 

como de humillación voluntaria. 
15. ¿Acaso serás elevada? (BAS) (më hupsöthësëi;). më espera la respuesta «No». El verbo está en 

futuro pasivo de indicativo, segunda persona del singular, levantar, un verbo posterior, derivado de 

hupsos, altura. Es empleado por Jesús de la Cruz (Jn. 12:32). Hasta el Hades (heös Haidou). Véase sobre 

Mateo 16:18 para esta palabra, que aquí es contrastada con Cielo como en Isaías 14:13–15. Hades no es la 

Gehena. «La desolación de todos los alrededores, y la dificultad incluso para identificar el emplazamiento 

de estas florecientes ciudades, es una parte del cumplimiento de esta profecía» (Plummer). Ragg señala la 

omisión de Nazaret de esta lista de ciudades a las que se les ofreció en vano el privilegio de su ministerio 
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y la oportunidad de arrepentirse. «¿Son acaso las tiernas memorias de la infancia lo que hizo que de Sus 

labios no saliera el nombre de la ciudad de Nazaret, principal entre las que le habían rechazado 

(4:28ss.)?» 
16. Desecha al que me envió (athetei ton aposteilanta me). Estas solemnes palabras constituyen un 

cierre apropiado para este discurso a los Setenta. La suerte de Corazín, Betsaida, Capernaum, caerá sobre 

aquellos que echan a un lado (a, privativo, y theteö, de tithëmi) la misión y el mensaje de estos 

mensajeros de Cristo. Véase este verbo empleado en 7:30 de la actitud de los escribas y fariseos hacia 

Juan y Jesús. Es este pensamiento lo que hace que sea una responsabilidad tan grande ser colaboradores 

de Cristo, además del privilegio que es en sí (Jn. 9:4). 
17. Volvieron … con gozo (hupestrepsan meta charas). Habían usado con provecho las 

instrucciones de Jesús. El gozo resplandece en sus rostros y palabras. Aun los demonios (kai ta daimonia). 

Esta era una prueba crucial. Los Doce habían sido dotados de modo expreso con este poder cuando fueron 

enviados (Lc. 9:1), pero los Setenta recibieron instrucciones sólo de sanar los enfermos (10:9). Había ido 

mejor de lo que esperaban. El Evangelio obraba maravillas y ellos se sentían felices. Los demonios eran 

meramente una señal del conflicto entre Cristo y Satanás. Cada predicador tiene que enfrentarse con 

demonios en su obra. Se someten (hupotassetai). Presente de indicativo, voz pasiva (repetición). 
18. Yo veía a Satanás caer (etheöroun ton Satanän pesonta). Imperfecto activo (Estaba 

contemplando) y participio aoristo segundo (constativo) activo de piptö. Como un destello de un rayo 

cayendo del cielo, rápido y sobrecogedor, así la victoria de los Setenta sobre los demonios, los agentes de 

Satanás, predice esta caída, y Jesús en visión la vio como el centellear de un rayo. 
19. Y sobre todo el poder del enemigo (kai epi pasan tën dunamin tou echthrou).  Aquí está el 

corazón de «la autoridad» (tën exousian) o «potestad» que Jesús da, que está más allá de sus expectativas. 

La victoria sobre los demonios era una de sus fases. El poder de hollar serpientes es repetido en Marcos 

16:18 (el Apéndice) y ejemplificado en el caso de Pablo en Malta (Hch. 28:3–5). Pero la protección de los 

peligros físicos no es el punto principal en esta lucha con Satanás, «el enemigo» (Mt. 13:25; Ro. 16:20; 1 

P. 5:8). Nada os dañará (ouden humäs ou më adikësei). El texto tiene el futuro de indicativo, activo, 

mientras que algunos MSS. leen adikësëi, aoristo subjuntivo activo de adikeö, un usual verbo derivado de 

adikos (a, privativo, y dikos), sufrir el mal, hacer el mal. La triple negación que aquí aparece es 

sumamente intensa y enérgica. Desde luego Jesús no tiene la intención, con esta promesa, de crear 

presunción ni actitudes temerarias, porque Él repelió la sugestión del enemigo sobre el alero del templo. 
20. Están escritos (enegegraptai). Perfecto de indicativo, pasivo, estado de consumación, están 

escritos, registrados o grabados, de engraphö, un verbo usual. «Como ciudadanos poseyendo todos los 

privilegios del estado» (Plummer). 
21. En aquella misma hora (en autëi tëi höräi). Literalmente, «en la hora misma», casi un empleo 

demostrativo de autos (Robertson, Grammar, pág. 686) y en Lucas sólo en el N.T. (2:38; 10:21; 12:12; 

20:19). Mateo 11:25 emplea el demostrativo aquí, «En aquel tiempo» (en ekeinöi töi kairöi). Se regocijó 

en el Espíritu Santo (ëgalliasato töi pneumati töi hagiöi). Primer aoristo medio del verbo tardío agalliaö, 

de agallö, exultar. Siempre en la voz media en el N.T., excepto en Lucas 1:47 en el Magnificat de María. 

Este santo gozo de Jesús era debido directamente al Espíritu Santo. Es gozo en la obra de sus seguidores, 

por sus victorias sobre Satanás, y es similar al gozo sentido por Jesús en Juan 4:32–38 cuando la visión de 

la siega del mundo conmovió su corazón. El resto de este versículo es precisamente similar a Mateo 

11:25ss., un pasaje peculiarmente juanino en Mateo y Lucas, pero no en Marcos, y por ello de Q (la Logia 

de Jesús). Este hecho ha dejado perplejos a los críticos, que no se sienten dispuestos a admitir el estilo y 

tipo de enseñanza juaninos; pero aquí lo tenemos. Véase Mateo para su discusión. «Que Dios haya 

demostrado su independencia del intelecto humano es asunto por el que debemos estar agradecidos. Los 

dones intelectuales, lejos de ser necesarios, son frecuentemente un obstáculo» (Plummer). 
22. Conoce quién es el Hijo (ginöskei tis estin ho huios). Conoce por experiencia, ginöskei. Aquí 

Mateo 11:27 tiene epiginöskei (conoce plenamente) y simplemente ton huion (el Hijo) en lugar de la 

cláusula «quién» (tis). Lo mismo también en «quién es el Padre» (tis estin ho pater). Pero aparece el 

mismo empleo y contraste de «el Padre», «el Hijo» tanto en Mateo como en Lucas, «un aerolito 

procedente del cielo juanino» (Hase). Ninguna crítica sana puede quitarse de encima este fragmento 
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juanino en estos Evangelios, escritos mucho antes de la redacción del Cuarto Evangelio. Estamos aquí 

tratando con el más antiguo documento conocido acerca de Cristo (la Logia) y la imagen que se dibuja en 

el Cuarto Evangelio (ver mi obra The Christ of the Logia). Es en vano tratar de eliminar mediante 

fantásticas exégesis la clara y sublime afirmación que Jesús hace de sí mismo en este pasaje. Es una 

oración gozosa en presencia de los Setenta bajo la exultación en el Espíritu Santo en términos de perfecta 

igualdad y comprensión entre el Padre y el Hijo en el tono de la oración sacerdotal en Juan 17. Estamos 

justificados al decir que esta oración de suprema comunión con el Padre en contemplación de la victoria 

final sobre Satanás nos da un atisbo de las oraciones con el Padre cuando el Hijo pasaba noches enteras en 

el monte a solas con el Padre. Aquí tenemos la consciencia mesiánica en completo control y con perfecta 

confianza en el resultado. Aquí como en Mateo 11:27 por el empleo de resuelva revelarlo (boulëtai 

apokalupsai). El Hijo afirma el poder de revelar el Padre «a quien el Hijo lo quiera revelar» (höi an 

boulëtai, indefinido relativo y presente subjuntivo de boulomai, querer, no el futuro de indicativo). Y 

desde luego aquí tenemos la soberanía divina. También es cierta la agencia humana libre, pero lo que aquí 

se afirma es la plena soberanía divina en salvación, junto con la posesión (paredothë, aoristo atemporal 

indicativo pasivo) de todo el poder del Padre. Que quede en pie esta declaración. 
23. Volviéndose a los discípulos (strapheis pros tous mathëtas). Segundo aoristo pasivo de strephö 

como en 9:55. La oración fue un soliloquio, aunque pronunciada en presencia de los Setenta a la vuelta de 

ellos. Ahora Jesús se volvió y habló «en privado» o a los discípulos (aparentemente a los Doce), sea que 

se trate de esta ocasión, o algo más tarde. Bienaventurados (makarioi). Una bienaventuranza, el mismo 

adjetivo que en Mateo 5:3–11. Una bienaventuranza de privilegio muy semejante a la de 13:16. Jesús 

repetía frecuentemente sus dichos. 
24. Lo que vosotros veis (ha humeis blepete). La expresión de humeis hace el «vosotros» muy 

enfático, en contraste con los profetas y reyes de eras pasadas. 
25. Para probarle (ekpeirazön auton). Participio presente activo, idea conativa, tratando de ponerle a 

prueba. Este intérprete de la ley «se levantó (anestë, segundo aoristo activo, ingresivo) tratando de 

ponerle a prueba». Peirazö es una forma tardía de peiraö y ekpeirazö, aparentemente sólo en la LXX y en 

el N.T. (citado por Jesús de Dt. 6:16 en Mt. 4:7 = Lc. 4:12, contra Satanás). Aquí y en 1 Corintios 10:9. El 

espíritu de este intérprete de la ley era malo. Quería, si era posible, atrapar a Jesús. ¿Qué he de hacer para 

heredar la vida eterna? (Ti poiësas zöën aiöniou klëronomësö;). Literalmente: «¿Haciendo qué heredaré 

vida eterna?» Nótese el énfasis en «haciendo» (poiësas). La forma de su pregunta muestra una idea errada 

en cuanto a cómo conseguirla. Vida eterna (zöën aiönion) es vida sin fin, como en el Evangelio de Juan 

(16:9; 18:18, 30) y en Mateo 25:46, lo cual ver. 
26. ¿Cómo lees? (pös anaginöskeis;). Como intérprete de la ley era su actividad conocer los datos de 

la ley y su apropiada interpretación. Véase Lucas 7:30 acerca de nomikos (intérprete de la ley). Los 

rabinos tenían una fórmula: «¿Cómo lees?» 
27. Aquél, respondiendo (ho de apokritheis). Participio aoristo primero, no ya una connotación 

pasiva. La respuesta del intérprete de la ley es primero del Shema’ (Dt. 6:3; 11:13) que estaba escrito en 

las filacterias. La segunda parte es de Levítico 19:18, y muestra que el intérprete de la ley la conocía bien. 

Un tiempo después, Jesús mismo, en el templo, da un sumario semejante de la ley a un intérprete de la ley 

(Mr. 12:28–34 = Mt. 22:34–40) que quería atrapar a Jesús mediante esta pregunta. No hay dificultad 

alguna en los dos incidentes. Dios debe ser amado con todas las cuatro capacidades del hombre (corazón, 

alma, fuerza, mente), tanto aquí como en Marcos 12:30. 
28. Bien has respondido (orthös apekrithës). Primer aoristo pasivo de indicativo, segunda persona, 

singular, con el adverbio orthös. La respuesta era correcta por lo que a las palabras se refería. En Marcos 

12:34 Jesús alaba al escriba por estar de acuerdo con su interpretación del primero y segundo 

mandamientos. Aquel escriba no estaba «lejos del reino de Dios», pero este intérprete de la ley estaba 

«poniendo a prueba» a Jesús. Haz esto, y vivirás (touto poiei kai zësëi). Presente de imperativo (sigue 

haciendo esto siempre) y el futuro de indicativo, voz media, como el resultado final. Sólo había un 

problema con la respuesta del intérprete de la ley. Nadie jamás pudo cumplir ni podrá «hacer» 

continuamente lo que la ley establece para con Dios y para con el hombre. Fallar una vez es fallar del 
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todo. Así, Jesús presentó claramente el problema ante el intérprete de la ley que quería saber haciendo 

qué. Naturalmente, si guardaba la ley a la perfección heredaría la vida eterna. 
29. Queriendo justificarse a sí mismo (thelön dikaiösai heauton). El intérprete vio en el acto que 

había quedado al descubierto al preguntar algo que ya sabía. En su azoramiento hace otra pregunta para 

hacer ver que de principio tenía intención de ir más adelante: ¿Y quién es mi prójimo? (kai tis estin mou 

plësion;). Los judíos hilaban muy fino en esta cuestión, y excluían de la condición de «prójimo» a los 

gentiles y especialmente a los samaritanos. Así que aquí había este vacío legal para justificarse. Un 

prójimo es uno que mora cerca de otro, pero los judíos hacían excepciones raciales, como muchos, 

desgraciadamente, lo hacen en la actualidad. Aquí la palabra plësion es un adverbio (neutro del adjetivo 

plësios) significando ho plësion ön (el que está cercano), pero ön generalmente no se expresaba, y el 

adverbio se usa aquí como sustantivo. 
30. Respondiendo (hupolabön). Participio aoristo segundo activo de hupolambanö (ver 7:43), 

literalmente tomar arriba, y luego en pensamiento y discurso, un verbo antiguo, pero en este sentido de 

interrumpir a alguien sólo en el N.T. Descendía (katabainen). Imperfecto activo describiendo el viaje. 

Cayó en manos de ladrones (lëistais periepesen). Segundo aoristo ingresivo de indicativo, voz activa, de 

peripiptö, un antiguo verbo con un caso instrumental asociativo, caer entre y quedar rodeado por (peri, 

alrededor), quedar rodeados por ladrones. Una experiencia común, hasta el día de hoy, en el camino a 

Jericó. Los romanos construyeron un fuerte en «este camino rojo de sangre». Se trata de bandidos, no de 

ladronzuelos. Le despojaron (ekdusantes) de sus vestidos, además de su dinero, la más ruin clase de 

bandidos. Hiriéndole (plëgas epithentes). Participio aoristo segundo, voz activa, de epitithëmi, un verbo 

usual. Literalmente, «poniendo golpes o porrazos» (plëgas, plagas) encima de él. Véanse Lucas 12:48; 

Hechos 16:23; Apocalipsis 15:1, 6, 8 para «plagas». Medio muerto (hëmithanë). Una palabra posterior, de 

hëmi, medio, y thnëskö, morir. Sólo aquí en el Nuevo Testamento. Una vívida representación gráfica del 

asalto. 
31. Coincidió que (kata sugkurian). Aquí sólo en el N.T. Esta es la mejor traducción, no «mas por 

casualidad» (V.M.) o «Por casualidad». Lacueva traduce: «Por una coincidencia». Es una palabra 

frecuente en el resto de la literatura, apareciendo en escritores tardíos como Hipócrates. Se deriva del 

verbo sugkureö, aunque sugkurësis sea más común. Descendía (katebainen). Activo imperfecto como en 

el versículo 30. Pasó por el lado opuesto del camino (antiparëlthen). Segundo aoristo de indicativo activo 

de antiparerchomai, un verbo tardío compuesto doble, que sólo se encuentra aquí en el N.T. (versículos 

31 y 32), pero también en los papiros y en escritores posteriores. Es el aoristo ingresivo (ëlthen), vino 

junto al lado (para), y luego pasó al lado opuesto (anti) del camino para evitar la contaminación 

ceremonial con un extraño. Una vívida y poderosa imagen del vicio de la pureza ceremonial judía a 

expensas del principio y deber moral. El levita en el versículo 32 se comporta precisamente como lo había 

hecho el sacerdote y por las mismas razones. 
33. Un samaritano (Samareitës de tis). ¡De todos los hombres en el mundo para hacer una acción 

bondadosa hacia un semejante! Que iba de camino (houdeön). «Que iba de viaje». Vino cerca de él 

(ëlthen kat’ auton). Literalmente, «descendió sobre él». No lo esquivó ni lo pasó de largo, sino que tuvo 

compasión de él. 
34. Vendó sus heridas (katedësen ta traumata). Primer aoristo de indicativo activo de katadeö, un 

antiguo verbo, pero sólo aquí en el N.T. El verbo significa «ató abajo». Un detalle clínico de interés para 

Lucas. La palabra para «heridas» (traumata) aparece sólo aquí en el Nuevo Testamento. Échandoles 

aceite y vino (epicheön elaion kai oinon). Otra vez un verbo antiguo, pero sólo aquí en el N.T. El aceite y 

el vino eran remedios caseros hasta para las heridas (el aceite como suavizante, el alcohol como 

antiséptico). La receta de Hipócrates para las úlceras era: «Vendarlas con lana suave, y rociar con vino y 

aceite». Poniéndole (epibibasas). Un antiguo verbo, epibibazö (epi, bibazö), hacer montar. En el N.T. 

sólo aquí y en Hechos 19:35; 23:24, común en la LXX. Cabalgadura (ktënos). Un término antiguo 

derivado de ktaomai, adquirir, y luego propiedad (ktëma), especialmente de ganado o de cualquier bestia 

de carga. Un mesón (pandocheion). La antigua forma ática era pandokeion (de pan, todo, y dechomai, 

recibir). Un lugar público para recibir a todos los viajeros, y un caravanserai con más pretensiones que el 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

251 

 

kataluma de Lucas 2:7. Sólo aquí en el Nuevo Testamento. Existen ruinas de dos mesones a mitad de 

camino entre Betania y Jericó. 
35. Al día siguiente (epi tën aurion). Hacia la mañana, como en Hechos 4:5. (Cf. también Hch. 3:1). 

La Siríaca Sinaítica tiene «al alba del día». Un empleo no usual de epi. Sacó (ekbalön). Participio aoristo 

segundo, voz activa, de ekballö. Un verbo común. Podría significar echó afuera, pero aquí probablemente 

sólo significa «sacó». Dos denarios (duo dënaria). El equivalente a dos jornales, pero que tenía un buen 

poder adquisitivo. Al mesonero (töi pandochei). Solamente aquí en el N.T. Todo lo que gastes de más 

(hoti an prosdapanësëis). Cláusula indefinida relativa con an y el aoristo activo subjuntivo de 

prosdapanaö, gastar además (pros), un verbo posterior en lugar del usual prosanaliskö, y sólo aquí en el 

N.T. Yo te lo pagaré (ego apodösö). Enfático. Lo que había pagado era meramente un anticipo. Era un 

hombre de palabra, y que el mesonero conocía como digno de confianza. Cuando regrese (en töi 

epanerchesthai me). El típico giro idiomático de Lucas en en y el infinitivo articular con acusativo de 

referencia general. Verbo compuesto doble epanerchomai. 
36. Demostró ser prójimo del que cayó (BAS) (plësion gegonenai tou empesontos). Segundo 

perfecto infinitivo de ginomai y participio aoristo segundo activo de empiptö. Genitivo objetivo, vino a 

ser prójimo del que, etc. Jesús ha cambiado la perspectiva del intérprete de la ley, y lo ha puesto en la 

tesitura de tener que decidir cuál de «estos tres» (toutön tön triön, sacerdote, levita, samaritano) actuó 

como un prójimo para con el herido. 
37. Con él (met’ autou). El intérprete de la ley se dio cuenta de la realidad, y dio la respuesta 

correcta, pero se atascó con la palabra «samaritano», rehusando pronunciarla. Haz tú (su poiei). Énfasis 

en «tú». ¿Actuaría este intérprete de la ley como un prójimo para con un samaritano? Esta parábola del 

Buen Samaritano ha construido los hospitales del mundo y, si fuera comprendida y practicada, eliminaría 

los prejuicios raciales, los odios nacionales y las guerras consiguientes, y las luchas de clase. 
38. Aconteció que yendo de camino (ën de töi poreuesthai autous). Una vez más la favorita cláusula 

temporal de Lucas, como en el versículo 35. Le recibió en su casa (hupedexato auton eis tën oikian). 

Aoristo de indicativo, voz media, de hupodechomai, un antiguo verbo denotando dar la bienvenida a un 

huésped (en el N.T. empleado sólo aquí y Lucas 19:6; Hechos 17:7; Santiago 2:25). Marta es 

evidentemente la ama de la casa, y probablemente la hermana mayor. No hay evidencia de que ésta fuera 

la casa de Simón el leproso y que ella fuera su esposa (Jn. 12:1ss.). Es curioso que en un antiguo 

cementerio de Betania se han hallado los nombres de Marta, Eleazar y Simón. 
39. Quien también sentada al lado (Lacueva) (hë kai parakathestheisa). Participio aoristo primero, 

voz pasiva, de parakathezomai, un antiguo verbo, pero sólo aquí en el N.T. Significa sentarse al lado 

(para), y pros significa justo delante de los pies de Jesús. No está claro cuál es aquí el sentido de kai. 

Puede significar que también Marta gozaba de sentarse ahí al lado de María. Oía (ëkouen). Imperfecto 

activo. Se sentaba a los pies de Jesús y oía de continuo sus palabras. 
40. Se preocupaba (periespatö). Imperfecto pasivo de perispaö, un antiguo verbo con vívida 

metáfora, hacer ir alrededor. En ocasiones uno ve a mujeres cuyas caras están literalmente giradas con 

ansiedad, con una torsión permanente, distraídas en su mente y en sus miradas. Acercándose (epistäsa). 

Participio aoristo segundo activo de ephistëmi, un antiguo verbo, poner sobre, pero en el N.T. sólo en la 

voz media o en los sentidos intransitivos del activo (perfecto y aoristo segundo como aquí). Aquí tenemos 

el aoristo ingresivo, y su verdadero sentido es irrumpiendo ante Jesús. Es un acto explosivo de Marta, 

como también lo es su petición. ¿No te importa …? (ou melei soi). Era un reproche a Jesús por 

monopolizar a María con perjuicio para Marta. Me deje (me kataleipen). Imperfecto activo, me dejaba 

todo el rato. Dile (eipon autëi). Una forma tardía en lugar de eipe, segundo aoristo de imperativo activo, 

común en los papiros. Marta piensa que Jesús es la clave para conseguir la ayuda de María. Que me ayude 

(hina moi sunantilabëtai). Empleo subfinal de hina con el segundo aoristo de subjuntivo, voz media, de 

sunantilambanomai, un verbo compuesto doble (sun, con, anti, a su fin de la línea, y lambanomai, voz 

media de lambanö, tomar algo, asirse de), un compuesto tardío que aparece en la LXX, Diodoro y Josefo. 

Deissmann (Light from the Ancient East, p. 87) lo halla en muchas y dispersas inscripciones «por todo el 

mundo helenístico del Mediterráneo». Aparece sólo en dos ocasiones en el N.T. (aquí y Ro. 8:26). Es una 

palabra hermosa, tomar uno (voz media) este extremo de la tarea (anti) junto con (sun) alguien. 
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41. Estás preocupada (merimnäis). Un antiguo verbo para ansiedad y preocupación, de merizö 

(meris, parte), estar dividido, distraído. Jesús había advertido en contra de esto en el Sermón del Monte 

(Mt. 6:25, 28, 31, 32. Véase también Lc. 12:11, 22, 26). Y acongojada (kai thorubazëi). De thorubazomai, 

un verbo que hasta el presente no se ha encontrado en ningún otro lugar. Muchos MSS. tienen la forma 

usual turbazëi, de turbazö. Aparentemente de thorubos, una palabra bien común para tumulto. Marta tenía 

simultáneamente ansiedad interior y agitación exterior. 
42. Pero sólo una cosa es necesaria (henos de estin chreia). Ésta es la lectura de A y C, y puede que 

sea la correcta. Unos pocos manuscritos tienen: «Hay necesidad de pocas cosas». Aleph, B, L (y Westcott 

y Hort) tienen: «Hay necesidad de pocas cosas, o de una», lo que parece ser una lectura combinada, 

aunque todas las lecturas son antiguas. Véase Robertson, Introduction to Textual Criticism of the N.T., 

pág. 190. Parece que Jesús le está diciendo a Marta que sólo un plato era realmente necesario para la 

comida, en lugar de los «muchos» acerca de los que estaba tan agitada. 
42. La parte buena (tën agathën merida). El mejor plato en la mesa: la comunión con Jesús. Ésta es 

la aplicación espiritual de la metáfora de los platos sobre la mesa. «La buena porción» no es la salvación, 

por cuanto Marta tenía ésta también. Le (autës). Caso ablativo después de aphairëthësetai (futuro de 

indicativo, pasivo). Con toda la intención, Jesús toma el lado de María contra la actitud quejumbrosa de 

Marta. 

CAPÍTULO 11 
1. Estaba Jesús orando en un lagar (en töi einai auton en topöi tini proseuchomenon).  Un giro 

característicamente lucano: en con el infinitivo articular perifrástico (einai proseuchomenon) con el 

acusativo de referencia general (auton). Cuando terminó (hös epausato). Súplase proseuchomenos (de 

orar), un participio complementario o suplementario. Enséñanos (didaxon hëmas). Jesús les había 

enseñado mediante precepto (Mt. 6:7–15) y ejemplo (Lc. 9:29). Por la causa que fuera, el ejemplo de 

Jesús, en esta ocasión, les despertó un nuevo interés en el tema, y a un avivamiento en las enseñanzas de 

Juan (Lc. 5:33). Así, Jesús les dio, en esencia, el modelo de oración de Mateo pero abreviado. Algunos de 

los MSS. tienen una o todas las frases de Mateo, pero los más antiguos documentos tienen la oración en la 

forma más breve. Véase Mateo 6:7–15 para la consideración de estos detalles (Padre, santificado, reino, 

nuestro pan de cada día, perdón, meter en tentación). En Mateo 6:11 «dá(noslo)» es dos (aoristo segundo 

de imperativo, voz activa, segunda persona, singular, un acto solo), mientras que aquí Lucas 11:3 

«dá(noslo)» es didou (presente de imperativo, activo, ambas formas de didömi) y significa «sigue 

dándonos». Así también en Lucas 11:4 tenemos «Porque también nosotros perdonamos» (kai gar autoi 

aphiomen), presente de indicativo activo del antiguo verbo en ö, aphiö, en tanto que Mateo 6:12 tiene 

«como también nosotros perdonamos» (hös kai hëmeis aphëkamen), donde «perdonamos» (aphëkamen) 

está en primer aoristo (en k) activo de aphiëmi. BAS traduce el pasaje de Mateo: «hemos perdonado» para 

aproximarse al sentido. Así también donde en Mateo 6:12 aparece «deudas» (ta opheilëmata) Lucas 11:4 

tiene «pecados» (tas hamartias). Pero el espíritu de cada oración es el mismo. No hay evidencia alguna de 

que Jesús tuviera la intención de que cada forma constituyera un ritual. Tanto en Mateo 6:13 como en 

Lucas 11:4 aparece më eisenegkëis (segundo aoristo subjuntivo con më en prohibición, aoristo ingresivo). 

«No nos metas en tentación.» No se hace referencia a que Dios nos vaya a seducir hacia el pecado (Stg. 

1:13). Jesús nos apremia a orar para no ser tentados, como en Lucas 22:30 en Getsemaní. 
5. A medianoche (mesonuktiou). Genitivo de tiempo. Y le dice (kai eipëi autöi). Éste es el subjuntivo 

deliberativo, pero va precedido por dos futuros de indicativo que son asimismo deliberativos (hexei, 

poreusetai). Préstame (chrëson moi). Primer aoristo de imperativo, activo, segunda persona de singular. 

Préstame ahora. De kichrëmi, un antiguo verbo, prestar como asunto de amistad, en oposición a daneizö, 

prestar por interés como un negocio. Sólo aquí en el Nuevo Testamento. 
6. Que ponerle delante (ho parathëso autöi). Lo que le pondré al lado de él. Futuro activo de 

paratithëmi. Véase 9:16 para este mismo verbo. 
7. Y aquél (kákeinos). Enfático. Le dice (eipëi). Sigue siendo el aoristo de subjuntivo activo 

deliberativo, como en el versículo 5 (la misma oración, algo larga y complicada). No me molestes (më moi 

kopous pareche). më y el presente de imperativo, activo. Literalmente: «Deja de darme problemas». Para 

este empleo de kopous parechö véanse también Mateo 26:10; Marcos 14:6; Gálatas 6:17 y el singular 
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kopon, Lucas 18:5. La puerta está cerrada (ëdë hë thura kekleistai). Perfecto pasivo de indicativo. Cerrada 

para quedarse cerrada. Las cerraduras orientales no son fáciles de desbloquearse. De kleiö, un verbo 

usual. En cama (eis tën koitén). Nótese el empleo de eis en el sentido de en. Frecuentemente, toda una 

familia dormía en una misma habitación. No puedo (ou dunamai). Esto es, no estoy dispuesto. 
8. Que aunque (ei kai). Kai ei sería «aun si», una idea diferente. Por ser su amigo (dia to einai philon 

autou). Dia y el infinitivo articular acusativo con acusativo de referencia general, una cláusula causal = 

«debido a ser un amigo de él». Sin embargo por su importunidad (dia ge tën anaidian autou). De anaidës, 

sin vergüenza, y ello de a, privativo, y aidös, vergüenza, falta de vergüenza, impudicia. Una palabra 

antigua, pero sólo aquí en el N.T. Hay ejemplos de ella en los papiros. El empleo de ge aquí, una de las 

partículas intensivas, debe ser señalado. Da un acusado contraste entre el «aunque» y el «sin embargo». 

Como ejemplos de oraciones importunas Vincent señala la de Abraham en favor de Sodoma (Gn. 18:23–

33) y la de la mujer sirofenicia en favor de su hija (Mt. 15:22–28). 
9. Se os abrirá (anoigësetai). Segundo futuro pasivo, tercera persona del singular, de anoignumi, y 

del posterior anoigö. 
11. De uno de vosotros que es padre (BAS) (tina de ex humön ton patera). Tenemos decididamente 

un anacoluto aquí. Los MSS. difieren mucho aquí. El texto de Westcott y Hort pone ton patera (el padre) 

en aposición con tina (de quién), y en el acusativo el objeto de aitësei (pedirá), que tiene también otro 

acusativo (tanto la persona como la cosa), «una hogaza», «un pan». Hasta ahí muy bien. Pero el resto de 

la oración es: ¿le dará una piedra? (më lithon epidöseis autöi;). Më muestra que se espera la respuesta 

No, pero el problema es que el interrogativo tina en la primera cláusula está en acusativo, siendo el objeto 

de aitësei, mientras que el mismo hombre es el sujeto de epidösei. Es una construcción griega muy 

extraña, pero es inteligible. Algunos de los antiguos MSS. no tienen el pasaje de «el pan» y «la piedra», 

sino sólo los dos siguientes acerca del «pez» y la «serpiente», el «huevo» y el «escorpión». Esta misma 

difícil construcción se ve en estas otras preguntas. 
13. Sabéis dar (oidate didonai). Véase Mateo 7:11 para este mismo dicho. Sólo que aquí Jesús añade 

el Espíritu Santo (pneuma hagion) como el gran don (el summum bonum) que el Padre está dispuesto a 

otorgar. Jesús tiene «cuánto más» como una de sus expresiones favoritas (posöi mällon, por cuánto 

mucho más, caso instrumental). 
14. Que (tou daimoniou exelthontos). Genitivo absoluto y asíndeton entre kai egeneto y elalësen, 

como sucede frecuentemente en los escritos de Lucas (ni hoti ni kai). Mudo (köphon). Ver Mateo 9:32. 
15. Por Beelzebú (en Beezeboul). Una blasfema acusación aquí en Judea como antes en Galilea (Mr. 

3:22 = Mt. 12:24, 27). Véase Mateo para la consideración de la forma de este nombre y los varios 

extremos en el pecado contra el Espíritu Santo involucrados en la acusación. Era inútil tratar de negar el 

hecho de los milagros. Así, los explicaron como obrados por el mismo Satanás, una explicación 

totalmente absurda. 
16. Para tentarle (peirazontes). Estos «otros» (heteroi) aparentemente se daban cuenta de la futilidad 

de la acusación de que estuviera en liga con Beelzebú. Así, piden a Jesús, «señal del cielo», tal como 

había sido hecho en Galilea (Mt. 12:38). Por «señal» (sëmeion) se referían a una magna y espectacular 

exhibición de poder, como la que ellos esperaban haría el Mesías y como el diablo le sugirió a Jesús en el 

alero del templo. Pedían (ezëtoun). Imperfecto activo, persistían en pedir. 
17. Mas Él (autos de). En contraste con ellos. Sabiendo los pensamientos de ellos (eidös autön ta 

dianoëmata). De dianoeö, pensar a través o distinguir. Este sustantivo es usual en Platón, pero no aparece 

en ningún otro lugar del N.T. Significa intención, propósito. Jesús sabía que estaban intentando tentarle. Y 

una casa dividida contra sí misma, cae (kai oikos epi oikon piptei). Literalmente aquí en Lucas: «Y casa 

contra casa cae». No está claro que deba repetirse aquí diameristheisa (dividida) como en Mateo 12:25 = 

Marcos 3:25. Puede tener el sentido de que «una casa que se derrumba cae sobre la vecina, arrastrándola 

en su caída, una gráfica imagen de lo que sucede cuando un reino se divide contra sí mismo» (Bruce). 
18. Ya que decís (hoti legete). Jesús repite aquí en discurso indirecto (acusativo e infinitivo) la 

acusación lanzada en contra de Él en el versículo 15. La condición es de primera clase, determinada como 

cumplida. 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

254 

 

19. Pues si yo … por Beelzebú (ei de egö en Beezeboul). También una condición de la primera clase, 

determinada como cumplida. Un condicional griego trata sólo con la afirmación, no con los hechos reales. 

Por mor del argumento, Jesús supone aquí que Él echa demonios por Beelzebú. La conclusión es una 

reductio ad absurdum, una reducción al absurdo. Los exorcistas judíos practicaban encantamientos contra 

los demonios (Hch. 19:13). 
20. Por el dedo de Dios (en daktulöi theou). En distinción con los exorcistas judíos. Mateo 12:28 

tiene «en virtud del Espíritu de Dios». Entonces … ha llegado a vosotros (ara ephthasen). Phthanö en 

griego tardío vino a significar simplemente venir, no venir antes. El tiempo aoristo indicativo es aquí 

atemporal. Nótese ara (consiguientemente) en la conclusión (apódosis). 
21. Bien armado (V.M.) (kathöplismenos). Participio perfecto pasivo de kathoplizö, un antiguo 

verbo, pero sólo aquí en el N.T. Nótese el empleo perfectivo de kata en yuxtaposición con hoplizö, armar 

(de hopla, armas). Nótese la cláusula temporal indefinida (hotan y el presente de subjuntivo phulassëi). 

Su palacio (tën heautou aulën). Su propia mansión (cf. NVI). Marcos 3:27 = Mateo 12:29 tiene «casa» 

(oikian). Aulë se emplea en el N.T. en varios sentidos (el patio delante de la casa, el patio interior 

alrededor del que se construía la casa, luego la casa como un todo). Lo que posee (ta huparchonta autou). 

Los bienes suyos, cf. Lacueva. Participio presente activo neutro plural de huparchö, empleado como 

sustantivo en caso genitivo. 
22. Pero cuando (epan de). Nótese hotan en el versículo 21. Más fuerte que él (ischuroteros autou). 

Comparativo de ischuros seguido por el ablativo. Viene … y le vence (epelthön nikësëi auton). Participio 

aoristo segundo activo de eperchomai y primer aoristo de subjuntivo, aoristo, de nikaö. Tiempo aoristo 

aquí debido a una embestida sola, mientras que en el versículo 22 la actitud de guardar (phulassëi, 

presente de subjuntivo activo) es continua. Todas sus armas (tën panoplian autou). Una palabra antigua y 

usual para designar todo el equipo de un soldado (espada, escudo, lanza, yelmo, grebas, coraza). V.M. 

traduce «armadura». En el Nuevo Testamento sólo aquí y en Efesios 6:11, 13, donde se describen los 

artículos. En que había confiado (eph’ hëi epepoithei). Segundo pretérito perfecto activo de peithö, 

persuadir. El segundo perfecto pepoitha es intransitivo, confiar. Un verbo antiguo y usual. Confiaba en 

sus armas, que habían sido tan eficaces. Su botín (BAS) (ta skula autou). No está claro a qué se refiere 

esta figura. Por fuerte que sea Satanás, Jesús es más fuerte aún, y consigue victorias sobre él ahora como 

lo hacía entonces. En Colosenses 2:15 se muestra a Cristo triunfando plenamente sobre los poderes del 

mal mediante la Cruz. 
23. El que no está conmigo (ho më ön met’ emou). Este versículo es idéntico a Mateo 12:30. 

24. Y no hallándolo (kai më heuriskon). Aquí Mateo 12:43 tiene kai ouch heuriskei (presente de 

indicativo activo en lugar del participio presente activo). Lucas 11:24–26 es casi idéntico, lit., a Mateo 

12:43–45, el cual véase. En lugar de simplemente «toma» (paralambanei) en el versículo 26, Mateo tiene 

«toma consigo» (paralambanei meth’ heautou). Y Lucas omite el pasaje «Así acontecerá también a esta 

generación malvada», de Mateo 12:45. Que el primero (tön pröton). Caso ablativo después del 

comparativo cheirona. Los siete demonios traídos de vuelta recuerdan los siete que afligieron a María 

Magdalena (Lc. 8:2). 
27. Mientras Él decía estas cosas (en töi legein auton). El modismo típico de Lucas, en con el 

infinitivo articular. Los versículos 27 y 28 son peculiares de Lucas. «Su Evangelio es, en un sentido 

especial, el Evangelio de la Mujer. Esta mujer habla bien, pero desde la perspectiva de la mujer» 

(Bengel). Su bienaventuranza (makaria) es reminiscencia de las palabras de Elisabet (Lc. 1:42, 

eulogëmenë). Y está cumpliendo la propia profecía de María en 1:48 (makariousin me, me llamarán 

bienaventurada, V.M.). 
28. Mas Él dijo (V.M.) (autos de eipen). Como contraste, Jesús dirige la atención a otros, y les aplica 

una bienaventuranza (makarioi). «La originalidad de la respuesta de Cristo garantiza su carácter histórico. 

Un comentario así está más allá del alcance de un inventor» (Plummer). 
29. Se apiñaban en derredor de Él (epathroizomenön). Participio presente medio, genitivo absoluto, 

de epathroizö, un verbo infrecuente, que solamente se encuentra en Plutarco y sólo aquí en el N.T., 

derivado de epi y athroizö (un verbo muy común). Significa agolparse juntamente (athroos, en 

multitudes). Una vívida imagen de las multitudes en torno a Jesús. Sino la señal de Jonás (ei më to 
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sëmeion Iönä). Lucas no hace referencia aquí a la sepultura y resurrección de Jesús, de la que fue un tipo 

la experiencia de Jonás en el gran pez (Mt. 12:39ss.), pero queda realmente implicado (argumenta 

Plummer) por el empleo aquí de «le será dada» (dothësetai) y «será» (estai), porque la resurrección de 

Jesús es en este pasaje aún futura. La predicación de Jesús hubiera debido ser una señal suficiente como 

en el caso de Jonás, pero se dará la de la resurrección. La narración de Lucas es mucho más breve y omite 

lo que se da en Mateo 12:41. 
31. Con los hombres de esta generación (meta tön andrön tës geneäs tautës).  Aquí Mateo 12:42 

tiene simplemente «con esta generación», lo cual ver. 
32. Ante la predicación de Jonás (eis to kërugma lönä). Nótese este empleo de eis como en Mateo 

10:41 y 12:41. Lucas inserta las palabras acerca de la Reina del Sur (31) dentro de la discusión de Jonás 

(versículos 29ss., 32). Tanto Solomönos (31) como Iönä (versículo 32) están en caso ablativo después del 

comparativo pleion (más, algo más). 
33. En un sótano (V.M., BAS) (eis kruptën). Una cripta (la misma palabra) o lugar oculto (cf. 

RVR77), de kruptö, ocultar. Una palabra tardía e infrecuente, sólo aquí en el N.T. Estas otras palabras 

(lámpara, luchnon, almud, modion, candelero, luchnian) han sido todas ellas discutidas previamente (Mt. 

5:15). Lucas 11:33 es como Mateo 6:22ss., pasaje que hay que ver para detalles. 
35. Que no (më) (Lacueva). Este uso de më en una pregunta indirecta es una buena construcción 

griega (Robertson, Grammar, pág. 1.045). Es una penosa situación que la misma luz sea tinieblas. Esto 

sucede cuando el ojo del alma está demasiado enfermo para ver la luz de Cristo. 

36. Con su resplandor (tëi astrapëi). Caso instrumental, como si la luz le es revelada mediante el 

centellear de un rayo. Véase 10:18. 
37. En acabando de hablar (en de töi lalësai). El típico giro idiomático de Lucas, en con el infinitivo 

articular (infinitivo aoristo activo), pero no significando «después de haber hablado», como afirma 

Plummer, sino simplemente «en el hablar», sin tiempo en el infinitivo aoristo. Véase 3:21 para un empleo 

similar del infinitivo aoristo con en. Rogó (erötäi). Presente de indicativo, voz activa, presente dramático. 

Una petición, no una pregunta. Que comiese (hopös aristësëi). Nótese hopös en lugar del común hina. 

Aoristo subjuntivo activo en lugar del presente, para una comida simple. El verbo viene de ariston 

(desayuno). Véase distinción entre ariston y deipnon (comida o cena) en Lucas 14:12. Es la comida de la 

mañana, después de volver de las oraciones matutinas en la sinagoga (Mt. 22:4), no la primera comida 

más temprana, llamada akratisma. Pero el verbo es empleado de la comida temprana en la orilla del lago 

en Juan 21:12, 15. Con él (par’ autöi). A su lado. Se sentó a la mesa (anepesen). Segundo aoristo de 

indicativo, activo, de anapiptö, un antiguo verbo, reclinarse, recostarse en el sofá o diván. No hay aquí 

ningún término que se corresponda con «a la mesa». 
38. Que no se hubiese lavado antes de comer (hoti ou pröton ebaptisthë pro tou aristou).  El verbo 

está en primer aoristo de indicativo, pasivo, de baptizö, sumergir o hundir. Aquí se aplica a las manos. Era 

costumbre judía poner las manos dentro de agua antes de comer, y frecuentemente entre platos, para 

purificación ceremonial. En Galilea los fariseos y escribas habían criticado acerbamente a los discípulos 

por comer con manos sin lavar (Mr. 7:1–23 = Mt. 15:1–20), ocasión en la que Jesús defendió la libertad 

de ellos y se opuso a hacer una necesidad de tal costumbre (tradición) en oposición al mandamiento de 

Dios. Aparentemente, en esta ocasión el mismo Jesús se había reclinado para el desayuno (no la comida 

principal) sin esta inmersión ceremonial de las manos en agua. En griego dice «primero antes» (pröton 

pro), una tautología que no aparece preservada en la tradición. 
39. El Señor (ho kurios). Claramente el Señor Jesús y en la sección narrativa de Lucas. Ahora (nun). 

Probablemente hace referencia a Él. Vosotros los fariseos hacéis ahora lo que era hecho con anterioridad. 

El plato (tou pinakos). Es una antigua palabra, traducida «trinchero» en la V.M. en Mateo 14:8. Otra 

palabra traducida «plato» (paropsis) en Mateo 23:25 significa «plato lateral». Pero vuestro interior (to de 

esöthen humön). La parte dentro de vosotros (fariseos). Guardan las normas externas, pero sus corazones 

están llenos de rapacidad (harpagës, de harpazö, arrebatar) y maldad (ponërias, de ponëros, un hombre 

malvado). Véase Mateo 23:25 para una acusación similar de los fariseos por el cuidado que se tomaban 

acerca del exterior del vaso, pero descuidando lo que había en su interior. Tanto el interior como el 

exterior deberían estar limpios, pero lo interior es lo primero. 
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40. Pero (plën). Véase Lucas 6:24. En lugar de prestar tanta atención a lo exterior. Lo de adentro (ta 

enonta). Participio articular neutro plural de eneimi, estar dentro, un verbo común. Esta frase precisa sólo 

se encuentra aquí en el N.T., aunque aparece en los papiros, y no está claro lo que significa. 

Probablemente, dar como limosnas las cosas dentro de los platos, esto es, tener rectitud interna con un 

espíritu fraterno, y el exterior se hace «limpio» (kathara). Propiamente entendido, aquí no tenemos ironía 

ni ebionismo, sino buen cristianismo (Plummer). 
42. Pagáis el diezmo (apodekatoute). Verbo posterior para el más común dekateuö. Así en Mateo 

23:23. Tomar una décima parte fuera (apo-). Ruda (pëganon). Término botánico en escritores posteriores, 

derivado de pëgnumi, fijar debido a sus gruesas hojas. Aquí Mateo 23:23 tiene «eneldo». De toda 

hortaliza (pän lachanon). Término general, como en Mateo 4:23. Mateo tiene «comino». Pasáis por alto 

(parerchesthe). Presente medio de indicativo de parerchomai, un verbo común, pasar por el lado. Mateo 

23:23 dice «habéis dejado» (aphëkate). Lucas aquí tiene «amor» (agapën), que no se encuentra en Mateo. 

Se debía (edei). Como en Mateo. Imperfecto de obligación presente, no cumplida, como con nuestro 

«debía» (esto es, no pagado, no cumplido). Pareinai, como en Mateo, el segundo aoristo de infinitivo 

activo de aphiëmi, dejar fuera. Un verbo común. Lucas no da el comentario acerca de colar el mosquito y 

tragar el camello (Mt. 23:34). Es evidente que la terrible denuncia de los escribas y fariseos en Mateo 23 

en el templo fue simplemente la culminación de conflictos anteriores como el que nos ocupa. 
43. El primer asiento en las sinagogas (tën prötokathedrian en tais sunagögais). Singular aquí, 

plural en Mt. 23:6. Este banco semicircular miraba de frente a la congregación. Mt. 23:6 tiene también la 

mención a los lugares de honor en los banquetes, dada por Lucas en aquel discurso (20:46), así como en 

14:7, una señalada característica de los fariseos. 
44. Los sepulcros que no se ven (ta mnëneia ta adëla). Estos sepulcros inadvertidos causaban una 

impureza ceremonial que duraba siete días (Nm. 19:16). Por ello, eran generalmente blanqueados para 

que fueran advertidos. Así, en Mateo 23:27 los fariseos son llamados «sepulcros blanqueados». Los 

demás no saben lo corrompidos que están. La palabra adëlos (a, privativo, dëlos, aparente o fácil de ver) 

aparece en el N.T. sólo aquí y en 1 Corintios 14:8, aunque es una palabra usual y antigua. Y los hombres 

que andan (peripatountes) pasan por encima de las tumbas sin saberlo. Estos tres ayes son de lo más 

hiriente, y evidentemente tocaron en lo más vivo a los fariseos. 
45. También nos insultas a nosotros (kai hëmäs hubrizeis). Debido a que los intérpretes de la ley 

(escribas) eran generalmente fariseos. El verbo hubrizö es antiguo y común para denotar un trato 

ultrajante, un insulto positivo (así Lc. 18:32; Mt. 22:6; Hch. 14:5; 1 Ts. 2:2). Así Jesús pasa a dar a los 

intérpretes de la ley tres ayes, como había hecho con los fariseos. 
46. Difíciles de llevar (dusbastakta). Una palabra tardía en la LXX y en Plutarco (dus y bastazö). 

Aquí sólo en el texto de Westcott y Hort, que lo rechazan en Mateo 23:4, donde tenemos «cargas 

pesadas» (phortia barea). En Gálatas 6:2 tenemos barë con una distinción. Aquí tenemos phortizete (sólo 

aquí en el N.T. y Mt. 11:28) para «cargáis», con phortia como cognado acusativo y luego phortiois 

(dativo después de ou prospsauete, ni tocáis). Es una implacable acusación contra los escribas (intérpretes 

de la ley) por sus mezquinas y prolijas interpretaciones de la ley escrita en sus enseñanzas orales 

(posteriormente fijadas por escrito como la Misná y más tarde la Gemara), una terrible carga que estos 

intérpretes no pretendían llevar por sí mismos «ni aun con un dedo», ni tan siquiera tocarlas (prospsauö, 

un antiguo verbo, pero sólo aquí en el N.T.), esto es: tocarlas con vistas a quitarlas. Mateo 23:4 tiene 

kinësai, mover. Un médico comprendería el sentido de prospauö denotando palpar gentilmente un lugar 

dolorido, o tomar el pulso. 

48. Que consentís (suneudokeite). Un compuesto doble (sun, eu, dokeö), pensar bien junto con otros, 

dar una plena aprobación. Un verbo posterior, que aparece en varias ocasiones en el N.T., en Hechos 8:1 

de Saulo consintiendo a y aprobando la muerte de Esteban. Es un argumento algo sutil, pero justo, el que 

se hace aquí. Externamente, los intérpretes de la ley erigieron sepulcros para los profetas a los que sus 

padres (antecesores) habían dado muerte, como si desaprobaran lo que sus padres habían hecho. Pero en 

realidad descuidaban y echaban a un lado lo que los profetas enseñan tanto como sus propios padres. Así 

que son «testigos» (martures) en contra de sí mismos (Mt. 23:31). 
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49. La sabiduría de Dios (hë sophia tou theou). En Mateo 23:34 Jesús emplea «yo os envío» (egö 

apostellö) sin esta frase «la sabiduría de Dios». No hay libro al que pueda hacer referencia. Jesús, como 

enseña Pablo, es la sabiduría de Dios (1 Co. 1:30), pero es poco probable que Él se describa a sí mismo 

aquí de este modo. Es posible que lo que quiere decir es que Dios en su sabiduría dijo tal cosa, pero aun 

así, «Jesús habla con un conocimiento lleno de confianza acerca de los consejos divinos» (Plummer). 

Véase Lucas 10:22; 15:7, 10. Aquí aparece el tiempo futuro: «Enviaré» (apostelö). De ellos (ex autön). 

No hay «algunos» (tinas) en esta construcción, pero se sobrentiende. Actuarán como lo hicieron sus 

padres. Matarán y perseguirán. 
50. Para que se demande (hina ekzëtëthëi). Una secuencia divinamente ordenada, primer aoristo de 

subjuntivo pasivo de ekzëtëo, un verbo tardío e infrecuente fuera de la LXX y del N.T., demandando 

como una deuda la sangre de los profetas. Que se ha derramado (to ekkechumenon). Participio perfecto 

pasivo de ekcheö y ekchunnö (una forma eólica que aparece aquí en el margen de Westcott y Hort, 

ekchunnomenon, participio presente pasivo). Si se acepta el presente pasivo, significa la sangre que es 

perpetuamente derramada de tanto en tanto. Desde la fundación del mundo (apo katabolës kosmou). 

Véanse también Mateo 25:34, Juan 17:24, Efesios 1:4, etc. Es una atrevida metáfora acerca del propósito 

de Dios. 
51. Desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías (apo haimatos Abel heös haimatos 

Zacchariou). La sangre de Abel es la primera derramada en el Antiguo Testamento (Gn. 4:10), y la de 

Zacarías la última en el canon del A.T., que acababa con Crónicas (2 Cr. 24:22). Cronológicamente, el 

asesinato de Urías por parte de Joacim fue posterior (Jer. 26:23), pero el clímax en este pasaje pasa desde 

Génesis hasta 2 Crónicas (el último libro tal como están dispuestos en el canon hebreo). Véase Mateo 

23:35 para la discusión de Zacarías como «el hijo de Baraquías» en lugar de «el hijo de Joiada». Entre el 

altar y el templo (metaxu tou thusiastëriou kai tou oikou). Literalmente, entre el altar y la casa (Mt. 23:35 

tiene templo, naou). 
52. Habéis quitado la llave del conocimiento (ërate tën kleida tës gnöseös).  Primer aoristo de 

indicativo, activo, de airö, un verbo común. Pero ésta es una llana acusación de oscurantismo por parte de 

estos escribas (intérpretes de la ley), maestros (rabinos) del pueblo. Ellos mismos (autoi) rehusaban entrar 

en la casa del conocimiento (una hermosa figura) y aprender. Luego ellos cerraban la puerta con llave, y 

escondían esta llave de la casa del conocimiento, impidiendo (ekölusate, aoristo activo efectivo) a 

aquellos que trataban de entrar (tous eiserchomenous, participio presente, acción conativa). Es la más 

lastimosa imagen concebible de clérigos ciegos intentando mantener a otros igual de ciegos que ellos, 

ciegos guías de ciegos, cayendo ambos en el hoyo. 
53. De allí (BAS) (kákeithen). De la casa del fariseo. No se nos dice qué fue del desayuno, pero la ira 

de los fariseos y de los intérpretes de la ley se había desbordado. A acosarle (enechein). Un antiguo verbo 

griego, asir dentro, estar enfurecido, tenérsela dentro contra alguien. En castellano tenemos una gráfica 

expresión, «tenérsela jurada a alguien», que equivale aproximadamente en sentido a ésta. Es el mismo 

verbo empleado del implacable odio de Herodías hacia Juan el Bautista (Mr. 6:19). A provocarle a que 

hablase (apostomatizein). De apo y stoma (boca). Platón emplea este verbo de repetirle a un alumno para 

que éste repitiese de memoria, luego recitar de memoria (Plutarco). Aquí (el único lugar del N.T.) el 

verbo significa acosar a preguntas, tentar a dar respuestas. De muchas cosas (peri pleionön). «Acerca de 

más (comparativo) cosas». Se sintieron heridos en lo más hondo por aquellos ayes que dejaban al desnudo 

toda la hueca hipocresía de ellos. 
54. Acechándole (enedreuontes auton). Un antiguo verbo de en y hedra, un asiento, y por ello 

también estar emboscado en espera de alguien. Sólo aquí y en Hechos 23:21 en el N.T. Una vívida 

imagen de la ira de estos rabinos, que trataban a Jesús como si fuera una alimaña que debiera ser cazada 

con trampas. Procurando cazar alguna palabra de su boca (thëreusai to ek tou stomatos autou). Un 

antiguo verbo griego, aunque sólo aparece aquí en el N.T., de thëra (cf. Ro. 11:9), atrapar, cazar, atrapar 

en una cacería. Estas gráficas palabras procedentes de la caza retratan la rabia de los rabinos contra Jesús. 

Lucas da más detalles aquí que en 20:45–47 = Mateo 23:1–7, pero no hay razón de ningún tipo por la que 

Jesús no pudiera haber tenido este conflicto en el desayuno del fariseo antes del que tuvo en el templo en 

el gran debate del martes anterior a la pascua. 
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CAPÍTULO 12 
1. Entretanto (V.M.) (en hois). Es un giro clásico con el que comenzar una oración e incluso un 

párrafo como aquí, con el relativo «en las cuales cosas o circunstancias» (cf. BAS, RVR77), sin ningún 

otro antecedente expreso que los incidentes en 11:53ss. En 12:3 Lucas comienza la oración con dos 

relativos, anth’ hön hosa (por lo cual, cuanto; cf. Lacueva). Por miles y miles (muriadön). Lit. 

«miríadas». Genitivo absoluto con episunachtheisön (participio aoristo primero pasivo plural femenino 

debido a muriadön), un verbo tardío, compuesto doble, episunagö, reunir junto a. La palabra «miríadas» 

es probablemente hiperbólica, como en Hechos 21:20, pero en el sentido de diez mil, como en Hechos 

19:19, significa una multitud muy grande, aparentemente reunida por los violentos ataques de los rabinos 

contra Jesús. Tanto que unos a otros se pisaban (höste katapatein allëlous). La imaginación tiene que dar 

los toques finales a la escena de este atasco multitudinario. Primeramente a sus discípulos (BAS) (pros 

tous mathëtas autou protön). Este largo discurso de Lucas 12 es en realidad una serie de discursos 

separados a varios grupos en la gran muchedumbre alrededor de Jesús. Éste en particular se alarga hasta 

el versículo 12. Guardaos de (prosechte heautois apo). Poned vuestra mente (el nombre está 

sobrentendido) por vosotros (dativo) y evitad (apo con el ablativo). La levadura de los fariseos, que es la 

hipocresía (tës zumës hëtis estin hupokrisis tön Pharisaiön). En Mr. 8:15 Jesús había unido la lección de 

los fariseos con la de los herodianos, en Mt. 16:6 también con la de los saduceos. Ya hacía mucho que 

había llamado hipócritas a los fariseos (Mt. 6:2, 5, 16). La ocasión era aquí redonda para este terso dicho. 

En Mateo 13:33 la levadura no tiene este mal sentido como aquí; véase. Véase Mateo 23:13 para 

hipócritas. La hipocresía era un vicio farisaico principal (Bruce), y era una marca de santidad ocultar un 

corazón malo. 
2. Encubierto (sugkekalummenon estin). Perfecto perifrástico pasivo de indicativo de sugkaluptö, un 

antiguo verbo, pero sólo aquí en el N.T., cubrir o tapar por todos los lados, y por ello totalmente. Los 

versículos 2 al 9 aquí son paralelos con Mateo 10:26–33, dicho a los Doce en su gira por Galilea, 

ilustrando otra vez cuán frecuentemente Jesús repetía sus dichos, a no ser que prefiramos decir que nunca 

lo hacía así y que los Evangelios los han desconectado de una manera confusa en cuanto a tiempo y lugar. 

Véase el pasaje en Mateo para la consideración de los detalles. 
3. En las habitaciones privadas (en tois tameiois). Antigua forma tamieion, una cámara para 

despensa (Lc. 12:24), estancia secreta (Mt. 6:6; Lc. 12:3). 
4. A vosotros, mis amigos (NVI) (humin tois philois). En contraste con los fariseos e intérpretes de la 

ley en 11:43, 46, 53. No temáis a (më phobëthëte apo). Primer aoristo subjuntivo pasivo con më, aoristo 

ingresivo, no vengáis a tener miedo de, con apo y el ablativo, como el hebreo min y el castellano «ser 

temerosos de», un hebraísmo de traducción como en Mateo 10:28 (Moulton, Prolegomena, pág. 102). 

Nada más pueden hacer (më echontön perissoteron ti poiësai). Lucas emplea frecuentemente el infinitivo 

así con echö, un giro clásico (7:40, 42; 12:4, 50; 14:14; Hch. 4:14, etc.). 
5. A quién debéis temer (tina phobëthëte). Primer aoristo subjuntivo pasivo deliberativo retenido en 

la pregunta indirecta. Tina es el acusativo, el objeto directo de este verbo pasivo transitivo (nótese apo en 

el versículo 4). Temed a aquel que (phobëthëte ton). Primer aoristo de imperativo, pasivo, diferenciándose 

de la forma precedente sólo en el acento y gobernando también al acusativo. Después de haber quitado la 

vida (meta to apokteinai). La preposición meta con el infinitivo articular. Literalmente «después de la 

muerte» (primer aoristo infinitivo activo del usual verbo apokteinö, matar). En el infierno (eis tën 

geennan). Véase Mateo 5:22. Gehena es una transliteración de Ge-Hinnom, valle de Hinom, donde los 

niños eran arrojados a los ardientes brazos metálicos de Moloc, al rojo vivo. Josías (2 R. 23:10) abolió 

estas abominaciones, y luego pasó a ser un lugar para echar todo tipo de desperdicios y basuras que 

quemaban constantemente, viniendo a ser un símbolo de castigo en el otro mundo. A éste temed (touton 

phobëthëte). Como más arriba. 
6. Está olvidado (estin epilelësmenon). Perfecto perifrástico de indicativo, pasivo, de 

epilanthanomai, el usual verbo para olvidar. Véase Mateo 10:29 para una construcción diferente. 
7. Contados (ërithmëntai). Perfecto pasivo de indicativo. Forma perifrástica en Mateo 10:30, que se 

debe ver para detalles acerca de los pajarillos, etc. 
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8. Todo aquel que me confiese (pas hos an homologësei en emoi). Justo igual a Mateo 10:32 

excepto por el empleo de la partícula an aquí, que no añade nada al sentido. El empleo hebraísta de en 

después de homologeö, tanto aquí como en Mateo, es admitido incluso por Moulton (Prolegomena, pág. 

104). El Hijo del Hombre (ho huios tou anthröpou). Aquí Mateo 10:32 tiene k’agö (también yo) como 

equivalente. 
9. Será negado (aparnëthësetai). Primer futuro pasivo del verbo compuesto aparneomai. Aquí Mateo 

10:33 tiene simplemente arnësomai. En lugar de «delante de los ángeles de Dios» (emprosthen tön 

aggelön tou theou) en Mateo 10:33 aparece «delante de mi Padre que está en los cielos». 
10. Pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo (töi de eis to hagion pneuma blasphëmësanti). 

Este pecado imperdonable aparece en Marcos 3:28ss. = Mateo 12:31 ss., inmediatamente después de la 

acusación de que Jesús estaba coligado con Beelzebú. Aquí Lucas lo separa de la misma acusación hecha 

en Judea (11:15–20). Tal como se dice con frecuencia, no hay ninguna razón válida para decir que Jesús 

sólo pronunciara una vez sus memorables dichos. Nótese aquí el empleo de eis en el sentido de «contra». 
11. No os preocupéis (më merimnësëte). Primer aoristo de subjuntivo activo con më en prohibición. 

No os pongáis ansiosos. Ver una orden similar a los Doce en su gira por Galilea (Mt. 10:19ss.) y en el 

gran discurso en el monte de los Olivos hacia el final (Mr. 13:11 = Lc. 21:14ss.); dada dos veces por 

Lucas, como vemos. Cómo o qué habréis de responder (pös ë ti apologësësthe). Pregunta indirecta y 

retención del subjuntivo deliberativo apologësësthe, y también eipëte (decir). 
12. Lo que se debe decir (hä dei eipein). Literalmente, qué cosas es necesario (dei) decir. No hay 

excusas para descuidar la preparación para el púlpito. Esta es simplemente una palabra de aliento para 

tener valor por Cristo en una hora de Cristo, y confiar los resultados a Dios sin temor. 
13. Di a mi hermano (eipe töi adelphöi mou). Este voluntario de la multitud atrae la atención de la 

muchedumbre (versículos 13–21). No pide mediación, y no hay evidencia alguna de que su hermano 

estuviera dispuesto a ello. Quiere una decisión de Jesús contra su hermano. La ley (Dt. 21:17) daba dos 

terceras partes al mayor, una tercera al menor. 
14. Juez o repartidor (kritën ë meristën). Jesús rehúsa la posición de juez o árbitro en este lío de 

familia. El lenguaje nos recuerda Éxodo 2:14. Jesús da a César lo que es de César (Lc. 20:25) y muestra 

que su reino no es de este mundo (Jn. 18:36). La palabra para repartidor o árbitro (meristës) es un término 

tardío derivado de merizomai (versículo 13) y aparece sólo aquí en el N.T. 
15. De la avaricia (apo pasës pleonexias). Caso ablativo. De toda clase de codicioso deseo por más 

(pleon, más, hexia, de echö, tener), una vieja palabra a la que hemos quitado sus connotaciones 

pecaminosas y hemos refinado para significar empuje en los negocios. En la abundancia de los bienes 

que posee (V.M.) (en töi perisseuein tini ek tön huparchontön autöi). Un modismo lucano más bien 

chocante: «En el abundar (infinitivo articular) a uno de las cosas pertenecientes (participio articular) a él».  
16. Una parábola a ellos (Lacueva) (parabolën pros autous). Esto es, a las multitudes de los 

versículos 13 y 15. Una breve y aguda parábola sugerida por la codicia del hombre en el versículo 13. 

Había producido mucho (euphorësen). Una palabra tardía derivada de euphoros (llevando bien), 

encontrada en escritores médicos y en Josefo, sólo aquí en el N.T. 
17. Pensaba dentro de sí (dielogizeto en hautöi). Imperfecto en voz media, expresando sus continuos 

pensamientos acerca de su perplejidad. Dónde almacenar (pou sunaxö). Futuro de indicativo, 

deliberativo, dónde recogeré juntamente. Mis frutos (tous karpous mou). Así es con el rico insensato: mis 

frutos, mis graneros, mis bienes, precisamente como Nabal, cuyo mismo nombre significa necio (1 S. 

25:11), sea que haya aquí una referencia directa a él o no. 

18. Derribaré (kathelö). Futuro activo de kathairëo, un antiguo verbo; el usual futuro es kathairësö. 

Esta segunda forma proviene del segundo aoristo katheilon (del obsoleto helö), como aphelei en 

Apocalipsis 22:19. Mis graneros (mou tas apothëkas). De apotithëmi, guardar a un lado, atesorar. Por ello 

un granero o almacén, una palabra antigua, empleada seis veces en el N.T. (Mt. 3:12; 6:26; 13:30; Lc. 

3:17; 12:18, 24). Todos mis frutos (panta ton siton). Mejor grano (trigo, cebada). Mis bienes (ta agatha 

mou). Como en castellano, mis cosas buenas. Así en castellano se hace referencia a las posesiones de uno 

como «sus bienes». 
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19. En reserva para muchos años (keimena eis etë polla). No se encuentra en D y en algunos otros 

MSS. latinos. Este apóstrofe del hombre a su «alma (psuchë) es totalmente epicúreo, porque su alma se 

alimenta de sus bienes. El asíndeton que aquí aparece (descansa, come, bebe, diviértete) muestra su 

entusiasmo. Nótese la diferencia entre los tiempos (anapauou, sigue descansando; phage, come en el 

acto; pie, bebe tu medida; euphrainou, sigue divirtiéndote), el primero y el último están en presente, los 

otros dos en aoristo. 
20. Necio (aphrön). Insensato, por carencia de sentido (a, privativo, y phrën, sentido) como en 11:40 

y 2 Corintios 11:19. Una vieja palabra, empleada por Sócrates y Jenofonte. Forma nominativa empleada 

como vocativa. Vienen a pedirte tu alma (tën psuchën sou aitousin apo sou). Presente activo, no pasivo, 

plural: «Están demandando tu alma de ti». El plural impersonal (aitousin) es bien usual (Lc. 6:38; 12:11; 

16:9; 23:31). Los rabinos empleaban el término «ellos» para evitar decir «Dios». 
21. No es rico para con Dios (më eis theon ploutön). La única riqueza que importa y que es 

duradera. Cf. 16:9 y Mateo 6:19ss. Algunos MSS. no tienen este versículo. Westcott y Hort lo ponen 

entre corchetes. 
22. A sus discípulos (pros tous mathëtas autou). Así Jesús se gira de la multitud a sus discípulos 

(versículos 22 a 40, donde Pedro interrumpe el discurso). Desde aquí hasta el fin del capítulo Lucas da 

material que aparece en Mateo, pero no en una sola secuencia como aquí. En Mateo una parte de ello está 

en las instrucciones a los Doce en su gira por Galilea, parte en el discurso escatológico en el monte de los 

Olivos. No hay nada de este material en Marcos. Así, parece que el origen de ello está en Q o en la Logia. 

Se vuelve a presentar la cuestión de si Jesús repetía en otras ocasiones lo que se da aquí o si Lucas ha 

unido discursos separados tal y como algunos que hizo Mateo con el Sermón del Monte. No tenemos 

forma de decidir esta cuestión. Lo único que podemos hacer es insistir en que lógicamente Jesús repetiría 

sus dichos favoritos como otros predicadores y maestros populares. Así, Lucas 12:22–31 se corresponde 

con Mateo 6:25–33, pasaje que aconsejamos ver para su examen detallado. La parábola del rico insensato 

fue dicha a la multitud, pero esta exhortación a no entregarse a la ansiedad (22–31) es a los discípulos. 

Así, el lenguaje en Lucas 12:22 es precisamente el de Mateo 6:25. Véase allí para më merimnäte (dejad de 

estar ansiosos) y el deliberativo subjuntivo retenido en la pregunta indirecta (phagëte, endusësthe). Así el 

versículo 23 aquí es el mismo en Mateo 6:25, excepto que allí tenemos ouch esperando una respuesta 

afirmativa, y en cambio aquí es dado como razón (gar, por tanto) del mandamiento anterior. 
24. Los cuervos (tous korakas). En ningún otro lugar del N.T. Este nombre incluye todo el grupo de 

los cuervos (chovas, grajos). A semejanza de los buitres, son basureros. Mateo 6:26 tiene simplemente 

«las aves» (ta peteina). Despensa (tameion). Este término no está en Mateo 6:26. Significa cámara secreta 

en Lucas 12:3. ¿Cuánto más (posöi mällon). Mateo 6:26 tiene ouch mällon. 
25. Un codo (pëchun). Mateo 6:27 tiene pëchun hena (un codo, aunque hena es en ocasiones el 

artículo indefinido). Estatura (hëlikian), como en Mateo, lo cual ver. 
26. No podéis ni lo más pequeño (oude elachiston dunasthe). Negativo oude en la condición de 

primera clase. Elativo superlativo, muy pequeño. Este versículo no se encuentra en Mateo y está omitido 

en D. El versículo 27 como en Mateo 6:28, excepto que los verbos para trabajar e hilar están en plural en 

Mateo y en singular aquí (sujeto neutro plural, ta krina). 
28. Viste (amphiazei). Un verbo griego tardío en Koiné (papiros) tomando el lugar de la forma más 

antigua amphiennumi (Mt. 6:30). Véase Mateo para la discusión de los detalles. Mateo tiene «la hierba 

del campo» en lugar de «la hierba … en el campo». 
29. No andéis buscando (humeis më zëteite). Nótese la posición enfática del «Vosotros» (humeis). 

Dejad de buscar (më y el presente de imperativo activo). Mateo 6:31 dice: «No os afanéis» (më 

merimnësëte); më y el subjuntivo ingresivo aparecen como preguntas directas (¿Qué comeremos? ¿Qué 

beberemos? ¿Qué vestiremos?) Aquí, en cambio, se encuentran en forma indirecta como en el v. 22, 

excepto que aquí no se menciona el problema del vestido. Ni andéis en ansiosas inquietudes (kai më 

meteörizesthe). Më y el presente de imperativo pasivo (dejad de estar ansiosos) de meteörizö. Un antiguo 

verbo derivado de meteöros en medio del aire, alto (nuestro término meteoro), levantar en alto, luego 

levantarse uno mismo con esperanzas (en ocasiones falsas), verse empujado hacia arriba, ser sacudido 

como un barco en alta mar, estar ansioso, estar sumido en dudas, como en escritores posteriores (Polibio, 
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Josefo). Este último sentido es el que probablemente tiene aquí. En la LXX y en Filón, pero sólo aquí en 

el N.T. 

31. Véase Mateo 6:33 para este versículo. En Lucas no aparece «primero» ni «su justicia» ni «todas» 

(cf. Lacueva, Nuevo Testamento interlineal, loc. cit.). 
32. Manada pequeña (to mikron poimnion). Vocativo con el artículo, tal como se emplea en hebreo 

y frecuentemente en Koiné, y así en el N.T. Véanse ambos pater y ho patër en el vocativo en Lucas 

10:21. Véase Robertson, Grammar, págs. 465ss. Poimnion (manada, rebaño) es una contracción de 

poimenion, de poimën (pastor), en lugar del usual poimnë (rebaño). Así, no es un diminutivo, y mikron no 

es superfluo, aunque es patético. Porque a vuestro Padre le ha placido (hoti eudokësen ho patër humön). 

Primer aoristo de indicativo, activo, de eudokeö. Aoristo atemporal como en Lucas 3:22. Este versículo 

no tiene paralelo en Mateo. 
33. Vended lo que poseéis (Pölësate ta huparchonta humön). No en Mateo. ¿Acaso Jesús significa 

esto literalmente y en todo tiempo? Lucas ha sido acusado de ebionismo, pero Jesús no condena la 

propiedad como inherentemente pecaminosa. «El intento de mantener la letra de la norma dada aquí (Hch. 

2:44, 45) tuvo desastrosos efectos sobre la iglesia de Jerusalén, que pronto se convirtió en una iglesia de 

pobres, constantemente necesitada de limosnas (Ro. 15:25, 26; 1 Co. 16:3; 2 Co. 8:4; 9:1)» (Plummer). 

Bolsas que no se envejezcan (ballantia më palaioumena). Ya aparece el término ballantion en Lucas 10:4. 

El verbo tardío palaioö, de palaios, viejo, hacer viejo, declarar viejo como Hebreos 8:13, es pasivo, 

hacerse viejo, como aquí y en Hebreos 1:11. Que no se agote (anekleipton). Adjetivo verbal, de a, 

privativo, y ekleipö, fallar. Palabra tardía en Diodoro y Plutarco. Sólo aquí en el N.T. o LXX, pero 

aparece en los papiros. «Prefiero creer que incluso Lucas ve en las palabras no una norma mecánica sino 

una ley para el espíritu» (Bruce). Se acerca (eggizei). En lugar de Mateo 6:19 «horadan y hurtan». Corroe 

(diaphtheirei). En lugar de «consumen» (V.M.) (aphanizei) en Mateo 6:19. 
34. Estará (estai). La última palabra en la frase de Lucas. Por otra parte, es semejante a Mateo 6:21. 

Véase 1 Corintios 7:32–34 para un principio similar. 
35. Estén ceñidos (estösan periezösmenai). Perfecto perifrástico pasivo de imperativo, tercera 

persona del plural del verbo perizönnumi o perizönnuö (forma tardía), un verbo antiguo, ceñir alrededor, 

fijar las vestimentas con una faja. Los largos vestidos de los orientales hacían difícil lograr adquirir 

velocidad en la carrera. Era importante ceñirse antes de comenzar. Cf. 17:8; Hechos 12:8. Encendidas 

(kaiomenoi). Presente perifrástico de imperativo, voz media, ya ardiendo y ardiendo de continuo. La 

misma moraleja que la de la parábola de las Diez Vírgenes (Mt. 25:1–13), aquí en forma condensada. Este 

versículo introduce la parábola del siervo que espera (Lc. 12:35–40). 
36. Cuando regrese de las bodas (pote analusëi ek tön gamön). La conjunción interrogativa pote y el 

aoristo deliberativo subjuntivo retenido en la pregunta indirecta. El verbo analuö, un verbo griego muy 

común, pero sólo dos veces en el N.T. (aquí y Fil. 1:23). La figura empleada es la de levantar un 

campamento o soltar las amarras de un barco, partir. Quizá aquí la figura sea dada desde la perspectiva de 

la fiesta de las bodas (plural, tal como se emplea de una sola boda en Lc. 14:8), partiendo de allí. Véase 

Mt. 22:2. Al llegar él y llamar (elthontos kai krousantos). Genitivo absoluto del participio aoristo activo 

sin autou y a pesar del empleo de autöi (dativo) después de anoixösin (primer aoristo de subjuntivo, voz 

activa, de anoigö). 
37. Se ceñirá (perizösetai). Futuro directo medio. Jesús hizo esto (Jn. 13:4), no por gratitud, sino para 

dar a los apóstoles una clara lección de humildad. Véase el curso usual de las cosas en 17:7–10, también 

con el directo en voz media (versículo 18) de perisönnuö. 

38. Y aunque (‘an = kai + ean). Repetido. Elthëi y heurëi, los dos aoristos segundos de subjuntivo 

con ean, condición de tercera clase, indeterminada, pero con perspectivas de quedar determinada. 

Dichosos (makarioi). Bienaventurados. Tenemos aquí otra bienaventuranza, como también en el versículo 

37. 
39. El ladrón (ho kleptës). El cambio que vemos aquí casi hace de esto una nueva parábola para 

ilustrar la otra, la parábola del allanamiento de morada (versículos 39 y 40) para ilustrar la parábola de los 

siervos esperando (35–38). Este mismo lenguaje aparece en Mateo 24:43ss. «El Amo que vuelve de una 

boda es sustituido por un ladrón cuya intención es llegar a la casa que quiere despojar en un momento que 
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tome a los demás de improviso» (Bruce). El paralelo en Mateo 24:43–51 con Lucas 13:19–26 no tiene la 

interrupción de Pedro. Velaría (egrëgorësen an). Apódosis de condición de segunda clase, determinada 

como incumplida, clarificada mediante el empleo de an con aoristo de indicativo que no se repite con ouk 

aphëken (primer aoristo de indicativo, voz activa, de aphiëmi, aoristo en k), aunque en ocasiones es 

repetido (Mt. 24:43). 
40. Estad (ginesthe). Presente de imperativo, voz media, seguid estando. Vendrá (erchetai). Es 

tiempo presente de indicativo empleado en sentido futurista. Véase Mateo 24:43 a 51 para detalles en la 

comparación con Lucas. 
41. Pedro dijo (BAS) (Eipen de ho Petros). Todo este párrafo desde el versículo 22 hasta el 40 ha 

sido dirigido directamente a los discípulos. Por ello, no es para sorprenderse de que Pedro haga una 

pregunta. Este incidente confirma la impresión de que Lucas está dando verdaderos datos históricos en el 

ambiente de estos discursos. Está seguro de que se hace referencia a los Doce, pero desea saber si hay 

otros incluidos en ello, porque el Señor se había dirigido a la multitud en los versículos 13 al 21. 

Recuérdese Mt. 13:37. Esta interrupción es algo parecida a la del Monte de la Transfiguración (Lc. 9:33) 

y es característica de Pedro. ¿Fue la magnífica promesa en el versículo 37 lo que agitó la impulsiva 

naturaleza de Pedro? Desde luego, es algo más que un mecanismo literario de Lucas. La pregunta de 

Pedro suscita una contestación parabólica de Jesús (42–48). 
42. Quién … pues (tis ara). Jesús introduce esta parábola del mayordomo prudente (42–48) con una 

pregunta retórica que tiene la respuesta implícita en sí misma. Pedro es el mayordomo prudente, cada uno 

de los Doce lo es, cualquiera que actúe así. El mayordomo fiel y prudente (ho pistos oikonomos ho 

phronimos). El fiel mayordomo, el prudente. Un mayordomo es el que lleva la gestión de una casa (oikos, 

nemö, dirigir). Cada hombre es un mayordomo en sus propias responsabilidades. Servidumbre 

(therapeias). Literalmente, servicio, de therapeuö, servicio médico como en Lucas 9:11, y por metonimia 

el cuerpo de domésticos que sirve en una casa. La ración conveniente (to sitometrion). Una palabra tardía 

procedente de sitometreö (Gn. 47:12), en lugar del ático ton siton metreö, medir los alimentos, las 

raciones. Aquí solamente en el Nuevo Testamento o en cualquier otro lugar hasta que Deissmann (Bible 

Studies, pág. 158) encontró el término en un papiro egipcio y después una inscripción en Licia (Light 

from the Ancient East, pág. 104). 
44. Como encargado de (epi päsin). Literalmente, «sobre todos» (cf. Lacueva). Véase Mateo 24:47 

para epi con locativo en este sentido. Generalmente con genitivo, como en el versículo 42, y en ocasiones 

con acusativo como en el versículo 14. 

45. Dice (eipëi). Segundo aoristo de subjuntivo, con ean, condición de tercera clase, indeterminada, 

pero con la perspectiva de quedar determinada. Tarda (chronizei). De chronos, tiempo, pasa tiempo, se 

retarda. Comienza (arxëtai). Primer aoristo de subjuntivo, voz media, con ean y la misma condición que 

eipëi, más arriba. A los criados (tous paidas) y a las criadas (kai tas paidiskas). Paidiskë es un diminutivo 

de pais para denotar una esclava joven, y aparece en los papiros; su significado original era simplemente 

una muchacha. Aquí pais puede significar un esclavo, aunque es estrictamente sólo un muchacho. 
46. Le cortará (dichotomësei). Una antigua y algo infrecuente palabra, de dichotomos, y ésta de dicha 

y temnö, cortar, cortar en dos. Aquí se emplea literalmente. En el N.T. sólo aquí y en Mateo 24:51. Con 

los infieles (meta tön apistön). No significa aquí «los incrédulos», aunque éste es el sentido común de 

apistos (a, privativo, y pistos, de peithö), sino los indignos de confianza, los infieles en su conducta. Aquí 

Mateo 24:51 tiene «con los hipócritas», término equivalente. El paralelo con Mateo 24:43–51. Mateo 

24:51 añade el extremo acerca de crujir los dientes. Está claro que Lucas sitúa la parábola del mayordomo 

prudente en este contexto, en tanto que Mateo la tiene en el gran discurso escatológico. Una vez más 

tenemos que pensar bien que Jesús repitió la parábola, o que algunos de los escritores la situaron en 

diferente lugar al que le correspondía cronológicamente. Sólo Lucas nos preserva lo que nos da en los 

versículos 47 y 48. 
47. Que conociendo (ho gnous). Participio articular (segundo aoristo activo, puntual y atemporal). El 

que conoce. Lo mismo en cuanto a më hetoimasas ë poiësas (no prepara o hace). Recibirá muchos azotes 

(darësetai pollas). Segundo futuro pasivo de derö, desollar, azotar, flagelar (véanse Mt. 21:35 y Mr. 12:3, 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

263 

 

5). La voz pasiva retiene aquí el acusativo pollas (súplase plëgas, presente en Lc. 10:30). La misma 

explicación se aplica a oligas en el versículo 48. 
48. A todo aquel a quien se haya dado mucho (panti de höi edothë polu). Aquí hay una atracción 

inversa de höi a panti (Robertson, Grammar, págs. 767ss.). Nótese par’ autou (de él, procedente de él) sin 

ninguna consideración hacia panti. Se le haya confiado (parethento). Segundo aoristo indicativo, voz 

media, aoristo atemporal o gnómico. Nótese el plural impersonal después de la voz pasiva justo anterior.  
49. Fuego vine a echar (Pur ëlthon balein). Repentinamente Jesús deja que el volcán en su propio 

corazón entre en erupción. El fuego estaba ya ardiendo. «Cristo vino a echar fuego sobre el mundo, y la 

conflagración ya había comenzado» (Plummer). La misma pasión en el corazón de Cristo pondría fuego 

en sus seguidores, y a sus enemigos en tenaz oposición, como ya hemos visto (Lc. 11:53ss.). Es como el 

dicho de Jesús de que no vino a traer paz sino espada, para introducir división entre los hombres (Mt. 

10:34–36). ¿Y qué quiero, si ya está encendido? (kai ti thelö ei ëdë anëphthë;).  No está claro qué es lo 

que este pasaje significa. Probablemente se tenga que tomar ti en el sentido de «cómo» (pös). ¡Cómo 

deseo …! Entonces ei puede ser entendido como equivalente a hoti. ¡Cómo deseo que se haya encendido 

ya! (Cf. RVR77). Anëphthë es primer aoristo pasivo de anaptö, poner fuego a, prender fuego, hacer arder. 

Probablemente Lucas se refiere a que la conflagración vendrá por su muerte en la Cruz, porque cambia la 

figura y se refiere más llanamente a ella. 
50. Yo tengo un bautismo (V.M.) (baptisma de echö). Una vez más Jesús llamará a este bautismo el 

bautismo de sangre, y retará a Jacobo y a Juan a Él (Mr. 10:32ss. = Mt. 20:22ss.). Así aquí. «Habiendo 

empleado la metáfora del bautismo de fuego, Cristo emplea ahora la metáfora del agua. La primera 

expone el resultado de su venida en lo que afecta al mundo, la segunda en lo que le afecta a él. El mundo 

está ardiendo en llamas, y Cristo bañado en sangre» (Plummer). Y cómo me angustio (heös hotou 

telesthëi). Primer aoristo de subjuntivo pasivo de teleö con heös hotou (hasta el cual tiempo), la 

construcción común para el futuro con esta conjunción. 
51. Sino más bien división (all’ ë diamerismon). No es la paz a cualquier precio el propósito de 

Cristo. Es una lástima que se den divisiones en las familias, pero la lealtad a Cristo cuenta más que nada. 

Estas resonantes palabras (Lc. 12:51–53) aparecen en Mateo 10:34–36 en el discurso a los Doce para la 

gira por Galilea. Véase allí para la discusión de los detalles. Estos conflictos familiares son inevitables 

cuando sólo parte de la familia se adhiere a Cristo. En Mateo tenemos kata con el genitivo, en tanto que 

en Lucas es epi con el dativo (y una vez el acusativo). 
54. También a las gentes (V.M.) (kai tois ochlois). Después de las intensas y conmovedoras palabras 

justo pronunciadas con tanta energía y énfasis, Jesús se dirige finalmente en esta serie de discursos otra 

vez a las multitudes, como en el versículo 15. Hay dichos similares a estos versículos 54–59 en Mateo 

16:1ss. y 5:25ss. Hay una buena cantidad de diferencia en la fraseología, sea que ello se deba a una 

diferencia de fuentes o a un empleo diferente de la misma fuente (Q o Logia); lo desconocemos. Mateo 

16:2, 3 no aparece en todos los MSS. antiguos. En Mateo los fariseos y saduceos estaban pidiendo, como 

era frecuente en ellos, una señal del cielo. Estas señales del clima, «una lluvia» (ombros, Lc. 12:54) 

debida a nubes en poniente, «calor» (kausön, versículo 55) debido al viento del sur (noton), «buen 

tiempo» (eudia, Mt. 16:2) cuando el cielo se enrojece, son mencionadas en la actualidad. Tienen una 

aplicación más o menos general debido a condiciones atmosféricas y climáticas. 
56. Averiguáis este tiempo (ton kairon touton dokimazein). Examinar (dokimazein) como químicos 

espirituales. No es de asombrarse que Jesús aquí los llame «hipócritas» debido a su ceguera al verlo y 

oírlo. Lo mismo sucede en la actualidad con aquellos que están voluntariamente ciegos a los pasos de 

Dios entre los hombres. Esta ignorancia de las señales de los tiempos es colosal. 
57. Por vosotros mismos (kai aph’ heautön). Sin la presencia y enseñanza de Jesús tenían ya la luz 

suficiente para distinguir lo recto (to dikaion), y estaban por ello sin excusa, como Pablo argumenta en 

Romanos, capítulos 1 a 3. 
58. Procura … arreglarte con él (dos ergasian apëllachthai ap’ autou). Segundo aoristo imperativo 

activo dos, de didömi. Apëllachthai, infinitivo perfecto pasivo de apallassö, un antiguo verbo común, 

pero que sólo se emplea dos veces en el N.T. (aquí y en Hch. 19:12). Se emplea aquí en un sentido legal, 

y el tiempo enfatiza un estado de consumación, librarse de él definitivamente. Te arrastre (katasurëi). Te 
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arrastre por la fuerza, un verbo antiguo, sólo aquí en el Nuevo Testamento. Al alguacil (töi praktori). El 

hacedor, el práctico, el recaudador de las multas, el ejecutor del castigo. Una palabra antigua, sólo aquí en 

el N.T. 
59. Hasta que hayas pagado (heós apodöis). Segundo aoristo de subjuntivo activo de apodidömi, 

pagar de vuelta o devolver plenamente. El último céntimo (to eschaton lepton). De lepö, pelar la corteza. 

Una moneda de bronce muy pequeña, de un octavo de onza. En el N.T. aparece sólo aquí y en Lucas 21:2 

= Marcos 12:42 (las moneditas de la pobre viuda); véase. 

CAPÍTULO 13 
1. En este mismo tiempo (en autöi töi kairöi). El frecuente giro de Lucas, «en la sazón misma». 

Aparentemente en estrecha relación con los discursos anteriores. Probablemente «estaban allí» (parësan, 

imperfecto de pareimi) significa «vinieron», «llegaron», «acudieron a su lado», como frecuentemente 

(Mt. 26:50; Hch. 12:20; Jn. 11:28). Éstos tenían unas noticias que contar a Jesús. Cuya sangre Pilato 

había mezclado con los sacrificios de ellos (hön to haima Pilatos emixen meta tön thusiön autön). El 

verbo emixen es primer aoristo activo (no pretérito perfecto) de mignumi (un verbo usual). Este incidente 

no es relatado por nadie más, pero es congruente con la actitud de Pilato y sus muchos ultrajes a la nación 

judía. Estos galileos, participantes en alguna fiesta en Jerusalén, pueden haberse involucrado en alguna 

insurrección contra el gobierno de Roma, y Pilato habría hecho dar muerte a sus cabecillas en los atrios 

del templo, donde estaban ofreciéndose los sacrificios. Jesús comenta acerca de este incidente, pero no en 

el sentido que esperaban los informadores. En lugar de denunciar a Pilato convierte el suceso en una 

parábola para la propia conducta de ellos en la incertidumbre de la vida. 
2. Más pecadores que todos (hamartöloi para pantas). Para significa «al lado de», puestos al lado de 

todos los galileos, y por ello mismo más allá o por encima (con el acusativo). Padecieron (peponthasin). 

Segundo perfecto de indicativo, activo, tercera persona plural, de paschö, un verbo usual, experimentar, 

sufrir. El tiempo muestra que se trata de «un hecho irrevocable» (Bruce). 
3. Si no os arrepentís (ean më metanoëte). Presente activo de subjuntivo de metanoeö, cambiar la 

mente y la conducta, acción lineal, continuar cambiando. Condiciones de 3ª clase, indeterminadas, pero 

con perspectivas de determinación. Pereceréis (apoleisthe). Futuro de indicativo, voz media, de apollumi, 

e intransitivo. Un verbo común. 
4. La torre en Siloé (ho pargos en Silöam). Pocos lugares han quedado más claramente localizados 

que éste. Jesús menciona este accidente (sólo registrado por Lucas) por su propia cuenta para dar una 

ilustración adicional ante la sensibilidad de los oyentes. Jesús emplea acontecimientos públicos en estos 

dos incidentes para enseñar lecciones espirituales. Da la «moraleja» de la masacre de los peregrinos 

galileos, y la «moraleja» de la catástrofe de Siloam. Culpables (opheiletai). Literalmente, deudores, no 

pecadores como en el versículo 2. Ver 7:41; 11:4; Mateo 6:12; 18:24–34. 
5. Si no os arrepentís (ean më metanoësëte). Primer aoristo de subjuntivo, voz activa, 

arrepentimiento inmediato en contraste a un arrepentimiento continuo, metanoëte en el versículo 3, 

aunque Westcott y Hort ponen metanoëte en el margen aquí. La interpretación de los accidentes es cosa 

difícil, pero la moraleja señalada por Jesús es evidente. 
6. Plantada (ton ampelourgon). Antigua palabra, pero aquí sólo en el N.T., de ampelos, vid, y ergon, 

trabajo. Hace tres años que vengo (tria etë aph’ hou erchomai). Literalmente, «tres años desde que 

vengo». Estos tres años, naturalmente, no tienen nada que ver con los tres años del ministerio público de 

Cristo. Los tres años se cuentan desde el tiempo en que se esperaba que la higuera diera fruto, no desde 

que fue plantada. La nación judía está simbolizada por esta parábola de la higuera estéril. En la maldición 

sobre la higuera que se secó, en Jerusalén un tiempo más adelante, vemos la parábola transformada en una 

lección dinámica y factual (Mr. 11:12–14 = Mt. 21:18ss.). Córtala (ekkopson). «Córtala fuera», dice el 

griego, fuera de la viña, empleo perfecto del ek con el aoristo de imperativo activo efectivo de koptö. 

¿Para qué? (hina ti). Aquí hay elipsis de genëtai, de la que ti es el sujeto (Robertson, Grammar, págs. 

739, 916). También (kai). Además de no llevar fruto. Inutiliza … la tierra (teën gën katargei). Hace que la 

tierra sea totalmente ociosa, inútil (kata, argeö, de argos, a, privativo, y ergon, trabajo). Verbo tardío, 

sólo aquí en el N.T., excepto en las Epístolas de Pablo. 
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8. Hasta que yo cave (heös hotou skapsö). Primer aoristo de subjuntivo activo, como balö (segundo 

aoristo de subjuntivo activo de ballö), los dos verbos corrientes. La abone (balö kopria). Eche estiércol a 

su alrededor, la estercole. Kopria, una palabra tardía, sólo aquí en el N.T. 
9. Y si da fruto en el futuro (cf. Lacueva) (kán men poiësëi karpon eis to mellon). Aposiopesis, una 

repentina irrupción para dar efecto (Robertson, Grammar, pág. 1.203). Véase también lo mismo en 

Marcos 11:32; Hechos 23:9. Trench (Parables) cuenta una historia de intercesión semejante a ésta en 

favor de la higuera que está muy en boga entre los árabes en la actualidad, los cuales dicen que 

ciertamente dará fruto en el futuro. 
10. Enseñaba (ën didaskön). Imperfecto perifrástico activo. 

11. Espíritu de enfermedad (pneuma astheneias). Un espíritu que causaba la debilidad (astheneias, 

carencia de fuerza) como un espíritu de esclavitud (Ro. 8:15), caso genitivo. Andaba encorvada (ën 

sunkuptousa). Imperfecto perifrástico activo de sunkuptö, un antiguo verbo, sólo aquí en el Nuevo 

Testamento, doblar juntamente, una palabra médica para denotar curvatura de la columna vertebral. Y en 

ninguna manera podía enderezarse (kai më dunamenë anakupsai eis to panteles). Forma negativa de la 

declaración anterior. Anakupsai, primer aoristo infinitivo activo de anakupto (ana, kuptö, el mismo verbo 

arriba compuesto con sun). Incapaz de enderezarse en absoluto (eis to panteles, totalmente, como en 

Hebreos 7:25, el único otro pasaje del N.T. en el que aparece). La pobre mujer tenía que acudir totalmente 

doblada. 
12. La llamó hacia sí (prosephönësen). Que fuera a Él (pros). Quedas libre (apolelusai). Perfecto de 

indicativo, pasivo, de apoluö, un verbo corriente, desligada para quedar libre. El único ejemplo de su 

empleo en el N.T. con referencia a una enfermedad. 
13. Puso las manos sobre ella (epethëken autëi tas cheiras). Primer aoristo de indicativo, voz activa, 

de epitithëmi. Como el Gran Sanador, con una gentil bondad. Ella se enderezó (anörthöthë). Primer 

aoristo de indicativo, voz pasiva (efectivo) de anorthoö, un verbo antiguo, pero que solamente aparece 

tres veces en el N.T. (aquí, y en He. 12:12; Hch. 15:16), hacer recto otra vez. Aquí tiene el sentido literal 

de rectificar la doblada espalda de la anciana. Glorificaba a Dios (edoxazen ton theon). Imperfecto activo. 

Comenzó esta acción (incoativo) y prosiguió en ella. 
14. Dijo (apokritheis). Participio aoristo primero pasivo de apokrinomai. Nadie le había dirigido la 

palabra, pero sintió su importancia como principal de la sinagoga y estaba indignado (aganaktön, de 

agan, y achomai, sentir mucho dolor). Sus palabras tienen un son ridículo, como si todo lo que la gente 

tuviera que hacer para que sus espaldas quedaran enderezadas era acudir a la sinagoga durante la semana. 

Se olvidó de que aquella pobre mujer había estado acudiendo allí durante dieciocho años sin resultado 

alguno. Estaba enfurecido con Jesús, pero se dirigió a la multitud (töi ochlöi). Debía (dei). Realmente, se 

debe, es necesario, una reprensión directa a Jesús que había «trabajado» en sábado al sanar a esta anciana. 

Y no (kai më). En lugar de kai ou, debido a que está en la cláusula imperativa. 
15. El Señor le respondió (apekrithë de autöi ho Kurios). Nótese el empleo de «el Señor» otra vez 

en la narración de Lucas. Jesús respondió al principal de la sinagoga, que había hablado a la multitud, 

pero acerca de Jesús. Fue una réplica aplastante y abrumadora. Hipócrita (hupokritai). En plural en 

realidad. Dirigido a este pretencioso crítico y a todos los que estuvieran de acuerdo con él. Cada uno de 

vosotros (hekastos humön). Un argumentum ad hominem. Estos mismos críticos de Jesús se cuidaban lo 

suficiente de sus bueyes y asnos para no dejarlos todo el sábado sin agua. Pesebre (phatnës). Una palabra 

antigua, sólo aquí y en Lucas 2:7, 16 en el N.T., en este último pasaje del pesebre en el que el Niño Jesús 

fue puesto. A beber (potizei). Un antiguo verbo, causativo, dar de beber. 

16. Hija de Abraham (thugatera Abraam). Un triple argumento, un ser humano y no un asno, una 

mujer, una hija de Abraham (hebrea), además de ser anciana y estar enferma. ¿No se la debía …? (ouk 

edei). Imperfecto activo. De necesidad. Simplemente, Jesús tenía que sanarla incluso si era sábado. A 

quien Satanás tuvo atada (hën edësen ho Satanas). Una declaración determinante de que la enfermedad 

de ella se debía a Satanás. 
17. Se avergonzaban (ketëischunonto). Imperfecto pasivo de kataischunö, un verbo antiguo, 

avergonzar, hacer avergonzar. Pasivo aquí, ruborizarse de vergüenza ante una situación embarazosa. Se 

regocijaba (echairen). Imperfecto activo. Un acusado contraste en las emociones entre ambos grupos. 
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Hechas (ginomenois). Más ajustadamente «que eran hechas» (cf. V.M.). Participio presente en voz media, 

que estaban siendo hechas de continuo. 
18. Dijo entonces (V.M.) (elegen oun). No está claro a qué se refiere este «entonces», si al caso de la 

mujer en el versículo 11, o al entusiasmo de la multitud en el versículo 17, o a algo no registrado por 

Lucas. 
19. El grano de mostaza (kokköi sinapeös). Bien la sinapis nigra o la salvadora persica, las dos de 

las cuales tienen semillas pequeñas y crecen en ocasiones hasta cuatro metros de altura. Los judíos tenían 

un proverbio: «pequeño como una semilla de mostaza». Aparece en Marcos 4:30–32 y Mateo 13:31ss. en 

el primer gran grupo de parábolas, precisamente del tipo para ser repetidas aquí y allá. Sembró en su 

huerto (ekbalen eis këpon heautou). Diferente de «tierra» (Marcos) o «campo» (Mateo). Këpos, una 

antigua palabra para huerto, sólo aparece aquí y en Juan 19:1, 26, 41. Se hizo árbol (egeneto eis dendron). 

Un hebraísmo común, muy frecuente en la LXX, y sólo en Lucas en el N.T., pero aparece en el Koiné, 

aunque raramente, en los papiros; este empleo de eis después de palabras como ginomai. Es un hebraísmo 

de traducción en Lucas. Anidaron (kateskënösen). Marcos y Mateo tienen katastënoin, el infinitivo del 

mismo verbo, hacer una tienda (o nido). 
20. ¿A qué compararé (Tini homoiösö;). Esta pregunta aparece sólo en Lucas, aquí y en el versículo 

18. Pero la parábola es muy semejante a la de Mateo 13:33, la cual ver para detalles. 
22. Siguiendo su camino hacia Jerusalén (poreian poioumenos eis lerosoluma).  Nótense aquí los 

tiempos de acción continuada, y el empleo distributivo de kata con ciudades y pueblos. Este es el segundo 

de los viajes a Jerusalén en este ministerio posterior, correspondiéndose con el de Juan 11. 
23. ¿Son pocos los que se salvan? (ei oligoi hoi sözomenoi;). Nótese el empleo de ei como un 

interrogativo, que puede ser explicado como una elipsis o como ei = e (Robertson, Grammar, pág. 1.024). 

Para los rabinos éste era un problema teológico académico, el número de los elegidos. 
24. Esforzaos (agönizesthe). Jesús no hace mucho caso a esta pregunta. Incluye a otros (presente en 

voz media, plural, de agönizomai, un verbo corriente, nuestro agonizar). Originalmente se refería a 

contender en pos de un premio en los juegos. La palabra relacionada agönia aparece de la lucha de Cristo 

en Getsemaní (Lc. 22:44). La puerta angosta aparece también en Mateo 7:13, sólo que aquí es una verja 

exterior (pulës), mientras que allí es la entrada a la casa, «la puerta estrecha» (thuras). 
25. Después que (aph’ hou an). Probablemente debe ser conectado sin interrupción con el versículo 

precedente (así Westcott y Hort), aunque Bruce arguye aquí que se trata de dos parábolas, siendo la 

primera (versículo 24) acerca de tomárselo en serio, mientras que ésta (versículos 25–30) es acerca de no 

llegar demasiado tarde. Es evidente que aquí tenemos los dos puntos. Es una construcción insólita, aph’ 

hou = apo toutou hote con an y el aoristo subjuntivo (egerthëi y apokleisëi). Véase Robertson, Grammar, 

pág. 978. Cerrado (apokleisëi), primer aoristo de subjuntivo activo de apokleiö, un antiguo verbo, pero 

sólo aquí en el Nuevo Testamento. Nótese el tiempo aoristo efectivo y el empleo perfectivo de apo, cerró 

la puerta rápida y enérgicamente. Y comenzaréis (V.M.) (kai arxësthe). Primer aoristo subjuntivo, voz 

media, de archomai con aph’ hou an como egerthëi y apokleisëi. Estando (hestanai), esto es, estando de 

pie, segundo perfecto activo infinitivo de histëmi, intransitivo, a llamar (krouein). Presente activo 

infinitivo, persistir en llamar. Ábrenos (anoixon hemin). Primer aoristo de imperativo, activo, en el acto y 

urgentemente. Dirá (erei). Futuro activo de eipon (verbo defectivo). Esta es probablemente la apódosis de 

la cláusula aph’ hou. 
26. Comenzaréis (arxesthe). Futuro en voz media, aunque Westcott y Hort dan arxësthe (aoristo 

subjuntivo en voz media de archomai) y en este caso una continuación de la construcción sobre aph’ hou. 

Es un pasaje difícil, y los copistas se encontraron con problemas con él. Delante de ti (enöpion sou). 

Como huéspedes o invitados o vecinos, pretenden algunos, del señor de la casa. Es grotesco pedir ser 

reconocidos por el hecho de que Cristo enseñara en sus calles, pero están mal de excusas o razones 

válidas. 
27. No sé de dónde sois (ouk oida pothen este). Esta cortante declaración da fin al asunto y echa a un 

lado las débiles pretensiones. Haber conocido a Cristo según la carne no sirve para abrir las puertas. Jesús 

cita el Salmo 8:9 como en Mateo 7:23, allí como en la LXX, aquí con pantes ergatai adikias, allí con hoi 
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ergazomenoi tën anomian. Pero aquí tenemos apostëte (segundo aoristo imperativo activo), y allí 

apochöreite (presente de imperativo activo). 
28. Allí (ekei). Ahí fuera, en el exterior de la casa de donde se les echa. Cuando veáis (hotan 

opsësthe). Primer aoristo de subjuntivo, voz media (de un aoristo tardío öpsamën) de horaö, aunque 

aparece opsësthe (futuro en voz media) en el margen de Westcott y Hort, a no ser que admitamos aquí un 

«futuro» de subjuntivo como el griego bizantino (siguiendo el latín). Mas a vosotros echados fuera 

(V.M.) (humäs de ekballomenous exö). Participio presente pasivo, acción continua, «vosotros estando 

echados fuera» con la puerta cerrada. Ver Mateo 8:11ss. para esta misma imagen. 
29. Se sentarán (anaklithësontai). Futuro de indicativo pasivo, tercera persona del plural. Reclinarse, 

naturalmente, es la imagen de este banquete celestial. Jesús no significa que éstos serán salvos de maneras 

diferentes, sino que acudirán muchos de los cuatro vientos de la tierra. 
30. Últimos (eschatoi). Este dicho fue repetido en muchas ocasiones (Mt. 19:30 = Mr. 10:31; Mt. 

20:16). 
31. En aquella misma hora (V.M.) (en autëi tëi höräi). La favorita notación de tiempo de Lucas. 

Unos fariseos (Pharisaioi). Aquí vemos a los fariseos en un nuevo papel, advirtiendo a Jesús en contra de 

las maquinaciones de Herodes, cuando ellos mismos están intrigando por su parte. 
32. A este zorro (tëi alöpeki tautëi). Este epíteto para la astucia y cobardía de Herodes muestra 

claramente que Jesús comprendía la verdadera actitud y carácter del hombre que había ordenado la 

muerte de Juan el Bautista y que evidentemente quería apoderarse de Jesús a pesar de sus supersticiosos 

temores de que pudiera tratarse de Juan el Bautista redivivo. El mensaje de Jesús significa que se siente 

independiente de los complots e intrigas tanto de Herodes como de los fariseos. El predicador se ve 

frecuentemente acosado por políticos que están más que dispuestos a despojarle en lo posible de la 

influencia que tiene. Curaciones (iaseis). Una palabra antigua, pero sólo aquí y en Hechos 4:22, 30 en el 

N.T. Termino mi obra (teleioumai). Presente de indicativo, voz pasiva, de teleioö, un antiguo verbo 

derivado de teleios, traer a perfección, frecuente en el N.T. Empleado en Hebreos 2:10 del propósito del 

Padre en la humanidad de Cristo. La humanidad perfecta es un proceso, y Jesús estaba pasando a través 

de ello, sin pecado, pero no sin tentación y sufrimiento. Es el presente profético con el sentido del futuro.  
33. Pasado mañana (tëi echamenëi). Véase Hechos 20:15. Lo mismo que el tercer día en el versículo 

32. Un proverbio. No es posible (ouk endechetai). No es acepto, es inadmisible. Una acusación irónica y 

severa sobre Jerusalén. La sombra de la Cruz llega a Perea, donde se encuentra ahora Jesús al emprender 

su camino hacia Jerusalén. 

34. ¡Jerusalén, Jerusalén! (Ierousalëm, lerousalëm). En Mateo 23:37ss. Jesús emite un lamento 

similar sobre Jerusalén. Ambas ocasiones son igualmente apropiadas, pero Plummer considera «una 

hipótesis más bien forzada» suponer que Jesús pronunciara estas palabras dos voces. Naturalmente, es 

posible, aunque no el método usual de Lucas, que pusiera estas palabras aquí debido a la mención de 

Jerusalén. Es difícil ver por qué razón Jesús no podría haber pronunciado esta lamentación tanto aquí 

como en Jerusalén. El lenguaje es casi idéntico en ambos lugares (Lc. 13:34ss. = Mt. 23:37–39). Para 

detalles ver Mateo. En Lucas tenemos episunaxai (aoristo primero infinitivo activo, una forma tardía) y 

en Mateo episunagagein (segundo aoristo infinitivo activo), ambos de episunagö, un compuesto doble del 

griego posterior (Polibio). En ambas ocasiones tenemos «¡Cuántas veces quise …!» (posakis ëthelësa). 

Esto muestra claramente que Jesús hizo repetidas visitas a Jerusalén, como sabemos por otra parte sólo 

por el Evangelio de Juan. Como (hon tropon). Acusativo de referencia general y en Mateo 23:37 también. 

Incorporación del antecedente en la cláusula relativa. Polluelos (nossian), o «pollada» (Lacueva) es el 

término que aparece en Lucas, mientras que Mateo tiene propiamente polluelos (nossia). Ambos términos 

son tardíos, y derivados del más antiguo neossia. En Lucas 13:35 no aparece el adjetivo «desolada», que 

es dudoso en Mateo 23:38. 

CAPÍTULO 14 
1. Cuando Jesús entró (BAS) (en töi elthein auton). La favorita cláusula temporal de Lucas = «en el 

ir en cuanto a Él». Que (kai). Otro giro corriente de Lucas, kai = hoti después de egeneto, como la vau 

hebrea. Éstos (autoi). Enfático. Acechaban atentamente (ësan paratëroumenoi). Imperfecto perifrástico 
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medio. Nótese el sentido de autoi, voz media, y para. Ellos estaban vigilando por sí mismos a un lado 

(disimuladamente), observando insidiosamente, con mala intención, como en Marcos 3:2 (activo). 
2. Hidrópico (hudröpikos). Una palabra tardía, médica, derivada de hudör (agua), uno que tiene agua 

por dentro (hudröps). Sólo aquí en el Nuevo Testamento, y único ejemplo de esta enfermedad sanada por 

Jesús y registrado. 
3. Tomando la palabra (apokritheis). Participio aoristo primero pasivo sin el sentido pasivo. Jesús 

dio respuesta a los pensamientos de los mencionados en el versículo 1. Aquí los «intérpretes de la ley y 

los fariseos» son tratados como una sola clase en la construcción griega, con un solo artículo (tous), 

mientras que en 7:30 son tratados como dos clases con artículos separados. ¿O no? (ë ou;). El dilema les 

impedía plantear una pregunta por su parte. Callaron (hësuchasan). Aoristo ingresivo activo del antiguo 

verbo hësuchazö. Se volvieron silenciosos, más aún que antes. 
4. Tomándole (epilabomenos). Participio aoristo segundo en voz media de epilambanö, un antiguo 

verbo, sólo en voz media en el N.T. No se trata de un empleo redundante, «tomó y sanó», sino que 

«tomándole, lo sanó». El único caso en el N.T. de su empleo en una ocasión de curación. Le despidió 

(apelusen). Probablemente lo despidió de allí para separarlo de aquellos críticos. 
5. Su asno o su buey (onos ë bous). Pero Westcott y Hort tienen huios ë bous (un hijo o un buey). 

Los manuscritos están muy divididos entre huios (hijo) y onos (asno), que en los unciales abreviados se 

parecían mucho (TC, OC). En griego la oración dice así, literalmente: ¿Cuyo buey o asno de vosotros 

caerá (peseitai, futuro medio de piptö) a un pozo y él (el hombre) no lo sacará (anaspasei, futuro activo 

de anaspaö) de inmediato en día de sábado? La misma forma de la pregunta constituye un poderoso 

argumento, y pone a los intérpretes de la ley y a los fariseos desesperadamente a la defensiva. 
6. No le podían replicar (ouk ischusan antapokrithënai). No tenían fuerzas para darle respuesta o a 

su vez (anti-) como en Romanos 9:20. No podían tomar este argumento y se veían impotentes. Se les 

hacía cuesta arriba admitir que se cuidaban más de un buey o de un asno, o incluso de un hijo, que de este 

pobre hidrópico. 
7. A los convidados una parábola (pros tous keklëmenous parabolën). Participio perfecto pasivo de 

kaleö, llamar, invitar. Esta parábola es para los invitados que estaban allí y que habían estado vigilando a 

Jesús. Observando (epechön). Participio presente activo de epechö con ton noun sobrentendido. 

Manteniendo la mente sobre ellos, un verbo antiguo y corriente. Escogían (exelegonto). Imperfecto en 

voz media, estaban seleccionados para sí mismos. Los primeros asientos (tas prötoklisias). Los primeros 

lugares para reclinarse a la mesa. Más tarde Jesús condenó a los fariseos por esta misma práctica (Mt. 

23:6 = Mr. 12:39 = Lc. 20:46). En un diván para tres comensales, el principal puesto era el central. En los 

banquetes actuales, por lo general, se ponen los nombres de los invitados en sus puestos. Entonces, como 

ahora, el puesto de honor estaba a la derecha del anfitrión. 
8. No te sientes (më kataklithëis). Primer aoristo (ingresivo) de subjuntivo pasivo de kataklinö, 

reclinarse. Un verbo antiguo, pero peculiar de Lucas en el N.T. (7:36; 9:14; 14:8; 24:30). Seas convidado 

(ëi keklëmenos). Perfecto perifrástico de subjuntivo, voz pasiva, de kaleö después de më pote. 
9. Diga (erei). Cambia a futuro de indicativo con më potë, como en 12:58. Comiences con vergüenza 

(arxëi meta aischunës). El momento del apuro. A ocupar el último lugar (ton eschaton topon katechein). 

A sostener el lugar más bajo, al haber sido tomados todos los intermedios. 
10. Siéntate (anapese). Segundo aoristo de imperativo, activo, de anapiptö, caer arriba o atrás, yacer 

para atrás o abajo. Una palabra tardía para anaklinöi (cf. kataklinö en el versículo 8). El que te convidó 

(ho keklëkös se). Participio perfecto activo como en el versículo 12 (töi keklëkoti), con el que comparar ho 

kalesas en el versículo 9 (participio aoristo primero activo). Te diga (erei). El futuro de indicativo con 

hina se emplea en el Koiné (papiros) y así en el N.T. (Robertson, Grammar, pág. 984). Sube más arriba 

(prosanabëthi). Segundo aoristo de imperativo activo segunda persona singular de prosanabainö, un viejo 

verbo doble compuesto, pero que en el N.T. sólo aparece aquí. Probablemente «Ven acá más arriba», 

porque la llamada viene del anfitrión y debido a pros. 
11. Será humillado (tapeinöthësetai). Primer futuro, voz pasiva. Uno de los dichos de Jesús repetidos 

una y otra vez (18:14; Mt. 23:12). 
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12. Comida o cena (ariston ë deipnon). Más exactamente, un desayuno o una comida, con distinción 

entre ellas, como ya hemos visto. Esta es una parábola para el anfitrión, ya que acababa de dar una para 

los invitados, aunque Lucas no le da el nombre de parábola. No llames (më phönei). Më y el presente de 

imperativo, activo, prohibiendo el hábito de invitar sólo a amigos. Es la invitación exclusivamente a tales 

huéspedes lo que condena Jesús. Hay aquí un notable paralelismo con Fedro 233 de Platón. Recompensa 

(antapodoma). En forma de una invitación a su vez. Como anti en «te vuelvan a convidar» 

(antikalesösin). 

13. Cuando hagas banquete (hotan dochën poiëis). Hotan y el presente de subjuntivo en una 

cláusula temporal indefinida. Dochë significa recepción como en Lucas 5:29, una palabra tardía, sólo en 

estos dos pasajes del N.T. Nótese la ausencia del artículo con estos adjetivos en griego (pobres, mancos, 

cojos, ciegos). 
14. Recompensarte (V.M., BAS) (antapodounai soi). Segundo aoristo infinitivo activo de este verbo 

compuesto doble, antiguo y corriente, dar de vuelta, devolver. La recompensa vendrá en la resurrección, 

si no antes, y serás dichoso. 
15. Dichoso (makarios). Feliz, bienaventurado, la misma palabra que en las Bienaventuranzas de 

Jesús (Mt. 5:3ss.). Esta piadosa trivialidad, ya debida a la ignorancia, ya a hipocresía, fue suscitada por el 

comentario de Cristo acerca de la resurrección. El empleo de un banquete para designar la gloria del cielo 

era una figura frecuente entre los rabinos. Puede que este hombre implicara que se trataba de una 

prerrogativa de los fariseos. Él daba por supuesto, con propia complacencia, que él estaría entre el número 

de los bienaventurados. El mismo Jesús emplea esta misma figura del banquete espiritual para designar la 

gloria celestial (Lc. 22:29). Coma (phagetai). Futuro en voz media de esthiö (V.M.: «comerá»), un verbo 

defectivo, de la rama del aoristo (ephagon) como el edomai del griego antiguo. 
16. Hizo (epoiei). Imperfecto activo, estaba a punto de hacer (incoativo). Gran cena (deipnon). O 

comida, un banquete formal. Jesús adopta el convencional comentario del huésped, y muestra mediante 

esta parábola que tal actitud no era una garantía de piedad (Bruce). Esta parábola de la Gran Cena (Lc. 

14:15–24) tiene muchos puntos de semejanza con la parábola de la Boda del Hijo del Rey (Mt. 22:1–14), 

y también muchos de diferencia. Por ello podemos concluir que se trata de parábolas diferentes. Y convidó 

a muchos (kai ekalesen pollous). Aoristo activo, un acto determinado y definido que sigue al imperfecto 

epoiei. 
17. Su siervo (ton doulon autou). Su esclavo. Vocator o convocador (Est. 5:8; 6:14). Esta segunda 

llamada era la costumbre entonces, como lo es ahora entre árabes ricos. Tristram (Eastern Customs, pág. 

82) dice: «Rehusar la segunda llamada sería un insulto, lo que entre las tribus árabes es equivalente a una 

declaración de guerra». 
18. A una (apo mias). Este giro preciso no aparece en ningún otro lugar. Parecía como una 

conspiración, porque cada uno hizo a su vez lo mismo. A excusarse (paraiteisthai). Este común verbo 

griego se emplea de varias maneras, pedir algo a alguien (Mr. 15:6), suplicar con instancia o pedir la 

evitación (He. 12:19), rehusar o declinar (Hch. 25:11), esquivar o evitar (2 Ti. 2:23), rogar el perdón o 

presentar excusas por no hacer (Lc. 14:18ss.). Todas estas ideas son variaciones de aiteö, pedir en la voz 

media con para en la construcción. El primero (ho prötos). En orden cronológico. Hay tres de los 

«muchos» («todos») cuyas excusas se reproducen, cada una de ellas más pobre que la anterior. Necesito 

(echö anagkën). Tengo necesidad. La tierra seguiría estando allí. Una extraña necesidad. Y se puede 

añadir que es bien insensato quien compra una tierra sin haberla visto antes. Te ruego que me excuses 

(eche me parëitëmenon). Un giro insólito en algo similar al perfecto inglés con «have» y al moderno 

modismo griego con echö, pero ciertamente no se trata aquí de una perífrasis griega en lugar de parëitëso. 

Este participio perfecto pasivo es predicado y concuerda con me. Véase un modismo similar en Marcos 

3:1; Lucas 12:19 (Robertson, Grammar, págs. 902ss.) En latín había un modismo similar, habe me 

excusatum. En castellano se emplean giros como «tenme por excusado». El mismo lenguaje en el 

versículo 19. 
19. A probarlos (dokimasai auta). Una insensatez comprarlos antes de probarlos. Y en todo caso los 

bueyes no se escaparían ni serían robados. 
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20. No puedo ir (ou dunamai elthein). Menos cortés que los otros, pero una excusa más plausible si 

quería darla. La ley excusaba al recién casado de ir a la guerra (Dt. 24:5), pero «no de las cortesías 

sociales» (Ragg). Probablemente, la nueva esposa habría estado contenta de ir con él al banquete si 

hubiera sido consultada. Pero véase 1 Corintios 7:33. Como sucede frecuentemente, hay una acusada 

diferencia entre las excusas ofrecidas y las razones detrás de ellas. 
21. Enojado (orgistheis). Primer aoristo (ingresivo) pasivo. Inmediatamente (tacheös). El banquete 

está dispuesto y no se debe perder tiempo alguno. La invitación sigue yendo a los de la ciudad. Las plazas 

y las calles (tas plateias kai rhumas). Lugares anchos y calles (calles anchas y estrechas). Mancos 

(anapeirous). Así Westcott y Hort para la vieja palabra anapërous, debido a itacismo (ei = ë en la 

pronunciación). La palabra está compuesta por ana y përos, cojo hasta arriba del todo. 
22. Y aún hay lugar (kai eti topos estin). El Amo había invitado a «muchos» (versículo 16), que 

habían rehusado acudir. El siervo sabía que el Amo quería que todos los puestos quedaran llenos. 
23. Los caminos y … vallados (tas hodous kai phragmous). Las carreteras públicas fuera de la 

ciudad del judaísmo, así como las calles y callejas estaban dentro de la ciudad. Ahora debían ser invitados 

los paganos. Vallados son lugares cerrados, de phrassö, vallar, poner cercas (Ro. 3:19). Fuérzalos 

(anagkason). Primer aoristo de imperativo activo de anagkazö, de anagkë (versículo 18). Naturalmente 

mediante persuasión. No hay ningún pensamiento de salvación forzosa. «No para emplear la fuerza, sino 

para constreñirlos en contra de la vacilación que tales pobres personas sentirían en cuanto a aceptar la 

invitación de un gran señor» (Vincent). Como ejemplos de tal forma de constreñir con este verbo, véanse 

Mateo 14:22, Hechos 26:11 y Gálatas 6:12. Que se llene mi casa (hina gemisthëi mou ho oikos). Primer 

aoristo de subjuntivo, pasivo, de gemizö, llenar hasta el borde, un antiguo verbo derivado de gemö, estar 

lleno. Aoristo efectivo. Subjuntivo con hina en cláusula final. Los gentiles tomarán el puesto que los 

judíos pudieran haber tenido (Ro. 11:25). Bengel dice: Nec natura nec gratia patitur vacuum. 
24. Mi cena (mou tou deipnou). Aquí sigue siendo el Señor de la fiesta que está dando sus razones 

acerca de su conducta. No podemos decir que Jesús cierre la puerta contra los judíos que puedan volverse 

a Él. 
25. Y volviéndose (kai strapheis). Participio aoristo segundo, voz pasiva, de strephö, un verbo 

común. Es un acto dramático por parte de Jesús, un deliberado esfuerzo para controlar el irreflexivo y 

desenfrenado entusiasmo de las multitudes que seguían por el mero hecho de seguirle. Nótese «grandes 

multitudes» (ochloi polloi) y el tiempo imperfecto suneporeuonto, iban junto con Él. 
26. No aborrece (ou misei). Un antiguo e intenso verbo, miseö, aborrecer, detestar. Los orientales 

emplean un intenso lenguaje allí donde espíritus más fríos usarían términos de preferencia o indiferencia. 

Pero, con todo, Jesús no significa aquí que alguien tiene que aborrecer a su padre o madre necesariamente 

ni por serlo, porque Mateo 15:4 demuestra lo opuesto. Es sólo cuando se establece un criterio de elección 

(cf. Mt. 6:24) como en ocasiones sucede, cuando el padre o la madre se oponen a Cristo. Entonces uno no 

debe dudarlo un instante. El lenguaje es aquí expresado de un modo más tajante que en Mateo 10:37. El 

ou se funde aquí con el verbo misei en esta cláusula condicional de primera clase determinada como 

cumplida. Es un lenguaje con un contraste intensificado intencionadamente, cierto, pero no debe ser 

diluido de manera que se pierda de vista el punto que se quiere presentar. Al mencionar «y mujer» Jesús 

hace en realidad un comentario a la excusa dada en el versículo 20 (Acabo de casarme, y por tanto no 

puedo ir). Y aun también su propia vida (eti te kai tën psuchën heautou). Nótese te kai, ambos … y. «La 

palabra te (BL) liga todos los particulares en un manojo de renuncianda» (Bruce). Nótese este mismo 

triple grupo de conjunciones (eti te kai) en Hechos 21:28, «y también además», «incluso yendo tan lejos 

como su propia vida». El martirio debería ser una posibilidad siempre presente para el cristiano, no en que 

deba de ser buscado, pero tampoco rehuido. El amor hacia Cristo toma la precedencia «incluso sobre el 

elemental instinto de autopreservación» (Ragg). 
27. Su cruz (ton stauron heautoü). Ya hemos visto antes esta familiar figura (Lc. 9:23; Mr. 8:34; Mt. 

10:38; 16:24). Cada seguidor tiene una cruz que tiene que llevar como Cristo llevó la suya. Bastazö se 

emplea de llevar la cruz, en el N.T., sólo aquí (en sentido figurado) y en Juan 19:17, de Jesús, en sentido 

literal. La crucifixión era una práctica muy común en Palestina, ya desde los tiempos de Antíoco Epifanes 

y Alejandro Jánneo. 
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28. Edificar una torre (purgon oikodomësai). Una metáfora común, ya una torre en la muralla de la 

ciudad como la que estaba cerca del estanque de Siloé (Lc. 13:4) o una torre de vigilancia en una viña 

(Mt. 21:33) o una edificación en forma de torre para refugio u ornamento, como aquí. Esta parábola del 

edificador irreflexivo tiene la lección de contar el costo de lo que se emprende. Se sienta (kathisas). 

Actitud de deliberación. Primero (pröton). Lo primero va primero. Así en el versículo 31. Calcula 

(psëphizei). Verbo corriente en los escritores posteriores, pero sólo aquí y en Apocalipsis 13:18 en el N.T. 

Este verbo procede de psëphos, una piedra, que se empleaba en votar y que luego vino a significar contar. 

Calcular viene del término latino calculus, una piedra. Votar era echar una piedra (tithëmi psëphon). 

Lucas se refiere a Pablo empleando el término «depositar una piedra» por dar su voto (Hch. 26:10). Los 

gastos (tën dupanën). Una palabra antigua y corriente, pero sólo aquí en el N.T., de daptö, desgarrar, 

consumir, devorar. El gasto es lo que consume los recursos de uno. Si tiene lo que necesita para acabarla 

(ei echei eis apartismon). Si tiene algo para su finalización. Apartismon es una palabra infrecuente y 

tardía (en los papiros, y sólo aquí en el N.T.). Proviene de apartizö, acabar del todo (ap- y artizö como 

nuestro articulado), lograr el balance, cuadrar. Cf. exërtismenos en 2 Timoteo 3:17. 
29. No sea que cuando (BAS) (hina mëpote). Partículas finales dobles (positiva y negativa con 

adición de pote). Se emplean aquí con el aoristo medio de subjuntivo arxöntai (comiencen). Haya puesto 

… y no pueda (thentos autou … kai më ischuontos) acabar (ektelesai). Primer aoristo infinitivo activo. 

Nótese el empleo perfectivo de ek, acabar hasta el fin. Dos genitivos absolutos, el primero el participio 

aoristo segundo activo thentos; el segundo, participio presente activo ischuontos. A hacer burla de él 

(autöi empaizein). Un antiguo verbo, empaizö, jugar como un niño (pais), en o con, burlarse, escarnecer, 

chancearse de, como el término latino illudere. 
30. Este hombre (houtos ho anthröpos). Este tipo, un empleo despreciativo o sarcástico de houtos. 

31. Al encuentro (BAS) (sunbalein). Segundo aoristo activo infinitivo de sunballö, un verbo antiguo 

y común, echar o traer juntos, disputar, chocar en batalla como aquí. Otro rey (heteröi basilei), 

enfrentarse con otro rey en guerra (eis polemon). Caso instrumental asociativo. Delibera (BAS) 

(bouleusetai). Futuro de indicativo (voz media) del antiguo y corriente verbo bouleuö, de boulë, voluntad, 

consejo. La voz media significa tomar consejo con uno mismo, deliberar, ponderar. Con diez mil (en deka 

chiliasin). Literalmente, en diez mil. Véase este llamado uso instrumental de en en Judas 14. Provisto en o 

con diez mil. Véase Lucas 1:17. Nótese meta eikosi chiliadön justo más abajo (como apantaö), de antaö 

(anta, fin, cara a cara, de lo que hay anti) con la preposición hupo (o apo), ir al encuentro. Aquí tiene un 

sentido militar 

32. Y si no (BAS) (ei de mëge). El mismo giro en 5:36. Lucas gusta de usar esta fórmula. Una 

embajada (presbeian). Una palabra antigua y corriente para el oficio de embajador. Las embajadas 

estaban compuestas de ancianos (presbeis), a semejanza de los Ancianos Estadistas japoneses, que se 

supone poseen sabiduría. En el N.T. sólo aquí y Lucas 19:14. Le pide condiciones de paz (erötäi pros 

eirënën). El empleo de erötaö en este sentido de rogar o hacer una petición es común en los papiros y en 

general en el Koiné. El uso original de hacer una pregunta también sobrevive. El texto es incierto acerca 

de pros eirënën, lo cual significa, con erötaö, pedir negociaciones de paz. En B tenemos eis en lugar de 

pros, como el versículo 28. La mayor parte de MSS. tiene ta antes de pros o eis, pero no en Aleph y B. Es 

posible que el ta fuera emitido debido al precedente tai (homoeoteleuton), pero el sentido es el mismo. 

Véase Romanos 14:10: ta tës eirënës, las cosas de paz, lo que tiene que ver o mira hacia la paz, los 

preliminares de la paz. 
33. No renuncia (ouk apotassetai). Una vieja palabra griega, poner aparte como en un campamento 

militar, luego en la voz media separarse uno mismo de, decir adiós a (Lc. 9:61), renunciar a, abandonar, 

como aquí. A todo lo que posee (pasin tois heautou huparchousin). Caso dativo, dice adiós a todas sus 

propiedades, «todas sus propias pertenencias» (participio neutro plural empleado como sustantivo), 

mencionado en el versículo 26. Este versículo da el principio en las dos parábolas del constructor 

irreflexivo y del rey irreflexivo. Los detalles menores no importan. Lo que sí importa es el espíritu de 

sacrificio. 
35. Muladar (koprian). Palabra tardía en el vernáculo Koiné. Sólo aquí en el N.T., aunque se 

encuentra en la LXX. Lo arrojan fuera (exö ballousin auto). Plural impersonal. Este dicho acerca de la sal 
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es otro de los que Jesús repite una y otra vez (Mt. 5:13; Mr. 9:50). Otro dicho de los que repite es éste que 

aparece aquí acerca de tener oídos para oír (Lc. 8:8; 14:35; Mt. 11:15; 13:43). 

CAPÍTULO 15 
1. Todos los cobradores de impuestos y pecadores (pantes hoi telönai kai hoi hamartöloi).  Los dos 

artículos separan las dos clases (todos los publicanos, y los pecadores). En ocasiones son agrupados 

juntos (5:30; Mt. 9:11), pero no aquí. Los publicanos, o recaudadores de impuestos, son puestos al mismo 

nivel que los proscritos o pecadores. Así en el versículo 2 la repetición del artículo separa a fariseos y 

escribas como no uno y lo mismo. El empleo de «todos» aquí puede ser una hipérbole para muchísimos, o 

la referencia puede ser a estas dos clases en el lugar concreto en el que Jesús estaba en cada ocasión. Se 

acercaban a Jesús (literalmente, «a Él»: ësan autöï) eggizontes). Imperfecto perifrástico de eggizö, de 

eggus (cerca), un verbo tardío. Para oír (akouein). Sólo el presente infinitivo activo de propósito. 
2. Tanto … como (Lacueva) (te … kai). Unidos en la queja. Murmuraban (diegogguzon). Imperfecto 

activo de diagogguzö, un compuesto griego tardío en la LXX y en escritores bizantinos. En el N.T. sólo 

se encuentra aquí y en Lucas 19:7. Aquí, el sentido de dia es probablemente en de entre ellos mismos. Se 

extendía (imperfecto) siempre que las dos clases entraban en contacto con Jesús. En la misma proporción 

en que los publicanos y los pecadores se aproximaban a Jesús, aumentaban en sus murmuraciones los 

fariseos y los escribas. La distancia social llega a ser aquí un abismo infranqueable. Éste (houtos). Un 

retintín escarnecedor en la utilización del pronombre. Hablaban abiertamente, y probablemente señalaban 

a Jesús. Recibe (prosdechetai). Presente de indicativo, voz media, del indicativo del verbo común 

prosdechomai. En 12:36 aparecía de tener una expectativa, aquí lo tenemos de dar acceso a uno mismo, 

de dar la bienvenida como hupedexato, empleado de la bienvenida de Marta a Jesús (Lc. 10:38). La 

acusación aquí es que éste es el hábito de Jesús. No muestra ningún sentimiento de superioridad social 

sobre estos proscritos (como los «parias» o «intocables» en la India). Y come con ellos (kai sunesthiei 

autois). Caso asociativo instrumental (autois) después de sun- en composición. Es una vieja acusación 

(Lc. 5:30) y una infracción mucho más seria desde la perspectiva de los fariseos. La implicación es que 

Jesús prefiere a estos proscritos a las clases respetables (los fariseos y los escribas) debido a que es como 

ellos en carácter y preferencias, incluso con las prostitutas. La acusación de que era «amigo» (philos) de 

los publicanos y de los pecadores (Lc. 7:34) llevaba un aguzado aguijón. 
3. Esta parábola (tën parabolën tautën). La Parábola de la Oveja Perdida (15:3–7). Esta es la manera 

en que Cristo responde a las cavilaciones de estos murmuradores crónicos. Jesús dio esta misma parábola 

con otro propósito en otra relación (Mt. 18:12–14). La figura del Buen Pastor aparece también en Juan 

10:1–18. «Ningún otro símil ha capturado tanto la mente de la Cristiandad» (Plummer). Jesús viene a ser 

el campeón de los perdidos, acepta el reto, y justifica su conducta mediante estas magníficas historias. 

«Los tres Episodios conducen a un punto culminante: El Pastor —la Casa— el Hogar; el Pastor —el Ama 

de Casa— el Padre; la Oveja —el Tesoro— el Hijo Amado» (Ragg). 
4. En el desierto (en tëi erëmöi). El lugar normal de los pastos, no un lugar de peligro o riesgo. Es el 

dueño de las cien ovejas que se preocupa tanto por la que ha perdido. Conoce a cada una de las ovejas y 

ama a cada una de ellas. Va tras la que se perdió (poreuetai epi to apolölos). La que se perdió (apolölos, 

participio perfecto segundo activo de apollumi, destruir, pero intransitivo, estar perdido). No hay nada 

más impotente que una oveja perdida, excepto un pecador perdido. La oveja se perdió por su propia 

ignorancia e insensatez. El empleo de epi para el objetivo aparece también en Mateo 22:9; Hechos 8:26; 

9:11. Hasta encontrarla (heös heurëi auto). Segundo aoristo activo subjuntivo de heuriskö, un verbo 

corriente, con heös, un común modismo griego. Sigue yendo (poreuetai, presente de indicativo lineal en 

voz media) hasta que se consigue el éxito (aoristo efectivo, heurëi). 
5. Sobre sus hombros (epi tous ömous autou). Lo hace él mismo con un afecto exuberante, y por 

necesidad, por cuanto la oveja perdida no tiene fuerzas. Nótese el plural hombros, mostrando que la oveja 

estaba justo detrás del cuello del pastor, y retenida alrededor con ambas manos. La palabra para hombro 

(ömos) es vieja y corriente, pero en el N.T. se halla sólo aquí y en Mateo 23:4. Gozoso (chairön). «No hay 

reproches a la oveja perdida, ni murmuración por las molestias» (Plummer). 
6. Gozaos conmigo (suncharëte moi). Segundo aoristo pasivo de sunchairö, un verbo viejo y 

corriente de gozo mutuo como en Filipenses 2:17ss. El gozo demanda comunión. La misma forma en el 
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versículo 9. Así, el pastor reúne (sunkalei, nótese otra vez sun; lit., llama juntamente) tanto a sus amigos 

como a sus vecinos. Esta imagen del Buen Pastor ha capturado la mirada de muchos artistas a través de 

los siglos. 
7. Por un pecador que se arrepiente (epi heni hamartölöi metanoounti). La palabra pecador señala 

al versículo 1. Arrepentirse era lo que estaban haciendo aquellos pecadores, aquellas ovejas perdidas 

vueltas al redil. El gozo en el cielo contrasta con los murmuradores fariseos y escribas. Más … que por (ë 

epi). No hay comparativo en griego. Sólo queda implicado por un giro común semejante a nuestro «más 

que por». Que no necesitan arrepentimiento (hoitines ou chreian echousin metanoias). Jesús no quiere 

decir con ello que los fariseos y escribas no precisen de arrepentimiento o que sean perfectos. Por mor del 

argumento Él acepta de entrada las pretensiones que ellos tienen acerca de sí mismos, y por sus mismas 

palabras los condena por su actitud crítica contra sus esfuerzos por salvar la oveja perdida. Es el mismo 

punto que puso en claro cuando ellos criticaban a Jesús y a los discípulos por estar en el banquete de Leví 

(Lc. 5:31ss.). Ellos se presentaban como «justos». Bien, pues sea así. Esto mismo cierra sus bocas acerca 

del tema de Cristo salvando a los publicanos y pecadores. 
8. Diez dracmas (drachmas deka). El único ejemplo en el N.T. de esta antigua palabra que representa 

una moneda de 65,5 gramos, alrededor del valor del dënarius común (alrededor del dinero que un 

jornalero ganaba en un día de trabajo), un cuarto de un siclo judío. La moneda de dos dracmas 

(didrachmon) aparece en el N.T. sólo en Mateo 17:24. La raíz procede de drassomai, agarrar con la mano 

(1 Co. 3:19), y así un puñado de monedas. Diez dracmas sería mucho dinero en cuanto a poder 

adquisitivo, casi dos semanas de trabajo. Barre (saroi). Un verbo tardío y coloquial, saroö, en el puesto 

del anterior sairö, quitar barriendo. Se emplea tres veces en el N.T. (Lc. 11:25; 15:8; Mt. 12:44). La casa 

probablemente carecía de ventanas (sólo la puerta para luz, y por ello encendió la lámpara), y 

probablemente tenía también un suelo de tierra. Por ello Bengel dice: non sine pulvere. Esta parábola es 

peculiar de Lucas. 
9. Sus amigas y vecinas (tas philas kai geitonas). Nótese el artículo único y las amigas, femenino. 

Heös hou eurëi aquí como en el versículo 4, sólo que hay la adición de hou después de heös (hasta el cual 

tiempo) tal como aparece frecuentemente. Que había perdido (hën apölesa). Primer aoristo de indicativo, 

activo, de apollumi. Había perdido la dracma (nótese artículo). No era el pastor quien había perdido la 

oveja, ésta se había perdido. 
10. Hay gozo (ginetai chara). Más exactamente, gozo se levanta. Presente futurista de ginomai (cf. 

estai en el versículo 7). Delante de los ángeles de Dios (enöpion tön aggelön tou theou). Es decir, el gozo 

del mismo Dios. Los ángeles son en cierto sentido los vecinos de Dios. 
11. Tenía (eichen). Imperfecto activo. Nótese echön (versículo 4), echousa (versículo 8), y ahora 

eichen. El cuidado abnegado es en cada caso el del propietario. Aquí (versículos 11 a 32) tenemos la más 

famosa de todas las parábolas de Jesús, la del Hijo Pródigo, que está sólo en Lucas. Hemos visto la Oveja 

Perdida, la Moneda Perdida, y ahora el Hijo Perdido. Bruce señala que en la esfera moral tiene que haber 

la propia recuperación para que haya un valor ético en el rescate del hijo que se alejó. Esto aparece de una 

manera hermosa en esta alegoría. 
12. La parte (to meros). La ley judía otorgaba al menor una mitad de lo que recibía el mayor, esto es, 

una tercera parte de los bienes (Dt. 21:17) a la muerte del padre. El padre no tenía que abdicar en favor de 

los hijos, pero «esta humanísima parábola retrata aquí la impaciencia frente a los frenos del hogar y la 

optimista ambición de la juventud» (Ragg). Y les repartió (ho de dieilen). El segundo aoristo de 

indicativo, activo, de diaireö, un verbo corriente y antiguo, partir en dos, cortar aparte, dividir, pero en el 

N.T. sólo aquí y en 1 Corintios 12:11. El hijo mayor recibió su parte también de «los bienes» o 

propiedades (tës ousias), «la subsistencia» (ton bion) como en Marcos 12:44, no «vida» como en Lucas 

8:14. 
13. No muchos días después (met’ou pollas hëmeras). Literalmente, después de no muchos días. 

Lucas gusta de este giro (7:6; Hch. 1:5). Partió (V.M., BAS) (apedëmësen). Primer aoristo de indicativo, 

activo, de apodëmëo (de apodëmos, lejos del hogar). Un verbo Corriente. En el N.T. se da aquí y en 

Mateo 21:33; 25:14; Marcos 12:1; Lucas 20:9. Quemó las naves detrás de sí, reuniendo todo lo que tenía. 

Malgastó (dieskorpisen). Primer aoristo de indicativo activo de diaskorpizö, un verbo más bien 
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infrecuente, el opuesto exacto a «juntándolo, todo» (sunagogön). Más exactamente, dispersó su 

propiedad. Es la palabra que se emplea de aventar el grano (Mt. 25:24). Viviendo perdidamente (zön 

asötös). Viviendo disolutamente, perdidamente, desenfrenadamente. El último adverbio, asötös (sólo aquí 

en el N.T.) procede del corriente adjetivo asötos (a, privativo, y sözö), uno que no puede ser salvado, uno 

que no salva o ahorra, un malgastador, un hombre abandonado, un pródigo. Fue al límite del exceso de 

pecado. Tiene sentido tanto si se toma por voz activa como por pasiva (prodigus o perditus), aunque aquí 

probablemente sea activo. 

14. Cuando todo lo había gastado (dupanësantos de autou panta). Genitivo absoluto. El verbo es 

aquí empleado en un mal sentido como en Santiago 4:3. Véase sobre dapanë, Lucas 14:28. Él (autos). 

Enfático. No aparece traducido en la RVR77 ni en la BAS, pero sí en la V.M. A pasar necesidad 

(hustereisthai). El verbo es de husteros, detrás o después (comparativo). Nosotros empleamos «sufrir un 

retroceso» (Vincent) de alguien que se encuentra en un apuro. Plummer señala las coincidencias de la 

Providencia. La tierra sufrió un período de hambre cuando el muchacho lo hubo gastado todo. 
15. Se allegó (ekollëthë). Primer aoristo pasivo de kollaö, un viejo verbo que significa colar 

juntamente, encolar, unir a. En el N.T. sólo aparece la voz pasiva. Estaba pegado a, encolado a, apegado, 

unido a. No es necesario tomar este pasivo en el sentido reflexivo medio. Los ciudadanos (tön politön). 

Curiosamente, esta corriente palabra ciudadano (politës, de polis, ciudad) se encuentra en el N.T. sólo en 

los escritos de Lucas (15:15; 19:14; Hch. 21:39) aparte de en Hebreos 8:11, donde es una cita de Jeremías 

38:34. Para que apacentase cerdos (boskein choirous). Una ocupación de lo más humillante para 

cualquiera, y para un judío de una degradación indecible. 
16. Y deseaba llenar (kai epethumei chortasthënai). Literalmente, estaba deseando (anhelando) ser 

llenado. Imperfecto de indicativo y primer aoristo pasivo infinitivo. Chortasthënai se deriva de chortazö, 

y ello de chortos (hierba), y así alimentar con hierba o con cualquier otro alimento. Westcott y Hort ponen 

gemisai tën koilian autou en el margen (el Textus Receptus). De las algarrobas (ek tön keratiön). Esta 

palabra aparece sólo aquí en el N.T. y es un diminutivo de keras (cuerno), y así significa pequeño cuerno. 

Se emplea en varios sentidos, pero aquí hace referencia a las vainas del algarrobo, que sigue siendo 

común por Palestina y alrededor del Mediterráneo, y que reciben este nombre debido a la forma de las 

vainas como pequeños cuernos. La sustancia gelatinosa en su interior tiene un sabor dulzón, y son 

empleadas para alimentar cerdos, e incluso como alimento para las clases más bajas. En ocasiones se 

llama Pan de san Juan, por la creencia de que el Bautista lo comía en el desierto. Nadie le daba (oudeis 

edidou autöi). Imperfecto en voz activa. Una continua denegación de todos de darle siquiera el alimento 

de los cerdos. 
17. Mas cuando volvió en sí (V.M.) (eis heauton de elthön). Como si hubiera estado lejos de sí 

mismo, tal como lo estaba del hogar. De hecho, había estado lejos, fuera de su cabeza, y ahora comenzaba 

a ver las cosas tal como eran en realidad. Platón es citado por Ackermann (Christian Element in Plato) 

como conceptuando la redención como volviendo uno en sí mismo. Jornaleros (misthici). Una palabra 

posterior, de misthos (paga). En el N.T. sólo en este capítulo. El empleo de «muchos», aquí, sugiere un 

hogar rico y lujoso. Tienen abundancia de pan (perisseuontai artön). Un viejo verbo, de perissos, y este 

adjetivo de peri (alrededor). Presente pasivo aquí, «están rodeados de hogazas» como de un diluvio. Yo … 

perezco (egö de limöi höde apollumai). Cada una de estas palabras cuenta aquí: Mientras por una parte yo 

estoy aquí pereciendo de hambre. Es el presente lineal en voz media de apollumi. Nótese egö expresado y 

de de contraste. 
18. Me levantaré e iré (anastas proreusomai). Esta determinación es el acto de la voluntad después 

que él viene a sí mismo y ve su verdadera condición. He pecado (hëmarton). Esta es la palabra más difícil 

que decir, y la dirá la primera. Esta palabra significa errar el blanco. Disparé mi dardo y fallé mi blanco 

(comparar la petición llena de autosuficiencia en el versículo 12). 
19. Ya no soy digno (ouketi axios). Confesión de los hechos. Ve su propio apuro y está humilde. 

Como a uno (hös hena). Los jornaleros en la casa de su padre están ahora por encima de él. 
20. Hacia su padre (pros ton patera heautou). Literalmente, hacia su propio padre. Actuó en el acto 

conforme a su decisión. Y cuando aún estaba lejos (eti de autou makran apechontos). Genitivo absoluto. 

Makran concuerda con hodon sobrentendido: Mientras estaba aún lejos en el camino. Esto muestra que el 
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padre había estado esperando su vuelta, y que estaba incluso esperándole en el mismo momento en que se 

hizo visible. Corrió (dramön). Participio aoristo segundo activo del verbo defectivo trechö. La ansiosa 

mirada y el anhelo del padre. Besó (katephilësen). obsérvese el empleo perfectivo de kata, le besó mucho, 

una y otra vez. Este verbo se emplea así en el griego antiguo. 
21. El hijo hizo su discurso de confesión tal como había planeado, pero no hay seguridad de que 

pudiera terminarlo, por cuanto una cantidad de manuscritos no tiene «Hazme como a uno de tus 

jornaleros», aunque sí aparece en Aleph, B y D. Es probable que el padre le interrumpiera en este punto 

antes de poder acabar. 
22. El mejor vestido (stolën tën prötën). Stolë es una vieja palabra para denotar un vestido fino y 

suntuoso que llega hasta los pies (de stellö, preparar, equipar), del tipo vestido por reyes (Mr. 16:5; Lc. 

22:46). Literalmente, «una vestidura la primera». Pero no la primera que encontréis, sino la primera en 

rango y valor, la mejor de la casa. Esto en contraste con sus harapos. Un anillo (daktulion). Común en los 

escritores clásicos y en la LXX, pero aquí sólo en el Nuevo Testamento. De daktulos, dedo. Véase 

chrusodaktulios en Santiago 2:2. Calzado (hupodëmata). Sandalias, «atadas debajo». Tanto las sandalias 

como el anillo son marcas del libre, por cuanto los esclavos iban descalzos. 
23. El becerro engordado (ton moschon ton siteuton). El becerro, el engordado. Siteuton es el 

adjetivo verbal de siteuö, alimentar con trigo (sitos). El becerro fue engordado con algún propósito 

festivo, quizá con la esperanza del retorno del hijo. Matad (thusate). No como sacrificio, sino para la 

fiesta. Hagamos fiesta (euphranthömen). Primer aoristo de subjuntivo, pasivo (volitivo). De euphrainö, 

un verbo antiguo, compuesto de eu (bien) y phrën (mente). 
24. Y ha revivido (kai anezësen). Primer aoristo de indicativo activo de anazaö, vivir otra vez. 

Literalmente, estaba muerto y volvió a la vida. Se había perdido (ën apolölös, pretérito perfecto 

perifrástico activo de apollumi e intransitivo, en un estado de perdición) y ha sido hallado (heurethë). Ha 

sido encontrado, tenemos que decir, pero este aoristo es realmente atemporal, encontrado después de una 

larga espera (aoristo efectivo). Los artistas han competido en representar los varios extremos relacionados 

con esta maravillosa parábola. 
25. Cuando vino, y llegó cerca (hös erchomenos ëggisen). Más exactamente: «Cómo, viniendo, se 

acercó», porque erchomenos es el participio presente medio y ëggisen es aoristo de indicativo activo. 

Música (sumphönias). Nuestra palabra «sinfonía». Una antigua palabra griega derivada de sumphönos 

(sun, juntos, y phönë, voz o sonido), armonía, concordancia, por una banda de músicos. Sólo aquí en el 

N.T. Y las danzas (kai chorön). Otra vez una antigua palabra, pero sólo aquí en el N.T. De origen incierto, 

posiblemente de orchos por metátesis (orcheomai, danzar). Una danza circular sobre el césped. 
26. Criados (paidön). No douloi (esclavos) como en el versículo 22. Los griegos empleaban 

frecuentemente pais por siervo, como los latinos puer. Podía tratarse tanto de un siervo pagado (misthios, 

versículo 17) como de un esclavo (doulos). Le preguntó (epunthaneto). Imperfecto, voz media, inquirió 

repetida y ansiosamente. Qué era aquello (ti an eië tauta). No es un griego «pobre», como pretende 

Easton, sino simplemente la forma de la pregunta directa retenida en la indirecta. Así también en Lucas 

1:62. Véase Robertson, Grammar, pág. 1.044. 
27. Ha venido (hëkei). Presente de indicativo, voz activa, pero una rama con sentido perfecto; el 

antiguo verbo hëkö retuvo este uso después de que los tiempos perfectos comenzaron a emplearse 

(Robertson, Grammar, pág. 893). Ha hecho matar el becerro (ethusen). Aoristo de indicativo, voz activa, 

y que literalmente significa mató. Es difícil de manejar en castellano, porque nuestros tiempos no se 

corresponden con el griego. Haberlo recobrado (apelaben). Segundo aoristo de indicativo, voz activa, 

con una dificultad similar de traducción. Nótese apo en composiciones, como «re-» en «recibir», lo ha 

recibido de vuelta (ap-). Sano y salvo (hugiainonta). Participio presente activo de hugiainö, de hugiës, 

estar en buena salud. A pesar de todo lo que le ha sucedido, y a pesar de los temores de su padre.  
28. Entonces se enojó (örgisthë). Primer aoristo (ingresivo) de indicativo, voz pasiva. Entonces se 

encolerizó, montó en cólera (orgë). Esta explosión fue el resultado de un prolongado resentimiento hacia 

el descarriado hermano, y de sus sospechas de la parcialidad del padre hacia el hijo descarriado. No 

quería entrar (ouk ëthelen eiselthein). Tiempo imperfecto (no estaba dispuesto, rehusaba) y el aoristo 

infinitivo activo. Rogaba (parakalei). Tiempo imperfecto, seguía en esta actitud. 
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29. Te vengo sirviendo (douleuö soi). Tiempo presente progresivo de este antiguo verbo derivado de 

doulos (esclavo), que el hijo mayor emplea para exponer su virtual esclavitud al quedarse en casa, y quizá 

con deseos de seguir al hijo menor (Robertson, Grammar, pág. 879). Habiendo desobedecido (parëlthon). 

Segundo aoristo de indicativo, activo, de parerchomai, pasar de lado. Ni tan sólo una vez (aoristo) en 

contraste con tantos años de servicio (presente lineal). Un cabrito (eriphon). Algunos MSS. tienen 

eriphion, diminutivo, un cabrito pequeño. Así Westcott y Hort en el margen. B tiene esta palabra también 

en Mateo 25:32, el único otro pasaje del N.T. en el que aparece esta palabra. Para pasarlo bien (hina 

euphranthö). Cláusula final, primer aoristo de subjuntivo, voz pasiva, del mismo verbo empleado en los 

versículos 23, 25. 
30. Este tu hijo (ho huios son houtos). Menosprecio y sarcasmo. No dice: «Este hermano mío». Vino 

(ëlthen). Ni siquiera dice volvió, o volvió al hogar. Ha consumido (kataphagön). Lit., «comido abajo» 

(empleo perfectivo de kata-). Sugerido por el festejo que estaba en progreso. Con rameras (meta pornön). 

Esto podía ser verdad (versículo 13), pero el hijo mayor no sabía que fuera cierto o no. Puede que ello 

refleje lo que él hubiera hecho en un caso similar. 
31. Hijo (Teknon). Niño Tú (su). Expresado, y con una posición enfática en la oración. Él no había 

apreciado sus privilegios en el hogar con su padre. 
32. Era necesario (edei). Tiempo imperfecto. Expresaba una necesidad en el corazón paterno y en el 

gozo del retorno que justifica la fiesta. Euphranthënai se vuelve a emplear (primer aoristo de infinitivo 

pasivo) y charënai (segundo aoristo de infinitivo pasivo) es más que mera hilaridad: es un gozo 

profundamente asentado. El padre repite a su hijo mayor el lenguaje de su corazón expresado en el 

versículo 24 a sus siervos. Un verdadero padre no haría menos que esto. Uno puede bien imaginarse cuán 

totalmente los fariseos y escribas (versículo 2) quedaron silenciados ante estas maravillosas parábolas. La 

tercera da una gráfica imagen de la propia actitud de ellos en el caso del hosco hermano. Los antiguos 

decían que Lucas era pintor. Desde luego, aquí ha dado una gráfica imagen del amor de Dios para con los 

perdidos, que justifica para siempre la venida de Cristo al mundo para buscar y salvar a los perdidos. Y 

glorifica también la salvación de almas por parte de sus seguidores que están dispuestos a ir con Jesús en 

pos de los perdidos en ciudad y campo, en cada país y de cada raza. 

CAPÍTULO 16 
1. A sus discípulos (kai pros tous mathëtas). Las tres anteriores parábolas en el capítulo 15 

denuncian las faltas especiales de los fariseos, «su duro exclusivismo, pretensión de justicia propia y 

menosprecio de los demás» (Plummer). Esta parábola es dada sólo por Lucas. La partícula kai es 

traducida como «también». Parece significar que en este mismo tiempo, después de hablar a los fariseos 

(capítulo 15), Jesús pasó a dar una parábola a sus discípulos (16:1–13), la parábola del Mayordomo 

Injusto. Es una parábola difícil de explicar, pero Jesús abre la puerta mediante la llave dada en el 

versículo 9. Que tenía un mayordomo (hos ëichen oikonomon). Imperfecto activo, de acción continuada. 

Un mayordomo es el gestor de una casa o de unas fincas, como ya se ha visto en Lucas 12:42. Fue 

acusado (dieblëthë). Primer aoristo de indicativo, pasivo, de diaballö, un antiguo verbo, pero sólo aquí en 

el N.T. Significa echar a través o aquí y allá, en sentido de vaivén, piedras o palabras, y por ello difamar 

mediante rumores, calumniar. La palabra implica malicia incluso si lo que se dice es verdad. La palabra 

diabolos (calumniador) es de esta misma raíz, y se empleaba incluso de mujeres, diablas (1 Ti. 3:11). 

Como disipador (hös diaskorpizön). Para el verbo véase 15:13. El empleo de hös con el participio es un 

pulcro modismo griego para dar la causa alegada de una acusación en contra de alguien. De sus bienes (ta 

huparchonta autou). «Sus pertenencias», un modismo lucano. 

2. ¿Qué es esto que oigo? (ti touto akouö;). Hay varias maneras de comprender este terso giro 

griego. La Versión Revisada inglesa, al igual que RVR77 (arriba), asume ti como idéntico a ti estin touto 

ho akouö. Éste es un posible empleo del predicado touto. Otra forma es tomar ti como exclamatorio, lo 

que es menos probable. Pero otra forma de considerar ti es como «Por qué»: «¿Por qué oigo esto acerca 

de ti?» Véase Hechos 14:15, donde éste es el giro empleado. Presente (apodos). Segundo aoristo activo de 

imperativo de apodidömi: Da de vuelta (y en el acto). Las cuentas (ton logon). La cuenta o informe. Un 

empleo común de logos. Administración (oikonomias). La misma raíz que oikonomos (mayordomo). Esta 
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demanda no significa necesariamente su despido si la investigación lo demostrara inocente de las 

acusaciones. Pero la razón dada para ello implica que va a ser despedido: No podrás más (ou gar dunëi). 
3. Para sí (en heautöi). Tan pronto como tuvo tiempo para pensar cuidadosamente en su situación. 

Sabía que era culpable de malversación de los fondos de su señor. Quita (aphaireitai). Presente (lineal) de 

indicativo medio de aphaireö, un antiguo verbo, «quitar». Aquí el presente en voz media significa: «Él 

está quitando por sí mismo». Mendigar, me da vergüenza (epaitein aischunomai). El infinitivo con 

aischunomai significa avergonzado de comenzar a pedir limosna. El participio, epaitön aischunomai, 

significaría estar avergonzado mientras pedía limosna, avergonzado de mendigar mientras lo estuviera 

haciendo. 
4. Ya sé (egnön). Segundo aoristo activo indicativo de ginöskö. Un tiempo difícil de reproducir en 

castellano. Supe, sé, he sabido, todos ellos dejan de dar el exacto sentido. Es como un destello de luz para 

el perplejo y apurado hombre. ¡Lo encontré! ¡Caigo en cuenta!, una repentina solución. Lo que haré (ti 

poiësö). Bien el primer aoristo de subjuntivo deliberativo en voz activa, o el futuro activo deliberativo de 

indicativo. Cuando se me destituya (hotan metastathö). Primer aoristo de subjuntivo, voz pasiva, de 

methistëmi (meta, histëmi), un antiguo verbo, trasponer, transferir, remover. Está esperando ser 

despedido. Me reciban (dexöntai). Primer aoristo de subjuntivo, voz media, de dechomai, un verbo 

corriente. Subjuntivo con partícula final hina. Desea que los deudores lleguen a una situación de 

reconocimiento hacia él. Deudores (tön creophiletön). Una palabra tardía. En el N.T. sólo aquí y Lucas 

7:41 de chreos, préstamo, y opheiletës, deudor. Es probable que tratara con «cada uno» por separado. 

6. Barriles (batous). Palabra transliterada del hebreo boto, alrededor de treinta y cinco litros. Sólo 

aquí en el N.T. No la misma palabra que batos (zarza) en Lucas 6:44. Tu recibo (sou ta grammata). Tu 

escritura, tu contrato, tu factura. Pronto (tacheös). Era un arreglo secreto, y la rapidez era esencial. 
7. Medidas (kerous). Otro término hebreo para una medida de áridos. El coro hebreo era alrededor de 

trescientos cincuenta litros. No hay datos exactos acerca de las medidas hebreas, tanto de líquidos (bato) 

como de áridos (coro). 
8. Alabó el amo (epëinesen ho kurios). El amo del mayordomo lo alabó aunque él mismo se había 

visto perjudicado una vez más (ver versículo 1, «disipador de sus bienes»). Al mayordomo injusto (ton 

oikonomon tës adikias). Literalmente, al mayordomo de injusticia. El genitivo es el caso del género, 

especie, el mayordomo distinguido por la injusticia como su característica. Véase «el mamón de 

injusticia» en el versículo 9. Véase «el oidor olvidadizo» en Santiago 1:25. Es un modismo vernáculo 

común al hebreo, arameo y Koiné. Sagazmente (phronimös). Un antiguo adverbio, aunque aparece sólo 

aquí en el N.T. Pero el adjetivo phronimos del que se deriva aparece una docena de veces, como en Mateo 

10:16. Proviene de phroneö, y éste de phrën, la mente (1 Co. 14:20), el intelecto discernidor. El amo no 

absuelve al mayordomo de su culpa, y evidentemente fue despedido de su servicio. Su sagacidad residía 

en encontrar un lugar al que ir. Siguió siendo mayordomo de injusticia a pesar de que su sagacidad fuera 

alabada. Porque (hoti). Probablemente, con este segundo hoti Jesús quiere decir que cita este ejemplo de 

sagacidad porque le sirve para ilustrar su punto. «Esta es la moraleja de toda la parábola. Los hombres del 

mundo son, en sus tratos con sus semejantes, más sagaces que los hijos de luz en sus tratos entre ellos» 

(Plummer). Todos sabemos cuán torpes pueden ser los cristianos en su obra de cooperación en el reino de 

Dios, para no ir más lejos. Más sagaces (phronimöteroi huper). Sagaces más allá, un giro griego común. 
9. Por medio de las riquezas injustas (ek tou momönä tës adikias). Mediante el empleo de lo que es 

tan frecuentemente malo (el dinero). En Mateo 6:24 mamón es puesto en oposición a Dios, como en 

Lucas 16:13 más abajo. Jesús conoce el poder maligno del dinero, pero los siervos de Dios tienen que 

emplearlo para el reino de Dios. Deberían emplearlo sagazmente, y es apropiado hacer amigos mediante 

su empleo. Cuando falten (hotan eklipëi). Segundo aoristo de subjuntivo, voz activa, con hotan, tiempo 

futuro. El mamón de cierto fallará. Os reciban en las moradas eternas (dexöntai humas eis tas aiönious 

skënas). Hina, «para que». Éste es el propósito de Cristo al dar el consejo acerca de hacer amigos 

mediante el empleo del dinero. El propósito es que aquellos que han sido bendecidos y ayudados con 

dinero puedan dar la bienvenida a sus benefactores cuando lleguen al cielo. No hay aquí idea alguna de 

ganarse la entrada al cielo mediante el empleo de dinero. Es un concepto totalmente ajeno al contexto. 

Estos amigos darán una gran bienvenida cuando uno le dé mamón aquí. La manera sagaz de conseguir 
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tesoros en el cielo es emplear el dinero de uno para Dios aquí en la tierra. Esto dará allí una buena cuenta 

de bienvenida gozosa, no la compra de la entrada. 
10. Fiel en lo muy poco (pistos en elachistöi). Superlativo elativo. Uno de los más profundos dichos 

de Cristo. Lo vemos en la vida comercial. El hombre que es de confianza en cosas muy pequeñas será 

ascendido a mayores responsabilidades. Esta es la manera en que la gente sube a altos cargos. Los que 

defraudan grandes cantidades comenzaron con pequeñas. Los versículos 10 a 13 aquí explican el meollo 

de las parábolas precedentes. 

11. Fieles en las riquezas injustas (en töi adiköi mamönäi). En el empleo de lo que es considerado 

«injusto», como tan frecuentemente lo es. Condición de la primera clase, «no resultasteis ser» (ei ouk 

egenesthe). El fracaso aquí provoca la pérdida de la confianza para «las verdaderas riquezas» (to 

alëthinon). No hay historia más triste que la de ver a un predicador caer por el mal empleo del dinero, 

atrapado en este lazo del diablo. 
12. Lo que es vuestro (to hümeteron). Pero Westcott y Hort leen to hëmeteron (nuestro propio) 

debido a B, L y Orígenes. La diferencia se debe al itacismo en la pronunciación de hü y hë idénticamente 

(i larga). Pero la moraleja del pasaje demanda que el uso correcto sea «vuestro». La riqueza terrena es 

nuestra como un préstamo, un fondo confiado, que puede ser retirado en cualquier momento. Pertenece a 

otro (en töi allotriöi). Si no os habéis mostrado fieles en ello, ¿quién os dará lo que es verdaderamente 

vuestro para siempre? Comparar «rico para con Dios» (Lc. 12:21). 
13. Siervo (oiketës). Siervo doméstico (oikos). Ésta es la única adición a Mateo 6:24, donde, por otra 

parte, el lenguaje es precisamente el mismo, lo cual ver. O bien Lucas o Mateo han situado el logion fuera 

de su lugar, o bien Jesús lo dijo dos veces. Está admirablemente apropiado en ambos contextos. No hay 

ninguna verdadera razón para objetar a la repetición, por parte de Jesús, de sus dichos favoritos. 
14. Que eran avaros (philarguroi huparchontes). Literalmente, siendo amantes del dinero. 

Philarguroi es una palabra antigua, pero se encuentra en el N.T. sólo aquí y en 2 Timoteo 3:2. Se deriva 

de philos y arguros. Oían (ëkouon). Imperfecto activo, estaban escuchando (todo el rato mientras Jesús se 

dirigía a sus discípulos) (versículos 1–13). Y se burlaban de Él (kai exemuktërizon). Otra vez imperfecto 

activo de ekmuktërizö. La LXX donde escritores posteriores emplean el verbo simple. En el N.T. sólo 

aquí y en Lucas 23:35. Significa girar la nariz en dirección a alguien, mofarse. Los romanos tenían una 

frase, naso adunco suspendere, colgar de la nariz en gancho (al sujeto del ridículo). Estos avaros fariseos 

se dieron inmediatamente cuenta de que las palabras de Jesús acerca del empleo sagaz del dinero se 

aplicaban a ellos. Habían oído sin comentario alguno las tres parábolas dirigidas directamente a ellos (la 

oveja perdida, la moneda perdida, el hijo perdido). Pero ahora no permanecen silenciosos al oír la cuarta 

parábola dicha a los discípulos. Aparentemente no pronunciaron una palabra, pero sus ojos, narices y 

rostros mostraban elocuentemente su fino desdén. 
15. Los que os justificáis a vosotros mismos (hoi dikaiountes heautous). Eran maestros consumados 

en ello, y lo estaban haciendo con las narices al aire. Delante de Dios es abominación (bdelugma enöpion 

tou theou). Véase Mateo 24:15 = Marcos 13:14 con respecto a esta palabra en la LXX para algo 

detestable, como cuando Antíoco Epifanes estableció un altar a Zeus en lugar de a Jehová. Hay un 

escarnio estremecedor en el empleo de esta frase por parte de Jesús acerca de estos pretenciosos fariseos. 
16. Entra en él con violencia (V.M.) (eis autën biazetai). Un dicho correlativo aparece en Mateo 

11:12 en un contexto muy diferente. En ambos pasajes aparece el verbo biazetai, pero en ningún otro 

lugar del N.T. Está en presente en voz media aquí, y puede ser voz media o pasiva en Mateo, pasaje que 

véase. Es infrecuente en la prosa tardía. Deissmann (Bible Studies, pág. 258) cita una inscripción en la 

que biazomai es reflexivo en voz media y empleado en sentido absoluto. Aquí el sentido es claramente 

que cada uno se abre paso a la fuerza al reino de Dios, una exhortación en pro de un entusiasmo moral y 

pasión y energía espiritual que algunos actualmente pretenden menospreciar. 
17. Una tilde (mian kerean). Véase Mateo 5:18. 

18. Comete adulterio (moicheuei). Otro repetido dicho de Cristo (Mt. 5:32; Mr. 10:11ss. = Mt. 

19:9ss.). El adulterio sigue siendo adulterio con divorcio o sin él, con un nuevo matrimonio o aparte de la 

institución del matrimonio. 
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19. Que se vestía (enedidusketo). Imperfecto en voz media de endiduskö, una forma tardía intensiva 

de enduö. Se vestía a sí mismo en o con. Era su hábito. Púrpura (porphuran). Este tinte de la púrpura se 

obtenía del murex de la púrpura, una especie de molusco (1 Mac. 4:23). Era sumamente costoso y se 

empleaba para el manto de los ricos y príncipes (púrpura real). Había tres tonos de púrpura (violáceo, rojo 

subido o grana, azul oscuro). Véanse también Marcos 15:17, 20; Apocalipsis 18:12. Lino fino (busson). 

Byssus o lino egipcio (también de la India y de Acaya). Se trata de un lino amarillo del que se hacía lino 

fino para la ropa interior. Se empleaba para envolver momias. «Había un lino egipcio tan fino que se le 

llamaba aire tejido» (Vincent). Aquí sólo en el Nuevo Testamento, pero el adjetivo bussinos aparece en 

Apocalipsis 18:12; 19:8, 14. Celebraba … fiestas espléndidas (euphrainomenos lamprös). El verbo 

euphrainomai lo hemos tenido ya en 12:19; 15:23, 25, 32. Lamprös es un antiguo adverbio de lampros, 

brillante, resplandeciente, espléndido, magnífico. Aparece sólo aquí en el N.T. Esta parábola fue 

aparentemente dirigida a los fariseos (versículo 14), que eran amantes del dinero. Muestra el mal empleo 

del dinero y de las oportunidades. 
20. Mendigo (ptöchos). Significado original de esta vieja palabra. Véase Mateo 5:3. El nombre 

Lázaro es de Eleazaros, «Dios una ayuda», y era corriente. En castellano lázaro significa un pobre 

haraposo, y «estar hecho un lázaro» significa estar cubierto de llagas. Estaba echado (ebeblëto). Pretérito 

perfecto en voz pasiva del corriente verbo ballö. Había sido echado allí, y allí seguía estando, «como 

implicando un trato duro y despreciativo» (Plummer). A la puerta de aquél (pros ton pulöna autou). Justo 

delante del gran pórtico, no necesariamente una parte de la casa misma, porche en Mateo 26:71. Lleno de 

llagas (heilkömenos). Participio perfecto pasivo de helkoö, hacer doler, ulcerar, de helkos, úlcera (latín 

ulcus). Véase el empleo de helkos en el versículo 21. Común en Hipócrates y en otros escritores médicos. 

Sólo aquí en el N.T. 
21. De las migajas que caían (apo tön piptontön). De las cosas que caían de vez en cuando. El 

lenguaje trae a la memoria, simultáneamente, los pasajes de Lucas 15:16 (el hijo pródigo) y de la mujer 

sirofenicia (Mr. 7:28). Sólo que no se sigue que el mendigo no consiguiera las migajas que caían de la 

mesa del rico. Probablemente fuera así, aunque nada más que aquello. Incluso los perros callejeros las 

conseguirían. Y aun los perros (alla kai hoi kunes). Para alla kai véase también 12:7; 24:22. Alla puede 

significar «incluso», aunque frecuentemente lo que significa es «pero». Aquí depende de cómo uno 

entienda el significado de lo que dice Lucas. Si se refiere a que dependía de migajas ocasionales y que su 

situación era tan mala que incluso los perros callejeros eran sus compañeros de miseria, llegó al punto en 

que podía ahuyentar a los perros. La otra postura es que su hambre no quedaba satisfecha, pero que 

incluso los perros añadían a su sufrimiento. Le lamían las llagas (epeleichon ta helkë autou). Imperfecto 

activo de epileichó, un verbo Koiné vernacular tardío, lamer sobre la superficie. No está claro si la acción 

de los perros de lamerle las llagas añadía al sufrimiento de Lázaro, o si le ofrecía una medida de bienestar 

mientras yacía en su impotencia. «Furrer habla de haber visto a perros y a leprosos esperando juntos los 

desperdicios» (Bruce). Era una carrera entre los perros y Lázaro. 
22. Fue llevado (apenechthënai). Primer aoristo de infinitivo, pasivo, de apopherö, un verbo 

defectivo compuesto corriente. El caso acusativo de referencia general (auton) es corriente con el 

infinitivo en tales cláusulas después de egeneto, como en discurso indirecto. Es su alma, naturalmente, no 

su cuerpo, lo que fue llevado por los ángeles. Al seno de Abraham (eis ton holpon Abraam). Estar en el 

seno de Abraham es, para el judío, estar en el Paraíso. En Juan 1:18 el Logos está en el seno del Padre. 

Abraham, Isaac y Jacob están en el cielo, y dan la bienvenida a los que llegan (Mt. 8:11; 4 Mac. 14:17). 

El discípulo amado se reclinó en el seno de Jesús en la última pascua (Jn. 13:23), y este hecho indica un 

favor especial. Así, la bienvenida a Lázaro fue extraordinaria. Fue sepultado (etaphë). Segundo aoristo 

(efectivo) pasivo del verbo corriente thaptö. Aparentemente en contraste con la visitación angélica al 

mendigo. 
23. En el Hades (en töi Häidëi). Véase Mateo 16:18 para el tratamiento de esta palabra. Lázaro 

estaba en el Hades también, porque tanto el Paraíso (seno de Abraham) como la Gehena se encuentran en 

el mundo invisible más allá de la tumba. En tormentos (en basanois). La piedra de toque por la que eran 

probados el oro y otros metales, luego el potro donde se torturaba. Una palabra antigua, pero sólo aquí en 

el N.T., Lucas 16:28 y Mateo 4:24. Vio (horäi). Literalmente, ve, un dramático presente de indicativo. Los 
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judíos creían que la Gehena y el Paraíso estaban cerca el uno del otro. Este detalle en la parábola no exige 

que adoptemos tal creencia. La imagen que aquí se da demanda esta cercanía. De lejos (apo makrothen). 

Empleo pleonástico de apo, por cuanto makrothen significa desde lejos. 
24. Para que moje (hina bapsëi). Primer aoristo de subjuntivo activo de baptö, un verbo corriente, 

mojar. En agua (hudatos). Genitivo, el caso de especificación, agua y no otra cosa. Refresque 

(katapsuxëi). Primer aoristo de subjuntivo, activo de katapsuchö, un compuesto griego tardío, hacer 

fresco, refrescar. Sólo aquí en el N.T., pero común en libros de medicina. Nótese el empleo perfectivo de 

kata (abajo). Un pequeño servicio que será agradecido. Porque estoy atormentado (hoti odunömai). El 

activo tiene un sentido causativo de producir un dolor intenso, el medio de atormentarse uno a sí mismo 

(Lc. 2:48; Hch. 20:38); el pasivo se traduce como aquí. Un verbo corriente, pero no hay otros ejemplos en 

el N.T. 
25. Recibiste (apelabes). Segundo aoristo de indicativo de apolambanö, un antiguo verbo, recibir lo 

prometido, y de manera plena. Véase también Lucas 6:34; 18:30; 23:41. Males (ta kaka). No «sus», sino 

«las malas cosas» que le sobrevinieron. Tú atormentado (odunäsai). «Eres atormentado». Como 

kanchäsai en Romanos 2:17. Contraían -aesai sin la pérdida de la s. Común en el Koiné. 
26. Además de todo esto (en päsi toutois). En todas estas cosas (o regiones). Sima (chasma). Una 

antigua palabra de chainö, bostezar, una abertura extendida. Sólo aquí en el N.T. Está puesta (estëriktai). 

Perfecto pasivo de indicativo de stëizö, un viejo verbo (véase Lc. 9:51). Una grieta permanente. No 

puedan (më dunöntai). Presente de subjuntivo, voz media, de dunamai. Este abismo está puesto con un 

propósito (que no, hopös më), para impedir la comunicación. 
27. Que le envíes (hina pempsëis auton). Como si él no hubiera tenido abundancia de advertencias y 

oportunidades. Los catolicorromanos probablemente justifican las oraciones a los santos en base a esta 

petición del rico a Abraham, pero ambos están en el Hades (el otro mundo). Además, se tiene que 

observar que Abraham no hace ningún esfuerzo para establecer comunicación con los cinco hermanos. 

Pero se asume claramente el reconocimiento entre sí de los que están en el otro mundo. Dante tiene una 

famosa descripción de su visita a los condenados (Purg. iii. 114). 
28. Que les prevenga seriamente (hopös diamarturëtai). Un viejo verbo para un testimonio solemne 

y serio (dia-). El rico está hablando bajo el autoengaño de que los cinco hermanos creerán el testimonio 

de Lázaro como de uno entre los muertos. 
29. ¡Que los oigan! (akousatösan autön). Incluso los paganos tienen la evidencia de la naturaleza 

que revela el ser de Dios, como argumenta Pablo en Romanos, de manera que no tienen excusa (Ro. 

1:20ss.). 
30. Se arrepentirán (metanoësousin). El rico no se había arrepentido, y ahora ve que aquello era lo 

que le faltaba. No es la riqueza ni la pobreza, ni las limosnas ni la influencia, sino el arrepentimiento lo 

que se necesita. Había creído que el arrepentimiento era algo que otros necesitaban, pero no todos. 
31. Tampoco se persuadirán (oud’ peisthësontai). Primer futuro, voz pasiva, de peithö. Gressmann 

llama la atención al hecho de que Jesús dice esto en la conclusión de la parábola. Es una firme advertencia 

en contra de los esfuerzos actuales de comunicarse con los muertos. «Saúl no fue llevado al 

arrepentimiento cuando vio a Samuel en Endor, ni tampoco los fariseos cuando vieron a Lázaro salir de la 

tumba. Los fariseos intentaron dar muerte a Lázaro y dar alguna explicación plausible negando la 

resurrección de Jesús» (Plummer). Alford comenta acerca del curioso hecho de que Lázaro era el nombre 

de aquel que sí resucitó de entre los muertos, pero cuya vuelta de entre los muertos «fue la causa 

inmediata provocadora del acto de incredulidad culminante por parte de ellos (de los fariseos)». 

CAPÍTULO 17 
1. Imposible es (anendekton estin). Véase ouk endechetai en 13:33. Alfa privativo con n para eufonía 

(an-) y endektos, un adjetivo verbal, de endechomai. La palabra aparece únicamente en griego tardío, y 

sólo aquí en el N.T. El significado es inadmisible, impermisible. Que no vengan tropiezos (tou ta 

skandala më elthein). Este genitivo articular infinitivo no es fácil de explicar. En Hechos 10:25 hay otro 

ejemplo en el que el infinitivo articular genitivo parece ser empleado como un nominativo (Robertson, 

Grammar, pág. 1.040). La indefinida construcción infinitiva hebrea puede influir aquí, pero se puede 

recordar que los infinitivos originales eran bien locativos (-eni) o dativos (-ai). Ta skandala es 
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simplemente el acusativo de referencia general. Literalmente, el no venir en cuanto a ocasiones de 

tropiezo. Para skandalon (una trampa) véase Mateo 5:29; 16:23. Está aquí sólo en Lucas. La forma 

positiva de este dicho aparece en Mateo 18:7, que aconsejamos ver. 
2. Mejor le sería (lusitelei autöi). Una palabra antigua, pero sólo aquí en el N.T., de lusitelës, y ello 

de luö, pagar, y ta telë, los impuestos. Así, paga los impuestos, da beneficios, es provechoso. Literalmente 

aquí: «Es provechoso para él» (caso dativo, autöi). Mateo tiene sumpherei (es ventajoso, lleva 

juntamente). Si se le atase … una piedra de molino (ei lithos mulikos perikeitai).  Literalmente, «si se 

cuelga una piedra de molino». Presente de indicativo pasivo de perikeimai (yacer o ser puesto alrededor). 

Se emplea como un perfecto pasivo de peritithëmi. Así, es una condición de primera clase, determinada 

como cumplida, y no de segunda clase como implica la traducción castellana. Mulikos es simplemente 

una piedra (lithos), que pertenece a un molino. Sólo aquí en el texto de Westcott y Hort, no en Marcos 

9:42, que es como Mateo 18:6, mulos onikos, donde la piedra superior es girada por un asno (véase). Se le 

arrojase (erriptai). Perfecto pasivo de indicativo de rhiptö, un viejo verbo. Literalmente, es echado o ha 

sido echado o arrojado o lanzado. Marcos tiene beblëtai y Mateo katapontisthëi (lo cual ver), los tres 

verbos vívidos y expresivos. Que (ë). El comparativo no está aquí expresado antes de ë como sería de 

esperar. Está implicado en lusitelei. Véase el mismo modismo en Lucas 15:7. 
3. Si tu hermano peca (ean hamartëi). Segundo aoristo (ingresivo) de subjuntivo en condición de 

tercera clase. 
4. Siete veces al día (heptakis tës hëmeras). Siete veces dentro del día. En otra ocasión fue la 

pregunta de Pedro (Mt. 18:21) lo que suscitó la respuesta de Cristo de «setenta veces siete» (versículo 

22), lo cual véase. Siete veces al día sería ya cosa bien difícil para el mismo ofensor. 
5. Auméntanos (prosthes). Segundo aoristo de imperativo activo de prostithëmi, añadir a. Bruce cree 

que esto suena mucho a la estereotipada petición que se hace en oraciones de iglesia. Un poco de 

reflexión mostrará que ellos deberían responder a la oración por sí mismos. 
6. Si tuvierais (ei echete). Condición de primera clase, que se supone cierta. Estrictamente: «Si 

tenéis», no como en las traducciones castellanas. Diríais (elegete an). Imperfecto activo con an y por ello 

una conclusión (apódosis) de segunda clase, determinada como incumplida, por ello una condición mixta. 

Sicómoro (sukaminöi). En la actualidad existen tanto la morera negra (sicamina) como la blanca 

(sicómoro) en Palestina. Sólo Lucas emplea en el N.T. las dos palabras, la sicamina aquí, el sicómoro en 

19:4. La distinción no es observada en la LXX, pero sí en los escritores médicos tardíos, porque ambos 

árboles tienen propiedades medicinales. Por ello se puede suponer que Lucas hace esta distinción como 

médico. Ambos árboles son distintos del sicómoro inglés. En Mateo 17:20 tenemos «monte» en lugar de 

«sicómoro» (griego sicamina). Desarráigate (etrizöthëti). Primer aoristo de imperativo pasivo como lo es 

phuteuthëti. Os obedecería (hupëkousen an). Primer aoristo de indicativo, activo, con an, apódosis de una 

condición de segunda clase (nótese aquí el tiempo aoristo, imperfecto elegete). 
7. Siéntate a la mesa (anapese). Reclínate (para la comida). Literalmente, échate arriba (o atrás). 

8. ¿No le dirá bien …? (all’ ouk erei). En una pregunta ouk espera una respuesta afirmativa. Cíñete 

(perizösamenos). Participio aoristo primero directo en voz media de perizönnumi, ceñir alrededor. Hasta 

que haya comido y bebido (heös phagö kai piö). Más exactamente, hasta que yo coma y beba. Los 

segundos aoristos de subjuntivo no son perfectos futuros en ningún sentido, sino simplemente acción 

puntual, aoristo efectivo. Tú comerás y beberás (V.M.) (phagesai kai piesai). Futuro de indicativo medio, 

segunda persona del singular, las formas sin contracción -esai, como tan frecuentemente aparece en el 

Koiné. Estos futuros pertenecen a las ramas aoristas ephagon y epion sin sigma. 

9. ¿Acaso le da las gracias? (më echei charin;). më espera una respuesta negativa. Echö charin, 

tener gratitud hacia alguien, es un antiguo modismo griego (1 Ti. 1:12; 2 Ti. 1:3; He. 12:28). 
10. Inútiles (achreioi). La Siríaca Sinaítica omite «inútiles». Es un término frecuente en la literatura 

griega, pero en el N.T. sólo se encuentra aquí y en Mateo 25:30, donde significa «inútil» (a, privativo, y 

chreios, de chraomai, emplear). El esclavo que sólo hace lo que su dueño le ordena no consigue por ello 

mérito ni alabanza alguna. «De hecho, no se trata de mandatos, sino de demandas lo que tenemos que 

afrontar, que surgen de emergencias especiales» (Bruce). El espíritu mezquino no consigue ascensos ni en 

la vida laboral ni en el reino de Dios. 
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11. Entre Samaria y Galilea (dia meson Samarias kai Galilaias). Éste es el único caso en el N.T. de 

dia con el acusativo en el sentido local de «a través»: esto es, «a través del medio de Samaria y Galilea». 

Jenofonte y Platón emplean dia mesou (genitivo). Jesús se dirigía de Efraín (Jn. 11:54) hacia el norte a 

través de Samaria y Galilea, para pasar el Jordán cerca de Betseán y unirse a la caravana de Galilea en 

dirección al sur a través de Perea, hacia Jerusalén. Los samaritanos no ponían reparos a la gente yendo de 

Jerusalén hacia el norte, pero no les gustaba el tráfico hacia el sur, en dirección a la ciudad (Lc. 9:51–56). 
12. Los cuales se pararon a distancia (hoi anestësan porröthen). El margen de Westcott y Hort lee 

simplemente estësan. El verbo compuesto que aparece en B significa «se levantaron», pero se 

mantuvieron a distancia (Lv. 13:45ss.). La primera curación de un leproso (5:12–16) como ésta es dada 

sólo por Lucas. 
13. Alzaron (ëran). Primer aoristo activo del verbo líquido airö. 

14. Mientras iban (en töi hupagein autous). Un modismo lucano frecuente, en con el infinitivo 

articular, como en 17:11 y muchos otros lugares. 
16. Y éste era samaritano (kai autos ën Samareitës). Este detalle da color a todo el incidente. El 

único que sintió gratitud suficiente para volver y dar gracias a Jesús por la bendición era un 

menospreciado samaritano. El autos tiene énfasis aquí. 
18. Sino este extranjero (ei më ho allogenës). La palabra antigua era allophulos (Hch. 10:28), pero 

allogenës aparece en la LXX, Josefo e inscripciones. Deissmann (Light from the Ancient East, pág. 80) da 

la inscripción del bloque de limolita del Templo de Israel en Jerusalén, que emplea la misma palabra que 

puede haber sido leída por Jesús: Que ningún extranjero entre dentro de la puerta y muro que rodea al 

santuario (Mëthena allogene eisporeuesthai entos tou peri to hieron truphaktou kai peribolou). 
20. Con advertencia (meta paratëseös). Palabra griega posterior derivada de paratërëo, vigilar 

estrechamente. Sólo aquí en el N.T. Los escritores médicos lo emplean de vigilar los síntomas de una 

enfermedad. Se usa también de estrechas observaciones astronómicas. Pero la estrecha observación de los 

fenómenos externos no revelará las señales del reino de Dios. 
21. Dentro de vosotros (V.M.) (entos humön). Éste es el sentido evidente y, creo yo, necesario de 

entos. Los ejemplos citados del empleo de entos en Jenofonte y Platón, donde entos significa «entre» O 

«en medio de», no resisten la investigación. Field (Ot. Norv.) «mantiene que no hay ningún claro ejemplo 

de entos en el sentido de entre» (Bruce), y ello con razón. Lo que Jesús les dice a los fariseos es que ellos, 

como los demás, deben buscar el reino de Dios dentro de sí mismos, no en exhibiciones externas y 

manifestaciones sobrenaturales. No está en una exhibición localizada de «Aquí» o «Allí». Es en este 

sentido que Jesús habló en Lucas 11:20 del reino de Dios como «llegado a vosotros» (ephthasen eph’ 

humäs), dirigiéndose a los fariseos. El único otro caso de entos en el N.T. (Mt. 23:26) significa 

necesariamente «dentro» («dentro del vaso»). Además hay el empleo de entos significando «dentro» en el 

Papiro de Oxyrhynchus del siglo III, con un dicho de Jesús (Deissmann, Light from the Ancient East, pág. 

426), que tiene interés en relación con lo que aquí se trata: «El reino del cielo está dentro de vosotros» 

(entos humön como aquí en Lc. 17:21). 
23. No vayáis, ni los sigáis (më apelthëte mëde döxëte). Westcott y Hort ponen apelthëte mëde 

dentro de corchetes. Nótese el aoristo subjuntivo con më en prohibición, aoristo ingresivo. No os 

precipitéis en pos de aquellos que asignan fechas y lugares para la segunda venida. El Mesías estaba ya 

presente en la primera venida (versículo 21), aunque los fariseos no lo supieron. 
24. Al fulgurar (astraptousa). Un verbo antiguo y corriente, aunque sólo aquí y en 24:4 en el N.T. La 

Segunda Venida será repentina y visible universalmente. Sigue habiendo algunas pobres personas que 

están esperando en Jerusalén bajo el engaño de que Jesús acudirá allí y no a otro lugar. 
25. Pero primero (pröton de). La segunda venida será sólo después de la Cruz. 

27. Comían, bebían, se casaban y se daban en casamiento (ësthion, epinon, egamoun, egamizonto). 

Todos ellos tiempos imperfectos presentando de una forma vívida la vida de la época de Noé. Pero los 

otros tiempos son aoristos (Noé entró, eisëlthen, vino el diluvio, ëlthen, destruyó, apölesen). 
28. Nótese el mismo acusado contraste entre los imperfectos aquí (comían ësthion, bebían epinon, 

compraban ëgorazon, vendían epöloun, plantaban ephuteuon, edificaban öikodomoun) y los aoristos en 

el versículo 29 (salió exëlthen, llovió ebrexen, destruyó apölesen). 
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30. Se manifieste (apokaluptetai). Presente de indicativo pasivo, profético y futurista. 

31. No vuelva atrás (më katabatö). Segundo aoristo de imperativo, voz activa, de katabainö, con më 

en una prohibición en la tercera persona de singular. El giro normal aquí sería më y el aoristo de 

subjuntivo. Véase Mr. 13:15ss. = Mt. 24:17ss. cuando estas palabras aparecen en la gran discusión 

escatológica acerca de la huida antes de la destrucción de Jerusalén. Aquí la aplicación es «una absoluta 

indiferencia a todos los intereses mundanos como actitud de estar preparados para el Hijo del Hombre» 

(Plummer). 

32. Acordaos de la mujer de Lot (mnëmoneuete tës gunaikos Löt). Sólo aquí en el N.T. Una 

pertinente ilustración para advertir en contra de mirar atrás con añoranza por lo que se deja (Gn. 19:26). 
33. La conservará (zöogonësei autën). O la salvará viva. Sólo aquí en el N.T., excepto 1 Timoteo 

6:13 y Hechos 7:19. Es una palabra tardía y común en los escritores médicos, engendrar o dar a luz con 

vida (zöos, genö), y aquí guardar con vida. 
34. En aquella noche (tautëi tëi nukti). Más vívido aún: «en esta noche», cuando Cristo venga. 

35. Estarán moliendo (esontai alëthousai). Futuro perifrástico activo de indicativo de alëthö, un 

antiguo verbo sólo aquí y en Mateo 24:41 en el N.T. Juntas (epi to auto). En el mismo lugar, cercanas una 

a la otra (como en Hch. 2:1). 
37. Las águilas (hoi aetoi). O los buitres, atraídos por los cadáveres. Este proverbio es citado también 

en Mateo 24:28. Véanse Job 39:27–30, Hebreos 1:8 y Oseas 8:1. El compuesto doble (epi-sun-) en epi- 

sunachthësontai redondea la figura. 

CAPÍTULO 18 
1. Sobre la necesidad (pros to dein). Con vistas a ser necesario, pros y el infinitivo articular. El 

verbo impersonal dei aquí está en infinitivo y tiene otro infinitivo estrechamente relacionado con él, 

proseuchesthai, orar. No desmayar (më enkakein). Lit., no ceder ante el mal (en, kakeö, de kakos, malo), 

volverse cobarde, perder corazón, comportarse mal. Un verbo tardío empleado varias veces en el N.T. (2 

Co. 4:1, 16, etc.). 
2. Ni respetaba (më entreponemos). Participio presente en voz media de entrepö, un antiguo verbo, 

volver a alguien sobre sí mismo, avergonzar a uno, reverenciar a uno. Este era un juez ensoberbecido que 

no reconocía a nadie por encima de él. Véase Mateo 21:37. 
3. Venía a él constantemente (BAS) (ërcheto). El tiempo imperfecto denota repeticiones, no estando 

la palabra «constantemente» en el original. Hazme justicia (ekdikëson me apo). Un verbo tardío de hacer 

justicia, de proteger a alguien de otro (nótense las dos preposiciones aquí, apo y ek). Deissmann (Light 

from the Ancient East, págs. 420ss.) cita una stëlë del siglo segundo a.C. con una oración pidiendo 

venganza por una muchacha judía que había sido asesinada, y en la que aparece este mismo verbo 

ekdikeö. 
4. Él no quiso (ouk ëthelen). Tiempo imperfecto de denegación continuada. Aunque (ei kai). Sobre la 

sentencia, no kai ei (incluso si). 
5. Sin embargo (ge). Una delicada partícula de profundo sentimiento, como aquí. Porque esta viuda 

me es molesta (dia to parechein moi kopon tën chëran tautën). Literalmente, debido a la provocación de 

problemas en cuanto a esta viuda (acusativo de referencia general con el infinitivo articular). No sea que 

… me agote la paciencia (hina më hupöpinzëi me). Algunos interpretan que el juez está en realidad 

temiendo que la viuda pueda llegar a lanzarse sobre él, a literalmente agredirle físicamente. Pero esta idea 

quedaría mejor expresada aquí con el tiempo aoristo. 
6. El juez injusto (ho kritës tës adikias). El juez de injusticia (señalado por la injusticia), como en 

16:8 tenemos «el mayordomo de injusticia», el mismo modismo. 
7. Y no obstante es may paciente (BAS, margen) (makrothumei). Este presente de indicativo activo 

queda forzado después del aoristo subjuntivo poiësëi detrás de ou më, pero esta parte de la pregunta es 

positiva, no interrogativa como la tienen la RVR, RVR77, V.M. y BAS. Probablemente kai significa aquí 

«Y con todo», como frecuentemente sucede (Jn. 9:30; 16:32, etc.). Dios se toma tiempo en emprender 

venganza en favor de su pueblo, pero no por indiferencia, sino por paciente longanimidad. 
8. Pero (plën). No está claro si esta oración es también una pregunta o una afirmación positiva. No 

hay manera de decidirlo. Ambas formas tendrían sentido, aunque no el mismo. El empleo de ära antes de 
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heuresei parece indicar una pregunta esperando una respuesta negativa, como en Hechos 8:30 y Romanos 

14:19. Pero aquí ära viene en medio de la oración en lugar de cerca del comienzo, una posición insólita 

para un ära inferencial o un ära interrogativa. Globalmente, el ära interrogativa es probablemente lo 

correcto, significando que se pone en tela de juicio que el Hijo vaya a encontrar una fe persistente como 

ésta de la viuda. 
9. Menospreciaban a los demás (exouthenountas tous loipous). Un verbo tardío, exoutheneö, como 

oudeneö, de outhen (ouden), considerar o tratar como nada. En la LXX y principalmente en Lucas y Pablo 

en el N.T. 
11. Puesto en pie (statheis). Participio aoristo primero pasivo de histëmi. Asumió una postura 

ostentosa allí donde podía ser visto. De pie era la postura corriente de los judíos para orar (Mt. 6:5; Mr. 

11:25). Oraba … de esta manera (tauta prosëucheto). Imperfecto, voz media, estaba orando estas cosas 

(que se dan a continuación). Consigo mismo (pros heauton). Un soliloquio con su propia alma, una 

complacida recitación de sus propias virtudes para su propia satisfacción, no comunión con Dios, aunque 

se dirige a Dios. Te doy gracias (eacharistö soi). Pero su gratitud hacia Dios es por sus propias virtudes, 

no por las misericordias de Dios hacia él. Uno de los rabinos ofrece una oración de gratitud similar a ésta 

por cuanto pertenecía a una clase separada, debido a que era judío, y no gentil, a que era fariseo y no de 

los am-haaretz o del común del pueblo, debido a que era hombre y no mujer. Ladrones (harpages). Una 

vieja palabra, harpax, de la misma raíz que harpazö, despojar. Un adjetivo de sólo un género, empleado 

de bandidos y saqueadores, de arrebatadores, como los publicanos (Lc. 3:13), fueran lobos (Mt. 7:15) u 

hombres (1 Co. 5:11ss.). El fariseo cita los crímenes de los que no es culpable. Ni tampoco (ë kai). Como 

la cumbre de la iniquidad (Bruce) señala a «este publicano». Zaqueo admitirá haber robado (Lc. 19:8). 

Dios (ho theos). Forma nominativa con el artículo como es usual con el empleo vocativo de theos (así el 

versículo 13; y Jn. 20:28). 
12. Dos veces a la semana (dis tou sabbatou). La ley demandaba un ayuno anual (Lv. 16:29; Nm. 

29:7). Los fariseos añadieron otros dos a la semana entre la pascua y pentecostés, y entre la fiesta de los 

tabernáculos y la dedicación del templo. Gano (ktömai). Presente de indicativo, voz media, no perfecto en 

voz media kektëmai (poseo). Daba un diezmo de sus ingresos, no de sus propiedades. 
13. De pie y a bastante distancia (makrothen hestös). Segundo participio perfecto activo de histëmi, 

intransitivo como statheis más arriba. Pero sin ostentación como con el fariseo en el versículo 11. A 

distancia del fariseo, no del santuario. No quería ni aun alzar (ouk ëthelen oude epärai). Negativo (doble) 

imperfecto de thelö, no estaba dispuesto siquiera a levantar, rehusaba levantar (epärai, primer aoristo de 

infinitivo activo del verbo líquido compuesto epairö). Se golpeaba (etupte). Imperfecto activo de tuptë, 

un antiguo verbo, seguía golpeando. Los adoradores generalmente levantaban sus ojos cerrados a Dios. Sé 

propicio (hilasthëti). Primer aoristo pasivo de imperativo de hilaskomai, un verbo antiguo, que se 

encuentra también en la LXX y en inscripciones (exhilaskomai, Deissmann, Bible Studies, pág. 224). 

Pecador (töi hamartölöi). El pecador, no un pecador. Es curioso cómo los eruditos modernos ignoran este 

artículo griego. El principal punto de contraste reside en este artículo. El fariseo consideraba a los otros 

como pecadores. El publicano piensa en sí mismo a solas como el pecador, no fijándose en absoluto en 

los demás. 
14. Éste (houtos). Este menospreciado publicano designado menospreciativamente en el v. 11 como 

«ese» (houtos) cobrador de impuestos. Más bien que aquel (par’ ekeinon). En comparación con (puesto al 

lado de) aquél. Un pulcro giro griego después del participio perfecto pasivo dedikaiomenos. Porque 

(hoti). Esta máxima moral ya la había usado Cristo en 14:11. Plummer pregunta, muy pertinentemente: 

«¿Por qué se supone que Jesús no repetía sus dichos?» 
15. Traían (prosepheron). Imperfecto activo. Lo mismo en Marcos 10:13. Los niños de pecho (ta 

brephë). Una palabra antigua para los bebés. Aquí Marcos 10:13 y Mateo 19:13 tienen paidia (niños 

pequeños). Nótese «hasta» (kai) en Lucas, que no está en Marcos ni en Mateo. Para que los tocase (hina 

autön haptëtai). Presente de subjuntivo, voz media (acción lineal, tocar repetidamente, o uno tras otro), 

donde Marcos 10:13 tiene el aoristo de subjuntivo en voz media (hapsëtai). Reprendieron (epetimön). 

Imperfecto de indicativo, activo. Bien el incoativo comenzaron a reprender, o continuado, reprendían. 

Mateo y Marcos tienen el aoristo epetimësan. 
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16. Llamando (prosekalesato). Aoristo indirecto de indicativo, voz media, llamó a los niños con sus 

padres a sí, y luego reprendió a los discípulos por haber reprendido a los padres. El lenguaje de Jesús es 

precisamente el de Marcos 10:14, el cual ver, y casi igual al de Mateo 19:1, que véase también. La 

demanda de Jesús de que se deje a los niños acudir a Él es una exhortación que muchos padres necesitan 

oír. Es una tragedia pensar en padres que «obstaculizan» a sus hijos, o en predicadores que hacen lo 

mismo, o en ambos siendo tropiezos para los hijos. 
17. Como un niño (hös paidion). Jesús hace del niño el modelo para aquellos que buscan la entrada 

en el reino de Dios, no al adulto en modelo para el niño. No dice que el niño está ya en el reino sin acudir 

a Él. Jesús ha abierto un mundo entero para el niño al comprenderlo y abrir la puerta delante de él. 
18. Hombre principal (archön). No en Marcos 10:17 ni en Mateo 19:16. ¿Qué haré para heredar 

…? (Ti poiësas klëronomësö;). «¿Por hacer qué heredaré …?» Precisamente la misma pregunta hecha por 

el intérprete de la ley en Lucas 10:25. Este joven probablemente pensaba que podría obtener la vida eterna 

mediante algún acto. Estaba dispuesto a hacer un gran esfuerzo para ello. Bueno (agathon). Véanse 

Marcos 10:17 y Mateo 19:16 para el tratamiento de este adjetivo que denota una cualidad de bondad 

absoluta. Plummer observa que ningún rabino judío era llamado «bueno» en apelación directa. La 

pregunta de Jesús evidenciará si se trataba meramente de una intención aduladora por parte del joven, o 

de si realmente estaba poniendo a Jesús a la par con Dios. En todo caso, debía definir su actitud con 

respecto a Cristo. 
22. Aún te falta una cosa (eti hen soi leipei). Literalmente, una cosa aún te falta. Un viejo verbo con 

el dativo de interés personal. Mr. 10:21 tiene aquí husterei se, lo cual ver. Era un asombroso cumplido 

para uno que buscaba la perfección (Mt. 19:21). El joven evidentemente poseía un gran encanto personal 

y era sincero en sus afirmaciones. Repártelo (diados). Segundo aoristo de imperativo, activo, de 

diadidömi (da a varios, dia-). Aquí, Marcos y Mateo tienen simplemente dos (da). El resto es lo mismo en 

los tres Evangelios. 
23. Se puso (egenëthë). Primer aoristo de indicativo, voz pasiva, de ginomai. Cómo «se demudó su 

semblante» (V.M.) (stuguasas), en Marcos 10:22. Muy triste (perilupos). Un antiguo adjetivo (peri, lupë) 

con un empleo perfectivo de peri. Muy rico (plousios sphodra). Sumamente rico. En la actualidad, un 

multimillonario. 
24. Entrarán (eisporenontai). Presente de indicativo, voz media, un presente futurista. 

25. Por el ojo de una aguja (dia trëmatos belonës). Ambas palabras son viejas. Trëma significa una 

perforación o agujero u ojo, y en el Nuevo Testamento aparece sólo aquí y en Mateo 19:24. Belonë 

significaba originalmente la punta de una lanza, después una aguja quirúrgica. Sólo aquí en el N.T. En 

Marcos 10:25 y Mateo 19:24 aparece rhaphidos como aguja. Probablemente era un proverbio entonces 

corriente para denotar lo imposible. El Talmud hace referencia dos veces a la imposibilidad de que un 

elefante pasara por el ojo de una aguja. 
26. Entonces, ¿quién …? (kai tis). Literalmente, ¿Y quién …? El kai llama la atención a lo que se 

acaba de decir. Se suponía que las riquezas eran una marca del favor divino, no un obstáculo para la 

salvación. 
27. Lo que es imposible para los hombres, es posible para Dios (ta adunata para anthröpois dunata 

para töi theöi). Paradójico, pero verdad. Toma tu lugar «al lado» (para) Dios, y lo imposible se 

transforma en posible. Es evidente que Jesús hacía referencia a lo humanamente imposible mediante el 

proverbio parabólico acerca del camello pasando a través del ojo de una aguja. Dios puede liberar a un 

hombre de la esclavitud en que se encuentre alguien bajo el poder del oro, pero incluso Jesús no lo logró 

con este joven principal. 
28. Todo (ta idia). Nuestras propias cosas (hogar, negocio, etc.). Justo aquí es donde tantos fallan. 

Pedro no habla aquí con un espíritu de jactancia, sino más bien en su reacción debido a la consternación 

que habían sentido ante lo sucedido y ante las palabras de Jesús (Plummer). 
30. No haya de recibir (ouchi më labëi). Una negación doble muy fuerte con aoristo de subjuntivo en 

voz activa de lambanö. Mucho más (pollaplasiona). Palabra griega tardía, aquí sólo en el N.T. además de 

en Mateo 19:29, donde Westcott y Hort la tienen, aunque muchos MSS. leen allí hekatonplasiona (ciento 

por uno) como en Marcos 10:30. 
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31. Tomando aparte (V.M., BAS) (paralabön). Participio aoristo segundo activo de paralambanö. 

Tomando consigo. Así Marcos 10:32. Mateo 20:17 añade kat’ idian (aparte). Jesús está tratando de hacer 

comprender a los Doce, de un modo claro, los hechos de su inminente muerte. Subimos (anabainomen). 

Presente de indicativo activo, estamos subiendo. Acerca del Hijo del Hombre (töi huiöi tou anthröpou). 

Caso dativo de interés personal. La posición es anfíbola y la construcción tiene sentido tanto con «se 

cumplirán» (telesthësetai) como con «escritas» (ta gegrammena), aunque la referencia probable es a la 

primera. Compárense estos diminutos detalles proféticos aquí (versículos 32ss.) con las palabras que 

pueden ver en Marcos 10:33ss. = Mateo 20:18ss. 
33. Al tercer día (tëi hëmeräi tëi tritëi). El día el tercero. En Mt. 20:19 es «al tercer día», mientras 

que en Marcos 10:34 se emplea «después de tres días» (cf. V.M., BAS) con el mismo sentido; véase. 
34. Y no entendían (kai ouk eginöskon). Imperfecto activo. Seguían no percibiendo. Dos veces ya 

Lucas ha dicho esto con la misma frase. Ellos nada comprendieron de estas cosas (ouden toutön 

sunëkan). Primer aoristo activo de indicativo, una declaración sumaria. Estas palabras les quedaban 

ocultas (ën to rhëma touto kekrummenon ap’ auton). Pretérito perfecto pasivo de indicativo (perifrástico), 

estado de consumación. Fue una experiencia desconcertante. No es de extrañar que Lucas trate por tres 

veces de explicar el fracaso continuo de los apóstoles en comprender a Jesús. Las palabras de Cristo 

acerca de su muerte se enfrentaban directamente con todas las esperanzas y creencias de ellos. 
35. A Jericó (eis lereichö). Véase Mateo 20:29 = Marcos 10:46 para una discusión de las dos Jericó 

en Marcos y Mateo (la vieja y la nueva, como aquí). Mendigando (epaitön). Pidiendo algo. 

Probablemente estaba al lado del camino entre la vieja Jericó y la nueva Jericó romana. Marcos da su 

nombre como Bartimeo (10:46). Mateo 20:30 menciona a dos ciegos. 
36. Preguntó (epunthaneto). Imperfecto en voz media. Preguntó una y otra vez al oír el tropel de la 

multitud que pasaba (diaporeuomenou). Qué era aquello (Ti eië touto). Sin el an el optativo se debe al 

discurso indirecto, que cambia de estin. Con an (margen de Westcott y Hort) el optativo potencial del 

discurso directo queda retenido. 
37. Pasaba (parerchetai). Literalmente, «Pasa», presente de indicativo en voz media retenido en 

discurso indirecto, como paragei lo es en Mateo 20:30. 
38. Dio voces (eboësen). Un viejo verbo, boaö, gritar, como en 9:38. Hijo de David (huie Daueid). 

Con esto muestra que reconoce a Jesús como el Mesías. 
39. Para que callase (hina sigësëi). Aoristo ingresivo de subjuntivo. Lo mismo que con hina siöpësëi 

en Marcos 10:48. Mucho más (pollöi mällon). Por mucho más, como en Marcos 10:48. 

40. Deteniéndose (statheis). Primer aoristo pasivo, donde Marcos 10:49 y Mateo 20:32 tienen stas 

(segundo aoristo activo), traducido «se detuvo» y «deteniéndose», respectivamente. Una traducción más 

ajustada de la forma que aparece en Lucas sería «Parado». De todas maneras, tan detenido quedó en base 

a una forma verbal como a la otra. Lo que cuenta es que Jesús hizo alto en su caminar. Traer (achthënai). 

Primer aoristo de infinitivo en mandato indirecto. 
41. ¿Qué quieres que te haga? (Ti soi theleis poiësö;). El mismo giro que en Marcos 10:51 = Mateo 

20:32, los cuales véanse, el empleo de thelö sin hina con aoristo de subjuntivo (o futuro de indicativo). 

Véanse las mismas referencias también para hina abablepsö, «que recobre la vista», sin verbo delante de 

hina. Hay tres usos de anablepö aquí (versículos 41, 42, 43). 
43. Seguía (ëkolouthei). Imperfecto activo, como en Marcos 10:52. Bien el incoativo comenzó a 

seguir, o el descriptivo, le seguía. 

CAPÍTULO 19 

1. Iba pasando por (diërcheto). Imperfecto medio. Ahora Jesús estaba dentro de la Jericó romana con 

la multitud que le acompañaba. 
2. Jefe de los cobradores de impuestos (architelönës). Esta palabra no aparece en ningún otro lugar, 

pero el sentido es evidente por analogía con otras palabras con archi-, como archiereus (sumo sacerdote), 

archipoimën («Príncipe de los Pastores»). Jericó era un importante centro comercial del bálsamo y otros 

productos, y Zaqueo era el director de la recaudación de impuestos en esta región, una especie de alto 

funcionario de impuestos, teniendo seguramente a otros publicanos bajo sus órdenes. 
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3. Procuraba (ezëtei). Imperfecto activo. Estaba intentando, idea conativa. Quién era Jesús (lësoun 

tis estin). Prolepsis, ver quién era Jesús. Había oído tanto acerca de Él. Quería ver quién de entre la 

multitud que llegaba era Jesús. A causa de la multitud (apo tou ochlou). Él era bajo y la multitud estaba 

apiñada y le cerraba el paso. Estatura (tëi hëlikiäi). Es indudable que tiene este significado aquí, y 

posiblemente el mismo en 2:52. En otros lugares es «edad», excepto en Lucas 12:25; Mateo 6:27, donde 

también es probablemente «estatura». 
4. Corriendo delante (prodramön eis to emprosthen). Participio aoristo segundo activo de protrechö 

(verbo defectivo). «Delante» aparece dos veces (pro- y eis to emprosthen). A un sicómoro (epi 

sukomorean). De sukon, higo, y moron, mora. La morera-higuera, un árbol muy distinto del sicamino en 

17:6 (véase). Daba un fruto pobre que comían los pobres (Am. 7:14). Era un árbol de copa extendida con 

ramas bajas, de manera que Zaqueo podía subirse a él con facilidad. Por allí (ekeinës). Se sobrentiende el 

femenino de hodos (camino). Caso genitivo con di en composición (dierchesthai) o como empleo 

adverbial. 
5. Date prisa, desciende (speusas katabëthi). Participio aoristo activo simultáneo (speusas) con el 

segundo aoristo de imperativo activo. «Baja corriendo». 
6. Él descendió aprisa (speusas katebë). Lucas repite las mismas palabras de Jesús con el mismo 

giro. Le recibió gozoso (hupedexato auton chairön). El mismo verbo empleado de la bienvenida de Marta 

a Jesús (10:38). «Gozoso» es el participio presente activo, «gozándose» (chairön). 
7. Murmuraban (diegogguzonto). Imperfecto medio de esta palabra compuesta onomatopéyica dia- 

gogguzö. En Lucas 5:30 tenemos el simple gogguzö, una palabra tardía como las palomas que se arrullan 

o el zumbar de las abejas. Este compuesto con dia- es aún más infrecuente, pero más expresivo. A 

hospedarse (katalusai). Jesús era el héroe de esta multitud de Galilea en su camino hacia la pascua. Pero 

aquí Él hería la sensibilidad de ellos y de la gente de Jericó invitándose a ser el huésped de este jefe de los 

publicanos y pecador notorio que había robado a casi todos en la ciudad con sus exorbitantes impuestos. 
8. Puesto en pie (statheis). Aparentemente Jesús y Zaqueo habían llegado a la casa de este último y 

estaban a punto de entrar, cuando el murmullo popular se hizo fragor, por lo que Zaqueo se giró y afrontó 

a la multitud. Si en algo he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado (ei tinos ti 

esukophantësa). Una admisión y confesión de lo más significativo. Es una condición de primera clase (ei 

y el aoristo de indicativo activo) que supone la verdad de lo dicho. Su propia conciencia estaba en 

marcha. Puede haber oído murmuraciones audibles de la multitud. Para el verbo sukophantein, véase 

discusión sobre 3:14, los únicos dos casos en el Nuevo Testamento. Había extorsionado dinero 

dolosamente, como todos lo sabían. Se lo devuelvo cuadruplicado (apodidömi tetraploun). Lo ofrezco 

aquí y ahora. Esta era la ley de Moisés (Éx. 22:1; Nm. 5:6ss.). La restitución es una buena prueba de 

cambio de corazón. D. L. Moody solía predicarla con gran intensidad. Sin esto, la oferta de Zaqueo de dar 

la mitad de sus bienes a los pobres sería menos eficaz. «Es una extraña coincidencia, aunque nada más 

que esto, que la higueramorera (sicómoro) aparezca en conexión con el mostrador de higos (sicofante).» 
10. Lo que se había perdido (to apolölos). El neutro como un todo colectivo, segundo participio 

perfecto activo de apollumi, destruir. Véase Lucas 15 para el concepto de lo perdido. 
11. Prosiguió … y dijo (prostheis eipen). Participio aoristo segundo, activo, de prostithëmi con eipen. 

Es un giro hebraico visto también en Lucas 20:11ss.: «Volvió a enviar» (prosetheto pempsai), y en 

Hechos 12:3, «procedió a prender» (prosetheto sullabein). Este indudable hebraísmo aparece en el N.T. 

sólo en Lucas, probablemente debido a la influencia de la LXX sobre Lucas, el cristiano griego. 

Manifestarse (anaphainesthai). Presente pasivo de infinitivo de un antiguo verbo, ser hecho manifiesto, 

ser mostrado. En el Nuevo Testamento sólo aquí y en Hechos 21:3. 
12. Para recibir un reino (labein heautöi basileian). Segundo aoristo de infinitivo activo de lambanö 

con el reflexivo dativo heautöi donde se podría haber empleado la voz media. Aparentemente esta 

parábola tiene la base histórica de Arquelao, que realmente fue desde Jerusalén a Roma en este mismo 

asunto de recibir un reino en Palestina y para volver a él. Ello sucedió mientras Jesús era niño en Nazaret, 

y era asunto de conocimiento público. 
13. Negociad hasta que venga (pragmateusasthe en höi erchomai). Primer aoristo de imperativo en 

voz media de pragmateuomai, un antiguo verbo de prägma, negocio. Sólo aquí en el N.T. Westcott y 
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Hort leen en su texto pragmateusasthai, primer aoristo infinitivo, voz media (-ai y ë se pronunciaban 

igual). El infinitivo lo transforma en discurso indirecto, el imperativo directo. Mientras estoy viniendo es 

el verdadero significado de en höi erchomai. 
14. Sus conciudadanos (hoi politai autou). Esto sucedió en el caso de Arquelao. 

15. Vuelto él (en töi epanelthein auton). «En la vuelta en cuanto a él». El giro favorito de Lucas del 

infinitivo articular después de en y con el acusativo de referencia general. Había dado (dedökei). Pretérito 

perfecto de indicativo, voz activa, sin aumento de didömi. Para saber (hina gnoi). Segundo aoristo de 

subjuntivo activo de ginoskö. El optativo sería gnoië. 
16. Ha producido (prosërgasato). Sólo aquí en el N.T. Nótese pros- en adición, además, más. 

17. Tendrás autoridad (isthi exousian echön). Presente perifrástico de imperativo, voz activa: Ten 

autoridad, Sigue teniéndola. 
19. Tú también estarás sobre (kai su epano ginou). Presente de imperativo, voz media. Sigue 

deviniendo sobre. No hay ninguna razón fundada para identificar esta parábola de las minas con la de los 

talentos en Mateo 25. Los que quieren allanarlo todo deberían recordar la versatilidad de Jesús. 
20. He tenido (eichon). Imperfecto activo de echö. Tenía. Guardada (apokeimenën). Participio 

presente activo concordando con hën (la cual), empleado frecuentemente como perfecto pasivo de tithëmi, 

como en este pasaje, guardada o aparte (apo). No hay aquí una construcción perifrástica, sino dos verbos 

separados, cada uno de ellos con su propio sentido. En un pañuelo (en soudariöi). Un término latino, 

sudarium, de sudor (sudor), transliterado al griego, un pañuelo sudadero. Se encuentra en contratos 

matrimoniales en papiros como parte de la dote (siglos segundo y tercero d.C., Deissmann, Bible Studies, 

pág. 223). Empleado también para cubrir la cabeza de los muertos (Jn. 11:44; 20:7). 
21. Tuve miedo (ephoboumën). Imperfecto medio, seguí temiendo. Exigente (austëros). Antigua 

palabra griega de auö, secar del todo. Reproducido en el latín austeros y en el castellano austero. 

Significa duro al catar, y luego riguroso, estricto. Sólo aquí en el N.T. Comparar sklëros (duro) en Mateo 

25:24. «De sabor duro, luego lo mismo en disposición o actitud» (Bruce). Lo que no pusiste (ouk 

ethëkas), probablemente un proverbio para denotar a un oportunista aprovechado. 
22. Sabías (ëideis). Segundo pretérito perfecto de horaö, ver, empleado como imperfecto de oida, 

conocer. O bien se toma como una pregunta, como en el texto de Westcott y Hort, o bien se comprende 

como un sarcasmo, tal como lo tiene la Versión Revisada inglesa. V.M. y BAS siguen Westcott y Hort, 

mientras que RVR77 lo da en forma positiva, como sarcasmo. Las palabras del mal (ponëros) esclavo son 

empleadas en su propia condenación. 

23. ¿Por qué, pues …? (kai dia ti). Nótese el empleo inferencial de kai en este caso. En el banco (epi 

trapezan). Literalmente, sobre una mesa. Esta antigua palabra trapeza, de tetrapeza (tetra, cuatro, pous, 

pies). Significa luego cualquier mesa (Mr. 7:28), comida sobre la mesa (Hch. 16:34), fiesta o banquete 

(Ro. 11:9), mesa de los cambistas (Jn. 2:15; Mr. 11:15; Mt. 21:12) o banco, como aquí. Esta palabra en 

castellano procede de un banco de sentarse. Con los intereses (sun toköi). No usura, sino el interés legal 

adecuado. Una palabra antigua de tiktö, hacer brotar, producir, dar a luz. En el Nuevo Testamento sólo 

aquí y en Mateo 25:27. Lo hubiera recibido (en auto epraxa). Conclusión de una condición de segunda 

clase, quedando la condición o apódosis implicada en el participio «viniendo» (elthön) (RVR77, «al 

volver») y la pregunta precedente. Para este empleo técnico de prassö (epraxa), véase Lucas 3:13. 
25. Ellos le dijeron (kai eipan autöi). Probablemente la atenta audiencia que había estado oyendo 

esta maravillosa parábola interrumpió a Jesús en este punto debido a su repentino giro cuando la mina es 

dada al que ya tiene diez. Si es así, ello muestra claramente que habían estado siguiendo con gran 

atención la historia que Jesús les estaba contando debido a su entusiasmo acerca del reino (Lc. 19:11).  
26. El que no tiene (tou më echontos). El tiempo presente de echö, que sigue no teniendo, 

probablemente se aproxima al concepto de adquirir o conseguir, el que se mantiene en no adquirir. Esta es 

la ley de la naturaleza y de la gracia. 
27. Reinase (basileusai). Primer aoristo de infinitivo, activo, aoristo ingresivo, viniera a reinar. 

Degolladlos (katasphaxate autous). Primer aoristo de imperativo activo de katasphazö, degollar, un 

antiguo verbo, pero que sólo aparece aquí en el N.T. 
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28. lba delante (eporeueto emprosthen). Imperfecto en voz media. Jesús dejó que la parábola hiciera 

su efecto, y lentamente emprendió el camino cuesta arriba hacia Jerusalén. 
29. Cerca de Betfagé y de Betania (eis Bëthphagë kai Bëthania). Ambas, formas indeclinables de 

nombres hebreos o arameos. En Marcos 11:1 «Betania» tiene su inflexión normal, véase. De los Olivos 

(Elaiön). Como en Marcos 11:1 y Mateo 21:1, aunque algunos editores consideran que no se trata del 

plural genitivo de elaia (olivo) sino del nombre del lugar, Olivete. En griego es asunto sólo de acento 

(circunflejo o agudo). Olivete es lo correcto en Hechos 1:12. Véanse Mateo 21:1ss. y Marcos 11:1ss. para 

detalles. 
30. En el cual ningún hombre ha montado jamás (eph’ hon oudeis pöpote antröpön ekathisen).  

Plummer mantiene que este hecho indicaba a los discípulos un progreso regio en la ciudad, junto con el 

Nacimiento Virginal y el sepultamiento en un sepulcro nuevo. 
32. Tal como les había dicho (kathös eipen autois). Sólo Lucas señala este extremo. 

33. Cuando desataban (luontön autön). Genitivo absoluto. Sus dueños (hoi kurioi autou). La misma 

palabra kurios que se emplea del Señor Jesús en el versículo 31 (y 34) y que estos «dueños» 

comprenderían. Ver Mateo 21:3 = Marcos 11:3 para kurios, empleado por Jesús acerca de sí mismo con la 

expectativa de que estos discípulos lo reconocieran por este título, como así hicieron. Era la palabra de 

uso corriente para designar al emperador romano, y en la LXX como traducción del hebreo Jehová. 
35. Montaron a Jesús encima de él (epebibasan ton Iësoun). Primer aoristo activo de indicativo. Un 

antiguo verbo, hacer montar, verbo causativo derivado de bainö, ir. En el N.T. sólo aparece aquí y en 

Lucas 10:34 y Hechos 23:24. 
36. Tendían (hupeströnnuon). Imperfecto activo describiendo el continuo tender mientras 

avanzaban. Hupoströnnuö es una forma tardía del antiguo verbo hupostorennumi. Sólo aquí en el N.T. 
37. A la bajada (V.M.) (pros tëi katabasei), epexegético de «acercándose». Estaban pasando por la 

ladera meridional del monte de los Olivos. Al comenzar el descenso hacia la ciudad, la imponente 

panorámica agitó el arrebatado entusiasmo de la muchedumbre. Ésta era la primera vista de la ciudad en 

esta ruta, que pronto queda escondida a lo largo del descenso. La segunda panorámica vuelve a saltar a la 

vista algo más abajo (versículo 41). Fue un clamor de triunfo de la multitud, con un entusiasmo mucho 

tiempo refrenado (versículo 11), ya no más contenido por la parábola de las minas. Por todas las 

maravillas que habían visto (peri pasön eidon dunameön). Un pulcro modismo griego, incorporación del 

antecedente (dunameön) a la cláusula relativa y atracción del caso del relativo procedente del acusativo 

has al genitivo hön. Y nótese «todas». Había llegado la culminación, Lázaro, Bartimeo, y todo lo demás. 

38. El rey que viene (ho erchomenos, ho basileus). Las expectativas mesiánicas de las gentes estaban 

ahora encendidas con la esperanza de su realización inmediata. Hacía un año que en Galilea Él había 

frustrado sus planes para un movimiento revolucionario «para apoderarse de Él, y hacerle rey» (Jn. 6:15).  

La frase «el rey que viene», como «el profeta que había de venir» (Jn. 6:14; Dt. 18:15), eran expresiones 

de la esperanza por el tan largamente esperado Mesías. Con su gozo de que Jesús esté finalmente 

haciendo proclamación pública de su condición mesiánica, cantan del Hallel. Paz en el cielo, y gloria en 

las alturas (en ouranöi eirënë kai doxa en hupsistois). Este lenguaje le recuerda a uno intensamente el 

cántico de los ángeles al nacimiento de Jesús (Lc. 2:14). Marcos 11:10 y Mateo 21:9 tienen «Hosanna en 

las alturas». 
39. Algunos de los fariseos (tines tön Pharisaiön). Lucas parece implicar por «de entre la multitud» 

(apo tou ochlou) que estos fariseos estaban en la procesión, quizá seguidores a medias con la 

muchedumbre. Pero Juan 12:19 hace referencia a fariseos que estaban aparte de la procesión, y que se 

reprochaban sus fracasos y el triunfo de Jesús. Estos pueden representar los más atrevidos espíritus del 

mismo grupo que se atrevió a pedir a Jesús que reprendiera a sus discípulos. 
40. Si éstos callan (ean houtoi siöpësousin). Una condición de primera clase, determinada como 

cumplida. El empleo de ean en lugar de ei no causa ningún énfasis en el caso (véase Hch. 8:31; 1 Ts. 3:8; 

1 Jn. 5:15). El tipo de condición queda determinado por el modo, que aquí es indicativo. El tiempo futuro 

(en griego aquí) aproxima, por su propia naturaleza, al subjuntivo aoristo, pero, después de todo, es el 

indicativo. Las piedras clamarán (hoi lithoi kroxousin). Un proverbio para denotar el acaecimiento de lo 

imposible. 
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41. Lloró (eklausen). Aoristo ingresivo de indicativo activo, rompió en llanto. Probablemente un 

llanto audible. 
42. Si hubieras conocido (V.M.) (ei egnös). Segundo aoristo activo de indicativo de ginöskö. 

Condición de segunda clase, determinada como incumplida. Tú (V.M.) (kai su). Posición enfática del 

sujeto. Mas ahora (nun de). Aposiópesis. La conclusión no está expresada y la repentina rotura y cambio 

de la estructura es de lo más impresionante. Están cubiertas (V.M.) (ekrubë). Segundo aoristo de 

indicativo, pasivo, de kruptö, un verbo común, encubrir, ocultar. 

43. Te rodearán con vallado (parembalousin charaka). Futuro de indicativo activo de paremballö, 

un compuesto doble (para, en, ballö) de empleo prolongado, finalmente en un sentido militar de línea de 

batalla o en campamento. Sólo aquí en el N.T. Lo mismo la palabra charaka (charax) para trinchera, 

empalizada, baluarte, sólo aparece aquí en el Nuevo Testamento, aunque sea bien común en el griego 

antiguo. Te sitiarán (perikuklösousin se). Futuro de indicativo activo. Otro compuesto común que denota 

hacer un círculo (kuklos) alrededor (peri), aunque sólo aquí en el N.T. Te estrecharán (sunexousin se). Te 

aferrarán conjuntamente por cada lado (pantothen). Véase acerca de sunechö 4:38. 
44. Derribarán a tierra (edaphiousin). Futuro ático de edaphizö, abatir a nivel, arrasar hasta el suelo, 

un verbo infrecuente derivado de edaphos, fondo, base, suelo (Hch. 22:7), sólo aquí en el N.T. Por cuanto 

(anth’ hön). «De vuelta de tales cosas». No conociste (ouk egnös). Aplicando las mismas palabras del 

lamento en la condición en el versículo 42. Esta vívida profecía de la destrucción de Jerusalén es 

empleada por los que niegan la profecía predictiva hasta en el caso de Jesús como prueba de que Lucas 

escribió su Evangelio después de la destrucción de Jerusalén. Pero ello no constituye prueba en absoluto 

para los que reconocen el adecuado conocimiento por parte de Jesús de su misión y naturaleza. 
45. Comenzó a echar fuera (ërxato ekballein). Así Marcos 11:15, mientras que Mateo 21:12 tiene 

simplemente «echó fuera». Véanse Marcos y Mateo para la discusión de esta segunda limpieza del templo 

al final del ministerio público en relación con la que tuvo lugar a su comienzo en Juan 2:14–22. No se 

gana nada acusando a Juan ni a los Sinópticos de un gran error cronológico. Hubo tiempo de sobra a lo 

largo de estos tres años para reavivar todos estos abusos. 
47. Enseñaba (ën didaskön). Perifrástico imperfecto, «estaba enseñando». Cada día (to kath’ 

hëmeran). Nótese el artículo neutro acusativo, «en cuanto a lo correspondiente al día», una frase muy 

chocante en castellano, pero en griego perfecto. El mismo giro aparece en 11:3. Procuraban (ezëtoun). 

Imperfecto activo, estaban buscando, tratando de buscar. Los principales del pueblo (hoi prötoi tou laou). 

Los primeros hombres del pueblo. La posición después del verbo y aparte de los principales sacerdotes 

llama la atención a ellos. Algunos de estos «principales» eran principales sacerdotes o escribas, pero no 

todos ellos. Las fuerzas vivas de Jerusalén estaban dispuestas a matar (apolesai) a Jesús. La resurrección 

de Lázaro de entre los muertos los unió para esta acción (Jn. 11:47–53; 12:9–11). 
48. No hallaban nada (onch hëuriskon). Imperfecto activo. Seguían sin encontrar nada. Que 

pudieran hacerle (to ti poiësösin). Primer aoristo deliberativo activo de subjuntivo en una pregunta 

directa retenido en la indirecta. Nótese el artículo to (acusativo neutro) con la pregunta. Estaba pendiente 

de Él (BAS) (ouch hëuriskon). Imperfecto medio de ekkremomai, un verbo antiguo (forma mi), colgar de, 

estar pendiente de, sólo aquí en el Nuevo Testamento. La forma está en omega, derivada de ekkremomai, 

siendo constante la tendencia a la forma omega en el Koiné. Presenta a toda la nación (excepto los líderes 

en el versículo 47) pendientes de las palabras de Jesús como si estuvieran suspendidos en el aire, una 

atención arrebatada que enfurecía a estos mismos líderes. Tyndale traduce «stuck by him», esto es, se 

apegaban a Él. 

CAPÍTULO 20 
1. En uno de aquellos días (V.M.) (en miäi tön hëmerön). El favorito giro de Lucas para indicar el 

tiempo. Fue el último día de enseñanza en el templo (el martes). Lucas 20:1–19 tiene que ser comparado 

con Marcos 12:1–12 y Mateo 21:23–46. Se llegaron a Él (epestësan). Segundo aoristo de indicativo 

activo, se levantaron contra Él, con la connotación de una súbita llegada. Estos líderes (cf. 19:47) habían 

decidido atacar a Jesús aquella mañana, habiendo acordado esto tanto los saduceos (principales 

sacerdotes) como los fariseos (escribas), una delegación formal del Sanedrín. 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

291 

 

2. Dinos (eipon hëmin). Lucas añade estas palabras a lo que Marcos y Mateo tienen. Segundo aoristo 

imperativo activo para la antigua forma eipe y con la terminación -on del primer aoristo activo. Westcott 

y Hort puntúan el resto de la oración como una pregunta indirecta después de eipon, pero la Versión 

Revisada inglesa pone dos puntos después de «Dinos» (esto es, Tell us:) y retiene la pregunta directa. Los 

manuscritos griegos no tienen puntuación. 
3. Pregunta (logon). Literalmente, palabra. Lo mismo en Marcos 11:29 = Mateo 21:24. 

5. Razonaban entre sí (sunelogisanto). Primer aoristo medio de sullogizomai, traer cuentas juntas, 

una vieja palabra, sólo aquí en el N.T. Marcos y Mateo tienen dielogizonto (imperfecto medio de 

dialogizomai, un verbo relacionado, contar unos con otros, conferenciar). Esta forma (dielogizonto) en el 

versículo 14 más abajo. Si decimos (ean eipömen). Condición de tercera clase con segundo aoristo de 

subjuntivo en voz activa. ¡Supongamos que decimos …! Lo mismo en el versículo 6. 
6. Nos apedreará (ketalithasei). Un verbo tardío, y sólo aquí en el N.T. Literalmente nos tirarán 

piedras abajo sobre nosotros, nos apedrearán abajo, nos abrumarán con piedras. Están persuadidos 

(pepeismenos estin). Perfecto perifrástico de indicativo, voz pasiva, de peithö, persuadir, un estado 

asentado de persuasión. De que Juan era profeta (löuanën prophëtën einai). Acusativo e infinitivo en 

declaración indirecta. 
7. Que no sabían (më eidenai). Acusativo e infinitivo en declaración indirecta otra vez, con el 

negativo më en lugar de ou. 
9. Viña (ampelöna). Palabra tardía derivada de ampelos (vid), lugar de vides. Así en Marcos 12:1 = 

Mateo 21:33. La arrendó (exedeto). Segundo aoristo en voz media de ekdidömi, pero con la vocal 

variable e en lugar de o de la rama do (exedoto). La misma forma en Marcos y Mateo. Por mucho tiempo 

(chronous hikanous). Acusativo de duración de tiempo. Tampoco en Marcos ni en Mateo, aunque los tres 

Evangelios tienen apedëmësen (se fue de casa). Véase Lucas 7:6 para hikanos. 
10. A su tiempo (kairöi). La estación concreta de los frutos, como ho kairos tön karpön (Mt. 21:34). 

Que le diesen (hina dösousin). Futuro de indicativo con hina para propósito como el aoristo de 

subjuntivo, aunque no tan frecuente. 
11. Volvió a enviar otro (prosetheto heteron pempsai). Literalmente, añadió enviar otro. Un 

evidente hebraísmo añadido en el versículo 12 y también 19:11. 
12. Le hirieron (traumatisantes). Participio aoristo primero activo de traumatizö. Un antiguo verbo, 

de trauma, una herida, pero en el N.T. sólo aquí y en Hechos 19:16. 
13. ¿Qué haré? (Ti poiësö;). Futuro de indicativo deliberativo o aoristo de subjuntivo (misma forma). 

Este detalle sólo se encuentra en Lucas. Nótense las variaciones en los tres Evangelios. Los tres tienen «le 

tendrán respeto» (entrapësontai), para lo cual véanse Mateo y Marcos. Quizá (isös). Derivado de isos, 

igual. Similar al giro castellano, que se podría parafrasear: «Igual le respetan», en el sentido de «quizá» o 

«puede ser». Un viejo adverbio, pero sólo aquí en el N.T. 
14. Para que la heredad sea nuestra (hina hëmön genëtai hë klëronomia).  Para que la herencia 

venga a ser (genëtai, segundo aoristo de subjuntivo, voz media, de ginomai). Aquí Mateo 21:38 tiene 

schömen, «Apoderémonos», aoristo ingresivo de subjuntivo, voz activa. Cf. echömen, presente de 

subjuntivo del mismo verbo echö en Romanos 5:1; Marcos 12:7 tiene «será nuestra» (estai). 
16. ¡Que no suceda tal cosa! (më genoito). Optativo de deseo acerca del futuro con më. En la V.M. 

se ha traducido como «¡No lo permita Dios!»; RV traduce «¡Dios nos libre!» Estas traducciones son 

inadecuadas. No aparece en griego la palabra «Dios». Ésta fue la protesta de los derrotados miembros del 

Sanedrín, que comenzaron a ver el giro de la parábola contra ellos mismos. 

17. Él, mirándolos fijamente (emblepsas autois). No en Marcos ni en Mateo. Participio aoristo 

primero, voz activa, de emblepö, mirar sobre. Fue una mirada punzante. La Escritura que se cita es 

Salmos 118:22, y aparece en Marcos 11:10 = Mateo 21:42, pasajes que deben verse para la atracción 

inversa del caso lithon (piedra) con el del relativo hon (el cual). 
18. Será quebrantado (sunthlasthësetai). Futuro de indicativo, voz pasiva, de sunthlaö, un 

compuesto más bien tardío, sólo aquí en el N.T., a no ser que el versículo 44 en Mateo 21 sea genuino, el 

cual ver. Significa desmenuzar. Lo esparcirá como polvo (BAS) (likmësei). De likmaö, un antiguo verbo, 
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aventar, y luego moler hasta volver en polvo. Sólo aquí en el N.T., a no ser que el versículo 44 de Mateo 

21 sea genuino, el cual ver. 
19. Echarle mano (epibalein ep’ auton tas cheiras). Segundo aoristo de infinitivo, voz activa, de 

epiballö, un antiguo verbo y bien transitivamente, como aquí, o intransitivamente como en Marcos 4:37. 

Una vívida imagen aquí, donde Marcos 12:12 = Mateo 21:46 tiene «prenderle» (kratësai). En aquella 

hora (en autëi tëi höräi). El favorito giro de Lucas, en la misma hora. No en Marcos ni en Mateo, 

mostrando que los miembros del Sanedrín estaban enfurecidos hasta el punto de buscar el desenlace en 

aquel mismo momento. Pero temieron (kai ephobëthësan). Empleo adversativo de kai. Por ello, se 

refrenaron. Porque comprendieron (egnösan gar). La razón de su furor. Segundo aoristo de indicativo, 

voz activa, de ginöskö. Contra ellos (pros autous). Como en Marcos 12:12. Aquella parábola les venía 

como anillo al dedo, y se dieron cuenta de ello. 
20. Quedándose ellos al acecho (paratëresantes). Participio aoristo primero activo de paratërëo, un 

verbo griego corriente, vigilar desde el lado o insidiosamente o con malas intenciones, como en Lucas 6:7 

(paratërounto) de los escribas y fariseos. Véase Marcos 3:2. Espías (enkathetous). Un viejo adjetivo 

verbal de enkathiëmi, enviar abajo o secretamente. Significa emboscados que son sobornados para que 

espíen, uno que es contratado para atrapar a otro con palabras astutas. Sólo aquí en el N.T. Se fingiesen 

(hupokrinomenous heatous). Profesando hipócritamente ser «justos» (dikaious). «Se presentaban como 

personas escrupulosas con una dificultad en su conciencia» (Plummer). A fin de sorprenderle en alguna 

palabra (hina epilaböntai autou logou). Segundo aoristo, voz media, de epilambanö, un antiguo verbo 

para atrapar con las manos, y emplea, como aquí, el caso genitivo. Estos espías tienen el propósito (hina) 

de asirse a las palabras de Jesús si pueden encontrar algo en que atraparlo. Este es el directo propósito de 

ellos, y también se declara el propósito o resultado final que se buscaba, «para entregarle» (höste 

paradounai auton). Segundo aoristo de infinitivo, activo, de paradidömi, entregar, dar del lado de uno a 

otro. La trampa está ahora dispuesta y lista para ser accionada por estos «espías». Del gobernador (tou 

hëgemonos). El Sanedrín sabía que Pilato tendría que condenar a Jesús si debía ser ejecutado. Así, todos 

los planes de ellos se centran en esto como su meta. Sólo Lucas menciona esto aquí. 
21. Con verdad (orthös). Mateo (22:16) señala que estos «espías» eran «discípulos» (estudiantes) de 

los fariseos, y Marcos (12:13) añade que los herodianos estaban también implicados en el complot. Estos 

brillantes teólogos están llenos de palabrería y de adulación, y abiertamente endosan la enseñanza de 

Jesús como parte de su plan. No haces acepción de personas (ou lambaneis prosöpon). No tomas el rostro 

(o apariencia personal) como la prueba. Es un hebraísmo del que procede la palabra prosöpolempsia (Stg. 

2:1). Originalmente significaba levantar el rostro, levantar el semblante, considerar el rostro, aceptar el 

valor del rostro. Véanse Marcos 12:13–17 y Mateo 22:15–22 para la discusión de los detalles aquí. 

Ambos pasajes tienen blepeis aquí. 
22. Tributo (phoron). Una vieja palabra para el impuesto anual sobre la tierra, las casas, etc. Marcos 

y Mateo tienen kënson, que deben verse para este término latino en transliteración griega. La imagen en la 

moneda puede haber sido la de Tiberio. 
23. Comprendiendo (ketanoësas). De katanoeö, poner la mente abajo sobre. Marcos tiene eidös, 

«sabiendo», y Mateo gnous, viniendo a saber o dándose cuenta (participio aoristo segundo activo de 

ginösko). Astucia (panourgian). Una antigua palabra para hacer cualquier cosa. Mateo tiene «malicia» 

(ponërian) y Marcos «hipocresía» (hupokrisin). Y desde luego carecían de escrúpulos. Estaban dispuestos 

a rebajarse a cualquier truco y a ir a cualquier extremo. 
26. Y no pudieron (kai ouk ischusan). No tuvieron fuerzas. Un antiguo verbo ischuö, de ischus 

(fuerza). No pudieron «sorprenderle en palabra (cf. versículo 20) alguna delante del pueblo». Estos 

estudiantes sobresalientes habían fracasado ignominiosamente, y no pudieron fabricar un alegato para 

entregar a Jesús a Pilato. Se había deslizado a través de sus redes con la mayor facilidad. Callaron 

(esigësan). Aoristo ingresivo activo de sigaö. Se quedaron en silencio al volverse con «secas sonrisas». 
27. No hay resurrección (anastasin më einai). Acusativo e infinitivo con el negativo më en 

declaración indirecta. Los saduceos se lanzan al ataque después de la total derrota de los fariseos y 

herodianos. Tenían un rompecabezas estereotipado con el que frecuentemente habían dejado en ridículo a 
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los fariseos. Así, se disponen a emplearlo con Jesús. Para la discusión de los detalles véanse Mateo 

22:23–33 y Marcos 12:18–27. Sólo quedan unos cuantos puntos notables exclusivos de Lucas. 
33. La tuvieron (eschon). Segundo aoristo constativo de indicativo de echö, incluyendo los siete en 

una serie. Así Mateo 22:28 = Marcos 12:33. Por mujer (gunaika). Como esposa, acusativo en aposición 

con «la». 
36. Como ángeles (isaggeloi). Una palabra infrecuente y tardía de isos, igual, y aggelos. Sólo aquí en 

el N.T. Marcos y Mateo tienen «como los ángeles» (hös aggeloi). Los ángeles no se casan, no hay 

casamientos en el cielo. Hijos de Dios, al ser hijos de la resurrección (huioi theou tës anastaseös huioi 

ontes). Esta frase hebraica, «hijos de la resurrección», define «hijos de Dios», y constituye una respuesta 

directa a los saduceos. 
37. Aun Moisés (kai Möusës). Moisés era empleado por los saduceos para apoyar su negación de la 

resurrección. Este pasaje (Éx. 3:6) es utilizado habilidosamente por Jesús como prueba de la resurrección. 

Ver discusión sobre Mateo 22:32 = Marcos 12:26ss. 
39. Algunos de los escribas (tines tön grammateön). Fariseos que se gozaron grandemente ante este 

empleo de una sección del Pentateuco en contra de la posición de los saduceos. Así, ellos alaban la réplica 

de Jesús, a pesar de la hostilidad que le tenían. 
40. Ya no se atrevían (ouketi etolmön ouden). Doble negación e imperfecto activo de tolmaö. El 

valor de los fariseos, saduceos y herodianos se desvaneció. 
41. ¿Cómo dicen? (Pös legousin;). Los fariseos se habían unido en triunfo, y uno de ellos, un 

intérprete de la ley, había hecho una débil contribución a la controversia, que resultó en su acuerdo con 

Jesús y en alabanza de parte de Jesús (Mr. 12:28–34 = Mt. 27:34–40). Lucas no da este incidente, lo que 

pone de manifiesto que por la pregunta «Dicen» (legousin) Jesús hace referencia a los fariseos (rabinos, 

intérpretes de la ley), volviéndose las tornas al proseguir la discusión con ellos mientras que estaban aún 

reunidos (Mt. 22:41). La construcción con legousin es el infinitivo y el acusativo usuales en discurso 

indirecto. Por «el Cristo» (ton Christon) se significa «el Mesías». 
42. Pues David mismo (autos gar Daueid). Este lenguaje de Jesús hace clara referencia a que trata a 

David como autor del Salmo 110. La inspiración de este Salmo es expresamente afirmada en Marcos 

12:36 = Mateo 22:43 (véanse) y asimismo el carácter mesiánico de este Salmo en los tres Sinópticos, que 

todos citan la LXX de un modo prácticamente idéntico. La crítica moderna que niega la paternidad 

davídica de este Salmo tiene que afirmar o bien que Jesús ignoraba este hecho, o bien que rehusó 

perturbar la entonces corriente aceptación de la paternidad davídica. Desde luego, los eruditos modernos 

no están de acuerdo acerca de la paternidad del Salmo 110. Entre tanto, uno puede quedar ciertamente 

excusado por aceptar la implicación natural de las palabras de Jesús aquí, «David mismo». En el libro de 

los Salmos (en biblöi Psalmön). Compárese 3:4, «En el libro de las palabras del profeta Isaías». 
44. David, pues (Daueid oun). Sin ei como en Mateo 22:45. Sobre la base de esta sección concreta de 

exégesis (oun, pues) Jesús apremia el problema (pös, cómo) pidiendo una explicación. Así quedan 

expuestas la deidad y humanidad del Mesías en el Salmo 110, precisamente los problemas que aturdían 

entonces a los rabinos y que desconciertan a muchos críticos en la actualidad. 
45. Oyéndole todo el pueblo (akouantos pantos tou laou). Genitivo absoluto, «mientras todo el 

pueblo estaba escuchando» (participio presente activo). Este es el momento para hablar. Los detalles en 

este versículo y en el 47 son los que se dan en Marcos 12:38ss., que deben verse para la discusión de los 

detalles. Mateo 23:1–39 tiene una descripción muy plena y rica de esta última fase del debate en el 

templo, donde Jesús pintó un retrato de tamaño natural de la hipocresía de los fariseos y escribas en la 

misma presencia de ellos. Fue una solemne culminación de esta última aparición pública de Cristo en el 

templo, en la que Jesús derramó las copas de su ira como lo había hecho ya con anterioridad (Mt. 6:12; 

Lc. 11:12, 15–18). 

CAPÍTULO 21 
1. Levantando los ojos (Anablepsas de). Se había sentado, después que el debate terminara, y el 

Sanedrín se hubiera retirado totalmente derrotado, «frente por frente al arca del tesoro» (Mr. 12:41). El 

término «tesoro» (gazophulakion) es un compuesto de gaza (palabra persa que denota tesorería real) y 

phulakë, guardia o protección. Es común en la LXX, pero en el N.T. se encuentra sólo aquí y en Marcos 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

294 

 

12:41, 43 y Juan 8:20. Jesús estaba observando (Mr. 12:41) cómo los ricos echaban sus ofrendas, como 

una distracción después de la gran tensión de las horas anteriores. 
2. Pobre (penichran). Una palabra infrecuente derivada de penës (penomai, trabajar para conseguir 

ganarse la vida). Latín penuria y griego peinaö, tener hambre, son términos relacionados con éste. Aquí 

sólo en el N.T. Marcos 12:42 tiene ptöchë, una palabra más común, derivada de ptössö, estar atemorizado, 

golpear y esconderse por temor, estar mendigando. Y Lucas emplea también este adjetivo aplicado a ella 

en el versículo 3. 

3. Más que todos (pleion pantön). Caso ablativo después del comparativo pleion. 

4. Todos ellos echaron (pantes houtoi ebalon). Segundo aoristo constativo de indicativo, voz activa, 

cubriendo toda la multitud excepto la viuda. Sustento (bion). Su medio de vida como en Marcos 12:44; no 

zöën, lo cual denota el principio vital. 
5. Al decir algunos (tinön legontön). Genitivo absoluto. Que eran los discípulos lo sabemos por 

Marcos 13:1 = Mateo 24:1. Que (hoti). O: porque (cf. Lacueva). Estaba adornado (kekosmëtai). Perfecto 

de indicativo, pasivo, estado de consumación, está adornado, tiempo retenido en discurso indirecto, 

aunque en castellano se tiene que cambiar. Kosmeö, un verbo antiguo y corriente para una disposición 

ordenada y ornamentación. De hermosas piedras y ofrendas votivas (lithois kalois kai anathëmasin). Caso 

instrumental. Algunas de estas piedras en la subestructura eran gigantescas. «Las columnas del claustro o 

pórtico eran monolitos de mármol de más de cuarenta pies [más de 12 metros] de altura» (Plummer). Cf. 

Josefo, Guerras, V. 5. La palabra anathëma (sólo aquí en el N.T.) no debe ser confundida con anathema, 

del mismo verbo anatithëmi, pero que vino a significar una maldición (Gá. 1:8; Hch. 23:14). Así, 

anathëma vino a significar dedicado en un mal sentido, y anathëma en un buen sentido. Es de este modo 

que términos con un sentido neutro se transforman en términos con una mala connotación. Por ejemplo, 

villano, un granjero o agricultor originalmente, viene a ser descortés; un ganapán, alguien que se tenía 

que ganar la vida trabajando, vino a adquirir la connotación de hombre rudo y tosco. Estas ofrendas 

votivas en el templo eran muy numerosas y de alto precio (2 Mac. 3:2–7), como la vid de oro de Herodes 

con ramas tan altas como un hombre (Josefo, Antigüedades, XV. ii. 3). 
6. De esto (tauta). Acusativo de referencia general. Piedra sobre piedra (lithos epi lithoi) (caso 

locativo). Aquí tanto Marcos 13:2 como Mateo 24:2 tienen epi lithon (acusativo). En lugar de ouk 

aphethësetai (futuro pasivo) tienen ou më aphethëi (doble negativo con aoristo de subjuntivo pasivo). Fue 

un golpe para los discípulos oír tal cosa después de la entrada triunfal. 
8. Que no seáis engañados (më planëthëte). Primer aoristo de subjuntivo, voz pasiva, con më (no sea 

que). El verbo planaö aparece aquí sólo en Lucas, aunque con frecuencia en el resto del Nuevo 

Testamento (como en Mt. 24:4, 5, 11, 24; véase). Nuestra palabra planeta procede precisamente de esta 

palabra. El tiempo está cerca (ho kairos ëggiken). Precisamente lo que Juan el Bautista anunció acerca del 

reino (Mt. 3:2) y también Jesús (Mr. 1:15). No vayáis en pos de ellos (më poreuthëte opisö autön). Primer 

aoristo de subjuntivo pasivo con më. Una advertencia muy necesaria en la actualidad, con todos los falsos 

clamores que se levantan en el mundo religioso. 
9. No os alarméis (më ptoëthëte). Primer aoristo de subjuntivo pasivo con më, derivado de ptoeö, un 

antiguo verbo, aterrorizar, de ptoa, terror. En el N.T. sólo aquí y en Lucas 24:37. Primero (Pröton). Es tan 

fácil olvidar esto e insistir en que el fin es «inmediatamente» a pesar de la explícita negación de Cristo 

aquí. Véanse Mateo 24:4–42 y Marcos 13:1–37 para la discusión de detalles referente a Lucas 21:8–36, el 

gran discurso escatológico de Jesús. 
11. Hambres y pestilencias (loimoi kai limoi). Un juego de dos palabras que en Koiné se 

pronunciaban de un modo idéntico (itacismo). Y … terror (phobëthra te). El empleo de te … te en este 

versículo agrupa dos clases de males. Esta infrecuente palabra phobëthra se encuentra aquí sólo en el 

N.T. Se deriva de phobeö, atemorizar, usándose sólo en el plural, como aquí (cf. BAS, «terrores»). 
12. Pero antes de todas estas cosas (pro de toutön pantön). En Marcos 13:8 = Mateo 24:8 estas cosas 

son denominadas «comienzo de dolores». Puede que ésta sea la idea aquí. Plummer insiste en que lo que 

se remarca es la prioridad en el tiempo, no la magnitud. Seréis llevados (apagomenous). Participio 

presente pasivo de apagö, un antiguo verbo, conducir afuera o aparte. Pero aquí el participio está en 

acusativo y plural, no en nominativo como paradidontes (participio presente activo, entregándoos), 
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concordando con humas, término no expresado, el objeto de paradidontes, «vosotros siendo traídos ante o 

conducidos afuera». «Un término técnico en el lenguaje legal de Atenas» (Bruce). 
13. Y esto os será ocasión (apobësetai humin). Futuro en voz media de apobainö. Os resultará 

(dativo de ventaja). Para dar testimonio (eis marturion). De su lealtad a Cristo. Además, «la sangre de los 

mártires es la semilla de la Iglesia». 
14. No preparar de antemano (më promeletäin). El término clásico para preparar un discurso de 

antemano. Marcos 13:11 tiene promerimnaö, una palabra tardía que denota una ansiedad anterior más que 

una preparación anterior. Vuestra defensa (apologëthënai). Primer aoristo infinitivo pasivo. Es la 

preparación para el discurso de defensa (apología) lo que Jesús prohíbe aquí, no la preparación de un 

sermón. 
15. Los que se os opongan (hoi antikeimenoi humin). Alineados cara a cara (nótese anti-). 

Contradecir ni resistir (antistënai ë anteipein). Dos segundos aoristos infinitivos activos con anti- como 

prefijo otra vez. Pero estos «antis» caerán ante el poder de Cristo. 
16. Y matarán (thanatösousin). Futuro activo de thanatoö, dar muerte o hacer morir (causativo). 

Cualquiera de ambos tiene un sentido adecuado aquí (cf. V.M., «harán morir»). Un verbo antiguo y 

corriente. 
18. Ni un cabello de vuestra cabeza perecerá (thrix ek tës kephalës humön ou më apolëtai).  Sólo en 

Lucas. Segundo aoristo en voz media de subjuntivo de apollumi con ou më (doble negativo). Jesús acaba 

de decir que algunos serán muertos. Por ello es la seguridad espiritual lo que aquí se promete, tal como 

Pablo afirmó acerca de la muerte en Filipenses 1:21. 
19. Ganaréis (ktësesthe). Futuro en voz media de ktaomai, adquirir. Ganarán sus almas incluso si la 

muerte sobreviene. 
20. Rodeada de ejércitos (kukloumenën hupo stratopedön). Participio presente pasivo de kukloö, 

rodear, de kuklos, círculo. Un antiguo verbo, pero sólo aparece cuatro veces en el N.T. Esta advertencia se 

centra en el tiempo presente, en ser rodeados. Será demasiado tarde cuando la ciudad esté rodeada. Los 

hay que objetan que Jesús, por no decir Lucas, no hubiera podido decir (o escribir) estas palabras antes 

que llegaran los ejércitos de Roma. Uno puede preguntar por qué no, si puede existir algo como la 

profecía predictiva, y especialmente en el caso del Señor Jesús. La palabra stratopedön (stratos, ejército, 

pedon, llanura) es un campamento militar, y luego un ejército acampado. Una palabra antigua, pero sólo 

aquí en el N.T. Sabed entonces (tote gnöte). Segundo aoristo de imperativo, activo, de ginöskö. Los 

cristianos huyeron de Jerusalén a Pella antes que fuera demasiado tarde, tal como se instruye en Lucas 

21:21 = Marcos 13:14ss. = Mateo 24:16ss. 
22. Para que se cumplan (tou plësthënai). Infinitivo articular, voz pasiva, para expresar propósito 

con el acusativo de referencia general. El A.T. tiene muchas advertencias de este tipo (Os. 9:7; Dt. 28:49–

57, etc.). 
24. Filo de espada (stomati machairës). Caso instrumental de stomati, que literalmente significa 

«boca» (Gn. 34:26). Este versículo, como el final del versículo 22, se encuentra sólo en Lucas. Josefo 

(Guerras, VI. 9. 3) dice que murieron 1.100.000 judíos en la destrucción de Jerusalén, y que 97.000 

fueron llevados cautivos. Esto debe ser una exageración, pero, con todo, la cantidad debe de haber sido 

grande. Serán llevados cautivos (aichmalötisthësontai). Futuro pasivo de aichmalötizö, de aichmë, 

espada, y halötos (haliskomai). Sólo aquí en el sentido literal en el N.T. Será pisoteada (estai 

patoumenë). Futuro perifrástico, voz pasiva, de pateö, pisotear, patear, un verbo antiguo. Hasta que los 

tiempos de los gentiles se cumplan (achri hou plëröthösin kairoi ethnön). Primer aoristo pasivo 

subjuntivo con achri hou como heös hou. Lo que esto significa no está claro, excepto que Pablo, en 

Romanos 11:25, muestra que el castigo de los judíos tiene un límite.1 El mismo modismo aparece allí 

también con achri hou y el aoristo subjuntivo. 

                                                             
1 El sentido de la frase de «los tiempos de los gentiles», que el doctor Robertson no ve claro en base a su 

perspectiva personal acerca de la profecía, recibe un excelente tratamiento en obras como El Príncipe 
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25. Angustia (sunochë). De sunechö. En el N.T. sólo aquí y en 2 Corintios 2:4. Angustia. Perplejas 

(en aporiäi). El estado de aquel que es aporos, que ha perdido el camino (a, privativo, y poros). Sólo aquí 

en el N.T., aunque es un término antiguo y corriente. A causa del bramido del mar (ëchous thalassës). 

Nuestra palabra eco (latín echo) es esta palabra ëchos, un sonido reverberante. Sentido de rumor o fama 

en Lucas 4:37. Olas (salou). Una vieja palabra, salos, para el oleaje del mar. Sólo aquí en el Nuevo 

Testamento. 
26. Desmayándose los hombres (apopsuchontön anthröpön). Genitivo absoluto de apopsuchö, 

expirar, exhalar el aliento. Una antigua palabra. Aquí sólo en el Nuevo Testamento. Expectación 

(prosdokias). Una antigua palabra de prosdokaö, mirar adelante o hacia. En el N.T. sólo aquí y en Hechos 

12:11. En la tierra (tëi oikoumenëi). Caso dativo, «la habitada» (tierra, gëi). 
27. Entonces verán (kai tote opsontai). Lo mismo que decir que ello no será sino hasta entonces. Es 

evidente, la promesa de la segunda venida del Hijo del Hombre en gloria en este pasaje (= Marcos 

13:26ss. = Mateo 24:30ss) se presenta como no de cumplimiento ciertamente inmediato. El elemento 

temporal es dejado vago a propósito. 
28. Erguíos (anakupsate). Primer aoristo imperativo activo de anakuptö, levantar. Aquí del alma 

como en Juan 8:7, 10, pero en Lucas 13:11 del cuerpo. Estos son los únicos ejemplos en el N.T. de este 

verbo tan corriente. Redención (apolutrösis). Acto de redimir, derivado de apolutroö. El acto final en la 

segunda venida de Cristo, una gloriosa esperanza. 
29. La higuera y todos los árboles (tën sukën kai panta ta dendra). Esta parábola de la higuera (= 

Mr. 13:28–32 = Mt. 24:32–35) es aplicada por Lucas a «todos los árboles». Es cierta de todos ellos, pero 

la higuera era muy común en Palestina. 
30. Brotan (probalösin). Segundo aoristo de subjuntivo, activo, de proballö, un verbo corriente, pero 

sólo aquí y en Hechos 19:33 en el Nuevo Testamento. Verano (theros). No la cosecha, sino el verano. 

Una antigua palabra, pero sólo aquí en el Nuevo Testamento (= Mr. 13:28 = Mt. 24:32). 
31. Que suceden (ginomena). Participio presente en voz media de ginomai, y por tanto descriptivo 

del proceso. Cerca (eggus). Lo que aquí se significa es la consumación del reino, no su comienzo. 
32. Esta generación (hë genea hautë). Naturalmente, la gente viviendo entonces. No pasará (ou më 

parelthëi). Segundo aoristo de subjuntivo activo de parerchomai. La más intensa negación posible con ou 

më. Hasta que todo esto acontezca (heös an panta genëtai). Segundo aoristo de subjuntivo en voz media 

de ginomai, con heös, un modismo común. Las palabras aquí dan un buen quebradero de cabeza a los 

críticos. Algunos las aplican a la totalidad del discurso, incluyendo la destrucción del templo y de 

Jerusalén, la segunda venida y el fin del mundo. Algunos de ellos argumentan que Jesús estaba errado en 

su escatología, algunos otros que no fue su discurso reflejado con precisión en los Evangelios. Otros las 

aplican sólo a la destrucción de Jerusalén, que sí tuvo lugar en el 70 d.C. antes que aquella generación 

desapareciera. Se tiene que decir para este punto de vista que no es fácil en este gran discurso 

escatológico distinguir con claridad cuándo Jesús hace referencia a la destrucción de Jerusalén y cuándo a 

la segunda venida. Plummer ofrece esta solución: «Así, la referencia es a la destrucción de Jerusalén 

contemplada como tipo del fin del mundo».2 
33. Mis palabras de ningún modo pasarán (hoi logoi mou ou më pareleusontai). Futuro de 

indicativo en voz media con ou më, una declaración algo más intensa que en el subjuntivo. Es digno de 

mención que Jesús pronuncie estas palabras justo después de la difícil predicción en el versículo 32. 
34. No sea que vuestros corazones se carguen (më pote barëthösin kai kardiai humön). Primer 

aoristo de subjuntivo, voz pasiva, de bareö, un antiguo verbo que denota cargar, deprimir, con më pote. 

                                                                                                                                                                                                    

que ha de venir, de Sir Robert Anderson (Pub. Portavoz Evangélico, Barcelona, 1980); A. C. Gaebelein, 

Clave de las visiones y profecías del libro de Daniel (CLIE, Terrassa, 1982) (N. del T.). 

2 Para una propuesta de solución de estas aparentes dificultades, véanse los pasajes correspondientes 

de Mateo (24:1–51) y Marcos (13:1–37) (N. del T.). 
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De libertinaje (en krepalëi). Una palabra más bien tardía, común en los escritores médicos para denotar la 

náusea que sigue a un exceso. Latín crápula, el mareo causado por un exceso de vino. Sólo aquí en el 

Nuevo Testamento. Embriaguez (methei). De methu (vino). Una palabra antigua, pero sólo aquí y en 

Romanos 13:13; Gálatas 5:21 en el N.T. Las preocupaciones de esta vida (merimnais biötikais). Las 

ansiedades de la vida. El adjetivo biötikos es tardío y en el N.T. sólo aparece aquí y en 1 Corintios 6:3ss. 

Venga … sobre vosotros (epistëi). Segundo aoristo de subjuntivo, activo, de ephistëmi, aoristo ingresivo. 

También construido con më pote. De repente (ephnidios). Adjetivo en predicado concordando con 

hëmera (día). Como un lazo (hös pagis). Una vieja palabra, derivada de pëgnumi, asegurar una red o 

trampa. Pablo la emplea varias veces de los lazos del diablo para los predicadores (1 Ti. 3:7; 2 Ti. 2:26).  
36. Velad, pues (agrupneite de). Agrupneö es un verbo tardío, estar desvelado (a, privativo, y 

hupnos, sueño). Manteneos en vela y estad preparados es el meollo de la advertencia de Cristo. Para que 

tengáis fuerza para escapar (hina katischusëte ekphugein). Primer aoristo de subjuntivo, voz activa, con 

hina de propósito. El verbo katischuó significa tener fuerza contra (cf. Mt. 16:18). Común en escritores 

tardíos. Ekphugein es aoristo segundo de infinitivo, voz activa, huir fuera. De estar en pie delante del 

Hijo del Hombre (stathënai emprosthen tou huiou tou anthröpou). Ésta es la meta. No habrá temor del 

Hijo si se está dispuesto. Stathënai es el primer aoristo de infinitivo, voz pasiva, de histëmi. 
37. De día (tas hëmeras). Durante los días, acusativo de duración de tiempo. Las noches (tas nuktas). 

«Durante las noches», acusativo de duración de tiempo. Pasar (ëulizeto). Imperfecto en voz media, 

«posaba» (V.M.), aulizomai, de aulë (patio). 

38. Venía … de madrugada (örthrizen). Imperfecto activo de örthrizö, de orthros, forma tardía de 

orthreuö, levantarse temprano. Sólo aquí en el Nuevo Testamento. 

CAPÍTULO 22 
1. La pascua (pascha). Aquí, como en Marcos 14:1, se emplean ambos nombres (panes sin levadura 

y pascua). Hablando con rigor, la pascua era el 14 de Nisán, y los panes sin levadura los días 15–21. Este 

es el único lugar en el N.T. en el que aparece la expresión «la fiesta de los panes sin levadura» (común en 

la LXX, Éx. 23:15, etc.), porque en Marcos 14:1 está simplemente «los panes sin levadura» o «los 

Ázimos» (cf. V.M., BAS, RV). Mateo 26:17 emplea panes sin levadura y pascua de modo indistinto. 

Estaba cerca (ëggizen). Imperfecto activo. Marcos 14:1 y Mateo 26:2 mencionan de un modo expreso 

que faltaban «dos días» para la fiesta. 
2. Buscaban (ezëtoun). Imperfecto de zëteö, estaban buscando, imperfecto conativo. Cómo acabar 

con Él (to pös anelösin auton). Segundo aoristo subjuntivo deliberativo en voz activa (retenido en 

pregunta indirecta) de anaireö, tomar arriba, librarse de, dar muerte. Común en griego antiguo. Lucas lo 

emplea aquí de este modo y en 23:32 y dieciocho veces en Hechos, un término favorito para él. Nótese el 

artículo singular neutro acusativo to con la cláusula total, «en cuanto al cómo, etc.». Pues temían 

(ephobounto gar). Imperfecto en voz media describiendo el retraso del «cómo». La entrada triunfal y los 

discursos de Jesús en el templo habían revelado su tremendo poder con el pueblo, especialmente las 

multitudes que desde Galilea habían acudido a la fiesta. Tenían temor de proseguir con sus planes de darle 

muerte durante la fiesta. 
3. Entró Satanás en Judas (eisëlthen eis Ioudan). Aoristo de indicativo, ingresivo, voz activa. 

Satanás estaba ahora renovando su ataque sobre Jesús, que por un tiempo había suspendido (Lc. 4:13) 

«hasta un tiempo oportuno». Había vuelto empleando a Simón Pedro (Mr. 8:33 = Mt. 16:23). El conflicto 

siguió, y Jesús consiguió la victoria definitiva (Lc. 10:18). Ahora Satanás emplea a Judas y tiene éxito con 

él, porque Judas le admite una y otra vez (Jn. 13:27). Es evidente que Judas abrió la puerta de su corazón 

y dejó que Satanás entrara. Entonces Satanás tomó posesión y él vino a ser un diablo, como Jesús había 

dicho (Jn. 6:70). Esta rendición a Satanás no libera en absoluto a Judas de su responsabilidad moral.  
4. Fue (apelthön). Participio aoristo segundo, voz activa, de aperchomai. Salió bajo el impulso de 

Satanás e indignado por la reprensión de Jesús en la fiesta en casa de Simón (Jn. 12:4–6). Jefes de la 

guardia (stratëgois). Jefes de los guardias del templo (Hch. 4:1). El título en pleno, «jefes de la guardia 

del templo», aparece en el v. 52. Cómo se lo entregaría (to pös autois paradöi auton). La misma 

construcción que en el versículo 2, el artículo to con la pregunta indirecta y el segundo aoristo de 

subjuntivo, deliberativo, voz activa (paradöi). 
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5. Se alegraron (echarësan). Segundo aoristo de indicativo, pasivo, de chairö, como en Marcos 

14:11. Aoristo ingresivo, una exultación natural ante el hecho de que uno de los Doce se ofreciera a tal 

cosa. Convinieron (sunethento). Segundo aoristo de indicativo, voz media, de suntithëmi. Un viejo verbo, 

poner juntamente y en medio mutuamente. En el N.T. sólo lo emplea Lucas, aparte de su utilización en 

Jn. 9:22 (aquí y en Hch. 23:20; 24:9). Lucas sólo menciona «dinero» (argurion), pero no «treinta piezas» 

(Mt. 26:15). 
6. Consintió (exömologësen). Un verbo antiguo, pero los antiguos solían emplear la forma simple 

para promesa o consentimiento en lugar del compuesto. Éste es el único caso de este sentido en el Nuevo 

Testamento. Proviene de homologos (homos, mismo, y legö, decir), decir la misma cosa con otro, y por 

tanto concordar. Oportunidad (eukarian). De eukairos (eu, kairos), un buen momento. Una palabra 

antigua, pero en el N.T. sólo aquí y en el pasaje paralelo de Mateo 26:16. A espaldas del pueblo (ater 

ochlou). Ater es una antigua preposición, común en los poetas, pero rara en prosa. También en el 

versículo 35. Significa «aparte de», «sin», como chöris. El fin de Judas era simplemente éste: Poner a 

Jesús en manos del Sanedrín durante la fiesta a pesar de las multitudes. Era necesario evitar un tumulto 

(Mt. 26:5) debido a la popularidad de Jesús. 
7. Llegó el día de los panes sin levadura (ëlthen hë hëmera tön azumön).  Llegó el día mismo, no 

simplemente que se acercara (versículo 1). Se debía sacrificar (edei thuesthai). Era el 14 de Nisán, que 

comenzaba en la puesta del sol. Lucas es un gentil, y esto debe tenerse presente. El cordero tenía que ser 

sacrificado por el cabeza de familia (Éx. 12:6). La controversia acerca de en qué día comió Cristo la 

última pascua ya ha sido tratada (Mt. 26:17 = Mr. 14:12). Los Sinópticos presentan esto claramente como 

un hecho. Así, Jesús fue crucificado el viernes de la pascua o día de la Preparación (véase en los pasajes 

paralelos de Marcos y Mateo ya mencionados para detalles; véase también en mi obra Una armonía de 

los Cuatro Evangelios, págs. 234–242). 
8. A Pedro y a Juan (Petron kai löannën). Marcos 14:13 sólo dice «a dos», mientras que Mateo 

26:17 tiene a los discípulos tomando la iniciativa. En este contexto, la palabra pascua se emplea bien de la 

comida, del día festivo, o de todo el período (incluyendo los panes sin levadura). «Comer la pascua» 

puede hacer referencia a esta comida particular, como aquí, o a la participación en los sacrificios a lo 

largo de todo el período de los panes sin levadura (Jn. 18:28). 
9. ¿Dónde quieres que la preparemos? (Pou theleis hetoimasömen;). Primer aoristo de subjuntivo, 

activo, deliberativo, sin hina después de theleis, siendo quizá dos preguntas separadas originalmente. 
10. Al entrar (eiselthontön humön). Genitivo absoluto. Os saldrá al encuentro (eiselthontön humön). 

Un antiguo verbo, sunantaö (de sun, con, y antaö, afrontar, anti) con instrumental asociativo (humin). Ver 

en Marcos 14:13 sobre «un hombre que lleva un cántaro de agua». 
11. Al padre de familia (oikodespotëi). Amo de la casa, como en Marcos 14:14 y Mateo 10:25. Una 

palabra tardía en lugar del término más anterior despotës oikou. Pueda comer (phagö). Segundo aoristo 

futurista (o deliberativo) de subjuntivo, como en Marcos 14:14. 
12. Entonces él (kákeinos). Kai y ekeinos (crasis), donde Marcos 14:15 tiene kai autos. Literalmente: 

Y aquél. Véase Marcos. 
13. Les había dicho (eirëkei). Pretérito perfecto de indicativo, voz activa, de eipon, donde Marcos 

14:16 tiene eipen (segundo aoristo). 
14. Se sentó (anepesen). Se reclinó, cayó hacia atrás (o arriba). Segundo aoristo activo de anapiptö. 

15. Con deseo he deseado (V.M.) (epithumiäi epethumësa). Un hebraísmo común en la LXX. Caso 

instrumental asociativo del sustantivo y primer aoristo activo indicativo del mismo como un acusativo 

cognado. Todo este versículo es peculiar de Lucas. Véase este giro en Juan 3:29; Hechos 4:17. Antes de 

padecer (pro tou me pathein). Preposición pro con el infinitivo articular y acusativo de referencia general, 

«antes del sufrimiento en cuanto a mí». Pathein es el segundo aoristo de infinitivo, voz activa, de paschö. 
16. Hasta que se cumpla (heös hotou plëröthëi). Primer aoristo de subjuntivo, pasivo, de plëroö con 

heös (hotou), la construcción usual acerca del futuro. Parece que lo que Jesús tiene en mente es algo como 

un banquete mesiánico (cf. 14:15). 
17. Habiendo tomado una copa (dexamenos potërion). Esta copa es un diminutivo de potër. Parece 

que era aún una de las cuatro copas que se pasaban durante la pascua, aunque no hay certidumbre acerca 
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de cuál fuera. Aparentemente, esto tuvo lugar antes de la introducción formal de la Cena del Señor, 

aunque también dio gracias aquí (eucharistësas).1 Es de este verbo eucharisteö (véase también versículo 

19) que procede nuestra palabra Eucaristía. Se trata de un verbo común para dar las gracias, y se 

empleaba también de «dar las gracias» para las comidas. 
18. Del fruto de la vid (tou genëmatos tës ampelou). Así Marcos 14:25 = Mateo 26:29, y no oinos, 

aunque indudablemente se trataba de vino. Pero el lenguaje admite cualquier cosa que fuera «el fruto de la 

vid». Venga (elthëi). Segundo aoristo de subjuntivo, voz activa, con heös como en el versículo 16. Lo que 

aquí tiene Jesús en mente es la consumación del reino, porque el reino ya había hecho acto de presencia.  
19. Que por vosotros es dado (to huper humön didomenon). Algunos MSS. omiten estos versículos, 

aunque son probablemente genuinos. El texto correcto en 1 Corintios 11:24 tiene «que es por vosotros», 

no que «por vosotros es partido». Es curioso encontrar la palabra «partido» preservada y justificada por 

tantos, incluso por Easton en su comentario sobre Lucas, pág. 320. En memoria de mí (eis tën emën 

anamnësin). Empleo objetivo del pronombre posesivo emën, no el subjetivo. Haced esto (touto poieite). 

Presente de indicativo, activo, repetición, seguid haciéndolo. 
20. Después de haber cenado (meta to deipnësai). La preposición meta y el infinitivo articular en 

caso acusativo. La situación textual aquí es aturdidora, principalmente debido a las dos copas (versículos 

17 y 20). Algunos de los documentos omiten la última parte del versículo 19 y todo el versículo 20. Es 

posible, naturalmente, que esta parte fuera introducida en el texto procedente de 1 Corintios 11:24ss. Pero 

si se omite esta sección, tendríamos en Lucas una inversión del orden, la copa antes del pan. Así que nos 

encontramos con dificultades con cualquier postura acerca del texto de Lucas, tanto con una como con 

dos copas. El Nuevo Pacto (he kainë diathëkë). Véase Mateo 26:28 = Marcos 14:24 para «pacto». 

Westcott y Hort rechazan aquí el término «nuevo», pero lo aceptan en 1 Corintios 11:25. Véase Lucas 

5:38 para la diferencia entre kainé y nea. «La ratificación de un pacto estaba comúnmente asociada con el 

derramamiento de sangre; y lo que se escribía con sangre era considerado indeleble» (Plummer). Se 

derrama (ekchunnomenon). La misma palabra en Marcos 14:24 = Mateo 26:28. Forma tardía, participio 

presente pasivo de ekchunnö, de ekcheö, derramar. 
21. Que … entrega (tou paradidontos). Participio presente activo, realmente dedicado a ello. La 

mano de Judas estaba reposando en aquel momento sobre la mesa. Se debería señalar que Lucas narra la 

institución de la Cena del Señor, mientras que Marcos y Mateo invierten el orden. 
22. Según lo que está determinado (kata to hörismenon). Participio perfecto pasivo de horizö, 

limitar o definir, señalar el límite, nuestro «horizonte». Pero este hecho no exime a Judas de su 

responsabilidad, como lo pone aquí en claro el «ay». 
23. Quién de ellos sería (to tis ara eië ex autön). Nótese el artículo to con la pregunta indirecta como 

en los versículos 2 y 4. El optativo eië está aquí cambiado desde el presente de indicativo en voz activa, 

estin, aunque no se hacía siempre, para lo que se puede ver dokei en el versículo 24, donde se retiene el 

presente de indicativo. Todos tenían la mano sobre la mesa. ¿Qué mano era? 
24. Altercado (philoneikia). Una antigua palabra derivada de philoneikos, aficionado a la riña, 

disposición a altercar. Sólo aquí en el Nuevo Testamento. Mayor (meizön). Empleo común del 

comparativo como superlativo. 
25. Se enseñorean (kurieuousin). De kurios. Un verbo común, enseñorearse. Bienhechores 

(euergetai). De eu y ergon. Hacedor de lo bueno. Una antigua palabra. Sólo aquí en el N.T. El término 

latino benefactor es su exacto equivalente. 
26. Sea (ginesthö). «Hágase» (V.M., BAS). Presente de imperativo en voz media de ginomai. La 

verdadera grandeza está en el servicio, no en el rango. 
27. Mas yo (Egö de). Jesús se atreve a citar su propia conducta, aunque es Señor de ellos, para 

demostrar su argumento y poner fin a las celosas contiendas por la preeminencia en esta mismísima fiesta, 

                                                             
1 Para el orden de la cena pascual se puede consultar Vila-Escuain, Nuevo Diccionario Bíblico Ilustrado, 

art. «Pascuas» (CLIE, Terrassa 1985, pág. 894 (N. del T.) 
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discusión que persistió hasta que Jesús tuvo que levantarse y darles la lección personal de humildad 

lavando los pies de ellos (Jn. 13:1–20). 
28. En mis pruebas (en tois peirasmois mou). «Pruebas», mejor que «tentaciones» (traducción que 

aparece en V.M. y RV), lo mismo que en Santiago 1:2, aunque es evidentemente tentaciones en Santiago 

1:13ss. Ésta es la tragedia de esta situación, en la que Jesús está afrontando la Cruz con el traidor a la 

mesa y el resto ocupado principalmente acerca de la propia primacía y dignidad de ellos. 
29. Yo, pues, os asigno (kágö diatithëmai humin). Globalmente, le habían sido leales, y así Jesús lo 

pasa a ellos (diathëmai, un verbo del que procede diathëkë). 
30. Y os sentaréis (kathësesthe). Pero Westcott y Hort leen en el texto kathësthe (presente de 

subjuntivo en voz media con hina). La imagen aquí parece ser la dada en Mateo 19:28 cuando Jesús 

contestó a la indagación de Pedro. No está claro cómo tienen que interpretarse estas imágenes. Pero sí hay 

la promesa de honores para los leales entre ellos al final. 
31. Os ha pedido (V.M.) (exëitësato). Primer aoristo de indicativo, indirecto, en voz media, de 

exaiteö, un antiguo verbo que denota rogar de alguien y (en voz media) para uno mismo. Sólo aquí en el 

N.T. El verbo se emplea tanto en buen como en mal sentido, pero aquí no significa «obtenido al pedir» 

como aparece en el margen de la Versión Revisada inglesa. Para zarandearos (tou siniasai). Infinitivo 

articular genitivo de propósito. Primer aoristo de infinitivo activo de siniazö, sacudir como una criba, 

zarandear, de sinion, un bieldo. Palabra tardía. Sólo aquí en el N.T. 
32. Que tu fe no falle (hina më eklipëi he pistis mou). Segundo aoristo de subjuntivo, activo, de 

propósito, con hina después de edeëthën (oré), de ekleipö, un verbo antiguo. Nuestra palabra eclipse es 

esta palabra. Evidentemente, Jesús no podía privar a Satanás de atacar a Pedro. Ya había atrapado a Judas. 

¿Acaso no atacó a Jesús una y otra vez? Pero podía orar, y lo hacía, por la fe de Pedro, y su oración ganó 

la batalla, aunque tropezó y cayó. Y tú (kai su). Estas palabras designan a Pedro de una manera acusada. 

Cuando te hayas vuelto (pote epistrepsas). Participio aoristo primero activo de epistrephö, un verbo 

común, girar a, volver. Pero el empleo de esta palabra implicaba que Pedro caería, aunque volvería y 

cumpliría la exhortación «fortalece a tus hermanos». 
33. A la cárcel, y a la muerte (V.M.) (eis phulakën kai eis thanaton). Evidentemente, Pedro no se 

sentía cómodo ante la necesidad que tenía de las oraciones de Cristo para su seguridad y lealtad. De ahí 

esta estridente jactancia. 
34. Antes que tú hayas negado tres veces que me conoces (heös tris me aparnësëi eidenai).  «Tres 

veces» está en los cuatro Evangelios aquí, porque todos registran esta advertencia a Pedro (Mr. 14:30 = 

Mt. 26:34 = Lc. 23:34 = Jn. 18:38). Pedro negará incluso que conoce a Jesús (eidenai). 
35. Sin bolsa (ater ballantiou). Bolsa de dinero. Una vieja palabra, pero en el N.T. sólo aparece en 

Lucas (10:4; 12:33; 22:35ss.). Alforja (përas). Véase Mateo 10:10. ¿Acaso os faltó algo? (më tinos 

husterësate;). Aquí se espera la respuesta No (outhenos más abajo). Caso ablativo después de hustereö. 
36. Compre una espada (agorasatö machairan). Claramente para la defensa. La referencia es a la 

misión especial a Galilea (Lc. 9:16 = Mr. 6:6–13 = Mt. 9:35–11:1). Deben esperar persecución y una 

acerba hostilidad (Jn. 15:18–21). Jesús no hace referencia aquí a que sus discípulos tengan que repeler la 

fuerza con la fuerza, sino que deben estar dispuestos a defender su causa frente a los ataques. Las 

condiciones cambiadas conllevan necesidades diferentes. Este lenguaje puede ser mal comprendido, como 

lo fue entonces. 
38. Señor, aquí hay dos espadas (kurie, idou machairai höde duo). Ellos entendieron sus palabras 

literalmente. Y antes de que esta misma noche haya concluido Pedro usará una de estas espadas para 

intentar cortarle la cabeza a Malco, sólo para ser firmemente reprendido por Jesús (Mr. 14:47 = Mt. 

26:51ss. = Lc. 22:50ss. = Jn. 18:10ss.). Entonces Jesús dirá: «Porque todos los que empuñen espada, a 

espada perecerán» (Mt. 26:52). Es evidente que Jesús no tenía la intención de que sus palabras sobre la 

espada fueran tomadas al pie de la letra. Por eso había dicho «Basta» (Hikanon estin). Es con una triste 

ironía y con dolor que Jesús así da fin al asunto. Ellos no estaban ahora en disposición de comprender las 

varias facetas de este complejo problema. Cada predicador y maestro comprende esta disposición, no de 

impaciencia, sino de dejar por terminado un asunto por el presente. 
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39. Como solía (kata to ethos). Según la costumbre (de Él). Era por cuanto Judas sabía el hábito de 

Jesús de ir a Getsemaní por la noche que se dispuso a entregarle sin esperar a que la muchedumbre se 

volviera a sus hogares después de la fiesta. 
40. A aquel lugar (epi tou topou). El lugar de oración solitaria que tan querido era para Jesús. Orad 

que no entréis en tentación (proseuchesthe më eiselthein eis peirasmon). «Seguid orando para no entrar 

(aoristo ingresivo infinitivo, ni siquiera una vez) en tentación». Aquí se trata de una verdadera 

«tentación», no meramente de una «prueba». Jesús conocía el poder de la tentación y la necesidad de la 

oración. Estas palabras arrojan luz sobre el sentido de su lenguaje en Mateo 6:13. Jesús repite esta 

advertencia en el versículo 46. 
41. Como de un tiro de piedra (hösei lithou bolën). Acusativo de extensión de espacio. Lucas no se 

refiere a los ocho discípulos que quedaron en la entrada de Getsemaní ni a Pedro, Jacobo y Juan 

acompañando a Jesús algo más adentro. Puesto de rodillas (theis ta gonata). Participio aoristo segundo 

activo de tithëmi. Marcos (14:35) dice «cayó en tierra» y Mateo (26:39) «se postró rostro en tierra». Todo 

ello pudo tener lugar en diferentes momentos. Oraba (prosëucheto). Imperfecto, voz media, estaba 

orando, persistía en oración. 
42. Si quieres (ei boulei). Esta condición está en la primera petición, al comenzar. Se haga (ginesthö). 

Presente de imperativo en voz media, siga haciéndose la voluntad del Padre. 
43. Un ángel (aggelos). Los ángeles visitaron a Jesús al concluir las tres primeras tentaciones al 

comienzo de su ministerio (Mt. 4:11). Aquí el ángel acude durante el conflicto. 

44. En agonía (en agöniäi). Era un conflicto, lucha, de agön. Una antigua palabra, pero sólo aquí en 

el N.T. Satanás apremió a Jesús más duramente que jamás en el pasado. Como grandes gotas de sangre 

(hösei thromboi haimatos). Una sangre espesa, coagulada. Una antigua palabra (thromboi) común en 

obras médicas, pero sólo aquí en el Nuevo Testamento. Este pasaje (versículos 43 y 44) está ausente en 

algunos documentos antiguos. Aristóteles hace referencia a un sudor sanguinolento, así como Teofrasto. 
45. Durmiendo a causa de la tristeza (koimömenous apo tës lupës). Lucas no narra las tres veces en 

que Jesús se dirigió a los tres discípulos de mayor confianza en busca de simpatía humana. 
46. ¿Por qué dormís? (Ti katheudete;). Lucas da este reproche, pero no los detalles casi amargos en 

Marcos 14:37–42 = Mateo 26:40–46. 
47. Iba delante de ellos (proërcheto). Imperfecto, voz media. Judas estaba conduciendo el grupo, 

porque conocía bien el lugar (Jn. 18:2). 
48. Con un beso (philëmati). Caso instrumental. Jesús reta abiertamente la acción de Judas, 

llamándola traición, pero ello no lo detuvo. 
49. Lo que había de acontecer (to esomenon). El artículo y el participio futuro en voz media de eimi, 

ser. ¿Heriremos a espada? (ei pataxomen en machairëi;). Nótese ei en una pregunta directa, como en 

hebreo. Sólo Lucas registra esta pregunta. Empleo instrumental de en. Tenían las dos espadas ya 

mencionadas (22:38). 
50. La oreja derecha (to ous autou to dexion). Marcos (14:47) y Mateo (26:51) no mencionan 

«derecha», pero Lucas el Médico sí lo hace. Juan 18:10 sigue a Lucas en este extremo, y añade también 

los nombres de Pedro y Malco, por cuanto probablemente ambos habían muerto para entonces, y Pedro no 

se vería implicado en ningún problema por ello. 
51. ¡Dejad! ¡Basta ya! (eäte heös toutou). Presente de imperativo, voz activa, de eäö, permitir. Pero 

el sentido no está claro. Si se dirigían a Pedro y a los otros discípulos, significaba que debían sufrir esta 

violencia contra Jesús. Ésta es probablemente la idea. Si se dirige a la multitud, significa que deben 

excusar a Pedro por su irreflexiva acción. Y tocándole la oreja, le sanó (hapsamenos tou otiou iasato 

auton). No se dice si Jesús recogió el trozo de oreja y lo puso en su lugar o no. Pudo haber sanado la 

herida sin ello. Este milagro quirúrgico es narrado sólo por Lucas. 
52. ¿Como contra un ladrón? (hös epi lëistën;). Estaban tratando a Jesús como si fuera un bandido 

como Barrabás. 
53. Pero esta es vuestra hora (all’ hautë estin humön hë höra). Así, Jesús se entrega. El valor moral 

de su sacrificio expiatorio reside en la voluntariedad de su muerte. Él pone en claro que se han 

aprovechado indebidamente de Él en esta hora de oración en solitario, y que no habían osado arrestarle en 
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público en el templo. Pero «la potestad de las tinieblas» (hë exousia tou skotous) tenía ahora su vez. 

Llegaría un día mejor. El poder, la autoridad de las tinieblas. 
54. A casa del sumo sacerdote (eis tën oikian tou archiereös). Sólo Lucas menciona «la casa». 

Aunque se implica en Marcos 14:53 = Mateo 26:57. Seguía (ëkolouthei). Imperfecto, como en Mateo 

26:58 y Juan 18:15. Cosa curiosa, Marcos 14:54 tiene el aoristo. 
55. Después de encender fuego (periapsantön pur). Genitivo absoluto, participio aoristo primero 

activo de periaptö, un antiguo verbo, pero sólo aquí en el N.T. Prender alrededor, hacer un buen fuego 

con abundancia de llama. Era abril, y refrescaba por la noche. Los siervos encendieron el fuego. Y de 

sentarse juntos (kai sunkathisantön). Otra vez genitivo absoluto. Nótese sun- (juntos), todos habían 

tomado asientos alrededor del fuego. Pedro se sentó entre ellos (ekathëto ho Petros mesos autön). 

Tiempo imperfecto, estaba sentado, y nótese mesos, adjetivo nominativo predicado con el genitivo, como 

Juan 1:26, un buen giro griego. 
56. Junto a la lumbre (pros to phös). De cara (pros) a la luz, porque el fuego daba luz además de 

calor. Marcos 14:54 tiene «calentándose junto a la lumbre», esto es, «junto a la luz»; en Juan 18:18, 25 

dice «calentándose». Miró detenidamente (V.M.) (atenisasa). Un término favorito de Lucas (4:20, etc.) 

para mirar detenidamente a alguien. También este (kai houtos). Como señalando con el dedo a Pedro 

mientras se refería a él. Los otros Evangelios (Mr. 14:67 = Mt. 26:69 = Jn. 18:25) registran a la mujer 

hablando directamente a Pedro. Ambas cosas pudieron suceder, al volverse ella hacia Pedro. 
57. No lo conozco (ouk oida auton). Tal como Jesús había anunciado que haría. 

58. Un poco después … otro (meta brachu heteros). Mateo 26:71 lo hace después que Pedro hubiera 

salido al pórtico, y menciona a una criada hablando, como en Marcos 14:69, mientras que aquí el «otro» 

(heteros) es un hombre (género masculino). Es casi imposible coordinar las tres negaciones en los cuatro 

relatos, a no ser que concibamos que varios se unían en señalar a Pedro cuando uno comenzaba. Esta vez 

la negación de Pedro es muy brusca: «No lo soy». 
59. Pasada como una hora (diastasës hösei höras mias). Genitivo absoluto con participio aoristo 

segundo activo femenino singular de diistëmi. Este verbo clásico en el N.T. es empleado sólo por Lucas 

(22:59; 24:51; Hch. 27:28). Significa estar de pie en dos o aparte, con el transcurso de alrededor de una 

hora. Insistía (diischurizeto). Imperfecto en voz media, seguía declarando insistentemente. Un viejo verbo 

(dia, ischurizomai), hacerse fuerte, hacer una declaración enfática o, como se dice coloquialmente en 

castellano, «ponerse fuerte» en algo. En el Nuevo Testamento sólo aquí y en Hechos 12:15. Porque 

también es galileo (kai gar Galilaios estin). Mateo 26:73 pone en claro que fue su discurso lo que lo 

descubrió; véase. 
60. No sé lo que dices (ouk oida ho legeis). Cada negativa deja a Pedro en una posición más y más 

apurada. Mientras él todavía estaba hablando (eti lalountos autou). Genitivo absoluto. Pedro pudo oír 

perfectamente el canto del gallo. 
61. Se volvió el Señor (strapheis ho kurios). Participio aoristo segundo en voz pasiva de strephö. 

Una imagen sumamente gráfica dada sólo por Lucas. Miró a Pedro (eneblepsen töi Petröi). Aoristo de 

indicativo ingresivo activo de eneblepö, un antiguo y vívido verbo, echar la mirada sobre. Se acordó 

(hupemnësthë). Primer aoristo de indicativo, voz pasiva, de hupomimnëskö, un verbo común, recordarle 

algo a alguien (dando hupo la sugerencia o pista). El canto del gallo y la mirada trajeron rápidamente a la 

mente de Pedro la profecía de Cristo y sus tristes negaciones. El misterio es cómo podía haber olvidado 

aquella advertencia. 
62. Y saliendo afuera, lloró amargamente (kai exelthön exö eklausen pikrös). Unos pocos 

documentos latinos omiten este versículo, que es genuino en Mateo 26:75. Puede que fuera una inserción 

en este pasaje de allí, pero la evidencia para rechazarlo es demasiado tenue. Es el aoristo ingresivo 

(eklausen), rompió en llanto. «Amargamente» es una expresión común para calificar las lágrimas en todos 

los lenguajes y en todos los corazones. 
63. Que tenían preso (hoi sunechontes). Véanse 8:45; 19:43 para este verbo sunechö. Aquí sólo en el 

N.T. para tener a un prisionero (tener junto). Los siervos o soldados, no el Sanedrín. Se burlaban 

(enepaizon). Imperfecto activo, estaban burlándose, a jugar como muchachuelos. Y le golpeaban 

(derontes). Participio presente activo de derö, azotar, curtir, dar latigazos. Literalmente, «golpeando». 
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64. Vendándole (perikalupsantes). Participio aoristo primero, voz activa, de perikaluptö, un antiguo 

verbo, poner un velo alrededor. En el N.T. sólo aquí y en Marcos 14:65. Véanse Marcos 14:65 y Mateo 

26:67ss. para consideraciones adicionales. 
65. Otras muchas cosas (hetera polla). Aquí tenemos sólo unas pocas muestras. 

66. Cuando se hizo de día (hös egeneto hëmera). Marcos 15:1 (= Mateo 27:1) tiene «a la 

madrugada» (cf. V.M.). El consejo de ancianos del pueblo (to presbuterion tou laou). El término técnico 

para «la junta de ancianos» (de presbuteros, un anciano) o grupo de ancianos que componían el Sanedrín. 

Este término aparece en la LXX para denotar el Sanedrín. En el N.T. aparece sólo aquí y en Hechos 22:5 

para el Sanedrín. En 1 Timoteo 4:14 Pablo lo emplea de los ancianos en una iglesia (o iglesias). El 

Sanedrín estaba compuesto de los ancianos y escribas y principales sacerdotes (Mr. 15:1) y los tres grupos 

están en esta reunión. El lenguaje de Lucas (tanto los principales como los escribas) (te … kai) parece 

aplicar la palabra presbuterion a todo el Sanedrín. Los saduceos (principales sacerdotes) y los fariseos 

(escribas) estaban representados casi en igual número. Su sanedrín (eis to sunedrion autön). No se 

menciona el lugar de la reunión, pero Jesús fue introducido a la cámara del concilio. 
67. Si tú eres el Cristo (Ei su ei ho Christos). El Mesías, quieren decir. Condición de primera clase, 

asumiendo que sea verdad. Si os lo digo (Ean humin eipö). Condición de tercera clase, indeterminada, 

pero con posibilidad de ser determinada (V.M.: Aun cuando os dijere). Esta es la segunda comparecencia 

de Jesús ante el Sanedrín, meramente mencionado por Marcos 15:1 y Mateo 27:1, que dan detalladamente 

su primera comparecencia y juicio. Lucas da meramente esta convocatoria de ratificación después del 

amanecer para dar una apariencia de legalidad a su voto condenatorio ya decidido (Mr. 14:64 = Mt. 

26:66). De ningún modo lo creeréis (ou më pisteusëte). Doble negación con el aoristo de subjuntivo, la 

negación más intensa posible. Lo mismo en cuanto al versículo 68. 
69. El Hijo del Hombre (ho huios tou anthröpou). Jesús realmente da respuesta a sus preguntas 

acerca de «el Mesías» declarando que Él es el Hijo del Hombre, y así lo comprenden ellos. Hace 

declaraciones de igualdad con Dios, que igualmente entienden. 
70. ¿Luego tú eres el Hijo de Dios? (Su oun ei ho huios tou theou;). Nótese cómo estos tres epítetos 

son empleados como prácticamente equivalentes. Le preguntan acerca de «el Mesías». Jesús declara que 

Él es el Hijo del Hombre, y que se sentará a la diestra del poder de Dios. Ellos toman esto como una 

declaración de ser el Hijo de Dios (tanto humanidad como deidad). Jesús acepta el reto y admite que Él 

afirma ser las tres cosas (Mesías, el Hijo del Hombre, el Hijo de Dios). Vosotros lo decís (humeis legete). 

Simplemente un giro griego para decir «Sí» (comparar «lo soy» en Mr. 14:62 con «Tú lo has dicho» en 

Mt. 26:64). 
71. Porque nosotros mismos lo hemos oído (autoi gar ëkousamen). Habrían estado actuando 

rectamente si Jesús no era lo que afirmaba ser. Estuvieron eternamente errados por cuanto Él es el Cristo, 

el Hijo del Hombre, el Hijo de Dios. Ellos hicieron su elección, y un día tendrán que comparecer ante 

Cristo como Juez de ellos. 

CAPÍTULO 23 
1. Toda la muchedumbre de ellos (hapan to plëthos). Todos menos Nicodemo y José de Arimatea, 

que probablemente no fueron invitados a esta reunión. 
2. Comenzaron a acusarle (ërxanto katëgorein). Empezaron y persistieron. Lucas menciona tres 

acusaciones, pero ninguna de ellas incluye la verdadera razón que tenían ellos ni menciona que ya habían 

condenado a Jesús. Habían dado rienda suelta a su odio con ello, pero ya no tenían el poder de vida y 

muerte. Por ello, no le dicen nada a Pilato acerca de ello. Hemos hallado (heuramen). Segundo aoristo de 

indicativo activo con el primer aoristo, vocal a. Probablemente con ello quieren decir que habían apresado 

a Jesús en el acto de hacer aquellas cosas (in flagrante delicto) en lugar de su convicción en un juicio 

formal. Pervirtiendo a nuestra nación (V.M.) (diastrephonta to ethnos hëmön). Participio presente activo 

de diastrephö, un antiguo verbo, volverse hacia aquí y hacia allá, distorsionar, perturbar. En el Nuevo 

Testamento sólo aquí y en Hechos 13:10. Los miembros del Sanedrín implican que la gran popularidad de 

Jesús era sediciosa. Prohibiendo dar tributo a César (köluonta phorous kaisari didonai). Nótese objeto 

infinitivo didonai después del participio köluonta. Literalmente, estorbando dar tributo a César. Esto era 

una mentira absoluta. Sus estudiantes más destacados habían intentado hacer que Jesús se pronunciara en 
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este sentido, pero habían fallado totalmente en el empeño (Lc. 20:25). Diciendo que Él mismo es Cristo 

rey (legonta hauton Christon basilea einai). Nótese el discurso indirecto aquí después del participio 

legonta con el acusativo (hauton donde auton podría haber sido empleado) y el infinitivo. Esta acusación 

era verdadera, pero no en el sentido que ellos la planteaban. Jesús sí afirmó ser el Cristo y el rey del reino 

de Dios. Pero el Sanedrín quería que Pilato pensara que Él se ponía como rival de César. Pilato no vería 

demasiado en la palabra «Cristo», pero «rey» era otro asunto. Se vio obligado a tener en cuenta esta 

acusación, no fuera que él mismo pudiera ser acusado ante César de no hacer caso de una tal pretensión 

por parte de Jesús. 
3. Tú lo dices (su legeis). Un asentimiento real como en 22:70. Todos los Evangelios dan la pregunta 

de Pilato acerca de Jesús como rey de los judíos en precisamente las mismas palabras (Mr. 15:2; Mt. 

27:11; Lc. 23:3; Jn. 18:33). 
4. A la gente (tous ochlous). La primera mención de la multitud. Es ya de día. La procesión del 

Sanedrín atraería a una multitud (Plummer) y puede que algunos hubieran ido allí para pedir la liberación 

de un preso (Mr. 15:8). Había necesidad de actuar deprisa para conseguir la condena antes de que llegaran 

los amigos de Jesús. Ningún delito hallo (ouden heuriskö aition). En el N.T. sólo Lucas emplea este viejo 

adjetivo aitios (Lc. 23:4, 14, 22; Hch. 19:40) excepto Hebreos 5:9. Significa uno que es el autor, la causa 

de o el responsable de algo. Lucas no nos da la explicación de esta repentina decisión de parte de Pilato 

de que Jesús es inocente. Evidentemente le hizo un cuidadoso interrogatorio antes de dar su veredicto 

acerca de este caso. Esta conversación es dada en Juan 18:33–38. Pilato tomó a Jesús dentro del palacio 

desde la galería superior (versículo 33) y luego salió y pronunció su veredicto ante el Sanedrín (versículo 

38), que no quería entrar en el palacio de Pilato (Jn. 18:28). 
5. Pero ellos porfiaban (hoi de epischuon). Imperfecto activo de epischuö, dar añadido (epi) 

fortaleza (ischuö). Y siguieron insistiendo. Evidentemente Pilato se había tomado el asunto demasiado a 

la ligera. Solivianta al pueblo (anaseiei ton laon). Este compuesto es infrecuente, aunque antiguo 

(Tucídides), agitar (a un lado y a otro). Es una repetición más vigorosa de la primera acusación (versículo 

2, «pervirtiendo a nuestra nación» [V.M.]). Comenzando desde Galilea (arxamenos apo tës Galilaias). 

Estas mismas palabras aparecen en el discurso que Pedro dirigió al grupo reunido en casa de Cornelio 

(Hch. 10:37). El empleo idiomático de arxamenos aparece también en Hechos 1:22. Galilea (Grote) era la 

madre de hombres sediciosos (véase Josefo). 
6. Galileo (galilaios). Si es así, aquí había un modo en que Pilato podía librarse de aquel enojoso 

asunto sin volverse atrás de su decisión original. 

7. Al percatarse (epignous). Participio aoristo segundo, voz activa, de epiginöskö, habiendo obtenido 

pleno (epi, conocimiento añadido). De la jurisdicción de Herodes (ek tës exousias Hëröidou). Herodes 

tenía naturalmente celos de cualquier usurpación de jurisdicción por parte de Pilato, el procurador romano 

de Judea. Así que aquí tenía una ocasión de respetar la prerrogativa (exousia) de Herodes y además de 

librarse de este enojoso caso. Le remitió (anepempsen). Primer aoristo de indicativo, voz activa, de 

anapempö. Este común verbo se emplea de devolver en el versículo 11, o de enviar arriba a un tribunal 

superior, como de Pablo a César (Hch. 25:21). Que … también estaba (onta kai auton). Estando él mismo 

también en Jerusalén. Participio presente activo de eimi. 
8. Se alegró mucho (echarë lian). Segundo aoristo de indicativo, voz pasiva, de chairö, aoristo 

ingresivo, se volvió contento. Hacía bastante tiempo (ex hikanön chronön). Para este giro véanse 8:27; 

20:9; Hechos 8:11. Esperaba (ëlpizen). Imperfecto activo. Seguía esperando. Ya hacía tiempo se había 

recuperado de su temor acerca de que Jesús fuera Juan el Bautista redivivo (9:7–9). Hacer (ginomenon). 

Participio presente en voz media. Quería ver un milagro teniendo lugar como si se tratara de un truco de 

malabarista. 
9. Le interrogó (BAS) (epërötä). Imperfecto, voz activa, persistía en preguntar. Extensamente (BAS) 

(en logois hikanois). Literalmente, «con muchas palabras» (cf. BAS, margen). El mismo empleo de 

hikanos que en el versículo 8. 
10. Estaban (histëkeisan). Segundo perfecto activo intransitivo de histëmi con sentido de imperfecto. 

Estaban allí mientras Herodes interrogaba a Jesús, y cuando rehusó responder comenzaron a lanzar sus 

acusaciones como una jauría de perros a pleno pulmón (eutonös, adverbio, del adjetivo eutonos, de eu, 
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bien, y teinö, estirar, bien afinado). Una palabra antigua, pero en el Nuevo Testamento sólo aquí y en 

Hechos 18:28. 
11. Le trató con desprecio (V.M.) (exouthenësas). Participio aoristo primero activo de exoutheneö, 

contar como nada, tratar con un desprecio total, como un cero. Le vistió de una ropa espléndida 

(peribalön esthëta lampran). Participio aoristo segundo activo de periballö, echar en derredor de alguien. 

Lampran es brillante, resplandeciente, como en Santiago 2:2, bien diferente de la discreta vestimenta del 

Maestro. Esta era parte de la humillación. 

12. Porque antes estaban enemistados entre sí (proüpërchon gar en echthräi ontes pros heautous).  

Un imperfecto perifrástico del compuesto doble proüperchö, un verbo antiguo, existir (huparchö) 

previamente (pro-), sólo aquí en el N.T., con la adición de ontes (participio de eimi). 
13. Convocando (sunkalesamenos). Participio aoristo primero en voz media (para sí). Pilato incluyó 

al pueblo con la esperanza de que Jesús tuviera amigos entre ellos. 
14. Como alborotador del pueblo (hös apostrephonta ton laon). Pilato condensa aquí las tres 

acusaciones del versículo 2 en una sola (Plummer). Emplea un compuesto más común de strephö aquí, 

apostrephö, girarse afuera de, seducir, extraviar, mientras que diastrephö en el versículo 2 tiene más la 

connotación de perturbar (girando de un lado y de otro). Nótese el empleo de hös con la partícula, la 

razón alegada. Pilato comprende que la acusación en contra de Jesús es que se trata de un agitador 

revolucionario, y un peligroso rival para César, en otras palabras, traición. Habiéndole interrogado yo 

delante de vosotros (enöpion hümön anakrinas). Justo delante de vuestros ojos le he hecho un cuidadoso 

interrogatorio (ana) arriba y abajo, krinö, juzgar, sacudir. Un verbo antiguo y corriente en el sentido 

general y en sentido forense como aquí y que sólo Lucas tiene en el N.T. (Lc. 23:14; 4:9; 12:19; 23:14; 

Hch. 24:8) excepto en 1 Corintios 9:3. De los que (hön). Atracción del relativo ha al caso (genitivo) del 

inexpresado antecedente toutön. 
15. Ni tampoco (all’ oude). NVI: «Pero tampoco». Ha hecho Él (estin pepragmenon autöi). Perfecto 

perifrástico pasivo de indicativo de prassö, un verbo común, hacer. El caso de autöi puede ser 

considerado bien como el dativo o bien como el instrumental (Robertson, Grammar, págs. 534, 542). 
16. Castigarle (paideusas). Participio aoristo primero activo de paideuö, instruir a un niño (pais) y 

luego, como parte de la instrucción, castigo. Nuestro término castellano castigar proviene del latín castus, 

puro, casto, y significa purificar (cf. He. 12:6ss.). Tal vez Pilato puede haber querido hilar fino con la 

palabra, tal como la traduce Wycliffe: «I shall deliver him amended» (lo dejaré ir corregido). Pero si Jesús 

era inocente, Pilato tenía que «castigarle» indudablemente para satisfacer al populacho. El versículo 17 es 

omitido por Westcott y Hort como procedente de Marcos 15:6 = Mateo 27:15. 
18. Todos juntos (V.M.) (panplëthei). Un adverbio derivado del adjetivo panplëthës. Usado por Dio 

Cassius. Sólo aquí en el N.T. Fuera (aire). Presente de imperativo, activo. Tómale fuera de aquí y 

mantenlo fuera de aquí, como en Hechos 21:36; 22:22, de Pablo. Pero suéltanos (apoluson) es primer 

aoristo de imperativo, voz activa, hazlo ahora y en el acto. 
19. Sedición (stasin). Una antigua palabra para sedición, la mismísima acusación hecha en contra de 

Jesús (y falsa en cuanto a Él). Si Jesús hubiera suscitado una insurrección contra César, estos acusadores 

suyos hubieran corrido bajo su bandera. Y por un homicidio (kai phonon). A ellos todo esto no les 

preocupaba. De hecho, el asesino era considerado como un héroe, como sucede entre algunos 

sentimentales en la actualidad con los bandidos y gángsters. Había sido echado (ën blëtheis). Aoristo 

perifrástico pasivo de indicativo de ballö, una forma sumamente desusada. 
21. Pero ellos persistían en dar voces (hoi de epephönoun). Imperfecto activo de epiphöneö, llamar 

a. Un verbo antiguo y muy pertinente aquí. Seguían clamando. ¡Crucifícale, crucifícale! (staurou, 

staurou). Presente de imperativo, activo. Sigue con la crucifixión. Marcos 15:13 tiene stauröson (primer 

aoristo de imperativo activo), hazlo ahora y termina con ello. Sin duda, unos gritaban de una forma y 

otros de otra. 
22. ¿Pues qué mal …? (Ti gar kakon;). Nótese este empleo de gar (explicativo y argumentativo 

combinados). 
23. Mas ellos instaban (hoi de epekeinto). Imperfecto en voz media de epikeimai, un antiguo verbo 

denotando el rugir y batir de una tempestad. A grandes voces (phönais megalais). Caso instrumental. El 
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pobre Pilato se vio abrumado por este torbellino. Prevalecieron (katischuon). Imperfecto activo de 

katischuö (véanse Mt. 16:18 y Lc. 21:36). La tempestad que Pilato había invitado con su actitud (23:13). 
24. Sentenció (epekrinen). Pronunció la sentencia final. El verbo usual para la decisión definitiva. 

Sólo aquí en el N.T. 
25. A quien habían pedido (hon ëitounto). Imperfecto medio, a quien ellos habían estado pidiendo 

para sí mismo. Lucas repite que Barrabás estaba encarcelado «por sedición y homicidio». A la voluntad 

de ellos (töi thelëmati autön). Aquí tenemos la ley del populacho aplicada por el juez, que rinde su propia 

autoridad y justicia al clamor de la muchedumbre. 
26. Tomaron (epilabomenoi). Participio aoristo segundo, voz media, del verbo corriente epilambanö. 

Los soldados no tenían escrúpulos acerca de tomar a alguien por sí mismos (voz media). Marcos 15:21 y 

Lucas 23:26 emplean la palabra técnica para ello, aggareuö, los cuales véanse para su tratamiento, y 

también acerca de Cirene. Pusieron encima (epethëkan). Primer aoristo en K de epitithëmi. Para que la 

llevase (pherein). Presente de infinitivo, seguir llevando. 
27. Seguía (ëkolouthei). Imperfecto activo, estaba siguiendo. Los versículos 27 al 32 son peculiares 

de Lucas. Se dolían (ekoptonto). Imperfecto en voz media de koptö, cortar, golpear, un verbo viejo y 

corriente. Medio directo, se golpeaban el pecho. «En los Evangelios no se encuentra un caso de alguna 

mujer hostil a Cristo» (Plummer). El Evangelio de Lucas es apropiadamente llamado el Evangelio de la 

Femineidad (1:39–56; 2:36–38; 7:11–15, 37–50; 8:1–3; 10:38–42; 11:27; 13:11–16). Se lamentaban 

(ethrënoun). Imperfecto activo de thrënëo, antiguo verbo derivado de threomai, clamar en voz alta, 

lamentarse. 
28. Vuelto (strapheis). Lucas tiene afición a este participio aoristo segundo pasivo de strephö (7:9, 

44, 45; 10:23). Si hubiera estado aún llevando la cruz, no hubiera podido hacer este dramático gesto. No 

lloréis (më klaiete). Presente de imperativo, voz activa, con më: Dejad de llorar. 
29. Dichosas (makariai). Una bienaventuranza a las estériles, lo opuesto a las expectativas de las 

madres judías. Las mujeres sin hijos son siempre compadecidas (1:25, 36). 
30. A los montes (tois bounois). Una palabra cirenaica. En el Nuevo Testamento sólo aquí y en 3:5. 

Cita de Oseas 10:8. 
31. En el leño verde (en hugröi xulöi). La madera verde es difícil de quemar, y así se emplea para los 

inocentes. En el seco (en töi xëröi). La madera seca prende con facilidad y es un símbolo de los culpables. 

Este proverbio corriente tiene varias aplicaciones. Aquí la cuestión es que si ellos pueden así dar muerte a 

Jesús, siendo quien Él es, ¿qué sucederá con Jerusalén cuando le llegue el día del juicio? ¿Qué sucederá 

…? (ti genëtai). Subjuntivo deliberativo. 
32. Llevaban (ëgonto). Imperfecto pasivo de agö, estaban siendo llevados. Malhechores (kakourgoi). 

Mal (kakon), hechores (obra, ergon). Antigua palabra, pero en el Nuevo Testamento sólo en este pasaje 

(32, 33, 39) y 2 Timoteo 2:9. Lucas no los llama «ladrones» (griego, bandidos, salteadores de caminos) 

como Marcos 15:27 = Mateo 27:38, 44. Para ser ejecutados (anairethënai). Primer aoristo de infinitivo 

pasivo de anaireö, un viejo verbo, tomar arriba, tomar afuera, dar muerte. 
33. La Calavera (to kranion). Probablemente debido a que parecía una calavera. Véase Mateo 27:33 

= Marcos 15:22. Allí le crucificaron (ekei estaurösan). Allí entre los dos bandidos y en la mismísima cruz 

en la que Barrabás, el caudillo de la banda de salteadores, iba a ser crucificado. Uno (hon men) y otro 

(hon de). Un frecuente giro de contraste con este antiguo demostrativo hos y men y de. 
34. Padre, perdónales (Pater, aphes autois). Segundo aoristo de imperativo, voz activa, de aphiëmi, 

con caso dativo. Algunos de los documentos más antiguos y mejores no contienen este versículo, y, con 

todo, en tanto que no es seguro que forme parte del Evangelio de Lucas, está bien claro que Jesús 

pronunció estas palabras, porque son absolutamente originales. Jesús está evidentemente orando por los 

soldados romanos, que estaban únicamente cumpliendo órdenes, pero no por el Sanedrín. Echando 

suertes (ebalon klëron). Segundo aoristo de indicativo, voz activa, de ballö. Véanse Marcos 15:24; Mateo 

27:35; Juan 19:23ss. muestra de qué forma las suertes fueron echadas por la túnica sin costura, 

dividiéndose los soldados las otras prendas. 
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35. El pueblo estaba de pie, mirando (heistëkei ho laos theörön). Heistëkei es el pretérito perfecto 

activo de histëmi, intransitivo y como imperfecto. Una gráfica imagen de la aturdida multitud, algunos de 

los cuales pueden haber estado en la Entrada Triunfal el anterior domingo por la mañana. 

Se burlaban (exemuktërizon). Imperfecto activo, quizá incoativo, comenzaron a volverse arriba (fuera 

[ex]) ante el moribundo Cristo. El lenguaje proviene del Salmo 22:7. El Cristo … de Dios (ho Christos 

tou theou). Él había declarado ser precisamente esto (22:67, 70). El sarcástico escarnio (a otros salvó; que 

salve a otros, porque a sí mismo no se puede salvar) está en Marcos 15:31; Mateo 27:42. Sólo Lucas da el 

menospreciativo empleo de houtos (éste) y resaltando «el escogido» (ho eklektos). Estos gobernantes 

estaban por fin gozando de su triunfo. 
36. Escarnecían (enepaixan). Hasta los soldados cedieron ante el ambiente, comportándose como 

muchachos en sus burlas. Tiempo aoristo aquí, y un verbo diferente también al que se emplea de los 

gobernantes. No fueron tan acerbos e insistentes. 
37. Si (ei). Condición de la primera clase como el texto del versículo 35, empleado por los 

gobernantes. Los soldados emplean «el rey de los judíos» como motivo de su escarnio, el extremo por el 

que fue condenado Jesús. Pero ni los soldados ni los gobernantes llegaron a comprender que Jesús no 

podía salvarse a sí mismo si iba a salvar a otros. 
38. Una inscripción (epigraphë). Marcos 15:26 tiene «la inscripción de la causa de su condena»; 

Mateo 27:37, «su causa»; Juan 19:19, «un título». Pero todos hacen referencia a la inscripción escrita en 

la parte superior de la cruz dando, como se solía, la acusación por la que el criminal había sido 

condenado, con su nombre y lugar de residencia. Poniendo todas las narraciones juntas tenemos: «Este es 

Jesús de Nazaret, el Rey de los judíos». Este escrito íntegro apareció en latín para la ley, en arameo para 

los judíos, en griego para todos los que pasaran por allí (Jn. 19:20). 
39. Injuriaba (eblasphëmei). Imperfecto activo, implicando que persistió en ello. Su pregunta 

demanda formalmente una respuesta afirmativa (ouchi), pero el ridículo se encuentra en su propia 

respuesta: «Sálvate a ti mismo y a nosotros». Estaba al nivel de un esfuerzo de huir de un 

encarcelamiento. Sólo Lucas narra este incidente (39–43), aunque Marcos 15:32 y Mateo 27:44 aluden a 

él. 
40. Reprendió (epitimön). Por lo que dicen Marcos y Mateo, al principio ambos bandidos 

escarnecieron a Jesús, pero uno volvió en sí mismo y se enfrentó encolerizado a su compañero de 

andanzas. ¿Ni siquiera temes tú a Dios? (Oude phobëi ton theon;). Oude va aquí con el verbo. Phobëi 

(presente de indicativo en voz media, segunda persona del singular de phobeomai). Los dos 

compareceréis pronto ante Dios. Jesús no tiene ninguna culpa, y tú has añadido éste a tus otros pecados. 
41. Nada impropio (ouden atapon). Nada fuera de lugar (a, privativo, topos, lugar). Una vieja 

palabra, tres veces en el N.T. (Lc. 23:44; Hch. 28:6; 2 Ts. 3:2). Ello puede sólo significar que este 

bandido acepta como ciertas las declaraciones de Jesús. Está muriendo por afirmar ser el Mesías, como 

ciertamente lo es. 
42. En tu reino (eis tën basileian sou, texto de Westcott y Hort o en tei basileiäi sou, margen). 

Probablemente no se va a encontrar diferencia alguna en el sentido, porque eis y en son esencialmente 

preposiciones idénticas. Él se refiere al reinado mesiánico de Jesús, y ruega a Jesús que se acuerde de él. 

No está claro si tiene la esperanza de una bendición inmediata o sólo en el juicio. 
43. Hoy estarás conmigo en el paraíso (Sëmeron met’ emou esëi en töi paradeisöi). Por poco 

desarrolladas que hubieran sido las ideas mesiánicas del bandido, Jesús limpia el camino delante de él. Le 

promete una comunión inmediata y consciente después de la muerte con Cristo en el Paraíso, que es un 

término persa, y que es empleado aquí no de ningún supuesto estado intermedio, sino de la misma gloria 

del cielo. 

Esta palabra persa se empleaba para denotar un parque cerrado, un lugar de delicias (así Jenofonte). 

La palabra aparece en otros dos pasajes en el Nuevo Testamento (2 Co. 12:4; Ap. 2:7), en los que la 

referencia es evidentemente al cielo. Algunos judíos empleaban este término de la morada de los piadosos 

muertos hasta la resurrección, interpretando también «el seno de Abraham» en este sentido (cf. Lc. 

16:22ss.). Pero la evidencia de un estado intermedio así es demasiado débil para justificar la creencia en 

él. 
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45. Al eclipsarse el sol (BAS) (tou hëliou ekleipontos). Genitivo absoluto del participio presente 

activo de ekleipö, un antiguo verbo, dejar fuera, omitir, pasar de lado, fallar, morir. La palabra se 

empleaba también de eclipses de sol y de luna. Pero ello era imposible en aquel momento porque la luna 

estaba llena en la pascua. Por ello, muchos documentos cambian este texto correcto a «el sol se 

oscureció» (estkotisthë ho hëlios), para esquivar la dificultad acerca del eclipse técnico (cf. RVR77; 

V.M.). Pero el sol puede ser oscurecido de otras maneras. En la neblina londinense, las luces de las calles 

están frecuentemente encendidas. La BAS traduce correctamente «al eclipsarse el sol» o al fallar la luz 

del sol. Queden sin explicación las tinieblas que así sobrevinieron. Por la mitad (meson). Marcos 15:38 y 

Mateo 27:51 tienen «en dos» (eis duo). 
46. Padre (Pater). Jesús muere con las palabras del Salmo 31:5 en sus labios. Expiró (exepneusen). 

Primer aoristo indicativo, voz activa, de ekpneö, respirar fuera, expirar, una antigua palabra, pero sólo 

aquí y en Marcos 15:37, 39 en el N.T. Mateo (27:50) tiene entregó el espíritu (aphëken to pneuma), y 

Juan (19:30) por su parte da entregó el espíritu (paredöken to pneuma), empleando pneuma, que es la raíz 

de ekpneö, el verbo en Marcos y Lucas. 
47. Dio gloria (edoxazen). Imperfecto activo. Comenzó a glorificar (incoativo) o siguió glorificando. 

Realmente (ontös). Un antiguo adverbio, del participio ön, de eimi, ser. Empleado asimismo en 24:34 de 

la resurrección de Jesús. Justo (dikaios). Marcos 15:39 (= Mt. 27:54) —véase pasaje— representa al 

centurión diciendo theou huios (Hijo de Dios), que puede que signifique para él poco más que «justo». 
48. Que habían acudido (sunparagenomenoi). Compuesto doble (sun, juntamente, para, al lado), 

que habían venido juntamente. A este espectáculo (theörian, de theöreö, versículo 35). Se volvían 

(hupestrephon). Imperfecto activo de hupostrephö. Veámosles lentamente caminando de vuelta a la 

ciudad, dejando esta Tragedia de los Siglos que habían contemplado maravillados. 
49. Estaban de pie a distancia (histëkeisan apo makrothen). El mismo verbo que en el versículo 35. 

Triste figura del círculo íntimo de conocidos de Jesús y del fiel grupo de mujeres de Galilea. Mirando 

estas cosas (horösai tauta). E impotentes también para impedirlas o comprenderlas. No podían hacer más 

que quedarse parados allí, y mirar con ojos cegados. 
51. El cual no había consentido en el acuerdo ni en los hechos de ellos (houtos ouk ën 

sugkatatetheimenos tëi boulëi kai tëi proxei autön). Este paréntesis es dado por Lucas solamente, y 

explica que, aunque miembro del consejo (bouleutës, Mr. 5:43), no había consentido en el voto del 

Sanedrín. Está bastante claro que tanto José como Nicodemo eran sospechosos de simpatía con Jesús y 

que por ello mismo no fueron invitados al juicio de Jesús. Estaba esperando (prosedecheto). Imperfecto, 

voz media. Marcos 15:43 tiene el imperfecto perifrástico (ën prosdechomenos). 
52. Pidió (ëitësato). Primer aoristo, voz media, de indicativo (indirecto), como en Marcos 15:43 = 

Mateo 27:58. La voz media muestra que José de Arimatea pidió el cuerpo de Jesús como favor personal.  
53. Descolgándolo (kathelön). Participio aoristo segundo activo de kathaireö, como en Mr. 15:46. 

Envolvió (enetulixen), como en Mateo 27:59, donde Marcos 15:46 tiene eneilësen (también traducido 

como «envolvió»), pasaje que véase. Juan 19:40 tiene edësan (traducido «envolvieron»). Véanse 

igualmente Mateo y Marcos por el lienzo de lino (sindoni). Excavado en roca (laxeutöi). De laxeuö (las, 

una piedra, xeö, pulir). En la LXX y sólo aquí en el Nuevo Testamento. En ningún otro lugar, hasta allí 

donde se sepa. Véase el usual verbo griego latommeö en Marcos 15:46 = Mateo 27:60. En el cual aún no 

se había puesto a nadie (hou ouk ën oudeis oupö keimai). Triple negación y pretérito perfecto perifrástico 

pasivo en su sentido (keimai), aunque imperfecto perifrástico pasivo en forma. Lo mismo en Juan 19:40, 

que emplea ën tetheimenos (pretérito perfecto perifrástico pasivo en forma). 

54. El día de la Preparación (hëmera paskeuës). La frase técnica judía para designar el día anterior 

al sábado, para el cual véase la discusión sobre Mateo 27:62. Estaba para comenzar (epephösken). 

Imperfecto activo, comenzó a amanecer o a dar luz. Sin embargo, era a la puesta del sol, y no a la salida, 

cuando comenzaba el sábado judío (día de veinticuatro horas). La confusión es para nosotros, no para 

Juan ni para los lectores del Nuevo Testamento griego. Lucas no está haciendo referencia al día de doce 

horas que comenzaba con la salida del sol, sino al de veinticuatro que comenzaba con la puesta. 
55. Habían venido con él (ësan sunelëluthuiai). Pretérito perfecto perifrástico activo de 

sunerchomai. Siguieron (katakolouthësasai). Participio aoristo activo de katakoloutheö, un antiguo verbo, 
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pero en el N.T. sólo aquí y en Hechos 16:17. Es posible que fueran detrás de José de Arimatea y de 

Nicodemo, de modo que «vieron el sepulcro» (etheasanto to mnëmeion), y también «cómo fue puesto su 

cuerpo» (hös etethë to söma autou). Primer aoristo de indicativo, voz pasiva, de tithëmi. De hecho, puede 

que fueran testigos del silencioso sepultamiento desde cierta distancia. La Siríaca Sinaítica y la Siríaca 

Curetoniana dan este pasaje así: «y las mujeres, que vinieron con Él desde Galilea, fueron al sepulcro 

siguiendo las pisadas de ellos, y vieron el cuerpo cuando ellos lo hubieron traído». En todo caso, las 

mujeres vieron «que» y «cómo» el cuerpo de Jesús fue puesto en este «sepulcro nuevo, de José, labrado 

en las peñas. 
56. Descansaron el sábado (to sabbaton hësuchasan). Volvieron y prepararon especias antes del 

comienzo del sábado. Luego reposaron durante todo el sábado (acusativo de duración de tiempo, to 

sabbaton). 

CAPÍTULO 24 
1. Muy de mañana (orthrou batheos). Genitivo de tiempo. Literalmente, en lo profundo de la 

madrugada. El adjetivo bathus (profundo) se empleaba frecuentemente del tiempo. Este mismo giro 

aparece en Aristófanes, Platón, etcétera. Juan 20:1 añade «siendo aún oscuro». Esto es, cuando 

emprendieron el camino, porque el sol se había levantado cuando llegaron (Mr. 16:2). Que habían 

preparado (ha hëtoimasan). Marcos 16:1 señala que compraron más especias en cuanto el sábado hubo 

acabado, además de las que ya tenían (Lc. 23:56). 
2. Removida (V.M.) (apokekulismenon). Participio perfecto pasivo de apokuliö, un verbo tardío y en 

el N.T. sólo en este contexto (Mr. 16:3; Mt. 28:2), en tanto que Juan 20:1 tiene ërmenon (quitada). 
3. Del Señor Jesús (tou kuriou Iësou). La familia Occidental de documentos no tiene estas palabras 

y Westcott y Hort las ponen entre corchetes como no-interpolaciones Occidentales. Hay numerosos casos 

de este texto Occidental, más breve en este capítulo. Para una discusión del tema, véase mi Introduction 

to the Textual Criticism of the New Testament, págs. 225–227. Esta precisa combinación (Señor Jesús) es 

corriente en Hechos, pero en ningún lugar de los Evangelios. 
4. Estando ellas perplejas por esto (en töi aporeisthai autas peri toutou). El corriente giro hebraico 

de Lucas, en con el infinitivo articular (presente pasivo aporeisthai, de aporeö, extraviarse) y el acusativo 

de referencia general. Dos varones (andres duo). Varones, no mujeres. Marcos 16:5 tiene «un ángel». No 

tenemos que intentar reconciliar estos varios relatos que concuerdan en lo principal. El ángel parecía un 

varón, y algunos recordaban dos. En el versículo 23 Cleofas y su compañero se refieren a ellos como 

«ángeles». Se pararon (epestësan). Segundo aoristo de indicativo, voz activa, de ephistëmi. Este verbo 

corriente significa por lo general aparecer de súbito, irrumpir en presencia de alguien. Con vestiduras 

resplandecientes (en esthëti astraptousëi). Este es el texto correcto. Este verbo corriente y simple aparece 

sólo dos veces en el N.T., aquí y en Lucas 17:24 (la Transfiguración). Tiene la misma raíz que astrapë, 

«relámpago». Los «varones» llevaban vestidos de «ángeles». 
5. Y al llenarse ellas de miedo (emphobön genomenön autön). Genitivo absoluto con el segundo 

aoristo de ginomai en voz media, devenir, venir a ser. Por ello, cuando devinieron atemorizadas. Se 

habían olvidado totalmente de la predicción de Jesús de que iba a resucitar al tercer día. 
6. No está aquí, sino que ha resucitado (ouk estin höde, alla ëgerthë).  Otra no-interpolación 

Occidental, según Westcott y Hort. Estas palabras, en todo caso, son genuinas en Marcos 16:6 y en Mateo 

28:7. 
7. Resucite al tercer día (tëi tritëi hëmeräi anastënai). Véanse 9:22; 18:32, 33, donde Jesús predice 

claramente este hecho. Y, sin embargo, se habían olvidado de ello, porque iba en contra de todas las ideas 

y esperanzas que tenían. 
9. Del sepulcro (apo tou mnëmeiou). Algunos documentos omiten estas palabras. Esta palabra para 

«sepulcro» es como nuestro «memorial», de mimnëskö, recordar. Dijeron (apëggeilan). Fue una 

maravillosa proclamación. Lucas no separa la historia de María Magdalena de la de las otras mujeres, que 

Juan sí distingue (20:2–18) 
11. Como disparates (BAS) (hös lëros). Una antigua palabra denotando despropósitos, sólo aquí en el 

Nuevo Testamento. Los escritores médicos empleaban este término para designar el habla incoherente de 
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los delirantes o histéricos. No las creían (ëpistoun). Imperfecto en voz activa de apisteö, un antiguo verbo 

derivado de apistos, sin confianza o fe en. Persistieron en desconfiar de las palabras de las mujeres. 
12. Todo este versículo es una no-interpolación Occidental. Este incidente es dado de una forma 

íntegra en Juan 18:2–10, estando allí también la mayor parte de las palabras en este versículo. Es uno de 

tantos puntos en este capítulo acerca de los que no es fácil llegar a una conclusión definitiva. Asomándose 

adentro, vio (parakupsas). Participio aoristo primero activo de parakuptö, agacharse al lado y mirar 

adentro. Un antiguo verbo también empleado por Juan (20:5, 11), Santiago (1:25) y Pedro (1ª epístola, 

1:12). Solas (mona). Sin el cuerpo. A casa (pros hauton). Literalmente, «a sí mismo». 
13. Iban caminando (ësan poreuomenoi). Imperfecto perifrástico en voz media de poreuomai. 

Sesenta estadios (stadious hexëkonta). Alrededor de once kilómetros. 
14. Iban hablando (hömiloun). Imperfecto activo de homileö, un verbo antiguo y corriente (de 

homilos, en compañía con). En el N.T. sólo aquí (y en el versículo 15) y en Hechos 20:11; 24:26. Nuestra 

palabra homilética se deriva de esta palabra para predicar, y al principio era de estilo más bien 

conversacional, no declamatorio. 
15. Mientras hablaban y discutían entre sí (en töi homilein autous kai sunzëtein).  El mismo 

modismo que en el versículo 14, que ha de verse. Nótese sunzëtein, se preguntaban mutuamente. Jesús 

mismo (autos Iësous). En persona. Se puso a caminar con ellos (suneporeueto autois). Imperfecto en voz 

media, estaba caminando junto con ellos. 
16. Estaban velados, para que no le conociesen (ekratounto tou më epignönai auton).  Imperfecto 

pasivo de krateö, seguían estándolo, con el caso ablativo del infinitivo articular, «de reconocerle», de 

conocerle plenamente (epi-gnönai, aoristo ingresivo de epiginöskö). El më es una negación redundante 

después de la idea negativa en ekratounto. 
17. Que tenéis entre vosotros (hous antiballete pros allëlous). Anti-ballö es un antiguo verbo que 

significa arrojar a su vez, de ida y vuelta como una pelota, de uno a otro, una hermosa imagen de una 

conversación como un juego efectuado con palabras. Sólo aquí en el N.T. Ellos se detuvieron (V.M.) 

(estathësan). Primer aoristo pasivo de histëmi, intransitivo. Con rostros entristecidos (V.M.) (skuthröpoi). 

Éste es el texto correcto. Es un antiguo adjetivo derivado de skuthros, sombrío, y ops, semblante. Sólo 

aquí en el Nuevo Testamento. 
18. ¿Eres tú solamente un recién llegado? (V.M.) (su monos paroikeis;). Monos es un predicado 

adjetivo. «¿Has estado tú morando solo (a solas)?» ¿Que no te has enterado? (kai ouk egnös;). Segundo 

aoristo de indicativo activo, difícil de expresar en castellano, como a menudo sucede con el aoristo. El 

verbo paroikeö significa morar junto a alguien, luego un extraño, forastero, como paroikoi (Ef. 2:19). En 

Jerusalén todo el mundo hablaba acerca de Jesús. 
21. Pero nosotros esperábamos (hëmeis de ëlpizomen). Imperfecto activo, estábamos esperando. 

Nótese el énfasis en hëmeis (nosotros). Redimir (lutrousthai). Indudablemente del yugo de Roma. 

Ciertamente, y además de todo esto (alla ge kai sun päsin toutois). Las partículas se apiñan para expresar 

sus emociones. Ciertamente (alla, aquí, afirmativa, como en el versículo 22, no adversativa), al menos 

(ge) también (kai) junto con todas estas cosas (sun päsin toutois). Montaña sobre montaña de 

perplejidades que sentían sobre ellos. Hoy es ya el tercer día (tritën tautën hëmeran agei). Un difícil giro 

para el castellano. «Lleva ya éste un tercer día». Y sigue muerto y seguimos estando sin esperanza.  
22. Nos han asombrado (exestësan hëmas). Primer aoristo de indicativo activo (transitivo) con el 

acusativo hëmas de existëmi. El segundo aoristo activo es intransitivo. De madrugada (orthrinai). Una 

forma poética y tardía de orthrios. En el N.T. sólo aquí y en Apocalipsis 17:2. Predicado adjetivo 

concordando con las mujeres. 
23. Habrían visto (heörakenai). Perfecto activo de infinitivo en declaración indirecta después de 

legousai. La misma construcción para zëin después de legousin. Pero todo esto era demasiado incierto 

(mujeres y ángeles) para Cleofas y su compañero. 
25. ¡Oh insensatos! (ö anoëtoi). Literalmente, carentes de sentido (nous), no comprendiendo. Un 

término corriente. Tardos de corazón (bradeis tëi kardiäi). Lentos en corazón (caso locativo). Palabra 

antigua para denotar a uno obtuso, lento de entendederas o para la acción. Todo lo que (päsin hois). 
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Relativo atraído desde el acusativo ha al caso del antecedente päsin (dativo). Sólo podían comprender una 

parte de las profecías, no todas. 
26. ¿No era necesario? (ouchi edei;). Aquellas mismas cosas acerca de la muerte de Jesús que tanto 

los turbaban eran la más poderosa prueba de que Él era el Mesías del Antiguo Testamento. 
27. Explicar (diërmëneusen). Primer aoristo activo (aoristo constativo) indicativo de diermëneuö (en 

el margen aparece el imperfecto diërmëneuen), compuesto intensivo (dia) de hermëneuö, el antiguo verbo 

interpretar de hermëneus, intérprete, y esto de Hermës, el mensajero de los dioses que los de Listra 

pensaron que era Pablo (Hch. 14:12). Pero, ¡qué maravillosa exégesis estaban ahora oyendo los dos 

discípulos! Referente a Él (peri heauton). Jesús se encontraba a sí mismo en el Antiguo Testamento, cosa 

que algunos eruditos modernos parecen incapaces de ver. 
28. Hizo como que (prosepoiësato). Primer aoristo activo, voz media (algunos MSS. tienen 

prosepoieito, imperfecto), indicativo de prospoieö, antiguo verbo, conformarse uno a, pretender. Sólo 

aquí en el N.T. Naturalmente, Él hubiera proseguido adelante si los discípulos no le hubieran apremiado a 

quedarse. 
29. Constriñeron (parebiasanto). Un verbo intenso, parabiazomai, obligar mediante el empleo de la 

fuerza (Polibio y LXX). En el Nuevo Testamento sólo aquí y en Hechos 16:15. Aquí fue mediante 

insistencia con palabras corteses. Ya ha declinado (kekliken ëdë;). Perfecto de indicativo activo de klinö. 

El día «ha girado» hacia su ocaso. 
30. Estando sentado (en töi kataklilhënai auton). Giro común de Lucas, como en los versículos 4 y 

15. Nótese el primer aoristo de infinitivo en voz pasiva (en el reclinarse en cuanto a Él). Dio (epedidou). 

Imperfecto, idea incoativa, procedió a darles, en contraste con los precedentes participios aoristos 

(puntuales). 
31. Fueron abiertos (diënoichthësan). Primer aoristo ingresivo pasivo indicativo de dianoigo. 

Reconocieron (epegnösan). Primer aoristo efectivo indicativo activo, lo reconocieron plenamente. La 

misma palabra en el versículo 16. Desapareció (aphantos egeneto). Se volvió invisible o no manifestado. 

Aphantos, de a, privativo, y phainomai, aparecer. Una palabra antigua, sólo aquí en el N.T. 
32. ¿No estaba ardiendo nuestro corazón? (Ouchi hë kardia hemön kaiomenë ën;). Imperfecto 

perifrástico en voz media. Hablaba (elalei). Imperfecto activo. Este corriente verbo laleö es 

onomatopéyico, pronunciar un sonido, la-la, y se empleaba de aves, de niños charlando, y luego de 

conversación, predicación y cualquier forma de hablar en público. Abría (diënoigen). Imperfecto de 

indicativo, activo, del mismo verbo empleado de los ojos en el versículo 31. 

33. Aquella misma hora (autëi tëi höräi). Caso locativo, un giro lucano común, en la hora misma. No 

podían esperar. Reunidos (ëthroismenous). Participio perfecto pasivo de athroizö, un viejo verbo de 

athroos (a, copulativa, y throos, multitud). Sólo aquí en el N.T. 
34. Que decían (legontas). Participio activo acusativo concordando con «los once … y … los que 

estaban con ellos» en el versículo 33. Verdaderamente (ontós). Por cuanto «se ha aparecido a Simón» 

(öpthë Simöni). Primer aoristo de indicativo, voz pasiva, de horaö. Ésta es la evidencia crucial que para 

los discípulos hacía que la balanza se inclinara, y que explica el término «verdaderamente». Pablo 

también menciona esta aparición (1 Co. 15:5). 
35. Contaban (exëgounto). Imperfecto de indicativo, voz media, de exëgeomai, verbo conducir 

afuera, mostrar. Nuestra palabra exégesis viene de este verbo. La historia de ellos era ahora confirmativa, 

no revolucionaria. Después de todo, las mujeres habían tenido razón. De ellos (V.M.; RVR77, margen, 

«por ellos») (autois). No habían reconocido a Jesús mientras que Él les iba enseñando, pero sí al partir el 

pan. A uno le viene a la mente el dicho que aparece en las Logia de Jesús: Levanta la piedra, y allí me 

hallarás; parte la madera, y allí estoy». 
36. Él mismo se puso de pie (autos estë). Él mismo apareció y se puso de pie. En algunos 

documentos no aparece la frase «Paz a vosotros». 
37. Espantados (ptoëthentes). Participio aoristo primero pasivo de ptoeö, un antiguo verbo, y sólo 

aquí y en Lucas 21:9 en el N.T. Atemorizados (emphoboi genomenoi). Un adjetivo tardío de en y phobos 

(temor). Estos dos verbos para temer son intensos. Creían (edokoun). Imperfecto activo de dokeö, 

persistían en pensar así. 
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38. ¿Por qué estáis turbados? (ti tetaragmenoi este;). Perfecto perifrástico pasivo indicativo de 

tarassö, un antiguo verbo, agitar, conmover, excitarse. 
39. Yo mismo (autos). Jesús es paciente al dar las pruebas. Ellos estaban convencidos antes de que Él 

entrara en la estancia, pero aquel choque psicológico los había conturbado profundamente. Palpad 

(psëlaphësate). Esta misma palabra es empleada en 1 Juan 1:1 como prueba del verdadero cuerpo humano 

de Jesús. Es un antiguo verbo denotando tocar con la mano. Carne y huesos (V.M.) (sarka kai ostea). Al 

menos esto demuestra que no se trataba meramente de un espíritu y que Jesús tenía un verdadero cuerpo 

humano, contra los gnósticos docetistas, que lo negaban. Pero es evidente que no tenemos que 

comprender por ello que nuestros cuerpos de resurrección vayan a tener «carne y huesos». Jesús estaba en 

un estado de transición, y no había sido aún glorificado. El misterio permanece irresuelto, pero constituyó 

una prueba para los discípulos de la identidad del Cristo resucitado con Jesús de Nazaret. 

40. Otra no-interpolación Occidental según Westcott y Hort. Es genuino en Juan 20:20. 
41. De gozo, no lo creían (apistountön autön apo tës charas). Genitivo absoluto, una actitud bien 

comprensible. Quedaron lentamente convencidos de nuevo, pero después de todo era demasiado bueno 

para que fuera cierto. Algo de comer (brösimon). Sólo aquí en el N.T., aunque es una antigua palabra 

derivada de bibröskö, comer. 
42. Parte de un pez asado (ichthuos optou meros). Optos es una forma verbal de optaö, cocer, asar. 

Un término corriente, pero sólo aquí en el N.T. Los mejores documentos antiguos omiten «y un panal de 

miel» (kai apo melissiou këriou). 

44. Estando aún con vosotros (eti ön sun humin). La partícula ön adopta el tiempo del verbo 

principal. 
45. Les abrió la mente (diënoixen autön ton noun). El mismo verbo que el que aparece en los 

versículos 31 y 32 acerca de los ojos y de las Escrituras. Durante estos tres años anteriores Jesús había 

estado tratando de abrir las mentes de ellos para que pudieran comprender las Escrituras acerca del 

Mesías y ahora por fin hace un esfuerzo adicional a la luz de la Cruz y de la Resurrección. Ahora pueden 

ver mejor la voluntad y los caminos de Dios, pero siguen necesitando el poder del Espíritu Santo antes de 

que puedan llegar a comprender plenamente la mente de Cristo. 
46. Está escrito (gegraptai). Perfecto de indicativo, voz pasiva, de graphö, escribir, la frase usual 

para citar la Escritura. Jesús halla ahora en el Antiguo Testamento su sufrimiento, su resurrección, y la 

predicación del arrepentimiento y perdón de pecados a todas las naciones. Nótense los infinitivos pathein, 

anastënai, këruchthënai. 

47. Comenzando (arxamenoi). Participio aoristo en voz media de archö, pero el nominativo en plural 

sin relación sintáctica (un anacoluto). 
49. Hasta que seáis revestidos (heös hou endusësthe). Primer aoristo de subjuntivo, voz media, de 

enduö o endunö. Es un antiguo verbo para ponerse un vestido. Aquí está en voz media indirecta, poner 

sobre vosotros poder de lo alto como una vestidura. Tienen que esperar hasta que les sobrevenga esta 

experiencia. Esta es «la promesa del Padre». Es una antigua metáfora en Homero, Aristófanes, Plutarco, y 

Pablo la emplea a menudo. 
50. Hasta enfrente de Betania (V.M.) (heös pros Bëthanian). Esto es, sobre el Olivete. Desde este 

bendito punto donde había pronunciado el gran Discurso Escatológico podía ver Betania y Jerusalén. 
51. Se fue alejando de ellos (diestë ap’ autön). Segundo aoristo activo (intransitivo) de indicativo de 

diistëmi. Se separó de ellos (dia) y se alejó. Algunos manuscritos no tienen las palabras «siendo llevado 

arriba al cielo». Pero sí sabemos que Jesús fue llevado al cielo en una nube (Hch. 1:9). 

52. Después de haberlo adorado (proskunësantes auton). Una vez más tenemos una de las no-

interpolaciones Occidentales de Westcott y Hort, que pudiera ser genuina o no. Con gran gozo (meta 

charas megalës). Ahora que ha llegado la Ascensión ya no se sienten más presos en la desesperación. El 

gozo viene a ser la nota de victoria, como lo es hoy. Ninguna otra nota puede conseguir victorias para 

Cristo. Las campanas resonaron en el cielo para saludar la vuelta de Jesús allí, pero Él puso en marcha el 

carillón de gozo para que tañese en los corazones humanos por todas las tierras y para todas las épocas.  
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JUAN 
INTRODUCCIÓN 

EL MÁS GRANDE DE LOS LIBROS 

La prueba del libro ha dado la palma al Cuarto Evangelio por encima de todos los demás libros del 

mundo. Si el Evangelio de Lucas es el más hermoso, el Evangelio de Juan es supremo en su altura, 

profundidad y alcance de pensamiento. La imagen que en él se da de Cristo es la que ha capturado la 

mente y corazón de la humanidad. No es posible para el creyente en Jesucristo como el Hijo de Dios 

mostrar indiferencia hacia las posturas críticas modernas acerca de la paternidad y valor histórico de este 

Santo de los santos del Nuevo Testamento. Aquí encontramos El Corazón de Cristo (E. H. Sears), 

especialmente en los capítulos 14 a 17. Si Jesús no hizo ni dijo estas cosas, es bien poco consuelo el que 

puede recibir cuando se le dice que el libro tiene al menos un valor simbólico y artístico para el creyente. 

El lenguaje del Cuarto Evangelio tiene la claridad de un manantial, pero no podemos sondear la hondura 

de sus profundidades. Su lucidez y profundidad constituyen un reto y un encanto para nosotros al 

absorbernos en él. 

EL DISCÍPULO AMADO 

El libro afirma haber sido escrito por «el discípulo a quien amaba Jesús» (Jn. 21:20) que es 

explícitamente identificado por un grupo de creyentes (aparentemente en Éfeso) como el escritor: «Éste es 

el discípulo que da testimonio de estas cosas, y escribió estas cosas; y sabemos que su testimonio es 

verdadero» (21:24). Ésta es la primera apreciación crítica del Cuarto Evangelio de la que tenemos alguna 

noticia, hecha en un tiempo en que el libro fue primeramente difundido, dada en un postscriptum al 

epílogo o apéndice. Es posible que el libro terminara al principio en 20:31, pero el capítulo 21 es 

precisamente del mismo estilo, y es probable que fuera añadido después de su publicación por el mismo 

autor. El significado natural y evidente del lenguaje en 21:24 es que el Discípulo Amado escribió todo el 

libro. Aparentemente, está todavía vivo cuando se da este testimonio a su paternidad literaria. Hay 

académicos que interpretan esto como significando que el Discípulo Amado es el responsable del 

contenido del libro, pero no su verdadero escritor, lo que es, desde luego, forzar el lenguaje al máximo. 

En este versículo no hay provisión alguna para un redactor diferente del testigo, como queda 

plausiblemente expuesto por el doctor A. E. Garvie en The Beloved Disciple (1922). 

UN TESTIMONIO PERSONAL 

Es evidente a todo lo largo del libro que el escritor es el testigo que está dando la contribución de su 

conocimiento personal del Señor Jesucristo durante su ministerio terrenal. En 1:14 dice claramente que 

«el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, y vimos su gloria» (etheasametha tën doxan autou). 

Aquí asocia a otros con él en este testimonio de la gloria del Verbo, pero en 21:25 emplea el singular 

«supongo» (oimai) en acusado contraste con el plural «sabemos» (oidamen) empleado justo antes. El 

escritor está presente en casi todas las escenas descritas. La palabra testigo, y su verbo testificar 

(marturia, martureö), tan comunes en este Evangelio (1:7, 8, 19; 3:11, 26, 33; 5:31; 12:17; 21:24, etc.) 

ilustra bien este punto de vista. En el Evangelio de Lucas tenemos la obra de uno que no era un testigo 

personal de Cristo (Lc. 1:1–4). En el Evangelio de Mateo poseemos bien la obra íntegra de un seguidor 

personal y apóstol, o al menos las Logias de Mateo, según Papías, preservadas en él. En el Evangelio de 

Marcos tenemos como su base la predicación de Simón Pedro preservada por su intérprete Juan Marcos. 

El Evangelio de Juan afirma ser el testimonio personal de «el discípulo a quien amaba Jesús», y como tal 

merece y ha recibido una estima excepcional. Se pueden notar a todo lo largo del libro evidencias de un 

testigo ocular en sus vívidos detalles. 

CON RESIDENCIA EN JERUSALÉN 

No se trata sólo de que el escritor fuera un judío que conociera con precisión lugares y 

acontecimientos en Palestina, cosa que había sido negada en el pasado, pero que es ahora universalmente 

admitida. El Discípulo Amado llevó a la madre de Jesús «a su casa» (esto es, a la de él: eis ta idia, 19:27) 

desde la Cruz cuando Jesús encomendó su madre al cuidado del discípulo. Pero este Discípulo Amado 

tenía acceso al palacio del sumo sacerdote (18:15ss.). Delff Das vierte Evangelium wiederhergestellt 

(1890) arguye que este hecho muestra que el Discípulo Amado no era uno de los Doce apóstoles, sino 
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miembro de una familia sacerdotal rica residente en Jerusalén. Sí parece que consiguió una información 

especial acerca de lo que tuvo lugar en el Sanedrín (Jn. 7:45–52; 11:47–53; 12:10ss.). Pero en el acto nos 

vemos enfrentados a la dificultad de suponer a uno no perteneciente al círculo de los Doce teniendo una 

relación aún más estrecha con Jesús que los mismos Doce, y que estuviera incluso presente en la última 

cena pascual, reclinado en el seno de Jesús (13:23). Y tampoco es esto todo, por cuanto era uno de los 

siete discípulos que estaba en el mar de Galilea (21:1ss.) cuando Pedro se dirigió a Jesús acerca del 

«Discípulo Amado» (21:20). 

SÓLO UN JUAN DE ÉFESO 

Es cierto que en Eusebio aparece una ambigua declaración de Papías (alrededor del 120 d.C.) en la 

que aparece la frase «el anciano Juan» (ho presbuteros Iöannës). La manera más natural de entender a 

Papías es que se está refiriendo al apóstol Juan mediante esta frase, del mismo modo en que describe la 

enseñanza de los apóstoles como «las palabras de los ancianos» poco antes. Esta interpretación de la 

alusión de Papías ha adquirido una certidumbre casi total gracias a la obra de Dom John Chapman John 

the Presbyter and the Fourt Gospel (1911). Y no es antes de Eusebio que se conozca el error de dos 

Juanes de Éfeso, uno el apóstol, y el otro el pretendido presbítero. «Papías no da testimonio alguno sobre 

el que poder admitir dos Juanes de Asia Menor. En todo caso, también Ireneo solamente conoce a un Juan 

en Asia Menor. Y este Juan fue testigo ocular de la Vida de nuestro Señor» (Bousset, Die Offenbarumg 

des Joh., pág. 38, traducción de Nolloth, The Fourth Evangelist, pág. 63, nota). La admisión de esto 

clarifica muchas cosas. 

EL APÓSTOL JUAN NO SUFRIÓ UN MARTIRIO TEMPRANO 

En 1862 se publicó un fragmento de la Crónica de Georgius Hamartolus, un monje bizantino del siglo 

noveno. Es el Codex Coislinianus, París, 305, que difiere de los otros manuscritos de este autor al decir 

que, según Papías, Juan murió a manos de los judíos (hupo Iondaiön anëirethë), en tanto que otros 

manuscritos dicen que Juan reposó en paz (en eirënëi anepausato). El pasaje cita también a Eusebio en el 

sentido de que Juan recibió Asia como su esfera de trabajo y murió en Éfeso. Este mismo Georgius 

Pecador (así se traduce su nombre Hamartolus) cita erróneamente a Orígenes acerca de la muerte de Juan, 

por cuanto lo que Orígenes dice realmente es que el emperador de Roma lo condenó al destierro en la isla 

de Patmos, no a muerte. Otro fragmento de Felipe de Side, aparentemente empleado por Georgius, hace la 

misma errónea referencia a Papías. Es por ello una leyenda sin valor alguno surgiendo del martirio 

prometido a Jacobo y a Juan por Jesús (Mr. 10:39 = Mt. 20:23) y sufrido por Jacobo en primer lugar 

(Hch. 12:1s.). Juan bebió la copa en el exilio en Patmos. La corrección a Pedro en Juan 21:20–23 no 

habría tenido sentido si el apóstol Juan ya hubiera sido muerto. 

EL AUTOR: EL APÓSTOL JUAN 

Loisy (Le Quatrieme Évangile, pág. 132) dice que si uno acepta literalmente lo que se da en el cuerpo 

del Evangelio del Discípulo Amado, éste tiene que ser uno de los Doce. Loisy no lo toma «literalmente». 

Pero ¿por qué no? ¿Debemos suponer que el autor de este el más grande de los libros está haciendo un 

papel, o empleando deliberadamente un artificio para engañar? Se puede hacer también la pregunta de por 

qué Juan no emplea su propio nombre en lugar de ocultarlo bajo el apelativo de «el discípulo a quien 

Jesús amaba». Se pueden señalar también para esto los Evangelios de Mateo, de Marcos y de Lucas, en 

los que no aparece tampoco el nombre del autor. Se puede ver una razón aquí para el giro que se usa, por 

cuanto el libro consiste tan mayormente de experiencias personales del autor con Cristo. Así, él evita el 

uso demasiado frecuente del pronombre personal y preserva a la vez el elemento de testimonio que marca 

a todo el libro. Uno a uno desaparecen los otros apóstoles si contrastamos sus posibilidades de ser autores 

de este libro. En la lista de siete en el capítulo 21 es fácil descartar los nombres de Simón Pedro, de 

Tomás y de Natanael. Quedan dos discípulos innominados y los hijos de Zebedeo (sólo aquí mencionados 

en el libro, pero sin darse sus nombres). En este Evangelio, Juan es siempre el nombre del Bautista. ¿Por 

qué el autor desatiende tan constantemente a los hijos de Zebedeo? ¿No será que él mismo es uno de 

ellos? En los Hechos, Lucas no menciona su propio nombre ni el de su hermano Tito, aunque se dan los 

nombres de tantos otros amigos de Pablo. Si el Discípulo Amado es Juan el apóstol, se comprende 

fácilmente el silencio acerca de Jacobo y de él mismo. Jacobo queda descartado debido a su temprana 

muerte (Hch. 12:1). La evidencia en el Evangelio señala directamente al apóstol Juan como su autor. 
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UN TESTIMONIO ANTIGUO Y CLARO DE LA PATERNIDAD DEL APÓSTOL JUAN 

Ignacio (ad Philad. vii. 1), alrededor del 110 d.C., dice del Espíritu que «él sabe de dónde viene y 

adónde va», una clara alusión a Juan 3:8. Policarpo (ad Phil. § 7) cita 1 Juan 4:2, 3. Eusebio declara que 

Papías citó la Primera Epístola de Juan. Ireneo es citado por Eusebio (Historia Eclesiástica, V, 20) como 

diciendo que de pequeño solía oír a Policarpo hablar «de su relación con Juan y los otros que habían visto 

al Señor». Ireneo aceptó todos nuestros Cuatro Evangelios. Taciano hizo su Diatessaron sólo de los 

Cuatro Evangelios. Teófilo de Antioquía (Ad Autol. ii. 22) dice que Juan es el autor del Cuarto Evangelio. 

Esto alrededor del 180 d.C. El Canon de Muratori, cerca del fin del siglo segundo, cita a Juan como el 

autor del Cuarto Evangelio. Hasta después de la época de Orígenes no aparece oposición alguna a la 

paternidad juanina excepto por parte de Marción y de los Alogi. Ningún otro libro del Nuevo Testamento 

tiene una evidencia externa más poderosa. 

EL USO DE LOS EVANGELIOS SINÓPTICOS 

Como el último de los Evangelios y por parte del apóstol más anciano, es sólo natural que se hiciera 

un empleo infrecuente de los Evangelios Sinópticos. Aparte de los acontecimientos de la Semana de la 

Pasión y del período de la Resurrección, el Cuarto Evangelio coincide con la narración sinóptica sólo en 

un incidente: el de la Alimentación de los Cinco Mil y la andadura sobre el agua. El autor suplementa al 

relato sinóptico de varias maneras. Menciona dos pascuas no dadas por los otros Evangelios (Jn. 2:23; 

6:4) y puede que haya otra (5:1) implicada. Si no fuera por esto no podríamos saber con certidumbre que 

el ministerio del Señor se hubiera desarrollado a lo largo de más de un año. Añade mucho a nuestro 

conocimiento del primer año del ministerio público de nuestro Señor («el año de oscuridad», Stalker), sin 

el cual sabríamos poco de este comienzo (Jn. 1:19–4:45). Los Sinópticos dan principalmente el ministerio 

en Galilea, Perea y Judea, pero Juan añade una considerable cantidad de información acerca del 

ministerio en Jerusalén, ministerio allí que es realmente implicado por una variedad de alusiones en los 

Sinópticos. El Prólogo (Jn. 1:18) relaciona la Encarnación con el propósito eterno de Dios, como en 

Colosenses 1:14–20 y Hebreos 1:1–3, y emplea el lenguaje de los intelectuales de la época (Logos-

Palabra, Verbo) para interpretar a Cristo como el Encarnado Hijo de Dios. 

UN DIFERENTE ESTILO DE ENSEÑANZA 

De hecho es tan diferente que algunos han afirmado abiertamente que Jesús no podía haber hablado 

de la manera en que se presenta en los Sinópticos y en el Cuarto Evangelio. Tales críticos deberían 

recordar el Sócrates de la Memorabilia de Jenofonte y el de los Diálogos de Platón. Desde luego que hay 

diferencias, pero también hay diferencias entre los relatos de los Sinópticos. Jesús se dirigió a sus oyentes 

principalmente en arameo, a veces en griego, como a las grandes multitudes que llegaron de toda 

Palestina (por ejemplo, el Sermón del Monte). Están las Logia de Jesús (el Q de la crítica) preservadas en 

las secciones no marcanas de Mateo y Lucas además de en Marcos, y el resto de Mateo y Lucas. Se 

preservan ciertas individualidades naturales. La diferencia es mayor en el Cuarto Evangelio, por cuanto 

Juan escribe en su edad más madura y en la riqueza de su dilatada experiencia. Da sus reminiscencias 

moldeadas a través de una prolongada reflexión, y sin embargo, con un marcado poder dramático. La 

simplicidad del lenguaje lleva a muchos a pensar que comprenden este Evangelio cuando dejan de ver las 

gráficas imágenes en los capítulos 7 a 11. El libro palpita de vida. No hay duda de ninguna especie de que 

aparece aquí un estilo juanino, pero es cosa curiosa también que en la Logia (Q) existe un pasaje juanino 

escrito mucho antes del Cuarto Evangelio (Mt. 11:25–30 = Lc. 10:21–24). El uso de «el Padre» y «el 

Hijo» es exhaustivamente juanino. Es evidente que Jesús empleó también el tipo juanino de enseñanza. 

Quizá los críticos no den el suficiente lugar a la versatilidad y variedad de Jesús. 

EL MISMO ESTILO EN LOS DISCURSOS 

Así mismo se presenta la objeción de que no hay diferencias entre el estilo de los discursos de Jesús 

en el Evangelio de Juan y el propio estilo narrativo de este último. Hay un elemento de verdad en esta 

observación. Hay pasajes en los que no es fácil determinar dónde termina el discurso y comienza la 

narración. Por ejemplo, veamos Juan 3:16–21. ¿Termina el discurso de Jesús en el versículo 15, el 16 o el 

21? Lo mismo en 12:44 a 50. ¿Está aquí dando Juan una recapitulación de la enseñanza de Cristo, o un 

discurso separado? También es cierto que Juan preserva de una manera vívida el estilo conversacional de 

Cristo como en los capítulos 4, 6, 7, 8, 9. En los Evangelios Sinópticos este elemento no es tan destacable, 
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pero no tenemos que decir que Juan haya hecho lo mismo que Shakespeare con sus personajes. Cada 

Evangelio presenta, en cierta medida, la coloración de su autor al transmitir las palabras de Jesús. Este 

elemento es inevitable, a no ser que los hombres fueran meros autómatas, fonógrafos o radios. Pero cada 

Evangelio preserva una imagen precisa y vívida de Cristo. Necesitamos las cuatro imágenes, incluyendo 

la que nos da el Evangelio de Juan, para poder conseguir una perspectiva completa de Cristo. 

EL VALOR HISTÓRICO DEL CUARTO EVANGELIO 

Es precisamente aquí que se hace el principal ataque sobre el Cuarto Evangelio, incluso por parte de 

algunos que admiten la paternidad juanina. En la actualidad los hay que dan por supuesto que el Cuarto 

Evangelio no está a la par de los Sinópticos en cuanto a fiabilidad histórica, y en algunas armonías es 

totalmente omitido o puesto por separado al final, aunque lo cierto es que Taciano lo empleó junto a los 

Sinópticos en su Diatessaron, la primera armonía de los Evangelios. Algunos incluso siguen a Schmiedel 

en ver en los milagros del Cuarto Evangelio unas meras parábolas o símbolos, particularmente en la 

narración de la resurrección de Lázaro en el capítulo 11, que aparece sólo aquí. Pero Juan atribuye a este 

milagro un papel de suma importancia en la culminación de los acontecimientos que llevaron al fin. Es 

evidente que el autor profesa estar dando datos reales que brotan de su propia experiencia y conocimiento. 

Algunos objetan que el Cuarto Evangelio presenta una imagen innatural de Cristo, con declaraciones 

mesiánicas desde el mismo comienzo. Pero los Sinópticos presentan la misma declaración en el bautismo 

y tentación, para no mencionar el relato de Lucas del Niño Jesús en el templo. Se dice que la imagen de 

los judíos como hostiles a Jesús está exagerada en el Cuarto Evangelio. La respuesta a esto aparece en el 

Sermón del Monte, en los milagros en sábado, en los esfuerzos de fariseos y doctores de la ley en atrapar 

a Jesús en sus palabras, y la final denuncia en Mateo 23, todo ello en los Sinópticos. La oposición a Jesús 

fue aumentando paulatinamente al irse revelando con mayor claridad. Algunas de las dificultades que se 

aducen carecen totalmente de base, como la temprana purificación del templo, como si no hubiera podido 

suceder dos veces, la confusión de la pesca en el capítulo 21 con la de Lucas 5, la confusión de María de 

Betania en la fiesta de un Simón en el capítulo 12 con la mujer pecadora en la fiesta de otro Simón en 

Lucas 2, la pretensión de que el Evangelio de Juan sitúa la última Cena Pascual un día antes de lo debido 

en lugar de en su día normativo, tal como lo presentan los Sinópticos. Estas dificultades desaparecen 

cuando se interpretan los textos rectamente. La verdad es que si uno acepta el Cuarto Evangelio de 

entrada, con los recuerdos personales del anciano Juan presentados para suplementar las narraciones de 

los Sinópticos, queda bien poco que pueda causar ningún serio problema. El ministerio de Jerusalén con 

las fiestas es un ejemplo de ello. La narración del llamamiento de los primeros discípulos en el capítulo 1 

es otro. El autor siguió a Simón trayendo también a su propio hermano a Jesús. Juan estuvo presente en la 

comparecencia de Cristo ante Anás y Pilato. Estuvo ante la Cruz cuando no había ningún otro de los 

apóstoles allí. Llevó a la madre de Jesús a su casa, y luego volvió a la Cruz. Vio cómo traspasaban el 

costado de Jesús. Supo de la acción de José de Arimatea y de Nicodemo, y fue testigo de ello. E. H. 

Askwith tiene una discusión sumamente útil acerca de todo este problema en The Historical Value of the 

Fourth Gospel (1910). 

SEMEJANZAS CON LAS EPÍSTOLAS JUANINAS 

Los críticos de todo tipo están de acuerdo en que, fuera quien fuera el autor del Cuarto Evangelio, fue 

el mismo que escribió la Primera Epístola de Juan. Aparece el mismo e inimitable estilo, el mismo 

vocabulario, la misma perspectiva teológica. Es indudable que fue este mismo autor quien escribió la 

Segunda y Tercera de Juan, porque, por breves que sean, exhiben las mismas características. En Segunda 

y Tercera de Juan, el autor se designa a sí mismo como «el anciano» (ho presbuteros), hecho que ha 

llevado a algunos a argüir en pro de un mítico «presbítero Juan» como su autor, en lugar del apóstol Juan, 

y por ello también la Primera de Juan y del Cuarto Evangelio. Se arguye que el apóstol Juan se habría 

designado a sí mismo como «el apóstol Juan», al modo del apóstol Pablo. Pero el ejemplo del apóstol 

Pedro deshace este argumento, porque dirigiéndose a los ancianos (1 P. 5:1) se designa a sí mismo como 

«anciano yo también con ellos» (ho sunpresbuteros). En las Epístolas Juan se opone al gnosticismo, tanto 

al docetista, que negaba la verdadera humanidad de Jesús como en 1 Juan 1:1–4, como al cerintio, que 

negaba la identidad del hombre Jesús y el eón Cristo, que habría venido sobre Jesús en el bautismo y lo 

habría dejado en su muerte en la Cruz como en 1 Juan 2:22. Una de las muchas historias que se cuentan 
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acerca de Juan es la de su denuncia de Cerinto cuando una vez se encontró con él en un baño público. 

Como lo expone Westcott, las Epístolas de Juan demuestran la verdadera humanidad de Cristo en tanto 

que se da por supuesta su deidad, mientras que el Cuarto Evangelio demuestra su deidad en tanto que se 

da su humanidad por supuesta. 

PERO DIFERENTE DEL APOCALIPSIS 

Se debería decir en el acto que la paternidad juanina del Cuarto Evangelio no depende de la del 

Apocalipsis. De hecho, los hay que mantienen la paternidad juanina del Apocalipsis y que niegan la del 

Evangelio, mientras que otros sostienen una teoría diametralmente opuesta. Algunos niegan la paternidad 

juanina tanto del Evangelio como del Apocalipsis, mientras que la mayor parte mantienen la paternidad 

juanina del Evangelio, de las Epístolas y del Apocalipsis, tal como era la norma general hasta después de 

la época de Orígenes. Apocalipsis afirma haber sido escrito por Juan (1:4, 9; 22:8), aunque no nos dice 

qué Juan. La negación de la existencia del «presbítero Juan» lleva, naturalmente, a pensar en el apóstol 

Juan. Orígenes dice que Juan, el hermano de Jacobo, fue desterrado a la isla de Patmos, donde vio el 

Apocalipsis. Hay, desde luego, una diferencia radical indudable entre el lenguaje del Apocalipsis y el de 

los otros libros juaninos, que será considerada cuando se llegue a Apocalipsis. Westcott explica estas 

diferencias como debidas a la temprana fecha del Apocalipsis en el reinado de Vespasiano, antes que Juan 

hubiera llegado a dominar la lengua griega. Incluso J. H. Moulton (Prolegomena, pág. 9, nota 4) dice 

bruscamente: «Si la fecha fue el 95 d.C., el autor no puede haber escrito el Cuarto Evangelio sólo poco 

tiempo después». O antes, podría decir. Pero la fecha de Apocalipsis parece situarse de modo decidido en 

el reinado de Domiciano. Así que uno se aventura a llamar la atención a la declaración en Hechos 4:13, 

donde Pedro y Juan son descritos como agrammatoi kai idiötai (hombres sin letras y ciudadanos 

privados, no pertenecientes a ninguna institución académica). Es curioso también que sea precisamente en 

2 Pedro y en Apocalipsis que encontremos tantos solecismos y peculiaridades gramaticales. Sabemos que 

el Cuarto Evangelio fue revisado por un grupo de amigos de Juan en Éfeso, mientras que él se encontraba 

aparentemente aislado en la isla de Patmos. La excitación de las visiones aumentaría, naturalmente, el 

vernáculo tosco del Apocalipsis, de modo semejante al que se encuentra en los papiros griegos en la obra 

de Milligan Greek Papyri. Siendo así, uno puede mantener, a pesar de la postura de Moulton, la 

paternidad juanina tanto del Evangelio como de Apocalipsis, y en fechas no muy separadas. 

LA UNIDAD DEL EVANGELIO 

Su unidad se ha visto atacada en varias formas a pesar de la identidad de estilo que se ve a todo lo 

largo de él. Hay evidentemente tres secciones en el Evangelio: el Prólogo, 1:1–18; el cuerpo de la obra, 

1:19–20:31; el Epílogo, 21. Pero no hay evidencia alguna de que el Prólogo fuera añadido por otra mano, 

a pesar de que el uso de Logos (Verbo) para Cristo no aparezca después. Esta sublime concepción de 

Cristo domina en todo el libro. Algunos argumentan que el Epílogo fue añadido por otra mano que la de 

Juan, pero una vez más no hay pruebas ni verdaderas razones para emitir tal suposición. Es posible, como 

ya se ha dicho, que Juan se detuviera en 20:31, y que luego añadiera 21 antes de enviar el libro, después 

que sus amigos añadieran 21:24 como su respaldo al volumen. Algunos académicos afirman que detectan 

varios desplazamientos en la disposición del material, pero estas críticas tan subjetivas no son nunca 

convincentes. Es indudable que hay grandes discontinuidades en la narración, como entre los capítulos 5 

y 6, pero Juan no nos da una narración continua, sino sólo un relato suplementario dando por supuesto el 

conocimiento de los Sinópticos. Se mantiene que se detecta aquí y allí la presencia de comentarios 

editoriales añadidos por redactores. Quizá, y quizá no. La unidad de este gran libro se mantiene incluso si 

esto fuera cierto. 

LA LENGUA ORIGINAL DEL LIBRO 

El difunto doctor C. F. Burney de Oxford escribió una obra titulada The Aramaic Origin of the Fourth 

Gospel (1922), en la que intentó demostrar que el Cuarto Evangelio fue realmente el primero en el 

tiempo, y que había sido originalmente escrito en arameo. La teoría suscitó un cierto interés, pero no 

convenció ni a los eruditos arameos ni a los griegos de una manera apreciable. Algunos de los ejemplos 

que se citan son plausibles, y otros realmente fantasiosos. No se puede emplear esta teoría en ninguna 

interpretación seria del Cuarto Evangelio. El autor era judío, sin duda alguna, pero escribió en el griego 
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Koiné de su época, relativamente exento de semitismos crasos, quizá debido en parte a la ayuda de sus 

amigos en Éfeso. 

EL PROPÓSITO DEL LIBRO 

Nos lo da él mismo en 20:30ss. Ha hecho una selección de las muchas señales obradas por Jesús con 

un evidente propósito: «Pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y 

para que creyendo, tengáis vida en su nombre». Éste es el sublime y noble propósito llanamente expuesto 

por el autor. Así, el libro tiene una finalidad abiertamente apologética, y este hecho es su ruina para 

aquellos críticos que exigen una crónica pesada y seca de acontecimientos sin plan ni propósito en los 

libros de historia. Un libro así no sería leído, y sería de bien poco valor si fuera escrito. Cada uno de los 

escritores de los Sinópticos ha escrito con un propósito, y cada historia o biografía que valga la pena de 

ser leída se escribe con un propósito. Una cosa es tener un propósito al escribir un libro, y otra muy 

diferente suprimir o distorsionar los hechos a fin de crear la impresión que uno desee. Y esto último Juan 

no lo hizo. Nos ha dado su perspectiva deliberada, madura y comprobada de Jesucristo tal como lo había 

contemplado cuando vivía, y como había quedado demostrada tras su resurrección. Y escribe para ganar a 

otros a una fe idéntica en Cristo. 

EL RETRATO QUE JUAN HACE DE CRISTO 

Nadie pone en duda que el Cuarto Evangelio declara la deidad de Cristo. Se encuentra en el Prólogo, 

en su mismo inicio: «Y el Verbo era Dios» (1:1), y en el texto correcto de 1:18: «Dios unigénito» (theos 

monogenës). Aparece repetidamente en el libro, como en el testimonio del Bautista: «Este es el Hijo de 

Dios» (1:34). Se encuentra en la acusación de los fariseos (5:18) y la declaración del mismo Cristo (5:20–

23; 6:48; 8:12, 58; 11:25; 14:9; 17:5) con la plena y franca convicción del autor en 20:31. Ha cumplido su 

propósito. Ha demostrado que Jesús de Nazaret es el Hijo de Dios. Para algunos críticos, este propósito ha 

viciado la totalidad del libro. Se han hecho esfuerzos para demostrar que Pablo, Pedro, la Epístola a los 

Hebreos y los Sinópticos tienen un concepto inferior de Cristo, sin aplicarle el término theos. En 

particular, se aducia que Q las Logia de Jesús, empleado por Mateo y Lucas (las porciones no marcanas 

en Mateo y Lucas), nos da una imagen reducida de Jesús como en un plano inferior a Dios, la postura 

arriana o ritschliana en todo caso, como correspondiéndose a Dios ante nosotros, pero no Dios en 

naturaleza esencial. Pero en las Logia de Jesús vemos la misma imagen esencial de Jesucristo como el 

Hijo de Dios y el Hijo del Hombre, como he mostrado en mi The Christ of the Logia (1924). La única 

manera de librarse de la deidad de Cristo en el Nuevo Testamento es tirar por la borda todos los libros que 

lo constituyen como legendarios o reflejos de un desarrollo teológico tardío apartándose de la imagen 

original. La más antigua imagen que tenemos de Cristo, en las Logia de Jesús (recogidas, cree W. M. 

Ramsay, antes de la crucifixión de Cristo), muestra un acuerdo esencial con el retrato pleno que 

encontramos en el Cuarto Evangelio. Cada imagen en los Cuatro Evangelios añade toques propios, pero 

los rasgos son los mismos: los del Dios-Hombre Jesucristo, el Salvador del mundo. El brillante predicador 

ciego de Edimburgo George Matheson lo ve con toda claridad (Studies in the Portrait of the Messiah, 

1900; St. John’s Portrait of Christ, 1910). 

CAPÍTULO 1 
1. En el principio (en archëi). Archë es determinado, aunque carente de artículo, como nuestro 

término «en casa», y como el similar término be reshith en Génesis 1:1. Pero Westcott señala aquí que 

Juan lleva nuestros pensamientos más allá del comienzo de la creación en el tiempo hasta la eternidad. No 

se da aquí, lo mismo que en Génesis, ningún argumento para demostrar la existencia de Dios. 

Simplemente, se da por sentada. O bien Dios existe, y es Creador del universo, como lo dan por supuesto 

científicos como Eddington y Jeans, o bien la materia es eterna o ha venido de la nada. Era (ën). Tres 

veces en esta oración emplea Juan este imperfecto de eimi, ser, tiempo que no da idea de origen para Dios 

o para el Logos, sino una existencia continua. Es bien diferente el verbo que aparece en el versículo 14 

(egeneto, se hizo) para el comienzo de la Encarnación del Logos (del verbo ginomai, devenir, llegar a 

ser). Véase la distinción claramente establecida en 8:58: «Antes que Abraham fuese (genesthai), yo soy» 

(eimi, existencia atemporal) (RV). El Verbo (ho logos). Logos proviene de legö, una vieja palabra, 

denotando en Homero poner a un lado, recoger, poner palabras lado a lado, hablar, expresar una opinión. 

Logos es común para denotar la razón así como el habla. Heráclito lo empleaba para denotar el principio 
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que controla el universo. Los estoicos lo usaban del alma del mundo (anima mundi), y Marco Aurelio usó 

la frase spermatikos logos para denotar el principio generativo de la naturaleza. El término hebreo memra 

se empleaba en los Tárgumes para designar a la manifestación de Dios como el Ángel de Jehová y la 

Sabiduría de Dios en Proverbios 8:23. El doctor J. Rendel Harris piensa que existió un libro sapiencial, 

ahora perdido, que combinaba frases de Proverbios y de la Sabiduría de Salomón, y que Juan empleó para 

su Prólogo (The Origin of the Prologue to St. John, pág. 43), y que él ha intentado reproducir. En todo 

caso, la perspectiva de Juan es la del Antiguo Testamento, y no la de los estoicos o siquiera la de Filón, 

que emplea también el término logos, pero sin la concepción de Juan de su preexistencia personal. El 

término logos es aplicado a Cristo sólo en Juan 1:1, 14 y en Apocalipsis 19:13 y 1 Juan 1:1 «acerca del 

Verbo de vida» (lo que da un argumento incidental para la identidad de la paternidad de ambos libros). 

Hay una posible personificación de la «Palabra de Dios» en Hebreos 4:12. Pero la preexistencia personal 

de Cristo es proclamada por Pablo (2 Co. 8:9; Fil. 2:6ss.; Col. 1:17) y en Hebreos 1:2ss., así como en Juan 

17:5. Este término va mejor con el propósito de Juan que sophia (sabiduría), y constituye su respuesta a 

los gnósticos que o bien negaban la verdadera humanidad de Cristo (los gnósticos docetistas) o que 

separaban al eón Cristo del hombre Jesús (los gnósticos cerintios). El Logos preexistente «se hizo carne» 

(sarx egeneto, versículo 14), y mediante esta frase Juan rebatía ambas herejías de una vez. Con Dios (pros 

ton theon). Aunque existiendo eternamente con Dios, el Logos estaba en perfecta comunión con Dios. 

Pros con el acusativo presenta un plano de igualdad e intimidad, cara a cara mutuamente. En 1 Juan 2:1 

tenemos un uso parecido de pros: «Tenemos un Paracleto con el Padre» (paraklëton echomen pros ton 

patera). Véase prosöpon pros prosöpon (cara a cara, 1 Co. 13:12), un triple uso de pros. En los papiros 

hay un ejemplo de pros en este sentido, to gnöston tës pros allëlous sunëtheias, «el conocimiento de 

nuestra intimidad uno con otro» (Moulton y Milligan, Vocabulary), que refuta la pretensión de Rendel 

Harris (Origin of Prologue, pág. 8) de que el uso de pros aquí y en Marcos 6:3 es un mero arameísmo. No 

se trata de un giro clásico, pero esto es Koiné, no el viejo ático. En Juan 17:5 Juan tiene para soi, el giro 

más común. Y el Verbo era Dios (kai theos ën ho logos). Mediante un lenguaje exactamente calibrado y 

cuidadoso Juan refuta el sabelianismo al no decir ho theos ën ho logos. Esto significaría que la totalidad 

de Dios estaría expresado en el término ho logos, siendo los términos recíprocos e indistintamente 

intercambiables, al tener ambos el artículo. El sujeto queda aclarado por el artículo (ho logos), y el 

predicado sin él (theos) lo mismo que en Juan 4:24 pneuma ho theos puede sólo significar «Dios es 

espíritu», no «(todo) espíritu es Dios». Lo mismo en 1 Juan 4:16 ho theos agapë estin puede sólo 

significar «Dios es amor», y no «(el) amor es Dios», como los seguidores de la llamada «Ciencia 

Cristiana» dirían en su confusión. Para el artículo con el predicado, véase Robertson, Grammar, págs. 

767ss. Así en Juan 1:14 ho Logos sarx egeneto, «el Verbo se hizo carne», no «la carne se hizo Verbo». 

Lutero arguye que aquí Juan refuta también el arrianismo, por cuanto el Logos era eternamente Dios, con 

comunión entre el Padre y el Hijo, lo que Orígenes llamó la Eterna Generación del Hijo (cada uno 

necesario para el otro). Así, en la Trinidad vemos comunión personal sobre una base de igualdad. 
2. Éste (houtos), esto es, el Logos del versículo 1, lo que se repite para dar más claridad, una 

característica del estilo de Juan. Y él reúne en una frase dos de las ideas ya expuestas por separado: «Éste 

estaba en el principio con Dios»; «después, en el tiempo, vino a estar con el hombre» (Marcus Dods). Así 

Juan declara llanamente la Preexistencia del Logos antes de la Encarnación, su Personalidad y Deidad. 
3. Todas las cosas (panta). La frase filosófica era ta panta (las todas cosas) como la tenemos en 1 

Corintios 8:6; Romanos 11:36; Colosenses 1:16. En el versículo 1 Juan emplea ho kosmos (el universo 

ordenado) para el todo. Fueron hechas (egeneto). Segundo aoristo de indicativo en voz media de ginomai, 

el aoristo constativo cubriendo la actividad creativa considerada como un acontecimiento, en contraste a 

la existencia continua que denota ën en los versículos 1 y 2. Todas las cosas «vinieron a existir». La 

Creación es así presentada como un devenir (ginomai) en contraste con el ser (eimi). Por medio de Él (di’ 

autou). Por medio de Él como el agente intermedio en la obra de la creación. El Logos es la explicación 

de Juan de la creación del universo. El autor de Hebreos (1:2) designa al Hijo de Dios como aquel «por 

medio del cual hizo también el universo». Pablo afirma rotundamente que «en Él [Cristo] fueron creadas 

todas las cosas» (BAS), y que «todo fue creado por medio de Él y para Él» (Col. 1:16). Por ello no es una 

doctrina peculiar la que enuncia Juan aquí. En 1 Corintios 8:6 Pablo distingue entre el Padre como la 
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fuente primaria (ex hou) de todas las cosas y el Hijo como el agente intermedio como aquí (di’ hou). Sin 

Él (chöris autou). Vieja preposición adverbial con el ablativo como en Filipenses 2:14, «aparte de». Juan 

añade la declaración negativa para complementar, otra nota de su estilo, como en Juan 1:20 y 1 Juan 1:5. 

Así, Juan excluye dos herejías (Bernard): que la materia es eterna, y que los ángeles o eones tuvieran una 

parte en la creación. Nada (oude hen). «Ni siquiera una cosa». Bernard cree que todo el Prólogo es un 

himno, y lo divide en estrofas. Esto no es en absoluto cierto. Es dudoso también que la cláusula relativa 

«que ha sido hecho» (ho gegonen) forme parte de esta oración o comience otra, como Westcott y Hort lo 

imprimen. El verbo está en perfecto segundo de indicativo en voz activa de ginomai. Westcott observa 

que los antiguos académicos antes de Crisóstomo comenzaban todos una nueva oración con ho gegonen. 

Los antiguos unciales no tenían puntuación. 
4. En Él estaba la vida (en autöi zöë ën). Aquello que ha venido al ser (v. 3) en el Logos era vida. El 

poder que crea y sustenta la vida en el universo es el Logos. Esto es lo que quiere decir Pablo mediante el 

verbo perfecto pasivo ektistai (se mantienen creadas) en Colosenses 1:16. Ésta es también la afirmación 

de Jesús a Marta (Jn. 11:25). Esta es la idea en Hebreos 1:3: «sosteniendo todas las cosas por la palabra de 

su potencia». En el pasado este lenguaje pudo haber sido conceptuado como acientífico, pero ya no tras la 

interpretación espiritual del mundo físico por parte de Eddington y Jeans. Generalmente, en Juan zöë 

significa vida espiritual, pero aquí el término carece de limitaciones y es inclusivo de toda vida; sólo que 

no se trata de bios (forma de vida), sino del principio mismo o esencia de la vida. Esto es, lo espiritual 

detrás de lo físico, y con esto concuerdan hoy en día grandes científicos. Es también inteligencia y poder 

personales. Algunos de los documentos occidentales tienen aquí estin en lugar de ën para expresar 

claramente la atemporalidad de esta frase de la obra del Logos. Y la vida era la luz de los hombres (kai hë 

zöë en to phös tön anthröpön). Aquí, el artículo tanto con zöë como con phös los hace intercambiables. 

«La luz era la vida de los hombres» es una proposición equivalente. Esta declaración es curiosamente 

semejante a la de algunos físicos que encuentran en la electricidad (a la vez vida y energía) el equivalente 

más próximo a la vida en su forma física más básica. Posteriormente Jesús se designará a sí mismo como 

la luz del mundo (Jn. 8:12). Juan tiene predilección por estas palabras luz y vida tanto en el Evangelio 

como en las Epístolas y Apocalipsis. Aquí las combina para presentar su concepto del Logos antes de la 

Encarnación en su relación con la raza. Él era y es la Vida de los hombres (tön anthröpön, uso genérico 

del artículo) y la Luz de los hombres. Juan afirma esta relación del Logos con la raza de los hombres de 

modo particular antes de la Encarnación. 
5. Resplandece (phainei). Presente lineal de indicativo en voz activa de phainö, viejo verbo 

proveniente de phaö, resplandecer (phaos, phös). «La luz persiste en dar luz». En las tinieblas (en tëi 

skotiâi). Palabra tardía para la común skotos (relacionada con skia, sombra). Una evidente alusión a las 

tinieblas traídas por el pecado. En 2 Pedro 2:17 tenemos ho zophos tou skotou (la negrura de las tinieblas). 

El Logos, la única verdadera luz moral, sigue resplandeciendo tanto en el estado anterior a la Encarnación 

como después de ella. Juan usa mucho el término skotia (skotos) para referirse a las tinieblas morales 

provenientes del pecado y siente predilección por phos (phötizö, phainö) para denotar la luz que está 

solamente en Cristo. En 1 Juan 2:8 proclama él que «las tinieblas van pasando, y la luz verdadera ya 

alumbra». Los gnósticos empleaban con frecuencia estas mismas palabras, y Juan las toma y las pone en 

su contexto apropiado. No prevalecieron contra ella (auto ou katelaben). En la RV se traduce «No la 

comprendieron». Katelaben es el segundo aoristo activo de katalambanö, viejo verbo que denota asirse 

de, arrebatar. Esta misma frase aparece en Juan 12:35 (hina më skotia humas katalabëi), «para que no os 

sorprendan las tinieblas», la metáfora de la noche siguiendo al día, y en 1 Tesalonicenses 5:4 el mismo 

giro (hina katalabëi) se emplea del día sorprendiendo a uno como un ladrón. Éste es el punto de vista de 

Orígenes y aparece asimismo en 2 Mac. 8:18. Esta misma palabra aparece en Alef y D en Juan 6:17, 

katelabe de autous hë skotia («pero las tinieblas los alcanzaron», descendieron sobre ellos). Así, a pesar 

de la traducción comprehenderunt de la Vulgata, es «alcanzaron» o «vencieron», «prevalecieron», lo que 

parece ser el sentido aquí. La luz siguió resplandeciendo a pesar de unas tinieblas peores que una niebla 

londinense, como lo demuestran el Antiguo Testamento y los descubrimientos arqueológicos en Egipto, 

Asiria, Babilonia, Persia, Creta y Asia Menor. 
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6. Hubo un hombre (egeneto anthröpos). Un acontecimiento concreto en medio de la larga 

oscuridad, el mismo verbo que en el versículo 3. Enviado (apestalmenos). Participio perfecto pasivo de 

apostellö, enviar. De Dios (para theou). Desde el lado de (para) Dios (caso ablativo theou). El cual se 

llamaba (onoma autöi). «Nombre a él», nominativo parentético y dativo (Robertson, Grammar, pág. 

460). Juan (löannës). Acerca de la imposición de su nombre, véase Lucas 1:59 a 63. Es una forma 

helenizada de Jonatán, Joanán (don de Dios), empleado siempre del Bautista en este Evangelio, que nunca 

menciona el nombre de Juan el hijo de Zebedeo (a los hijos de Zebedeo los menciona una vez, 21:2). 

7. Para testimonio (eis marturian). Vieja palabra de martureö (de martus), ambos términos más 

comunes en los escritos de Juan que el resto del Nuevo Testamento. Este es el propósito del ministerio del 

Bautista. Para dar testimonio (hina marturësëi). Cláusula final con hina y aoristo de subjuntivo activo de 

martureö, hacer más claro, eis marturian. De la luz (peri tou phötos). «Con respecto a la luz». La luz 

estaba resplandeciendo, y los hombres, ciegos a ella, no la veían (Jn. 1:26), cegados aún por el dios de 

este mundo (2 Co. 4:4). Juan tuvo sus propios ojos abiertos de modo que vio, y contó lo que había visto. 

Ésta es la misión de cada predicador de Cristo. Pero primero tiene que tener sus propios ojos abiertos. A 

fin de que todos creyesen (hina pisteusösin). Cláusula final con hina y primer aoristo activo de subjuntivo 

de pisteuö, aoristo ingresivo «venir a creer». Ésta es una de las magnas palabras de Juan (empleada unas 

100 veces), «con una frecuencia nueve veces mayor a la que se ve en los Sinópticos» (Bernard). Y, con 

todo, pistis, tan común en Pablo, es empleada por Juan sólo en 1 Juan 5:4 y cuatro veces en Apocalipsis, 

donde no aparece pisteuö ni una sola vez. Aquí se emplea en sentido absoluto, como en Juan 1:50, etc. 

Por él (di’ autou). Como el agente intermedio para ganar a las gentes a creer en Cristo (el Logos) como la 

Luz y la Vida de los hombres. Éste es asimismo el propósito del autor de este libro (21:1–3). El 

predicador es meramente el heraldo para señalar a los hombres a Cristo. 
8. Éste (ekeinos). Esto es, Juan. Él era una luz (Jn. 5:35), como lo son todos los creyentes (Mt. 5:14), 

pero no «la luz» (to phös). Sino (all’). No hay verbo en griego, como tampoco en castellano (RVR77), 

aunque la BAS suple la elipsis con «que vino» repitiendo el verbo ëlthen del versículo 7. Véanse elipsis 

similares en 9:3; 13:18; 15:25. En el estilo juanino tenemos aquí la repetición de la cláusula final hina del 

versículo 7. 
9. Era (ën). Imperfecto de indicativo. Posición enfática al comienzo de la oración en griego, y por 

ello probablemente no es una conjugación perifrástica con erchomenon (que viene) cerca del fin, aunque 

es posible. En este último sentido lo traduce la V.M. La luz verdadera (to phös to alëthinon). «La luz 

genuina», no una luz falsa de piratas de costa que atraen barcos a los escollos, sino el faro fiable que 

conduce a un puerto seguro. Esta verdadera luz había estado a mano todo el tiempo en medio de las 

tinieblas (ën, imperfecto, acción lineal) antes que llegara Juan. Que alumbra a todo hombre (phötizei 

panta anthröpon). Viejo verbo (de phös), dar luz como en Apocalipsis 22:5 y Lucas 11:35ss. Los 

cuáqueros apelan a esta frase en favor de su creencia de que cada hombre recibe una luz interior que es 

suficiente para conducirlo, y recibe el nombre del texto cuáquero. Pero puede significar sólo que la 

verdadera luz que los hombres reciben procede de Cristo, no necesariamente que todos reciben una 

revelación especial. Que viene (erchomenon). Este participio presente en voz media de erchomai puede 

ser tomado con anthröpon, el término justamente anterior (masculino singular en caso acusativo), «cada 

hombre al venir al mundo». Puede también ser construido con phös (neutro singular en caso nominativo). 

Esta idea aparece en Juan 3:19; 11:27; 12:46. En los dos últimos pasajes se emplea del Mesías, lo que 

hace probable que éste sea el significado aquí. Pero incluso así la luz presentada en 11:27; 12:46 es la del 

Mesías Encarnado, no la del Logos antes de la Encarnación. Aquí aparece kosmos, y no panta, en el 

sentido del universo ordenado, como con tanta frecuencia sucede en este Evangelio. Véase Efesios 1:4. 
10. Estaba en el mundo (en töi kosmöi ën). Tiempo imperfecto de existencia continua en el universo 

antes de la Encarnación, como en los versículos 1 y 2. Fue hecho por medio de Él (di’ autou egeneto). Se 

hace aquí la misma afirmación acerca de «el mundo» (ho kosmos) que la que se hace de panta en el 

versículo 3. No le conoció (auton ouk egnö). Segundo aoristo de indicativo activo del común verbo 

ginöskö, lo que Gildersleeve llama un aoristo negativo, rehusó o dejó de conocerlo, su mismo mundo, que 

Él había creado y que se mantenía consolidado gracias a Él (Col. 1:16). No sólo el mundo dejó de conocer 

al Logos antes de su Encarnación, sino que dejó de reconocerlo cuando se encarnó (Jn. 1:26). Hay dos 
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ejemplos en esta oración de la predilección de Juan por kai, como en los versículos 1, 4, 5, 14, la 

construcción coordinada (parataxis) en lugar de la construcción en subordinación (hipotaxis), como el 

común uso hebreo de la waw. 
11. A lo que era suyo (eis ta idia). Plural neutro, el mismo giro empleado en 19:27 cuando el 

Discípulo Amado tomó a la madre de Jesús «a su casa». El mundo era «el propio hogar» del Logos, que 

lo había creado. Véanse también 16:32; Hechos 21:6. Los suyos (hoi idioi). En el sentido más estrecho, 

«sus íntimos», «su propia familia», «sus propios amigos» como en 13:1. Jesús dijo más tarde que un 

profeta no está sin honra excepto en su propio país (Mr. 6:4; Jn. 4:44), y la ciudad de Nazaret donde había 

crecido lo rechazó (Lc. 4:28ss.; Mt. 13:58). Es probable que aquí hoi idioi haga referencia al pueblo judío, 

el pueblo elegido al que Cristo fue enviado primero (Mt. 15:24), pero en un sentido más amplio todo el 

mundo queda incluido en hoi idioi. La obra de Conder The Hebrew Tragedy enfatiza lo trágico de la 

situación de que la casa de Israel rehusara dar la bienvenida al Mesías cuando llegó, como una vasta y 

tenebrosa tragedia. No le recibieron (auton ou parelabon). Segundo aoristo de indicativo activo de 

paralambanö, viejo verbo, tomar al lado de uno, el común verbo que significa dar la bienvenida, el 

mismo verbo que usa Jesús en 14:3 de la bienvenida a la casa de su Padre. Cf. katelaben en el versículo 5. 

Israel dio muerte al Heredero (He. 1:2) cuando éste se presentó, lo mismo que los viñadores malvados 

(Lc. 20:14). 
12. A todos los que le recibieron (hosoi elabon auton). Aoristo efectivo de indicativo de lambanö, 

«A tantos como le recibieron», en contraste a hoi idioi antes, una acción excepcional por parte de los 

discípulos y otros creyentes. A los que (autois). Caso dativo explicativo de la cláusula precedente, un 

anacoluto común en Juan, 27 veces frente a 21 para los tres Sinópticos juntos. Se trata de un giro arameo 

común, y Burney lo presenta (Ararnaic Origin, etc., pág. 64) en apoyo de su teoría de un original arameo 

del Cuarto Evangelio. Potestad (exousian). En 5:27 edöken (primer aoristo de indicativo en voz activa de 

didömi) exousian significa autoridad, pero incluye poder (dunamis). Aquí se trata más del concepto de 

privilegio o derecho. De ser hechos (genesthai). Segundo aoristo en voz media de ginomai, de venir a ser 

lo que no eran antes. Hijos de Dios (tekna theou). En un sentido espiritual pleno, no como mero linaje de 

Dios, como es cierto de todos los hombres (Hch. 17:28). La frase de Pablo huioi theou (Gá. 3:26) para 

designar a los creyentes, empleada asimismo por Jesús de los de limpio corazón (Mt. 5:9), no aparece en 

el Evangelio de Juan (pero sí en Ap. 21:7). Es posible que Juan prefiera ta tekna tou theou para los hijos 

espirituales de Dios, sean judíos o gentiles (Jn. 11:52) debido a la comunidad de naturaleza (teknon, de la 

raíz tek-, engendrar). Pero no se puede seguir a Westcott en su insistencia en «adopción» como la razón 

para el empleo que hace Pablo de huiou, por cuanto Jesús emplea huioi theou en Mateo 5:9. Está claro 

que aquí, como en Juan 3:3, está involucrada la idea de la regeneración. A los que creen (tois pisteuousin). 

Una mera aposición explicativa con autois, caso dativo del participio presente articular activo de pisteuö. 

En su nombre (eis to onoma autou). Bernard cuenta 35 ejemplos de pisteuö eis en Juan, poner la 

confianza en. Ver asimismo 2:23; 3:18 para pisteuö eis to onoma autou. Este uso común de onoma para la 

persona es un arameísmo, pero aparece también en los papiros vernáculos, y eis to onoma es 

particularmente común en el pago de deudas (Moulton y Milligan, Vocabulary). Véase Hechos 1:15 para 

onomata para personas. 
13. Los cuales no han sido engendrados (hoi ouk … egennëthësan). Primer aoristo pasivo de 

indicativo de gennaö, engendrar, «quienes no fueron engendrados». Por generación espiritual (de Dios, ek 

theou), no física (ex haimatön, plural como es común en los clásicos y en el A.T., aunque no está claro 

por qué, a no ser que se refiera a la sangre tanto del padre como de la madre; ek thelëmatos sarkos, de 

deseo sexual; ek thelëmatos andros, de voluntad de varón). Pero el b de la Vetus Latina lee qui natus, y lo 

hace referir a Cristo, y por ello enseña expresamente el Nacimiento Virginal de Jesús. Del mismo modo 

Ireneo da la lectura qui natus est, como también Tertuliano, que argumenta que qui nati sunt (hoi 

egennëthësan) es una invención de los gnósticos valentinianos. Blass (Philology of the Gospels, pág. 234) 

se opone a esta lectura, pero todos los antiguos unciales griegos leen hoi egennëthësan, y debe ser 

aceptado. El Nacimiento Virginal está indudablemente implicado en el versículo 14, pero no se afirma en 

el versículo 13. 
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14. Y el Verbo se hizo carne (kai ho logos sarx egeneto). Véase versículo 3 para este verbo y nótese 

su empleo para el acontecimiento histórico de la Encarnación en lugar de ën del versículo 1. Nótese 

asimismo la ausencia del artículo con el predicado sustantivo sarx, de modo que no puede significar «la 

carne vino a ser la Palabra». La preexistencia del Logos ya ha sido llanamente declarada y argumentada 

Juan no dice aquí que el Logos entrara en un hombre o morara en un hombre o llenara a un hombre. Uno 

tiene libertad aquí de ver una alusión a las narraciones del nacimiento en Mateo 1:16–25 y Lucas 1:28–38, 

si así lo desea, por cuanto es evidente que Juan tenía ante sí los textos de los Sinópticos, y que 

principalmente se dedicó a suplementar la narración de ellos. De hecho, uno tiene también la libertad de 

preguntar qué otro sentido inteligente se le puede dar aquí al lenguaje de Juan aparte del del Nacimiento 

Virginal. ¿Qué madre o padre ordinarios hablan nunca de un hijo «haciéndose carne»? Para la 

Encarnación ver también 2 Corintios 8:9; Gálatas 4:4; Romanos 1:3; Filipenses 2:7ss.; 1 Timoteo 3:16; 

Hebreos 2:14. «Está más allá de las capacidades de cualquier intérprete explicar el sentido exacto de 

egenetö en esta oración» (Bernard). A no ser que, en realidad y como parece evidente, Juan se esté 

refiriendo al Nacimiento Virginal tal como está registrado en Mateo y Lucas. «El Logos de la filosofía es, 

según declara Juan, el Jesús de la historia» (Bernard). Así, Juan declara la deidad y verdadera humanidad 

de Cristo. Da respuesta a los gnósticos docetistas, que negaban su humanidad. Habitó entre nosotros 

(eskënösen en hemin). Primer aoristo ingresivo activo de indicativo de skënoö, viejo verbo, levantar uno 

su tienda o tabernáculo (skënos o skënë), en el N.T. sólo aquí y en Apocalipsis 7:15; 12:12; 13:6; 21:3. En 

Apocalipsis se emplea de Dios plantando su tabernáculo entre los hombres, y aquí del Logos 

«tabernaculeando», de la Shekinah, la gloria de Dios aquí entre nosotros en la persona de su Hijo. Vimos 

su gloria (etheasametha tën doxan autou). Primer aoristo de indicativo en voz media de theaomai (de 

thea, espectáculo). La experiencia personal de Juan y de otros que reconocieron a Jesús como la gloria 

(doxa) Shekinah de Dios, como Jacobo, el hermano de Jesús, así lo describe (Stg. 2:1). Juan emplea 

theaomai otra vez en 1:32 (el Bautista contemplando al Espíritu descendiendo como paloma), y en 1:38 

del Bautista contemplando absorto a Jesús. Así también 4:35; 11:45; 1 Juan 1:1ss.; 4:12, 14. Por esta 

palabra Juan insiste en que en el Jesús humano contempló la gloria Shekinah de Dios que era y es el 

Logos, que existía siempre con Dios. Por medio de este plural Juan habla por sí mismo y por todos 

aquellos que vieron en Jesús lo que él vio. Como del unigénito del Padre (hös monogenous para patros). 

Estrictamente, «como de un unigénito de un padre», por cuanto no hay artículo con monogenous o con 

patros. En Juan 3:16 y 1 Juan 4:9 tenemos ton monogenë referido a Cristo. Éste es el primer empleo en el 

Evangelio del término patër referido a Dios en relación con el Logos. Monogenës (el único nacido más 

bien que único engendrado) se refiere aquí a la relación eterna del Logos (como en 1:18) más bien que a 

la Encarnación. Así, se distingue entre el Logos y los creyentes como hijos (tekna) de Dios. Esta palabra 

se emplea de relaciones humanas como en Lucas 7:12; 8:42; 9:38. Aparece asimismo en la LXX, y en 

Hebreos 11:17, pero en otros pasajes del Nuevo Testamento sólo en los escritos de Juan. Es una palabra 

antigua en la literatura griega. No está claro si las palabras para patros (del Padre) deben ser relacionadas 

con monogenous (cf. 6:46; 7:29, etc.) o con doxan (cf. 5:41, 44). Juan muy evidentemente quiere decir 

que «la gloria manifiesta del Verbo era por así decirlo la gloria del Padre eterno compartida con su Hijo 

unigénito» (Bernard). Cf. 8:54; 14:9; 17:5. Lleno (plërës). Probablemente un adjetivo acusativo 

indeclinable concordando con doxan (o genitivo con monogenous), de lo cual tenemos ejemplos en 

papiros (Robertson, Grammar, pág. 275). Como nominativo, plërës puede concordar con el sujeto de 

eskënösen. De gracia y de verdad (charitos kai alëtheias). Curiosamente, esta gran palabra charis 

(gracia), tan común para Pablo, no aparece en el Evangelio de Juan más que en 1:14, 16, 17, aunque 

alëtheia (verdad) es una de las palabras clave en el Cuarto Evangelio y en 1 Juan, apareciendo 7 veces en 

los Sinópticos y nunca en Apocalipsis (Bernard). En 1:17 estas dos palabras describen el Evangelio de 

Cristo en contraste con la Ley de Moisés. Véanse las Epístolas de Pablo para el origen y uso de ambas 

palabras. 
15. Dio testimonio (marturei). Presente histórico (dramático) de indicativo de esta palabra tan 

característica de Juan (cf. 1:17ss.). Véase 1:32, 34 para los ejemplos históricos del testimonio de Juan 

acerca de Cristo. Esta oración es un paréntesis en el texto de Westcott y Hort, aunque la Versión Revisada 

hace parentética la mayor parte del versículo 14. El testimonio de Juan es aducido como prueba de la 
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gloria llena de gracia y verdad ya afirmada del Logos Encarnado. Clamó (kekragen). Segundo perfecto de 

indicativo activo de krazö, viejo verbo para clamar a voz en cuello, repetido en forma dramática otra vez 

para enfatizar, recordando la maravillosa Voz en el desierto, y que el Discípulo Amado puede seguir 

retumbando a través de los años. Éste es (houtos ën). Imperfecto de indicativo donde Juan echa el tiempo 

verbal hacia atrás en el tiempo pasado, «Éste era» (BAS), cuando esperaba la venida del Mesías, como en 

Hechos 3:10, donde nosotros esperaríamos «es» (estin), y como lo traducen la mayor parte de las 

versiones castellanas. Gildersleeve (Syntax, pág. 96) llama a esto el «imperfecto de apreciación repentina 

del verdadero estado de cosas». De quien yo decía (hon eipon). Pero B y C y un corrector de Alef 

(Westcott y Hort) tienen ho eipön, «el que dijo», una explicación parentética acerca del Bautista, no de las 

palabras del Bautista acerca de Cristo. Después de mí (opisö mou). Véase igualmente 1:27. Más tarde en 

el tiempo, quiere decir Juan. Describió a aquel que iba a venir (ho erchomenos) antes de ver a Jesús. El 

lenguaje de Juan aquí es precisamente el que aparece en Mateo 3:11, ho opisö mou erchomenos (cf. Mr. 

1:7). El Discípulo Amado había oído al Bautista oyendo estas mismas palabras, pero también poseía los 

Evangelios Sinópticos. Es (gegonen). Literalmente, «ha de venir a ser». Segundo perfecto de indicativo en 

voz activa de ginomai. Es ya un hecho real cuando el Bautista habla. Antes de mí (emprosthen mou). En 

rango y dignidad, se refiere el Bautista, ho ischuroteros mou, «más poderoso que yo»; en Mateo 3:11 es 

ischuroteros mou, sin el artículo. En Juan 3:28 emprosthen ekeinou (delante de Él, del Cristo) significa 

prioridad en el tiempo, pero no aquí. Esta superior dignidad del mesías Juan siempre la reconoce lleno de 

satisfacción (Jn. 3:25–30). Porque era primero que yo (hoti prötos mou ën). Una paradoja, pero clara. Él 

siempre había sido (ën, imperfecto) antes de Juan en su estado anterior a la Encarnación, pero «después» 

de Juan en tiempo de Encarnación, aunque siempre por delante de Juan en rango desde el momento de su 

Encarnación. Prötos mou (superlativo con ablativo) aparece aquí cuando sólo se comparan dos, como es 

común en el Koiné vernáculo. Así el Discípulo Amado llegó primero (prötos) a la tumba, por delante de 

Pedro (20:4). Así también pröton humön en 15:18 significa «antes que a vosotros», como si fuera 

proteron humön. El versículo 30 repite estas palabras casi exactamente. 
16. Porque (hoti). En el texto correcto (Alef, B, C, D, L) y no kai (y) como en el Textus Receptus. 

Razón explicativa del versículo 14. De su plenitud (ek tou plërömatos). El único ejemplo de plëröma en 

los escritos de Juan, aunque cinco veces de Cristo en las Epístolas de Pablo (Col. 1:19; 2:9; Ef. 1:23; 

3:19; 4:13). Véase Colosenses 1:19 para la discusión de estos términos de los gnósticos que Pablo emplea 

para designar todos los atributos de Dios reunidos en Cristo (Col. 2:9) y empleados en este sentido por 

parte de Juan acerca del Logos Encarnado. Todos (hëmeis pantes). Juan está afrontando la misma 

depreciación gnóstica de Cristo acerca de la que escribe Pablo en Colosenses. Así, Juan apela a todos sus 

propios contemporáneos como participantes con él en la plenitud del Logos. Hemos recibido (elabomen). 

Segundo aoristo activo de indicativo de lambanö, una experiencia más amplia que contemplar 

(etheasametha, versículo 14) y que todos los creyentes pueden tener. Gracia sobre gracia (charin anti 

charitos). El sentido está en anti, una preposición en desaparición en el Koiné, y sólo aquí en Juan. Está 

en el caso locativo de anta (fin), «al fin», y se empleaba de intercambio en las ventas. Véase Lucas 11:11, 

anti ichthuos ophin: «En lugar de pescado, … una serpiente», y Hebreos 12:2, donde se equilibran 

mutuamente «gozo» y «cruz». Aquí la imagen es la de la «gracia» tomando el lugar de la «gracia» como 

el maná renovado cada mañana, una nueva gracia para el nuevo dia y el nuevo servicio. 
17. Fue dada (edothë). Primer aoristo de indicativo en voz pasiva de didömi. Por medio de Moisés 

(dia Möuseös). Como el agente inmediato de Dios. Vinieron (egeneto). El acontecimiento histórico, el 

comienzo del cristianismo. Por medio de Jesucristo (dia lësou Christou), el agente intermedio de Dios el 

Padre. Aquí, con toda claridad, Juan identifica al Logos antes de la Encarnación con Jesús de Nazaret, el 

Mesías. El nombre histórico pleno «Jesucristo» aparece aquí en Juan por primera vez. Véase también 17:3 

y cuatro veces en 1 Juan, y cinco veces en Apocalipsis. Sin Cristo no habría existido el cristianismo. La 

teología de Juan es aquí descrita mediante las palabras «la gracia y la verdad» (hë charis kai hë alëtheia), 

cada una de ellas con el artículo y cada una de ellas suplementaria de la otra. Es gracia en contraste con la 

ley, tal como Pablo lo expone en Gálatas y Romanos. Pablo había hecho de la gracia «un lugar común del 

cristianismo» (Bernard) antes que Juan escribiera. Es verdad en oposición a las herejías gnósticas y de 

otros tipos, tal como lo muestra Pablo en Colosenses y Efesios. Estas dos palabras describen de manera 
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adecuada dos aspectos del Logos, y Juan deja de emplear los términos Logos y charis, pero se aferra a 

alëtheia (véase 8:32 para la libertad introducida por la verdad), aunque en las ideas comunicadas por estas 

tres palabras subyace toda la extensión de su Evangelio. 
18. A Dios nadie le ha visto jamás (theon oudeis heöraken pöpote). Perfecto de indicativo activo de 

horaö. Visto con el ojo físico humano, quiere decir Juan. Dios es invisible (Éx. 33:20; Dt. 4:12). Pablo 

llama a Dios aoratos (Col. 1:15; 1 Ti. 1:17). Juan repite esta idea en Juan 5:37; 6:46. Y, no obstante, en 

14:7 Jesús declara que el que lo haya visto a Él ha visto al Padre como aquí. El unigénito Hijo (ho 

monogenës huios). Ésta es la lectura del Textus Receptus, y es inteligible después de hös monogenous 

para patros en el versículo 14. Pero los más antiguos y mejores MSS. griegos (Alef, B, C, L) leen 

monogenës theos (Dios unigénito), que es indudablemente el verdadero texto. Es probable que algún 

escriba lo cambiara a ho monogenës huios para obviar la llana declaración de la deidad de Cristo y para 

hacerlo como 3:16. Pero existe una armonía interna en la lectura de los antiguos unciales. El Logos es 

claramente llamado theos en el versículo 1. La Encarnación es declarada en el versículo 14, donde 

también es llamado monogenës. Esto lo era antes de la Encarnación. Así, Él es «Dios unigénito», «la 

Generación Eterna del Hijo» de la frase de Orígenes. Que está en el seno del Padre (ho ön eis ton kolpon 

tou patros). La eterna relación del Hijo con el Padre, como pros ton theon en el versículo 1. En 3:13 hay 

una cierta evidencia para ho ön en töi ouranöi empleada por Cristo de sí mismo mientras aún estaba sobre 

la tierra. El sentido místico aquí es que el Hijo está calificado para revelar al Padre como Logos (el Padre 

en Idea y Expresión) por razón de la continua comunión con el Padre. Él (ekinos). Pronombre enfático 

referido al Hijo. Le ha dado a conocer (exëgësato). Primer aoristo (efectivo) de indicativo en voz media 

de exëgeomai, viejo verbo conducir afuera, sacar afuera en narración, relatar. Aquí sólo en Juan, aunque 

aparece una vez en el Evangelio de Lucas (24:35) y cuatro veces en Hechos (10:8; 15:12, 14; 21:19). Esta 

palabra cierra apropiadamente el Prólogo en el que el Logos es representado de un modo maravilloso 

como el Verbo de Dios en carne humana, el Hijo de Dios con la Gloria de Dios en Él, mostrando a los 

hombres quién es Dios y lo que es. 
19. Este es el testimonio de Juan (kai hautë estin hë marturia tou Iöannou).  Ya había aludido dos 

veces a Él (versículos 7ss. y 15), y pasa ahora a darlo como lo más importante a añadir al Prólogo. Del 

mismo modo que el autor da por sabidas las narraciones del nacimiento de Mateo y Lucas, da también por 

sabidos los relatos sinópticos acerca del bautismo de Jesús por parte de Juan, pero añade varios detalles de 

sumo interés y valor entre el bautismo y el ministerio en Galilea, supliendo así lagunas en nuestro 

conocimiento acerca del primer año del ministerio del Señor en diversos lugares de Palestina. El relato de 

Juan progresa a lo largo de las mismas líneas que los de los Sinópticos. Se da una progresiva revelación 

de Cristo a los discípulos, con una hostilidad en constante aumento por parte de los judíos, hasta la 

consumación última en Jerusalén. Cuando los judíos enviaron (hote apesteilan pros auton hoi loudaioi). 

Juan, escribiendo en Éfeso cerca del final del siglo primero mucho tiempo después de la destrucción de 

Jerusalén, emplea constantemente la frase «los judíos» como descripción del pueblo como distintos del 

mundo gentil y de los seguidores de Cristo (que al principio eran también judíos). Con frecuencia la 

emplea para designar en particular a los líderes y gobernantes judíos que pronto adoptaron una actitud de 

hostilidad tanto contra Juan como contra Jesús. Aquí son los judíos de Jerusalén los que enviaron 

(apesteilan, primer aoristo de indicativo en voz activa de apostellö). Sacerdotes y levitas (hiereis kai 

Leuitas). Éstos eran saduceos. Más adelante, en el versículo 24, el autor explica que fueron los fariseos 

los que enviaron a los saduceos. Los Sinópticos arrojan mucha luz sobre esta circunstancia, porque en 

Mateo 3:7 se nos dice que el Bautista llamó a fariseos y saduceos «generación de víboras» (= Lc. 3:7). El 

interés popular en Juan fue creciendo hasta que las capas populares se preguntaban «en su corazón acerca 

de Juan, si quizás él sería el Cristo» (Lc. 3:15). Así, el Sanedrín envió por fin un comité a Juan para 

preguntarle qué decía él acerca de sí mismo, pero los fariseos se cuidaron de que fueran los saduceos los 

enviados. Para que le preguntasen (hina erötësösin auton). Hina final y el primer aoristo de subjuntivo 

activo de erötaö, viejo verbo hacer una pregunta como aquí y frecuentemente en el Koiné pedir algo (Jn. 

14:16), como aiteö. ¿Tú, quién eres? (su tis ei;). Pregunta directa preservada, y nótese la posición 

proléptica de su: «Tú, ¿quién eres tú?» El comité enviado por el Sanedrín presentó una brusca pregunta a 

Juan para que explicara sus afirmaciones acerca del Mesías. 
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20. Confesó (kai hömologësen). El uso continuado de kai en parataxis (coordinación), y el primer 

aoristo de indicativo en voz activa de homologeö, viejo verbo proveniente de homologos (homon, legö, 

decir lo mismo), confesar, en los Sinópticos (Mt. 10:32) como aquí. Y no negó (kai ouk ërnësato). 

Declaración negativa de la misma cosa en estilo juanino, primer aoristo de indicativo en voz media de 

arneomai, otra palabra de los Sinópticos y paulina (Mt. 10:33; 2 Ti. 2:12). Ni contradijo, ni rehusó decir 

quién era. Sino que confesó (kai hömologësen). Otra vez plenamente juanino en la repetición paratáctica. 

Yo no soy el Cristo (Egö ouk eimi ho Christos). Otra vez una cita directa con el recitativo hoti antes de 

ella, como nuestras modernas comillas. «Yo no soy el Mesías» es lo que significa usando ho Christos (el 

Ungido). Es evidente que ésta no era para él una nueva pregunta, como Lucas ya había mostrado (Lc. 

3:15). 
21. Y le preguntaron (kai ërötësan auton). Aquí el uso paratáctico de kai es como el oun transicional 

(luego). ¿Qué, pues? (Ti oun;). Oun argumentativo como el ti oun de Pablo en Romanos 6:15. Quid 

ergo?; ¿eres tú Elías? (Su Elias ei;). Ésta era la siguiente pregunta inevitable, por cuanto se entendía que 

Elías sería el precursor del Mesías en base a Malaquías 4:5. En Marcos 9:11ss. Jesús identificará a Juan 

con el Elías de la profecía de Malaquías. ¿Por qué entonces lo niega aquí Juan lisa y llanamente? Debido 

a la expectación de que Elías volverá en persona. Esto Juan lo niega. Jesús sólo afirma que Juan era Elías 

en espíritu. Elías fue visto en persona en el Monte de la Transfiguración. Dijo (legei). Es un presente 

vívido y dramático, «Dice». No lo soy (ouk eimi). Una negación breve y brusca. ¿Eres tú el profeta? (ho 

prophëtës ei su;). «¿El profeta eres tú?» Esta pregunta seguía, naturalmente, a las anteriores negativas. 

Moisés (Dt. 18:15) había hablado de un profeta como él. Los cristianos interpretan este profeta como el 

Mesías (Hch. 3:22; 7:37), pero los judíos pensaban que se trataría de otro precursor del Mesías (Jn. 7:40). 

No está claro en Juan 6:15 si el pueblo identificaba al esperado profeta con el Mesías, aunque parece que 

sí. Incluso el mismo Bautista, más tarde, quedó perplejo en la cárcel, acerca del mismo Jesús, si sería Él el 

Mesías o simplemente uno de los precursores (Lc. 7:19). El pueblo se preguntaba acerca del mismo Jesús 

si sería el Mesías o únicamente uno de los esperados profetas (Mr. 8:28; Mt. 16:14). Y respondió (kai 

apekrithë). Primer aoristo en voz pasiva (deponente pasivo, el sentido de la voz ido) indicativo de 

apokrinomai, dar una decisión de mí mismo, replicar. No (Ou). La negación más breve posible. 
22. Le dijeron, pues (eipan oun). Segundo aoristo de indicativo en voz activa del verbo defectivo 

eipon con una a en lugar de la o habitual. Nótese la partícula oun, inferencial aquí como en el versículo 

21, aunque en Juan es frecuentemente sólo transicional. ¿Quién eres? (Tis ei;). La misma pregunta que al 

principio (versículo 19), pero más breve. Para que demos una respuesta (hina apokrisin dömen). Uso 

final de hina con segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de didömi con apokrisin de apokrinomai, 

más arriba, viejo sustantivo como en Lucas 2:47. A los que nos enviaron (tois pempsasin hëmas). Caso 

dativo plural del primer participio aoristo articular en voz activa de pempö. ¿Qué dices de ti mismo? (Ti 

legeis peri seautou;). Esta vez abrieron la puerta de par en par sin dar ninguna indicación en absoluto. 
23. Dijo (ephë). Imperfecto en voz activa común (o bien el segundo aoristo activo) de phëmi, decir, 

un antiguo verbo defectivo. Yo soy la voz de uno que clama en el desierto (Egö phönë boöntos en tëi 

erëmöi). Para su respuesta, Juan cita Isaías 40:3. Los Sinópticos (Mr. 1:3 = Mt. 3:3 = Lc. 3:4) citan este 

lenguaje de Isaías como descripción de Juan, pero no dicen que además él se lo aplicaría a sí mismo. Y no 

hay razón alguna para pensar que no lo hiciera. Juan se refiere también a Isaías como el autor de las 

palabras y del mensaje «Enderezad el camino del Señor» (Euthunate tën hodon tou kuriou). Por medio de 

este lenguaje (euthunö, sólo aquí y en Santiago 3:4 en el N.T., y aquí en primer aoristo de imperativo, voz 

activa) Juan se identifica ante el comité como el precursor del Mesías. Los escritores antiguos señalan la 

diferencia entre el uso de Logos (Verbo, Palabra) para el Mesías, y de phönë (Voz) para Juan. 
24. Los que habían sido enviados (apestalmenoi ësan). Pretérito perfecto perifrástico en voz pasiva 

de apostellö. De los fariseos (ek tön Pharisaiön). Como la fuente (ek) del comité de saduceos (versículo 

19). 
25. ¿Por qué, pues, bautizas? (Ti oun baptizeis;). En vista de sus repetidas negaciones (tres 

mencionadas aquí). Si tú no eres (ei su ouk ei). Condición de la primera clase. No consideraron su 

declaración de ser «la voz» como de suficiente importancia para justificar la ordenanza del bautismo. 

Abrahams (Studies in Pharisaism and the Gospels) muestra que el bautismo de prosélitos era ya 
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probablemente practicado antes de la época de Juan, pero el empleo que Juan hacía de él era tratar a los 

judíos como si ellos mismos fueran gentiles. 
26. En medio de vosotros está (mesos humön stëkei). Adjetivo como en 19:18, no en mesöi humön. 

Presente de indicativo en voz activa del tardío verbo stëkö, del tronco perfecto hestëka. Juan ya había 

bautizado a Jesús y lo había reconocido como el Mesías. A quien vosotros no conocéis (hon humeis ouk 

oidate). Ésta era la trágica situación (1:11). Aparentemente, esta asombrosa declaración no suscitó nuevas 

preguntas por parte del comité. 

27. Viene después de mí (opisö mou erchomenos). Sin el artículo (ho) en Alef, B. Juan, como 

precursor del Mesías, le ha precedido en el tiempo, pero no en rango, como añade en el acto. Del cual yo 

no soy digno de desatar la correa del calzado (hou ouk eimi axios hina lusö autou ton himanta tou 

hupodëmatos). Para himas véase Marcos 1:7; y para «calzado», hupodëma, atado debajo del pie, véase 

Mateo 3:11. El único ejemplo de axios con hina en Juan, aunque Pablo lo emplea en su mención de Juan 

el Bautista (Hch. 13:25), hikanos hina en Mateo 3:8, pero hikanos lusai (aoristo de infinitivo en voz 

activa en lugar de lusö, aoristo de subjuntivo en voz activa) en Marcos 1:7 (= Lc. 3:16) y bastasai en 

Mateo 3:11. 
28. En Betania, al otro lado del Jordán (BAS) (en Bëthaniâi peran tou Iordanou). Indudablemente 

el texto correcto, no en «Betábara», que sugirió Orígenes en lugar de «en Betania» de todos los 

manuscritos griegos conocidos, bajo la errónea impresión de que la única Betania era la cercana a 

Jerusalén. Estaba bautizando (ën baptizön). Imperfecto perifrástico, un giro idiomático común en Juan. 

29. Al día siguiente (tën epaurion). Caso locativo con hëmërâi (día) sobrentendido después del verbo 

epaurion. «El segundo día de este diario espiritual» (Bernard) desde el versículo 19. Vio a Jesús que 

venía (blepei ton lësoun erchomenon). Un dramático presente de indicativo histórico (blepei) con un 

vívido participio presente en voz media (erchomenon). Una gráfica imagen. He ahí el Cordero de Dios 

(ide ho amnos tou theou). Exclamación ide, como idou, no un verbo, y por ello el nominativo amnos. Un 

giro habitual en Juan (1:36; 3:26, etc.). Para «el Cordero de Dios» véase 1 Corintios 5:7 (cf. Jn. 19:36) y 1 

Pedro 1:19. Este pasaje en Isaías 53:6s. es aplicado directamente a Cristo por Felipe en Hechos 8:32. 

Véanse igualmente Mateo 8:17; 1 Pedro 2:22ss.; Hebreos 9:28. Pero los judíos no esperaban un Mesías 

sufriente (Jn. 12:34), ni al principio los discípulos mismos (Mr. 9:32; Lc. 24:21). Pero ¿no es posible que 

Juan, el Precursor del Mesías, tuviera un atisbo profético acerca del Mesías como el Cordero Pascual, ya 

en Isaías 53, incluso si los rabinos no lo veían allí? Simeón lo había visto oscuramente (Lc. 2:35), pero 

Juan con mayor claridad. Así lo expone Westcott con razón. Bernard no está dispuesto a creer que acerca 

de esta cuestión Juan el Bautista tuviera más penetración que el judaísmo que lo rodeaba. En tal caso, 

¿por qué y cómo reconoció en absoluto a Jesús como el Mesías? Desde luego, el Bautista no tenía por qué 

ser tan ignorante como los rabinos. Que quita el pecado del mundo (ho airön tën hamartian tou kosmou). 

Nótese el singular hamartian, no el plural hamartias (1 Jn. 3:5), donde se emplea el mismo verbo airö, 

llevar afuera. Aquí se describe la obra futura del Cordero de Dios en tiempo presente, como en 1 Juan 1:7 

acerca de la sangre de Cristo. Él es el Cordero de Dios para el mundo, no sólo para los judíos.  
30. De quien (huper hou) No peri, sino huper. «En nombre de quien». Juan señala a Jesús al hablar: 

«Éste es aquel». Ahí está. Véase el versículo 15 para la discusión de estas palabras de Juan. 
31. Y yo no le conocía (kágo ouk ëidein auton). Repetido en el versículo 33. Segundo pretérito 

perfecto de oida como imperfecto. Él había predicho al Mesías y lo había descrito antes de conocerlo y 

bautizarlo. Véanse los Sinópticos para el relato de ello. No sabemos si Juan conocía personalmente a 

Jesús antes del bautismo. Mas para que fuese manifestado a Israel (all’ hina phaneröthëi töi Israël).  

Cláusula final con hina y primer aoristo pasivo de subjuntivo de phaneroö. El propósito del ministerio de 

Juan era el de manifestar a Israel, con los privilegios espirituales que tenían (1:49), la presencia del 

Mesías. Por ello estaba bautizando en agua a aquellos que confesaban sus pecados, explica él, como en 

Marcos 1:5. En todo este relato se da por sabido el de los Sinópticos. 
32. Dio testimonio (emarturësen). Primer aoristo de indicativo activo de martureö. Otro espécimen 

del testimonio de Juan con respecto al Mesías (1:7, 15, 19, 29, 35, 36). Vi (tetheumai). Perfecto de 

indicativo en voz media de theaomai, la observación del cumplimiento de la promesa de la señal 

(versículo 33) mediante la que reconocía al Mesías. De hecho, sabemos que reconoció a Jesús como 
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Mesías cuando acudió al bautismo antes de que descendiera sobre Él el Espíritu Santo (Mt. 3:14ss.). Pero 

esta contemplación del Espíritu descendiendo como paloma sobre Jesús en su bautismo (Mr. 1:10 = Mt. 

3:16 = Lc. 3:22) vino a ser para él una prueba indestructible. La alusión de Juan da por sabido el registro 

de los Sinópticos. Los semitas consideraban a la paloma como símbolo del Espíritu. 
33. Él me dijo (ekeinos moi eipen). Ekeinos, un pronombre explícito y enfático, como en el versículo 

8, haciendo referencia a Dios como el que envió a Juan (versículo 6). Con el Espíritu (en pneumati 

hagiöi). «En el Espíritu Santo». Aquí otra vez se precisa del antecedente de los Sinópticos para el 

contraste entre el bautismo de agua de Juan (Jn. 1:26) y el del Mesías en el Espíritu Santo (Mr. 1:8 = Mt. 

3:11 = Lc. 3:16). 
34. Yo … he visto (heöraka). Presente perfecto activo de horaö. Juan repite la declaración del 

versículo 32 (tetheamai). He dado testimonio (memarturëka). Perfecto de indicativo en voz activa de 

martureö, para lo cual véase el versículo 32. Éste es el Hijo de Dios (ho huios tou theou). El Bautista vio 

al Espíritu descender sobre Jesús en su bautismo, e indudablemente oyó la voz del Padre saludándole 

como «Mi amado Hijo» (Mr. 1:11 = Mt. 3:17 = Lc. 3:22). Natanael lo usa como un título mesiánico (Jn. 

1:49), como también Marta (11:27). Los Sinópticos lo emplean también para Cristo (Mr. 3:11; Mt. 14:33; 

Lc. 22:70). Caifás lo emplea en el interrogatorio a Cristo como título mesiánico (Mt. 26:63), y Jesús 

confesó bajo juramento que sí lo era (versículo 64), aplicándose así este término tal como lo hace en el 

Evangelio de Juan (5:25; 10:36; 11:4) y por implicación (el Padre, el Hijo) en Mateo 11:27 (= Lc. 10:22). 

Por ello, en los Sinópticos Jesús se llama también a sí mismo el Hijo de Dios. Esta frase significa más que 

sólo Mesías, y expresa la peculiar relación del Hijo con el Padre (Jn. 3:18; 5:25; 17:5; 20:31) como la del 

Logos con Dios en 1:1. 
35. Al día siguiente, otra vez (tëi epaurion palin). El tercer día desde el versículo 19. Estaba 

(histekei). Pretérito perfecto de histëmi, intransitivo, y empleado como imperfecto en cuanto a su sentido. 

Véase la misma forma en 7:37. Dos (duo). Uno era Andrés (versículo 40), y el otro el Discípulo Amado 

(el apóstol Juan), que evoca este suceso como un grato recuerdo. 
36. Fijándose (emblepsas). Primer participio aoristo activo de emblepö, acción antecedente antes de 

legei (dice). Que pasaba por allí (peripatounti). Participio presente activo en caso dativo después de 

emblepsas, y como erchomenon en el versículo 29, describiendo vívidamente el arrobo de Juan en esta 

contemplación de Jesús, por la que sepamos la tercera y última vez que lo viera (el bautismo, el versículo 

29, y aquí). Dijo (legei). Presente histórico, «dice», cambio de tiempo del anterior histëkei. Repite parte 

del testimonio pronunciado en el versículo 29. 

37. Le oyeron hablar (ëkousan autou lalountos). Primer indicativo activo de akouö y participio 

presente activo de laleö en caso genitivo concordando con autou, objeto de akouö. «Oyéronle hablar». 

Juan tenía discípulos (mathëtai, aprendices, de manthanö, aprender). Siguieron a Jesús (ëkolouthësan töi 

lësou). Caso asociativo instrumental después del verbo (primer aoristo de indicativo activo, aoristo 

ingresivo, de akoloutheö). Estos dos discípulos del Bautista (Andrés y Juan) aceptaron su palabra y 

actuaron en base a ella. Juan el Bautista había predicho y descrito al Mesías, lo había bautizado e 

interpretado, y ahora, por segunda vez, lo había identificado. 
38. Volviéndose (strapheis). Segundo participio aoristo pasivo de strephö, describiendo vívidamente 

la repentina acción de Jesús al oír sus pasos detrás de Él. Viendo (theasamenos). Primer participio aoristo 

en voz media de theaomai (v. 32). Ambos participios expresan aquí una acción antecedente a legei (dice, 

RVR77 «dijo»). Seguían (akolothountas). Participio presente activo de akoloutheö (v. 37). Era la primera 

experiencia de Cristo de esta clase, y los dos fueron del Bautista a Jesús. ¿Qué buscáis? (Ti zëleite;). No 

«a quién» (tina, 18:4; 20:15) sino «¿qué propósito tenéis?» Las primeras palabras de Jesús en este 

Evangelio. Véanse Lucas 2:49 y Mateo 3:15 para palabras pronunciadas antes de éstas, y Marcos 1:15 

para el primer relato de Marcos en el ministerio en Galilea. Rabí (Rabbei). Título arameo que significa 

«Maestro», y que Juan traduce aquí como Didaskale, por cuanto está escribiendo muy posteriormente y 

para unos lectores muy variados. Lucas, un cristiano griego, no lo emplea, pero Juan recuerda su primer 

uso de este término para con Jesús, y lo explica. Mateo lo tiene sólo en el saludo de Judas al Maestro (Mt. 

26:25, 49) y Marcos una vez por parte de Judas (Mr. 14:45) y dos por parte de Pedro (9:5; 11:21). En el 

Evangelio de Juan los discípulos se dirigen a Jesús al principio con el título de Rabí, mientras que otros se 
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dirigen a Él con el término Kurie (señor o Señor), como en 4:11, 49; 5:7. Pedro usa Kurie en 6:68. Al 

final los discípulos generalmente dicen Kurie (13:6, 25, etc.), pero María Magdalena dice Rabbounei 

(20:16). Que traducido (methermëmeuomenon). Participio presente pasivo de methermëneuö, compuesto 

tardío de meta y hermëneuö, explicar (Jn. 1:42), vieja palabra proveniente de Hermes, el dios del habla 

(hermenéutica). Juan frecuentemente explica las palabras arameas (1:38, 41, 42; 4:25; 9:7, etc.). ¿Dónde 

moras? (RV, V.M.) (Pou meneis;). Querían un lugar para tener un tranquilo encuentro con Jesús. 
39. Venid y veréis (BAS) (erchesthe kai opsesthe). Una educada invitación y promesa concreta 

(futuro de indicativo en voz media opsesthe, de horaö, texto correcto, no el imperativo idete). Donde se 

hospedaba (pou menei). Pregunta indirecta preservando el presente de indicativo en voz activa después 

del tiempo secundario (eidan, vieron) siguiendo el giro griego regular. El mismo verbo menö que en el 38. 

Con Él (par’ autöi). «A su lado», «al lado de Él». Aquel día (tën hëmeran ekeinën).  Acusativo de 

duración de tiempo, todo durante aquel día. Como la hora décima (höra hös dekatë). En tiempo romano, 

y por ello las diez de la mañana. De una forma natural, Juan, en Éfeso y al final del siglo, emplea el 

tiempo romano. Véase 20:19, «al atardecer de aquel mismo día», evidentemente tiempo romano. Así 

también en Juan 19:14 (hora sexta, mañana) y Marcos 15:25 (hora tercera, las nueve de la mañana) 

concuerdan. Hasta el último momento de su vida Juan jamás olvidó a qué hora había conocido a Jesús. 
40. Andrés (Andreas). Explicado por Juan como uno de los dos discípulos del Bautista e identificado 

como el hermano del famoso Simón Pedro (cf. también 6:8; 12:22). El llamamiento más formal de Andrés 

y Simón, Jacobo y Juan vendrá más tarde (Mr. 1:16ss. = Mt. 4:18ss. = Lc. 3:1–11). Que habían oído a 

Juan (ton akousantön para löannou). Un giro clásico (para con el ablativo después de akouö) visto 

también en 6:45; 7:51; 8:26, 40; 15:15. 
41. Éste halló primero (heuriskei houtos pröton). «Éste encuentra (un vívido y dramático presente) 

primero» (protön). Protön (adverbio apoyado textualmente por Aleph’, A, B, fam. 13) significa que 

Andrés buscó «a su propio hermano Simón» (ton adelphon ton idion Simöna) antes de hacer cualquier 

otra cosa. Pero Alef, L y W leen prötos (adjetivo nominativo), lo que significa que Andrés fue el primero 

que fue tras su hermano, implicando que Juan también fue en busca de su hermano Jacobo. Algunos 

antiguos manuscritos latinos (b, e y aparentemente r) tienen mane al traducir el griego pröi (temprano por 

la mañana). Bernard cree que ésta es la verdadera lectura, y que da más tiempo a Andrés para llevar a 

Simón a Jesús. Es probable que pröton sea correcto, pero incluso así Juan probablemente llevó también a 

su hermano Jacobo siguiendo el ejemplo de Andrés. Hemos hallado al Mesías (Heurëkamen ton 

Messian). Primer aoristo de indicativo en voz activa de heuriskö. Andrés y Juan habían hecho el mayor 

descubrimiento de todos los siglos, mucho mejor que todas las minas de oro o de diamantes. El Bautista 

había hablado acerca de Él. «Nosotros lo hemos visto». Que … es (ho estin). El mismo neutro relativo 

explicativo que en el versículo 38, «la cual palabra es». Este título arameo Mesías está preservado en el 

N.T. sólo aquí y en 4:25. En todos los demás pasajes se traduce como Christos, Ungido, de chriö, ungir. 

Véase Mateo 1:1 para su consideración. 
42. Y mirándole (emblepsas autöi). Véase el versículo 36 para la misma palabra y forma de la intensa 

mirada de Juan hacia Jesús. Lucas emplea esta palabra de Jesús cuando Pedro lo negó (Lc. 22:61). Le 

trajo (ëgagen auton). Segundo aoristo efectivo de indicativo de agö, como si Andrés tuviera que vencer 

alguna resistencia de parte de Simón. Tú serás llamado Cefas (su klëthësëi Këphâs). Aparentemente, 

antes que Simón dijera nada. No sabemos si Jesús había visto nunca antes a Simón, pero en el acto le 

impone un sobrenombre que un día le caracterizará, aunque no aún, cuando haga aquella noble confesión 

(Mt. 16:17ss.) y Jesús le diga: «Tú eres Pedro». Aquí el futuro de indicativo en voz pasiva de kaleö 

denota sólo una profecía. El término arameo Cëphâs (roca) es sólo aplicado a Simón en Juan, excepto por 

parte de Pablo (1 Co. 1:12; Gá. 1:18, etc.). Pero el griego Petros es empleado por todos. En griego 

antiguo petra se empleaba de una gran peña como la Montaña de Piedra, en tanto que petros era un trozo 

individual de la gran peña, aunque un trozo grande. Esta distinción puede que esté presente en Mateo 

16:17, excepto que Jesús probablemente empleó el arameo, que no tendría tal distinción. 
43. Al día siguiente (tëi epaurion). El cuarto de los días desde el versículo 19. Halló a Felipe 

(heuriskei Philippon). Un dramático y vívido presente como en 41, aunque ëthelësen (quiso, se propuso) 

está en aoristo de indicativo en voz activa. Aparentemente no se trató de un encuentro accidental, sino que 
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se debió posiblemente a la acción de Andrés y Pedro. Tanto Andrés como Felipe tienen nombres griegos. 

Sígueme (akolouthei moi). Presente de imperativo en voz activa, un reto directo para Felipe. 

Frecuentemente Jesús empleó este verbo para ganar discípulos (Mr. 2:14; Mt. 8:22; 9:21; 19:21; Lc. 9:59; 

Jn. 21:19). Jesús tenía ya cuatro seguidores personales (Andrés y Simón, Juan y Jacobo). Ha comenzado 

su obra. 
44. De Betsaida (apo Bëthsaida). La misma expresión en 12:21 con las palabras adicionales «de 

Galilea», lo que la sitúa en Galilea, no en Iturea. Había dos Betsaidas, una llamada Betsaida Julias en 

Iturea (la que se menciona en Lc. 9:10) o Betsaida oriental, y la otra era la Betsaida occidental en Galilea 

(Mr. 6:45), quizá en un lugar cercano a Capernaúm. Era la ciudad de Andrés, Pedro y Felipe. Así, Felipe 

se sentiría inclinado a seguir el ejemplo de sus paisanos. 
45. Felipe halló (heuriskei Philippos). Otra vez un presente dramático. Felipe sigue la obra. Uno 

gana a otro. ¡Ojalá se hubiera mantenido este glorioso comienzo! Ahora se precisa de ciento para ganar a 

uno. Natanael (ton Nathanaël). Es un nombre hebreo que significa «Dios ha dado», como el término 

griego Teodoro (Theodore, don de Dios). Era de Caná de Galilea (Jn. 21:2), no lejos de Betsaida, y 

conocido de Felipe. Su nombre no aparece en los Sinópticos, mientras que Bartolomé (un patronímico, 

Bar Tholmai) no aparece en Juan. Se trata casi con toda certeza de dos nombres distintos para el mismo 

hombre. Felipe emplea heurëkamen (versículo 41) dirigiéndose a Natanael, identificándose así con el 

círculo de creyentes, pero en lugar de Messian usa para describirlo la frase «de quien (hon, acusativo con 

agrapsen) escribió Moisés en la ley (Dt. 18:15), así como los profetas (refiriéndose a todo el A.T., como 

en Lc. 24:27, 44)». Jesús, el hijo de José, el de Nazaret (lësoun huion tou lösëph ton apo Nazaret).  Más 

exactamente, «Jesús, hijo de José, el de Nazaret». Jesús era considerado como hijo (sin artículo en griego) 

de José, aunque Juan acaba de describirlo como «Dios unigénito» en el versículo 18, pero ciertamente 

Felipe no podía saber este extremo. Bernard llama a este pasaje «la ironía de san Juan», porque él está 

seguro de que sus lectores estarán de acuerdo con él en cuanto a la verdadera deidad de Jesucristo. Estos 

detalles tenían probablemente la intención de interesar a Natanael. 
46. ¿De Nazaret puede salir algo bueno? (Ek Nazaret dunati ti agathon einai;). En esta pregunta 

hay un matiz de escarnio, como si Nazaret (nótese su posición al comienzo de la oración) tuviera un mal 

nombre. La rivalidad entre ciudades puede explicar esto hasta cierto punto, por cuanto Caná (la patria 

chica de Natanael) estaba cerca de Nazaret. Es evidente que nunca había oído acerca de Jesús. Lo mejor 

de todo el mundo vino de Nazaret, pero Felipe no comienza a discutir. Había surgido un dicho de que 

ningún profeta se levanta de Galilea (Jn. 7:52), falso como muchos de estos dichos. Ven y ve (erchou kai 

ide). Presente de imperativo en voz media, y segundo imperativo activo (y velo en el acto). Felipe siguió 

el método que Jesús había empleado con Andrés y con Juan (versículo 39), probablemente sin saberlo. 

Sabio es el que sabe cómo tratar con el escéptico. 
47. He ahí (ide). Aquí es una exclamación (véase 1:29), como sucede frecuentemente, como idou. Un 

israelita de verdad (alëthös Israëleitës). Uno que vivía a la altura del nombre del pacto, Israel en su mejor 

aspecto (Ro. 2:29), sin el engaño (dolos, engaño, cebo para los peces, de deleazö, atrapar con cebo) con 

que había actuado Jacob una vez, y del que se quejó Isaac (Gn. 27:35, dolos, LXX). 
48. ¿De dónde me conoces? (Pothen me ginöskeis;). Natanael se queda atónito por este elogio, ante 

el hecho de que Jesús lo conozca en absoluto. Había oído el comentario de Jesús, y estaba deseoso de 

conocer el porqué. Antes que Felipe te llamara (Pro tou se Philippon phönësai). Un giro idiomático 

griego, pro y el caso ablativo del aoristo de infinitivo articular activo (tou phönësai, de phöneö, llamar) 

con se como el objeto y Philippon, el acusativo de referencia general, «antes del llamarte en cuanto a 

Felipe». Cuando estabas debajo de la higuera (onta hupo tën sukën). «Estando bajo la higuera», 

participio presente acusativo concordando con se. La higuera era un árbol usual en Palestina, 

probablemente lleno de hojas para este tiempo; el acusativo con hupo puede sugerir que Natanael se había 

retirado allí para orar. Nótese el genitivo con hupokatö en el versículo 50. Jesús vio el corazón de 

Natanael así como su mera presencia allí. Lo había visto en su devoción, y así lo conocía. 
49. Tú eres el Hijo de Dios (su ei ho huios tou theou). No sabemos si Natanael había oído al Bautista 

decir esto de Jesús (1:34), aparentemente no, pero Natanael era un estudioso del Antiguo Testamento, 

como Felipe había implicado (1:45), y pudo rápidamente encajar su conocimiento, la declaración de 
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Felipe y el manifiesto conocimiento sobrenatural de Jesús acabado de manifestarse. No hay razón alguna 

para diluir la noble confesión de Natanael, a la luz de la declaración de Cristo en el versículo 51. Cf. la 

confesión de Pedro en 6:69 y Mateo 16:16, y la de Marta en Juan 11:27. Natanael va más allá. Tú eres el 

Rey de Israel (Basileus ei tou Israël). Para nosotros esto nos parece un anticlímax, pero no para Natanael, 

porque ambos títulos son de carácter mesiánico, provenientes del Salmo 2, y Jesús es saludado en la 

Entrada Triunfal como el Rey de Israel (Jn. 12:13). 
50. Respondió … y le dijo (apekrithë kai eipen). Este uso redundante de ambos verbos (cf. 1:26) 

aparece también en los Sinópticos y en la LXX. Es también arameo y Koiné vernáculo. No constituye 

prueba de un original arameo, como pretende Burney (Aramaic Origin, etc., pág. 53). Porque (hoti). Uso 

causal de hoti al comienzo de la oración como en 14:19; 15:19; 16:6. El segundo hoti antes de eidon (vi) 

es o bien declarativo (que) o recitativo (ambos sentidos van bien aquí). Cosas mayores que éstas verás 

(meizö toutön opsëi). Quizá futuro de indicativo volitivo en voz media de horaö (aunque es posible que 

sea meramente futurista como con opsesthe en el versículo 51), caso ablativo de toutön después del 

adjetivo comparativo meizö. El asombro de Natanael indudablemente fue en aumento al proseguir 

hablando Jesús. 
51. De cierto, de cierto (Amën, Amën). Palabra hebrea transliterada al griego, y luego al castellano 

(nuestra palabra «amén»). Juan siempre la repite, no a solas como en los Sinópticos, y sólo en las palabras 

de Jesús, lo que es una ilustración de la manera autoritativa de hablar de Jesús, como se ve también en 

legö humin (os digo a vosotros). Nótese el plural humin aunque autöi justo antes de él está en singular (a 

él). Así, Jesús se dirige a los demás además de a Natanael. El cielo abierto (ton ouranon aneöigota). 

Segundo participio perfecto en voz activa de anoigö con doble reduplicación, manteniéndose abierto. 

Estas palabras recuerdan lo que aconteció en el bautismo de Jesús (Mt. 3:16 = Lc. 3:21), pero la 

referencia inmediata es al cielo abierto como el símbolo de una relación libre entre Dios y el hombre (Is. 

64:1) y como fue posteriormente ilustrado en la muerte de Esteban (Hch. 7:56). Hay una cita de Génesis 

28:12ss., de la visión de Jacob en Betel. Aquello fue un sueño de Jacob, pero Cristo mismo es el vínculo 

de comunión entre el cielo y la tierra, entre Dios y el hombre, por cuanto Jesús es a la vez «el Hijo de 

Dios», como había dicho Natanel, y «el Hijo del Hombre» (epi ton huion tou anthröpou), como aquí se 

designa Jesús a sí mismo. Dios y el hombre se encuentran en Cristo. Él es la verdadera Escalera de Jacob. 

Jesús dirá: «Yo soy el Camino». Él es más que el Rey de Israel, es el Hijo del Hombre (la raza). Así de 

rápidamente ha introducido este Evangelio el testimonio del Bautista, la fe de los primeros discípulos, las 

declaraciones de Jesucristo acerca de sí mismo, la imagen totalmente desarrollada del Logos que es a la 

vez Dios y hombre, moviendo a los hombres y ganándolos para su servicio. Al final de su ministerio 

Cristo le dirá a Caifás que él verá al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder y viniendo con las 

nubes del cielo (Mr. 14:62). Aquí, ya en el mismo comienzo, Jesús es consciente de la final culminación 

y, en un lenguaje apocalíptico y escatológico que no comprendemos en su plenitud, expone la dignidad y 

majestad de su Persona. 

CAPÍTULO 2 
1. Al tercer día (tëi hëmerâi tëi tritëi). «En el día el tercero» (caso locativo), desde el principio en 

Galilea cuando Felipe fue hallado (1:43), siete días desde 1:19. Hubo unas bodas (gamos egeneto). «Una 

boda (o fiesta de bodas) tuvo lugar». Véase Mateo 22:8. En Caná de Galilea (en Kana tës Galilaias). Esta 

ciudad, la población natal de Natanael (21:2), sólo vuelve a ser mencionada en 4:46 como la ciudad del 

noble. Había una Caná en Celesiria. Generalmente es identificada con Kefr Kenna (a unos 5 kilómetros de 

Nazaret), aunque Ain Kana y Khirbet Kana son también posibles emplazamientos. Bernard cree que 

probablemente fue en el cuarto día de la semana, el miércoles por la tarde (el día usual de casamiento para 

las vírgenes), el día en que llegó el grupo de Jesús. Y estaba allí la madre de Jesús (kai ën hë mëtër tou 

lësou ekei). Cuando llegaron. Juan no la menciona por el nombre, probablemente porque era ya bien 

conocida por los Sinópticos. Es probable que José ya hubiera muerto. Puede que María estuviera 

emparentada con la familia que celebraba la boda; desde luego, tenía una estrecha amistad con ellos. 
2. Y fue también invitado … Jesús (eklëthë kai ho Iësous). Primer aoristo de indicativo en voz 

pasiva de kaleö, también como su madre y debido a la presencia de ella; posiblemente por sugerencia de 

ella misma. Con sus discípulos (kai hoi mathëtai). Incluidos en la invitación, y probablemente todos ellos 
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conocidos de la familia. Véase 1:35 para esta palabra aplicada a los seguidores de Juan. Este grupo de seis 

ya ganados forman el núcleo de la gran hueste de «aprendices» a lo largo de los siglos que seguirían a 

Jesús como Maestro y Señor y Salvador. El término se restringe en ocasiones a los doce apóstoles, pero 

más frecuentemente contempla a un círculo más amplio, como en Juan 6:61, 66; 20:30. 
3. Habiendo comenzado a faltar el vino (husterësantos oinou). Genitivo absoluto con el participio 

primero aoristo activo de hustereö, viejo verbo proveniente de husteros, tardío o carente. Véase el mismo 

uso en Marcos 10:21. En algunos MSS. aparece una paráfrasis más larga. Era una circunstancia apurada, 

especialmente para María, si se debía en parte a la llegada de los siete invitados. No tienen vino (Oinon 

ouk echousin). La declaración de este hecho era a la vez una indicación y una petición. Pero, ¿por qué por 

parte de la madre de Jesús, y por qué a Jesús? Naturalmente, no le iba a hacer la petición al anfitrión. 

María siente hasta cierto punto su responsabilidad y ejerce una cierta clase de autoridad por razones que 

no nos son conocidas. María había atesorado en su corazón las maravillas relacionadas con el nacimiento 

de Jesús (Lc. 2:19, 51). El ministerio del Bautista había dado nuevo vigor a sus esperanzas. ¿Acaso no le 

habría dicho a Jesús todo lo que sabía antes que Él se dirigiera al Jordán a ser bautizado por Juan? Este 

grupo de discípulos le decía que Jesús había comenzado su obra mesiánica. Así que se atreve a proponerle 

un milagro. 
4. Mujer (gunai). Caso vocativo de gunë, y sin idea alguna de censura, como queda claro de su 

empleo por parte de Jesús en 19:26. Pero el empleo de gunai en lugar de mëter (madre) sí que pone en 

evidencia que ella ya no puede ejercer ninguna autoridad materna, y en absoluto en la obra mesiánica que 

Él ahora emprende. Ésta es siempre una lección difícil que las madres y los padres deben aprender: 

cuándo dejar volar a los hijos. ¿Qué tengo que ver contigo? (Ti emoi kai soi;). Hay un número de 

ejemplos de este dativo ético en la LXX (Jue. 11:12; 2 S. 16:10; 1 R. 17:18; 2 R. 3:13; 2 Cr. 35:21) y en 

el Nuevo Testamento (Mr. 1:24; 5:7; Mt. 8:29; 27:19; Lc. 8:28). Por lo general se indica alguna 

divergencia de pensamientos. Literalmente, la frase significa: «¿Qué es esto a mí y a ti?» En este caso, F. 

C. Burkitt (Journal of Theological Studies, julio, 1912) lo interpreta como significando: «¿Qué a 

nosotros?» Esto es, desde luego, posible, y es también apropiado para la cláusula siguiente. Aún no ha 

llegado mi hora (oupö hëkei hë höra mou). Esta frase señala una crisis siempre que aparece, 

especialmente la de su muerte (7:30, 8:20; 12:23; 13:1; 17:1). Aquí aparentemente significa la hora de la 

manifestación pública de su condición mesiánica, aunque un sentido más restringido sería para la 

intervención de Cristo acerca de la carencia de vino. El Cuarto Evangelio está escrito sobre el plano de la 

eternidad (W. M. Ramsay) y esta perspectiva aparece aquí en esta primera señal del Mesías. 

5. A los siervos (tois diakonois). Ver Mateo 20:26 para esta palabra (nuestro término «diácono», pero 

no en este sentido aquí). Haced lo que Él os diga (Hoti an legëi humin poiësate). Oración relativa 

indefinida (hoti an y presente de subjuntivo activo, declaración general) con el aoristo de imperativo en 

voz activa de poiëo para cumplimiento instantáneo. María tomó ánimos con el «Aún no» (oupö) y 

reconoció el derecho de Jesús como Mesías a su independencia en cuanto a ella, pero evidentemente 

esperaba que en último término actuaría según su sugerencia, como así lo hizo. Esta madre conocía a su 

Hijo. 
6. Tinajas para agua (hudriai). Vieja palabra proveniente de hüdor (agua) y empleada en los papiros 

para vasijas o recipientes para contener dinero o pan, además de agua. Estas tinajas de piedra (lithinai, 

como en 2 Co. 3:3) llenas de agua se guardaban preparadas (había allí, keimenai, participio presente en 

voz media de keimai) en las fiestas para la purificación ceremonial de la manos (2 R. 3:11; Mr. 7:3), 

«conforme al rito de purificación de los judíos» (kata ton katharismon tön loudaiön). Véanse Marcos 1:44 

y Lucas 2:22 para la palabra katharismos (de katharizö), hecho que también suscitó una controversia con 

los discípulos de Juan debido a su bautismo (Jn. 3:25). Cabían (chörousai). Participio presente activo 

femenino plural de chöreö, viejo verbo proveniente de chöros, lugar, espacio, teniendo espacio o lugar 

para. Dos o tres cántaros (ana metrëtas duo ë treis). La palabra metrëtës, de metreö, medir, significa 

simplemente «medidor», una ánfora para medir líquidos (en Demóstenes, Aristóteles y Polibio), el bath 

hebreo (2 Cr. 4:5), aquí solo en el N.T., alrededor de 37 litros. Cada hudria, así, contenía alrededor de 75 

litros. Este habitual uso distributivo de ana aparece aquí sólo en este Evangelio, pero se encuentra en 

Apocalipsis 4:8. En Juan 4:28 se usa un hudria mucho más pequeño para acarrear agua. 
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8. Sacad ahora (Antlësate nun). Primer aoristo de imperativo activo de antleö, de ho antlos, agua de 

pantoque, o el lugar en el que se deposita en la bodega el agua de pantoque (así en Homero). El verbo 

aparece en Juan 4:7, 15 de sacar agua del pozo, y así lo interpreta Westcott, pero innecesariamente, por 

cuanto los siervos parecen invitados a sacar de las grandes tinajas ahora llenas de agua. Aparentemente el 

agua seguía siendo agua al salir de las tinajas (versículo 9), pero quedó cambiada en vino antes de llegar a 

los invitados. El agua en las jarras permaneció siendo agua. Al maestresala (toi architriklinöi). Caso 

dativo. El triklinos era una estancia (oikos) con tres divanes (klinë) para el banquete. El architriklinos era 

originalmente el superintendente de la sala que arreglaba los divanes y probaba la comida, pero no el 

maestro de ceremonias (sumposiarchës). Y se lo llevaron (Hoi de ënegkan). Segundo aoristo de indicativo 

en voz activa de pherö. Aparentemente no sabían al principio que llevaban vino. 
9. Probó (egeusato). Primer aoristo de indicativo en voz media de geuomai. Como le correspondía. El 

agua hecha vino (to hudör oinon gegenëmenon). Caso acusativo, aunque el genitivo aparece también con 

geuomai. Participio perfecto pasivo de ginomai y oinon, predicado acusativo. El maestresala no sabía 

nada acerca del milagro, «de dónde era» (pothen estin, pregunta indirecta reteniendo el presente de 

indicativo, literalmente «de dónde es»). Los siervos conocían de dónde venía el agua, pero no el poder 

que había hecho el vino. Llamó al novio (phönei ton numphion). Como aparentemente responsable del 

suministro de vino (tú has reservado tetërëkas). Véase Mateo 9:15 para numphios. Cuando ya han bebido 

mucho (hotan methusthösin). Cláusula temporal indefinida con hotan y primer aoristo pasivo de 

subjuntivo de methuskö. El verbo no significa que estos invitados estén ahora bebidos, sino que la 

costumbre común es poner el vino «inferior» (ton elassö) el último. Se trata de un vino verdadero el que 

se expresa aquí con oinos. 

A diferencia del Bautista, Jesús se mezclaba con la vida social de su época, e incluso fue vilipendiado 

por esto (Mt. 11:19 = Lc. 7:34). Pero este hecho no significa que hoy Jesús daría su aprobación al 

moderno comercio de licores con sus reprobables consecuencias. La ley del amor expuesta por Pablo en 1 

Corintios 8 a 10 y en Romanos 14 y 15 enseña a los modernos cristianos que deben estar bien dispuestos 

a abandonar lo que vean que lleva a tantos a tropezar y caer en pecado. 
11. Este principio de sus señales hizo Jesús (tautën epoiësen archën tön sëmeiön ho Iësous). Más 

bien: «Esto hizo Jesús como principio de sus señales», por cuanto no hay artículo entre tautën y archën. 

«Hemos pasado ahora del «testimonio» del Bautista al «testimonio» de las obras de Jesús» (Bernard). 

Ésta es la palabra predilecta de Juan, «señales», y no maravillas (terata) o poderes (dunameis) para las 

obras (erga) de Jesús. Sëmeion es una vieja palabra proveniente de sëmainö, dar una señal (12:33). 

Selecciona ocho en su Evangelio, mediante los cuales demostrar la deidad de Cristo (20:30), y de los 

cuales éste es el primero. Manifestó su gloria (ephanerösen tën doxon autou). Primer aoristo (efectivo) de 

indicativo en voz activa de phaneroö, aquella gloria de la que habló Juan en 1:14. Creyeron en Él 

(episteusan eis auton). Primer aoristo de indicativo en voz activa de pisteuö, creer, poner la confianza en, 

tan común en Juan. Estos seis discípulos (aprendices) ya habían creído en Jesús como el Mesías (1:35–

51). Ahora su fe se vio grandemente fortalecida. Así será a través de todo este Evangelio. Jesús irá 

revelándose progresivamente mientras los discípulos crecen en conocimiento y confianza, en tanto que los 

judíos irán aumentando en su hostilidad hasta la culminación. 
12. Bajó a Capernaúm, Él (BAS) (katebë eis Kapharnaoum autos). Segundo aoristo de indicativo 

en voz activa de katabuinö. Caná se encontraba en tierras más altas. Esta breve estancia (no muchos días, 

ou pollas hëmeras) en esta importante ciudad (Tell Hum) sobre la ribera norte del mar de Galilea tuvo 

lugar con la madre de Cristo, sus hermanos (aparentemente amistosos al principio) y los seis discípulos, 

todos con el novedoso entusiasmo de la gloria manifestada en Caná. Ciertamente, el corazón de María 

rebosaba. 
13. La pascua de los judíos (to pascha tön loudaiön). Los Sinópticos no dicen «de los judíos», pero 

Juan está escribiendo tiempo después de la destrucción del templo y para lectores gentiles. Juan menciona 

las pascuas en el ministerio de Cristo: aparece aquella en la que Cristo fue crucificado, ésta y otra en 6:4. 

Puede que haya otra (5:1), pero no hay certidumbre. Si no fuera por el relato de Juan no podríamos saber 

que el ministerio del Señor duró mucho más de un año. 
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14. A los que vendían (tous pölountas). Participio presente articular en voz activa de pöleö, vender. 

Se encontraban en el Atrio de los Gentiles, dentro del recinto del templo (en töi hieröi), pero no en el naos 

o templo propio. Los sacrificios demandaban animales (bueyes, boas; ovejas, probata; palomas, 

peristeras) y «cambistas» (kermatistas, de kermatizö, cortar en trozos pequeños, cambiar dinero, sólo aquí 

en el N.T., tardío y raro). Probablemente su misma presencia en la casa de su Padre encolerizó a Jesús. 

Los Sinópticos (Mr. 11:15–17 = Mt. 21:12ss. = Lc. 19:45ss.) registran un incidente similar el día 

siguiente al de la Entrada Triunfal. Si sólo hubiera habido un incidente, parecería más natural al principio. 

Ahora bien, ¿por qué no podía suceder también al principio? Aquí tenemos una evidente protesta por 

parte de Cristo al comienzo de su ministerio; como en los Sinópticos constituye una indignada 

manifestación en contra de aquella profanación. La cesación de tal práctica fue sólo temporal en ambos 

casos. 
15. Un azote de cuerdas (phragellion ek schoiniön). El flagellum latino. En los papiros, aquí sólo en 

el N.T., y nótese que la l latina se convierte en la r en Koiné. Schoinion es un diminutivo de schoinos (un 

junco), vieja palabra para cuerda, en el Nuevo Testamento sólo aquí y en Hechos 27:32. Echó fuera 

(exebalen). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de ekballö. No se dice que Jesús azotara a las 

ovejas y a los bueyes (nótese te kai, ambos y), porque un restallido del azote bastaría. Esparció 

(execheen). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de ekchëo, derramar fuera. Las monedas de los 

cambistas (tön kollubistön ta kermata). «Las monedas pequeñas (kermata, cortadas en piezas, cambio) de 

los banqueros (kollubistës, de kollubos, recortado, palabra tardía, véase Mt. 21:12)». Quizá tomara las 

cajas y vaciara su dinero. Volcó las mesas (tas trapezas anetrepsen). Primer aoristo de indicativo en voz 

activa de anatrepö, volver arriba, aunque algunos MSS. tienen anestrepsen, de anastrephö, también girar 

arriba. 
16. Quitad de aquí esto (Arate tauta enteuthen). Primer aoristo de imperativo en voz activa de airö-. 

Probablemente las palomas iban en cestos o jaulas, y por esto tenían que ser quitadas por los mercaderes. 

No hagáis de la casa de mi Padre casa de mercado (më poieite ton oikon tou patros mou oikon 

emporiou). «Dejad de hacer» significa, më y el presente de imperativo en voz activa. Ellos lo habían 

transformado en una casa de mercado (emporiou, sólo aquí en el N.T., vieja palabra proveniente de 

emporos, mercader, uno que va de viaje para mercar, un buhonero). Nótese aquí la clara reivindicación 

mesiánica (Mi Padre, como en Lc. 2:49). Dice Jerónimo: «Una verdadera luz ardiente y estrellada 

resplandecía en sus ojos, y la majestad de la Deidad lucía en Su rostro». 
17. Se acordaron (emnësthësan). Primer aoristo de indicativo en voz pasiva de mimnëskö, recordar, 

«les vino a la memoria». Westcott nota el doble efecto de este acto como es cierto de las palabras y actos 

de Cristo a través de todo el Evangelio de Juan. Los discípulos se ven reforzados, los mercaderes, 

enfurecidos. Que está escrito (hoti gegrammenon estin). Perfecto perifrástico pasivo de indicativo de 

graphö retenido en discurso indirecto (aserción). El celo de tu casa (ho zëlos tou oikou sou). Genitivo 

objetivo. «El celo por tu casa.» Me devora (kataphagetai me). Futuro de indicativo en voz media de 

katesthiö, verbo defectivo, comer abajo, uso perfectivo de kata-. Este futuro phagomai proviene del 

segundo aoristo ephagon. Es una cita del Salmo 69:9, frecuentemente citado en el N.T. 
18. ¿Qué señal nos muestras? (Ti sëmeion deiknueis hëmin;). Puede que hayan oído de la «señal» 

en Caná, puede que no, pero se reúnen unos cuantos en el exterior del área del templo y demandan 

pruebas de su asunción de autoridad mesiánica sobre el culto del templo. Estos mercaderes habían pagado 

cuotas a los saduceos y fariseos del Sanedrín para conseguir las concesiones como mercaderes de que 

disfrutaban. Tenían técnicamente sus derechos en este asunto. 

19. Destruid este templo (lusate ton naon touton). Primer aoristo de imperativo en voz activa de luö, 

desligar o destruir. Es el imperativo permisivo, no una orden a hacerlo. Nótese también naos, no hieron, 

el santuario, símbolo del naos de Dios en nuestros corazones (1 Co. 3:16ss.). Hay mucha confusión acerca 

de este lenguaje, por cuanto Jesús añadió: «Y en tres días lo levantaré» (kai en trisin hëmerais egerö 

auton). Los que oyeron a Jesús, incluidos a los discípulos hasta después de la resurrección (versículo 22), 

comprendieron la referencia como al templo de Herodes. Desde luego, ésta era la manera evidente de 

comprenderlo. Pero Jesús hablaba frecuentemente en parábolas y enigmas. Puede que se refiriera al 
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templo literal como parábola de su propio cuerpo, lo cual naturalmente ellos no iban a comprender, y 

menos que nada la resurrección en tres días. 
20. En cuarenta y seis años fue edificado este templo (Tesserakonta kai hex etesin oikodomëthë ho 

naos houtos). «Dentro de cuarenta y seis años (caso instrumental asociativo) fue construido (primer 

aoristo de indicativo en voz pasiva, uso constativo o sumario del aoristo, de oikodomeös, sin aumento) 

este templo». En realidad, no estaba aún terminado, debido a la gran desconfianza que los judíos habían 

sentido hacia Herodes. ¿Y tú? (kai su). Un evidente escarnio en el empleo de su (tú, un desconocido 

advenedizo de Galilea, de las clases populares, ni siquiera uno del Sanedrín, ni de los eclesiásticos o 

siquiera arquitectos). 
21. Pero Él se refería al templo de su cuerpo (ekeinos de elegen peri tou naou tou sömatos autou). 

El Él enfático (ekeinos) y tiempo imperfecto (había estado hablando). Ésta es la perspectiva de Juan al 

mirarlo retrospectivamente, no lo que él había comprendido cuando Jesús pronunció estas palabras. 
22. Por eso, cuando resucitó de entre los muertos (Hote oun ëgerthë ek nekrön).  Primer aoristo de 

indicativo en voz pasiva de egeirö, levantar. Y no entonces al principio, sino sólo lentamente, después que 

los discípulos mismos se quedaron convencidos. Entonces fue que «creyeron a la Escritura» (episteusan 

tëi graphëi). «Creyeron» otra vez. Caso dativo graphëi. Probablemente se hace alusión aquí al Salmo 

16:10 (Hch. 2:31; 13:35). Y a la palabra que Jesús había dicho (kai töi logöi hon eipon). Caso dativo 

logöi también, pero el hon (relativo) no está atraído al dativo. Así, es evidente que Juan interpreta a Jesús 

como habiendo hecho una referencia parabólica a su muerte y resurrección mediante su lenguaje en 2:19. 

Los hay que despachan este asunto bruscamente diciendo que Juan estaba equivocado. Yo prefiero decir 

que estos académicos están equivocados. Incluso Bernard considera «difícilmente posible» que Juan esté 

interpretando correctamente a Jesús en 1:21. «Si hubiera querido decir tal cosa, habría hablado con menos 

ambigüedad.» Pero, ¿cómo sabemos que Jesús quería ser entendido claramente en aquel tiempo? Desde 

luego, nadie comprendió a Jesús cuando pronunció estas palabras. El lenguaje de Jesús es recordado y 

pervertido en su juicio como «destruiré» (Mr. 14:58), «Puedo destruir» (Mt. 26:61), cosas ambas que Él 

no había dicho. 
23. En Jerusalén (en tois Ierosolumois). La forma Ierosoluma como en 2:13, siempre en este 

Evangelio y en Marcos, y generalmente en Mateo, aunque sólo en Apocalipsis Ierousalëm; Lucas y Pablo 

emplean ambas formas. Mientras … Ia fiesta (en tëi heortëi). La fiesta del pan sin levadura proseguía 

durante siete días justo después de la pascua (estrictamente hablando, un día), aunque el término to 

pascha se usa indistintamente para significar la comida de la pascua o todos los ocho días. Creyeron en su 

nombre (episteusan eis to onoma autou). Véase 1:12 para esta frase. Sólo que se tiene que vigilar acerca 

del verdadero sentido de pisteuö. Al ver las señales (thörountes autou ta sëmeia). Participio presente 

activo (uso causal) de theöreö. Que hacía (ha epoiei). «Que estaba haciendo» (tiempo imperfecto). Su 

primera señal la hizo en Caná, pero ahora estaba haciendo muchas en Jerusalén. Jesús ya se había 

convertido en el blanco de todas las miradas en Jerusalén, en su primera visita en su ministerio. 
24. Pero Jesús mismo no se confiaba a ellos (autos de Iësous ouk episteuen hauton autois).  «Pero 

Jesús mismo persistía en rehusar (imperfecto negativo) confiarse a ellos.» El doble uso de pisteuö aquí 

aparece en Hechos 8:13, donde Simón Mago «creyó» (episteusen) y fue bautizado, pero no era salvo. 

Meramente creyó que quería lo que Felipe tenía. Porque conocía a todos (dia to auton ginöskein pantas). 

Uso casual de dia y el caso acusativo del infinitivo articular to ginöskein (debido al conocimiento) con el 

objeto del infinitivo (pantas, todos los hombres) y el acusativo de referencia general (auton, en cuanto a sí 

mismo). 

25. Y no tenía necesidad (kai hoti chreian eichen). Imperfecto en voz activa, «y debido a que no 

tenía necesidad». De que nadie le diese testimonio acerca del hombre (hina tis marturësëi peri tou 

anthröpou). Uso no final de hina con el primer aoristo de subjuntivo en voz activa de martureö y el 

artículo genérico (peri tou anthröpou) acerca de la humanidad, como también en la siguiente cláusula. 

Pues Él sabía (autos gar eginösken). Imperfecto en voz activa, «porque Él mismo seguía sabiendo» como 

lo sabía desde el comienzo. Lo que había en el hombre (ti ën en töi anthröpöi). Pregunta indirecta con 

estin del directo cambiado al imperfecto ën, un giro poco frecuente en el Koiné. Este conocimiento 
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sobrenatural del hombre es una marca de la deidad. Algunos hombres geniales pueden leer mejor a los 

hombres que los demás, pero no en el sentido que aquí aparece. 

CAPÍTULO 3 
1. Y (RV), Mas (V.M.) (de). Con mucha frecuencia en Juan de es explicativo y transicional, no 

adversativo. Nicodemo constituye un ejemplo del conocimiento que Cristo tiene de los hombres (2:25) y 

de uno a quien sí se confió, a diferencia de aquellos en 2:24. Como fariseo, pertenecía él «a aquel partido 

que con toda su estrechez de miras contenía un grano de sal de verdadero patriotismo, y que podía dar 

hombres tan cultivados y destacados como Gamaliel y Pablo» (Marcus Dods). Que se llamaba Nicodemo 

(Nikodëmos onoma). La misma construcción que en 1:6: «Nicodemo nombre a él». Así en Apocalipsis 

6:8. Es un nombre griego, y aparece en Josefo (Ant. XIV. iii. 2) como el nombre de un embajador de 

Aristóbulo a Pompeyo. Sólo en Juan en todo el N.T. (aquí, 7:50; 19:39). Era fariseo, miembro del 

Sanedrín, y rico. No hay evidencia alguna de que fuera el hombre principal (el joven rico) de Lucas 18:18 

debido al uso de archön (principal) aquí. 
2. Éste (houtos). De noche (nuktos). Genitivo de tiempo. Es ya notable que acudiera en absoluto, no 

debido a que hubiera peligro alguno, como sí sucedió en una etapa posterior, sino debido a su propia 

importancia. Quería evitar los comentarios de parte de otros miembros del Sanedrín y de otros círculos. 

Jesús había ya dado pie a la oposición contra Él por parte de los clérigos debido a su reivindicación de su 

autoridad mesiánica sobre el templo. No hay base alguna para asignar este incidente a un período 

posterior, porque armoniza perfectamente aquí. Jesús ya se había dado a conocer a nivel general (2:23), y 

el interés de Nicodemo era real, pero quería mostrar precaución. Rabí (Rabbei). Véase 1:38. 

Técnicamente, Jesús no era un Rabí reconocido de las escuelas, pero Nicodemo lo reconoce como tal, y lo 

llama «Mi Maestro», tal como lo habían hecho Andrés y Juan (1:38). Era un gran paso por parte de 

Nicodemo, como fariseo, por cuanto los fariseos habían escrutado muy de cerca las credenciales del 

Bautista en 1:19–24 (Moulton y Milligan, Commentary). Sabemos (oidamen). Parece hablar por otros de 

su clase, tal como lo hace el ciego en 9:31. Westcott cree que Nicodemo se ha visto influenciado en parte 

por el informe de la comisión enviada al Bautista (1:19–27). Has venido de Dios como maestro (apo 

theou elëluthas didaskalos). Segundo perfecto de indicativo de erchomai y predicado nominativo 

didaskalos. Esta es la explicación de Nicodemo por haber acudido a Jesús, a pesar de la apariencia que 

presentaba de un oscuro provinciano de Galilea, la existencia de una evidencia que satisfacía a uno de los 

líderes del fariseísmo. Puede hacer (dunatai poiein). «Puede seguir haciendo» (presente de infinitivo en 

voz activa de poieö, y por tanto lineal). Estas señales que tú haces (tauta ta sëmeia ha su poieis). Las 

mencionadas en 2:23 que habían servido para convencer a tantos de la multitud, y que ahora atraían al 

académico. Nótese su (tú) como algo muy fuera de lo ordinario. El escarnio en que los principales tenían 

a Jesús refrenó a muchos hasta el final (Jn. 12:42), pero Nicodemo osa indagar por sí mismo. Si no está 

Dios con él (ean më ëi ho theos met’ autou). Condición de la tercera clase, presentada como probabilidad, 

no como una realidad concreta. Quería conocer más acerca de la enseñanza así acreditada por Dios. Jesús 

fue haciendo el bien, dice Pedro, porque Dios estaba con Él (Hch. 10:38). 
3. A menos que el hombre naciere de nuevo (V.M.) (ean më tis gennëthëi anöthen). Otra condición 

de la tercera clase, indeterminada pero con perspectiva de determinación. Primer aoristo de subjuntivo de 

gennaö. Anöthen. Originalmente «de arriba» (Mr. 15:38), luego «del cielo» (Jn. 3:31), luego «desde el 

principio» (Lc. 1:3), y luego «de nuevo», «otra vez» (palin anöthen, Gá. 4:9). ¿Qué significado tiene 

aquí? La perplejidad de Nicodemo muestra (cf. deuteron, versículo 4) que él lo entendió como «de 

nuevo», un segundo nacimiento desde el vientre. La Vulgata lo traduce como renatus fuerit denuo. Pero 

el malentendido de Nicodemo no determina el sentido que Jesús empleara aquí. En otros pasajes en Juan 

(3:31; 19:11, 23) el sentido es «de lo alto» (desuper), y así lo es generalmente en los Sinópticos. Se trata, 

desde luego, de un segundo nacimiento, de regeneración, pero también de un nacimiento de lo alto por el 

Espíritu. No puede ver el reino de Dios (ou dunatai idein tën basileian tou theou).  Para participar en él 

como en Lucas 9:27. Para este uso de idein (segundo aoristo de infinitivo en voz activa de horaö) véanse 

Juan 8:51 y Apocalipsis 18:7. 
4. Siendo viejo (gerön ön). Nicodemo estaba probablemente familiarizado con el concepto de 

renacimiento para los prosélitos del judaísmo provenientes de los gentiles, pero no con la idea de que un 
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judío tuviera que renacer. Pero es precisamente «este estúpido malentendido» (Bernard) del sentido de 

Jesús el que Juan muestra que hace Nicodemo. No sabemos la edad que tenía Nicodemo, pero desde 

luego sería demasiado viejo como para poder ser el joven principal de Lucas 18:18, frente a la postura 

mantenida por Bacon. El error de Nicodemo queda enfatizado por la segunda pregunta con el më que 

espera la respuesta negativa. El empleo de deuteron añade un elemento grotesco a su error. El erudito 

fariseo carece tanto de penetración espiritual como el más obtuso. Y éste no es un fenómeno infrecuente. 
5. De agua y del Espíritu (ex hudatos kai pneumatos). Nicodemo había dejado totalmente de 

comprender la idea del nacimiento espiritual como esencial para la entrada en el Reino de Dios. Sólo 

conocía a judíos como miembros de este reino, el reino político de la esperanza farisaica que haría a todo 

el mundo judío (fariseo) bajo el Rey Mesías. ¿Por qué añade Jesús aquí el término ex hudatos? En el 

versículo 3 tenemos anöthen (de lo alto), que se repite en el versículo 7, en tanto que en el versículo 8 

tenemos sólo ek tou pneumatos (del Espíritu) en los mejores manuscritos. Existen muchas teorías. Una de 

ellas hace del bautismo, al que se hace referencia con ex hudatos (saliendo del agua), esencial para el 

nacimiento del Espíritu, y esencial para la obtención del nacimiento del Espíritu. Si es así, ¿por qué sólo 

se menciona el agua una vez en las tres demandas de Jesús (3, 5, 7)? Calvino refiere el agua y el Espíritu a 

un acto (la obra purificadora del Espíritu). Algunos insisten en el lenguaje en el versículo 6 como 

significando el nacimiento de la carne viniendo en un saco de agua en contraste al nacimiento del 

Espíritu. Uno se pregunta cuál era, después de todo, el especial propósito de Jesús con Nicodemo, el 

ceremonialista fariseo, que dejó de comprender la idea de nacimiento espiritual, que a nosotros nos es tan 

común. Al emplear agua primero (el símbolo antes de la cosa significada) y añadiendo Espíritu, puede 

haber deseado volver la mente de Nicodemo alejándola del mero concepto del nacimiento físico, y al 

señalarle el bautismo de Juan para confesión de pecado, que los fariseos habían rechazado, pasar su 

atención al nacimiento de arriba por el Espíritu. Es decir, la mención de «agua» aquí puede haber tenido 

el propósito de ayudar a Nicodemo sin que ello signifique el establecimiento de un principio fundamental 

de salvación como por medio del bautismo. Bernard mantiene que las palabras hudatos kai (agua y) no 

pertenecen a lo dicho originalmente por Jesús, sino que constituyen «una glosa, añadida para poner el 

dicho de Jesús en armonía con las creencias y prácticas de una generación posterior». Aquí Jesús emplea 

eiselthein (entrar) en lugar de idein (ver) en el versículo 3, pero con la misma idea esencial (participación 

en el reino). 
6. Lo que es nacido (to gegennëmenon). Participio perfecto articular pasivo. El acusado contraste 

entre carne (sarx) y Espíritu (pneuma), ya establecido en 1:13, sirve para recordar a Nicodemo la crudeza 

de su pregunta en 3:4 acerca de un segundo nacimiento físico. 
7. No te asombres (më thaumasëis). «No comiences a maravillarte» (primer aoristo ingresivo de 

subjuntivo en voz activa con më), como claramente lo había hecho Nicodemo. En Juan la palabra 

thaumazö generalmente significa «maravilla ininteligible» (Bernard). Os es necesario nacer de nuevo (dei 

humas gennëthënai anöthen). Jesús repite el extremo dado en el versículo 3 (dei y el infinitivo en lugar de 

ean më y el subjuntivo) con anöthen (de arriba) solamente, y sin ex hudatos. 
8. El viento (to pneuma). En griego, pneuma significa bien viento, bien espíritu, lo mismo que 

espíritus en latín (lo mismo en hebreo y siríaco). Wycliff sigue el latín y mantiene espíritu aquí, y Marcus 

Dods argumenta en su favor. La palabra pneuma aparece 370 veces en el N.T., y nunca denota viento en 

ningún otro pasaje, excepto en una cita del A.T. (He. 1:7 del Sal. 104:4), aunque sí comúnmente con este 

sentido en la LXX. Por otra parte, pneö (sopla, pnei) aparece en otros cinco pasajes en el Nuevo 

Testamento y siempre del viento (como Jn. 6:18). Así phönë puede bien ser sonido (como de viento) o 

voz (como del Espíritu). La verdad es que aquí se puede tomar cualquiera de ambos sentidos de pneuma 

como uno quiera. Tholuck cree que soplaba el viento nocturno por la estrecha calle mientras Jesús 

hablaba. En cualquier caso, la etimología de pneuma es «viento», de pneö, soplar. El Espíritu es el sentido 

de pneuma como metáfora. Desde luego, la conclusión «del Espíritu» es una referencia directa al Espíritu 

Santo, que obra sus caminos más allá de nuestro entendimiento, así como los hombres aún no han llegado 

a conocer la ley del viento. 
9. ¿Cómo? (Pös;). A Nicodemo tampoco le sirve de ayuda el uso de hudör o pneuma para 

comprender dei gennëthënai anöthen (la necesidad del nacimiento de lo alto o regeneración). Vuelve a 
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caer en su «estúpido malentendido». No hay nadie más ciego que el que no quiere ver. Cuando uno se 

deja dominar por sus ideas preconcebidas, se estorba mucho la adquisición del conocimiento. 

Literalmente, uno tiene que vaciar su mente antes de poder recibir nueva verdad. 
10. El maestro de Israel (ho didaskalos tou Israël). El bien conocido o el autorizado (el aceptado) 

maestro del Israel de Dios. Nótense ambos artículos. ¿Y no conoces estas cosas? (kai tauta ou ginöskeis;). 

Después de habérselo explicado Jesús, y después de un comienzo tan propicio. Su teología farisaica casi 

lo había cerrado al conocimiento espiritual. Estaba fuera de su surco (rito, rutina, corrupción, tres terribles 

características del mero tradicionalismo). 
11. Hablamos lo que sabemos (ho oidamen laloumen). Jesús simplemente afirma el conocimiento de 

lo que ha tratado de hacer comprender, sin lograrlo, al famoso rabí. Juan emplea laleö unas 60 veces, la 

mitad de ellas empleado por Jesús, existiendo bien poca distinción entre el uso de laleö y legö en los 

escritos de Juan. Originalmente, laleö se refería a la cháchara de los pájaros. Nótese el frecuente empleo 

que hace Juan de amën amën y de legö (doble énfasis). Y testificamos de lo que hemos visto (kai ho 

heörakamen marturoumen). El mismo uso del relativo neutro singular ho que antes. Perfecto de 

indicativo en voz activa de horaö. No es un soñador, no emite suposiciones, ni especulaciones. Está 

dando testimonio en base a un conocimiento personal, por extraño que ello pueda parecerle a Nicodemo. 

Y no recibís nuestro testimonio (kai tën marturian tëmön ou lambanete). Esta es la tragedia de todo ello, 

tal como Juan lo ha puesto en evidencia (1:11, 26), y como sigue aconteciendo hasta el día de hoy. Jesús 

está asociándose aquí probablemente («nosotros») con aquellos que tienen una experiencia personal de la 

gracia, y que por ello están calificados como testigos. Nótese el plural en 1 Juan 1:1ss. Bernard cree que 

Juan ha leído aquí en las palabras de Jesús las convicciones de una era posterior, una seria acusación a 

hacer. 
12. Si os he dicho (ei eipon). Condición de la primera clase, dada como cierta. Cosas de la tierra (ta 

epigeia). Cosas sobre la tierra, como ta epi tës gës (Col. 3:2), no cosas de una naturaleza terrena, o 

mundana o pecaminosa. La obra del reino de Dios, incluyendo el nuevo nacimiento que Nicodemo no 

comprendía, pertenece a ta epigeia. Si os digo las del cielo (ean eipö humin ta epourania). Condición de 

la tercera clase, indeterminada. ¿Qué hará Nicodemo en tal caso? Por ta epourania Jesús se refiere a lo 

que tiene lugar en el cielo, como los profundos secretos del propósito de Dios en la cuestión de la 

redención, como la necesidad de que Cristo fuera levantado, como se ve en el versículo 14. Tanto Godet 

como Westcott señalan que los dos tipos de enseñanza aquí indicados por Jesús (el terrenal, el celestial) se 

corresponden en general a las diferencias entre los Sinópticos (los terrenales) y el Cuarto Evangelio (el 

celestial), una diferencia que se señala aquí en el Cuarto Evangelio como explicada por el mismo Jesús. 

Por ello, una no debería ser enfrentada a la otra. Hay muestras de enseñanza celestial en los Sinópticos, 

como en Mateo 11:25ss. y Lucas 10:18ss. 
13. Sino el que descendió del cielo (ei më ho ek tou ouranou katabas).  La Encarnación del 

Preexistente Hijo de Dios que estaba en el cielo antes de descender, y que así sabe lo que está diciendo 

acerca de «las (cosas) del cielo». No hay aquí alusión a la Ascensión, que tuvo lugar con posterioridad. 

Este sublime concepto de Cristo atraviesa todo el Evangelio, y aparece frecuentemente en las propias 

palabras de Cristo, como aquí. Que está en el cielo (hös ön en töi ouranöi). Esta frase es añadida por 

algunos manuscritos, pero no en Alef, B, L, W, 33, y, si es genuina, meramente enfatizaría la existencia 

atemporal del Hijo de Dios, que está en el cielo incluso mientras en la tierra. Probablemente sea una 

glosa. Pero «el Hijo del Hombre» sí es genuino. Él es aquel que ha descendido del cielo. 
14. Moisés levantó la serpiente (Möusës hupsösen ton ophin). Referencia a Números 21:7ss., donde 

Moisés puso la serpiente de bronce sobre un asta, para que aquellos que creyeran pudieran mirar y vivir. 

Jesús establece un vívido paralelismo entre el acto de Moisés y la Cruz, sobre la que Él mismo (el Hijo 

del Hombre) «tiene» (dei, una de las cosas celestiales) que «ser levantado» (hupsöthënai, primer aoristo 

de infinitivo en voz pasiva de hupsoö, una palabra que no se emplea acerca de la serpiente de bronce). En 

Juan hupsoö siempre hace referencia a la Cruz (8:28; 12:32, 34), aunque a la Ascensión en Hechos (2:33; 

5:31). Jesús está haciendo un cumplido a la posición e inteligencia de Nicodemo como «el maestro de 

Israel» dándole a conocer esta gran verdad y realidad que subyace en la obra del reino de Dios (la muerte 

expiatoria de Cristo en la Cruz). 
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15. Para que todo aquel que cree en Él, … tenga vida eterna (hina pas ho pisteuön en autöi echëi 

zöën aiönion). Uso final de hina con presente de subjuntivo en voz activa de echö, que él pueda seguir 

teniendo vida eterna (una frase frecuente en Juan; en Juan aiönios siempre aparece con zöë, 16 veces en el 

Evangelio, 6 en 1 Juan vida sin edad o sin fin, comenzando ahora y durando siempre). Es más que sin fin, 

por cuanto es compartir de la vida de Dios en Cristo (5:26; 17:3; 1 Jn. 5:12). Así aquí en autöi (en Él) se 

toma con echëi en lugar de con pisteuön. La entrevista con Nicodemo aparentemente cierra con el 

versículo 15. En los versículos 16 a 21 tenemos constantemente tiempos verbales pretéritos, como es 

natural para la reflexión de Juan, pero no para el discurso de Jesús. Hay frases como en el Prólogo (vv. 19 

y 1:9–11). «Unigénito» no aparece en ningún lugar en las propias palabras de Jesús, pero sí aparece en 

1:14, 18; 1 Juan 4:9. Juan frecuentemente da comentarios explicativos (1:16–18; 12:37–41). 
16. Porque de tal manera (houtös gar). Este uso de gar está muy en el estilo de Juan para introducir 

sus comentarios (2:25; 4:8; 5:13, etc.). Este «Evangelio en Miniatura», como es frecuentemente llamado, 

esta «palabra confortadora» (la Liturgia Anglicana), en tanto que no es una cita del mismo Jesús, es una 

interpretación precisa y maravillosa de la misión y mensaje de nuestro Señor. En los versículos 16 a 21 

Juan recapitula de una forma sumaria la enseñanza de Jesús a Nicodemo. Amó (ëgapësen). Primer aoristo 

de indicativo en voz activa de agapaö, esta noble palabra tan común en los Evangelios para la más 

elevada forma de amor, empleada aquí como tan frecuentemente en los escritos de Juan (14:23; 17:23; 1 

Jn. 3:1; 4:10) del amor de Dios para con el hombre (cf. 2 Ts. 2:16; Ro. 5:8; Ef. 2:4). En 12:15 Juan 

presenta una distinción entre agapaö y phileö. Agapaö se emplea también del amor de los hombres para 

con los hombres (13:34), para con Jesús (8:42), para con Dios (1 Jn. 4:10). Al mundo (ton kosmon). Todo 

el cosmos del hombre, incluyendo a los gentiles, a la totalidad de la raza humana. Este aspecto universal 

del amor de Dios aparece también en 2 Corintios 5:19; Romanos 5:8. Que ha dado (höste edöken). La 

usual construcción clásica con höste y el indicativo (primer aoristo activo), resultado práctico, el único 

ejemplo en el N.T. excepto el de Gálatas 2:13. En los demás pasajes höste con el infinitivo aparece para 

denotar un resultado real (Mt. 13:32) así como propósito (Mt. 10:1), aunque incluso este último es raro. 

Su Hijo unigénito (ton huion ton monogenë). «El Hijo el unigénito». Para esta palabra véase 1:14, 18 y 

también 3:18. El resto de la oración, la cláusula de propósito con hinaechëi reproduce de manera precisa 

el final de 3:15 excepto que eis auton toma el puesto de en autöi (véase 1:12) y va ciertamente con 

pisteuön (no con echëi como en autöi en el versículo 15) y la cláusula añadida «no perezca, sino» (më 

apolëtai alla, segundo aoristo de subjuntivo en voz media, intransitivo, de apollumi, destruir). El mismo 

contraste entre «perecer» y «vida eterna» (para este mundo y el venidero) aparece también en 10:28. Para 

«perecer» véase también 17:12. 
17. Porque Dios no envió a su Hijo (ou gar apesteilen ho theos ton huion).  Explicación (gar) del 

acto de Dios enviando al Hijo al mundo. Primer aoristo de indicativo en voz activa de apostellö. Juan 

emplea tanto apostellö, verbo del que viene apostolos (3:34; 5:36, 38, etc.) como pempö (4:34; 5:23, 24, 

30, etc.) para referirse a la acción de Dios de enviar al Hijo, y pempö más frecuentemente, pero sin una 

diferencia real en el significado. Todos los Evangelios emplean ho huios en el sentido absoluto en 

contraste con el Padre (Mr. 13:32; Mt. 11:27; Lc. 10:22). Para condenar (hina krinëi). Cláusula final con 

hina y el presente (o aoristo) de subjuntivo activo de krinö. El Mesías sí juzga al mundo, como Jesús 

enseñó (Mt. 25:31ss.; Jn. 5:27), pero éste no fue el propósito primario o único de su venida. Véase Mateo 

7:1 para krinö, entresacar, seleccionar, aprobar, condenar, empleado tan frecuentemente y dentro de una 

tan gran variedad de contextos en el N.T. Sino para que el mundo sea salvo por medio de Él (all hina 

söthëi ho kosmos di’ autou). Primer aoristo de subjuntivo en voz pasiva de sözö, el usual verbo salvar (de 

sos, sano y salvo), de donde se deriva sötër (Salvador, el Salvador del mundo, 4:42; 1 Jn. 4:14) y sötëria 

(salvación, 4:22, aquí sólo en Juan). El verbo sözö se emplea frecuentemente de salud física (Mr. 5:28), 

pero aquí de la salvación espiritual como en 5:34. 
18. No es condenado (ou krinetai). Presente de indicativo en voz pasiva. La fe en Cristo salva de la 

condenación, porque Él toma nuestro lugar, pagando la pena de los pecados de todos los que ponen su 

causa en sus manos (Ro. 8:32ss.). El creyente en Cristo como su Salvador no viene a juicio (Jn. 5:24). Ya 

ha sido condenado (ëdë kekritai). Perfecto de indicativo en voz pasiva de krinö. La sentencia ya ha sido 

pronunciada sobre el que rehúsa creer en Cristo como el Salvador enviado por el Padre, aquel que no está 
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dispuesto a acudir a Cristo para recibir la vida (5:40). Porque no ha creído (hoti më pepisteuken). Perfecto 

de indicativo en voz activa de pisteuö, ha adoptado una actitud permanente de rechazo. Aquí hoti më 

declara la razón subjetivamente como la sentencia del Juez en cualquier caso así (ho më pisteuön ya 

mencionado), mientras que en 1 Juan 5:10 hoti ou pepisteuken da la razón objetivamente (ou en lugar de 

më) concebida como un caso real, y no ya más hipotético. Véase 1:12 para eis to onoma con pisteuö 

(creyendo en el nombre) y 1:14 para monogenous (unigénito), y también 3:16. 
19. Y ésta es la condenación (hautë de estin hë krisis). Una frase totalmente juanina con respecto a 

la secuencia de las ideas (15:12; 17:3; 1 Jn. 1:5; 5:11, 14; 3 Jn. 6). Es más precisamente el proceso de 

juzgar (krisis) que el resultado (krima) del juicio. «No se trata de una frase arbitraria, sino de la operación 

de una ley moral» (Bernard). La luz vino (to phös elëluthen). Segundo perfecto de indicativo en voz activa 

de erchomai, un resultado permanente como ya se ha explicado en el Prólogo acerca de la Encarnación 

(1:4, 5, 9, 11). Jesús es la Luz del mundo. Amaron más las tinieblas (ëgapësan … mâllon to skotos). Job 

(24:13) habló del hombre rebelándose contra la luz. Aquí to skotos es una palabra común para denotar 

tiniebla moral y espiritual (1 Ts. 5:5), aunque hë skotia en Juan 1:5. «Tinieblas» es común en Juan como 

metáfora del estado en que se encuentran los pecadores (8:12; 12:35, 46; 1 Jn. 1:6; 2:8, 9, 11). Jesús 

mismo es la única luz moral y espiritual del mundo (8:12), como reivindicó abiertamente ante sus 

enemigos. Lo trágico es que los hombres lleguen a enamorarse de las tinieblas del pecado y se rebelen en 

contra de la luz, como ciudadanos del infierno, «porque sus obras eran malas (ponëra)». Cuando la luz 

aparece, se precipitan a sus agujeros y madrigueras. Ponëros (de ponos, fatiga, afán; poneö, fatigarse, 

afanarse) es empleado de las acciones del mundo por parte de Jesús (7:7). Al final, el dios de este mundo 

ciega los ojos de los hombres para que no vean la luz (2 Co. 4:4). Los peces en la Cueva Mamut ya no 

tienen ojos, sino sólo cuencas donde solía haber ojos. El Maligno tiene un enorme poder sobre el mundo 

(1 Jn. 5:19). 
20. Que obra el mal (ho phaula prassön). La palabra phaulos significa en primer lugar sin valor, y 

luego malvado (generalmente en este sentido en el N.T.), y aparece en ambos sentidos en los papiros. En 

5:29 véase el contraste entre agatha poieö (hacer lo bueno) y phaula prassö (practicar lo malo). Aborrece 

la luz (misei to phös). Y por ello habla en contra de ella, ridiculizando a Cristo, al cristianismo, a las 

iglesias, a los predicadores, etc. Y lo hace en conversación, revistas, libros, en un tono pretencioso que 

encubre una absoluta ignorancia. No viene a la luz (ouk erchetai pros to phös). La luz le hace daño a los 

ojos, revela su propia maldad y lo hace sentirse totalmente incómodo. Es por ello que no lee la Biblia, que 

no acude a la iglesia, que no ora. Y se lanza a tinieblas más espesas. Para que sus obras no sean 

redargüidas (hina më elegchthëi ta erga autou). Cláusula final negativa (hina më) con primer aoristo de 

subjuntivo en voz pasiva de elegchö, vieja palabra denotando corregir una falta, reprender, redargüir. 

Véanse también 8:46; 16:8. Para huir de este incómodo proceso el malvado rehúye a Cristo. 
21. El que practica la verdad (ho poiön ten alëtheian). Véase 1 Juan 1:6 para esta notable frase. 

Viene a la luz (erchetai pros to phös). Es atraído por la luz, heliotropismo espiritual, no repelido por ella. 

Para que sean manifiestas (hina phaneröthëi). Hina final con el primer aoristo de subjuntivo pasivo de 

phaneroö. Que han sido hechas según Dios (en theöi estin eirgasmena). Perfecto perifrástico de 

indicativo en voz pasiva de ergazomai. No dice que sean perfectas, sino sólo que han sido llevadas a cabo 

en la esfera de/y en el poder de Dios. Por esto, Él quiere que venga la luz. 
22. Después de esto (meta tauta). Transición tras la entrevista con Nicodemo. Para esta frase véanse 

5:1; 6:1; 7:1. A la tierra de Judea (eis tën Ioudaian gën). A los distritos rurales fuera de Jerusalén. El 

único ejemplo de esta frase en el N.T., pero en Marcos 1:5 aparece «la región de Judea» (hë Ioudaia 

chöra). Pasó (dietriben). Imperfecto descriptivo en voz activa de diatribö, viejo verbo, frotar entre o duro, 

pasar tiempo (Hch. 14:3). Bautizaba (ebaptizen). Imperfecto en voz activa de baptizö. «Estaba 

bautizando». Los seis discípulos estaban con Él, y en 4:2 Juan explica que Jesús bautizaba por mano de 

sus discípulos. 
23. Juan también bautizaba (ën de kai ho Iöannës baptizön). Imperfecto perifrástico representando 

la actividad continua del Bautista coincidiendo en el tiempo con la creciente obra de Jesús. No había 

rivalidad verdadera, sólo en la mente de algunos. En Enón, cerca de Salim (en Ainön eggus tou Saleim). 

No se sabe claramente dónde estaba este lugar. Eusebio lo sitúa en el valle del Jordán, al sur de Beisan, al 
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oeste del río, un lugar en el que hay muchas fuentes. Hay un lugar llamado Salim al este de Siquem en 

Samaria, con una aldea llamada ‘Aimen, pero sin agua. Naturalmente, puede que entonces sí hubiera. 

Porque había allí muchas aguas (hoti hudata polla ën ekei). No para beber, sino para bautizar. «Por ello, 

hasta en verano podría seguirse bautizando por inmersión» (Marcus Dods). Y acudían y eran bautizados 

(kai pareginonto kai ebaptizonto). Ambos imperfectos, uno en voz media, el otro en pasiva, describen 

gráficamente la larga procesión de peregrinos que acudían a Juan confesando sus pecados y recibiendo el 

bautismo de él. 

24. Porque Juan no había sido aún encarcelado (oupö gar ën beblëmenos eis tën phulakën 

Iöannës). Pretérito perfecto perifrástico de indicativo de ballö, explicando (gar) por qué Juan seguía aún 

bautizando, siendo que la razón del encarcelamiento ya había sido dada por Lucas (3:19s.). 
25. Una discusión (zëtësis). Vieja palabra proveniente de zëteö. Véase Hechos 15:2 para la palabra, 

donde también aparece zëtëma (discusión). Zëtësis (proceso de discusión) significa una meticulosa 

discusión (1 Ti. 6:4). Y un judío (meta Ioudaiou). Así el texto correcto, no Ioudaiön (judíos). 

Probablemente algún judío se resintió del bautismo de Jesús por parte de Juan como implicando 

impureza, o que ellos eran como los gentiles (cf. el bautismo de los prosélitos). Acerca de la purificación 

(peri katharismou). Véase 2:6 para esta palabra. El comité del Sanedrín había desafiado el derecho de 

Juan a bautizar (1:25). Los judíos tenían varias clases de bautismos o lavamientos (He. 6:2), «bautismos 

de copas, jarros, vajilla de cobre» (Mr. 7:4). Los discípulos de Juan acudieron a él acerca de la disputa (la 

primera controversia bautismal que se conoce sobre el significado de la ceremonia) y con una queja. 

26. Rabí (Rabbei). Saludando a Juan del mismo modo que a Jesús (1:38; 3:2). Al otro lado del Jordán 

(peran tou Iordanou). Evidente referencia al testimonio de Juan acerca de Jesús en 1:29–34. De quien tú 

diste testimonio (höi su memarturëkas). Nótese la evitación de llamar a Jesús por su nombre. Perfecto de 

indicativo en voz activa de martureö, tan común en Juan (1:7, etc.). Estos discípulos de Juan están 

claramente celosos de Jesús como rival de Juan, y culpan claramente a Juan por haber dado su respaldo a 

uno que ya lo está eclipsando a él en popularidad. Ése está bautizando (houtos baptizei). No 

personalmente (4:2) al modo de Juan, sino por medio de sus seis discípulos. Y todos vienen a Él (kai 

pantes erchontai pros auton). Presente de indicativo lineal en voz media, «están viniendo». El 

espectáculo de las crecientes multitudes que acudían a Jesús, y las multitudes en decrecimiento con Juan 

movieron a los seguidores de Juan a los más agudos celos. ¡Qué imagen tan verdadera de los celos 

ministeriales en todas las edades! 
27. Si no se le ha dado del cielo (ean më ëi dedomenon autöi ek tou ouranou).  Véase el mismo giro 

idiomático en Juan 6:65 (cf. 19:11). Condición de la tercera clase, indeterminada con perspectiva de 

determinación, ean më con el perfecto perifrástico pasivo de subjuntivo de didömi. El tiempo perfecto es 

inusual en el subjuntivo, y una traducción literal al castellano sería «a no ser que le haya sido dado del 

cielo». Véase 1 Corintios 4:7, donde Pablo dice lo mismo. 
28. Dije (eipon). Como en 1:20, 23. Él siempre había puesto a Jesús, como el Mesías, por delante de 

él mismo (1:15). Delante de él (emprosthen ekeinou). «Antes de aquél» (Jesús) como meramente su 

precursor. Soy enviado (apestalmenos eimi). Perfecto pasivo perifrástico de indicativo de apostellö. 
29. El novio (numphios). Predicado nominativo sin el artículo. Tanto numphë (novia) como 

numphios son palabras antiguas y comunes. Jesús empleará esta metáfora de sí mismo como el novio (Mr. 

2:19), y Pablo la desarrolla (2 Co. 11:2; Ef. 5:23–32) y así también en Apocalipsis (19:7; 21:2). Juan es 

sólo semejante al paraninfo (paranumphios) o «amigo del novio». Su misión es la de reunir al novio con 

la novia. Así, está expectante a su lado (hestëkös, participio segundo perfecto activo de histëmi) y le oye 

(akouön, participio presente activo de akouö), se alegra mucho (charâi chairei, «con gozo se regocija») 

por la voz del novio. Así pues, este gozo mío se ha completado (hautë oun hë chara peplërötai). Perfecto 

de indicativo en voz pasiva de plëroö, está lleno como una copa, a rebosar, de gozo. 
30. Es necesario (dei). Tiene que ser (véase 3:14). Él ha de continuar creciendo (presente de 

infinitivo en voz activa auxanein) mientras que yo voy decreciendo (presente de infinitivo en voz pasiva 

elattousthai, del comparativo elattön, menos). Estas son las últimas palabras que oímos de Juan hasta su 

desalentado mensaje desde la mazmorra en Maqueronte inquiriendo si después de todo Jesús es el Mesías 

o no (Mt. 11:2 = Lc. 7:19). Y siguió en su mazmorra, con el ánimo en vilo, y hasta su martirio, mientras 
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que Jesús fue aumentando en el fervor popular hasta que Él también llegó a su via dolorosa. «Estas 

últimas palabras de san Juan son la plenitud del sacrificio religioso, y constituyen una adecuada clausura 

de su obra» (Westcott). 
31. Está por encima de todos (epanö pantön). Caso ablativo con la preposición compuesta epanö. 

Véase la misma idea en Romanos 9:5. Aquí tenemos los comentarios del Evangelio (Juan) con respecto a 

las últimas palabras de Juan en el versículo 30, que ponen a Jesús por encima de él mismo. Él está por 

encima de todos los hombres, no sólo de Juan el Bautista. Bernard sigue a los que tratan el pasaje de los 

versículos 31 a 36 como fuera de sitio, situándolos después del versículo 21 (la entrevista con Nicodemo), 

pero su lugar más apropiado es aquí. De la tierra (ek tës gës). Juan tiene predilección por ek para denotar 

origen y procedencia de carácter, como en 1:46; 1 Juan 4:5; Jesús es quien procede del cielo (ho ek tou 

ouranou erchomenos), como ya ha mostrado en 1:1–18. Por ello, Él «está sobre todos». 
32. Lo que ha visto y oído (ho heöraken kai ëkousen). Perfecto de indicativo en voz activa seguido 

por un aoristo de indicativo en voz activa, debido a que, como lo muestra Westcott, el primero pertenece a 

la misma existencia del Hijo, y el último a su misión. No hay aquí confusión de tiempos. Nadie (oudeis). 

Salían multitudes en pos de Jesús, pero no lo aceptaban realmente como Salvador y Señor (1:11; 2:24). 

Era algo superficial, como lo demostraría el tiempo. Pero el término «nadie» no debe ser apreciado 

demasiado, por cuanto su empleo es retórico. 
33. Certifica (esphragisen). Primer aoristo de indicativo activo de sphragizö, para el cual verbo véase 

Mateo 27:66. La metáfora de sellar es común para dar testimonio, como en 6:27. El que acepta el 

testimonio de Jesús da testimonio a su vez de que Jesús habla el mensaje de Dios. 
34. Las palabras de Dios (ta remata tou theou). Dios envió a su Hijo (3:17), y Él habla las palabras 

de Dios. Por medida (ek metrou). Esto es, Dios no ha puesto límite a la relación del Espíritu con el Hijo. 

Dios ha dado a Cristo el Espíritu Santo en su plenitud y a nadie más en este sentido. 
35. Todas las cosas las ha entregado en su mano (panta dedöken en tëi cheiri autou).  Juan hace la 

misma declaración acerca de Jesús en 13:3 (empleando eis tas cheiras en lugar de en tëi cheiri). Jesús 

hace la misma reivindicación en 5:19–30, Mateo 11:27 y 28:18. 
36. Tiene vida eterna (echei zöën aiönion). La tiene aquí y ahora y para toda la eternidad. El que 

rehúsa creer (ho apeithön). «El que es desobediente al Hijo». Jesús es la prueba de la vida humana, como 

Simeón dijo que sería (Lc. 2:34ss.). Este verbo no vuelve a aparecer en el Evangelio de Juan. 

CAPÍTULO 4 
1. Cuando, pues (Hös oun). Referencia a 3:22s., a la obra del Bautista y a los celos de sus discípulos. 

Oun es muy común en el Evangelio de Juan en tales transiciones. El Señor (ho Kurios). Así los mejores 

manuscritos (Alejandrino neutro), aunque el grupo Occidental tiene ho Iësous. Marcos tiene generalmente 

ho Iësous y Lucas frecuentemente ho Kurios. En la sección narrativa de Juan tenemos usualmente ho 

Iësous, pero ho Kurios en cinco pasajes (4:1; 6:23; 11:2; 20:20; 21:12). No hay razón alguna por la que 

Juan no deba aplicar ho Kurios a Jesús en las secciones narrativas lo mismo que Lucas. Bernard arguye 

que éstas son «glosas explicativas» que no se encontraban en la primera versión del Evangelio. Pero, ¿por 

qué no? Cuando Juan escribió su Evangelio, desde luego consideraba a Jesús como Kurios (Señor), como 

Lucas anteriormente cuando escribió el Evangelio y Hechos. Esto es una postura hipercrítica. Supo 

(egnö). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de ginöskö. Los fariseos conocían este hecho 

evidente. Le era fácil a Jesús saber la actitud de los fariseos acerca de ello (2:24). Los fariseos ya habían 

manifestado su actitud negativa ante Jesús. Que (hoti). Hoti declarativo (aserción indirecta). Jesús hacía y 

bautizaba más discípulos que Juan (pleionas mathëtas poiei kai baptizei ë Iöannës). Presente de 

indicativo en voz activa en ambos verbos retenidos en discurso indirecto. Recordemos el tremendo éxito 

del ministerio primero de Juan (Mr. 1:5 = Mt. 3:5 = Lc. 3:7, 15) a fin de ver el significado de esta 

declaración de que Jesús lo había sobrepasado en el favor popular. Ya los fariseos se habían opuesto 

acerbamente a Juan, quien los había motejado como generación de víboras. Es muy posible que fueran 

ellos los que presentaran a Juan la cuestión del matrimonio de Herodes Antipas y que lo involucraran 

directamente con el tetrarca para conseguir reducirlo a prisión (Lc. 3:19ss.). Josefo (Ant. XVIII v. 2) da 

una razón pública para esta acción de Herodes Antipas: el temor de que Juan levantara una rebelión, 

probablemente la razón pública de su venganza particular que da Lucas. Aparentemente, Juan fue 
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encarcelado, aunque recientemente seguía libre (Jn. 3:24), antes de que Jesús saliera hacia Galilea. Los 

fariseos, libres ya de Juan, vuelven su envidia e ira hacia Jesús. 
2. Aunque Jesús mismo no bautizaba, sino sus discípulos (kaitoige Iësous autos ouk ebaptizen all’ 

hoi mathëtai autou). Explicación parentética que se aplica también a 3:22. El tiempo imperfecto denota 

que no era el hábito de Jesús. Este es el único ejemplo en el Nuevo Testamento del uso de kaitoige (y con 

todo ciertamente), una conjunción compuesta (kaitoi en Hch. 14:17; He. 4:3) con la adición de la partícula 

intensiva ge. Esta es la última mención que aparece de bautismo bajo la dirección de Jesús hasta la Gran 

Comisión (Mt. 28:19). Es posible que Jesús dejara de bautizar debido a la excitación y a las cuestiones 

suscitadas por sus reivindicaciones mesiánicas, hasta después de su resurrección, cuando lo ordenó a sus 

discípulos como rito de alistamiento público en su servicio. 
3. Abandonó Judea (aphëken tën Ioudaian). Empleo inusual de aphiëmi. Primer aoristo (kappa) de 

indicativo en voz activa. Originalmente, la palabra significa enviar fuera, despedir, abandonar, perdonar, 

permitir. Jesús la emplea en este sentido en 16:28. Evidentemente, por cuanto Jesús no quería enfrentar 

todavía el venidero conflicto con los fariseos. Así que principalmente evita a partir de ahora y hasta el fin 

las regiones de Judea y Jerusalén. Cada vez que a partir de ahora aparece por Jerusalén y Judea antes de 

su última visita, se da un abierto enfrentamiento con los fariseos, que lo atacan (Jn. 5:1–47; 7:14–10:21; 

10:22–42; 11:17–53). Otra vez a Galilea (palin eis tën Galilaian). Referencia a 2:1–12. Los Sinópticos no 

dicen nada acerca de esta primitiva obra en Perea (Jn. 1:19–51), Galilea o Judea (2:13–4:2). Juan 

suplementa a propósito el relato que ellos dan. 

4. Y tenía que pasar por Samaria (Edei de auton dierchesthai dia tës Samarias).  Imperfecto de 

indicativo del verbo impersonal dei con el infinitivo subjetivo (dierchesthai) y el acusativo de referencia 

general (auton). Nótese la repetición dia. Era sólo necesario pasar por Samaria al ir directamente al norte 

desde Judea a Galilea. Al dirigirse al sur desde Galilea, los viajeros solían cruzar el Jordán y descender a 

través de Perea para evitar la hostilidad de los samaritanos hacia los que cruzaban su tierra para ir a 

Jerusalén. Jesús se encontró una vez con esta enemistad acerba al dirigirse a la fiesta de los tabernáculos 

(Lc. 9:51–56). 
5. Vino, pues (erchetai oun). Literalmente: «Y viene» (V.M.). Un vívido presente de indicativo en 

voz media y el oun de transición. Sicar (Suchar). Hay un debate acerca de si se trata simplemente de una 

variación de Siquem como significando «ciudad ebria» (Is. 28:1) o «ciudad embustera» (Hab. 2:18), o si 

se trata de un poblado separado cercano a Siquem (Neápolis, Nablusa) como lo indican el Talmud y 

Eusebio. Aparentemente, el actual poblado de Askar se corresponde bien con el emplazamiento. El uso de 

polin no indica que se tratara de una población grande. Marcos y Juan emplean este término con libertad 

para designar lugares pequeños. Heredad (chöriou). Viejo empleo de este diminutivo de chöros o chöra, 

trozo de tierra. Que Jacob dio a su hijo José (ho edöken Iaköb töi Iösëph töi huiôi autou). Véase Génesis 

33:19; 48:22. El relativo ho no está atraído al caso de chöriou. Primer aoristo de indicativo en voz activa 

edöken. 
6. El pozo de Jacob (pëgë tou Iaköb). «Un manantial de Jacob» (aquí y en el versículo 14), pero 

phrear (pozo, cisterna) en los vv. 11 y 12. Se trataba de una cisterna de 30 metros de profundidad cavada 

por un extraño aparentemente en una tierra de abundantes fuentes (Gn. 26:19). Cansado (kekopiakös). 

Participio perfecto activo de kopiaö, un estado de fatiga. El verbo significa trabajar hasta el agotamiento 

(Lc. 5:5). Juan destaca las emociones humanas de Jesús (1:14; 11:3, 33, 35, 38, 41ss.; 12:27; 13:21; 

19:28). Del viaje (ek tës hodoiporias). Como resultado (ek) del viaje. Vieja palabra compuesta de 

hodoporos (caminante), en el N.T. sólo aquí y en 2 Corintios 11:26. Se sentó (ekathezeto). Imperfecto 

(descriptivo) en voz media de kathezomai, «estaba sentado». Así (houtös). Probablemente, «cansado así», 

una gráfica imagen. Junto al pozo (epi tëi pëgëi). Literalmente, «sobre el pretil del pozo». La hora sexta 

(hös hektë). Tiempo romano, alrededor de las 6 de la tarde, el tiempo usual para ir a sacar agua. 
7. Vino (erchetai). «Viene» (V.M.). Un vívido presente histórico como en el versículo 5. Una mujer 

de Samaria (gunë ek tës Samarias). Del país, no de la ciudad, que estaba a dos horas de camino. A sacar 

agua (antlësai hudör). Primer aoristo de infinitivo en voz activa de propósito de antleö, para lo que ver 

2:8ss. Cf. Rebeca en Génesis 24:11, 17. Dame de beber (dos moi pein). Segundo aoristo de imperativo en 
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voz activa de didömi, y segundo aoristo de infinitivo activo (objeto de dos) de pinö, forma abreviada de 

piein. Una petición cortés. 
8. Pues (gar). Explicación de la razón a pedirle a ella. Habían ido (apelëlutheisan). Pretérito perfecto 

de aperchomai, ir fuera. Ya habían salido antes que ella llegara. A Sicar (5, 39). A comprar alimentos 

(hina trophas agorasösin). Hina en cláusula de propósito con primer aoristo de subjuntivo en voz activa 

de agorazö, viejo verbo de agora (plaza de mercado). Véase Mateo 21:12. Trophë (nutrición) es una vieja 

palabra proveniente de trephö, nutrir (Mt. 3:4). «Alimentos» (plural). 

9. La mujer samaritana (hë gunë hë Samareitis). Diferente giro del del versículo 7, «la mujer la 

samaritana». Los samaritanos eran una mezcla, por matrimonios mixtos, de los judíos que habían sido 

dejados en la tierra (2 Cr. 30:6, 10; 34:9) con colonos provenientes de Babilonia y otras tierras, 

introducidos allí por Salmansar. Tenían un templo propio en el monte Gerizim, y seguían manteniendo su 

culto allí. Tú, siendo judío (su Ioudaios ön). La antipatía racial era tanto más aguda por cuanto los 

samaritanos eran medio judíos. De beber (pein). El mismo infinitivo que en 7, y objeto de aiteis (pides). A 

mí (par’ emou). «De mí», caso ablativo con para. Porque judíos y samaritanos no se tratan entre sí (ou 

gar sunchröntai Ioudoioi Samareitais). Paréntesis explicativo (gar) del asombro de la mujer. Caso 

instrumental asociativo con sunchröntai (presente de indicativo en voz media de sunchraomai, compuesto 

en Koiné literario, sólo aquí en el N.T.). El asombro de la mujer es, según Bernard, irónico. En todo caso, 

los discípulos tenían que comprar alimentos en un pueblo samaritano, y estaban viajando por Samaria. 

Quizá se sorprendió de que Jesús estuviera dispuesto a beber de su vasija. El grupo de MSS. Occidentales 

omite este paréntesis explicativo del autor. 
10. Respondió … y le dijo (apekrithë kai eipen). Como frecuentemente (redundancia) en Juan. El 

primer aoristo pasivo (apekrithë) es deponente, no ya de sentido pasivo. Si conocieras (ei ëideis). 

Condición de segunda clase, determinada como incumplida, ei y pretérito perfecto ëideis (usado como 

imperfecto) en condición, y an y aoristo de indicativo en voz activa en conclusión (an ëitesas kai an 

edöken, nótese la repetición de an, que no siempre se hace). El don de Dios (tën dörean tou theou). 

Naturalmente, el don mencionado en 3:16 (Westcott), el don inefable (2 Co. 9:15). Algunos consideran 

que se trata del agua viva que se menciona después, pero ésta es otra alusión (metáfora) a 3:16. Véase 

Efesios 4:7 para el uso de Pablo tanto de charis como de dörea (de didömi, dar). Quién es (tis estin). Ella 

sólo sabía que Él era judío. Esta consciencia mesiánica de Jesús es evidente en Juan, pero también 

aparece ya pronto en los Sinópticos. Agua viva (hudör zön). Agua corriente como un manantial, o un pozo 

alimentado por manantiales subterráneos. Este pozo de Jacob se llenaba con el agua de la lluvia que 

saturaba el terreno. Era una especie de cisterna, buena agua, pero no igual a un verdadero manantial, que 

siempre era preferible (Gn. 26:19; Lv. 14:5; Nm. 19:17). Naturalmente, aquí Jesús se está refiriendo a sí 

mismo simbólicamente como en Agua Viva, aunque no lo dice tan claramente como lo hace cuando se 

designa a sí mismo como el Pan de Vida (6:51). La frase «manantial de vida» aparece en Proverbios 

13:14. Jesús es quien da el agua de vida (Jn. 7:39). Cf. Apocalipsis 7:17; 22:1. 
11. Señor (Kurie). En sentido de cortesía aquí en boca de la samaritana, no en reconocimiento de su 

autoridad personal. No tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo (oute antlëma echeis kai to phrear estin 

bathu). Esta construcción rota de oute-kai (ni-y) sólo vuelve a aparecer en el N.T. en 3 Juan 10. Antlëma 

(de antleö, sacar) es una palabra tardía para denotar lo que es sacado, y luego (Plutarco) el acto de sacar, y 

luego para la cuerda, como aquí, sacar con. Este pozo (phrear) tiene treinta metros de profundidad y Jesús 

no tenía cuerda. El cubo de piel («con tres palos cruzados en la boca para mantenerlo abierto», Vincent) 

era guardado en el pozo para bajarlo con una cuerda de pelo de cabra. El agua viva (to hudör to zön). «El 

agua la viviente», con el artículo haciendo referencia al lenguaje de Jesús en el versículo 10. Ella sigue 

pensando en el agua literal. 
12. ¿Acaso eres tú …? (Më su ei). Esperando una respuesta negativa. Mayor que nuestro padre 

Jacob (meizön ei tou patros hëmön Iaköb). Caso ablativo patros después del adjetivo comparativo meizön 

(megas positivo). Los samaritanos pretendían descender de Jacob por medio de José (las tribus de Efraín 

y Manasés). Ganados (thremmata). Vieja palabra de trephö, nutrir, en período de crianza, niño, rebaño, 

ganado. Sólo aquí en el N.T. 
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13. Todo el que bebe (pas ho pinön). Participio presente activo articular con pas, paralelo al relativo 

indefinido con el segundo aoristo de subjuntivo en voz activa (hös an piëi) en el versículo 14. Con esta 

diferencia en los tiempos empleados (pinön, sigue bebiendo; piëi, una vez por todas). Nótese ek y el 

ablativo las dos veces, fuera del agua. Jesús señaló al pozo («esta agua»). 
14. Que yo le daré (hou egö dösö autöi). Relativo hou atraído al caso (genitivo) del antecedente 

(hudatos). Futuro de indicativo en voz activa de didömi. No tendrá sed jamás (ou më dipsësei eis ton 

aiona). El negativo doble ou më se emplea bien con el futuro de indicativo, como aquí, o el aoristo de 

subjuntivo, el negativo más intenso posible. Ver ambas construcciones (ou më peinasëi y ou me dipsësei) 

en Juan 6:35. Jesús no ha dado respuesta a la pregunta de la mujer, excepto por la necesaria implicación 

que se ve de que es superior a Jacob. Una fuente de agua que salte para vida eterna (pëgë hudatos 

hallomenou eis zöën aiönion). «Manantial (o fuente) de agua saltando (borboteando) para vida eterna». 

Participio presente en voz media de hallomai, un viejo verbo, sólo aquí y en Hechos 3:8; 14:10 en el N.T. 

La curiosidad de la mujer se intensifica acerca de esta nueva clase de agua. 
15. Señor (Kurie). Todavía una mera forma de cortesía. Véase versículo 11. Esa agua (touto to 

hudör). Esta clase concreta de agua. No había captado la última frase, «para vida eterna», y se refiere con 

un matiz de ironía a «esa agua». Para que no tenga yo sed (hina më dipsö). Cláusula final con hina, 

aludiendo a las palabras de Jesús, a una agua que impida que vuelva a tener sed. Ni venga (mëde 

dierchömai). Comunicando el propósito negativo con el presente de subjuntivo en voz media, «ni 

continúe viniendo» como tiene que hacerlo una o dos veces al día. Está evidentemente perpleja, pero 

también atraída. 
16. Ve, llama a tu marido (Hupage phönëson sou ton andra). Dos imperativos (presente en voz 

activa, primer aoristo activo). ¿Había comenzado a irse ella tras su contestación llena de perplejidad? Sus 

frecuentes viajes al pozo los hacía en parte para su marido. Puede que no tengamos preservada toda la 

conversación, pero es evidente que con este repentino giro Jesús induce en la mujer convicción de pecado 

y de culpa, sin la que ella no podrá comprender su uso del agua como una metáfora de la vida eterna.  
17. No tengo marido (ouk echö andra). El griego anër significa bien «varón», bien «marido». Ella 

tenía a su «hombre», pero no era legalmente su «marido». Su lenguaje intenta esconder su engaño. Bien 

has dicho (kalös eipes). Jesús vio claramente el doble sentido del lenguaje que ella empleaba, y leyó el 

corazón de ella como sólo Él puede hacerlo, una característica sobrenatural de la que Juan habla a 

menudo (1:48; 2:24ss.; 5:20). Porque has tenido cinco maridos (pente gar andras esches). «Porque 

tuviste cinco hombres.» Segundo aoristo (constativo) de indicativo en voz activa de echö. No es marido 

tuyo (ouk eston sou anër). En el pleno sentido legal de anër, no meramente «varón». En esto has dicho la 

verdad (touto alëthes eirëkas). «Ésta una cosa cierta tú has dicho.» Nótese la ausencia de artículo con 

alëthes (predicado acusativo). Perfecto de indicativo en voz activa eirëkas aquí, no el aoristo eipes 

(versículo 17). 
19. Señor (Kurie). Sigue siendo fórmula de cortesía. Estoy viendo (theörö). «Estoy comenzando a 

percibir» por lo que dices, por tu conocimiento de mi vida privada (versículo 29). Véase 2:23 para 

theöreö, que en el Evangelio de Juan aparece 23 veces, de visión física (20:6, 14), de contemplación 

mental (12:45; 14:17). Véase tanto theöreö como optomai en 1:51 y 16:16. Que tú eres profeta (hoti 

prophëtës ei su). «Que profeta eres tú» (énfasis en el «tú»). Ella pensó que ésta era la explicación del 

conocimiento que Él tenía de su vida, y quería cambiar de tema para referirse a la disputa teológica 

entonces en pie. 
20. En este monte (en töi orei toutöi). El pozo de Jacob está al pie del monte Gerizim, al cual ella 

ahora señalaba con la mano. Sanbalat levantó un templo en este monte, templo que fue destruido por Juan 

Hircano el 129 a.C. Abraham (Gn. 12:7) y Jacob (Gn. 33:20) habían levantado altares en Siquem. Sobre 

Gerizim fueron proclamadas las bendiciones registradas en Deuteronomio 28. El Pentateuco Samaritano 

registra la erección de un altar sobre el Gerizim que en el Hebreo está en el Ebal (unos 70 metros más alto 

que el Gerizim) (Dt. 27:4). Los samaritanos mantenían que Abraham ofreció a Isaac en Gerizim. Los 

samaritanos mantuvieron el culto en este monte, y hay un puñado de ellos que continúan. Y vosotros decís 

(kai humeis legete). Énfasis en humeis (vosotros). Vosotros los judíos. Se debe adorar (proskunein dei). 

Como de necesidad (dei). La mujer pensó que suscitando este punto teológico apartaría la atención de 
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Jesús de ella misma, y quizá conseguiría algo de luz acerca de la famosa controversia. En Juan el término 

proskuneö denota siempre adoración, no sólo respeto. 
21. Créeme (pisteue moi). Texto correcto. Presente de imperativo en voz activa. Una singular frase en 

lugar del acostumbrado amën amën (de cierto, de cierto). Está llegando la hora (erchetai höra). «Está 

viniendo una hora.» Este mismo giro aparece también en Juan 4:34; 5:25, 28; 16:2, 25, 32. Ni en este 

monte ni en Jerusalén (oute en töi orei toutöi oute en Ierosolumois). El culto de Dios será emancipado de 

la servidumbre a un lugar. Tanto judíos como samaritanos estaban equivocados en cuanto a la 

«necesidad» (dei).1 «Estas antiguas rivalidades desaparecerán cuando se alcance a ver del todo la 

espiritualidad de la verdadera religión». Jesús le reveló a esta mujer pecadora una de sus más grandes 

verdades. 
22. Lo que no sabéis (ho ouk oidate). Cf. Hechos 17:23. «Conocéis a quién adorar, pero no lo 

conocéis» (Westcott). Los samaritanos rechazaban los profetas y los Salmos, y por ello quedaban cortados 

de un más pleno conocimiento de Dios. Nosotros (hëmeis). Los judíos. Jesús es judío, como lo reconoce 

plenamente (Mt. 15:24). Lo que sabemos (ho oidamen). Relativo neutro singular como antes. Los judíos, 

como pueblo escogido, tenían una revelación más plena de Dios (Sal. 147:19ss.; Ro. 9:3–5). Pero incluso 

así los judíos como un todo no llegaron a reconocer a Dios en Cristo (1:11, 26; 7:28). Porque la salvación 

viene de los judíos (hoti hë sötëria ek tön loudaiön estin). «La salvación», la salvación mesiánica que 

había sido durante tanto tiempo la esperanza y estrella conductora del pueblo escogido (Lc. 1:69, 71, 77; 

Hch. 13:26, 47). Era para todo el mundo (Jn. 3:17), pero proviene (ek) de los judíos. Esta tremenda 

realidad nunca debería ser olvidada, por muy indignos que los judíos se hayan mostrado de su privilegio. 

El Mesías, el Hijo de Dios, era judío. 
23. Y ahora es (kai nun estin). Véase esta misma frase en 5:25. Este extremo no podría ser añadido 

en el versículo 21, por cuanto la adoración local no había sido abolida, pero se demanda en el acto 

independencia espiritual de lugar. Así, contrástense 5:25 y 28, 16:25 y 32. Los verdaderos adoradores 

(hoi alëthinoi proskunëtai). Véase 1:9 para alëthinos (genuino). Proskunëtes es una palabra tardía 

proveniente de proskuneö, doblar la rodilla, adorar, y aparece aquí sólo en el Nuevo Testamento, pero se 

encuentra en una inscripción precristiana (Deissmann, Light from the Ancient East, pág. 101) y en otra del 

siglo tercero d.C. (Moulton y Milligan, Vocabulary). En espíritu y en verdad (en pneumati kai alëtheiâi). 

Esto es lo que importa, no dónde, sino cómo (en realidad, en el espíritu del hombre, la parte más elevada 

del hombre, y así en verdad). Todo esto es conforme al Espíritu Santo (Ro. 8:5) que es el Espíritu de 

verdad (Jn. 16:13). Aquí Jesús ha dado la última palabra sobre el culto, y que se necesita en la actualidad. 

Busca (zëtei). El Padre se ha revelado a sí mismo en el Hijo, que es la verdad (Jn. 14:6, 9). Importa que 

tengamos esta verdadera concepción del Dios a quien adoramos. Tales adoradores que le adoren (tous 

proskunountas auton). Más bien, «busca a tales como aquellos que le adoren» (participio predicado 

articular acusativo en aposición con toioutous, tales). Juan presenta al Padre como yendo en pos de 

adoradores, una doctrina que se encuentra a través de todo el Evangelio (3:16; 6:44; 15:16 y 1 Jn. 4:10). 
24. Dios es Espíritu (pneuma ho theos). Con mayor precisión: «Dios es Espíritu» tal como «Dios es 

Luz» (1 Jn. 1:5), «Dios es amor» (1 Jn. 4:8). En ninguno de ambos casos podemos leer: Todo espíritu es 

Dios, la Luz es Dios, el Amor es Dios. Se declara con claridad la no corporalidad de Dios, y asimismo la 

personalidad de Dios. Todo esto se expresa en tres palabras por primera vez. Es necesario (dei). Aquí está 

                                                             
1 Los samaritanos estaban totalmente equivocados, ciertamente, pero los judíos habían mantenido la 

centralidad del culto en Jerusalén sobre la autoridad de Dios expresada por Moisés y los profetas que 

fueron siguiendo (cf. Dt. 12:5, 11, 21; 12:14, 18, 26; 14:23, 24, 25; 15:20; 16:2, 6, 15; 17:8, 10; 26:2; 2 R. 

21:7; Neh. 1:9; Sal. 78:68; Zac. 1:17; 2:12; 3:2). Pero el culto centralizado en Jerusalén que-da invalidado 

para los cristianos en virtud de la nueva administración de los tratos de Dios introducida por el Cristo 

resucitado. Con todo, Cristo no niega la sanción divina al culto centralizado en Jerusalén, divinamente 

instituido, aunque sí anuncia su futura desaparición para dar lugar a algo nuevo y mejor (N. del T.). 
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la verdadera necesidad (dei), no la empleada por la mujer acerca del verdadero lugar de adoración 

(versículo 20). 
25. Va a venir el Mesías (Messias erchetai) Palabra hebrea, sólo aquí y en 1:41 en el Nuevo 

Testamento, y traducida con el término Christos en ambos pasajes. Los samaritanos esperaban un Mesías, 

un profeta como Moisés (Dt. 18:18). Simón Mago se presentó en Samaria como uno grande, y tuvo una 

gran muchedumbre de seguidores (Hch. 8:9). Pilato aplastó una rebelión en Samaria causada por un 

fanático falso Mesías (Josefo, Ant. XVIII. iv. 1). Cuando él venga (hotan elthëi ekeinos). «En el momento 

en que venga éste.» Cláusula temporal indefinida con hotan (hote, an) y el segundo aoristo de subjuntivo 

en voz activa. Se vuelve anhelantemente a esta endeble esperanza como una mera posibilidad acerca de 

este extraño «profeta». Nos declarará todas las cosas (anaggelei hëmin hapanta). Futuro de indicativo en 

voz activa de anagellö, un viejo y común verbo, anunciar plenamente (ana, arriba y abajo). Véase 

también 16:13. Quizá aquí haya luz sobre el conocimiento de su vida por Jesús, así como acerca de la 

manera de orar a Dios. 
26. Yo soy, el que te está hablando (Egö eimi ho lalön soi). Con un lenguaje llano Jesús le revela 

ahora que Él es el Mesías, tal como posteriormente lo hace con el ciego (Jn. 9:37). 
27. En esto (epi toutöi). Este giro sólo aparece aquí en el N.T. En esta circunstancia. Aparentemente 

la mujer se fue en el acto que llegaron los discípulos. Se sorprendieron (ethaumazon). Imperfecto activo 

describiendo el asombro de los discípulos al ver que Jesús hablaba con una mujer. De que hablara 

(elalei). Como en 2:25, así aquí se cambia el tiempo en discurso indirecto de lalei a elalei, un insólito giro 

griego. Sin embargo, hoti aquí puede ser «por cuanto», y entonces el imperfecto es regular. No es «con la 

mujer», sino «con una mujer» (meta gunaikos). Había un precepto rabínico: «Que nadie hable con una 

mujer en la calle, ni con su propia esposa» (Lightfoot, Hor. Hebr. iii. 287). Los discípulos consideraban a 

Jesús como un Rabí, y pensaron que estaba actuando por debajo de su dignidad. Sin embargo, ninguno 

dijo (oudeis mentoi eipen). Juan recuerda a través de los años el asombro que habían sentido, y también la 

reverencia que sentían hacia Jesús y la poca disposición que sentían a contradecirle. 
28. Dejó su cántaro (aphëken tën hudrian). Primer aoristo de indicativo en voz activa de aphiëmi, 

aoristo ingresivo, en su excitación y aturdimiento. De todas maneras, era demasiado pesado para 

permitirle rapidez de movimientos (2:6). Y dice (kai legei). Un gráfico presente histórico de indicativo 

una vez más. 
29. Todo cuanto he hecho (panta ha epoiësa). Ha, no hosa (tantas cuantas), «todo lo que hice» 

(Lacueva, Nuevo Testamento interlineal, loc. cit.). Una conciencia culpable la lleva a ella a una explicable 

exageración. ¿No será éste el Cristo? (mëti houtos estin ho Christos;). Ella ya está convencida (versículos 

26ss.), pero pone la pregunta de una manera dudosa para evitar excitar ninguna oposición. Con intuición 

femenina evita usar ouk, y emplea mëti en su lugar. No adopta una postura, sino que suscita la curiosidad 

de ellos. 
30. Salieron (exëlthon). Segundo aoristo (efectivo) de indicativo de exerchomai, en el acto y 

precipitadamente. Y comenzaron a venir a Él (kai ërchonto pros auton). Imperfecto en voz media, 

representando gráficamente la larga procesión al ir a donde se encontraba Jesús. 
31. Entretanto (en töi metaxu). Súplase kairoi o chronoi. Véase to metaxu Sabbaton, «el siguiente 

sábado» (Hch. 13:42), y en töi metaxu (Lc. 8:1). Metaxu significa entre. Le rogaban (ërötön auton). 

Imperfecto en voz activa, «persistían en rogarle». Para este uso tardío (Koiné) de erötaö, rogar, en lugar 

del sentido usual de preguntar, véanse también versículos 40 y 47. Su interés en el bienestar de Jesús se 

sobrepuso a su sorpresa acerca de la mujer. 

32. Alimento (brösin). Originalmente el acto de comer (Ro. 14:17), proveniente de bibrösko, pero 

pronto vino a denotar comúnmente lo que era comido, como bröma una vez en Juan (versículo 34). Así 

aquí y en 6:27, 55. Cf. el castellano «comida», con un desarrollo similar. Yo … vosotros (egös … humeis). 

Contraste enfático. Jesús tenía alimento espiritual. 
33. ¿Le habrá traído alguien de comer? (Më tis ënegken autöi phagein;). Esperándose una 

respuesta negativa (më). «¿Acaso le habrá traído alguien (algo) que comer?» Durante su ausencia, quieren 

decir. Segundo aoristo de indicativo en voz activa de pherö (ënegken) y segundo aoristo de infinitivo en 
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voz activa de esthiö (phagein), ambos verbos defectivos. Véase 4:7 para una construcción infinitiva 

semejante (dos pein). 
34. Hacer la voluntad (hina poiësö to thelëma). Uso no final de hina y el primer aoristo de 

subjuntivo en voz activa como sujeto o predicado nominativo como en 6:29; 15:8; 17:3. La consciencia 

mesiánica de Jesús es evidente y constante (5:30; 6:38). Él nunca tuvo un ápice de vacilación acerca de 

que el Padre lo había enviado. Y llevar a cabo su obra (kai teleiösö autou to ergon). Hina sobrentendido 

con teleiöso en un giro semejante, primer aoristo de subjuntivo en voz activa de teleioö (de teleios), traer 

a un fin. Ver 5:36. En 17:4 (la Oración Intercesora) dirá que ha cumplido la obra que el Padre le había 

dado para hacer. En la Cruz Jesús lanzará el grito de Tetelestai (Consumado es). Llevará a cabo el 

programa del Padre (Jn. 3:16). Éste es su «alimento». Había estado haciendo esto para ganar a la mujer 

para Dios. 
35. ¿No decís? (Ouch humeis legete;). No es posible saber si Jesús alude aquí a un proverbio rural 

del que nada se sabe, acerca de que hay cuatro meses desde la sementera hasta la cosecha (un tiempo más 

largo, de hecho, que cuatro meses), o si quiere decir que faltaban entonces cuatro meses para la siega. En 

este último caso, ya que la cosecha comenzaba a comienzos de abril, sería en diciembre cuando tuvo lugar 

este incidente. Aún faltan cuatro meses (eti tetramënos estin). El uso de eti (aún) y el hecho de que el 

lapso de tiempo entre sementera y siega es más largo que cuatro meses (tetra, eólico en lugar de tessara, 

y mën, mes) arguyen en contra de la idea de que se trate de una frase proverbial. Para que llegue la siega 

(kai ho therismos erchetai). «Y la siega (therismos, de therizö, infrecuente en los escritores griegos) 

viene.» El posible verso yámbico aquí es puramente accidental como en 5:14. Alzad vuestros ojos 

(eparate tous ophthalmous humön). Primer aoristo de imperativo activo de epairö. Deliberado mirar 

como en Juan 6:5, donde se emplea theaomai al igual que aquí. Campos (chöras). Tierra cultivada o 

arada, como en Lucas 21:21. Blancos (leukai). Grano maduro como cabellos grises (Mt. 5:36). Ya … para 

la siega (pros therismon ëdë). Probablemente ëdë (ya) vaya con el versículo 36. Ya se podía ver a los 

samaritanos acercándose, y ellos eran el campo «blanco para la siega». Este es el sentido de la parábola de 

Cristo. Si es la primavera del año y Cristo puede señalar al grano maduro, tanto más clara queda la 

parábola, pero no depende de este detalle. Recordemos la parábola del sembrador en Mateo 13. 
36. Ya el segador recibe salario (BAS) (ëdë ho therizön misthon lambanei). El cosechador espiritual 

puede recoger su cosecha sin tener que esperar cuatro meses. Jesús está recogiendo su cosecha ahora 

mismo mediante la conversión de aquella mujer. El obrero es digno de su salario (Lc. 10:7; 2 Ti. 2:6). 

Juan no vuelve más a emplear misthos (recompensa), sino karpos (15:2–16), «fruto para vida eterna» (cf. 

4:14). Para que el que siembra se regocije juntamente con el que siega (hina ho speirön homou chairëi 

kai ho theorizön). Uso final de hina con presente de subjuntivo activo de chairö, regocijarse, en el 

singular con ho speirön (el sembrador) y que se repite con ho therizön (el segador). El adverbio homo 

(juntamente) aparece en otros pasajes del N.T. únicamente en 20:4; 21:2; Hechos 2:1. Por lo general pasa 

un tiempo considerable entre la siembra y la siega como en el versículo 35. Amós (9:13) habló del tiempo 

en que «el que ara alcanzará al segador», y esto ha acontecido aquí con el gozo del tiempo de la siega (Is. 

9:3). Jesús el Sembrador y los discípulos como segadores están aquí regocijándose simultáneamente. 
37. Porque en esto (en gar toutöi). En esta relación entre el sembrador y el segador. El dicho (ho 

logos). Como 1 Timoteo 1:15; 3:1, etc. Probablemente un proverbio particularmente cierto (alëthinos, 

para lo cual véase 1:9) en el reino espiritual. Uno es el que siembra, y otro es el que siega (allos estin ho 

speirön kai allos ho therizön). Es triste cuando el sembrador se pierde el gozo de la siega (Job 31:8) y 

sólo le queda la siembra con lágrimas (Sal. 126:5ss.). Puede que ello sea castigo por pecado (Dt. 28:30; 

Mi. 6:15). En ocasiones uno siega lo que no ha sembrado (Dt. 6:11; Jos. 24:13). La siega es la 

prerrogativa del Maestro (Mt. 25:26ss.), pero Jesús permite aquí que los discípulos compartan su gozo. 
38. Yo os he enviado (egö apesteila). Uso enfático de ego y primer aoristo de indicativo en voz activa 

de apostellö, común en Juan para enviar. Que vosotros no habéis trabajado (ho ouch humeis 

kekopiakate). Perfecto de indicativo en voz activa de kopiaö, para lo cual véase 4:6. Así también 

kekopiakasin en la siguiente línea. Los discípulos no habían hecho siembra alguna aquí en Sicar, sólo 

Jesús y la mujer. Otros (alloi: Jesús, el Bautista, los profetas). Y vosotros (kai humeis). Enfático contraste. 

Habéis entrado (eiselëluthate). Perfecto de indicativo en voz activa de eiserchomai. En su labor (eis ton 
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kopon autön). En el fruto y benditos resultados de su esfuerzo (kopos). Esto es siempre cierto, como se ve 

en Hechos 8:5–7, 14ss. 
39. Por la palabra de la mujer, que daba testimonio (dia ton logon tës gunaikos marturousës).  Ella 

dio su testimonio con claridad y discreción. Dijo lo suficiente para llevar a sus vecinos a Cristo. Ellos 

conocían su mala vida, y ella confesó con franqueza el reproche que Cristo le había hecho. Ella tuvo su 

parte en esta cosecha. Cuán tímidos y cobardes somos nosotros frecuentemente hoy en día al no dar 

nuestro testimonio acerca de Cristo a nuestro vecino. 

40. Dos días (duo hëmeras). Acusativo de duración de tiempo. Ellos querían conocer más a Jesús. 

Así, Él se quedó en Sicar durante un tiempo de avivamiento continuo, una experiencia de lo más 

inesperada, cuando uno recuerda el sentimiento de animadversión que existía entre los judíos y los 

samaritanos (4:9). La siega continuó gloriosamente. 
41. Muchos más (pollöi pleious). «Más por mucho» (caso instrumental pollöi) en comparación con 

sólo «muchos» (pollöi) en el versículo 39. Jesús segaba más rápidamente que la mujer. Pero todos se 

regocijaban de que tantos «creyeron» (episteusan, verdaderamente creyeron). 
42. No por lo que tú has hablado (ouketi dia tën sën lalian). «No más ya por tu habla», por bueno y 

eficaz que ello había sido. Lalia (cf. laleö) es habla, disposición a hablar, modo de hablar, el habla 

vernácula, empleado por Jesús de su propia habla (Jn. 8:43). Hemos oído (akëkoamen). Perfecto de 

indicativo en voz activa de akouö, la experiencia permanente de ellos. Nosotros mismos (autoi). El 

Salvador del mundo (hö sötër tou kosmou). Véase Mateo 1:21 para sösei usado de Jesús por parte del 

ángel Gabriel. Juan aplica otra vez el término sötër a Jesús en 1 Juan 4:14. Jesús le había dicho a la mujer 

que la salvación viene de los judíos (versículo 22). Les dijo claramente a los samaritanos durante estos 

dos días que Él era el Mesías, como había dicho a la mujer (versículo 26), y les explicó que ello incluía a 

los samaritanos además de a los judíos. Sanday cree que probablemente Juan pone este calificativo en 

boca de los samaritanos, pero añade: «Al mismo tiempo es posible que esta designación pudiera ser 

empleada por ellos meramente como sinónimo de Mesías». Pero ¿por qué «meramente»? ¿Acaso no era 

natural que estos samaritanos que aceptaron a Jesús como su «Salvador», judío como era, extendieran este 

concepto a todo el mundo? Bernard tiene estas asombrosas palabras acerca de Juan 4:42: «No está 

demostrado que en el primer siglo el Mesías recibiera el título de sötër». El uso de «salvador y dios» 

aplicado a Ptolomeo en el siglo tercero a.C. es bien conocido. «Los abundantes materiales recogidos por 

Magie muestran que el pleno titulo de honor, “Salvador del mundo”, con el que san Juan adorna al 

Maestro, fue aplicado con diversas variantes en su expresión griega a personajes como Julio César, 

Augusto, Claudio, Vespasiano, Tito, Trajano, Adriano y otros emperadores en inscripciones en el oriente 

helenista» (Deissmann, Light from the Ancient East, pág. 364). Quizá Bernard quiera decir que los judíos 

no llamaban Salvador al Mesías. Pero, ¿qué puede esto aportar? Los romanos llamaban de este modo a 

sus emperadores, y el Nuevo Testamento así designa a Cristo (Lc. 2:11; Jn. 4:42; Hch. 5:31; 13:23; Fil. 

3:20; Ef. 5:23; Tit. 1:4; 2:13; 3:6; 2 Ti. 1:10; 2 P. 1:1, 11; 2:20; 3:2, 18). Todos éstos son escritos del siglo 

primero d.C. Los habitantes de este pueblo samaritano alcanzan el conocimiento de que Él era el Salvador 

del mundo. 
43. Dos días después (Meta tas duo hëmeras). Los del versículo 40. A Galilea (eis tën Galilaian). 

Como había comenzado a hacer (versículo 3) antes de la interrupción en Sicar. 
44. Porque Jesús mismo había dado testimonio (autos gar Iësous emarturësen).  La explicación de 

Juan de la conducta de Jesús citando un proverbio frecuentemente empleado por el mismo Jesús (Mr. 6:4; 

Mt. 13:57; Lc. 4:24 con referencia a Nazaret), pero no necesariamente empleado por el mismo Jesús en 

esta ocasión. Un proverbio similar ha sido hallado en Plutarco, Plinio, Séneca. Un profeta no tiene 

estima en su propia tierra (prophëtës en tëi idiâi patridi timën ouk echei).  ¿Qué es lo que se significa por 

patridi? En los Sinópticos (Lc. 4:24; Mr. 6:4; Mt. 13:57) la referencia es a Nazaret, donde fue dos veces 

rechazado. Pero, ¿qué es lo que tiene Juan en mente al citarlo aquí? Probablemente conocía las citas en 

los Sinópticos. ¿Se refiere Juan a Judea como «su propia tierra»? Si es así, la explicación a duras penas 

sería adecuada, porque ya había explicado que Jesús estaba dejando Judea porque se había hecho 

demasiado popular allí (4:1–3). Si se refiere a Galilea, de inmediato menciona la cordial bienvenida que 

recibió Jesús allí (versículo 45). Pero incluso así es probable que esto último sea el significado de Juan, 
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porque está hablando del motivo de Jesús al dirigirse a Galilea, donde todavía no había ministrado y 

donde aparentemente no tenía la fama que había adquirido en Judea y ahora en Samaria. 
45. Así que cuando (BAS) (hote oun). Uso transicional de oun, secuencia, no consecuencia. Le 

recibieron (edexonto auton). Primer aoristo en voz media de dechomai, «le recibieron». Jesús 

evidentemente había esperado una llegada sin tumultos. Habiendo visto (heörakotes). Participio perfecto 

en voz activa de horaö. Nótese theörountes en 2:23 acerca de esto mismo en la fiesta en Jerusalén. Los 

milagros de Jesús en aquella primera pascua provocaron una conmoción. Porque también ellos habían ido 

(kai autoi gar ëlthon). Los samaritanos no habían acudido, y es por esto que Jesús era para ellos un 

nombre nuevo, pero los galileos, como judíos ortodoxos que eran, sí habían ido, y estaban por ello 

predispuestos en su favor. 
46. Otra vez (palin). Por segunda vez. A Caná (eis ten Kana). Nótese artículo, «la Caná de Galilea» 

ya mencionada en 2:1. Donde había convertido el agua en vino (hopou epoiësen to hudör oinon). Aquel 

notable primer milagro sería todavía recordado en Caná, e indicaría que Jesús tenía algunos amigos allí. 

Oficial (basilikos). Uno relacionado con el rey (basileus), bien por sangre o por cargo. Probablemente se 

trata aquí de uno de los cortesanos del tetrarca de Galilea, Herodes, bien Chuza (Lc. 8:3), Manaén (Hch. 

13:1), o bien algún otro. Alguno de los MSS. tiene basiliskos, un reyezuelo, un diminutivo de basileus. 

Estaba enfermo (esthenei). Imperfecto activo de astheneö (a, privativo, y sthenos, sin fuerza, Mt. 25:36), 

continuaba enfermo. En Capernaúm (en Kapharnaoum). A algunos kilómetros de Caná, sobre el mar de 

Galilea, cerca de donde el Jordán entra en el lago. 

47. Cuando oyó (akousas). Participio primero aoristo activo de akouö. Las nuevas acerca de Jesús se 

extendieron rápidamente. Había llegado (hëkei). Presente de indicativo en voz activa de hëkö, uno de los 

presentes perfectivos, retenido en discurso indirecto. Había oído a la gente hablar acerca de los milagros 

en Jerusalén y del primero en Caná. Se fue … y rogaba (apëlthen kai ëröta). Aoristo de indicativo 

ingresivo (fue en el acto) e imperfecto activo (ëröta, comenzó a rogar y siguió en ello). Que descendiese 

(hina ketabëi, hina y segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de katabainö, descender en el acto) y 

sanase a su hijo (kai iasëtai autou ton huion, construcción hina, uso subfinal o cláusula objeto, con 

primer aoristo de subjuntivo en voz media de iaomai, sanar completamente). Porque estaba a punto de 

morir (ëmellen gar apothnëskein). Razón (gar) por la urgencia. Imperfecto activo de mellö con presente 

de infinitivo en voz activa, viejo y común verbo para lo que es a punto de ser, y se emplea con el presente 

de infinitivo, como aquí, el aoristo infinitivo (Ap. 13:16) o el futuro de infinitivo (Hch. 11:28). Este giro 

se emplea también de la inminente muerte de Jesús (Jn. 11:51; 12:33; 18:32). 

48. Si no veis (ean më idëte). Condición de tercera clase (ean më, negativa, con segundo aoristo de 

subjuntivo en voz activa de horaö). Jesús no echa a un lado sus «señales y maravillas» (sëmeia kai terata, 

el único pasaje de Juan en que ambas palabras van juntas, aunque es común en el N.T., como en Mt. 

24:24; Mr. 13:22; Hch. 2:19, 22, 43; 2 T. 2:9; He. 2:4), pero sí parece contrariado de que en Galilea sea 

considerado como un mero obrador de milagros. De ningún modo creéis (ou më pisteusëte). Intensa 

negación doble con el aoristo de subjuntivo activo de pisteuö, describiendo el terco rechazo de la gente a 

creer en Cristo sin milagros. 
49. Señor (Kurie). Véase 1:38. Desciende (katabëthi). Segundo aoristo de imperativo en voz activa, 

tiempo y tono de urgencia. Antes que mi hijo muera (prin apothanein to paidion mou). Giro regular con 

prin en la cláusula positiva, segundo aoristo de infinitivo activo de apothnëskös y acusativo de referencia 

general, «antes de morir en cuanto a mi hijo». Bengel señala que creía que Jesús sólo tenía poder antes de 

la muerte, como incluso Marta y María creían al principio (11:21, 32). Pero el corazón del padre salta 

hacia Jesús. 
50. Tu hijo vive (ho huios sou zëi). «Tu hijo está viviendo», y Jesús quiere decir, «no morirá». 

Palabras demasiado buenas y llenas de gracia para ser ciertas. Su hijo es sanado sin que Jesús siquiera 

tenga que ir a Capernaúm, «tratamiento a distancia», por así decirlo. Creyó la palabra (episteusen töi 

logöi). Fe instantánea (aoristo de indicativo en voz activa), confió en la palabra (caso dativo logöi). Se 

puso en camino (eporeueto). Imperfecto incoativo en voz media, «comenzó a ponerse de camino», 

actuando sobre la base de su fe. 
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51. Cuando ya él descendía (ëdë autou katabainontos). Genitivo absoluto a pesar del hecho de que 

autöi (caso instrumental asociativo con hupëntësan, aoristo de indicativo activo de hupantaö) está cerca. 

Tu hijo vive (hoti ho pais autou zëi). Hoti  es aquí traducido con los dos puntos indicando la cita (:), 

mientras que la BAS traduce discursivamente, «que su hijo vivía». Literalmente es «que (hoti) tu hijo 

vive». Presente de indicativo activo preservado en discurso indirecto (cf. las palabras de Jesús en el 

versículo 50). Nótese pais aquí (el único ejemplo en Juan), huios en 50, paidion (diminutivo de ternura) 

en el versículo 49. 

52. Preguntó (eputheto). Segundo aoristo de indicativo en voz media de punthanomai. Había 

comenzado a mejorar (kompsoteron eschen). Segundo aoristo ingresivo de indicativo en voz activa de 

echö (tomó un giro, se puso mejor) y comparativo del adverbio kompsös. Arrian, el recopilador de 

Epicteto, tiene, en iii. 10.13, kompsös echeis de un médico, «Lo tienes bien», «vas bien». Los papiros dan 

ejemplos similares. Kompsös (fino, bueno) viene de komeö, cuidarse de. A la hora séptima (höran 

hebdomën). El caso acusativo sin preposición, como en Apocalipsis 3:3, aunque tenemos peri höran 

enatën (alrededor de la hora novena) en Hechos 10:3. Véase asimismo el acusativo en Éxodo 9:18, tautën 

tën höran aurion (mañana alrededor de esta hora). El acusativo tiene la noción de extensión y puede así 

usarse desligadamente. Puede incluso significar aquí «durante la séptima hora». En el versículo 53 el 

locativo es más exacto, «en aquella hora» (en ekeinëi tëi hörâi). La hora séptima sería (en tiempo romano) 

las siete de la tarde. 
53. El padre, entonces, comprendió (egnö oun ho patër). Segundo aoristo de indicativo en voz 

activa de ginöskö. Uso inferencial de oun. Creyó él (episteusen autos). No sólo la palabra de Jesús 

(versículo 50), sino que aquí se denota una fe total en el mismo Jesús como el Mesías, uso absoluto de 

pisteuö como en 1:7. Y toda su familia (kai hë oikia autou). Literalmente «toda su casa», el primer 

ejemplo de toda una familia creyendo en Jesús, como en el posterior caso de Crispo (Hch. 18:8). 
54. Una segunda señal (deuteron sëmeion). Ningún artículo, simplemente un predicado acusativo: 

«Éste otra vez una segunda señal hizo Jesús habiendo salido de Judea a Galilea». El primero había sido en 

Caná (2:1ss.), pero muchos fueron también obrados en Jerusalén (2:23). 

CAPÍTULO 5 
1. Después de estas cosas (meta tauta). Juan siente predilección por esta imprecisa frase (3:22; 6:1). 

No quiere decir con ello que estos incidentes siguieran de inmediato. Está suplementando los Evangelios 

Sinópticos y no intenta dar una historia completa de la obra de Jesús. Algunos académicos ponen 

innecesariamente el capítulo 5 después del capítulo 6 porque en el capítulo 6 Jesús se encuentra en 

Galilea, como al final del capítulo 4. Pero no es en absoluto incongruente que Jesús haga una visita a 

Jerusalén antes de los acontecimientos en el capítulo 6, que indudablemente tienen lugar dentro de un año 

antes del fin (6:4). Una fiesta de los judíos (heortë ton Ioudaiön). Algunos MSS. tienen el artículo (hë), 

«la fiesta», lo que naturalmente implicaría la pascua. De hecho, no hay manera de saber qué fiesta es ésta 

a la que asistió Jesús. Incluso si no se trataba de la pascua, bien puede ser que haya una pascua no 

mencionada además de las tres que Juan menciona (2:13, 23; 6:4; 12:1). Subió (anebë). Segundo aoristo 

de indicativo en voz activa de anabainö. Excepto desde Hebrón, se subía a Jerusalén desde todas las 

direcciones. 
2. Y hay (estin). No hay «Y» en el griego (kai). Bengel argumenta que esto demuestra una fecha 

anterior a la destrucción de Jerusalén, pero es probable que se trate sólo de la vividez de la memoria de 

Juan. Cerca de la puerta de las Ovejas (epi tëi probatikëi). Súplase pulëi (puerta) que aparece con el 

adjetivo probatikë (perteneciente a ovejas, probata) en Nehemías 3:1, 22, LXX. Un estanque 

(kolumbëthra). Una piscina en la que zambullirse o nadar (de kolumbaö, nadar, Hch. 27:43), una vieja 

palabra, sólo aquí en el N.T. Llamado (hë epilego menë). Literalmente «el sobrenombrado» (participio 

presente en voz activa, único ejemplo en el N.T. excepto en Hch. 15:40, participio aoristo en voz media 

epilexamenos). En hebreo (Ebraisn). «En arameo» estrictamente, como en 19:13, 17, 20; 20:16; 

Apocalipsis 9:11; 16:16. Betesda (Bethesda, o Casa de Misericordia. Así en A, C, Sir.). En Alef, D, L, 33 

aparece Bethzatha o Casa del Olivo, mientras que B, W, Vulg. Memf. tienen Bethsaida. El cual tiene 

cinco pórticos (pente stoas echousa). Stoa era una columnata cubierta donde se puede reunir la gente, 

término de donde procede estoico (Hch. 17:18). Véanse Juan 10:23; Hechos 3:11. En 1888 Schick 
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descubrió unos estanques gemelos al norte del templo, cerca de la Torre Antonia, uno de los cuales tiene 

cinco pórticos. Pero no hay seguridad de que este estanque existiera antes del 70 d.C. cuando el templo 

fue destruido (Sanday, Sacred Sites of the Gospels, pág. 55). Algunos lo han identificado con el Estanque 

de Siloé (9:7), aunque Juan distingue entre ellos. Está también el Pozo de la Virgen, llamado el 

Borboteador porque periódicamente borbotea debido a la acción de un manantial natural, una especie de 

sifón natural. Éste se halla al sur del templo en el valle del Cedrón, y es posible que se trate del verdadero 

emplazamiento. 

3. En éstos (en tautais). En estos cinco porches. Yacía (katekeito). Imperfecto en voz media de 

katakeimai, yacer tendido, número singular debido a que plëthos (multitud) es un sustantivo colectivo. 

Paralíticos (xërön). Viejo adjetivo xëros para seco, como de la mano en Mateo 12:10. Los MSS. más 

antiguos y mejores omiten lo que añade aquí el Textus Receptus, «que esperaban el movimiento del agua» 

(ekdechomenon tën tou hudatos kinësin), una adición Occidental y Siria para arrojar luz sobre la palabra 

tarachthëi (se agita) en el versículo 7. 
4. Todo este versículo no figura en los MSS. más antiguos y mejores, como Alef, B, C, D, W, 33, 

Vetus Siríaca, versiones coptas, Vulgata Latina. Es indudablemente un añadido, como la cláusula en el 

versículo 3, para clarificar la afirmación en el versículo 7. Tertuliano es el más antiguo escritor en hacer 

mención de este versículo. Los judíos explicaban las terapéuticas de esta fuente intermitente por el 

ministerio de los ángeles. Pero la periodicidad de tales visitas angélicas hace que sea difícil de creer. Es 

un alivio para muchos saber que este versículo es falso. 

5. Que hacía treinta y ocho años que estaba enfermo (triakonta kai oktö etë echön).  Literalmente, 

«teniendo treinta y ocho años», «habiendo pasado treinta y ocho años». 
6. Supo que llevaba ya mucho tiempo así (gnous hoti polun ëdë chronon echei).  No se nos dice 

cómo Jesús «supo» (gnous, segundo participio aoristo en voz activa de ginöskö), si se trataba de 

conocimiento sobrenatural (2:24ss.) o de observación, o de oír los comentarios de la gente. En ëdë echei 

tenemos un presente progresivo de indicativo en voz activa, «él ya ha estado teniendo mucho tiempo» 

(chronon, acusativo de extensión de tiempo). ¿Quieres quedar sano? (Theleis hugiës genesthai;). 

«¿Quieres devenir completo?» Predicado nominativo hugiës con genesthai (segundo aoristo de infinitivo 

en voz media). Era una pregunta pertinente y llena de simpatía. 
7. Cuando se agita el agua (hotan tarachthëi to hudör). Cláusula indefinida temporal con hotan y el 

primer aoristo de subjuntivo en voz pasiva de tarassö, el viejo verbo agitar (Mt. 2:3). La creencia popular 

era que a cada entrada de este manantial intermitente había poder terapéutico en el agua para el primero 

que entrara. Me meta en el estanque (hina balëi me eis tën kolumbëthran). Uso final de hina y el segundo 

aoristo de subjuntivo en voz activa de ballö, «que él me eche dentro» rápidamente antes que a cualquier 

otro. Para este empleo de ballö, véanse Marcos 7:30 y Lucas 16:20. Y entretanto que yo voy (en höi de 

erchomai). Cláusula temporal del relativo, «momento en el que» (sobrentendiéndose chronöi o kairöi). 

Egö (Yo) es enfático. 
8. Levántate, toma tu camilla, y anda (Egeire, äron ton krabatton sou kai peripatei). Presente de 

imperativo en voz activa de egeirö, una especie de exclamación, como nuestro mismo modo de decir 

«¡Arriba!» El primer imperativo activo (âron, de airö) significa levantar la camilla, y luego «continuar 

andando» (presente de imperativo en voz activa de peripateö). Para krabatton (camilla) véanse Marcos 

2:2–12; 6:55; Hechos 5:15; 9:33. 
9. Tomó su camilla, y echó a andar (ëre ton krabatton autou kai periepatei).  Preservada esta misma 

distinción en tiempos en los mismos verbos, preservada, acción puntual en ëre (primer aoristo activo de 

airö, la tomó en el acto) y acto lineal (imperfecto activo de peripateö, continuó andando). Era sábado 

aquel día (sabbaton en ekeinëi tëi hëmerâi). La primera de las violaciones de las reglas sabáticas de los 

judíos por parte de Jesús en Jerusalén, que llevaron a tal enconamiento (cf. 9:14, 16). Esta controversia se 

extenderá a Galilea cuando Cristo regrese allí (Mr. 2:23–3:6 = Mt. 12:1–14 = Lc. 6:1–11). 
10. A aquel que había sido sanado (töi tetherapeumenöi). Participio perfecto articular en voz pasiva 

de therapeuö (el único ejemplo en Juan), «al sanado hombre». Véase Mateo 8:7. Llevar la camilla (ârai 

ton krabatton). Las mismas palabras de Jesús (versículo 8), sólo que en infinitivo (primer aoristo en voz 
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activa). Se consideraba ilegítimo llevar cargas en sábado (Éx. 23:12; Neh. 13:19; Jer. 17:21). El castigo 

rabínico era la lapidación. La curación del hombre era un detalle menor. 
11. Él les respondió (hos de apekrithë). Término demostrativo hos (Pero éste) y uso deponente de 

apekrithë (primer aoristo de indicativo en voz pasiva de apokrinomai sin sentido pasivo). Él mismo 

(ekeinos). «Aquél», demostrativo enfático, como sucede tan frecuentemente en Juan (1:18, 33; 9:37; 10:1, 

etc.). Aquel hombre no sabía quién era Jesús, ni siquiera su nombre. Cita las mismas palabras de Jesús. 

Literalmente: «El que me hizo sano». «Sano» es traducción de hugië, predicado acusativo concordando 

con me (me). 
12. ¿Quién es el hombre? (BAS) (Tis estin ho anthröpos;). Una expresión menospreciativa, «¿quién 

es el sujeto?» Preguntan acerca del mandamiento de violar el sábado, no acerca de la curación. 
13. El que había sido sanado (ho iatheis). Primer participio aoristo articular en voz pasiva de iaomai 

(la usual palabra de Juan). Quién era (tis estin). Tiempo presente preservado en pregunta indirecta. Se 

había apartado (exeneusen). Primer aoristo de indicativo en voz activa de ekneö, viejo verbo nadar fuera, 

deslizarse fuera, o de ekneuö, girar fuera, volver la cabeza a un lado (a un lado con el que comparar 

eneneuon, sacudieron la cabeza, haciendo señas, Lc. 1:62). Cualquiera de estos dos verbos puede explicar 

la forma aquí. El tiempo aoristo simplemente afirma una acción antecedente sin estar en 

pluscuamperfecto. De la gente que estaba en aquel lugar (ochlu ontos en töi topöi). Genitivo absoluto, y 

razón de la partida de Cristo. V.M.: «por haber un gentío en aquel lugar». 
14. Le halló (heuriskei auton). Presente dramático, como en 1:45, posiblemente tras buscarlo como 

en 9:35. No peques más (mëketi hamartane). «Ya no persistas más en pecar.» Presente de imperativo en 

voz activa con mëketi, una clara implicación de que la enfermedad se debía a un pecado personal, como 

tantas veces sucede. Jesús empleó las mismas palabras para la mujer tomada en adulterio (Jn. 8:11). 

Aquel hombre había sufrido durante 38 años. No toda enfermedad se debe al pecado personal (9:3), pero 

muchas de ellas lo son, y la naturaleza es implacable. Jesús está aquí cumpliendo el significado de su 

nombre (Mt. 1:21). Para que no te suceda alguna cosa peor (hina më cheiron soi ti genëtai). Cláusula 

negativa final con segundo aoristo de subjuntivo en voz media de ginomai. Cheiron es el comparativo de 

kakos, malo. Peor que la enfermedad de 38 años, por mala que aquélla había sido. Ahora él pecaría contra 

el conocimiento. 
15. Se fue y les contó (apëlthen kai eipen). Ambos aoristos de indicativo en voz activa. En lugar de 

hacer caso a Jesús acerca de sus propios pecados, fue y les dijo a los judíos que ahora sabía quién era el 

hombre que le había ordenado tomar su camilla en día de sábado, para quedar bien con los clérigos y 

librarse de una posible lapidación. Que era Jesús (hoti Iësous estin). Presente de indicativo preservado en 

discurso indirecto. O bien aquel hombre era un ingrato y traicionó voluntariamente a Jesús, o bien era 

incompetente y no sabía que estaba provocando problemas a su benefactor. En todo caso, no merece 

mucho respeto. 
16. Perseguían (ediökon). Imperfecto incoativo, «comenzaron a perseguir», y persistieron en ello. 

Aprovecharon esta ocasión como una excusa (dia touto, debido a esto). No les había gustado Jesús 

cuando su primera visita (2:18) y se sentían incómodos con su popularidad (4:1). Ahora tienen razones 

para una confrontación abierta. Porque hacía (hoti epoiei). Imperfecto activo, no justo este único acto, 

sino porque estaba transformándose en un constante quebrantador del sábado. Los fariseos, desde ahora, 

estarán muy atentos a su conducta durante los sábados (Mr. 2:23; 3:2). 
17. Respondió (apekrinato). Aoristo regular de indicativo en voz media de apokrinomai, en Juan 

solamente aquí y en el versículo 19; en otros pasajes emplea apekrithë, como en el versículo 11. Mi Padre 

(ho patër mou). No «nuestro Padre». Su afirmación es la de una relación peculiar con el Padre. Hasta 

ahora … trabaja (heös arti ergazetai). Presente lineal de indicativo en voz media, «sigue trabajando hasta 

ahora», sin interrupciones en sábado. Filón señala este hecho de la actividad continua de Dios. Justín 

Mártir, Orígenes y otros también mencionan este hecho acerca de Dios. Él hizo el sábado para la 

bendición del hombre, pero no puede observarlo Él mismo. Y yo también trabajo (kàgö ergazomai). Jesús 

se pone a un mismo nivel con la actividad de Dios, y justifica así su curación en sábado. 
18. Procuraban más aún (mallon ezëtoun). Imperfecto activo de zëteö, imagen gráfica de un 

esfuerzo incrementado e infatigable para «matarle» (auton apokteinai, primer aoristo en voz activa, darle 
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muerte y acabar con Él). Juan repite esta cláusula «procuraban matarle» en 7:1, 19, 25; 8:37, 40. Su 

propia sangre hervía ante esta cuestión del sábado, y dedicaban todas sus energías a dar muerte a Jesús. Si 

esta fiesta era de la pascua, esta ira empecinada, esta cólera asesina, hervirá y se acrecentará durante el 

espacio de dos años. No sólo quebrantaba el sábado (ou monon elue to sabbaton). Imperfecto en voz 

activa de luö. Era ahora un quebrantador del sábado común y regular. Luö significa desatar, anular. Los 

papiros dan ejemplos de luö en este sentido, como luein ta penthë (quebrantar el período de duelo). Esta 

fue la primera querella que tuvieron con Jesús, pero la defensa que Él había presentado había empeorado 

la infracción y lo hacía susceptible de una acusación mucho más grave. Sino que también decía que Dios 

era su propio Padre (alla kai patera idion elege ton theon). «Su propio» (idion) en un sentido no cierto de 

los demás. Esto es precisamente lo que Jesús significaba con la expresión «mi Padre». Véase Romanos 

8:32 para ho idios huios, «su propio Hijo». Haciéndose igual a Dios (ison heauton poiön töi theöi). Isos 

es un viejo y común adjetivo (también en papiros) y significa igual. En Filipenses 2:6 Pablo llama al 

Cristo Preencarnado isa theöi, «igual a Dios» (plural isa, atributos de Dios). Bernard cree que Jesús no 

reivindicaría ser isos theöi debido a que en Juan 14:28 Él dice: «el Padre es mayor que yo». Y, sin 

embargo, en 14:7 dice que quien le ha visto a Él ve en Él al Padre. Desde luego, los judíos entendieron a 

Jesús reivindicando su igualdad con el Padre en naturaleza, privilegio y poder, como también en 10:33; 

19:7. Además, si los judíos mal interpretaron a Jesús acerca de esta cuestión, tenía la vía abierta con toda 

facilidad para negar tal sentido y eliminar todo equívoco. Esto es precisamente lo que no hace. Al 

contrario, lo que sí hace es presentar una poderosa apologética en defensa de su afirmación de igualdad 

con el Padre (vv. 19–47). 
19. El Hijo (ho huios). El uso absoluto del Hijo en relación con el Padre, admitiendo la acusación del 

versículo 18 y defendiendo su igualdad con el Padre. No puede … hacer nada por su cuenta (ou dunatai 

poiein aph’ heautou ouden). Cierto en un sentido de cada uno, pero en un sentido mucho más profundo de 

Cristo, debido a la íntima relación entre Él y el Padre. Véase este mismo punto en 5:30; 7:28; 8:28; 14:10. 

Jesús ya lo había presentado en 5:17. Ahora lo repite y lo defiende. Sino lo que ve hacer al Padre (an më 

ti blepëi ton patera poiounta). Más bien «a no ser que vea al Padre haciendo algo». Condición negativa 

(an më = ean më, si no, a no ser que) de la tercera clase con el presente (hábito) de subjuntivo (blëpei) y 

participio presente activo (poiounta). Es un ejemplo supremo de un hijo copiando el espíritu y obra de un 

padre. En su obra en la tierra, el Hijo ve continuamente lo que el Padre está haciendo. Al sanar a aquel 

desdichado estaba haciendo lo que el Padre quería que hiciera. Porque todo lo que Él hace, también lo 

hace igualmente el Hijo (ha gar en ekeinos poiëi tauta kai ho huios homoiös poiei). Cláusula relativa 

indefinida con an y el presente de subjuntivo activo (poiëi). Nótese ekeinos, demostrativo enfático, aquél, 

al referirse al Padre. Esta sublime declaración de parte de Jesús exasperará aún más a sus enemigos. 
20. Ama (philei). En 3:35 tenemos agapâi de agapaö, evidentemente un verbo que expresa un amor 

tan noble como el otro. En ocasiones se implica una distinción (21:17), pero no aquí, a no ser que phileö 

presente la idea de la amistad íntima (philos, amigo), comunión, la faceta del afecto, mientras que agapaö 

(latín diligo) es más la elección inteligente. Pero Juan emplea ambos verbos para expresar el misterio del 

amor del Padre para con el Hijo. Mayores obras que éstas (meizona toutön erga). Toutön es el caso 

ablativo después del comparativo meizona (de megas, grande). Juan emplea frecuentemente erga para los 

milagros de Cristo (5:36; 7:3, 21; 10:25, 32, 38, etc.). Es el Padre quien lleva a cabo estas obras (14:10). 

Hay más aún. Incluso los discípulos sobrepasarán a Cristo en actividad en cuanto a la extensión de la obra 

(14:12). Deixei es futuro de indicativo en voz activa de deiknumi, mostrar. Véase también 10:32. Para 

que vosotros os admiréis (hina humeis thaumazëte). Cláusula de propósito con hina y presente de 

subjuntivo en voz activa de thaumazö. El asombro pertenece a la infancia y a los sabios. La ciencia 

moderna ha aumentado las ocasiones para asombrarse. Clemente de Alejandría tiene un dicho de Jesús: 

«El que se maravilla reinará, y el que reina reposará». 
21. Da vida a los que quiere (hous thelei zöopoiei). Presente de indicativo en voz activa de zöopoieö 

(de zöopoios, hacer vivo), común en Pablo (1 Co. 15:45, etc.). Hasta ahora, y hasta donde podamos saber, 

Jesús no había resucitado a ningún muerto, pero afirma su poder para hacerlo a la par con el poder del 

Padre. La resurrección del hijo de la viuda de Naín (Lc. 7:11–17) no está muy lejana, seguida por el 

mensaje al Bautista, refiriéndose al mismo poder (Lc. 7:22 = Mt. 11:5), y de la resurrección de la hija de 
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Jairo (Mt. 9:18, 22–26). Jesús ejercita este poder sobre aquellos «a los que quiere». Cristo tiene poder 

para vivificar tanto al cuerpo como al alma. 
22. Ha dado todo juicio al Hijo (tën krisin pâsan dedöken töi huiöi). Perfecto de indicativo en voz 

activa de didömi, estado de consumación (como en 3:35; 6:27, 29; 10:29, etc.). Véase esta prerrogativa ya 

reivindicada por Cristo en 3:17. Véase esta descripción de Cristo como Juez de los hombres en Mateo 

25:31–46. 
23. Para que todos honren al Hijo (hina pantes timösin ton huion). Cláusula de propósito con hina 

y presente de subjuntivo en voz activa de timaö (puedan continuar honrando al Hijo). El que no honra al 

Hijo (hö më timön ton huion). Participio presente articular en voz activa de timao con el negativo më. 

Jesús reclama aquí el mismo derecho a recibir adoración de parte de los hombres que el que tiene el 

Padre. Deshonrar a Jesús es deshonrar al Padre que lo envió (8:49; 12:26; 15:23; 1 Jn. 2:23). Véase 

asimismo Lucas 10:16. Hay bien poco favorable aquí para los que alaban a Jesús como maestro pero 

niegan su demanda de adoración. El Evangelio de Juan muestra esta excelsa posición de Cristo por todo el 

Evangelio, pero también se hace evidente en los otros Evangelios (e incluso en Q, la Logia de Jesús) y en 

el resto del Nuevo Testamento. 
24. Tiene vida eterna (echei zöën aiönion). Posee ahora esta vida espiritual que no tiene fin. Véase 

3:36. En los versículos 24 y 25 Jesús habla de vida espiritual y muerte espiritual. En este pasaje (21 a 29) 

Jesús habla ora de vida y muerte físicas, ora de las espirituales, y se tiene que observar cuidadosamente la 

rápida transición. En Apocalipsis 20:14 tenemos la frase «la muerte segunda», con el cual lenguaje 

compárese Apocalipsis 20:4–6. Sino que ha pasado de muerte a vida (alla metabebëken ek tou thanatou 

eis tën zöën). Perfecto de indicativo en voz activa de metabainö, pasar de un lugar o estado a otro. De 

muerte espiritual a vida espiritual y así no a juicio (krisis). 
25. Y ahora es (kai nun estin). Véase 4:23 para esta frase. No la resurrección futura en el versículo 

28, sino la resurrección espiritual aquí y ahora. Los muertos (hoi nekroi). Los espiritualmente muertos, 

muertos en delitos y pecados (Ef. 2:1, 5; 5:14). Oirán la voz del Hijo de Dios (akousousin tës phönes ton 

huiou tou theou). Nótense los tres genitivos (phönës después de akousousin, huiou con phönes, theou con 

huiou). Nótense tres artículos (correlación del artículo) y que Jesús se designa aquí a sí mismo como «el 

Hijo de Dios» como en 10:36; 11:4. Vivirán (zësousin). Futuro de indicativo en voz activa, vendrán a la 

vida espiritual. 
26. En sí mismo (en heautöi). El Dios Viviente posee la vida totalmente en Sí mismo, y así ha 

otorgado este poder de vida al Hijo, como ya se ha afirmado en el Prólogo del Logos (1:3). Para «ha 

dado» (edöken, aoristo atemporal de indicativo en voz activa) véanse también 3:35; 17:2, 24. Las 

partículas «como» y «así» (houtös) señalan aquí el hecho, no el grado (Westcott). 
27. Por cuanto es el Hijo del Hombre (hoti huios anthröpou estin). Más bien, «debido a que Él es 

un hijo de hombre» (nótese la ausencia de artículos, y así no como Mesías), por cuanto el juez de los 

hombres debe participar Él mismo de la naturaleza humana (Westcott). Bernard insiste en que Juan está 

dándonos aquí sus propias reflexiones en lugar de las palabras de Jesús, y en que emplea huios anthröpou 

en el mismo sentido que ho huios anthröpou (siempre en los Evangelios empleado por Jesús acerca de sí 

mismo). Pero en mi opinión se trata de un error, por cuanto aquí tenemos ostensiblemente las palabras del 

mismo Jesús. Así en Apocalipsis 1:13 y 14:14 huion anthröpou significa «un hijo de hombre». 
28. En los sepulcros (en tois mnëmeiois). Taphos (sepulcro) presenta la idea de sepultura (thaptö, 

sepultar) como en Mateo 23:27; mnëmeion (de mnaomai, mimnëskö, recordar) es un memorial (un 

sepulcro como un monumento). Jesús no sólo reivindica el poder de la vida (espiritual) y del juicio, sino 

el poder de vivificar a los muertos, físicamente, en el día de la Resurrección. Ellos oirán su voz y saldrán 

(ekporeusontai, futuro de indicativo en voz media de ekporeuomai). Aquí tenemos un juicio general y una 

resurrección corporal general para buenos y malos como en Mateo 25:46; Hechos 24:15; 2 Corintios 5:10, 

como tan frecuentemente se implica en las palabras de Jesús (Mt. 5:29ss.; 10:28; Lc. 11:32). En Juan 6:39 

afirma que Él resucitará a los justos. 
29. A resurrección de vida (eis anastasin zöës). Anastasis es una vieja palabra (Esquilo) proveniente 

de anistëmi, levantar, levantarse. Esta combinación no aparece en ningún otro lugar del Nuevo 

Testamento, como tampoco «resurrección de condenación» (eis anastasi kriseös), pero en Lucas 14:14 
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aparece la frase similar «en la resurrección de los justos» (en tëi anastasei ton dikaiön). Sólo que allí se 

deben notar ambos artículos. Aquí, sin los artículos, puede significar «a una resurrección de vida» y «a 

una resurrección de juicio», aunque el resultado sea prácticamente el mismo. Como resultado hay dos 

resurrecciones, una a vida, y otra a juicio. Véanse ambas en Daniel 12:2. 
30. Yo (egö). El discurso revierte a la primera persona tras el empleo de «el Hijo» desde el versículo 

19. Aquí Jesús repite en primera persona (como en 8:28) la declaración hecha en el versículo 19 acerca 

del Hijo. En Juan emoutou es empleado 16 veces por Jesús, mientras que en los Sinópticos no lo emplean 

nunca. Aparece en los Sinópticos sólo en Mateo 8:8 = Lucas 7:7ss. Justo (dikaia). Como debieran serlo 

todos los juicios. La razón está clara (hoti, debido a que), siendo que el principio conductor para el Hijo es 

la voluntad del Padre que lo envió y que lo constituyó como Juez. Los jueces a menudo se encuentran con 

dificultades en saber qué es legítimo y qué es correcto, pero la tarea del Hijo como Juez es bien simple: la 

voluntad del Padre, que Él conoce (versículo 20). 
31. Si yo doy testimonio acerca de mí mismo (Ean egö marturö peri emautou). Condición de la 

tercera clase, indeterminada con perspectiva de determinación (ean y presente de subjuntivo en voz activa 

de martureö). El énfasis recae en egö (Yo sólo sin más testigos). No es verdadero (ouk estin alëthës). En 

el derecho no se recibe el testimonio de un testigo acerca de su propia causa (ni en la jurisprudencia judía, 

ni en la griega, ni en la romana). Véase Deuteronomio 19:15 y la alusión a ello por Jesús en Mateo 18:16. 

Ver también 2 Corintios 13:1; 1 Timoteo 5:19. Y, con todo, en 8:12 a 19 Jesús afirma que su testimonio 

acerca de sí mismo es cierto, por cuanto el Padre da confirmación a su mensaje. El Padre y el Hijo son los 

dos testigos (8:17). Es una paradoja, pero una realidad. Pero aquí Jesús cede ante las demandas rabínicas 

de prueba fuera de sí mismo. Él tiene el testimonio de otro (del Padre, 5:32, 37), el testimonio del Bautista 

(5:33), el testimonio de las obras de Jesús (5:36), el testimonio de las Escrituras (5:39), y en particular el 

testimonio de Moisés (5:45). 
32. Otro (allos). El Padre, no el Bautista, que es mencionado en el versículo 33. Este continuo 

testimonio del Padre (ho marturon, que está dando testimonio, y marturei, presente de indicativo en voz 

activa) es mencionado otra vez en los versículos 36 a 38 como en 8:17). 
33. Vosotros enviasteis (humeis apestalkate). Uso enfático de humeis (vosotros), y perfecto de 

indicativo en voz activa de apostellö, un hecho oficial y permanente, y por lo cual el testimonio del 

Bautista tiene que ser reconocido como fidedigno por parte del Sanedrín. La referencia es al comité en 

1:19 a 28. Él dio testimonio (memarturëken). Perfecto de indicativo en voz activa de martureö, mostrando 

el valor permanente y constante del testimonio dado por Juan acerca de Cristo, como en 1:34; 3:26; 5:37. 

Así también en 19:35 del testimonio acerca de la muerte de Cristo. Éste era el propósito de la misión del 

Bautista (1:7). 
34. Pero yo no recibo testimonio (Egö de ou tën marturian lambanö).  No simplemente de un 

hombre (como Juan). El egö (yo) en acusado contraste con humeis (vosotros) del versículo 33. Jesús se 

quejó a Nicodemo de que él no aceptara su testimonio (3:11). Cf. también 3:32. En 1 Juan 5:9 el 

testimonio de Dios es mayor que el de los hombres, y éste es el que tiene Jesús. Para que vosotros seáis 

salvos (hina humeis söthëte). Cláusula final con hina y primer aoristo de subjuntivo pasivo de sözö. Éste 

era el propósito de la venida de Cristo, que el mundo fuera salvo por Él (3:17). 
35. Él (ekeinos). «Aquél» (Juan, del versículo 33). Demostrativo común (aquél) en Juan para 

designar al sujeto. Empleado en 1:8 del Bautista, como aquí. Juan estaba ahora en la cárcel, y así Cristo 

emplea ën (era). Su ministerio activo había terminado. Una lámpara (ho luchnos). La lámpara en la 

estancia (Mr. 4:21). Vieja palabra para lámpara o bujía, como en Mateo 5:15. Usado de Cristo (el 

Cordero) como la Lámpara de la Nueva Jerusalén (Ap. 21:23). Lampas (Mt. 25:1, 3, etc.) es una antorcha 

cuya mecha es alimentada con aceite. El Bautista no era la Luz (to phös, 1:8), sino una lámpara brillando 

en las tinieblas. «Cuando llega la luz, ya no se precisa más de la lámpara» (Bernard). «Non Lux iste, sed 

lucerna.» Jesús, por su propia declaración, es la Luz del mundo (8:12; 9:5; 12:46). Y, sin embargo todos 

los creyentes son en un sentido «la luz del mundo» (Mt. 5:14), por cuanto el mundo recibe la Luz de 

Cristo por medio de nosotros. Que ardía (ho kaiomenos). Véase Mateo 5:15 para este verbo empleado con 

luchnos (encender una bujía o lámpara). La lámpara encendida y ardiendo (participio presente pasivo de 

kaiö, y así queda consumida). Y alumbraba (kai phainön). Véase 1:4 para este verbo empleado del Logos 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

357 

 

resplandeciendo en las tinieblas. Cf. 1 Juan 2:8. Juan estaba dando luz al arder para aquellos en las 

tinieblas como estos judíos. Y vosotros quisisteis (humeis de ëthelësate). «Pero vosotros os volvisteis 

dispuestos.» Aoristo ingresivo de indicativo en voz activa de thelö. Otra vez referencia a 1:19. Cf. 

también, para la popularidad temporal del Bautista, Marcos 1:5; Mateo 3:5; 11:7; 21:26. Los judíos se 

sintieron atraídos a Juan «como polillas a una vela» (Bernard). Regocijaros (agalliathënai). Primer 

aoristo de infinitivo en voz pasiva de agalliaomai, palabra tardía en lugar de agallomai, para lo cual véase 

Mateo 5:12. «Se vieron atraídos por su resplandor, no por su calor» (Bengel). Con todo, la luz que 

resplandecía en Juan no alumbró sus propias mentes. «El interés en el Bautista fue frívolo, superficial, un 

entusiasmo que duró poco» (Vincent). Fue sólo «por una hora» (pros höran, BAS: «por un tiempo») antes 

de volverse contra él. 
36. Mas yo tengo mayor testimonio que el de Juan (Egö de echö tën marturian meizö tou 

Iöannou). Meizö (meizona) es predicado acusativo e Iöannou es ablativo de comparación tras meizö. Por 

bueno que sea Juan como testigo, Cristo tiene un testimonio mayor que el de él. Para que las llevase a 

cabo (hina teleiösö). Cláusula final con hina y primer aoristo de subjuntivo activo de teleioö, el mismo 

giro en 4:34. Jesús sentía agudamente la tarea que el Padre le había encomendado (cf. 3:35) y afirmó al 

final que la había finalizado (17:4; 19:30). Jesús mantenía que la más elevada forma de fe no demandaba 

estas «obras» (erga), como en 2:23; 10:38; 14:11. Pero estas «obras» llevan el sello de la aprobación del 

Padre (5:20, 36; 10:25) y es malo rechazar su testimonio (10:25; 10:37ss.; 15:27). Las mismas obras (auta 

ta erga). Repite ta erga para dar un énfasis vernáculo. Me ha enviado (me apestalken). Presente de 

indicativo en voz activa de apostellö, la permanencia de la misión. Cf. 3:17. La continuación de este 

testimonio se enfatiza en 5:32; 8:18. 
37. Ha dado testimonio (ekeinos memarturëken). Ekeinos (aquél; cf. 5:35, 38), no autos. Perfecto de 

indicativo en voz activa de martureö, el testimonio directo del Padre, además del testimonio indirecto de 

las obras. Jesús no está refiriéndose aquí a la voz del Padre en su bautismo (Mr. 1:11), ni a la 

transfiguración (Mr. 9:7), ni siquiera al tiempo de la visita de los griegos (Jn. 12:28). La última voz fue 

oída por muchos que pensaron que se trataba de un trueno o de un ángel. El lenguaje de Jesús se refiere al 

testimonio del Padre en el corazón de los creyentes, como queda claro en 1 Juan 5:9 y 10. El testimonio 

de Dios no viene mediante una «voz» audible (phönën) ni por una «forma» (eidos) visible. Cf. 1:18; 6:46; 

1 Juan 4:12. Akëkoate es perfecto de indicativo en voz activa de akouö, oír, y heörakate es perfecto de 

indicativo en voz activa de horaö, ver. Se trata de un permanente estado de dejar de oír y ver a Dios. La 

experiencia de Jacob en Peniel (Gn. 32:30) fue inusual, pero Jesús dirá que los que lo han visto a Él han 

visto al Padre (Jn. 14:9); sin embargo, aquí significa la «voz» y el «aspecto» del Padre en distinción al 

Hijo. 
38. Ni (kai). «Y», o «Y no obstante», como en 1:10 y 5:40 más adelante. Su palabra morando en 

vosotros (ton logon autou en humin menonta). A pesar de que la palabra de Dios había venido a ellos a 

través de los siglos por medio de los profetas. Para esta frase, véanse 10:35; 15:3; 17:6; 1 Juan 1:10; 2:14. 

No creéis en aquel (BAS) (toutöi humeis ou pisteuete). «Aquel» (toutöi, caso dativo con pisteuete) en 

relación enfática con el precedente «Él» (ekeinos, Dios). Jesús les ha dado la palabra de Dios, pero ellos 

rechazan tanto a Jesús como a la palabra de Dios (Jn. 14:9). 
39. Escudriñad (eraunâte). La grafía correcta, como lo muestran los papiros, en lugar de ereunâte, la 

vieja forma (de ereuna, búsqueda) como en 7:52. La forma, aquí, puede ser bien en presente de indicativo 

en voz activa de segunda persona del plural, o bien el presente de imperativo en voz activa de segunda 

persona del plural. Sólo el contexto puede decidirlo. Ambas formas, «Escudriñad» o «escudriñáis», tienen 

buen sentido aquí, pero la razón dada, «porque a vosotros os parece» (hoti humeis dokeite, claramente 

indicativo), da apoyo al indicativo más que al imperativo. Además, Jesús está arguyendo en base al 

empleo que ellos hacen de «las Escrituras» (tas graphas). El plural con el artículo se refiere a la bien 

conocida colección del Antiguo Testamento (Mt. 21:42; Lc. 24:27). En otros pasajes en Juan el singular 

se refiere a un pasaje determinado (2:22; 7:38; 10:35). En ellas tenéis la vida eterna (en autais zöën 

aiönion echein). Aserción indirecta después de dokeite sin el «vosotros» expresado bien como nominativo 

(humeis) o acusativo (humas). Bernard mantiene que en Juan dokeö significa siempre una opinión errónea 

(5:45; 11:13, 31; 13:29; 16:20; 20:15). Es cierto que los rabinos hacían un uso mecánico de la letra de las 
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Escrituras como medio de salvación. Ellas son (ekeinai eisin hai). El verdadero valor de las Escrituras 

reside en el testimonio que dan de Cristo (de mí, peri emou). Lucas (24:27, 45) da esta misma afirmación 

de Jesús, y, sin embargo, algunos críticos no encuentran al Mesías en el Antiguo Testamento. Pero Jesús 

sí lo encontró. 
40. Y no queréis venir a mí (kai ou thelete elthein pros me). «Y con todo» (kai), este uso tan 

frecuente en Juan. «Esta es la tragedia del rechazamiento del Mesías por parte de la raza del Mesías» 

(Bernard). Véanse Juan 1:11 y Mateo 23:37 (kai ouk ëthelësate, y no quisisteis). Los hombres amaron 

más las tinieblas que la luz (Jn. 3:19). Para que tengáis vida (hina zöën echëte). La vida en su forma más 

simple, como en 3:36 (cf. 3:16). Éste es el propósito de Juan al escribir el Cuarto Evangelio (20:31). Hay 

vida sólo en Cristo Jesús. 
41. Gloria de los hombres (doxan para anthröpön). Jesús no espera de los hombres mero honor y 

alabanza (versículo 34). No se trata de un orgullo herido, por cuanto el motivo de Cristo no es la 

ambición. Es diferente de los judíos (5:44; 12:43; Mt. 6:1ss.) y no busca su propia gloria y comunión del 

Padre (1:14; 2:11; 7:18). Pablo no buscaba la gloria de los hombres (1 Ts. 2:6). 
42. Pero yo os conozco (alla egnöka humas). Perfecto de indicativo en voz activa de ginöskö, «he 

llegado a saber y sigo conociendo», el conocimiento de la experiencia personal (2:24ss.). Amor de Dios 

(tën agapën tou theou). Con artículo, «el amor de Dios», genitivo objetivo, «el amor para con Dios». 

Véase Lucas 11:42 para esta frase en el mismo sentido (el único otro caso en los Evangelios, pero común 

en 1 Jn. [2:5; 3:17; 4:7, 9; 5:3] y en 2 Ts. 3:5; 2 Co. 13:14; Ro. 5:5). El sentido del amor de Dios para con 

el hombre aparece en 1 Juan 3:1; 4:9, 10, 16 y en Juan 15:9ss. del amor de Cristo para con el hombre. 

Estos rabinos no amaban a Dios, y, por ende, no amaban a Cristo. 
43. En nombre de mi Padre (en töi onomati tou patros mou). Siete veces en Juan habla Jesús del 

«Nombre» del Padre (5:43; 10:25; 12:28; 17:6, 11, 12, 26). Véase 1:12 para el uso de onoma (Lc. 1:49). Y 

no me recibís (kai ou lambanete me). «Y con todo no me recibís», como en el versículo 40, «el Evangelio 

del Rechazamiento» (1:11; 3:11, 32; 12:37), frecuentemente aplicado al Cuarto Evangelio. Si otro viene 

(ean allos elthëi). Condición de la tercera clase (ean y segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de 

erchomai). Nótese allos, no heteros, como allon Iësoun en 2 Corintios 11:4. En Marcos 13:6, 22 (= Mt. 

24:5, 24) aparecen profecías similares, todas ellas de carácter general, como el Anticristo en 2 

Tesalonicenses 2:8–12. No hay ocasión para ninguna referencia a un individuo como Bar Coqueba 

(alrededor del 134 d.C.), como mantienen Pfleiderer y Schmiedel. Aquellos falsos Mesías todos vinieron 

«en su propio nombre», y siempre hallan un número de seguidores. A ése recibiréis (ekeinon lëmpsesthe). 

«A aquél», sea el que fuere, como Jesús dijo. Futuro de indicativo en voz activa de lambanö. Crédulos 

acerca de falsos Mesías, incrédulos acerca de Cristo. 
44. ¿Cómo podéis vosotros creer? (pös dunasthe humeis pisteusai;). Énfasis en «vosotros» (humeis), 

siendo lo que sois. Ellos no eran judíos genuinos (Ro. 2:29; Est. 9:28) que se cuidaran de la gloria de 

Dios, sino que preferían recibir las alabanzas de los hombres (Mt. 6:1ss.; 23:5) como los fariseos que 

tenían miedo de confesar a Cristo (Jn. 12:43). Del Dios único (para tou monou theou). B y W omiten 

theou, que sin embargo debe ser entendido como tal incluso si no fuera genuino aquí. Véanse 17:3, 

Romanos 16:27 y 1 Timoteo 6:15ss. 
45. No penséis (më dokeite). Prohibición con më y el presente de imperativo. Véase el versículo 39 

para dokeö denotando en Juan opiniones erróneas. Que yo voy a acusaros (egö katëgorëso humön). 

Énfasis en egö (yo). Futuro de indicativo en voz activa de katëgoreö (kata, contra; agoreuö, hablar en la 

asamblea; agora, traer una acusación ante el tribunal, una acusación pública). Véase Romanos 3:9 para 

proaitiaomai para hacer una acusación previa, y Lucas 16:1 para diaballö, una acusación maliciosa en 

secreto; en Romanos 8:33 para egkaleö para acusación pública, no necesariamente ante un tribunal. 

Moisés (Möusës). En quien tenéis puesta vuestra esperanza (eis hon humeis ëlpikate). Perfecto de 

indicativo en voz activa de elpizö, estado de reposo en Moisés. El único ejemplo de elpizö en Juan. Véase 

2 Corintios 1:10 para el uso de eis con elpizös en lugar del acostumbrado epi (1 Ti. 4:10). 
46. Me creeríais a mí (episteuete an emoi). Conclusión de una condición de segunda clase 

(determinada como incumplida) con imperfecto de indicativo tanto en prótasis como apódosis y an en 

apódosis. Esto era poner el dedo en la llaga, demostrando que no creían de veras en Moisés. Porque de mí 
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escribió él (peri gar emou ekeinos egrapsen). Deuteronomio 18:18ss. es citado por Pedro (Hch. 3:22) 

como una profecía de Cristo, y también por Esteban en Hechos 7:37. Véase también Juan 3:14 acerca de 

la serpiente de bronce y 8:56 acerca de Abraham previendo el día de Cristo. Jesús dice aquí que Moisés 

escribió acerca de Él. 
47. A sus escritos (tois ekeinou grammasin). Caso dativo con pisteuete. Véase Lucas 16:31 para un 

argumento semejante. La autoridad de Moisés era para los judíos la más elevada. Hay también un 

contraste entre escritos (grammasin, de graphö, escribir) y palabras (rëmasin, de eipon). Gramma puede 

significar la mera letra en oposición a espíritu (2 Co. 3:6; Ro. 2:27, 29; 7:6), una obligación de deuda (Lc. 

16:6ss.), letras o conocimiento (Jn. 7:15; Hch. 26:24), como agrammatoi para ignorantes, iletrados (Hch. 

4:13), meramente caracteres escritos (Lc. 23:38; 2 Co. 3:7; Gá. 6:11), comunicaciones oficiales (Hch. 

28:21), una vez hiera grammata para las Sagradas Escrituras (2 Ti. 3:15) en lugar de la más usual frase 

hai hagiai graphai. Graphë se usa también de un solo pasaje (Mr. 12:10), pero biblion para denotar un 

libro o rollo (Lc. 4:17), o biblos (Lc. 20:42). Jesús declara claramente el hecho de que Moisés escribió 

secciones del Antiguo Testamento, sin decir cuáles. Véase también Lucas 24:27, 44 para lo mismo. No 

hubo respuesta de los rabinos a esta conclusión de Cristo. Los escribas (hoi grammateis) hacían copias 

fieles a la letra (kata to gramma). 

CAPÍTULO 6 
1. Después de esto (meta tauta). Una nota de tiempo común, pero indefinida, en Juan (3:22; 5:1; 6:1; 

7:1). Esta frase no denota una secuencia inmediata de acontecimientos. De hecho, puede que haya 

transcurrido todo un año entre los acontecimientos del capítulo 5 en Jerusalén y los del 6 en Galilea. No 

hay suficiente razón para creer que el capítulo 6 precediera originalmente al capítulo 5. La alimentación 

de los cinco mil es el único acontecimiento antes de la última visita a Jerusalén que se registra en los 

Cuatro Evangelios (Mr. 6:30–44 = Mt. 14:13–21 = Lc. 9:10–17 = Jn. 6:1–13). Los discípulos han vuelto 

de la gira por Galilea e informan a Jesús. Era el tiempo de la pascua (Jn. 6:4), justo un año antes del final. 

Al otro lado del mar de Galilea (peran tës thalassës tës Galilaias) nombre dado en Marcos y Mateo. En 

Lucas 5:1 recibe el nombre de Genesaret, y «mar de Tiberíades» en Juan 21:1. Aquí se añade «de 

Tiberias» para redondear la descripción (tës Tiberiados). Herodes Antipas edificó Tiberias en el 22 d.C., 

una ciudad en la ribera occidental del mar de Galilea, haciendo de ella su capital. Ver el versículo 23 para 

esta ciudad. Lucas (9:10) explica que se trataba de la Betsaida oriental (Julias), a la que Jesús llevó a los 

discípulos, no la Betsaida occidental de Marcos 6:45 en Galilea. 
2. Seguía (ëkolouthei). Descriptivo, imperfecto activo, representando a la multitud, pero sin los 

detalles de la barca para Cristo y la rápida carrera de la multitud a pie (Mr. 6:32ss. = Mt. 14:13ss.). Veían 

(etheöroun). Imperfecto activo de theöreö. Habían sido testigos de las señales que Jesús había estado 

haciendo (epoiei, otra vez tiempo imperfecto) durante largo tiempo (2:23), la mayor parte de las cuales 

Juan no nos ha dado (Mr. 1:29ss.; 2:1; 3:1; 6:5). La gente estaba anhelante por oír de nuevo a Jesús (Lc. 

9:11) y por recibir los beneficios de sus poderes de curación «en los enfermos» (epi tön asthenounthön, 

los débiles o carentes de fuerza; a, privativo, y sthenos, fuerza). 
3. Al monte (eis to oros). Desde el nivel del valle del Jordán monte arriba hacia el elevado monte en 

la ribera oriental. Marcos (6:46) y Mateo (14:23) mencionan que después del milagro Jesús se adentró 

más en el monte para orar. Se sentó (ekathëto). Imperfecto en voz media de kathëmai, estaba sentado, una 

imagen de reposo. 
4. La fiesta de los judíos (hë heortë tön Ioudaiön). Aquí se emplea de la pascua (to pascha), como en 

7:2 de los tabernáculos. Es posiblemente la tercera pascua del ministerio de Cristo (2:13 y una sin 

mencionar, a no ser que sea 5:1). En 2:13, aquí, y 11:55 (la última) se emplea el adverbio eggus (cerca). 

Juan siente predilección por las notas temporales. Jesús no llegó a ir a esta pascua debido a la hostilidad 

reinante en Jerusalén contra Él (7:1). 
5. Alzó … los ojos (eparas tous ophthalmous). Primer participio aoristo de epairö. Véase la misma 

frase en 4:35, donde es también seguida por theaomai; 11:41; 17:1; Lucas 6:20. Aquí es particularmente 

expresiva al mirar Jesús desde el monte a la multitud que se acercaba. Venido a Él (erchetai pros auton). 

Presente de indicativo en voz media, «está viniendo a Él». La misma ochos polus (aquí polus ochlos) del 

versículo 2 que había seguido a Jesús rodeando la cabecera del lago. ¿De dónde compraremos? (Pothen 
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agorasömen;). Subjuntivo deliberativo (aoristo en voz activa). Juan pasa en silencio la enseñanza y 

curaciones que los Sinópticos relatan en la primera fase de este episodio (Mr. 6:34 = Mt. 14:14ss. = Lc. 

9:11ss.) hasta mediada la tarde. En Juan es también Jesús quien inquiere a Felipe acerca de cómo 

alimentar a la multitud, mientras que en los Sinópticos son los discípulos los que presentan este problema 

a Jesús. Igualmente los discípulos suscitan el problema de alimentar a los cuatro mil (Mr. 8:4 = Mt. 

15:33). Véase Números 11:13–22 (acerca de Moisés) y 2 Reyes 4:42ss. (acerca de Eliseo). Panes 

(artous). En plural, como en Mateo 4:3. Para que coman estos (hina phagösin houtoi). Cláusula de 

propósito con hina y el segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de esthiö (verbo defectivo). 
6. Para probarle (peirazön auton). Participio presente activo de peirazö, probándole, no aquí en mal 

sentido de tentar, que tantas veces tiene (Mt. 4:1). Lo que iba a hacer (ti ëmellen poiein). Pregunta 

indirecta con cambio de tiempo a imperfecto. Como en 2:25, así aquí Juan explica por qué Jesús le hizo la 

pregunta a Felipe. 
7. Doscientos denarios de pan (diakosiön dënariön artoi). «Panes de doscientos denarios.» La 

moneda romana originalmente equivalente a diez ases (posteriormente dieciséis), y que era la paga diaria 

de un jornalero (Mt. 20:2, 9, 13). Esto se encuentra en Marcos 6:37, pero no en Mateo o Lucas. Para que 

cada uno de ellos tome un poco (hina hekastos brachu labëi). Cláusula final con hina y segundo aoristo 

de subjuntivo en voz activa de lambanö. Este detalle está sólo en Juan. 
8. Uno de (heis ek). Así en 12:4; 13:23 y Marcos 13:1 sin ek. El hermano de Simón Pedro (ho 

adelphos Simönos Petrou). Así descrito en 1:40. La gran distinción de Andrés había sido precisamente 

que él había llevado a Simón a Cristo. Felipe y Andrés vuelven a aparecer juntos en 12:20–22, pero en los 

Sinópticos es distinguido sólo en Marcos 13:3. En el Fragmento de Muratori Andrés es mencionado como 

receptor de la revelación por la que Juan debía escribir el Cuarto Evangelio. 
9. Aquí … un muchacho (paidarion höde). Vieja palabra, diminutivo de pais, sólo aquí en el N.T., 

no genuino en Mateo 11:16. No sabemos cómo llegó a tener esta pequeña provisión. Cebada (krithinous). 

Adjetivo, aquí y en el versículo 13 sólo en el N.T., en los papiros, de krithë, cebada (Ap. 6:6). 

Considerado como una clase inferior de pan. Pececillos (opsaria). Diminutivo tardío de opson, común en 

los papiros e inscripciones para manjares que acompañaran al pan, como el pescado. En el Nuevo 

Testamento sólo aquí y en el versículo 11, y 21:9–13. En los Sinópticos aparece ichthuas. 
10. Haced recostar (poiësate … anapesein). Lit.: «caer atrás», echarse, reclinarse. Segundo aoristo 

de infinitivo en voz activa de anapiptö. Mucha hierba (chortos polus). Vieja palabra para pastos, hierba 

verde (Mr. 6:39) o paja (1 Co. 3:12). Era primavera (Jn. 6:4) y había abundancia de hierba verde en la 

ladera. Varones (hoi andres). Término para denotar a varones en contraste a mujeres, dicho de modo 

expreso en Mateo 14:21. En número (ton arithmon). Acusativo adverbial (de referencia general). Como 

(hös). Estimación general, aunque estaban dispuestos en grupos ordenados en cientos y cincuentas, «en 

grupos» como «parterres de un jardín» (prasiai, Mr. 6:40). 
11. Aquellos panes (tous artous). Los del versículo 9. Habiendo dado gracias (eucharistësas). La 

usual acción de gracias antes de las comidas (Dt. 8:10). Los Sinópticos emplean «bendijo» (eulogësen) 

(Mr. 6:41 = Mt. 14:19 = Lc. 9:16). Los repartió (diedöken). Primer aoristo de indicativo en voz activa de 

diadidömi, viejo verbo, dar a varios (dia, entre). Entre los que estaban recostados (tois anakeimenois). 

Participio presente en voz media (caso dativo) de anakeimai, viejo verbo, reclinarse como anapesein en el 

versículo 10. Cuanto querían (hoson ëthelon). Imperfecto activo de thelö, «tanto como desearon». 
12. Y cuando se saciaron (hös de eneplësthësan). Primer aoristo (efectivo) pasivo indicativo de 

empimmplëmi, viejo verbo llenar dentro, llenar hasta arriba, llenar del todo. Quedaron todos satisfechos. 

Los Sinópticos tienen echortasthësan como Juan 6:26 (echortasthëte). Recoged (sunagagete). Segundo 

aoristo de imperativo en voz activa de sunagö, recoger juntos. Pedazos (klasmata). De klaö, romper. No 

migajas o trocitos en el suelo, sino trozos partidos por Jesús (Mr. 6:41) y no consumidos. Se pierda 

(apolëtai). Segundo aoristo de subjuntivo en voz media de apollumi con hina en la cláusula de propósito. 

Sólo en Juan. No debía haber ningún desperdicio de la munificencia de Cristo. Los judíos tenían la 

costumbre de dejar algo a aquellos que servían. 
13. Doce cestas (dödeka kophinous). Uno por cada uno de los apóstoles. Fuertes cestos de mimbre, 

en distinción a los frágiles sphurides empleados en la alimentación de los cuatro mil (Mr. 8:8 = Mt. 
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15:37). Aquí los cuatro Evangelios (Mr. 6:43 = Mt. 14:20 = Lc. 9:17 = Jn. 6:13) emplean kophinoi. La 

misma distinción entre kophinoi y sphurides se preserva en la alusión a estos incidentes por parte de Jesús 

en Marcos 8:19 y 20, y Mateo 16:9 y 10. A los que habían comido (tois bebrökosin). Participio perfecto 

articular en voz activa (caso dativo) de bibröskö, viejo verbo comer, sólo aquí en el N.T., aunque es 

frecuente en la LXX. 
14. Viendo la señal que … había hecho (idontes ha epoiësen sëmeia). «Señales» tienen los MSS. 

más antiguos. Esta señal se añadió a las que ya habían sido obradas (versículo 2). Cf. 2:23; 3:2. Dijeron 

(elegon). Imperfecto incoativo, comenzaron a decir. El profeta que había de venir (ho prophëtës ho 

erchomenos). Había una expectativa popular acerca del profeta de Deuteronomio 18:15 como el Mesías 

(Jn. 1:21; 11:27). Esta frase es peculiar de Juan, pero la idea se encuentra en Hechos 3:22; 7:37. El pueblo 

está con grandes expectaciones, y creen que Jesús es el Mesías político de la esperanza farisea. 
15. Conociendo (gnous). Participio segundo aoristo activo de ginöskö. No le fue difícil a Cristo 

conocer las intenciones de la excitada multitud. Que iban a (mellousin). Presente de indicativo en voz 

activa de mellö. Probablemente los líderes estaban ya lanzados a la acción. Apoderarse de Él (harpazein). 

Presente de infinitivo en voz activa de harpazö, viejo verbo para un arrebatamiento por medio de 

violencia (Mt. 11:12; 13:19). Existía un movimiento para comenzar una revolución contra el dominio 

romano en Palestina proclamando a Jesús Rey y expulsando a Pilato. Y hacerle rey (hina poiësösin 

basilea). Cláusula de propósito con hina y el primer aoristo de subjuntivo de poieö con basilea como 

predicado acusativo. Era una crisis que demandaba una acción rápida. Él solo (autos monos). Al principio 

tenía a los discípulos consigo (versículo 3). Pero los envió con presteza por barca hacia la ribera 

occidental del lago (Mr. 6:45ss. = Mt. 14:22ss.) debido a que era evidente que los apóstoles sentían 

simpatía por el impulso revolucionario de la multitud. Luego Jesús despidió también a las multitudes y 

subió solo al monte. Allí estuvo solo en todos los sentidos, porque nadie excepto el Padre lo comprendía 

en esta etapa, ni siquiera sus discípulos. Subió a orar (Mr. 6:46 = Mt. 14:23). 
16. Al atardecer (hös opsia egeneto). «La hora tardía» (sobrentendiéndose höra), y así en griego 

tardío el adjetivo se emplea como sustantivo. Es el anochecer (el verdadero atardecer) y no la primera 

tarde al mediar la tarde (Mt. 14:15). Los discípulos no tenían prisas para volver a Betsaida en Galilea (Mr. 

6:45), o Capernaúm en Juan (6:17). 
17. Iban (ërchonto). Gráfico imperfecto. Había oscurecido ya (skotia ëdë egegonei). Pretérito 

perfecto en voz activa de ginomai. Mientras ellos iban, «la oscuridad ya había venido». Y Jesús no había 

venido a ellos (kai ouk elëluthei pros autous ho Iësous). Otro pretérito pluscuamperfecto activo de 

erchomai con el negativo oupö. La oscuridad había caído, pero Jesús no había llegado, mientras que ellos 

iban navegando por el mar. Los tiempos en estos versículos son muy gráficos. 
18. Se levantaba el mar (hë te thalassa diegeireto). Imperfecto (sin aumento) pasivo de diegeirö, 

compuesto tardío, despertar totalmente. Con un gran viento que soplaba (anemou megalou pneontos). 

Genitivo absoluto con el participio presente en voz activa de pneö, soplar, «un gran viento soplando». 
19. Cuando habían remado (elëlakotes oun). Participio perfecto activo de elauno, viejo verbo 

denotando marchar (Jenofonte), conducir (Stg. 3:4), remar (Mr. 6:48). Estadios (stadious). Acusativo de 

extensión de espacio, poco más que a media distancia, «en medio del mar» (Mr. 6:47). El mar tenía una 

anchura de unos cuarenta estadios (unos diez kilómetros). Vieron (theörousin). Un gráfico y dramático 

presente de indicativo en voz activa de theöreö, preservando de manera vívida las emociones de los 

discípulos. Que andaba (peripatounta). Participio presente activo (andando) en el caso acusativo 

concordando con Iësoun. Se acercaba a la barca (eggus tou ploiou ginomenon). Participio presente en 

voz media de ginomai describiendo el proceso. «Viniendo cerca de la barca.» Contemplan a Jesús 

acercándose más y más a ellos sobre el agua. Tuvieron miedo (ephobëthësan). Aoristo ingresivo de 

indicativo en voz pasiva de phobeomai, «se volvieron temerosos». Un repentino cambio a la secuencia 

histórica regular. 
20. No temáis (më phobeisthe). Prohibición con më y presente de imperativo en voz media de 

phobeomai. Así en Marcos 6:50 (= Mt. 14:27). Juan no nos dice que los discípulos creyeron al principio 

que Jesús era una aparición (Mr. 6:49 = Mt. 14:26), ni nos da el relato de Pedro caminando sobre el agua 

(Mt. 14:28–31). 
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21. Querían, pues (ëthelon oun). Imperfecto incoativo, «comenzaron a estar dispuestos». Esto no 

contradice a Marcos 6:51, a pesar de la opinión de Bernard. Tanto Jesús como Pedro subieron a bordo. A 

la tierra donde iban (epi tës gës eis hën hupëgon). Imperfecto progresivo en voz activa, «a la cual tierra 

ellos habían ido yendo» (empleo intransitivo de hupagö, conducir bajo, ir debajo o aparte como en el 

versículo 67; 7:33; 12:11; 18:8). 
22. Que se había quedado (ho hestëkös). Participio perfecto activo (intransitivo) de histëmi, poner, 

estar de pie. Jesús había enviado a las multitudes el anterior atardecer (Mr. 6:45 = Mt. 14:22), pero es 

evidente que algunos no habían ido demasiado lejos, quedándose aún excitados en la costa oriental del 

lago a la siguiente mañana. Barca (ploiarion). Diminutivo de ploion, barquilla (Mr. 3:9). No había 

entrado … con (ou suneisëlthen). Segundo aoristo activo del verbo compuesto doble suneiserchomai, 

seguido por el caso instrumental asociativo mathëtais. Se habían ido solos (monoi apëlthon). Segundo 

aoristo de indicativo de aperchomai, irse lejos o fuera. Monoi es el predicado nominativo. Esta gente se 

dio cuenta de estas tres cosas. 
23. Pero (alla). El versículo 23 es en realidad un paréntesis explicativo en esta larga oración. 

Tiberias, la capital de Herodes Antipas, en diagonal a través del lago, sólo es mencionada por Juan en el 

N.T. (RVR77: «Tiberíades») (6:1, 23; 21:1). Barcas (ploia). Llamadas «barquillas» (ploiaria) en el 

versículo 24. 
24. Cuando vio, pues, la gente (hote oun eiden ho ochlos). Reanudación y clarificación de las 

complicadas declaraciones del versículo 22. Que Jesús no estaba allí (hoti Iësous ouk estin ekei). Presente 

de indicativo retenido en discurso indirecto. Seguían sin entender cómo Jesús había cruzado el lago, pero 

actuaron sobre la base de este hecho indiscutible. Entraron (enebësan autou eis). Segundo aoristo de 

indicativo en voz activa de embainös seguido por eis (ambos en y eis juntos, como sucede frecuentemente 

en el N.T.). Buscando a Jesús (zëtountes ton Iësoun). Participio presente en voz activa de zëteö. Tenían un 

doble motivo aparte de la curiosidad que se explica en el versículo 22. Evidentemente no habían 

abandonado el impulso de la tarde anterior de hacer rey a Jesús (6:15), y tenían la esperanza de otra 

abundante comida de manos de Jesús, tal como Él lo dijo (6:26). 
25. Y hallándole (heurontes auton). Segundo participio aoristo activo de heuriskö. Lo encontraron 

tras una búsqueda, y en la sinagoga, como lo explica Juan (versículo 59) en Capernaúm, quizá en la 

misma sinagoga que había construido aquel centurión (Lc. 7:5). Rabí (Rabbei). Véase 1:38 para este 

cortés título. ¿Cuándo llegaste acá? (pote höde gegonas;). Segundo perfecto de indicativo en voz activa 

de ginomai. «¿Cuándo has llegado?» Te hemos buscado ansiosamente al otro lado del lago, y no 

podíamos ver cómo habrías podido cruzarlo (versículos 22–24). 
26. No porque habéis visto señales (ouch hoti eidete sëmeia). Segundo aoristo de indicativo en voz 

activa del verbo defectivo horaö. Ellos habían visto las «señales» obradas por Jesús (versículo 2), pero 

ésta, la última, los había movido a un desenfrenado fanatismo (versículo 14) y a un total fracaso en 

aprender la lección espiritual. Sino porque comisteis de los panes (all’ hoti ephagete ek tön artön). 

Segundo aoristo de indicativo en voz activa de esthiö, verbo defectivo. Os saciasteis (echortasthëte). 

Primer aoristo de indicativo en voz pasiva, de chortazö, de chortos (hierba) como en el versículo 10, 

comer hierba, luego comer cualquier cosa, satisfacer el hambre. Estaban más preocupados por sus 

hambrientos estómagos que por sus hambrientas almas. Era una reprensión dura y bien merecida. 
27. Trabajad, no por (më ergazesthe). Prohibición con më y presente de imperativo en voz media de 

ergazomai, viejo verbo proveniente de ergon, trabajo. La comida (tën brösin). El acto de comer (Ro. 

14:17), corrosión (Mt. 6:19), lo que es comido, como aquí (2 Co. 9:10). Véase Juan 4:32. Que perece (tën 

apollumenën). Participio presente en voz media de apollumi. Ya volvían a tener hambre. Para vida eterna 

(eis zöën aiönion). Metáfora mística muy por encima de esta muchedumbre hambrienta sólo por más 

panes y peces. Bernard cree que Juan ha recopilado varios dichos de Cristo para hacer un solo discurso, lo 

que es una gratuita interpretación. Dará (dösei). Futuro de indicativo en voz activa de didömi. El 

resultado sigue siendo futuro, y será decidido por la actitud de ellos hacia el Hijo del Hombre (versículo 

51). Porque a éste acreditó con su sello Dios el Padre (touton gar ho patër esphragisen ho theos). 

Literalmente, «porque éste el Padre selló, Dios». Primer aoristo de indicativo en voz activa de sphragizö, 

sellar. Véase más en Juan 3:3 (testimonio por hombre). El sellado por Dios es raro en el N.T. (2 Co. 1:22; 
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Ef. 1:13; 4:30). No está claro a qué suceso se refiere aquí Juan, si es que se refiere a alguno en concreto, 

acerca de cuando el Padre puso Su sello de aprobación sobre el Hijo. Ello tuvo lugar en el bautismo 

cuando el Espíritu Santo vino sobre Él y el Padre le habló. Cf. 5:37. 
28. ¿Qué debemos hacer? (Ti poiömen;). Presente de subjuntivo deliberativo en voz activa de poieö: 

«¿Qué debemos tomar el hábito de hacer?» Para el aoristo de subjuntivo (poiësömen) en una pregunta 

semejante para un solo acto, véase Lc. 3:10. Para el presente de indicativo (poioumen) de indagación 

acerca de la conducta real, véase Juan 11:47 (¿qué hacemos?) Para poner en práctica las obras de Dios 

(hina ergazömetha ta erga tou theou). Cláusula final con hina y el presente de subjuntivo en voz media, 

«que podamos persistir en obrar las obras de Dios». Puede haber habido un elemento de vaga sinceridad 

en esta pregunta a pesar de su imperiosa actitud. 
29. La obra de Dios, que creáis (to ergon tou theou hina pisteuëte). En 1 Tesalonicenses 1:3 Pablo 

habla de «la obra de vuestra fe» (humon tou ergou tes pisteös). Así, aquí Jesús designa la fe en Él como la 

obra de Dios. Estos judíos estaban pensando en una variedad de acciones de tipo farisaico, así como en 

reglas de conducta. Jesús vuelve la mente de ellos al hecho central. «Esta sencilla fórmula contiene la 

completa solución de la relación entre la fe y las obras» (Westcott). Nótese el presente de subjuntivo 

activo pisteuëte, «que podáis seguir creyendo». En el que Él ha enviado (eis hon apesteilen ekeinos). El 

antecedente pronominal (eis touton hon) es omitido, y la preposición eis es retenida con el relativo hon, 

que es realmente el objeto directo de apesteilen (enviado). Nótese ekeinos para Dios (Él enfático). 
30. Como señal (BAS) (sëmeion). Predicado acusativo, como señal, con ti (qué). Como si la señal del 

día anterior careciera de valor. Jesús les había dicho que no comprendían sus señales (versículo 26). Para 

que veamos, y te creamos (hina idömen kai pisteusömen). Cláusula de propósito con hina y el aoristo 

segundo (ingresivo) de subjuntivo en voz activa de horaö y el primer aoristo (ingresivo) de subjuntivo en 

voz activa de pisteuö, «que podamos venir a ver y venir a tener fe en ti». Es difícil mostrar paciencia con 

este populacho superficial y casi escarnecedor. ¿Qué obra haces? (Ti ergazëi;). No simplemente 

menosprecian el milagro del dia anterior, sino que imponen una pauta a Jesús. 
31. Comieron el maná (to manna ephagon). Los rabinos citaban el Salmo 72:16 para demostrar que 

el Mesías, cuando venga, empequeñecerá a Moisés con maná del cielo. Jesús estaba afirmando ser el 

Mesías y ser capaz de dar pan para vida eterna (versículo 27). Lightfoot (Biblical Essays, pág. 152) dice: 

«La clave para el entendimiento de toda la situación es un conocimiento de la expectación nacional del 

más grande que Moisés». Ellos citan a Jesús en Éxodo 16:15 (cf. Nm. 11:7; 21:5; Dt. 8:3). Lo que ellos 

alegan es que Moisés les dio pan «del cielo» (ek tou ouranou). ¿Puede Jesús llegar al nivel de la acción 

aquella de Moisés? 
32. No fue Moisés quien os dio (ou Möusës edöken humin). «No Moisés os dio.» Una brusca y 

rotunda negativa (aoristo de indicativo en voz activa de didömi) de que Moisés fuera el dador del pan del 

cielo (el maná). Moisés no era superior a Cristo en este punto. Sino que es mi Padre (all’ ho patër mou). 

No «nuestro Padre», sino la misma afirmación que en 5:17s. Aquella declaración que había 

desencadenado tantas iras en Jerusalén. Os da (didösin). Presente de indicativo en voz activa, no aoristo 

(edöken). Proceso continuo. El verdadero pan del cielo (ton arton ek tou ouranou ton alëthinon). «El pan 

proveniente del cielo» como el maná, y más «el pan genuino», del cual aquél era meramente el tipo. 

Sobre alëthinos véanse 1:9; 4:23. 
33. El pan de Dios (ho artos tou theou). Todo pan es de Dios (Mt. 6:11). El maná vino del cielo 

(Nm. 11:9), como también este pan (ho katabainön). Se refiere al pan (ho artos, masculino). Bernard 

señala que esta palabra (descendió) es empleada siete veces en este discurso (33, 38, 41, 42, 50, 51, 58). 

Da vida (zöën didous). Crisóstomo observa que el maná daba alimento (trophë) pero no vida (zöë). Ésta 

es una aseveración de lo más asombrosa para la multitud. 
34. Señor (Kurie). Empleado ahora en lugar de Rabí (26), aunque no sabemos exactamente lo que la 

gente significaba por este término. Danos siempre este pan (pantote dos hëmin ton arton touton). 

Segundo aoristo de imperativo activo en segunda persona del singular, como dos en Mateo 6:11 (petición 

urgente). ¿A qué clase de pan se refieren ellos? Los comentarios judíos y Filón hablan del maná como 

tipificando pan celestial para el alma. En 1 Corintios 10:3 Pablo parece referirse al maná como «alimento 
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espiritual». Como la mujer en el pozo (4:15), anhelan «siempre» tener «este pan», un perpetuo suministro. 

Es probable que sea para esta muchedumbre lo que el agua en 4:15 era para la mujer. 
35. Yo soy el pan de vida (Egö eimi ho artos tës zöës). Esta sublime declaración dejó a la 

muchedumbre absolutamente atónita. Filón compara el maná con el theios logos en un sentido alegórico, 

pero el lenguaje del Señor está muy alejado de la vaguedad de Filón. En los Sinópticos (Mr. 14:22 = Mt. 

26:26 = Lc. 22:19) Jesús emplea pan (artos) como símbolo de su cuerpo en la Cena del Señor, pero aquí 

Jesús se ofrece a sí mismo en lugar de los panes y los peces que ellos hablan venido a buscar (24, 26). Él 

es, en dos sentidos, el pan de vida: es la vida en sí misma, el pan viviente (51), y da vida a otros como el 

agua de vida, el árbol de vida. Juan presenta frecuentemente a Jesús diciendo «Yo soy» (egö eimi). Como 

también en 6:41, 48, 51; 8:12; 10:7, 9, 11, 14; 11:25; 14:6; 15:1, 5. El que a mí viene (ho erchomenos 

pros eme). El primer acto del alma al allegarse a Jesús. Véase también versículo 37. Nunca tendrá hambre 

(ou më peinasëi). Intensa negación doble ou më con el primer aoristo (ingresivo) de subjuntivo en voz 

activa, «no vendrá a tener hambre». El que en mí cree (ho pisteuön eis eme). La continua relación de 

confianza después de venir a ser como pisteuëte (tiempo presente) en el versículo 29. Véanse ambos 

verbos usados juntamente también en 7:37ss. No tendrá sed jamás (ou më dipsësei pöpote). Así los viejos 

MSS., el futuro de indicativo en voz activa en lugar del aoristo de subjuntivo como arriba, una forma de 

negación aún más intensa con adición de pöpote (1:18). 
36. Que, aunque me habéis visto (hoti kai heörakate me). No hay seguridad de que me sea genuino. 

Si no lo es, Jesús puede estarse refiriendo al versículo 26. Si es genuino, se está haciendo referencia a 

algún otro dicho que no poseemos. Nótese kai (también o aunque). No creéis (kai ou pisteuëte). Uso de 

kai como = y con todo, esto es, «y con todo, no creéis». 
37. Todo lo que (pân ho). El uso colectivo del singular neutro, un giro idiomático clásico, que 

aparece asimismo en 6:39; 17:2, 24; 1 Juan 5:4. Quizá la noción de unidad como hen en 17:1 subyazca en 

el uso de pân ho. Me da (didösin moi). Para la idea de que los discípulos son dados al Hijo, véanse 

asimismo 6:39, 65; 10:29; 17:2, 6, 9, 12, 24; 18:9. De ningún modo le echaré fuera (ou më ekbalö exö). 

Intensa negación doble como en el segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de ballö. Promesa 

determinada de Jesús de dar la bienvenida al que viene. 
38. He descendido (katebebëka). Perfecto de indicativo en voz activa de katabainö. Véase 33 para el 

uso frecuente de esta frase por parte de Jesús. Aquí apo es la variante correcta en lugar de ek con tou 

ouranou. No para hacer (ouch hina poiö). «No que yo me mantenga en hacer» (cláusula final con hina y 

presente de subjuntivo en voz activa de poieö). Sino la voluntad (alla to thelëma). Súplase hina poiö 

después de alla, «sino para que me mantenga en hacer». Esta es la plenitud de gozo para Jesús: hacer la 

voluntad de su Padre (4:34; 5:30). 
39. Que de todo lo que (hina pân ho). Literalmente: «Que todo lo que» (véase v. 37 para pân ho), 

pero ahí se halla un brusco anacoluto con pân dejado como nominativus pendens. No pierda yo nada (më 

apolesö ex autou). Construido con hina, «que no pierda yo nada de ello». Apolesö, de apollumi, puede 

estar bien en futuro de indicativo en voz activa, o en primer aoristo de subjuntivo en voz activa, como 

también sucede con anastësö (de anistëmi), «yo levantaré». En el último día (tëi eschatëi hëmerâi). Caso 

locativo sin en. Únicamente en Juan, pero cuatro veces aquí (39, 40, 44, 54) «con la majestad de un 

solemne refrán». En 7:37 es el último día de la fiesta de los tabernáculos, pero en 11:24 y 12:48 del día 

del juicio como aquí. Cristo es el Agente de la resurrección general en 5:28 como en 1 Corintios 15:22, 

mientras que aquí sólo se menciona la resurrección de los justos. 
40. Tenga vida eterna (echëi zöën aiönion). Presente de subjuntivo activo con hina, «para que se 

mantenga en la posesión de la vida eterna», como en 3:15, 36. Ve (theörön). Con la mirada de la fe, como 

en 12:45. Y yo le resucitaré (kai anastësö). Futuro de indicativo en voz activa (futuro volitivo, promesa) 

como en 54. 
41. Murmuraban (egogguzon). Imperfecto activo del verbo onomatopéyico gogguzö, verbo tardío en 

la LXX (de murmurar contra Moisés), papiros (vernáculo), como el murmullo de las palomas o el 

zumbido de las abejas. Estos judíos de Galilea se sienten confundidos ante lo que Jesús les ha dicho 

(versículos 33, 35) acerca de ser el pan de Dios que ha descendido del cielo. 
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42. ¿Cómo, pues, dice éste? (Pös nun legei;). Ellos conocían a Jesús como el hijo de José y María. 

No podían comprender su declaración de que era del cielo. Esta sublime declaración sigue confundiendo a 

los escépticos hoy en día. 
43. No murmuréis (më gogguzete). Prohibición con më y el presente de imperativo en voz activa, 

«dejad de murmurar» (la misma palabra del versículo 41). Había rumor de protesta en aumento. 
44. Si el Padre … no le atrae (ean më helkusëi auton). Condición negativa de la tercera clase con 

ean më y primer aoristo de subjuntivo en voz activa de helkuö, la forma más vieja helkö, arrastrar como 

una red (Jn. 21:6), o espada (18:10), u hombres (Hch. 16:19), atraer mediante poder moral (12:32), como 

en Jeremías 31:3, LXX. Surö, la otra palabra para denotar arrastrar (Hch. 8:3; 14:19), no se emplea del 

poder atractivo de Cristo. El mismo punto se repite en el versículo 65. El acercamiento al alma es iniciado 

por Dios, el otro lado del versículo 37. Véase Romanos 8:7 para la misma doctrina y el uso de oude 

dunatai como oudeis dunatai aquí. 
45. Enseñados por Dios (didaktoi theou). Una cita libre de Isaías 54:13 con esta frase en la LXX. 

Aquí tenemos el caso ablativo theou con el adjetivo verbal pasivo didaktoi (Robertson, Grammar, pág. 

516). En 1 Tesalonicenses 4:9 tenemos el compuesto verbal theodidaktoi. El mismo uso de didaktos con 

el ablativo aparece en 1 Corintios 2:13. Y aprendió (kai mathön). Segundo participio aoristo en voz activa 

de manthanö. No es suficiente oír la voz de Dios. Tiene que ser oída, aprendida y puesta en acción. Ésta 

es una respuesta voluntaria, y el que la da inevitablemente acude a Cristo. 
46. Éste ha visto al Padre (houtos heöraken ton patera). Perfecto de indicativo en voz activa de 

horaö. Con los ojos nadie ha visto a Dios (1:18) excepto el Hijo que es «de Dios» en origen (1:1, 14; 

7:29; 16:27; 17:8). La única manera en que otros pueden ver a Dios es ver a Cristo (14:9). 
47. El que cree (ho pisteuön). Ésta es la manera de ver a Dios en Cristo. 

48. Yo soy el pan de vida (egö eimi ho artos tës zöës). Jesús repite las asombrosas palabras del 

versículo 35 después de una más plena explicación. El creyente en Cristo tiene vida eterna, por cuanto él 

se da al Señor. 
49. Y murieron (kai apethanon). Muerte física. El maná no impidió la muerte de ellos. Pero este 

nuevo maná sí que impedirá la muerte espiritual. 
50. Para que coman de Él, y no mueran (hina tis ex autou phagëi kai më apothanëi).  Cláusula de 

propósito con hina y el segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de esthiö y apothnëskö. ¡Qué gloria y 

maravilla, pero cuán alejado de esta abigarrada multitud! 
51. El pan vivo (ho artos ho zön). «El pan el vivo.» Repetición de la declaración en 35, 41, 48, pero 

con un ligero cambio de zöës a zön (participio presente activo de zaö), esto es, «el pan el viviente». Está 

vivo y puede transmitir vida. Véase 4:10 para el agua de vida. En Apocalipsis 1:17 Jesús se designa a sí 

mismo como «El que vive» (ho zön). Para siempre (eis ton aiöna). Eternamente, como aiönion con zöën 

en 47. Yo daré (egö dösö). Énfasis sobre egö (yo). Así, superior a Moisés. Es mi carne (hë sarx mou 

estin). Véase 1:14 para sarx, la Encarnación. Esta nueva idea crea una dificultad mucho mayor para los 

oyentes, que no pueden admitir la idea del sacrificio de Cristo de sí mismo. Por la vida del mundo (huper 

tës tou kosmou zöës). Sobre, en favor de, es el sentido de huper, y en algunos casos en lugar de, como en 

11:50. Véase 1:30 para la imagen que presenta el Bautista de Cristo como el Cordero de Dios, que quita el 

pecado del mundo. Véanse también 3:17; 4:42; 1 Juan 3:16; Mateo 20:28; Gálatas 3:13; 2 Corintios 

5:14ss.; Romanos 5:8. Jesús ha presentado aquí a esta multitud galilea el hecho central de su muerte 

expiatoria por la vida espiritual del mundo. 
52. Contendían (emachonto). Imperfecto (incoativo) en voz media de machomai, luchar en combate 

armado (Hch. 7:26), luego entablar una guerra de palabras como aquí y en 2 Timoteo 2:24. Estaban 

murmurando (41), y ahora comenzaron a contender acerbamente entre sí acerca de las últimas palabras de 

Jesús (43–51), algunos, es posible, viendo algún significado espiritual en ellas. También posteriormente 

hubo división de opiniones acerca de Jesús en Jerusalén (7:12, 40; 9:16; 10:19). ¿Cómo puede? (Pös 

dunatai;). El mismo giro empleado por Nicodemo en 3:4, 9. Aquí se trata de una incredulidad llena de 

escarnio. Éste (houtos). Un uso menospreciativo que aparece en el versículo 42. A comer su carne (tën 

sarka autou phagein). ¡Como si fuéramos caníbales! Algunos MSS. no tienen autou, pero el sentido de 

ello es claro. La apropiación mística de Cristo por el creyente (Gá. 2:20; Ef. 3:17) no podía ser 
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comprendida por ellos, aunque algunos estaban evidentemente en contra de esta interpretación literal de 

«carne» (sarx). 
53. Si no coméis (ean më phagëte). Condición negativa de la tercera clase con el segundo aoristo de 

subjuntivo en voz activa de esthiö. Jesús repite la declaración en los versículos 50 y 51. Nótese el cambio 

de mou (mí) en el versículo 51 a tou huiou tou anthröpou con la misma idea. Y bebéis su sangre (kai piëte 

autou to haima). La misma condición con el segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de pinö. Esta 

adición hace que la demanda de Jesús les parezca a estos judíos más imposible que antes si se toma en un 

sentido descarnadamente literal. El único sentido posible es la apropiación espiritual de Jesucristo por la 

fe (versículo 47), porque «no tenéis vida en vosotros» (ouk echete zöën en heautois). La vida se encuentra 

sólo en Cristo. 
54. El que come (ho trögön). Participio presente activo denotando una acción continua o habitual de 

comer, como pisteuete en el versículo 29. El verbo trögö es antiguo, denotando comer frutas o verdura y 

el forraje de los animales. En el N.T. aparece sólo en Juan 6:54, 56, 58; 13:18; Mateo 24:38. En los demás 

pasajes de los Evangelios es siempre esthiö o ephagon (verbo defectivo con esthiö). No se hace aquí 

ninguna distinción entre ephagon (48, 50, 52, 53, 58) y trögö (54, 56, 57, 58). Algunos entienden aquí a 

Jesús como hablando de la Cena del Señor desde una perspectiva profética, o más bien creen que Juan ha 

puesto en boca de Jesús la concepción sacramental de la cristiandad haciendo de la participación en el pan 

y en el vino el medio de conseguir la vida eterna. Hacer esto es violentar la interpretación del Evangelio, 

y dar una imagen totalmente deformada de Cristo. Constituye una interpretación burdamente literal del 

místico simbolismo del lenguaje de Jesús que estos judíos también entendieron mal. Cristo emplea una 

osada imaginería para representar la apropiación espiritual de sí mismo que va a dar la sangre de su vida 

por la vida del mundo (51). Para estos judíos habría constituido una total confusión que Jesús hubiera 

empleado el simbolismo de la Cena del Señor. Sería realmente poco recto por parte de Juan emplear este 

discurso como apoyo del sacramentalismo. El lenguaje de Jesús sólo puede tener un significado espiritual, 

al revelarse Él como el verdadero maná. 
55. Verdadera comida (alëthës brösis). Así los mejores MSS., «verdadero alimento». Véase 4:32 

para brösis como sinónimo de bröma (lo que es comido). Verdadera bebida (alëthës posis). Texto 

correcto. Para posis véanse Romanos 14:17; Colosenses 2:16 (los únicos ejemplos del N.uevo 

Testamento). 
56. Permanece en mí, y yo en él (en emoi menei kágo en autöi). Añadido a la frase en 54 en lugar de 

echei zöën aiönion (tiene vida eterna). El verbo menö (morar, habitar) expresa la continuada comunión 

mística entre Cristo y el creyente como en 15:4–7; 1 Juan 2:6, 27, 28; 3:6, 24; 4:12, 16. No hay, 

naturalmente, referencia a la Cena del Señor (Eucaristía), sino simplemente a la comunión mística con 

Cristo. 
57. El Padre viviente (ho zön patër). En ningún otro lugar del N.T., pero véase 5:26 y «el Dios 

viviente» (Mt. 16:16; 2 Co. 6:16). El Padre es la fuente de vida, y así «Yo vivo por medio del Padre» 

(kágö zö dia ton patera). El que me come (ho trögön me). Una presentación aún más atrevida de la 

apropiación mística de Cristo (51, 53, 54, 56). Por medio de mí (di’ eme). La misma idea aparece en 

14:19: «Porque yo vivo, y vosotros también viviréis». Véase 11:25. Jesucristo es nuestra base de 

esperanza y garantía de inmortalidad. La vida es en Cristo. No hay ninguna verdadera dificultad en este 

uso de dia con el acusativo como con dia ton patera, justo acabado de emplear. Aparece también en 15:3. 

Así como el Padre es la fuente de la vida para Cristo, así Cristo es la fuente de vida para nosotros. Véase 1 

Juan 4:9, donde dia se emplea con el genitivo (di’ autou) como el agente intermedio, no la base o razón 

como aquí. 
58. Éste es el pan (houtos estin ho artos). Explicación sumaria y final del verdadero maná (desde el 

versículo 32 en adelante) como siendo Jesucristo mismo. 
59. En la sinagoga (en sunagögëi). Definido, como nuestro «en la iglesia», aunque no existe el 

artículo. El único ejemplo de esta palabra en Juan excepto en 18:20. «Entre las ruinas en Tell Hum, el 

probable emplazamiento de Capernaúm, se ha encontrado entre los restos de una sinagoga un bloque de 

piedra, quizá el dintel, tallado con un pote de maná, y con un dibujo de hojas de vid y racimos de uvas» 

(Vincent). 
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60. Dura (sklëros). «Este dicho es duro.» Viejo adjetivo, rugoso, duro, endurecido por secado (de 

skellö, secar), probablemente el dicho último de que Jesús era el pan de vida descendido del cielo y que 

debían comerlo. Es de esperar que ninguno de los Doce se uniera a los muchos discípulos que se 

quejaban. Oír (autou akouein). U «oírle», oír con aceptación. Para akouö con el negativo, véanse 10:3, 

16, 27. 
61. Sabiendo … en sí mismo (eidös en heautöi). Segundo participio perfecto en voz activa de oida. 

Ver 2:25 para este conocimiento sobrenatural de las mentes de los hombres. Murmuraban (gogguzousin). 

Presente de indicativo en voz activa retenido en discurso indirecto. Véase 41 para gogguzö. De esto (peri 

toutou). «Acerca de esta palabra.» Os ofende (skandolizei). Un común verbo sinóptico proveniente de 

skandalon, para lo cual ver Mateo 5:29. En Juan otra vez sólo en 16:1. 
62. ¿Qué, pues, si vieseis? (ean oun theörëte;). No hay «Qué» en el griego. Condición de la tercera 

clase con ean y presente de subjuntivo en voz activa, «si vosotros entonces contempláis». Subir 

(anabainonta). Participio presente activo describiendo el proceso. Adonde estaba primero (hopou ën to 

proteron). Adjetivo articular neutro como adverbio (acusativo de referencia general, como el tiempo 

anterior, como en 9:8 y Gá. 3:13). Una clara declaración de la preexistencia de Cristo en sus propias 

palabras, como en 3:13 y 17:5 (cf. 1:1–18). 
63. El que da vida (to zöopoioun). Participio presente articular de zöopoieö, para lo cual véase 5:21. 

Para el contraste entre pneuma (espíritu) y sarx (carne) véase ya en 3:6. Las palabras (ta rëmata). Las de 

este discurso (que acabo de pronunciar, lelalëka), por cuanto son las palabras de Dios (3:34; 8:47; 17:8). 

No es de asombrarse que sean espíritu y vida (pneuma estin kai zöë estin), «son espíritu y son vida». El 

aliento de Dios y la vida de Dios aparecen en estas palabras de Jesús. Nunca nadie habló como Jesús 

(7:46). Y hoy sigue habiendo vida en sus palabras. 
64. Que no creen (hoi ou pisteuousin). La descreencia impide el paso de la vida que hay en las 

palabras de Jesús. Sabía desde el principio (ëidei ex archës). En el N.T. tenemos ex archës sólo aquí y en 

16:4, pero ap’ archës en aparentemente el mismo sentido que aquí en 15:27; 1 Juan 2:7, 24; 3:11; y 

véanse Lucas 1:2; 1 Juan 1:1. Desde el principio Jesús distinguió entre la verdadera confianza en Él y el 

mero reconocimiento de labios para afuera (2:24; 8:31), dos sentidos de pisteuö. Eran (eisin). Presente de 

indicativo en voz activa retenido en discurso indirecto. Y quién le había de entregar (kai tis estin ho 

paradösön). El mismo uso de estin, y nótense el artículo y el participio futuro en voz activa de 

paradidömi, dar al lado, entregar, traicionar. Jesús no fue sorprendido. Este mismo verbo se emplea del 

arresto de Juan en Mateo 4:12. En una ocasión Judas es designado como traidor (prodotës) en Lucas 6:16. 

Judas tenía dones y recibió su oportunidad. No tenía que traicionar a Jesús. 
65. Si no le ha sido dado del Padre (ean më ëi dedomenan autöi ek tou patros). Condición de la 

tercera clase con ean më y perfecto perifrástico de subjuntivo en voz pasiva de didömi. Precisamente el 

mismo punto que en el versículo 44, donde tenemos helkusëi en lugar de ëi dedomenon. El impulso para 

la fe proviene de Dios. Jesús no espera que todos crean, y parece implicar que Judas no había realmente 

creído. 
66. Desde entonces (ek toutou). El mismo giro que en 19:12. «Desde este dicho o circunstancia.» 

Jesús trazó la línea de separación entre los verdaderos y los falsos creyentes. Volvieron atrás (apëlthon eis 

ta opisö). Aoristo (ingresivo) de indicativo en voz activa de aperchomai con eis ta opisö, «hacia atrás» 

(las cosas de atrás) como en 18:6. Ya no andaban con Él (ouketi met’ autou periepatoun). Imperfecto en 

voz activa de peripateö. Había llegado la crisis. Estos descorazonados buscadores de panes y peces y de 

poder político se apartaron bruscamente de Jesús, se fueron de la sinagoga con mal talante y dejaron de 

seguir a Jesús. Jesús había desilusionado del todo a estos hambrientos seguidores que no se preocupaban 

del maná espiritual que consistía en la íntima apropiación de la vida de Jesús como Hijo de Dios. 
67. ¿Queréis acaso iros también vosotros? (Më kai humeis thelete hupagein;). Jesús pone la 

pregunta con la espera de una respuesta negativa (më). Véase 21:5, donde Jesús emplea también më en 

una pregunta. Judas debe haber mostrado una cierta simpatía hacia las multitudes frustradas y que se 

apartaban. Pero se quedó callado. Es posible que algunos de los otros apóstoles se sintieran agitados. 
68. Señor, ¿a quién iremos? (Kurie, pros tina apeleusometha;). Pedro, como es costumbre, es el que 

toma la palabra, y sus palabras significan que si en algún momento el pensamiento de deserción había 
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cruzado sus mentes cuando la multitud se fue, lo echaron fuera en el acto. Habían hecho su elección. 

Aceptaron estas palabras mismas de Jesús, que habían llevado a la desafección de los otros, como 

«palabras de vida eterna». 
69. Hemos creído (hemeis pepisteukamen). Perfecto de indicativo en voz activa de pisteuö: «Hemos 

venido en creer y seguimos creyendo» (versículo 29). Y conocemos (kai egnökamen). El mismo tiempo 

de ginöskö: «Hemos venido a conocer y aún conocemos». Que tú eres el Santo de Dios (BAS) (su ei ho 

hagios tou theou). Bernard sigue a los que creen que éste es el registro que Juan da de la misma confesión 

dada por los Sinópticos (Mr. 8:27ss. = Mt. 16:13–20 = Lc. 9:18ss.), lo que es una conclusión 

absolutamente carente de justificación. Los detalles son totalmente diferentes. Aquí, en la sinagoga en 

Capernaúm; allí, en el monte Hermón cerca de Cesarea de Filipos. ¿Qué posible dificultad hay en suponer 

que Pedro haya hecho dos veces una noble confesión? Para mí tal objeción implica una concepción 

carente de flexibilidad en cuanto al creciente conocimiento de los apóstoles acerca de Cristo. 
70. Y uno de vosotros es diablo (kai ex humön heis diabolos estin). Jesús no dice que Judas fuera un 

diablo cuando lo escogió, sino que lo es ahora. En 13:2 y 27 Juan habla del diablo entrando en Judas. No 

sabemos cuándo entró en el corazón de Judas el plan de entregar a Jesús (12:4). Uno se pregunta si las 

palabras de Jesús, aquí, no punzaron a Judas en lo más íntimo. 
71. De Simón Iscariote (BAS) (Simönos Iskariötou). Así que su padre también se llamaba Iscariote, 

un hombre de Queriot (posiblemente en Judá, Jos. 15:25; o quizá en Moab, Jer. 48:24), no en Galilea. 

Judas era el único de los doce que no era galileo. El resto del versículo es como 12:4. Uno de los doce 

(heis ek tön dödeka). El eterno horror de esta tragedia. 

CAPÍTULO 7 
1. Después de estas cosas (meta tauta). La nota predilecta de Juan para el orden de los 

acontecimientos. Bernard concibe que los acontecimientos en 7:1–14 siguen a 7:15–24, y que ambos 

siguen al capítulo 5, no al 6, un reajuste de todo punto innecesario de la narración para que se ajuste a su 

preconcebida teoría. Juan simplemente suplementa la narración en los Sinópticos en puntos considerados 

importantes. Ahora pasa por alto el período de retirada de Galilea de alrededor de seis meses (desde la 

pascua hasta los tabernáculos). Andaba (periepatei). Imperfecto en voz activa, una imagen literal del 

ministerio itinerante de Jesús. Ha vuelto a Galilea desde la región de Cesarea de Filipos. Había estado 

evitando Galilea, así como Judea, durante seis meses. Pues no quería andar en Judea (ou gar ëthelen en 

tëi Ioudaidâi). Imperfecto activo de thelö expresando la actitud de rechazo a obrar en Judea después de 

los acontecimientos en el capítulo 5 (quizá un año y medio antes). Buscaban para matar (ezëtoun … 

apokteinai). Otra vez imperfecto en voz activa, actitud progresiva, habían estado buscando para matarle, 

como se ve en 5:18, donde aparecen las mismas palabras. 
2. La fiesta … de los tabernáculos (hë skënopëgia). El único ejemplo de esta palabra en el N.T. 

(skënë, tienda; pëgnumi, fijar como en He. 8:2). Nombre técnico de esta fiesta (Dt. 16:13; Lv. 23:34, 43). 

Comenzaba con el 15 del mes Tisri (finales de septiembre) y duraba siete días, y finalmente ocho días en 

los tiempos postexílicos (Neh. 8:18). Era una de las principales fiestas de los judíos. 
3. Sus hermanos (hoi adelphoi autou). Medio hermanos, realmente, que «no creían en Él» (oude 

episteuon eis auton), como se afirma en el versículo 5. Eran hostiles a las reivindicaciones mesiánicas de 

Jesús, una actitud natural, como se puede ver, aunque al principio tenían una actitud amistosa (2:12). Sal 

de aquí (metabëthi enteuthen). Segundo aoristo de imperativo en voz activa de metabainö, pasar a otro 

lugar (5:24; 13:1). Era una impertinencia de parte de ellos. Para que también tus discípulos vean (hina kai 

hoi mathëtai sou theörësousin). Cláusula final con hina y el futuro de indicativo en voz activa de theöreö. 

Jesús tenía muchos discípulos en Judea al comenzar (2:23; 4:1) y había dejado aquella región debido a los 

celos de los fariseos acerca de su éxito (4:3). Los hermanos puede que se hubieran enterado de la gran 

defección en la sinagoga de Capernaúm, pero su consejo era claramente irónico. Que haces (ha poieis). 

No sabemos a qué obras pueden referirse con este lenguaje. Pero Jesús había estado apartado de Galilea 

durante algunos meses, y de Judea durante un año y medio. Quizá los hermanos de Jesús querían 

realmente empujar a Jesús a la inamistosa atmósfera de Jerusalén de nuevo. 
4. En secreto (en kruptöi). Véase Mateo 6:4, 6 para esta frase. En público (BAS) (en parresiâi: pân, 

rësis, diciéndolo todo). Véase Mateo 8:32. Común en Juan (7:13, 26; 10:24; 16:25, 29; 18:20; aquí una 
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vez más contrastado con en kruptöi). Es un consejo sabio en términos abstractos que un maestro público 

debe admitir la inspección de sus actos, pero el motivo de ellos es malo. Ellos lo que querían era causar 

problemas a Jesús. Si haces estas cosas (ei tauta poieis). Esta condición de la primera clase presupone la 

realidad de los hechos de Jesús, pero el uso de la condición arroja duda sobre todo ello, como en Mateo 

4:3, 6. Manifiéstate (phaneröson seauton). Primer aoristo de imperativo en voz activa de phaneroö. Al 

mundo (töi kosmöi). No simplemente a «tus discípulos», sino al público en general, como en la fiesta de 

los tabernáculos. Véanse 8:26; 14:22 para este uso de kosmos. 

5. Porque ni aun sus hermanos creían en Él (oude gar hoi adelphoi autou apisteuon eis auton).  

Literalmente: «Porque ni siquiera estaban sus hermanos creyendo en Él». Tiempo imperfecto de pisteuö, 

con una triste descripción del persistente rechazo de los hermanos de Jesús de creer en sus declaraciones 

mesiánicas, después de los dos rechazamientos en Capernaúm (Lc. 4:16–31; Mr. 6:1–6 = Mt. 13:54–58), 

y también tras la blasfema acusación de estar coligado con Beelzebub, ocasión en la que la madre y los 

hermanos de Jesús acudieron con la intención de llevárselo con ellos a casa (Mr. 3:31–35 = Mt. 12:46–50 

= Lc. 8:19–21). Los hermanos hablan aquí sarcásticamente. 
6. Mi tiempo aún no ha llegado (ho kairos ho emos oupö parestin). El único uso del versículo 8 de 

kairos en este Evangelio; en los demás pasajes se emplea chronos (Jn. 5:6) o más frecuentemente hora 

(2:4), «la hora predestinada» (Bernard). Aquí kairos es la sazón apropiada o adecuada para que Cristo se 

manifieste a sí mismo como Mesías a las autoridades, como en el versículo 8. En la fiesta de los 

tabernáculos Jesús presentó en público sus reivindicaciones (7:29, 33; 8:12, 28, 38, 42, 58). Parestin es el 

presente de indicativo en voz activa de pareimi, un viejo compuesto, estar al lado, estar presente. Los 

hermanos de Jesús tenían la obligación regular de los judíos de subir a la fiesta, pero el día preciso les era 

asunto indiferente. 
7. No puede … aborreceros (ou dunatai misein humâs). Debido a «la ley de la correspondencia 

moral» (Westcott), frecuente en Juan para «imposibilidad inherente» (Vincent). Los hermanos de Jesús 

pertenecen aquí al mundo incrédulo (kosmos), que no puede amar a Jesús (15:18, 23, 24) y que Jesús ya 

había denunciado («testifico», marturö, 5:42, 45). Este «mundo» incrédulo se resentía de la denuncia 

(3:19, cf. 18:37). 
8. Subid vosotros a la fiesta (humeis anabëte eis tën heortën). La palabra enfática para posición es 

humeis (vosotros) en contraste con egö (yo). Segundo aoristo de imperativo en voz activa de anabainö, un 

viejo y común verbo para subir a la fiesta (2:13) o a cualquier sitio. Seguid vuestro propio consejo (7:3). 

Yo no subo todavía (egö oupö anabainö). Así Westcott y Hort siguiendo B, W, L (neutral), mientras que 

ouk es la lectura seguida por Alef, D, Latín africano, Vulgata, Copto (occidental). Algunos de los 

primeros Padres griegos se sintieron perplejos ante la lectura ouk (no subo) como contradictoria al 

versículo 10, donde se afirma que Jesús realmente sí subió. Casi con toda seguridad la lectura correcta es 

ouk (no), y no es realmente contradictoria cuando se observa que en el versículo 10 la manera de subir de 

Cristo a la fiesta es precisamente la opuesta a la del consejo de los hermanos en los versículos 3 y 4. «No 

todavía», o aún no (oupö), sí es genuino delante de «es cumplido» (peplërotai, perfecto de indicativo en 

voz pasiva de plëroö). Es innecesario creer que Jesús cambiara de planes tras estas palabras. Simplemente 

se negó a aceptar la escarnecedora propuesta de sus hermanos de acudir en una gran procesión mesiánica 

de camino a la fiesta. Esto tendrá lugar en el viaje a la ultima pascua. 
9. Se quedó en Galilea (emeinen en tëi Galilaiâi). El aoristo constativo de indicativo en voz activa 

emeinen cubre un período de algunos días. 
10. Habían subido (anebësan). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de anabainö, no pretérito 

pluscuamperfecto, aunque la acción es de hecho antecedente a la siguiente tote anebë. En griego no se 

expresa siempre de un modo preciso la distinción entre la acción antecedente meramente puntual (aoristo) 

y el pretérito pluscuamperfecto (2:9; 4:45). Él también (tote autos). Lo mismo que los hermanos. No 

manifiestamente (ou phanerös). En contra del consejo de ellos en el versículo 4, empleando phaneröson 

(la misma palabra raíz). Sino como en secreto (alla hös en kruptöi). «No con la usual caravana de 

peregrinos» (Bernard). Precisamente lo opuesto al consejo de ellos en el versículo 4, con la misma frase 

en phaneröi. Es evidente que Jesús hizo ex profeso lo contrario a lo que insinceramente le habían 
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aconsejado sus hermanos en cuanto a la forma de su manifestación mesiánica. Este sigilo tenía que ver 

sólo con su viaje a Jerusalén, no con su enseñanza pública allí tras su llegada (7:26, 28; 18:20).  
11. Los judíos (hoi Ioudaioi). Los líderes hostiles en Jerusalén, no las multitudes de Galilea (7:12) ni 

el populacho en Jerusalén (7:25). Buscaban (ezëtoun). Imperfecto activo de zëteö, describiendo la actitud 

de los líderes judíos hacia Jesús, que todavía no se había presentado públicamente en la fiesta. De hecho, 

había evitado Jerusalén desde el enfrentamiento en el capítulo 5. Es evidente que los líderes deseaban 

enfrentarse con Él. ¿Dónde está aquél? (pou estin ekeinos;). Uso enfático de ekeinos, como en 1:8 y 9:12. 

Jesús había estado en dos fiestas durante su ministerio (la pascua en 2:12ss.; posiblemente en otra pascua 

en 5:1), pero había evitado la anterior pascua (6:4; 7:1). Los líderes de los judíos se habían mantenido al 

corriente de la obra de Cristo en Galilea. Y esperaban una crisis en Jerusalén. 
12. Gran murmullo (goggusmos polus). Esta palabra jónica, onomatopéyica, proviene de gogguzö, 

para el cual verbo véase 6:41, 61; 7:32, para un disgusto sordo (Hch. 6:1) o descontento quejumbroso (Fil. 

2:14). Entre la multitud (en tois ochlois). Lit.: «entre las multitudes», plural aquí únicamente en Juan. 

Esos diferentes grupos eran visitantes de Galilea y de otros lugares, y estaban divididos en su opinión 

acerca de Jesús (6:66). Bueno (agathos). De limpios motivos. Ver Marcos 10:17ss.; Romanos 5:7 (en 

sentido absoluto, de Dios). Superior a dikaios. Jesús tenía defensores en estos grupos dispersos en los 

patios del templo. No, sino que engaña al pueblo (ou, alla planâi ton ochlon). Un abierto enfrentamiento 

entre la gente. Presente de indicativo activo de planaö, errar (Mt. 18:12ss.), como nuestro término 

«planetas», conducir a otros al error (Mt. 24:4, 5, 11, etc.). Al final los gobernantes llamarán a Jesús 

«aquel engañador» (ekeinos ho planos, Mt. 27:63). Los líderes judíos, como se ve, tenían seguidores entre 

la multitud (7:31ss.). 
13. Sin embargo (mentoi). Véase 4:27 para esta partícula compuesta (men, toi), por vía de excepción, 

pero con todo. Hablaba (elalei). Imperfecto en voz activa de laleö, expresando los susurros o habla en 

secreto (ninguno … abiertamente, oudeis parrësiâi). Los mejores MSS. no tienen en aquí con parrësiâi 

(caso locativo o instrumental de modo) como en 7:26; 10:24; 11:54, pero en es genuino en 7:4; 

Colosenses 2:15. Este uso adverbial de parrësiâi es bien común (Mr. 8:37). Por miedo a los judíos (dia 

ton phobon tön Ioudaiön). Genitivo objetivo. Las multitudes realmente temían a los líderes judíos, y 

evidentemente no deseaban implicar ni a Jesús ni a sí mismos. Véase la misma frase y actitud de parte de 

los discípulos en 19:38; 20:19. 
14. Mas a la mitad de la fiesta (ëdë de tës heortës mesousës). Lit.: «Pero estando ya la fiesta a la 

mitad». Genitivo absoluto, participio presente en voz activa, de mesoö, viejo verbo proveniente de mesos, 

en la LXX, sólo aquí en el N.T. La fiesta de los tabernáculos tenía originalmente siete días, pero se añadió 

un último día (versículo 37; Lv. 23:36), haciendo ocho en total. Y enseñaba (kai edidasken). Imperfecto 

activo de didaskö, probablemente incoativo, «comenzó a enseñar». Subió (anebë, aoristo efectivo, llegó). 

Los líderes habían preguntado (versículo 11) dónde estaba Jesús. Allí estaba ahora, delante de sus mismos 

ojos. 
15. Se maravillaban (ethaumazon). Imperfecto activo pintoresco de thaumazö. Después de todo el 

ruido que habían hecho los gobernantes (v. 13), ahí estaba Jesús enseñando sin estorbos. ¿Sabe … letras? 

(grammata oiden). Segundo perfecto de indicativo en voz activa empleado como presente. Grammata, 

vieja palabra de graphö, escribir, significa originalmente las letras escritas (Gá. 6:11), luego una carta o 

epístola (Hch. 28:21), luego las sagradas Escrituras (Jn. 5:47; 2 Ti. 3:15), luego erudición, como el latín 

litterae y el término castellano «saber letras», «ser letrado» (Hch. 26:24; Jn. 7:15). «Lo maravilloso es 

que Jesús demostró su familiaridad con los métodos literarios de la época, que se suponía que quedaban 

limitados a los más eruditos de los maestros populares» (Westcott). Sin haber estudiado (më 

memathëkös). Participio perfecto activo de manthanö con më, la negación usual (subjetiva) con el 

participio. No es la sabiduría de Jesús lo que desconcertaba a los líderes judíos, sino su erudición 

académica (Marcus Dods). Y, sin embargo, Jesús no había asistido a ninguna de las dos escuelas 

teológicas de Jerusalén (Hillel, Shammai). No era un rabino en un sentido técnico, sino sólo un carpintero, 

y sin embargo sobrepasaba a los rabinos profesionales en el empleo de sus propios métodos de debate. Es 

a veces cierto hoy en día que hombres de diversas procedencias, carentes de instrucción formal, llegan a 

quedar muy por delante de hombres con menores dotes que tienen instrucción académica formal. Véase la 
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perplejidad del Sanedrín con respecto a Pedro y Juan (Hch. 4:13). No se trata de un argumento en contra 

de la educación, pero se precisa de más que de educación para hacer a un verdadero hombre. 

Probablemente este escarnio contra Jesús procedió de algunos de los profesores en los seminarios de 

Jerusalén. «Cristo era, a ojos de los judíos, meramente un entusiasta autodidacta» (Westcott). 
16. Mía (emë). Pronombre posesivo, «no mía en origen». Jesús niega ser un autodidacta, aunque no 

sea académico. Sino de aquel que me envió (alla tou pempsantos me). Caso genitivo del participio 

articular (primer aoristo activo de pempö). Su enseñanza no está originada en Él mismo, ni es producto de 

las escuelas (véase el Talmud en contraste con el Nuevo Testamento). Con frecuencia Jesús emplea, en 

Juan, este giro de «aquel que me envió», para designar al Padre (4:34; 5:23, 24, 30, 37; 6:38–40, 44; 7:16, 

18, 28, etc.). Jesús hace aquí la osada afirmación de que su enseñanza es de carácter y origen superiores a 

la de los rabinos. 
17. El que quiera hacer (ean tis thelëi poiein). Condición de la tercera clase con ean y presente de 

subjuntivo en voz activa thelëi, no empleado como un mero verbo auxiliar, sino con todo el sentido de 

querer, desear. Véase el mismo empleo de thelö en 5:40, «y no queréis venir» (kai ou thelete elthein). 

Conocerá (gnösetai). Futuro de indicativo en voz media de ginöskö. Conocimiento experimental desde la 

buena disposición a hacer la voluntad de Dios. Véase este mismo punto por parte de Jesús en 5:46; 18:37. 

Tiene que haber una armonía moral entre el propósito del hombre y la voluntad de Dios. «Si no hay 

simpatía no puede haber entendimiento humano» (Westcott). Los ateos de todo tipo carecen de punto de 

contacto para llegar al conocimiento de Cristo. Este hecho no demuestra la inexistencia de Dios, sino 

simplemente la propia alienación de ellos. Están fuera de sintonía con el Infinito. Para los que aman a 

Dios es también cosa cierta que la obediencia a la voluntad de Dios conlleva un más rico conocimiento de 

Dios. Los críticos agnósticos y ateos quedan descalificados por Jesús como testigos de sus afirmaciones. 

De Dios (ek tou theou). Provenientes de Dios como fuente. Por mi propia cuenta (ap’ emautou). En lugar 

de parte de Dios. 
18. Por su propia cuenta (aph’ heautou). Esta clase de maestro es autodidacta, promueve sus propias 

ideas, apremia sus declaraciones en pos de una buena posición y de honra; tal como decimos, «arrima el 

ascua a su sardina». Jesús es la otra clase de maestro, que busca la gloria de quien le envió, cuyo heraldo 

y embajador es Él. Ése (houtos). Injusticia (adikia). Una vieja palabra, proveniente de adikos (a, 

privativo, y dikë). Aquí en contraste con «verdadero» (alëthës). Véase 2 Tesalonicenses 2:10 y 1 

Corintios 13:6 para el engaño de injusticia en contraste con la verdad como aquí. 
19. Y (kai). BAS traduce «Y sin embargo». Es un empleo claramente adversativo, en sentido de 

«pero» o «sin embargo». Ellos se asombraban de la «ignorancia» de Cristo y se jactaban del superior 

conocimiento que tenían de la ley de Moisés. Y sin embargo violaban la ley al no practicarla. ¿Por qué 

procuráis matarme? (Ti me zëteite apokteinai;). Una pregunta repentina y sorprendente como ilustración 

de su dejadez en cumplir la ley de Moisés. Jesús ya sabía de antes (5:39, 45–47) que los judíos realmente 

rechazaban la enseñanza de Moisés a pesar de que profesaban creer en ella. En aquella misma ocasión 

habían intentado darle muerte (5:18), el mismo lenguaje que se usa aquí. Aparentemente, no había estado 

en Jerusalén desde aquel entonces. Esta alusión es indudablemente referente a la conducta de ellos en 

aquella ocasión, y los acusa ahora de abrigar el mismo propósito. 
20. La multitud (ho ochlos). Fuera de Jerusalén (la multitud de Galilea, como en los versículos 11ss.) 

y así desconocedores del esfuerzo de dar muerte a Jesús que se relata en 5:18. Es importante en este 

capítulo distinguir claramente entre los varios grupos como los líderes judíos (7:13, 15, 25, 26, 30, 32, 

etc.), la multitud de Galilea y otras partes (10–13, 20, 31, 40, 49), el pueblo común de Jerusalén (25) y los 

alguaciles (45ss.). Demonio tienes (daimonion echeis). Estos peregrinos le lanzan la misma acusación que 

habían hecho los fariseos contra Jesús en Jerusalén para explicar la diferencia entre Él y Juan (Mt. 11:18 

= Lc. 7:33). Es una manera fácil de librarse de las dificultades. «Es un monomaníaco obrando bajo una 

alucinación de que la gente busca matarlo» (Dods). 
21. Una obra (hen ergon). Una alusión directa a la curación del hombre paralítico en la ocasión 

anterior en que había estado en Jerusalén (5:1ss.). Había hecho otras señales antes (2:23; 4:45), pero ésta, 

llevada a cabo en sábado, condujo a los gobernantes a intentar dar muerte a Jesús (5:18). Algunos se 
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asombraron entonces, otros tenían ansias de matar en sus corazones. Esta multitud aquí desconoce la 

cuestión. 
22. Por eso (BAS) (dia touto). Algunos tomarían esta frase con el verbo anterior thaumazete (Por esta 

causa os maravilláis). Os dio (dedöken). Presente de indicativo en voz activa de didömi (estado 

permanente). No porque sea de Moisés, sino de los padres (ouch hoti ek tou Möuseös estin all’ ek tön 

paterön). Un paréntesis para explicar que la circuncisión es más antigua de origen que Moisés. Y en 

sábado circuncidáis (kai en sabbatöi peritemnete). Uso adversativo de kai = y sin embargo, como en 19. 

Es decir, los judíos guardan una ley (la circuncisión) violando otra (al hacerla también en sábado, la 

acusación que habían presentado contra Él en el capítulo 5, sanar en sábado). 
23. Para que la ley de Moisés no sea quebrantada (hina më luthëi ho nomos Möuseös). Cláusula de 

propósito con el negativo më y primer aoristo de subjuntivo en voz pasiva de luö. Son puntillosos acerca 

de sus normas del sábado y de la circuncisión en el octavo día. Cuando éstas chocan, dejan a un lado su 

norma del sábado y practican la circuncisión. ¿Os enojáis conmigo? (emoi cholâte;). Vieja palabra 

proveniente de cholë (bilis, hiel), probablemente de chloë o chlöros (verde amarillento). Sólo aquí en el 

Nuevo Testamento. De ahí, estar enfurecido. Con el dativo. Una vívida imagen de una cólera amarga 

contra Jesús por sanar a un hombre en sábado en tanto que ellos circuncidan en el sábado. Sané 

completamente a un hombre (holon anthröpon hugië). Literalmente, «un total (holon) hombre (todo el 

hombre) sano (hugië, bien)», no sólo la restauración de un miembro del cuerpo. 
24. Según las apariencias (kat’ opsin). Y, por ello mismo, superficialmente. Véase 11:44. También 

un juicio no «justo» (dikaian). 
25. Entonces unos de Jerusalén (oun tines ek tön Ierosolumeitön). La gente de la ciudad en 

contraste con la multitud de peregrinos en la fiesta. Éstos forman un grupo separado. Esta palabra se 

forma a partir de Ierosoluma, y aparece en Josefo y 4 Mac. En el Nuevo Testamento sólo aquí y en 

Marcos 1:5. Estos jerosolimitanos conocían mucho mejor que los peregrinos los designios de los 

gobernantes (Vincent). ¿No es éste? (ouch houtos estin;). Esperando la respuesta afirmativa. Es evidente 

que no estaban tan familiarizados con la cara de Jesús el galileo como la multitud de Galilea (Dods). 

Buscan (zëtousin). El plural se refiere al grupo de líderes ya presente (7:15), al que probablemente 

señalaba la multitud de jerosolimitanos. Ellos conocían bien las intenciones que ellos habían expresado de 

dar muerte a Jesús (5:18). 
26. No le dicen nada (ouden autoi legousin). Pero sólo hacen comentarios sarcásticos acerca de Él 

(7:16) a pesar de que Él hablaba «públicamente» (parrësiâi, para la cual palabra véase 7:13 y 18:20) ante 

todos. Era un sarcasmo acerca de los líderes, aunque también puede haber existido un elemento de 

sorpresa de parte de «estos astutos capitalinos» (Bernard). Habrán reconocido en verdad (më pote alëthös 

egnösin hoi archontes). Respuesta negativa esperada con më pote, y, con todo, se ridiculiza a los 

gobernantes con la forma de la pregunta. Véase un empleo semejante de më pote en Lucas 3:15, aunque 

en ningún otro pasaje en Juan. Egnösan (segundo aoristo de indicativo, ingresivo, en voz activa, de 

ginöskö) puede hacer referencia a las preguntas hechas por estos gobernantes a Jesús en 5:19ss. y 

significa: «¿Llegaron a conocer o a descubrir» (y así a mantener ahora)? ¿Que éste es el Cristo? (hoti 

houtos estin ho Christos). El Mesías de la esperanza cristiana. 
27. Pero (alla). Claramente adversativo aquí. Éste (touton). Un uso posiblemente menospreciativo de 

houtos, como puede ser cierto en 25 y 26. De dónde es (pothen estin). Los judíos galileos conocían a la 

familia de Jesús (6:42), pero conocían a Jesús sólo como de Nazaret, no que había nacido en Belén 

(versículo 42). Cuando venga el Cristo (ho Christos hotan erchëtai). Prolepsis de ho Christos y cláusula 

temporal indefinida con hotan y el presente de subjuntivo en voz media erchëtai en lugar del más usual 

segundo aoristo activo elthëi como en el versículo 31, un poco más pintoresco. Aquí tenemos una muestra 

de teología popular. «Tres cosas vienen totalmente inesperadas: el Mesías, un accidente, y un escorpión» 

(Sanedrín 97a). Los gobernantes sabían que el lugar de nacimiento del Mesías sería Belén (7:42; Mt. 

2:5ss.), pero algunos incluso esperaban que el Mesías bajara repentinamente de los cielos, tal como 

Satanás propuso a Jesús que se dejara caer desde el alero del templo. Los judíos esperaban por lo general 

una revelación repentina del Mesías de su ocultamiento con una unción dada por Elías (Apoc. de Baruc 

XXIX. 3; 2 Esd. 7:28; 13:32; Justín Mártir, Trifón, 110). 
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28. Y no he venido de mí mismo (kai ap’ emautou ouk elëlutha). Kai aquí = «y con todo». Jesús 

repite su declaración del versículo 17, también en 5:30; 8:28; 12:49; 14:10. A quien vosotros no conecéis 

(hon humeis ouk oidate). Jesús pasa por alto una controversia acerca de teología popular para señalar la 

ignorancia que tenían de Dios el Padre que lo había enviado. Asiente limpiamente al hecho de que de Él 

sabían algo. Jesús dice de estos judíos que no conocen a Dios, como en 8:19, 55. 
29. Yo le conozco (egö oida auton). En contraste con la ignorancia de esta gente. Véanse las mismas 

palabras en 8:55 y la misma afirmación en 17:25; Mateo 11:27 = Lucas 10:22 (el aerolito juanino). «Estas 

tres palabras contienen la singular reivindicación de Jesús, que se apremia en todos estos capítulos de 

controversia con los judíos» (Bernard). Jesús es el Intérprete de Dios a los hombres (Jn. 1:18). Y Él me 

envió (kákeinos me apesteilen). Primer aoristo de indicativo en voz activa de apostellö, el mismo verbo 

empleado de Jesús enviando a los doce (Mt. 10:5) y empleado por Jesús otra vez de Él mismo en Juan 

17:3. Él es el Apóstol del Padre a los hombres. 
30. Entonces procuraban (ezëtoun oun). Imperfecto en voz activa de zëteö, incoativo o conativo, 

comenzaron a buscar. Ambas formas tienen sentido. El sujeto es, naturalmente, alguno de los 

jerosolimita-nos (Westcott) más bien que alguno de los líderes (Bernard). Prenderle (auton piasai). 

Primer aoristo de infinitivo en voz activa, forma dórica de piazö, del usual piezö, ocasionalmente así en 

los papiros, pero siempre piazö en el Nuevo Testamento, excepto en Lucas 6:38. Pero (kai). Adversativo. 

Puso … la mano (epebalen tën cheira). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de epiballö, echar 

sobre. Viejo y común idioma para arrestar a uno para hacerlo preso (Mt. 26:50). Véase la repetición en el 

versículo 44. Su hora (hë höra autou). En 13:1 leemos que «la hora» había llegado, pero «no todavía» 

(oupö). «Juan se esfuerza en mostrar en cada momento que la persecución y muerte de Jesús siguieron un 

curso predestinado» (Bernard), como en 2:4; 7:6, 8; 8:10; 10:39; 13:1, etc. Aún no había llegado (oupö 

elëluthei). Pretérito pluscuamperfecto activo de erchomai, al contemplar Juan retrospectivamente la 

historia. 
31. El Cristo, cuando venga (ho Christos hotan elthëi). Posición proléptica de ho Christos otra vez 

como en 27, pero elthëi con hotan más bien que erchëtai, llamando más la atención a la consumación 

(cuando llegue). ¿Acaso hará? (më poiësei;). Futuro de indicativo en voz activa de poieö con më 

(esperándose una respuesta negativa). Jesús se había ganado a gran parte de los peregrinos (ek tou ochlou 

polloi) bien antes de este día, o durante esta controversia. El uso de episteusan (aoristo ingresivo activo) 

aparenta como si muchos llegaron a creer en este punto. Estos peregrinos habían estado atentos a la 

discusión. Que las que (hön). Se tiene que suplir el inexpresado antecedente toutön en el caso ablativo 

después de pleiona (más). Luego el plural neutro acusativo del relativo, ha (referido a sëmeia, señales) es 

atraído al caso ablativo del antecedente pronominal toutön (ahora desaparecido). Hace (epoiësen). Primer 

aoristo de indicativo en voz activa de poieö, un aoristo constativo atemporal recapitulando todos los 

milagros efectuados hasta ahora por Jesús (BAS: «ha hecho»). 
32. Los fariseos (hoi Pharisaioi). Este grupo de los líderes judíos (7:11, 15, 25ss.) era 

particularmente hostil a Cristo, aunque los saduceos ya se habían vuelto críticos (Mt. 16:6) y ellos se unen 

aquí (hoi archiereis, siendo saduceos los principales sacerdotes) en la decisión de silenciar a Jesús 

haciéndolo comparecer ante el Sanedrín. Habían oído lo que se decía a murmullos acerca de Jesús antes 

de que Él llegara a Jerusalén (7:12ss.), y mucho más ahora. Oyeron a la gente comentar (ëkousan tou 

ochlou gogguzontos). Primer aoristo de indicativo en voz activa de akouö con el caso genitivo y el 

participio descriptivo del vívido verbo onomatopéyico gogguzö (versículo 12), que ahora se extendía 

como el zumbido de las abejas. Fue la defensa de Jesús por parte de un sector de la multitud (7:31) lo que 

irritó a los fariseos. Aquí los fariseos toman la iniciativa y movilizan a los saduceos en el Sanedrín (para 

esta combinación ver 7:45; 11:47, 57; Mt. 21:45; 27:62, el tribunal constituido) para enviar «alguaciles» 

(hupëretas) «para que le prendiesen» (hina piasösin auton, cláusula final con hina y primer aoristo de 

subjuntivo en voz activa de piazö, para el cual verbo véase versículo 30). Para huperëtas (aquí la policía 

del templo) véanse versículo 45; 18:3, 12, 22; 19:6; Hechos 5:22, 26. Para esta palabra véanse Mateo 

5:25; Lucas 1:2, «un subremero» (hupo, eretës), cualquier auxiliar. 
33. Todavía … un poco de tiempo (eti chronon mikron). Acusativo de extensión de tiempo. Faltaban 

sólo seis meses para la última pascua del ministerio de Cristo, y Él sabía que el final se avecinaba. Me iré 
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al que me envió (hupagö pros ton pempsanta me). Véanse las mismas palabras en 16:5. Hupagö, viejo 

compuesto (hupo, agö) denota retirar (literalmente, ir debajo). Véase 16:7–10 para tres palabras para irse 

que se encuentran comúnmente en Juan (poreuomai, ir con un propósito; aperchomai, irse fuera; hupagö, 

retirarse personalmente). Hupagö a menudo en Juan de ir al Padre o Dios (8:14, 21; 13:3, 33, 36; 14:4, 5, 

28; 15:16; 16:4, 7, 10, 17). Véase 6:21. Para los oyentes era un lenguaje enigmático. 
34. Y no me hallaréis (kai ouch heurësete me). Futuro de indicativo en voz activa de heuriskö. Jesús 

había dicho: «Buscad y hallaréis» (Mt. 7:7), pero llegará un momento en que será demasiado tarde para 

ello. Ahora estaban buscando (v. 30) dar muerte a Jesús, y luego buscarán liberación, pero demasiado 

tarde. Adonde yo esté (hopou eimi egö). No hay conflicto alguno con el versículo 33, sino que se trata de 

la morada esencial, eterna y espiritual de Cristo, «en ser absoluto, eterno, y absoluta y eterna comunión 

con el Padre» (Vincent). No podéis venir (humeis ou dunasthe elthein). Esta comunión estaba más allá de 

la capacidad de comprensión de estos hostiles judíos. Véase la misma idea en 7:36 por los judíos; 8:21 a 

los judíos y luego a los discípulos con la adición de «ahora» (arti, 13:33; nun en 36). 
35. Entre sí (pros heautous). Estos líderes judíos del versículo 32 hablan entre sí acerca de lo que 

Jesús había dicho, manifestando un espíritu de desprecio contra Él (éste, houtos). Que (hoti). Casi 

resultado, como hoti en Mateo 8:27. ¿Acaso va a ir? (më mellei poreuesthai;). Esperándose una respuesta 

negativa en una pregunta irónica: «¿Está a punto de ir?» A los dispersos entre los griegos (eis tën 

diasporan tön Hellënön). Genitivo objetivo tön Hellënön (de los griegos), traducido aquí como «entre» 

porque se trata de la dispersión de los judíos entre los griegos. Diáspora es de diaspeirö, dispersar aparte 

(Hch. 8:1, 4). Aparece en Plutarco, y es común en la LXX, en el Nuevo Testamento sólo aquí, Santiago 

1:1; 1 Pedro 1:1. Había millones de estos judíos dispersos. Y a enseñar a los griegos (kai didaskein tous 

Hellënas). Confesando su fracaso en enseñar a los judíos en Palestina, «así anticipando en su ignorancia 

el curso que tomó el cristianismo; lo que parecía improbable, imposible, para ellos, se hizo realidad» 

(Dods). 
36. ¿Qué significa esto? (Tis estin ho logos houtos;). Perplejos e incómodos ante este ininteligible 

dicho. Incluso Pedro quedará turbado acerca de Él posteriormente (13:37). 
37. En el último … día (en de tëi eschatëi hëmerâi). El octavo día, que era «santa convocación», 

guardado como sábado (Lv. 23:36), aparentemente observado como memorial de la entrada en Canaán, y 

por ello «el gran día de la fiesta» (tëi megalëi tës heortës). Se puso en pie y alzó la voz (histëkei kai 

ekrasen). Pretérito perfecto activo de histëmi empleado como imperfecto e intransitivo, y primer aoristo 

activo de krazö. Se describe a Cristo poniéndose en pie (lineal), y clamando repentinamente (puntual). Si 

alguno tiene sed (ean tis dipsâi). Condición de tercera clase con ean y presente de subjuntivo en voz 

activa de dipsaö, «si alguien está sediento». En cada uno de los siete días anteriores se sacaba agua del 

estanque de Siloé con un cántaro de oro, que era llevado en procesión hasta el templo, donde era ofrecida 

por los sacerdotes mientras los cantores recitaban Isaías 12:3: «Sacaréis con gozo aguas de las fuentes de 

salvación». No hay certeza de si las libaciones se hacían en el octavo día. Si no era así, la significativa 

cesación de este notable rito en este día de la fiesta daría una oportunidad aún más apropiada para estas 

palabras» (Westcott). 
38. El que cree en mí (ho pisteuön eis eme). Nominativo absoluto, como no es infrecuente. La 

Escritura (hë graphë). No se puede citar ningún pasaje preciso, aunque se encuentra un concepto similar 

en varias (Is. 55:1; 58:11; Zac. 13:1; 14:8; Ez. 47:1; Jl. 3:18). Crisóstomo lo confina a Isaías 28:16 

mediante puntuación (sólo el nominativo absoluto como la Escritura). De su interior correrán ríos de 

agua viva (potamoi ek tës koilias autou reusousin hudatos zöntos). Algunos escritores occidentales 

antiguos conectan pinetö del versículo 37 con ho pisteuön en el versículo 38. Mediante esta disposición 

autou (su) con koilias pasa a ser referido a Cristo, no al creyente. Burney arguye que koilia es una mala 

traducción del arameo (fuente, no vientre) y que la referencia es a Ezequiel 47:1. C. C. Torrey lo refiere a 

Zacarías 14:8. Pero los escritores orientales refieren autou (su) al creyente que no sólo apaga en Cristo su 

propia sed, sino que viene a convertirse en una fuente de nuevas corrientes para otros (Jn. 4:14). Es una 

cuestión difícil, y Westcott finalmente cambió su punto de vista, manteniendo que autou se refiere a 

Cristo. Reusousin es futuro de indicativo en voz activa de reö un viejo verbo, fluir, sólo aquí en el Nuevo 

Testamento. 
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39. Que (hou). Genitivo por atracción del relativo ho (objeto acusativo singular de lambanein) al caso 

de tou pneumatos (el Espíritu), el antecedente. Pero se trata de un género puramente gramatical (ho neutro 

debido a pneuma). Incluso aquí se debería traducir «a quien», no «que», del Espíritu de Dios. Iban a 

recibir (emellon lambanein). Imperfecto activo de mellö con el presente de infinitivo en voz activa 

lambanein, recibir, una de las tres construcciones con mellö (presente, aoristo o futuro de infinitivo). 

Literalmente, «a quien estaban a punto de recibir», una clara referencia al gran pentecostés. Pues aún no 

había sido dado el Espíritu Santo (oupö gar ën pneuma). No hay verbo para «dar» en griego. La 

referencia no es a la existencia del Espíritu, sino a la dispensación del Espíritu. Este mismo empleo de 

eimi como pareimi (estar presente) aparece en Hechos 19:2 de la actividad del Espíritu. Juan, escribiendo 

hacia el final del siglo, inserta este comentario e interpretación del lenguaje de Jesús como una alusión a 

la venida del Espíritu Santo en Pentecostés (la Promesa del Padre). Porque Jesús no había sido aún 

glorificado (hoti Iësous oupö edoxasthë). La razón de la anterior declaración, el derramamiento 

pentecostal siguiendo a la muerte de Jesús y a su exaltación a la diestra de Dios tras su Ascensión, 

exaltación aquí denotada con «había sido … glorificado» (edoxasthë, primer aoristo de indicativo en voz 

pasiva de doxazö), usado posteriormente (12:16), y por el mismo Jesús (12:23; 13:31). 
40. Algunos de la multitud (ek tou ochlou). Se debe suplir tines (algunos), un común giro griego. 

Verdaderamente (alëthös). Véase 1:47. El profeta (ho prophëtës). El prometido a Moisés (Dt. 18:15) y 

durante tanto tiempo esperado. Véase Juan 1:21. Prueba de la profunda impresión hecha por Jesús. 
41. Éste es el Cristo (houtos estin ho Christos). Éstos fueron más allá, y se atrevieron a llamar a 

Jesús el Mesías, y no meramente el profeta que pudiera no ser el Mesías. Y lo decían abiertamente. 

¿Acaso? (BAS) (gar). Éstos negaban que Jesús fuera el Mesías, dando como razón (gar, por) el hecho de 

que provenía de Galilea. El empleo de më espera una respuesta negativa. 
42. La Escritura (hë graphë). La referencia es a Miqueas (5:2), al pasaje citado por los principales 

sacerdotes y escribas en respuesta a la indagación de Herodes (Mt. 2:6). Esta ignorancia del hecho de que 

Jesús había realmente nacido en Belén pertenece a los judíos que comentaban, no a Juan el autor del 

Evangelio. 
43. Disensión (schisma). Una clara divergencia. Véase Mateo 9:16 para la palabra proveniente de 

schizö, rasgar. Empleado otra vez en Juan 9:16; 10:19. 
44. Querían prenderle (ëthelon piâsai auton). Imperfecto en voz activa de thelö y primer aoristo de 

infinitivo en voz activa de piazö, «deseaban prenderle». Véase el versículo 30 para un similar impulso y 

refrenamiento, allí epebalen ep’ auton, aquí ebalen ep’ auton (un verbo simple, no compuesto). 

45. ¿Por qué no le habéis traído? (Dia ti ouk ëgagete auton;). Segundo aoristo de indicativo en voz 

activa de agö. Un indignado arrebato del Sanedrín (tanto saduceos como fariseos) ante el fracaso de la 

policía del templo (tous, nótese el artículo aquí, haciendo referencia al versículo 32) en arrestar a Jesús. 

«Aparentemente estaban reunidos esperando su llegada para poder interrogarle de inmediato» (Dods). Se 

quedaron atónitos ante el resultado. 
46. Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre (oudepote elalësen houtös anthröpos, hös 

houtös lalei ho anthröpos). Los funcionarios de policía no se dejan generalmente arrebatar por discursos 

públicos. Habían quedado atraídos por el poder de Jesús «tal como habían quedado impresionados los 

lugareños de Galilea» (Bernard) en los versículos 28ss. Fueron las palabras de Jesús lo que tanto había 

atraído a estos oficiales, no sus obras (15:24). Fue de lo más desconcertante para el Sanedrín. 
47. ¿También vosotros habéis sido engañados? (Më kai humeis peplanësthe;). Los fariseos tomaron 

la delantera en la escarnecedora ridiculización de los oficiales. El uso de më espera de ordinario una 

respuesta negativa, como en 4:29, pero los fariseos realmente creían que había sido así. Véase asimismo 

6:67. La forma verbal es perfecto de indicativo en voz pasiva de planaö, para lo cual véase el versículo 12 

con quizá una alusión a esta fase de opinión. 
48. ¿Acaso ha creído en Él alguno de los gobernantes? (Më tis ek tön archontön episteusen eis 

auton;). Respuesta negativa esperada de manera acusada. Primer aoristo de indicativo en voz activa de 

pisteuö. «¿Qué derecho tienen los subordinados a pensar por su cuenta?» (Dods). Esta policía dependía de 

las autoridades del templo (los gobernantes). «El poder se les estaba deslizando a través de los dedos» 
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(Dods) y éste era el secreto de la hostilidad que sentían contra Jesús. O de los fariseos (ë ek tön 

Pharisaiön). Un círculo más amplio, y el más ortodoxo de todos. 
49. Esta gente (ho ochlos houtos). Los fariseos sentían escarnio para los amhaaretz, o «gente de la 

tierra» (cf. nuestro término «pueblerinos»), como se ve en la literatura rabínica. Fueron algunos del ochlos 

(la multitud en la fiesta, especialmente de los de Galilea) los que habían mostrado simpatías hacia Jesús 

(7:12, 28ss). Que no conoce la ley (ho më ginoskön). Participio presente articular activo de ginöskö con 

më, negación usual del participio en el Koiné. «Ningún hombre tosco teme al pecado, ni nadie de los del 

pueblo de la tierra es piadoso» (Aboth, II. 6). Véase el asombro del Sanedrín ante Pedro y Juan en Hechos 

4:13 como «sin letras y del vulgo» (agrammatoi kai idiötai). No es de asombrarse que el común del 

pueblo (ochlos) escuchara complacido a Jesús (Mr. 12:37). Los rabinos los menospreciaban y 

escarnecían. Son unos malditos (eparatoi eisin). Construcción conforme a sentido (verbo plural y adjetivo 

con el singular colectivo ochlos). Eparatoi es un antiguo adjetivo verbal proveniente de eparaomai, 

invocar maldiciones sobre, sólo aquí en el Nuevo Testamento. 
50. Nicodemo (Nikodëmos). De quien no se ha sabido nada desde el capítulo 3, cuando acudió 

tímidamente a Jesús de noche. Ahora protesta abierta y valerosamente contra la injusticia de condenar a 

Jesús sin oírsele. Vuelve a aparecer una vez más (y sólo en Juan) en 19:39 con José de Arimatea, como 

discípulo secreto de Jesús. Es un fariseo y miembro del Sanedrín, y su acción presente es valerosa. Les 

dice (V.M.) (legei). Un dramático presente de indicativo en voz activa, como en 2:3. Antes (BAS) 

(proteron). Esta palabra es genuina, una referencia a la visita en el capítulo 3, pero nuktos (de noche) no 

es genuino aquí. El cual era uno de ellos (heis ön ex autön). Como miembro del Sanedrín acepta el reto 

del versículo 48. Él es a la vez gobernante y fariseo. 
51. ¿Juzga acaso nuestra ley a un hombre? (më ho nomos hëmön krinei ton anthröpon;).  Se espera 

la respuesta negativa, y es «el hombre», no «un hombre». Estos exponentes de la ley (v. 49) estaban en 

realidad violando la ley de procedimiento criminal (Éx. 23:1; Dt. 1:16). Probablemente Nicodemo sabía 

que su protesta sería inútil, pero podría al menos exhibir sus convicciones y apremiar la cuestión de la 

justicia en favor de Cristo. Si primero no le oye (ean më akousëi pröton par’ autou). Condición negativa 

de la tercera clase con ean më y primer aoristo de subjuntivo en voz activa de akouö. Ésta es una cuestión 

de justicia común en toda jurisprudencia, oír el lado del encausado en toda causa («de él», par’ autou). Y 

conocer lo que está haciendo (kai gnöi ti poiei). Continuación de la misma condición con segundo aoristo 

de subjuntivo en voz activa de ginöskö con pregunta indirecta y presente de indicativo en voz activa (ti 

poiei). Era imposible rebatir legalmente la cuestión planteada por Nicodemo. 

52. ¿Acaso eres tú también galileo? (Me kai su ek tës Galilaias ei;). Formalmente se espera una 

respuesta negativa con më, pero en realidad quieren implicar que Nicodemo, por sentimientos locales o 

prejuicios de algún tipo, se había alineado con el populacho galileo (ochlos) de simpatizantes con Jesús, y 

que lo mismo que Jesús él es un galileo. «Estos aristócratas de Jerusalén tenían un escarnecedor 

menosprecio hacia los lugareños de Galilea» (Bernard). Que de Galilea nunca ha surgido ningún profeta 

(hoti ek tës Galilaias prophëtës ouk egeiretai). De hecho, Jonás, Oseas, Nahúm, y posiblemente también 

Elías, Eliseo y Amós, eran de Galilea. Ahí se veía simplemente el encegamiento del Sanedrín contra Jesús 

fueran cuales fueran las realidades. Westcott sugiere que pudieran referirse al futuro, pero es una mera 

disculpa para excusarlos. 
53. Este versículo, y hasta 8:12 (el pasaje acerca de la mujer tomada en adulterio), no es ciertamente 

una parte genuina del Evangelio de Juan.1 Los MSS. más antiguos y mejores (Alef, A, B, C, L, W) no lo 

                                                             
1 Esta postura, por otra parte muy extendida entre los académicos, deja, no obstante, de tener en 

cuenta unos datos de gran peso que favorecen la postura de que Juan 7:53–8:11 es verdaderamente 

genuino. L y Delta, por ejemplo, dejan un espacio en blanco, un hecho totalmente inexplicable si el 

copista no fuera consciente de la existencia de un párrafo que sabía que existía, pero que por una u otra 

razón omitió. Aparece en D, F, G, H, K, U, Gama, y en más de 330 cursivos y muchas versiones; a ello se 
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tienen. Aparece por vez primera en el Codex Bezae. Algunos MSS. lo ponen al final del Evangelio de 

Juan, y algunos en Lucas. Es probable que sea una historia verdadera, porque concuerda con Jesús, pero 

no pertenece al Evangelio de Juan. La Versión de Canterbury pone el pasaje entre corchetes, lo mismo 

que la RVR77 y la V. M. Westcott y Hort la sitúan al final del Evangelio. Con esta explicación, pasamos 

adelante. Se fue (eporeuthësan). Primer aoristo de indicativo en voz pasiva de poreuomai usado como 

verbo deponente sin idea pasiva. En este contexto el verbo tiene que referirse al Sanedrín en contraste con 

Jesús. 

CAPÍTULO 8 
1. Mas Jesús se fue (Iësous de eporeuthë). El mismo empleo deponente de poreuomai como en 7:53, 

en contraste a la conducta del Sanedrín. Aparentemente, Jesús se alojaba en el hogar de María, Marta y 

Lázaro. 
2. Muy de mañana (V.M.) (orthrou). BAS: «al amanecer». Genitivo de tiempo. Orthros significa el 

alba, una vieja palabra, sólo aquí en Juan, aunque aparece en Lucas 24:1; Hechos 5:21. Juan usa 

generalmente prösi (18:28; 20:1; 21:4). Se presentó de nuevo en el templo (palin paregeneto eis to 

hieron). Si este párrafo es genuino, el tiempo es el siguiente día después del octavo y último día de la 

fiesta. Si no es genuino, no hay manera de determinar la ocasión de este incidente aparentemente 

verdadero. Todo el pueblo vino a Él (kai pâs ho laos ërcheto pros auton). Imperfecto en voz media de 

                                                                                                                                                                                                    

debe añadir que A y C son defectivos precisamente en este pasaje y los vecinos, y el estado de la 

evidencia no permite afirmar con certidumbre si lo contenían o no. 

Por el testimonio de Jerónimo, el traductor de la Vulgata a partir del griego, y cuyos MSS. de trabajo en 

griego no eran desde luego posteriores a B y Alef, sabemos que el pasaje de la adúltera «se encuentra 

en muchas copias, tanto en griego como en latín». Es citado por una multitud de Padres de Occidente 

del siglo IV Los únicos testimonios de eliminación de este pasaje que quedan son realmente Alef, B y T, 

que no pueden mantenerse ante la evidencia positiva en contrario. 

Agustín de Hipona, junto con otros autores antiguos, da testimonio de que el pasaje de la adúltera había 

sido expurgado de muchas copias del Evangelio porque podía alentar al pecado. Nicón, cinco siglos más 

tarde, afirma que es por esta misma razón que fue quitado de la versión armenia.  

La evidencia interna exige además que 7:52 no pase directamente a 8:12, donde comenzaría 

repentinamente un discurso del Señor sin razón aparente, discurso que tiene su apoyo en el 

acontecimiento precedente, que es el de la luz de la presencia del Señor escudriñando severamente las 

conciencias de los acusadores de la mujer tomada en acto de adulterio. Por una multitud de razones se 

puede ver que la evidencia interna muestra que el pasaje se encuentra en un nicho contextual que le es 

propio, y que explica perfectamente el pasaje posterior acerca de Jesús como la Luz del mundo. Su 

presencia en una multitud de copias griegas, por testimonio de Jerónimo en el siglo IV, y posteriores, su 

presencia en una multitud de versiones y la evidencia interna hacen muy difícil explicar su inserción 

posterior en este pasaje en tantas líneas ramificadas de MSS. en muchas lenguas, mientras que es muy 

fácil concebir su supresión, supresión por otra parte testimoniada entre otros por Agustín y Nicón. La 

evidencia cumulativa señala a la genuinidad del pasaje, no a su falsedad, y el mismo Robertson expone 

que «concuerda con Jesús», reconociendo la probabilidad de que sea una historia verdadera, 

probabilidad que, en vista de lo anterior adquiere, a pesar de la controversia, una total certidumbre (N. 

del T.). 
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erchomai describiendo el entusiasmo de toda la multitud (pâs), en contraste con la división de opiniones 

en el capítulo 7. Enseñaba (edidasken). Imperfecto activo de didaskö. Se sentó (kathisas, participio activo 

ingresivo de kathizö, «sentándose», y comenzó a enseñar (imperfecto incoativo). Así la imagen que se nos 

da. 
3. Los escribas y los fariseos (hoi grammateis kai hoi Pharisaioi). Juan no menciona a los 

«escribas» en ningún otro pasaje, aunque esta combinación (nótense dos artículos) es bien común en los 

Sinópticos (Lc. 5:30; 6:7, etc.). Traen (RV, Besson) (agousin). Un vívido y dramático presente de 

indicativo de agö. Dods manifiesta que «esto es en sí mismo un acto ilegítimo», por cuanto tenían un 

tribunal para juicios en tal caso. El propósito de ellos era poner a Jesús en un aprieto. Sorprendida en 

adulterio (epi moicheiâi kateilemmenën). Participio perfecto pasivo de katalambanö, un viejo compuesto, 

arrebatar, apoderarse (Mr. 9:18), atrapar, sorprender (Jn. 12:35), vencer (o alcanzar) en 1:5. Y poniéndola 

en medio (stësantes autën en mesöi). Primer aoristo en voz activa de histëmi. Aquí todos podrían verla a 

ella y lo que Jesús hiciera en tal caso. Ellos conocían su buena disposición a perdonar a los pecadores.  
4. Ha sido sorprendida (keteilëptai). Perfecto de indicativo en voz pasiva de katalambanö (véase 3), 

atrapada y aún culpable. En … adulterio (moicheuomenë). Participio presente pasivo de moicheuö, «ella 

misma sufriendo adulterio» (Mt. 5:32). Empleado de personas casadas. En ningún otro pasaje en Juan. En 

el acto mismo (ep’ autophöröi). Viejo adjetivo (autophöros, autos, el yo, y phör, ladrón) atrapado «con 

las manos en la masa», en el acto del robo, y luego extendido a cualquier crimen en el que uno sea 

sorprendido. Viejo giro, pero en ningún otro lugar en la Biblia griega. Aparece un ejemplo en un papiro 

de Berlín. 
5. Nos mandó (eneteilato). Primer aoristo de indicativo en voz media de entellö, viejo verbo 

denotando ordenar, mandar (Mt. 4:6). Apedrear a tales mujeres (tas toiautas lithazein). No hay «mujeres» 

en el texto griego. Literalmente, «a las tales» (V.M., RV). Presente de infinitivo en voz activa de lithazö 

(de lithos), empleado desde Aristóteles en adelante. El apedreamiento estaba prescrito para el caso de una 

desposada culpable de adulterio (Dt. 22:23ss.) y para la hija de un sacerdote si era culpable. En otros 

casos simplemente se ordenaba la muerte (Lv. 20:10; Dt. 22:22). El Talmud prescribe la estrangulación. 

Este caso puede que cayera estrictamente dentro de las normas de una virgen desposada. Tú, pues, ¿qué 

dices? (su oun ti legeis;). Éste era el propósito verdadero: tender un lazo a Jesús, no castigar a la mujer. 
6. Tentándole (peirazontes auton). Sentido malo de este participio presente activo de peirazö, como 

tantas otras veces (Mr. 8:11; 10:2, etc.). Para tener de qué acusarle (hina echösin katëgorein autou). 

Cláusula de propósito con hina y presente de subjuntivo en voz activa de echö. Tenderle lazos a Jesús era 

una práctica común de sus enemigos (Lc. 11:16, etc.). Nótese el presente de infinitivo en voz activa de 

katëgoreö (ver Mt. 12:10 para el verbo), persistir en acusar (con el genitivo autou). Era ahora un hábito 

para estos rabinos. Inclinado hacia el suelo (katö kupsas). Primer aoristo de participio activo de kuptö, 

viejo verbo inclinar la cabeza, doblarse hacia adelante, en el Nuevo Testamento sólo aquí y en el 

versículo 8, y en Marcos 1:7. El uso de katö (abajo) da un vívido toque a la imagen. Con el dedo (töi 

daktulöi). Caso instrumental de daktulos (ver Mt. 23:4). Escribía en tierra (kategraphen eis tën gën). 

Imperfecto activo de katagraphö, un viejo compuesto, sólo aquí en el N.T., dibujar, delinear, apuntar, 

aparentemente incoativo, comenzó a escribir sobre la tierra, como todos y cada uno hemos hecho en 

ocasiones. Es la única mención de Jesús escribiendo, y el uso de katagraphö nos deja en la incertidumbre 

de si estaba escribiendo palabras, haciendo dibujos o signos. ¡Ojalá supiéramos qué es lo que escribió! 

Desde luego, Jesús sabía escribir. Y se han escrito más libros acerca de Éste, que nada nos transmitió por 

escrito, que de ninguna otra persona o asunto en la historia humana. Hay una tradición de que Jesús 

escribió los nombres y pecados de los acusadores. Esto no es probable. Los tenían escritos en sus 

corazones. Sólo Jesús, en esta ocasión, mostró incomodidad acerca del pecado de esta mujer. 
7. Y como insistían en preguntarle (hös epemenon erötöntes). Imperfecto de indicativo en voz activa 

de epimenö (esperando en adición o aún, epi; un viejo verbo) con el participio activo suplementario de 

erötaö, interrogar. Véase la misma construcción en Hechos 12:16. El verbo epimenö no aparece en Juan 

más que en este pasaje. Vieron que Jesús parecía incómodo, pero no sabían que ello se debía a «el 

descarado endurecimiento de los acusadores» así como a lo vergonzoso del pecado. Se enderezó 

(anekupsen). Primer aoristo de indicativo en voz activa de anakuptö, lo opuesto a katakuptö, que denota 
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inclinarse hacia abajo (versículo 8), o a katö kuptö (versículo 6). El que … esté sin pecado (ho 

anamartëtos). Adjetivo verbal (an, privativo, y hamartëtos, de hamartanö), vieja palabra, bien uno que no 

ha pecado, como aquí y Deuteronomio 29:19, o uno que no puede pecar, no en el N.T. De entre vosotros 

(humön). Genitivo objetivo. Sea el primero en arrojar (prötos … baletö). El nominativo prötos significa 

el primero antes que otros, el primero en arrojar, no arrojar antes que haga alguna otra cosa. Véase 20:4. 

Este verbo está en segundo aoristo de imperativo de ballö, un viejo verbo arrojar o echar. 
8. Inclinándose de nuevo (palin katakupsas). Primer participio aoristo en voz activa de katakuptö, 

un verbo antiguo y raro (en Epicteto II, 16. 22) en lugar de katö kupsas en el versículo 6. En D y en el 

grupo occidental se advierte aquí una variante no genuina, y no recogida en las versiones castellanas, toi 

daktulöi (con el dedo), que sí es genuina en el versículo 6. Escribiendo en tierra (egraphen eis tën gën). 

Imperfecto activo del más simple graphö, no katagraphö. La segunda descripción de Jesús escribiendo en 

tierra. 
9. Salían (exërchonto). Imperfecto incoativo. Gráfica imagen. Uno a uno (heis kath’ heis). No se 

encuentra en ningún otro lugar en los escritos de Juan, sí en Marcos 14:19, donde también se retiene el 

segundo nominativo como si kath’ (kata) fuera considerado como un mero adverbio y no como una 

preposición. Comenzando desde los más viejos (forma comparativa, común en el Koiné como 

superlativo), como era natural, porque tenían más pecados a recordar de este tipo. «Son llamados a 

juzgarse a sí mismos antes que a la mujer» (Dods). Quedó solo (kateleiphthë monos). Primer aoristo 

efectivo pasivo de indicativo de kateleiphthë monos). Primer aoristo efectivo de indicativo en voz pasiva 

de kataleipö, dejar atrás, con el predicado nominativo monos. «Jesús quedó atrás solo.» Y la mujer que 

estaba en medio (kai hë gunë en mesöi ousa). La mujer quedó también atrás «estando en medio» allí 

donde la habían dejado (versículo 3) antes que se sintieran remordidos por sus conciencias y se fueran. 
10. Enderezándose (anakupsas). Primer participio aoristo activo de anakuptö como en el versículo 7. 

¿Dónde están aquellos? (Pou eisin;). Jesús había estado escribiendo sobre el suelo mientras los 

acusadores se desvanecían uno a uno. ¿Ninguno te condenó? (oudeis se katekrinen;). Primer aoristo de 

indicativo en voz activa de katakrinö, un verbo viejo y común, dar juicio contra (abajo sobre) alguien, 

sólo aquí en Juan. Nadie se atrevió a arrojar una piedra contra esta mujer bajo la condición impuesta por 

Cristo. 
11. Ninguno, Señor (Oudeis, Kurie). No presenta excusa alguna para su pecado. ¿Reconoce a Jesús 

como «Señor», o simplemente usa el término como fórmula de respeto? Tampoco yo te condeno (Oude 

egö se katakrinös). Jesús no aprueba el pecado de ella. Véase 8:15 para «Yo no juzgo a nadie». Pero lo 

que hace es dar a aquella pobre mujer otra oportunidad. Y no peques ya más (apo tou nun mëketi 

hamartane). Véase también 5:14, donde este mismo lenguaje es empleado acerca del paralítico. Lo que 

literalmente significa (prohibición con presente de imperativo en voz activa) es: «De ahora en adelante no 

sigas pecando». Sólo nos queda desear que aquella mujer realmente fuera transformada en su corazón y 

vida. Es evidente que para Jesús hasta una mujer malvada podía ser salvada. 
12. Otra vez (palin oun). V.M.: «Otra vez, pues». Les (autois). A los fariseos y multitudes en el 

templo después del fin de la fiesta. Yo soy la Luz del mundo (egö eimi to phös tou kosmou). Jesús había 

llamado a sus seguidores «la luz del mundo» (Mt. 5:14), pero se trataba de su luz reflejada sobre ellos. 

Jesús ya había sido llamado con anterioridad la verdadera luz de los hombres (1:9; 3:19). El salmista 

llama a Dios su luz (27:1). Lo mismo en Isaías 60:19. En la fiesta de los tabernáculos en el Atrio de las 

Mujeres, donde Jesús estaba este día (8:20), se encendían las lámparas de unos resplandecientes 

candeleros, y se hacía memoria de la columna de nube de día y de fuego de noche. Pero con todo este 

trasfondo esta declaración suprema y exclusiva de Jesús (que se repite en 9:5) de ser la luz de todo el 

mundo (de gentiles así como de judíos) sobresaltó a los fariseos y constituyó un desafío a la postura de 

ellos de oposición. Tendrá la luz de la vida (hexei to phös tës zöës). 

La luz que surge de y resulta en vida (Westcott). Cf. 6:33, 51 acerca de Jesús como el Pan de Vida. 

En esta sublime afirmación llegamos a un lugar decisivo. No servirá de nada alabar a Jesús ni negar su 

deidad. Sólo como el Hijo de Dios podemos nosotros justificar y aceptar este lenguaje que en cualquier 

otro caso sería presunción y osadía vacía. 
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13. Acerca de ti mismo (peri seautou). Esta objeción técnica era conforme a las normas de evidencia 

entre los rabinos. «Nadie puede dar testimonio por sí mismo» (Misná, Ketub. 2, 9). De ahí, ellos dicen 

«no verdadero» (ouk alëthes), no pertinente. «Seguían estando en el campo de las normas pedantes y de 

las pruebas externas». En Juan 5:31 Jesús reconoce esta necesidad técnica de testimonio adicional aparte 

de sus propias declaraciones (19–30) y pasa a darlo (32–47) en el testimonio del Bautista, del Padre, de 

sus obras, de las Escrituras, y en particular de Moisés. 
14. Aunque (kán). Contracción de kai ean, una condición de la tercera clase con el presente de 

subjuntivo en voz activa marturö. Jesús significa con ello que su propio testimonio acerca de sí mismo es 

verdadero (alëthes) incluso si contraviene sus propias normas técnicas respecto a las evidencias. Él puede 

decir y dice la verdad por sí mismo acerca de sí mismo. Porque yo sé de dónde he venido y adónde voy 

(hoti oida pothen ëlthon kai pou hupagö). En esta tersa oración con dos preguntas indirectas Jesús alude a 

su preexistencia con el Padre antes de su Encarnación como en 17:5 y a su regreso al Padre antes de la 

muerte y resurrección como en 13:3; 14:2ss. Otra vez pone ambas ideas juntas en una tersa cláusula en 

16:28 para los apóstoles que profesan entenderle entonces. Pero aquí estos fariseos están cegados a las 

palabras de Jesús. «Pero vosotros no sabéis de dónde vengo, ni adónde voy» (humeis de ouk oidate 

pothen erchomai ë pou hupagö). Se había referido a su destino celestial (7:33). Sólo Jesús conocía su 

consciencia personal de su proveniencia de, comunión con, y regreso al Padre. Stier (Palabras del Señor 

Jesús) arguye que igualmente uno podría decirle al sol, si afirmara serlo, que era la noche, porque daba 

testimonio de sí mismo. La respuesta a ello es el resplandor del sol. 

15. Según la carne (kata tën sarka). Según las norrnas de la carne (2 Co. 5:16). El Bautista había 

dicho: «En medio de vosotros está uno a quien vosotros no conocéis» (Jn. 1:26). La Luz del mundo había 

venido, pero ellos amaron las tinieblas más que la luz (3:19), por cuanto el dios de este siglo había cegado 

sus pensamientos de manera que no pudieran ver el resplandor del evangelio de la gloria de Cristo, que es 

la imagen de Dios (2 Co. 4:4). 
16. Pero si yo juzgo (BAS) (kai ean krinö de egö). «E incluso si paso sentencia.» Condición de la 

tercera clase otra vez. Verdadero (alëthinë). Véase 1:9 para alëthinos, genuino, sólidamente basado (cf. 

dikaia en 5:30), «satisfaciendo nuestra perfecta concepción» (Westcott), no meramente veraz (alëthes) en 

los hechos concretos (versículo 14). Porque no soy yo solo (hoti monos ouk eimi). Jesús pasa ahora a la 

crítica técnica que se le había hecho en el versículo 13 tras justificar su derecho a hablar acerca de sí 

mismo. Sino yo y el Padre que me envió (all egö kai ho pempsas me patër).  Véase 16:32 para una 

declaración similar acerca del Padre estando con Cristo. No es seguro que patër sea genuino aquí 

(omitido por Alef, D, pero en B, L, W), si bien es evidente que con ello se significa al Padre, como en 

7:18, 33. Jesús presenta al Padre como segundo testigo. 
17. Aun en vuestra ley (BAS) (kai en töi nomöi de töi humeteröi). El mismo empleo de kai-de que 

en el versículo 16. Ellos pretendían la posesión de la ley (7:49), y así Jesús toma este giro para dar 

respuesta a la acusación de testimonio en solitario en el versículo 13. Empleará un lenguaje similar 

(vuestra ley) en 10:34 en un argumentum ad hominen como aquí en controversia con los judíos. En 15:24 

hasta a los apóstoles Jesús les dice «en su ley» al hablar de los judíos hostiles que están tramando su 

muerte. En ninguno de estos casos tiene con ello la intención de separarse del todo de los judíos y de la 

ley, aunque en Mateo 5 expone la superioridad de su enseñanza a la de la ley. Para la regla mosaica acerca 

de dos testigos, véase Deuteronomio 17:6; 19:15. Este testimonio combinado de dos no es cierto sólo 

porque concuerde, a no ser que sea cierto independientemente. Pero si es discordante, tal testimonio se 

derrumba. En tal caso el Padre confirma el testimonio del Hijo como Jesús ya había mostrado (5:37).  

18. El Padre (ho patër). Claramente genuino aquí. Así que éstos son los dos testigos que Jesús 

presenta a los fariseos en defensa de su declaración de ser la Luz del mundo (versículo 12). 
19. ¿Dónde está tu Padre? (pau estin ho patër sou;). «El testimonio de un testigo no visto y no oído 

no iba a satisfacerlos» (Vincent). Bernard entiende que los fariseos se dan cuenta de que Jesús afirma a 

Dios el Padre como su segundo testimonio, y por ello preguntan «dónde», y no «quién» es. Agustín dice: 

«Patrem Christi carnaliter accepterunt, el padre humano de Cristo, como si los fariseos se vieran quizá 

llevados a error por el uso que Él hace de anthröpon (v. 17)» (Dods). Cirilo incluso lo tomó como una 

burda alusión al nacimiento de Jesús como bastardo en seguimiento del Talmud. Quizá los fariseos 
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emplearon la pregunta con un doble sentido, quizá con las tres ideas hostiles danzando en sus mentes. 

También a mi padre conoceríais (kai ton patera mou an ëideite). Conclusión de la condición de la 

segunda clase determinada como incumplida con an y segundo perfecto activo de oida empleado como 

imperfecto tanto en condición como en conclusión. Véase este mismo punto presentado a Felipe en 14:9. 

En 14:7 Jesús empleará ginöskö en la condición y oida en la conclusión. La ignorancia de los fariseos 

acerca de Jesús lo demuestra y se debe a la ignorancia que tienen acerca del Padre. Véase este extremo 

declarado más plenamente en 5:36 a 38 cuando Jesús tuvo su anterior controversia en Jerusalén. En 7:28 

Jesús dijo que ellos conocían su hogar en Nazaret, pero negó entonces que conocieran al Padre que lo 

había enviado. Otra vez en esta ocasión Jesús negará que ellos conozcan al Padre y al Hijo (16:3). Los 

fariseos quedan silenciados por el momento. 
20. En el lugar de las ofrendas (en töi gazophulakiöi). Véase ya en Marcos 12:41 y Lucas 21:1 para 

esta palabra de las cámaras de tesoro del templo. «Estaba adosado al Patio de las Mujeres, y contra sus 

paredes se hallaban situados cofres, de forma de trompetas, como receptáculos para las ofrendas de los 

adoradores» (Bernard). La palabra persa para tesoro (gaza) aparece sólo una vez en el Nuevo Testamento 

(Hch. 8:27), y su compuesto (con phulakë, guarda) sólo aquí en Juan. Evidentemente, Jesús no enseñaba 

en una cámara de tesoros. Es probable que signifique «en la tesorería en el templo» o, como lo traduce la 

RVR77, «el lugar de las ofrendas». Este patio era probablemente el lugar más público del templo 

(Vincent). Y (kai) = «y sin embargo» como en 1:10, etc. Porque aún no había llegado su hora (hoti oupö 

elëluthei hë höra autou). Se da la razón (hoti) de por qué nadie lo arrestaba (epiasen, cf. 7:30). Elëluthei 

es el pretérito perfecto activo de erchomai, «no había aún venido». Este mismo empleo de höra aparece 

en 2:4 y la misma cláusula en 7:30, que véase. 
21. Otra vez (palin). Probablemente palin (otra vez) en el versículo 12 se refiere a un día después de 

la finalización de la fiesta, por cuanto el último día es mencionado en 7:37. Así que aquí es posible que 

tengamos otro día aún posterior al del versículo 12. Y me buscaréis (kai zëtësete me). Como en 7:34, «la 

búsqueda de la desesperación» (Bernard), buscando al Mesías cuando es demasiado tarde, la tragedia del 

judaísmo actual (1:11). Pero moriréis en vuestro pecado (kai en tëi hamartiâi humön apothaneisthe).  

Futuro de indicativo en voz media de apothnëskö, que es aquí la palabra enfática (cf. Ez. 3:18; 18:18; Pr. 

24:9). Nótese el singular hamartiâi (pecado) aquí, pero el plural hamartiais (pecados) cuando la frase es 

repetida en el versículo 24 (el pecado en su naturaleza, el pecado en sus actividades). Vosotros no podéis 

venir (humeis ou dunasthe elthein). El preciso lenguaje de 7:34 a los judíos, y a los apóstoles en 13:33. 
22. ¿Acaso se matará a sí mismo? (mëti apoktenei heauton;). Respuesta negativa formalmente 

esperada, pero hay un escarnio manifiesto en la pregunta. «La burla en estas palabras es a la vez sutil y 

mordaz» (Vincent). Un grupo diferente de judíos en 7:31 sugirió cínicamente que iría a obrar entre los 

griegos en la Diáspora. Aquí infieren que Jesús se refiere al más allá. Sugieren para Él las profundidades 

de la Gehena como morada de los suicidas (Josefo, Guerras III. viii. 5). ¡Naturalmente, los rabinos no 

irían a encontrarse con Él allí! Edersheim arguye contra este punto de vista. 
23. Vosotros sois de abajo (humeis ek tön katö). Este lenguaje, peculiar de Juan, podría tomar la idea 

de Josefo de que estos rabinos provenían de la Gehena, a donde irán como hijos del diablo (8:44), pero el 

empleo de ek tou kosmou toutou (en origen «de este mundo») como paralelo a lo que tenemos aquí parece 

demostrar que el contraste entre katö y anö aquí se da entre lo terreno (sensual) y lo celestial, como en 

Santiago 3:15–17. Véase también Colosenses 3:1. Éste es el único uso de katö en Juan (excepto 8:6). 

Estos soberbios rabinos tenían su origen en este mundo de tinieblas (1:9) con todas sus limitaciones. Yo 

soy de arriba (egö ek tön anö eimi). El contraste es completo en origen y carácter, ya afirmado en 3:31, y 

calculado para intensificar la cólera de ellos. 
24. Porque si no creéis (ean gar më pisteusëte). Condición negativa de la tercera clase con ean më y 

aoristo ingresivo de subjuntivo en voz activa de pisteuö, «porque a no ser que vengáis en creer». Que yo 

soy (hoti egö eimi). Discurso indirecto, pero sin palabra en el predicado después de la cópula eimi. Jesús 

puede aquí estar significando bien «que yo soy de arriba» (versículo 23), «que yo soy el enviado del 

Padre o el Mesías» (7:18, 28), «que yo soy la Luz del mundo» (8:12), «que yo soy el liberador de la 

esclavitud del pecado» (8:28, 31ss., 36), «que yo soy» sin dar un predicado, en el sentido absoluto que los 

judíos empleaban el lenguaje de Jehová (Dt. 32:39) (cf. Is. 43:10, donde aparecen las mismas palabras, 
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hina pisteusëte—hoti egö eimi). La frase egö eimi aparece tres veces aquí (8:24, 28, 58) y también en 

13:19. Jesús parece afirmar su ser divino absoluto, como en 8:58. 
25. ¿Tú quién eres? (Su tis ei;). Empleo proléptico de su antes de tis: «Tú, ¿quién eres tú?» Cf. 1:19. 

Había declarado virtualmente ser el Mesías y sobre una base de igualdad con Dios, como en 5:15. 

Quieren ahora que hable explícitamente, y acusarlo de blasfemia. En primer lugar, lo que os estoy 

diciendo (tën archën hoti kai lalö humin). Una oración difícil. No está claro si es una afirmación o si es 

una pregunta (BAS traduce: «¿Qué os he estado diciendo desde el principio?»). Las versiones latina y 

síriaca la tratan como afirmativa. Westcott y Hort siguen a Meyer y la toman como interrogativa. Los 

Padres griegos la toman como una exclamación. Parece claro que el acusativo adverbial tën archën no 

puede significar «desde el principio» como ap’ archës (15:27) o ex archës (16:4). En la LXX aparece tën 

archën para «al principio» (Gn. 43:20). En griego hay ejemplos, principalmente negativos, en los que tën 

archën significa «en absoluto», «esencialmente», «primariamente». Vincent y Bernard lo toman aquí en 

este sentido: «Primariamente lo que os estoy diciendo». Jesús evita el término Mesías con sus 

connotaciones políticas. Y se mantiene en sus sublimes declaraciones ya hechas. 
26. Muchas cosas tengo que hablar y juzgar de vosotros (polla echö peri humön lalein kai krinein).  

En lugar de referirse más extensamente a sus propias reivindicaciones (que ya están bien claras) Jesús 

pasa a hablar y a juzgar acerca de ellos y de las actitudes de ellos con respecto a Él (cf. v. 16). Piensen lo 

que piensen de Jesús, el Padre que lo envió es verdadero (alëthës). No pueden escapar a la 

responsabilidad por haber oído el mensaje. Así, Jesús continúa anunciándolo de parte del Padre. 

27. Pero no comprendieron (ouk egnösan). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de ginöskö. 

«Obsesionados como estaban con las ideas de un liberador terreno» (Westcott) y con los prejuicios que 

sentían en contra de reconocer a Jesús como el enviado de Dios. Que les hablaba del Padre (hoti ton 

patera autois elegen). Aserción indirecta, pero con el presente de indicativo (legei) cambiado al 

imperfecto (elegen) como se hacía en ocasiones (2:25) después de un tiempo secundario. 
28. Cuando hayáis levantado al Hijo del Hombre (hotan hupsösëte ton huion tou anthröpou). 

Cláusula temporal indefinida con hotan (hota + an) y el primer aoristo activo de subjuntivo de hupsoö, 

levantar (verbo Koiné derivado de hupsos, altura), empleado varias veces en Juan de la Cruz de Cristo 

(3:14; 8:28; 12:32, 34). Es innecesario traducir el aoristo subjuntivo como un perfecto futuro; 

simplemente «cuando levantéis» (realmente levantéis, aoristo ingresivo). En Hechos 2:33 se emplea el 

mismo verbo de la Ascensión. Conoceréis (gnösesthe). Futuro (aoristo ingresivo) medio de ginöskö. 

Cognoscetis ex re quod nunc ex verbo non creditis (Bengel). Pero el conocimiento de hechos como la 

caída de Jerusalén vendrá demasiado tarde y no producirá un cambio de corazón. El Espíritu Santo los 

convencerá con respecto a juicio (16:8). Para yo soy (egö eimi) véase el versículo 24. Según me enseñó el 

Padre (Kathös edidasken me ho patër). Esta declaración la repite Jesús (véase versículo 26) y la expresa 

con claridad a su llegada a la fiesta (7:16ss.). Este hecho distingue a Jesús de entre los rabinos. 
29. Está conmigo (met’ emou estin). La Encarnación conllevó en un sentido su separación del Padre, 

pero en esencia hay una completa armonía y comunión, como ya había dicho (8:16) y expandirá en 

17:21–26. No me ha dejado solo (ouk aphëken me monon). Primer aoristo de indicativo en voz activa de 

aphiëmi. «No me dejó solo». Por mal que las multitudes y los discípulos comprendieran a Jesús, o por 

muchas veces que lo dejaran, el Padre siempre lo confortaba y comprendía (Mr. 6:46 = Mt. 14:23 = Jn. 

6:15). Lo que le agrada (ta aresta autöi). Este viejo adjetivo verbal, de areskö, agradar, únicamente 

aparece en el N.T. en Hechos 6:2; 12:3; 1 Juan 3:23 y aquí. El gozo de Jesús estaba en cumplir la 

voluntad del Padre que lo había enviado (4:34). 

30. Muchos creyeron en Él (polloi episteusan eis auton). Aoristo ingresivo de indicativo en voz 

activa, vinieron a creer, en todo caso nominalmente, como en 2:23. Pero la tensión era fuerte, y Jesús pasa 

a probar la fe de estos nuevos creyentes de entre los fariseos. 
31. Que le habían creído (tous pepisteukotas autöi). Participio perfecto articular activo de pisteuö 

con el dativo autöi (Que le creían) en lugar de eis auton (en él) en el versículo 30. Le creyeron (cf. 6:30) 

en cuanto a sus reivindicaciones de ser el Mesías, con la interpretación que ellos daban a esto (6:15), pero 

no se confiaron a Él, y puede que representaran sólo una fracción de los del versículo 30, pero véase 2:23 

para pisteuö eis allí. Si vosotros permanecéis en mi palabra (ean humeis meinëte en töi logöi töi emöi).  
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Condición de la tercera clase con ean y primer aoristo (constativo) de subjuntivo en voz activa. Seréis 

verdaderamente mis discípulos (alëthös mathëtai mou este). Vuestra futura lealtad a mi enseñanza 

demostrará la realidad de vuestra presente profesión. Así, la conclusión de esta condición futura es puesta 

en tiempo presente. Como entonces, así lo es ahora. Aceptamos a los miembros de la iglesia en base a su 

profesión de fe en Cristo. La persistencia en la palabra (enseñanza) demuestra la sinceridad o insinceridad 

de la profesión. Es la prueba de fuego de la vida. 
32. Y conoceréis la verdad (kai gnösesthe tën alëtheian). La verdad es una de las marcas de Cristo 

(1:14) y Jesús afirmará ante Tomás ser la personificación de la verdad (14:6). Pero para ellos será 

conocimiento a aprender haciendo la voluntad de Dios (7:17). Esta palabra proviene de alëthës (a, 

privativo, y lëthö, ocultar, no sellado, abierto). Véanse también los versículos 40, 44, 45. Y la verdad os 

hará libres (kai hë alëtheia eleutherösei humas). Futuro de indicativo en voz activa de eleutheroö, viejo 

verbo proveniente de eleutheros (de erchomai, ir a donde uno quiera, y por tanto libre). Una de las 

grandes palabras de Pablo para libertad de la esclavitud de la ley (Ro. 6:18; Gá. 5:1). La libertad de la que 

habla Jesús aquí es libertad de la esclavitud del pecado, como Pablo en Romanos 8:2. Véase Juan 8:36. 

Esta libertad es ganada solamente por Cristo (8:36) y somos santificados en la verdad (17:19). En 1:17 la 

verdad es mencionada con la gracia como una de las características del evangelio por medio de Cristo. La 

libertad (intelectual, moral, espiritual) sólo se puede conseguir cuando se alcanza la liberación de las 

tinieblas, del pecado, de la ignorancia, de la superstición, dejando que resplandezca sobre y en nosotros la 

Luz del mundo. 

33. Linaje de Abraham somos (Sperma Abraam esmen). «Somos simiente de Abraham», la más 

orgullosa jactancia de los judíos, de Sara, la libre, no de Agar, la esclava (Gá. 4:22ss.). Sí, pero los judíos 

vinieron a confiarse únicamente en la mera descendencia física (Mt. 3:9) y así Dios hizo a los gentiles los 

hijos espirituales de Abraham por medio de la fe (3:7; Ro. 9:6ss.). Y jamás hemos sido esclavos de nadie 

(kai oudenidedouleukamen pöpote). Perfecto de indicativo en voz activa de douleuö, ser esclavos. Ésta 

era una mentira clara pronunciada en el calor de la discusión. En aquel mismo momento los judíos 

llevaban el yugo de Roma, como habían llevado el de Asiria, el de Babilonia, el de Persia, el de 

Alejandro, el de los Ptolomeos, el de los reyes sirios (la dinastía Seléucida). Tuvieron libertad por un poco 

de tiempo bajo los Macabeos. «Estos pobres creyentes pronto llegan al final de su fe» (Stier). Pero con 

todo esto no habían captado en absoluto lo que Jesús significaba con las palabras libertad y verdad. 
34. Todo aquel que hace pecado, es esclavo del pecado (pas ho poiön tën hamartian doulos estin 

[tës hamartias]). El grupo Occidental de MSS. omite tës hamartias (pecado), pero de todos modos la 

referencia es al pecado. Nótese el uso de poiön (participio presente activo, hábito o práctica continuo), no 

poiësas (participio aoristo activo para un acto simple), precisamente como en 1 Juan 3:4–8. Nótese 

también 3:20 para ho poiön tën alëtheian (el que practica la verdad). El pecado, como el peor de los 

narcóticos, es formador de hábito. De ahí el problema con que se encuentran hoy día los criminólogos, 

porque los criminales bajo libertad provisional o perdonados casi siempre vuelven a las andadas, como 

esclavos del pecado. Jenofonte tiene este concepto de la esclavitud al pecado (Memor. IV. S. 3). El mismo 

concepto que emplea Pablo claramente en Romanos 6:17, 20, «esclavos del pecado» (douloi tës 

hamartias). 
35. El esclavo (ho doulos) … el hijo (ho huios). Hay un cambio en la metáfora por medio de este 

contraste entre la posición del hijo y la del esclavo en el seno del círculo familiar. El esclavo no tiene 

relación ni base y puede ser despedido en cualquier momento, mientras que el hijo es el heredero, y tiene 

un puesto permanente. Cf. Ismael e Isaac (Gn. 21:10) y el empleo que hace Pablo de este ejemplo en 

Gálatas 4:30. Aquí no podemos saber si hay alguna referencia velada a Agar y a Ismael. Véase también 

Hebreos 3:5 (Nm. 12:7) para un contraste semejante entre Moisés como siervo (therapön) en la casa de 

Dios, y Cristo como Hijo (huios) sobre la suya. 
36. Así que si el Hijo os liberta (ean oun ho huios humas eleutherösëi).  Condición de la tercera 

clase con ean y primer aoristo (ingresivo) de subjuntivo en voz activa. «Si por tanto el Hijo os liberta», 

como tiene poder para hacerlo. Seréis verdaderamente libres (ontös eleutheroi esesthe). Un antiguo y 

común adverbio proveniente del participio ontön, verdaderamente, en realidad (cf. Lc. 24:34). Pero esta 

libertad espiritual estaba más allá del concepto o deseo de estos judíos. 
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37. Pero procuráis matarme (alla zëteite me apokteinai). Como en la fiesta aún reciente (7:20, 25, 

30, 32; 8:20). Algunos de estos mismos creyentes profesos estaban ahora mismo murmurando con deseos 

ardientes de venganza. No halla cabida en vosotros (ou chörei en humin). Uso intransitivo de chöreö, 

viejo verbo proveniente de chöros (espacio, lugar), tener lugar o sitio para. No estaban dispuestos a 

permanecer en la palabra de Cristo (versículo 21). No tenían ya sitio para esta palabra cuando 

comprendieron el aspecto espiritual de su mensaje. Jerusalén era ahora como antes había sido Galilea 

(6:60–66). 

38. Cerca del Padre (para töi patri). Caso locativo de patër y artículo empleado como posesivo (un 

giro usual), «al lado de mi Padre», una descripción de una íntima comunión, como pros ton theon (cara a 

cara con Dios) en 1:1. De vuestro padre (para tou patros). Caso ablativo con para (desde el lado de) y el 

mismo empleo posesivo de tou en cada caso, aunque en realidad se corresponda en ambas ocasiones el 

«el». Pero ho patër no significa la misma persona. Se establece el contraste de que el Padre de Cristo no 

es el de ellos. 
39. Nuestro padre es Abraham (ho patër hëmön Abraam estin). Se dieron cuenta de la implicación e 

intentaron contrarrestarla repitiendo la afirmación que habían hecho en el versículo 33, y que era cierta 

por lo que respecta a la descendencia física, y cosa que Jesús había admitido (versículo 37). Si fueseis (ei 

este). Estrictamente, «si sois» como pretendéis, una condición de la primera clase supuesta como cierta. 

Haríais (epoieite an). Así en C, L, N y un corrector de Alef, mientras que W omite an. Esto la convierte 

en una condición mixta (prótasis de la primera clase, apódosis de la segunda. Ver Robertson, Grammar, 

pág. 1.022). Pero en B se lee poieite, como en la Siríaca Sinaítica, lo que tiene que ser tratado como 

imperativo (así Westcott y Hort). 
40. Pero ahora (nun de). Una clara declaración de que no están haciendo «las obras de Abraham», al 

intentar matarlo. Véase el empleo de nun de después de una condición de segunda clase sin an en Juan 

16:22, 24. No hizo esto Abraham (touto Abraam ouk epoiësen). Brusco y tajante acerca de su ausencia de 

parecido con Abraham. Hombre que os he hablado la verdad (anthröpon hos tën alëtheian humin 

lelalëka). Anthröpon (aquí = persona) está en caso acusativo en aposición con me (a mí) acabado de usar. 

El perfecto de indicativo activo lelalëka, de laleö, está en primera persona del singular debido a que el 

relativo hos está en la persona de me, giro que se retiene aquí en castellano como en 1 Corintios 15:9, 

«que … soy» para hos eimi. La cual he oído de Dios (hën ëkousa para tou theou). Aquí «Dios» equivale a 

«mi Padre» en el versículo 38. El único crimen de Jesús es decir la verdad directamente de Dios. 
41. Hacéis las obras de vuestro padre (humeis poieite ta erga tou patros humön).  Que no es 

Abraham ni Dios, como lo indica claramente Jesús. Nosotros no somos nacidos de fornicación (hëmeis ek 

porneias egennëthëmen). Primer aoristo de indicativo en voz pasiva de gennaö. Esto se dice como una 

orgullosa jactancia. Jesús ha admitido que ellos eran descendientes físicos (Dt. 23:2) de Abraham (37), 

pero ahora niega que sean hijos espirituales de Abraham (como Pablo lo hace en Ro. 9:7). Porneia 

proviene de pornos (prostituta), y esto de pernëmi, vender, una mujer que vende su cuerpo para usos 

sexuales. Es vagamente posible que en esta tajante negación los fariseos hayan tratado de echar una 

insinuación contra Jesús como hijo bastardo de María (así lo hace el Talmud). Tenemos un padre, Dios 

(hena patera echomen ton theon). Esto lo dicen en réplica directa a las implicaciones de Jesús (versículo 

38) de que Dios no era el Padre espiritual de ellos. 
42. Me amaríais a mí (ëgapate an eme). Conclusión de la condición de la segunda clase, con la 

implicación directa de que el hecho de que no aceptaran a Jesús era prueba de que Dios no era Padre de 

ellos (prótasis). Porque yo de Dios he salido (egö gar ek tou theou exëlthon). Segundo aoristo de 

indicativo en voz activa de exerchomai, un acontecimiento histórico definido (la Encarnación). Véase 

4:30 para exëlthon ek. En 13:3 y 16:30 se dice de Jesús que ha venido de (apo) Dios. Esta distinción no 

debe ser apremiada. Nótese la consciencia clara y definida de preexistencia con Dios como en 17:5. Y he 

venido (kai hëkö). Presente de indicativo en voz activa con sentido perfecto en el tronco verbal (estado de 

consumación) antes del surgimiento del tiempo, y retenido aquí. «Aquí estoy» es lo que significa Jesús 

con estas palabras. De mí mismo (ap’ emautou). Su venida no fue de su propia iniciativa, en 

independencia del Padre. «Sino que Él (ekeinos, un enfático pronombre demostrativo) me envió» y aquí 

estoy. 
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43. Mi lenguaje (tën lalian tën emën) y mi palabra (ton logon ton emon). Quizá lalia, vieja palabra 

de alos (hablar), signifique aquí más forma de hablar que una historia (4:42), mientras que logos se refiera 

más bien al tema tratado. Ellos no escuchan (ou dunasthe akouein) la sustancia de la enseñanza de Cristo, 

y por esto se sienten impacientes por la forma en que habla. Cuán a menudo esto es cierto. 
44. Vosotros sois de vuestro padre el diablo (humeis ek tou patros tou diabolou).  Desde luego que 

ellos pueden «comprender» (ginöskete en 43) este «lenguaje» (lalian), pero es un lenguaje que los 

encolerizará. Les era necesario oírlo (akouein en 43). Fue como una bomba a pesar de toda la preparación 

preliminar. Y queréis hacer (kai thelete poiein). Presente de indicativo en voz activa de thelö y presente 

de infinitivo activo, «Deseáis seguir haciendo». Esta misma idea la presenta Jesús en Mateo 13:38 (los 

hijos del malo, del diablo) y en 23:15 (dos veces más hijos del infierno que vosotros). Véase también 1 

Juan 3:8 para «del diablo» (ek tou diabolou) para aquel que persiste en pecar. En Apocalipsis 12:9 el 

diablo es el que engaña a todo el mundo. La postura gnóstica de que Jesús se refiere a «el padre del 

diablo» es grotesca. Jesús no niega aquí, naturalmente, que los judíos, como todos los hombres, sean 

descendencia de Dios el Creador, el concepto que usa Pablo acerca de todos los hombres en Hechos 

17:28. Lo que niega a estos fariseos es que sean hijos espirituales de Dios, que hagan su voluntad. Ellos 

practican las concupiscencias y la voluntad del diablo. El Bautista había negado esta misma paternidad 

espiritual a los descendientes meramente físicos de Abraham (Mt. 3:9). Incluso les aplicó el epíteto de 

«generación de víboras», como Jesús lo haría más tarde (Mt. 12:34). Homicida (anthröpoktonos). Una 

vieja y rara palabra (Eurípides), de anthröpos, hombre, y kteinö, matar. En el Nuevo Testamento sólo aquí 

y en 1 Juan 3:15. Los judíos estaban intentando dar muerte a Jesús, y eran por ello semejantes al padre de 

ellos, el diablo. No se mantuvo en la verdad (en tëi alëtheiâi ouk estëken). Por cuanto la lectura genuina es 

ouk, no ouch, la forma del verbo es esteken, el imperfecto del tardío tronco presente stëkö (Mr. 11:25), del 

perfecto activo hestëka (intransitivo), de histëmi, poner, colocar. No hay verdad en él (ouk estin alëtheia 

en autöi). Dentro de él o fuera (su medio). El diablo y la verdad no tienen contacto alguno. Cuando habla 

mentira (hotan lalëi to pseudos). Cláusula temporal indefinida con hotan y el presente de subjuntivo 

activo de laleös. Pero nótese el artículo to: «Siempre que habla la mentira», como es seguro que hace, 

debido a su naturaleza. Por ello, «de lo suyo habla» (ek tön idiön lalëi) como una fuente que brota para 

arriba (cf. Mt. 12:34). Porque es mentiroso (hoti pseustës estin). Vieja palabra para el agente en una 

falsedad consciente (pseudos). Véanse 1 Juan 1:10 y Romanos 3:4. Palabra común en Juan debido al 

énfasis sobre alëtheia (verdad). Y padre de la mentira (kai ho patër autou). Aquí la RVR77 da más una 

interpretación que una traducción, lo mismo que RVR y RV. Puede tratarse bien de «padre de la mentira» 

o «del mentiroso», literalmente «de él» o «de ello», pues autou es genitivo y puede ser neutro o 

masculino. Westcott lo toma así, «por cuanto es mentiroso y su padre (el diablo) es un mentiroso», 

haciendo de «uno», no el diablo, sea el sujeto de «cuando habla mentira», lo que es una expresión 

sumamente dudosa. 
45. Porque yo digo la verdad (egö de hoti tën alëtheian legö). Posición proléptica enfática de egö. 

«La verdad no congenia con ellos» (Bernard). Véase 3:19 para la descripción de ellos. 
46. ¿Quién de vosotros me redarguye de pecado? (Tis ex humön elegchein me peri hamartias;).  

Véanse 3:20 y 16:8 (la obra del Espíritu Santo) para elegchö denotando acusación y prueba. El empleo de 

hamartia denota, como en 1:29, el pecado en general, no pecados particulares. La pregunta retórica que 

no recibe respuesta involucra el estar exento de pecado (He. 4:15) sin decirlo de manera específica. 

Bernard sugiere que Jesús se detuvo ante esta acerada pregunta antes de proseguir. ¿Por qué vosotros no 

me creéis? (Dia ti humeis ou pisteuete moi;). Esta pregunta recalca lo irracional que es la hostilidad que 

sienten hacia Jesús. Estaba basada en prejuicios y predilecciones. 
47. El que es de Dios (ho ön ek tou theou). Véase este uso de ek en 3:31ss. «El que no escucharan 

demostraba que no eran de Dios» (Dods). Eran de la tierra y del diablo, no de Dios. 
48. Tú eres samaritano, y … tienes demonio (Samareitës ei su kai daimonion echeis).  Reaccionan 

montando en cólera, y en su obcecación no encuentran nada más ofensivo que estas palabras. Sabían, 

claro, que Jesús no era samaritano, pero para ellos actuaba como tal al desafiar sus peculiares privilegios 

espirituales (4:9, 39). La acusación de tener demonio era ya vieja por parte de los fariseos (Mt. 12:24), y 

vuelve a ser repetida posteriormente (Jn. 10:20). 
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49. Yo no tengo demonio (egö daimonion ouk echö). Esto lo dice Jesús con calma, dejando de lado 

la referencia a los samaritanos como estando muy por encima de ella. Mi Padre (ton patera mou). Como 

en 2:16. No está loco en su afirmación de honrar a Dios (cf. 7:18). Ellos estaban insultando al Padre al 

insultarlo a Él (cf. 5:23). Acerca de atimazö (a, privativo, y timaö, deshonrar) véase Lucas 20:11. 
50. Pero yo no busco mi gloria (egö de ou zëtö dën doxan mou). Igual que ellos no buscaban la 

gloria de Dios (5:44; 8:4). Y juzga (kai krinön). El Padre juzga entre vosotros y yo, aunque el Hijo es el 

juez de la humanidad (5:22). «La única doxa (gloria) que vale la pena tener es la que viene de Dios» 

(Bernard). 
51. Si alguno guardare mi palabra (V.M.) (ean tis ton emon logon tërësëi). Condición de la tercera 

clase con ean y aoristo constativo activo de subjuntivo de tëreö. Repetido en el versículo 52. Véase 

versículo 43 acerca de oír la palabra de Cristo. Frase común en Juan (8:51, 52, 55; 14:23, 24; 15:20; 17:6; 

1 Jn. 2:5). Probablemente la misma idea que guardar los mandamientos de Cristo (14:21). Nunca jamás 

verá la muerte (thanaton ou më theörësëi eis ton aiona). Muerte espiritual, naturalmente. Una intensa 

negación doble, ou më, con el primer aoristo de subjuntivo en voz activa de theöreö. La frase «ver 

muerte» es un hebraísmo (Sal. 89:48) y aparece con idein (ver) en Lucas 2:26 y Hebreos 11:5. No existe 

ninguna diferencia esencial entre horaö y theöreö. Véase Juan 14:23 para la bendita comunión que el 

Padre y el Hijo tienen con aquel que guarda la palabra de Cristo. 
52. Ahora nos damos perfecta cuenta (nun egnökamen). Perfecto de indicativo en voz activa de 

ginöskö, estado de consumación: «Ahora debido a tal manera de hablar hemos llegado al conocimiento 

cierto de que tienes demonio» (v. 48). Murió (apethanen). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de 

apothnëskö. Y tú dices (kai su legeis). Empleo adversativo de kai, «y a pesar de ello». Posición enfática de 

su (tú). Se cita la misma condición que en el versículo 51. Nunca jamás gustará la muerte (ou më 

geusëtai thanatou eis ton aiöna). La misma negación enfática con subjuntivo como en el versículo 51, 

pero empléandose geusëtai (primer aoristo de subjuntivo en voz media de geuö con el caso genitivo 

thanatou, muerte). Otro hebraísmo para denotar morir semejante a theörësëi (ver) en el versículo 51. 

Empleado en Hebreos 2:9 de la muerte de Jesús, y en los Sinópticos (Mt. 16:28; Mr. 9:1; Lc. 9:27). 

Aparece en el Talmud, pero no en el A.T. Así, los fariseos no citaron erróneamente a Jesús, aunque sí lo 

malinterpretaron. 
53. ¿Eres tú, acaso, mayor que nuestro padre Abraham? (Më su meizön ei tou patros hëmön 

Abraam;). Se espera una respuesta negativa con më con el caso ablativo de comparación en patros 

después de meizön. La pregunta había sido pensada para poner a Jesús en una situación difícil, porque 

Abraham y todos los profetas habían «muerto». No se dan cuenta de que Jesús emplea «muerte» en un 

sentido distinto. ¿Quién te haces a ti mismo? (tina seauton poieis;). Seauton es predicado acusativo con 

poieis. Ellos sospechan que Jesús es culpable de blasfemia, como ya le habían acusado en 5:18, por 

hacerse igual a Dios. Posteriormente la presentarán de manera específica (10:33; 19:7). Y tienden un lazo 

a Jesús con el propósito de atraparlo. 
54. Si yo me glorifico a mí mismo (ean egö doxasö emauton). Condición de la tercera clase con ean 

y primer aoristo de subjuntivo activo (o futuro de indicativo en voz activa) de doxazö. Mi padre es el que 

me glorifica (estin ho patër mou ho doxazön me). La posición y el acento de estin significan: «En realidad 

es mi Padre quien», etc. El que vosotros decís (hon humeis legete). El acusativo de la persona (hon) con 

legete es regular (cf. 10:36). Vuestro Dios (theos humön). Así Alef, B, D, la lectura aparentemente 

correcta, aunque A, C, L, W, D y Q tienen hëmön (nuestro Dios). El hoti puede ser tomado como 

recitativo (cita directa, hëmön, nuestro) o declarativo (indirecto, que, y así humön). Los judíos afirmaban 

a Dios como su Dios nacional peculiar, como lo habían dicho en 41. Así, Jesús vuelve esta confesión y 

reivindicación contra ellos mismos. 
55. Pero vosotros no le conocéis (kai ouk egnökate auton). Otra vez el empleo adversativo de kai = 

«y sin embargo». Perfecto de indicativo en voz activa de ginöskö, el verbo que denota conocimiento 

experimental. Esto era cierto del kosmos (1:10; 17:25) y de los judíos hostiles (16:3). Jesús ora que el 

mundo pueda conocer (17:23), y el puñado de discípulos había conocido (17:25). Mas yo le conozco (egö 

de oida auton). Equipado por su comunión eterna para comunicar al Padre (1:1–18). Este conocimiento 

peculiar e íntimo Jesús ya lo había reivindicado (7:29). Jesús empleaba oida (8:19; 15:21) o ginöskö 
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(17:23, 25) para el conocimiento del Padre. No se puede establecer aquí ninguna distinción indebida. Y si 

dijese (kán eipö). Condición de la tercera clase (concesiva), «incluso si digo», con kai ean (kán) y 

segundo aoristo de subjuntivo en voz activa. «Supongamos que dijera.» Sería mentiroso como vosotros 

(esomai homoios humin pseustës). Apódosis de la condición. Homoios (como, semejante a) va seguido 

por el instrumental asociativo humin. La palabra pseustës (mentiroso), a pesar de la declaración de que 

son hijos del diablo, el padre de mentira (8:44), llega como un bofetón debido a lo directo de la acusación. 

Esta palabra «mentiroso» no es considerada como cortés en la actualidad cuando se lanza en discurso 

público contra personas específicas. Hay un uso más bien libre del término en 1 Juan 2:4, 22; 4:20; 5:10. 

Es de imaginar cómo se enfurecerían estos fariseos. 
56. Se regocijó (ëgalliasato). Primer aoristo de indicativo en voz media de agalliomai, una palabra de 

origen helenístico, de agallomai, regocijarse. De ver (hina idëi). Uso subfinal de hina y segundo aoristo 

de subjuntivo en voz activa de horaö Este gozo de Abraham es mencionado en Hebreos 11:13 (saludando, 

aspasamenoi, las promesas desde lejos). Había una tradición judaica de que Abraham vio toda la historia 

de sus descendientes en la visión de Génesis 15:6ss., pero ello no es necesario aquí. Sí que esperaba el 

tiempo del Mesías, «mi día» (tën hëmeran tën emën). «Lo vio, y se regocijó» (eiden kai echarë). Segundo 

aoristo de indicativo en voz activa de horaö y segundo aoristo de indicativo en voz pasiva de chairö. ¡Y 

vosotros lo veis, y os enfurecéis! 
57. Aún no tienes cincuenta años (pentëkonta eti oupö echeis). Literalmente. No se implica con ello 

que Jesús estuviera próximo a esta edad. Era la edad crítica de la plenitud de la etapa adulta (Nm. 4:3) y 

un número redondo. Jesús tenía alrededor de treinta a treinta y tres años. ¿Y has visto a Abraham? (Kai 

Abraam heörakas;). Así A, C, D, mientras que B, W, Q tienen heörakes, ambos la segunda persona 

singular del perfecto de indicativo en voz activa de horaö. En cambio, Alef, Siríaco Sinaítico y la versión 

copta (aceptada por Bernard) tienen kai Abraam heörake se? («¿Te ha visto Abraham?») Ambas lecturas 

dan buen sentido aquí. 
58. Antes que Abraham fuese (RV) (prin Abraam genesthai). Giro idiomático usual con prin en 

oración positiva con el infinitivo (segundo aoristo en voz media de ginomai) y el acusativo de referencia 

general, «antes de devenir en cuanto a Abraham», «antes que Abraham viniera a existir o naciera». Yo soy 

(egö eimi). Es indudable que aquí Jesús proclama su existencia eterna con la frase absoluta que se emplea 

de Dios. El contraste entre genesthai (la venida de Abraham a la existencia) y eimi (el ser atemporal) es 

absoluto. Véase el mismo contraste entre ën en 1:1 y egeneto en 1:14. Ver también el contraste en Salmos 

90:2 entre Dios (ei, eres) y los montes (genëthënai). Véase el mismo uso de eimi en Juan 6:20; 8:24, 28; 

9:9; 18:6. 
59. Tomaron entonces piedras (ëran oun lithous). Primer aoristo de indicativo en voz activa de airö, 

uso inferencial de oun. El tiempo para las discusiones se había acabado. Para arrojárselas (hina balösin 

ep’ auton). Cláusula final con hina y el segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de ballö. Vívida 

imagen de una muchedumbre lista a dar muerte a Jesús, y que ya estaba preparándose para hacerlo. Se 

escondió (ekrubë). Segundo aoristo de indicativo en voz pasiva de kruptö. Fue escondido. No un 

desvanecimiento docetista, sino que tranquila y atrevidamente Jesús salió del templo. Su hora no había 

llegado todavía. Otra vez, tres meses después, los fariseos intentarán darle muerte, pero escapará de sus 

manos (10:39). 

CAPÍTULO 9 
1. Y al pasar (paragön). Participio presente en voz activa de paragö, viejo verbo ir por el lado, pasar 

por el lado (Mt. 20:30). El único ejemplo en este Evangelio, pero también aparece en 1 Juan 2:8, 17. Fue 

en el día después de las intensas escenas del capítulo 8, pero no en la fiesta de la Dedicación, a pesar de 

los argumentos de Westcott. La fiesta de la Dedicación tiene lugar tres meses después (10:22). De 

nacimiento (ek genetës). Caso ablativo con ek de la vieja palabra proveniente de genö, ginomai. Sólo aquí 

en el uevo Testamento, pero la frase tuphlos ek genetës es común en los escritores griegos. Probablemente 

un personaje bien conocido con su puesto de mendigo (versículo 5). 
2. ¿Quién pecó? (tis hëmarten;). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de hamartanö. Véase 

Hechos 3:2; 14:8 para dos ejemplos de lisiados de nacimiento. La ceguera es común en el Oriente, y Jesús 

sanó a muchos con este problema (cf. Mr. 8:23; 10:46) y menciona este hecho como una de las marcas del 
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Mesías en su mensaje al Bautista (Mt. 11:5). Éste es el único ejemplo de curación de ceguera congénita. 

No hay certeza de que los discípulos esperaran que Jesús sanara este caso. Se sienten confundidos por el 

concepto judío de que la enfermedad era un castigo por el pecado. El Libro de Job ya había demostrado 

que no era siempre así, y Jesús les expone lo mismo (Lc. 13:1–5). Si este hombre era culpable, se debía a 

un pecado prenatal, lo que ciertamente es un concepto curioso. La otra alternativa atribuía la culpa a sus 

padres. Esto era en ocasiones cierto (Éx. 20:5, etc.), pero en absoluto siempre de esta manera. A los 

casuistas rabínicos les encantaba discutir sutilezas acerca de este problema. Ezequiel proclama (18:20): 

«El alma que pecare, ésta morirá» (responsabilidad individual por el pecado cometido). Hay algo en la 

herencia, pero no todo. Para que haya nacido ciego (hina tuphlos gennëthëi). Probablemente el uso 

consecutivo (o subfinal) de hina con el primer aoristo pasivo de subjuntivo de gennaö. 
3. Sino para que las obras de Dios se manifiesten en él (all’ hina phaneröthëi ta erga tou theou en 

autöi). Jesús niega ambas alternativas, y presenta el propósito de Dios (all’ hina con el primer aoristo de 

subjuntivo de phaneroö) como la verdadera solución. Es a veces verdad que la enfermedad es producto 

del pecado personal, como en el caso del hombre en 5:14, y los padres pueden transmitir los efectos del 

pecado hasta la tercera y cuarta generación, pero hay casos en los que no hay culpa de esta clase. Hay 

consuelo para muchos sufrientes en las palabras de Dios aquí. 
4. Nosotros debemos hacer las obras del que me envió (BAS) (hëmas dei ergazesthai ta erga tou 

pempsantos me). Este es indudablemente el texto correcto (sustentado por las clases Occidental y 

Neutral) y no eme (Yo) y me (me) de la clase Siria, o hëmas (nosotros) y (hëmas) (nos) de la clase 

Alejandrina. Jesús nos asocia con Él en la tarea que el Padre le ha encomendado. Bernard argumenta 

vigorosamente, pero en vano,1 en favor de eme me. No podemos sondear la profundidad de la necesidad 

(dei) aquí involucrada en cada vida como en este pobre ciego y en cada uno de nosotros. Entretanto que el 

día dura (heös hëmera estin). Esta cláusula nos da a todos una nota de urgencia. Viene la noche (erchetai 

nux). «Está cayendo la noche», y ello rápidamente. La noche iba a caer sobre Jesús (7:33) y para cada uno 

de nosotros. Cf. 11:9; 12:35. Ni las luces eléctricas transforman la noche en día. Heös con el presente de 

indicativo (21:22ss.) significa «mientras», no hasta como en 13:38. 
5. Entretanto que estoy en el mundo (hotan en töi kosmöi ö). Cláusula relativa indefinida con hotan 

y el presente de subjuntivo en voz activa ö; la Vulgata Latina traduce aquí hotan como quamdiu, en tanto 

que, o mientras que, como si fuera heös. Pero es evidente que Jesús hace referencia aquí a la encarnación 

histórica (17:11) y a cualquier anterior visitación en la época de los patriarcas, profetas, etc. Jesús, como 

Hijo de Dios, es siempre la Luz del mundo (1:4, 10; 8:12), pero aquí la referencia queda limitada a su 

manifestación «en el mundo». Soy luz del mundo (phös eimi tou kosmou). La ausencia del artículo 

determinado (to phös en 8:12) debe ser recalcada (Westcott). Literalmente: «Soy luz para el mundo, 

siempre que estoy en el mundo». La exhibición del carácter varía con la ocasión» (Westcott). 
6. Escupió en tierra (eptusen chamai). Primer aoristo de indicativo en voz activa del viejo verbo 

ptuö, para lo cual véase Marcos 7:33. Chamai es un viejo adverbio, bien el dativo o el locativo (el sentido 

es más apropiado con el locativo), en el N.T. sólo aquí y en Juan 18:6. Jesús no recibió petición alguna 

para curar a este hombre, ni por el mismo afectado ni por otros. En muchos lugares se atribuyen poderes 

terapéuticos a la saliva. Los judíos consideraban que la saliva era eficaz para los problemas de la vista, 

                                                             
1 En realidad, la lectura siria, seguida por Reina-Valera, V.M., Besson, tiene un fuerte apoyo textual; 

aunque Tischendorf, siguiendo Alefpm, B, D, L y varias versiones antiguas, lee «Debemos … y nos envió», 

Alford, Green, Griesbach, Scholz, Lachman, etc., se adhieren a eme … me (primera persona del singular: 

Debo, me envió), junto con A, C, la gran mayoría de unciales, cursivos, y muchas versiones antiguas. B y 

D dan me en el segundo puesto, lo que siguen Tregelles y Westcott y Hort, junto con la Sahídica y la 

Siríaca de Jerusalén, etc. Ello, junto con el sentido del contexto, donde la señal es para acreditar el 

hecho de que Él es la luz del mundo, constituye un fuerte apoyo para la lectura tradicional y mayoritaria 

preservada por Reina-Valera, V.M. y Besson (N. del T.). 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

389 

 

pero estaba prohibido hacerlo en sábado. «Que Jesús supusiera que había alguna virtud en la aplicación 

del lodo queda contradicho por el hecho de que en otros casos de ceguera no lo empleó» (Dods). Cf. 

Marcos 8:23. No sabemos por qué se acomodó a la opinión general, a no ser que fuera para alentar al 

hombre a creer. Hizo lodo (epoiësen pëlon). El único empleo de pëlos, vieja palabra para lodo, en el 

Nuevo Testamento en este capítulo y en Romanos 9:21. El amasado del lodo y de la saliva constituyó otra 

infracción de las normas rabínicas acerca del sábado. Untó con el lodo a los ojos (epechrisen autou ton 

pëlon epi tous ophthalmous). Primer aoristo de indicativo en voz activa de epichriö, viejo verbo, extender, 

ungir, sólo aquí y en el versículo 11 en el N.T. «Extendió el lodo sobre sus ojos». B y C leen epethëken 

(primer aoristo de indicativo en voz activa de epitithëmi, poner encima). 
7. A lavarte (nipsai). Primer aoristo de imperativo en voz media, segunda persona del singular, de 

niptö, forma tardía de nizö, lavar, especialmente de partes del cuerpo. Desde luego, el lavamiento de los 

ojos es cosa buena para los problemas de la vista, pero no debemos deducir que la cura se debiera al lodo 

ni al lavamiento. En el estanque de Siloé (eis tën kolumbëthran tou Silöam). La palabra kolumbëthra (de 

kolumbaö, nadar) es una palabra común para denotar una piscina para natación, en el N.T. sólo aquí y en 

5:2, 7. El nombre de Siloé es hebreo (Is. 8:6) y significa «enviado» (apestalmenos, participio perfecto en 

voz pasiva de apostellö). Este estanque estaba situado al sur del área del templo, y aparentemente estaba 

conectado con un túnel subterráneo a la Fuente de la Virgen (5:2), según Bernard. El agua era conducida 

artificialmente al estanque de Siloé. Se lavó (enipsato). Primer aoristo en voz media directa (cf. nipsai), 

aparentemente bañándose, y no solamente lavando sus ojos. Regresó viendo (ëlthen blepön). Jesús lo 

había sanado. Fue probado por la demanda de que se lavara los ojos. 
8. Vecinos (geitones). De gë (tierra), de la misma tierra. Una vieja palabra. Véase Lucas 14:2. Lo 

habían visto (theörountes). Participio presente activo de theöreö, que solían observarlo. Antes (to 

proteron). Acusativo adverbial, «el tiempo anterior», anteriormente. Que era mendigo (BAS) (hoti 

prosaitës ën). Véase 4:19 y 12:19 para el declarativo hoti después de theöreö. Pero es totalmente posible 

que aquí hoti sea «por cuanto» (Westcott). Prosaitës es una antigua palabra denotando mendigo, en el 

N.T. sólo aquí y en Marcos 10:46. Es de prosaiteö, pedir además (ver prosaitön abajo), algo que los 

mendigos saben cómo hacer. ¿No es éste el que se sentaba y mendigaba? (Ouch houtos estin ho 

kathëmenos kai prosaitön;). Tenía este puesto regular y era una figura familiar. Pero ahora sus ojos 

estaban totalmente abiertos. 
9. No, pero se parece a él (BAS) (Ouchi, alla homoios autöi estin). Una vigorosa negación (ouchi) 

sugiriéndose un mero parecido. Caso instrumental asociativo autöi después de homoios. La multitud está 

dividida. Él decía (ekeinos elegen). Demostrativo enfático (como en 11, 12, 25, 36), «Aquél habló». Él 

sabía quién era. 
10. ¿Cómo te fueron abiertos los ojos? (Pös oun ëneöichthësan sou hoi ophthalmoi;).  Una pregunta 

lógica y natural. Primer aoristo de indicativo en voz pasiva (triple aumento) de anoigö. Estos vecinos 

admiten el hecho y quieren que se les aclare la forma («cómo») en que tuvo lugar la curación. 
11. Ese hombre que se llama Jesús (ho anthröpos ho legomenos Iësous). No conoce aún a Jesús 

como el Mesías ni como el Hijo de Dios (9:36). Recibí la vista (aneblepsa). Primer aoristo de indicativo 

en voz activa de anablepö, viejo verbo volver a ver, recuperar la vista, no estrictamente cierto de este 

hombre que nunca había visto. Recuperó una visión que jamás había tenido. Originalmente, el verbo 

significa mirar arriba (Mt. 14:19). 
12. ¿Dónde está Él? (Pou estin ekeinos;). La misma pregunta que en 7:11. 

13. Traen (agousin). Un vívido y dramático presente activo de agö. Sus vecinos lo traen. Ante los 

fariseos (pros tous Pharisaious). A los aceptados maestros profesionales que se presentaban como 

sabiéndolo todo. Los escribas eran generalmente fariseos. Al que había sido ciego (ton pote tuphlon). 

Simplemente, «al otrora ciego» (F. Lacueva, Nuevo Testamento interlineal, op. cit.). 
14. Y era sábado (ën de sabbaton). Para los fariseos esto era de mayor importancia que si la curación 

había tenido lugar o cómo. Véanse los demás evangelios para discusiones acerca de las prolijas 

reglamentaciones rabínicas acerca del sábado. 
15. Otra vez (V.M.) (palin). Además de las indagaciones de los vecinos (versículos 8 y 9). Pues 

(oun). Por cuanto había sido traído ante los fariseos, que tenían que hacer una exhibición de sabiduría. A 
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preguntarle también (ërötön auton kai). Imperfecto incoativo en voz activa de erötaö, «comenzaron 

también a interrogarle». Cómo había recibido la vista (pös aneblepsen). Sin ninguna negación aún en 

cuanto al hecho, solamente interés en el «cómo». Puso (epethëken). Genuino aquí, pero véase el versículo 

6. Y veo (kai blepö). Éste es el hecho abrumador. 
16. Porque no guarda el sábado (hoti to sabbaton ou tërei). Ésta es una razón (hoti causal) 

suficiente. Viola nuestras normas acerca del sábado, y por ello es un infractor del sábado, como ya se le 

había acusado en su anterior estancia en Jerusalén (5:10, 16, 18). Por ello, no es «de Dios» (para theou). 

Así según algunos. ¿Cómo puede un hombre pecador hacer tales señales? (Pös dunatai anthröpos 

hamartölos toiauta sëmeia poiein;). Éste era el argumento de Nicodemo, él mismo fariseo y miembro del 

Sanedrín, ya hacía mucho tiempo (3:2). Era un problema irresoluble para los fariseos. No es de 

asombrarse que hubiera aquí «disensión» (schisma, cisma, división, de schizö) como en 7:43; 10:19. 
17. Otra vez al ciego (V.M.) (töi tuphlöi palin). Los doctores no están de acuerdo, y le preguntan al 

paciente, cuya historia ya habían oído (v. 15). Ya que te abrió los ojos (V.M.) (hoti ëneöixen sou tous 

ophthalmous). Uso causal de hoti y triple aumento en el primer aoristo de indicativo en voz activa de 

anoigö. Ofrecen la excusa de que la experiencia del hombre le calificaba particularmente para explicar el 

«cómo», pasando por alto el hecho de que él ya había contado lo sucedido, e intentando también ocultar la 

gran disensión que había entre ellos. Que es profeta (Prophëtës estin). El hombre, de todas maneras, está 

dispuesto a ir hasta ahí. 
18. Los judíos (hoi Ioudaioi). Probablemente la fracción incrédula y hostil de los fariseos en el 

versículo 16 (cf. 5:10). No creían (ouk episteusan). Los hechos contados por el hombre, «que había sido 

ciego, y que había recibido la vista» (hoti ën tuphlos kai aneblepsen), entraban en conflicto con sus 

puntos de vista teológicos acerca de Dios y del sábado. Así, rehusaron creer «hasta que llamaron a los 

padres» (heös hotou ephönësan tou goneis). Construcción usual de heös hotou (= hasta el cual tiempo, 

como heös solo) con el aoristo de indicativo en voz activa de phöneö, viejo verbo de phöne (voz, sonido). 

Llamaron en voz alta a los padres para que arrojaran luz sobre este grave problema a fin de cubrir la 

propia estupidez de ellos. 
19. ¿Es éste vuestro hijo, el que vosotros decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora? (Houtos 

estin ho huios humön, hon humeis lëgete hoti tuphlos egennëthë; pös oun blepei arti;).  Astutamente 

expresado, tres preguntas en una a fin de confundir a los padres, si ello era posible, y dar a los hostiles 

fariseos algo a donde agarrarse. 
20. Sabemos que éste es nuestro hijo, y que nació ciego (Oidamen hoti houtos estin ho huios 

hëmön kai hoti tuphlos egennëthë). A estas dos preguntas los padres contestan sin ambigüedades, y así 

eliminan la base a la incredulidad de estos fariseos en cuanto a la realidad de la curación (versículo 18). 

Así que estos fariseos fracasan en esta cuestión. 
21. Pero cómo es que ahora ve, no lo sabemos (pös de nun blepei ouk oidamen). Acerca de la 

tercera cuestión profesan ignorancia tanto acerca del «cómo» (pös) como acerca del «quién» (tis). Abierto 

(ënoixen). Primer aoristo de indicativo en voz activa con un solo aumento de anoigö, la misma forma que 

ëneöixen (triple aumento) en el versículo 17. Ellos no habían sido testigos de la curación, y conocían la 

historia sólo por su hijo, lo mismo que los fariseos. Edad tiene (hëlikian echei). «Tiene madurez de edad.» 

Es un adulto. Una frase clásica y normal en Platón, etc. Los padres tenían toda la razón y derecho a 

responder así. 
22. Porque tenían miedo a los judíos (hoti ephobounto tous Ioudaious). Imperfecto en voz media, 

un temor continuo, y no sin razón. Véanse ya los murmullos acerca de Jesús, sin que la gente se atreviera 

a hablar abiertamente por miedo a los judíos (7:13). Ya habían acordado (ëdë sunetetheinto). Pretérito 

perfecto en voz media de suntithëmi, poner junto, hacer un complot (7:32, 47–49). Si alguno confesase 

que Jesús era el Mesías (ean tis auton homologësëi Christon). Condición de la tercera clase con ean y 

primer aoristo de subjuntivo activo de homologeö, y predicado acusativo Christon. Jesús había hecho de 

la confesión de Él mismo ante los hombres la prueba del discipulado y la negación la prueba de lo 

contrario (Mt. 10:32 = Lc. 12:8). Sabemos que muchos de los gobernantes creían nominalmente en Jesús 

(12:42), pero que «a causa de los fariseos no lo confesaban» (alla dia tous Pharisaious ouch 

hömologoun), por esta misma razón que se da aquí, «para no ser expulsados de la sinagoga» (hina më 
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aposunagögoi genëtai). No es de asombrarse que aquí los padres se acobardaran un tanto. Fuera 

expulsado de la sinagoga (hina aposunagögos genëtai). Uso subfinal de hina con el segundo aoristo de 

subjuntivo en voz media de ginomai. Aposunagögos (apo y sunagögë) se encuentra en el N.T. sólo aquí y 

12:42; 16:2. Naturalmente, se trata de una palabra netamente judía. Había tres clases de excomunión 

(treinta días, treinta más, e indefinidamente). 
23. Por eso (dia touto). «Por esta razón.» Razón que explica esta actitud cauta. 

24. Segunda vez (V.M.) (ek deuterou). La primera vez había dado a los fariseos la relación de lo 

sucedido (9:15). Ahora era en realidad la tercera vez (véase palin en 9:17). El asunto se transformaba en 

ridículo a no ser que los fariseos quisieran implicar que su anterior historia era falsa. Da gloria a Dios 

(dos doxan töi theöi). Segundo aoristo de imperativo en voz activa de didömi (cf. sches, hes). Esta frase 

no denota gratitud a Dios, como en Lucas 17:18. Se trata más bien de una adjuración a decir la verdad 

(Jos. 7:19; 1 S. 6:5) como si antes no lo hubiera hecho. Agustín dice: Quid est da gloriam Deo? Nega 

quod accepisti». Es un pecador (hamartölos estin). Ya no pueden negar más la realidad de la curación 

debido al testimonio de los padres (9:19) y ahora quieren que el hombre admita que estaba mintiendo al 

decir que Jesús lo había sanado. Tiene que aceptar la autoridad eclesiástica de ellos como demostrativa de 

que Jesús no había tenido nada que ver con la curación, por cuanto Jesús es un pecador. Quieren decidir el 

hecho mediante la lógica y la autoridad, como todos los perseguidores a través de las eras. Recordemos la 

distinción farisaica entre dikaios (recto, justo) y hamartölos (pecador). 
25. Una cosa sé (hen oida). Este hombre es despierto y vivo, y rehúsa caer en la trampa que le han 

tendido. Pasa por alto las sutilezas de ellos acerca de Jesús siendo un «pecador» (hamartölos), y se aferra 

al hecho de su propia experiencia. Que yo era ciego, y ahora veo (tuphlos ön arti blepö). Literalmente, 

«siendo ciego ahora veo». El participio presente activo ön de eimi por implicación en contraste con arti 

(Justo ahora, en este momento) señala a un tiempo anterior y por ello pasado. Se debe tener presente que 

aquel hombre no sabía en esta etapa quién era Jesús, y por ello que todavía no lo había aceptado como 

Salvador (9:36–38). 
26. ¿Qué te hizo? (Ti epoiësen soi;). Otro interrogatorio, admitiendo ahora que Jesús había abierto 

sus ojos, y volviendo a desear (9:15, 17) saber «cómo». 
27. Ya os lo he dicho (eipon humin ëdë). En los versículos 17, 25. ¿Acaso queréis también vosotros 

haceros sus discípulos? (Më kai humeis thelete autou mathëtai genesthai;). Se espera formalmente una 

respuesta negativa, pero en esta chanza aparece la más aguda ironía. Es evidente por su empleo de 

«también» (kai) que el hombre que había sido sanado sabía que Jesús tenía algunos «discípulos» 

(mathëtai, predicado nominativo con el infinitivo genesthai) y que los fariseos sabían este hecho. «Acaso 

también vosotros (como las gentes de Galilea) queréis, etc.» (véase 7:45–51). Esto les debió herir en lo 

más íntimo. 
28. Le injuriaron (eloidorësan auton). Primer aoristo de indicativo en voz activa de loidoreö, viejo 

verbo proveniente de loidoros (injuriador, 1 Co. 5:11), en el N.T. sólo aquí, Hechos 23:4; 1 Corintios 

4:12; 1 Pedro 2:23. Tú eres discípulo de ése (su mathetës ei ekeinou). Probablemente un deje de 

menosprecio en ekeinou, como lo traduce la RVR77. Él lo había designado como profeta (9:17), y 

después se hizo su gozoso seguidor (9:36–38). Pero nosotros somos discípulos de Moisés (hëmeis de tou 

Möuseös esmen methëtai). Esto lo dijeron con un orgulloso escarnio al mendigo que había sido sanado. 

Esto lo afirmaban todos los rabinos ortodoxos. 
29. Nosotros sabemos que Dios ha hablado a Moisés (hëmeis oidamen hoti Möusei lelalëken ho 

theos). Perfecto de indicativo en voz activa de laleö, esto es, sigue estando registrado.Véase Éxodo 33:11. 

Para laleö empleado de Dios hablando, ver Hebreos 1:1. Ellos están orgullosos de ser discípulos de 

Moisés. Pero respecto a ése, no sabemos de dónde es (touton de ouk oidamen pothen estin).  «Ése», con 

sentido despectivo, touton en posición enfática, ni sabemos de dónde es. Algunos de los del pueblo sí lo 

sabían (7:27), pero en su sentido más elevado ninguno de los judíos lo conocía (8:14). Estos fariseos ni lo 

sabían ni les importaba lo más mínimo. 
30. Pues en esto está lo asombroso (en toutöi gar to thaumaston estin). Este uso de gar (ge + ara, 

en base a esto ciertamente) para sacar una afirmación en base a palabras anteriores es cosa bien común. 

«Vaya, pues en esto mismo está lo asombroso» (thaumaston, viejo adjetivo verbal proveniente de 
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thaumazö como en Mateo 21:42). Está ahora enfurecido, y vivo en su percepción y réplicas. Vosotros 

confesáis vuestra ignorancia acerca de su procedencia, vosotros, que todo lo sabéis, «y sin embargo (otra 

vez el empleo adversativo de kai) a mí me abrió los ojos» (kai ënoixen mou tous ophthalmous). Este terco 

hecho se mantiene. 
31. Dios no oye a los pecadores (ho theos hamartölön ouk akouei). Nótese el caso genitivo con 

akouei. Éste era el argumento de los fariseos en 9:16. Es frecuente en el Antiguo Testamento (Job 27:9; 

Sal. 66:18; Is. 1:15; 59:2, etc.). La conclusión es, en base a esta premisa, inevitable. Jesús no es 

hamartölos. Si alguno es temeroso de Dios (ean tis theosebës ëi). Condición de la tercera clase con ean y 

el presente de subjuntivo activo ëi. Theosebës (theos, Dios; sebomai, dar culto, adorar) es un viejo 

adjetivo compuesto, sólo aquí en el N.T. Y hace su voluntad (kai to thelëma autou poiëi). La misma 

condición con presente de subjuntivo en voz activa de poieö, «y persiste en hacer su voluntad». 
32. Desde el principio (ek tou aiönos). Literalmente, «desde la edad», «desde el siglo». En otros 

pasajes del Nuevo Testamento tenemos apo tou aiönos o ap’ aiönos (Lc. 1:70; Hch. 3:21; 15:18), como 

es común en la LXX. De uno que nació ciego (tuphlou gegennëmenou). Participio perfecto en voz pasiva 

de gennaö. Éste es el punto principal, y el ex ciego no dejará que pase por alto. De hecho, casi lo pone 

implacablemente delante de ellos. La de ellos sí que era una ceguera congénita. 
33. Si éste no viniera de parte de Dios (ei më ën houtos para theou). Condición negativa de la 

segunda clase con imperfecto de indicativo. Suponiendo que Jesús no fuera «de Dios» (para theou) como 

algunos argumentaban en 9:16, «nada podría hacer» (ouk ëdunato poiein ouden). Conclusión de la 

condición de segunda clase con imperfecto de indicativo (doble aumento en ëdunato) sin an como es 

usual en las condiciones de posibilidad, idoneidad, obligación (Robertson, Grammar, págs. 920, 1.014). 

Este hombre demuestra una gran capacidad tanto en el uso de las Escrituras como de la lógica. 
34. Tú naciste todo entero en pecado (en hamartiais su egennëthës holos).  Primer aoristo de 

indicativo pasivo de gennaö. «En pecados tú fuiste engendrado (o nacido) todo». Holos es predicado 

nominativo, y expone en este caso una total depravación sin discusión alguna, siendo los jueces de ello 

los fariseos. ¿Y nos enseñas a nosotros? (kai su didaskeis hëmas;). ¡Qué audacia la del miserable ex 

ciego! Nótese el énfasis en su (tú). Era algo para ellos insufrible. No sólo había enseñado a los rabinos 

una buena lección, sino que los había dejado totalmente sin argumentos. Y le expulsaron (kai exebalon 

auton exö). Segundo aoristo efectivo de indicativo en voz activa de ekballö intensificado por la adición de 

exö. Probablemente no se trataba aún de la expulsión de la sinagoga (9:22), lo que precisaba de una 

reunión formal del Sanedrín, pero desde luego de una expulsión forzosa de aquel dotado advenedizo de la 

presencia de ellos. Véase 6:37 para otro uso de ekballö exö además de 9:35. 
35. Y hallándole (kai heurön auton). Segundo participio aoristo activo de heuriskö, después de una 

búsqueda debido a lo que había oído (ëkousen). ¿Crees tú en el Hijo de Dios? (su pisteueis eis ton huion 

tou theou;). Así en A, L, Q y en la mayor parte de las versiones, pero en Alef, B, D, W, Siríaca sinaítica 

se lee tou anthröpou (el Hijo del Hombre), variante que casi seguramente es la correcta. En cualquiera de 

los dos casos, tenemos una clara reivindicación mesiánica bien más allá del alcance del limitado 

conocimiento de este hombre, a pesar de su agudeza. 
36. ¿Quién es, Señor …? (Kai tis estin, kurie;). La kai inicial (y) es común (Mr. 10:26; Lc. 10:29; 

18:26). Es probable que kurie aquí sea empleado como título de respeto, pero no en el sentido de 

reconocer a Jesús como Señor todavía. Generalmente viene al comienzo de la oración, no al final, como 

aquí y en el versículo 38. ¿… para que crea en Él (hina pisteusö eis auton;). Elipsis a suplir antes de esta 

cláusula final. Comprende las palabras de Jesús en el versículo anterior, aunque no sabe todavía quién es 

el Hijo del Hombre (o Hijo de Dios), pero confía en Jesús. 
37. Pues le has visto (kai heörakas auton). Perfecto de indicativo en voz activa (doble reduplicación) 

de horaö. Desde que sus ojos fueron abiertos. Y el que está hablando contigo, Él es (kai ho lalön meta sou 

ekeinos estin). «Y el que está hablando contigo es aquél.» Véase 19:35 para ekeinos empleado del que 

está hablando. En 4:26 Jesús se revela de manera similar a la mujer samaritana como Mesías, mientras 

que aquí se presenta como el Hijo del Hombre (o el Hijo de Dios). 
38. Creo, Señor (Pisteuo, kurie). Kurie aquí = Señor (reverencia, ya no sólo respeto como en 36). Un 

corto credo, pero al punto. Y le adoró (kai prosekunësen autöi). Primer aoristo ingresivo de indicativo en 
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voz activa de proskuneö, viejo verbo caer en reverencia, adorar. Algunas veces de hombres (Mt. 18:26). 

En Juan (véase 4:20) este verbo «se emplea siempre para expresar la adoración divina» (Bernard). Es 

trágico oír a hombres hoy negando que Jesús deba ser adorado. Él aceptó la adoración de parte de este 

nuevo converso como posteriormente la de Tomás, que se dirigió a Él llamándolo «Dios» (Jn. 20:28). 

Pedro (Hch. 10:25ss.) rehusó la adoración de Cornelio, así como Pablo y Bernabé rehusaron ser adorados 

en Listra (Hch. 14:18), pero aquí Jesús no hace nada para impedirlo 
39. Para juicio (eis krima). El Padre había enviado al Hijo con este propósito (3:17). Este mundo 

(kosmos) no es el hogar de Jesús. El krima (juicio), término que no se encuentra en ningún otro lugar en 

Juan, es el resultado de la krisis (zarandeo), de krinö, separar. El Padre ha pasado esta acción de zarandear 

(krisis) al Hijo (5:22). Está dedicado a esta mismísima obra mediante este milagro. Los que no ven (hoi 

më blëpontes). Los espiritualmente ciegos así como los físicamente ciegos (Lc. 4:18; Is. 42:18). Cláusula 

de propósito con hina y presente de subjuntivo en voz activa blëposin (pueden seguir viendo). Este 

hombre ve ahora, física y espiritualmente. Y los que ven, se vuelvan ciegos (kai hoi blepontes tuphloi 

genöntai). Otra parte del propósito de Dios, vista en Mateo 11:25 = Lucas 10:21, es la maldición sobre 

aquellos que blasfeman y rechazan al Hijo. Nótese el aoristo ingresivo de subjuntivo en voz media de 

ginomai y predicado nominativo. Hoi blepontes son los que profesan ver como estos fariseos, pero que en 

realidad están ciegos. Eran guías ciegos (Mt. 23:16). Una complacida satisfacción en su propia mortecina 

luz. 
40. ¿Acaso nosotros somos también ciegos? (Më kai hëmeis tuphloi esmen;).  Respuesta negativa 

esperada con la partícula më, y sin embargo estos fariseos que oyeron estas palabras de Jesús al nuevo 

convertido sospechaban vagamente que Jesús se refería a ellos mediante la última cláusula. Ya en Galilea 

Jesús había motejado a los fariseos de guías ciegos que caen al hoyo (Mt. 15:14). 
41. Si fuerais ciegos (ei tuphloi ëte). Condición de la segunda clase con imperfecto de indicativo en 

la prótasis. La vieja palabra tuphlos proviene de tuphö, levantar humo, cegar por medio de humo (literal o 

metafóricamente). Aquí, naturalmente, se trata de una ceguera moral. Si los fariseos hubieran nacido 

moralmente ciegos serían, como los idiotas, sin responsabilidad. No tendríais pecados (ouk an eichete 

hamartian). Forma regular para la conclusión de una condición de la segunda clase, an con el imperfecto. 

Mas ahora decís (nun de legete). En contraste a la condición anterior. Véase un contraste similar en 

15:22, 24. Con arrogancia afirmaban la posesión de un conocimiento superior. Vemos (blepomen). La 

multitud ignorante no hace tal cosa (7:49). Se trata de un pecado contra la luz, y más allá de toda 

esperanza (Mr. 3:20; Mt. 12:31ss.). «Sois testigos contra vosotros mismos» (martureite heautois, Mt. 

23:31). 

CAPÍTULO 10 
1. De cierto, de cierto (Amën, amën). Solemne preludio mediante repetición, como en 1:51. Estas 

palabras no siempre introducen un tema nuevo (cf. 8:34, 51, 58). Lo mismo en 10:7. Los fariseos habían 

dado por supuesto anteriormente (Vincent) que sólo ellos eran los conductores autorizados del pueblo 

(9:24, 29). Por ello Jesús tiene una palabra directa hacia ellos. Así, Jesús comienza esta alegoría de una 

forma característica. Juan no emplea la palabra parabolë, sino paroimia (versículo 6), y realmente es una 

alegoría del Buen Pastor y que se explica a sí misma, como la del Hijo Pródigo en Lucas 15. Primero la 

cuenta en los versículos 1–5, y luego la explica y expande en los versículos 7–18. En el redil de las ovejas 

(eis tën aulën tön probatön). Originalmente, en los tiempos de Homero aulë (de aö, soplar) era sólo un 

espacio sin cubrir alrededor de la casa, cerrado por una pared, y luego un encerrado sin tejado en el 

campo, donde se guardaban los rebaños, como aquí y en el versículo 16. Posteriormente vino a denotar la 

casa misma o palacio (Mt. 26:3, 58, etc.). En los papiros significa el patio unido a la casa. Sube 

(anabainön). Participio presente activo de anabainö, ir arriba. Uno que sube, no por la puerta, tiene que 

trepar por encima de la pared. Por otra parte (allachothen). Una rara palabra en lugar de la antigua 

allothen, pero que se halla en 4 Mac. 1:7 y en un papiro. Sólo aquí en el Nuevo Testamento Ése (ekeinos). 

El acabado de describir. Es ladrón y salteador (kleptës estin kai lëistës). Ambas palabras viejas y 

comunes (de kleptö, hurtar; lëizomai, saquear). La distinción se preserva en el N.T., y aquí también. Judas 

era un kleptës (Jn. 12:6), Barrabás un salteador (18:40), como los dos «ladrones» (salteadores) (Mt. 27:38, 

44) crucificados con Jesús, y denominados erróneamente «ladrones», como «el ladrón de la cruz», por la 
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mayoría de la gente. Véase Marcos 11:17. Aquí el hombre que sube por la pared va a robar y a hacerlo 

con violencia como un salteador de caminos. Es a la vez un ladrón y un bandido. 
2. El pastor de las ovejas (pomën estin tön probatön). No hay artículo con poimën, «pastor de las 

ovejas». Entra por la puerta con las ovejas a las que guía. Poimën es una vieja palabra, con la raíz 

significando proteger. Jesús se aplica el término en el versículo 16, y aquí por implicación. Es empleado 

de Cristo en 1 Pedro 2:25 y Hebreos 13:20. Pablo lo aplica a ministros en Efesios 4:11. Jesús emplea el 

verbo poimainö, pastorear, con Pedro (Jn. 21:16), y Pedro lo emplea con otros predicadores (1 P. 5:2). 

Pablo lo usa para los obispos (ancianos) en Hechos 20:28. Nuestro término «pastor» es el término latino. 

Cristo está haciendo un acusado contraste, después de la conducta de los fariseos para con el ciego, entre 

él mismo y ellos. 
3. A éste (toutöi). Al pastor, en caso dativo. El portero (ho thuröros). Una vieja palabra para designar 

al guardián de la puerta (thura, puerta; öra, cuidado, cuidador de la puerta). Empleado con referencia a 

hombre (Mr. 13:34; Jn. 10:3) y mujer (Jn. 18:16ss.), los únicos ejemplos en el Nuevo Testamento. El 

portero se encarga de las ovejas en el redil por la noche, y por la mañana abre la puerta al pastor. No está 

claro si Jesús daba a este detalle una aplicación específica. Es el Espíritu Santo, naturalmente, quien abre 

la puerta de nuestro corazón a Jesús por medio de varias influencias. Oyen su voz (tës phönes autou 

akouei). Oír y obedecer (versículo 27). Nótese el caso genitivo phönës (acusativo en 3:8). Por su nombre 

(kat’ onoma). Se podían guardar varios rebaños en un mismo redil durante la noche. Pero el pastor conoce 

a las suyas (ta idia), a sus ovejas (versículo 27), y las llama por sus nombres. «Sigue siendo normal para 

los pastores orientales dar nombres a cada una de sus ovejas» (Bernard). Y las saca (kai exagei auta). 

Verbo antiguo y común, presente de indicativo en voz activa. Las ovejas siguen prestas (versículo 27) por 

cuanto conocen la voz de su propio pastor y su nombre para cada una de ellas, y porque las ha sacado 

antes. Aman a su pastor y confían en él. 
4. Y cuando ha sacado fuera todas las propias (hotan ta idia panta ekbalëi).  Cláusula temporal 

indefinida con hotan y el segundo aoristo (efectivo) de subjuntivo en voz activa de ekballö. No es 

necesario ver aquí la idea de futurum exactum, sino simplemente «cuando saca fuera todas las propias». 

Se encuentran todas fuera del redil. No descuida a ninguna. Ekballö significa «echa fuera», incluyendo 

que alguna oveja reacia quiera quedarse algo más de tiempo. Va delante de ellas (emprosthen autön 

poreuetai). Cayado en mano va delante del rebaño, conduciéndolo, y ellas le siguen (akolouthei). ¡Qué 

lección para los pastores que quieren empujar a la iglesia como ganado, y fracasan! El verdadero pastor 

conduce yendo delante, en amor, en palabras, en acciones. 

5. Al extraño (allotriöi). Literalmente «a uno que pertenece a otro» (de allos, opuesto a idios). Un 

pastor de otro rebaño, puede ser, no necesariamente el ladrón y bandido del versículo 1. Nótese el 

instrumental asociativo después de akolouthësousin (futuro de indicativo en voz activa de akoloutheö, 

versículo 4). Nótese la intensa doble negación ou më aquí con el futuro de indicativo, aunque 

generalmente con el aoristo de subjuntivo (Alef, L y W lo tienen aquí). Simplemente, no seguirán a tal 

hombre o mujer; estas ovejas están demasiado instruidas para tal cosa. Sino que huirán de él (alla 

pheuxontai ap’ autou). Futuro en voz media de pheugö y caso ablativo con apo. Huirán como si se tratara 

del lobo o de la plaga. ¡Cuán doloroso es que tantos pastores modernos dejan de instruir a las ovejas 

(mayores y pequeños) de modo que no corran tras las falsas voces que los llaman a la falsa filosofía, a la 

falsa psicología, a la falsa ética, a la falsa religión, a la falsa vida! 
6. Esta alegoría (tautën tën paroimian). Vieja palabra para denotar proverbio, de para (al lado) y 

oimos, camino, un dicho al lado del camino o de camino. Como proverbio en el N.T. en 2 Pedro 2:22 (cita 

Pr. 26:11), como dicho simbólico o figurativo en Juan 16:25, 29, como alegoría en Juan 10:6. No aparece 

en ningún otro pasaje del N.T. Lo curioso es que en el N.T. parabolë aparece sólo en los Sinópticos fuera 

de Hebreos 9:9; 11:19. Ambos términos se usan en la LXX. Parabolë se emplea denotando un proverbio 

(Lc. 4:23), igual de paroimia (2 P. 2:22). Aquí está claro que paroimia significa una alegoría, que es una 

forma de parábola. Así, Jesús les dijo esta alegoría a los fariseos, «pero ellos no comprendieron de qué les 

estaba hablando» (ekeinoi de ouk egnösan tina ën ha elalei autois). Segundo aoristo de indicativo en voz 

activa de ginöskö, y nota ën en pregunta indirecta como en 2:25, y tanto el interrogativo tina como el 

relativo ha. «Estaba hablando» (imperfecto elalei). 
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7. Por tanto … otra vez (V.M.) (oun palin). Jesús les repite la alegoría con más detalle, y con una 

aplicación más directa. Repetir una historia no es generalmente una experiencia entusiasmante. Yo soy la 

puerta de las ovejas (egö eimi hë thura tön probatön). La puerta de las ovejas, por la cual ellas entran. «Él 

es la legítima puerta de acceso al aulë espiritual, el Redil de la Casa de Israel, la puerta por la que debe 

entrar un buen pastor» (Bernard). Repite este extremo en el versículo 9. Se trata de una nueva idea, que no 

aparece en la historia anterior (1–5). Moffatt sigue la versión Sahídica al aceptar aquí ho poimën en lugar 

de hë thura, lo que es evidentemente una elección caprichosa. Jesús simplemente cambia la metáfora para 

poner las cosas claras. Es evidente que ellos se habían sentido confundidos acerca del sentido de la puerta 

en el versículo 1. Una vez más, esta metáfora debiera servir de ayuda a los que insisten en el sentido 

literal de pan como el cuerpo real de Cristo en Marcos 14:22. Jesús no es una «puerta» física, pero es la 

única vía de entrada en el Reino de Dios (14:6). 
8. Antes de mí (pro emou). Alef, con las versiones Latina, Siríaca y Sahídica, omite estas palabras 

(apoyadas por A, B, D, L, W). Pero con o sin pro emou Jesús se refiere a los falsos Mesías y líderes 

autodesignados que destruían el rebaño. Éstos eran los ladrones y bandidos, no los profetas y maestros 

sinceros de la antigüedad. La referencia es al versículo 1. Ya habían aparecido muchos impostores 

(Josefo, Ant. XVIII. i. 6; Guerras II. viii. 1) y Jesús predecirá la aparición de muchos más (Mt. 24:23ss.). 

Y seguirán viniendo, lobos en pieles de ovejas (Mt. 7:15) que se enriquecen engañando a las crédulas 

ovejas. En este caso, «no los oyeron las ovejas» (ouk ëkousan autön ta probata). Primer aoristo de 

indicativo en voz activa con el genitivo. Ovejas afortunadas que conocían la voz del Pastor. 

9. La puerta (hë thura). Repetido del versículo 7. El que entre por medio de mí (di’ emou ean tis 

eiselthëi). Condición de la tercera clase con ean y segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de 

eiserchomai. Nótese la posición proléptica enfática de di’ emou. Uno puede llamarlo intolerancia 

estrecha, si se quiere, pero es la estrechez de la verdad. Si Jesús es el Hijo de Dios enviado a la tierra para 

salvación, Él es el único camino. Ya lo había dicho en 5:23. Y lo dirá más acusada mente en 14:6. Es tan 

poco atractivo para los dogmatizantes religiosos que tiene ante sí como lo es para los dogmatizantes 

liberales de la actualidad. Jesús ofrece la puerta abierta a «cualquiera» (tis) que esté dispuesto (thelei) a 

hacer la voluntad de Dios (7:17). Será salvo (söthësetai). Futuro pasivo de sözö, la gran palabra para 

salvación, de sös, sano y salvo. La oveja que entra en el redil por medio de Jesús la puerta estará a salvo 

de ladrones y bandidos para empezar. Tendrá entrada (eisleusetai) y salida (exeleusetai), estará en su sitio 

en la rutina diaria (cf. Hch. 1:21) del rebaño protegido. Y hallará pastos (kai nomën heurësei). Futuro 

lineal de indicativo de heuriskö, vieja palabra proveniente de nemö, pacer. En el N.T. sólo aquí y en 2 

Timoteo 2:17 (en el sentido de crecimiento). Esta misma frase aparece en 1 Crónicas 4:40. El pastor 

conduce a las ovejas a los pastos, pero esta frase representa el gozo de las ovejas en los pastos a que el 

pastor las conduce. 
10. Sino para hurtar, matar y destruir (ei më hina klepsëi kai thusëi kai apolesëi). Literalmente, 

«excepto que» (ei më), común sin (Mt. 12:4) y con verbo (Gá. 1:7), «si no» (literalmente), seguido aquí 

por un hina final y tres aoristos de subjuntivo activos, como a veces por hotan (Mr. 9:9) u hoti (2 Co. 

12:13). Nótese el orden de los verbos. Robar es el propósito del ladrón, pero si se hace necesario matará y 

destruirá, al igual que el moderno bandido o gángster. Yo he venido para que tengan vida (egö ëlthon hina 

zöën echösin). En acusado contraste (egö) como buen pastor frente a los ladrones y salteadores del 

versículo 1. Nótese el presente activo de subjuntivo (echösin), «para que continúen teniendo vida (eterna, 

éste es el sentido, como lo demuestra en 10:28)». Él mismo es «la vida» (14:6). Y para que la tengan en 

abundancia (kai perisson echösin). Repetición de echösin (puedan seguir teniendo) abundancia (perisson, 

neutro singular de perissos). Jenofonte (Anábasis VII. vi. 31) emplea perisson echein, «tener un 

sobrante», fiel al sentido de rebosamiento de peri (alrededor) que se aprecia en la imagen de Pablo de la 

sobreabundancia de la gracia. Jesús da abundancia de vida y de todo lo que sustenta la vida. 
11. Yo soy el buen pastor (egö eimi ho poimën ho kalos). Nótese la repetición del artículo, «el pastor 

el bueno». Devuelve la metáfora de los versículos 2 y siguientes. Vulgata: pastor bonus. Filón llama a su 

buen pastor agathos, pero kalos llama la atención a la belleza de carácter y servicio como «buenos 

administradores» (1 P. 4:10), «un buen ministro de Cristo Jesús» (1 Ti. 4:6). Con frecuencia ambos 

adjetivos aparecen juntos en el griego antiguo, como una vez en el N.T. (Lc. 8:15). «La belleza es como la 
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belleza hace.» Esto es kalos. Da su vida por las ovejas (tën psuchën autou tithësin huper tön probatön).  

Para ilustración de ello véase 1 Samuel 17:35 (la experiencia de David) e Isaías 31:4. Dods cita a 

Jenofonte (Mem. ii. 7, 14), que aun representa al perro pastor como diciendo a las ovejas: «Porque yo soy 

quien os salva también, a fin de que ni seáis robadas por hombres ni atrapadas por lobos». Hipócrates 

tiene puschën katetheto (puso abajo su vida, esto es, murió, dio su vida). En Jueces 12:3 ethëka tën 

psuchën significa «arriesgué mi vida». El verdadero médico hace esto por su paciente, como el pastor por 

sus ovejas. El empleo de huper aquí (encima, en favor de, en lugar de) se ve a la luz de los papiros, donde 

huper es la preposición normal para denotar sustitución, más bien que anti. El pastor da su vida por el 

pecado del mundo (1:29; 1 Jn. 2:2). 
12. El asalariado (ho misthötos). Vieja palabra proveniente de misthoö, alquilar (Mt. 20:1), de 

misthos (alquiler, salario, Lc. 10:7), en el Nuevo Testamento sólo en este pasaje. Literalmente: «el 

asalariado y no siendo pastor» (ho misthötos kai ouk ön poimën). Nótese ouk con el participio on para 

destacar la certidumbre de que no es un pastor, en contraste con më eiserchomenos en el versículo 1 (caso 

concebido). Véase el mismo contraste en 1 Pedro 1:18 entre ouk idontes y më horöntes. El asalariado aquí 

no es necesariamente el ladrón y salteador de los versículos 1 y 8. Puede que se trate de un pastor nominal 

del rebaño, que sirva sólo por dinero, pecado acerca del que Pedro advirtió a los pastores del rebaño, «no 

por ganancia deshonesta» (1 P. 5:2). De quien … propias (hou idia). Cada verdadero pastor considera a 

las ovejas bajo su cuidado como «propias» (idia) incluso si no es el verdadero propietario de ellas. El 

mero «asalariado» no lo siente así. Ve (theörei). Vívido presente dramático, activo, de indicativo, del 

verbo theöreö, una imagen gráfica. Venir al lobo (ton lukon erchomenon). Participio presente en voz 

media predicado de erchomai. Y deja las ovejas, y huye (kai aphiësin ta probata kai pheugei).  Otra vez 

tenemos unos gráficos presentes activos de aphiëmi y pheugö. El cobarde asalariado no se cuida para 

nada de las ovejas, sino sólo de su propia piel. El lobo era el principal peligro para las ovejas en Palestina. 

Véase Mateo 10:6, donde vemos que Jesús dice: «He aquí que yo os envío como a ovejas en medio de 

lobos». Y el lobo arrebata las ovejas y las dispersa (kai ho lukos harpazei kai skorpizei).  Vívido 

paréntesis en medio de la imagen de la conducta del asalariado. Son unos verbos osados. Para el viejo 

verbo harpazö véase Juan 6:15 y Mateo 11:12, y para skorpizö, una palabra tardía (Plutarco) en lugar del 

ático skedannumi, véase Mateo 12:30. Aparece en la visión de Ezequiel (34:5), donde debido a los 

negligentes pastores «las ovejas son presa de todas las fieras del campo, y se han dispersado». Jesús 

emplea harpazö en 10:29, donde dice que nadie puede «arrebatar» a ninguna de la mano del Padre. 
13. Porque es asalariado (hoti misthötos estin). Y sólo esto, sin un corazón de pastor que ame a las 

ovejas. Se da razón de la conducta del asalariado tras el paréntesis acerca del lobo. Y no le importan las 

ovejas (kai ou melei autöi peri tön probatön). Literalmente, «y no hay cuidado a él en torno a las ovejas». 

Este uso del impersonal melei (presente de indicativo en voz activa) es muy común, como en Mateo 

22:16. Pero Dios sí se cuida (1 P. 5:7). 
14. Yo soy el buen pastor (egö eimi ho poimën ho kalos). Repetición efectiva. Y las mías me conocen 

(kai ginöskousin me ta ema). Jesús, como Buen Pastor, conoce por nombre a sus ovejas, como ya había 

dicho (v. 3), y ahora repite lo mismo. Sí, y lo conocen por su voz (v. 4), tienen conocimiento experimental 

(ginöskö) de Jesús como su propio Pastor. Aquí (en este mutuo y recíproco conocimiento) reside el 

secreto de su amor y lealtad. 
15. Y yo conozco al Padre (kágo ginöskö ton patera). Por ello está calificado para revelar al Padre 

(1:18). La comparación del conocimiento recíproco mutuo entre el Padre y el Hijo ilustra lo que acaba de 

ser dicho, aunque se levanta por encima de todo lo demás (Mt. 11:27 = Lc. 10:22; Jn. 17:21–26). No 

podemos pretender un conocimiento tan perfecto del Buen Pastor como el que existe entre el Padre y el 

Hijo, y sin embargo las verdaderas ovejas conocen la voz del Pastor y aman seguir su conducción aquí y 

ahora a pesar de ladrones, salteadores y asalariados. Y pongo mi vida por las ovejas (kai tën psuchën mou 

tithëmi huper tön probatön). Esto lo había dicho en el versículo 11, pero lo repite ahora para dar más 

claridad. Y lo hace no sólo como ejemplo para las ovejas y para los pastores subordinados, sino 

principalmente para salvar a las ovejas de los lobos, de los ladrones y de los bandidos. 
16. Otras ovejas (alla probata). Ovejas, no cabras, pero «no … de este redil» (ek tés aulës tautës). 

Véase versículo 1 para aulë. Es evidente que «su rebaño no se encuentra limitado a los que están en el 
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redil judío, sea en Palestina o en cualquier otra parte» (Westcott). El horizonte de Cristo incluye a 

personas de todas las razas y de todos los lugares (Jn. 11:52; 12:32). La misión mundial de Cristo para 

todas las naciones no es una nueva idea para Él (Mt. 8:11 = Lc. 13:28). Dios amó al mundo y dio a su 

Hijo por la raza (Jn. 3:16). Aquéllas también debo traer (kákeina dei me agagein). Segundo aoristo de 

infinitivo en voz activa de agö con dei expresando la urgencia moral de la pasión de Cristo por el pueblo 

de Dios en todas las tierras y edades. Las misiones, en la mente de Cristo, incluyen a todo el mundo. Esto 

es según la profecía (Is. 42:6; 49:6; 56:8), porque el Mesías será también Luz a los gentiles. Ello es 

tipificado por la serpiente de bronce (Jn. 3:14). Cristo murió por todos. Es indudable que los fariseos lo 

escucharon asombrados, y también que los discípulos fueron lentos en comprender. Y oirán mi voz (kai 

tës phönës mou akousontai). Futuro de indicativo en voz media de akouö con el genitivo phönës. Estas 

palabras parecen una transcripción de los Hechos y de las Epístolas de Pablo (Romanos 9 a 11 en 

particular). Véanse especialmente las palabras de Pablo en Hechos 28:28. El cristianismo actual es aquí 

predicho. Sólo que ¿de veras escuchamos la voz del Pastor como debiéramos? Jesús significa que los 

gentiles escucharán si los judíos se apartan de Él. Y habrá un solo rebaño, y un solo pastor (kai 

genësontai mia poimnë, heis poimën). Futuro de indicativo en voz media de ginomai, plural, no singular 

genësetai como algunos MSS. lo tienen. Todos (judíos y gentiles) constituirán un rebaño bajo un Pastor. 

Nótese la distinción que Jesús hace entre poimnë (vieja palabra, contracción de poimenë, de poimën, un 

pastor), como en Mateo 26:31, y aulë (redil) justo antes. Puede haber muchos rediles del un rebaño. 

Jerónimo, en la Vulgata, confundió esta distinción, pero está en un error. Su empleo de ovile para traducir 

tanto aulë como pomnion ha sido de ayuda para las pretensiones catolicorromanas. El uso que hace Cristo 

aquí de «rebaño» (poimnë) es justo otra metáfora para reino (basileia) en Mateo 8:11, donde los hijos del 

reino vienen de todos los climas y naciones. Véanse también las varias metáforas en Efesios 2 para esta 

misma idea. Hay sólo un Gran Pastor de las Ovejas (He. 13:20), Jesucristo nuestro Señor. 
17. Por eso (dia touto). Señala a la siguiente cláusula de hoti. El amor del Padre con el Hijo sale más 

expresamente (Jn. 3:16) por la ofrenda voluntaria del Hijo por el pecado del mundo (Ro. 5:8). De ahí la 

mayor exaltación que recibe (Fil. 2:9). Jesús hace por nosotros lo que hace todo buen pastor (10:11), 

como ya ha dicho (10:15). El valor de la muerte expiatoria de Cristo reside en el hecho de que Él es el 

Hijo de Dios, el Hijo del Hombre, libre de pecado, y que Él hace la ofrenda de modo voluntario (He. 

9:14). Para volverla a tomar (hina palin labö autën). Cláusula de propósito con hina y segundo aoristo de 

subjuntivo en voz activa de lambanö. Él miró más allá de su muerte en la Cruz a la resurrección. «El 

propósito de la Pasión no fue meramente el de exhibir su amor desprendido; fue a fin de recuperar Su 

vida, ahora enriquecida con poder vivificador como jamás lo fuera antes» (Bernard). El Padre resucitó a 

Jesús de los muertos (Hch. 2:32). Hay espontaneidad en la rendición a la muerte y en volver a tomar la 

vida (Dods). 
18. Nadie me la quita (oudeis airei autën ap’ emou). Pero Alef y B leen ëren (primer aoristo de 

indicativo en voz activa de airö, quitar), probablemente correcto (Westcott y Hort). «Juan representa a 

Jesús como hablando sub specie aeternitatis» (Bernard). Habla de su muerte como ya pasada y de la 

resurrección como ya efectuada. Cf. Juan 3:16. De mí mismo (ap’ emautou). Se repite e insiste en la 

voluntariedad de la muerte de Jesús. D lo omite, probablemente debido al superficial y aparente conflicto 

con 5:19. Pero no hay incongruencia alguna, como se ve en Juan 3:16 y Romanos 5:8. El Padre «dio» al 

Hijo, que estaba bien dispuesto a ser dado y a darse a sí mismo. Tengo potestad para ponerla (exousian 

echö theinai autën). Exousia no es una palabra de fácil traducción (derecho, autoridad, poder, privilegio, 

muchas veces traducida «potestad»). Véase 1:12. Reafirmación de la voluntariedad de su muerte por las 

ovejas. Y tengo potestad para volverla a tomar (kai exousian echö palin labein autën).  Nótese el segundo 

aoristo de infinitivo en voz activa en ambos casos (theinai, de tithëmi, y labein, de lambanö), actos 

puntuales. Recordemos 2:19, donde Jesús dijo: «Y en tres días lo levantaré». No significaba que se 

levantaría a sí mismo de entre los muertos con independencia del Padre como agente activo (Ro. 8:11). 

Recibí de mi Padre (elabon para tou patros mou). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de 

lambanö. Él siempre sigue el mandamiento del Padre (entolë) en todas las cosas (12:49ss.; 14:31). Así 

ahora Él está haciendo la voluntad del Padre acerca de su muerte y resurrección. 
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19. Volvió a haber disensión (schisma palin egeneto). Como en 7:43 entre la multitud (y también en 

7:12, 31), asimismo entre los hostiles judíos (fariseos), algunos de los cuales anteriormente habían 

profesado creer en Él (8:31). La referencia directa de palin (otra vez) puede ser a 9:16, donde los fariseos 

se manifestaron divididos acerca de la cuestión del ciego. En el Evangelio de Juan es común la división 

de opinión acerca de Jesús (6:52, 60, 66; 7:12, 25ss.; 8:22; 9:16ss.; 10:19, 24, 41; 11:41ss.; 12:19, 29, 42; 

16:18ss.). 
20. Demonio tiene, y está fuera de sí (daimonion echei kai mainetai). Como algunos ya lo habían 

dicho (7:20; 8:48 con la adición de «samaritano»). Y tiempo atrás en Marcos 3:21, una manera fácil de 

librarse de Jesús. 
21. De endemoniado (daimonizomenou). Genitivo del participio presente pasivo de daimonizö. 

Habían oído hablar a los endemoniados, pero no así. ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los 

ciegos? (BAS) (më daimonion dunatai tuphlon ophthalmous anoixai;). Se espera respuesta negativa. Los 

demonios más bien quitarían la vista que no la darían. Era una pregunta que no admitía respuesta. 
22. Y era la fiesta de la dedicación, en Jerusalén (V.M.) (egeneto de ta enkainia en tois 

Ierosolumois). Pero Westcott y Hort leen tote (entonces) en lugar de de (y), en base a la autoridad de B, 

L, W, 33 y algunas versiones. Esto es probablemente correcto: «En aquel tiempo vino la fiesta de la 

dedicación en Jerusalén». tote no significa que los acontecimientos precedentes siguieran inmediatamente 

después de los incidentes en 10:1–21. Bernard remonta el capítulo 9 hasta esta fecha (y posiblemente 

también el capítulo 8), y reordena el capítulo 10 de un modo totalmente arbitrario. No existe ninguna 

verdadera razón para el arreglo que él hace. Es evidente que hay un largo intervalo entre los 

acontecimientos en 10:1–21 y los de 10:22–39, quizá de casi tres meses (desde justo después de los 

tabernáculos, 7:37, hasta la dedicación, 10:22). Los fariseos acogen su regreso con la misma decisión de 

atraparlo. Esta fiesta de la dedicación, celebrada durante ocho días después de mediados de nuestro 

diciembre, fue instituida por Judas Macabeo el 164 a.C. como conmemoración de la purificación del 

templo de las contaminaciones del culto pagano que había introducido Antíoco Epifanes (1 Mac. 4:59). 

La palabra enkainia (en, kainos, nuevo) aparece sólo aquí en el N.T. No era una de las grandes fiestas, y 

podía ser observada en cualquier lugar sin acudir a Jerusalén. Aparentemente, Jesús había pasado el 

tiempo entre los Tabernáculos y la Dedicación en Judea (Lc. 10:1–13:21). Invierno (cheimön). Vieja 

palabra proveniente de cheima (cheö, derramar, llover, o de chiön, nieve). Véase Mateo 24:20. 
23. Andaba paseando (periepatei). Imperfecto activo de peripateö, andar alrededor, imperfecto 

pintoresco. Por el pórtico de Salomón (en tëi stoâi tou Solomönos). Una columnata o pórtico cubiertos en 

el que la gente podía caminar bajo cualquier clima. Véase Hechos 3:11; 5:12 para este pórtico. Esta parte 

concreta del templo de Salomón fue dejada intacta por los babilonios y parece haber sobrevivido hasta la 

destrucción del templo bajo Tito el 70 d.C. (Josefo, Ant. XX. 9, 7). Cuando Juan escribía estas líneas, el 

pórtico, naturalmente, ya no existía. 
24. Le rodearon (ekuklösan auton). Aoristo de indicativo en voz activa de kukloö, viejo verbo 

proveniente de kuklos (ciclo, círculo). Véase Hechos 14:20 para el círculo de discípulos alrededor de 

Pablo cuando lo apedrearon. Evidentemente estos judíos hostiles guardaban el recuerdo de la punzante 

reprensión que Jesús les había hecho aquí la última vez que había estado, particularmente la alegoría del 

Buen Pastor (10:1–19), en la que los describió de una manera tan precisa. ¿Hasta cuándo nos vas a tener 

en vilo? (heös pote tën psuchën hëmön aireis;). Literalmente: «¿Hasta cuándo nos levantas el alma?» 

Pero, ¿qué es lo que quieren significar con esta metáfora? Airö es cosa bien común para referirse a 

levantar los ojos (Jn. 11:41), la voz (Lc. 17:13), y en los Salmos 25:1; 86:4, LXX (Josefo, Ant. III, ii. 3) 

tenemos «levantar el alma». Nos queda el contexto para determinar el sentido preciso. Está claro que los 

judíos pretenden implicar duda y suspense. La siguiente declaración lo deja claro. Si tú eres el Cristo (ei 

su ei ho Christos). Condición de la primera clase supuesta como cierta por mor del argumento. Dínoslo 

abiertamente (eipon hëmin parrësiâi). Conclusión con eipon en lugar del usual eipe como si fuera el 

primer aoristo de imperativo en voz activa como luson. El acento está en abiertamente (parrësiâi), 

adverbio, como en 7:13, 26, que tienen que ver. Es decir «Soy el Cristo» con toda llaneza. Véanse 11:14; 

16:29 para el mismo uso de parrësiâi. La petición parecía, así, de entrada, muy justa. Se la habían hecho 

antes, en la ocasión de la fiesta de los tabernáculos (8:25). Jesús rehusó emplear la palabra Christos 
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(Mesías) tanto entonces como ahora debido al sentido político que este término tenía en las mentes de 

ellos. El populacho de Galilea había intentado en una ocasión hacerlo rey en oposición a Pilato (Jn. 

6:14ss.). Cuando Jesús confiesa bajo juramento ante Caifás que Él es el Cristo, el Hijo de Dios (Mr. 

14:61ss. = Mt. 26:63s.), el Sanedrín vota en el acto su culpabilidad de blasfemia, y lo hace comparecer a 

renglón seguido ante Pilato con la acusación de que pretende ser rey como rival de César. Jesús conocía 

demasiado bien las mentes de ellos para que le pudieran atrapar en su lazo. 
25. Os lo he dicho, y no creéis (eipon humin kai ou pisteuete). Era inútil decirles nada más. En 7:14 

hasta 10:18 Jesús les había mostrado que Él era el Hijo del Padre, como había afirmado anteriormente 

(5:17–47), pero de nada sirvió, excepto para excitar más la animadversión que sentían contra Él. Ellas 

dan testimonio de mí (tauta marturei peri emou). Sus obras confirman sus palabras, como lo había 

mostrado antes (5:36). No se creen ni sus palabras ni sus obras. 
26. Porque no sois de mis ovejas (hoti ek tön probatön mou). Éste había sido el punto principal en la 

alegoría del Buen Pastor. De hecho, ellos eran hijos del diablo en espíritu y en conducta (8:43), por 

piadosos clérigos que pareciesen; verdaderos lobos en pieles de ovejas (Mt. 7:15). 
27. Mis ovejas (ta probata ta ema). Como contraste con vosotros no sienten dudas ni están en vilo. 

Ellas conocen mi voz y me siguen. Repetición de la idea en 10:4, 14. 
28. Y yo les doy vida eterna (kágo didömi autois zöën aiönion). Éste es el don de Jesús ahora a sus 

ovejas, tal como se afirma en 6:27, 40 (cf. 1 Jn. 2:25; 5:11). Y no perecerán jamás (kai ou më apolöntai). 

Doble negación enfática con segundo aoristo de subjuntivo medio (intransitivo) de apollumi, destruir. Las 

ovejas pueden sentirse seguras (3:16; 6:39; 17:12; 18:9). Ni nadie las arrebatará de mi mano (kai ouch 

harpasei tis auta ek tës cheiros mou). Jesús había prometido esta seguridad en Galilea (6:37, 39). Ningún 

lobo, ningún ladrón, ningún salteador, ningún asalariado, ningún demonio, ni siquiera el mismo diablo, 

pueden arrebatar a las ovejas de mi mano. Cf. Colosenses 3:3 (vuestra vida está escondida con Cristo en 

Dios). 
29. Que (hos). Quien. Si ho (que) es correcto, tenemos que tomar ho patër como nominativo absoluto 

o independiente: «En cuanto a mi Padre». Es mayor que todos (pantön meizön estin). Si leemos hos. Pero 

Alef, B, L, W leen ho, y A, B, Q tienen meizon. El neutro parece correcto (Westcott y Hort). Pero, ¿lo es? 

Si es así, el significado es: «En cuanto a mi Padre, lo que Él me ha dado es más grande que todo». Pero el 

contexto demanda hos … meizön con ho patër como el sujeto de estin. La grandeza del Padre, no del 

rebaño, es la base de la seguridad del rebaño. De ahí la conclusión de que «nadie puede arrebatarlas de la 

mano del Padre». 

30. Uno (hen). Neutro, no masculino (heis). No una persona (cf. heis en Gá. 3:28), sino una esencia o 

naturaleza. Mediante el plural sumus (personas separadas) queda refutado Sabelio, y con unum Arrio. Así 

lo argumenta correctamente Bengel, aunque Jesús no hace aquí referencia, naturalmente, a Sabelio ni a 

Arrio. Los fariseos habían acusado a Jesús de hacerse a sí mismo igual a Dios como su propio y peculiar 

Padre (Jn. 5:18). Entonces Jesús lo admitió y pasó a demostrar sus razones para esta declaración (5:19–

30). Ahora lo declara claramente en este gran dicho repetido posteriormente (17:11, 21). Nótese hen 

empleado en 1 Corintios 3:3 de la unidad en obra del que planta y del que riega, y en 17:11, 23 de la 

esperada unidad de los discípulos de Cristo. Esta tersa afirmación es la culminación de las 

reivindicaciones de Cristo acerca de la relación que hay entre el Padre y Él mismo (el Hijo). Agitan a los 

fariseos hasta una cólera incontrolable. 
31. Volvieron a tomar piedras (ebastasan palin lithous). Primer aoristo de indicativo en voz activa 

de bastazö, viejo verbo recoger, acarrear (Jn. 12:6), portar (Gá. 6:5). El término palin se refiere a Juan 

8:59, donde se empleaba ëran. También quisieron darle muerte cuando se hizo igual a Dios en 5:18. 

Quizá aquí ebastasan signifique «fueron a cierta distancia a buscar piedras». Para apedrearle (hina 

lithasösin auton). Cláusula final con hina y el primer aoristo de subjuntivo en voz activa de lithazö, verbo 

tardío (Aristóteles, Polibio) de lithos (piedra, pequeña, Mt. 4:6, o grande, Mt. 28:2), en Juan 10:31–33; 

11:8; Hechos 5:26; 14:19; 2 Corintios 11:25; Hebreos 11:37, pero no en los Sinópticos. Significa apedrear 

con piedras, abrumar con piedras. 
32. De mi Padre (ek tou patros). Procediendo del Padre, como en 6:65 y 16:28 (cf. 7:17; 8:42, 47), en 

lugar de para como en 1:14; 6:46; 7:29; 17:7. ¿Por cuál de ellas (dia poion autön ergon)? Literalmente: 
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«Por qué clase de obra de ellas» (con referencia a las «muchas buenas obras», polla erga kala). Jesús 

había hecho nobles y hermosas obras en Jerusalén, como la curación del paralítico (capítulo 5) y del ciego 

(capítulo 9). Poion es un pronombre interrogativo cualitativo señalando a kala (bueno). Me vais a 

apedrear (lithazete). Presente de indicativo en voz activa, conativo, «tratáis de apedrearme». Tenían las 

piedras en sus manos, ya extendidas hacia atrás para arrojárselas, una actitud amenazante. 
33. No te queremos apedrear por ninguna buena obra (peri kalou ergou ou lithazomen).  «Acerca 

de una buena acción no te estamos apedreando.» Una llana negativa de que la curación del ciego en 

sábado los llevara a este intento (8:59) a pesar de los hechos. Sino por blasfemia (V.M.) (alla peri 

blasphëmias). Véase Hechos 26:7, donde se emplea también peri con el genitivo con egkaloumai para la 

acusación en contra de Pablo. Éste es el único ejemplo en Juan de la palabra blasphëmia (cf. Mt. 12:31). 

Porque tú, siendo hombre, te haces Dios a ti mismo (kai hoti su anthröpos ön poieis seauton theon).  En 

5:18 hacen la acusación de una manera más precisa: «Llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí 

mismo igual a Dios». Esto es, se hacía a sí mismo el Hijo de Dios. Esto lo hacía sin duda alguna. Pero 

¿era blasfemia? Sólo si no era el Hijo de Dios. La pena por blasfemia era la muerte por apedreamiento 

(Lv. 24:16; 1 R. 21:10, 13). 
34. ¿No está escrito? (ouk estin gegrammenon;). Perfecto perifrástico de indicativo en voz pasiva de 

graphö (como en 2:17) en lugar del usual gegraptai. «¿No se mantiene escrito?» En vuestra ley (en töi 

nomöi humön). De Salmos 82:6. El término nomos (ley) se aplica aquí a todo el A.T. como en 12:34; 

15:25; Romanos 3:19; 1 Corintios 14:21. Alef, D, Siríaco Sinaítico omiten humön, pero innecesariamente. 

Ya tenemos este uso de parte de Jesús en 8:17. Se presentaban como los especiales custodios del A.T. Yo 

dije (hoti egö eipa). Hoti recitativo antes de una cita directa, como nuestras comillas. Eipa es un tardío 

aoristo segundo de indicativo con -a en lugar de -on. Dioses sois (theoi este). Otra cita directa después de 

eipa pero sin hoti. Los jueces de Israel abusaban de su cargo, y Dios es presentado en el Salmo 82:6 

llamándolos «dioses» (theoi, elohim) porque eran representantes de Dios. Véase el mismo uso de elohim 

en Éxodo 21:6; 22:9, 28. Jesús se enfrenta a los rabinos sobre el propio terreno de ellos de una forma 

totalmente judaica. 
35. Si llamó dioses a aquellos (ei ekeinous eipen theous). Condición de la primera clase, supuesta 

cierta. La conclusión (versículo 36) es humeis legete; (¿Vosotros decís?) Como judíos (y rabinos) se ven 

imposibilitados de acusar a Jesús de blasfemia debido a este uso en el A.T. Es un argumento totalmente 

ad hominem. Desde luego, en el Salmo 82:6 es un empleo inferior del término theos, pero Jesús no se 

había llamado a sí mismo «Hijo de Yahweh», sino «huios theou», que sólo puede significar «Hijo de 

Elohim». No debe argumentarse por ello, como lo hacen algunos modernamente, que Jesús niega su 

propia deidad. Nada de esto. Simplemente les cierra las bocas a los rabinos acerca de la acusación de 

blasfemia, y lo hace con eficacia. La oración es bastante compleja, pero puede ser aclarada. A quienes 

vino la palabra de Dios (pros hous ho logos tou theou egeneto). El relativo señala a ekeinous; estos jueces 

no tenían otro derecho al término theoi (elohim). Y la Escritura no puede ser quebrantada (kai ou dunatai 

luthënai hë graphë). Un paréntesis que presenta a las claras lo adecuado del alegato, que los fariseos 

tenían que aceptar. Luthënai es primer aoristo de infinitivo en voz pasiva de luö, desatar, romper. 
36. ¿Al que el Padre santificó y envió al mundo? (hon ho patër hëgiasen kai apesteilen eis ton 

kosmon;). Otra cláusula relativa con el antecedente (touton sería, objeto de legete) sin expresar. Cada 

palabra cuenta mucho aquí, en contraste con el mero término jueces de Salmos 82:6. Tú blasfemas (hoti 

blasphëmeis). Otra vez recitativo hoti antes de la cita directa. Porque dije (hoti eipon). Uso causal de hoti 

y forma regular eipon (cf. eipa en el versículo 34). Hijo de Dios soy (huios tou theou eimi). Otra vez cita 

directa después de eipon. Esto lo había implicado Jesús mucho antes como en 2:16 (mi Padre) y lo había 

dicho en 5:18–30 (el Padre, el Hijo), en 9:35 en algunos MSS., y virtualmente en 10:30. Harán esta 

acusación contra Jesús ante Pilato (19:7). Jesús no emplea el artículo aquí con huios, quizá (Westcott) 

fijando la atención en el carácter de Hijo más que en la persona, como en Hebreos 1:2. No hay respuesta a 

esta pregunta con sus argumentos. 
37. Si no hago (ei ou poiö). Condición de la primera clase, supuesta cierta, con la negación ou, no ei 

më = a no ser. No me creáis (më pisteuëte moi). Prohibición con më y el presente de imperativo en voz 

activa. Bien «dejad de creed en mí», o bien «no tengáis el hábito de creer en mí». Jesús presenta su 
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alegato sobre el hecho de estar haciendo las obras «de mi Padre» (ton patros mou), repitiendo sus 

reivindicaciones de filiación y deidad. 
38. Mas si las hago (ei de poiö). Otra vez condición de la primera clase, supuesta cierta, pero con los 

resultados opuestos. Aunque no me creáis a mí (kán emoi më pisteuëte). Ahora condición de la tercera 

clase, indeterminada (pero con perspectivas de determinación): «Incluso si persistís (presente de 

subjuntivo en voz activa de pisteuö) en no creerme». Creed a las obras (tois ergois pisteuëte). Estos se 

levantan irrefutables. Las demandas, el carácter, las palabras y obras de Jesús retan al mundo tanto hoy 

como entonces. Para que conozcáis y creáis (hina gnöte kai pisteuëte). Así la Reina-Valera y V.M. 

siguiendo el Textus Receptus. Pero el peso de la evidencia textual favorece la lectura hina gnöte kai 

ginöskëte (BAS: «para que sepáis y entendáis»). Es una cláusula de propósito con hina y el mismo verbo 

ginöskö repetido en distintos tiempos (primero gnöte, el segundo aoristo ingresivo de subjuntivo en voz 

activa, que podáis venir a conocer; luego el presente de subjuntivo en voz activa, «que sigáis sabiendo»). 

El más profundo deseo de Cristo acerca de sus enemigos que están en pie con piedras en las manos, listos 

para lanzárselas. Que el Padre está en mí, y yo en el Padre (hoti en emoi ho patër kágö en töi patri). Así 

repite claramente su declaración de unidad con el Padre como su Hijo, a la verdadera deidad. Era un 

deseo irrealizable que aquéllos lo creyeran. 
39. Procuraron otra vez prenderle (zëtoun auton palin piazai). Imperfecto en voz activa: «Persistían 

en intentar echarle mano (aoristo ingresivo activo de infinitivo de piazö, para lo cual véase 7:30) tal como 

lo habían intentado hacer una y otra vez (7:1, 30, 44; 8:20), pero en vano». Abandonaron el intento de 

apedrearlo. De su mano (ek tës cheiros autön). Amedrentados, pero aún encolerizados, las piedras 

cayeron al suelo, y Jesús salió de en medio de ellos. 
40. De nuevo (palin). Referencia a 1:28 (Betania allende del Jordán). Palin no significa que la otra 

visita fuera reciente. Primero (to pröton). Acusativo adverbial (extensión de tiempo). El mismo giro 

idiomático que en 12:16; 19:39. Aquí se emplea el mismo lenguaje que en 1:28 con la mera adición de to 

pröton (hopou ën Iöannës baptizön, «donde Juan estaba bautizando»). Y se quedó allí (kai emenen ekei). 

Imperfecto (continuado) en voz activa menö, aunque algunos MSS. tienen el aoristo constativo activo 

emeinen. Probablemente desde aquí Jesús prosiguió la primera parte del posterior ministerio pereano (Lc. 

13:22–16:10) antes de la visita a Betania para la resurrección de Lázaro (Jn. 11:1–44). 
41. Y muchos acudieron a Él (polloi ëlthon pros auton). Jesús estaba ocupado aquí, y en una 

atmósfera más amistosa que la de Jerusalén. Las multitudes recordaban que Juan no había obrado señales, 

aunque Jesús sí hizo muchas aquí (Mt. 19:2). Las multitudes siguen con la impresión que les había dejado 

el testimonio del Bautista acerca de Cristo como «verdad» (alëthë). Aquí había terreno preparado para 

Cristo. 
42. Y muchos creyeron en Él allí (polloi episteusan eis auton ekei). Véanse 1:12; 2:11 para el 

mismo giro. Notable testimonio de la descripción que Juan había dejado del Mesías. Cuando Jesús llegó 

reconocieron el testimonio original. Véase Juan 1:29–34. ¿Qué respecto a nuestros sermones acerca de 

Jesús, si Él fuera a caminar en forma visible por el pasillo central de nuestras iglesias, conforme al sueño 

de A. J. Gordon? 

CAPÍTULO 11 
1. Estaba … enfermo (ën asthenön). Imperfecto perifrástico activo de astheneö, viejo verbo (de 

asthenës; a, privativo, y sthenos, fuerza). Lázaro (Lazaros). Véase Lucas 16:20 para el nombre de otro 

hombre en aquella parábola, una forma abreviada de Eleazar, su único otro uso en el Nuevo Testamento, 

pero que se halla en Josefo y en los escritos rabínicos. No hay relación alguna entre este Lázaro y el de la 

parábola. De Betania (apo Bëthanias). Uso de apo como en 1:44 de Felipe de Betsaida y en 1:45 de José 

de Nazaret. Esta Betania se encuentra a unos tres kilómetros (11:18) al este de Jerusalén en la ladera 

sudoriental del monte de los Olivos, y hoy día tiene el nombre de El Azariyeh, por el nombre de Lázaro. 

Aparentemente, Jesús se encuentra aquí en la otra Betania, allende del Jordán (10:40). Es dudoso si se 

hace aquí una distinción por medio de apo y ek entre Betania como la residencia y algún otro pueblo (ek 

tës kömës) como lugar de nacimiento de Lázaro y de las hermanas. De María y de Marta (Marias kai 

Marthas). Nótese Marthas, no Marthës para el genitivo. En otras partes (Jn. 11:19; Lc. 10:38) Marta 

aparece en primer lugar como la ama y anfitriona. Las dos hermanas son nombradas para dar una 
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adicional identificación de Lázaro. Marta era aparentemente la hermana mayor (11:5, 19; Lc. 10:38ss.). 

«La identificación de María (de Betania) con María Magdalena es una mera conjetura que carece del 

apoyo de ningún tipo de evidencia directa, y opuesta al tenor general de los Evangelios» (Westcott).  
2. Era aquella María que ungió al Señor con ungüento, y enjugó sus pies con sus cabellos (V.M.) 

(ën de Mariam hë aleipsasa ton kurion muröi kai ekmaxasa tous podas autou tais thrixin autës).  Esta 

descripción se añade para poner más en claro quién es la María «cuyo hermano Lázaro estaba enfermo» 

(hës ho adelphos Lazaros ësthenei). Hay una evidente alusión proléptica al incidente descrito por Juan en 

12:1–8, justo después del capítulo 11. Al mirar Juan retrospectivamente desde el final de aquel siglo, todo 

aquello estaba ya detrás de él, aunque la unción (he aleipsasa, primer participio aoristo articular activo de 

aleiphö, viejo verbo, para lo que véase Mr. 6:13) tuvo lugar después de los acontecimientos en el capítulo 

11. El participio aoristo es atemporal, y meramente describe el acto puntual. El mismo comentario se 

aplica a ekmaxasa, viejo verbo ekmassö, fregar fuera o aparte (Is. 12:3; 13:5; Lc. 7:38, 44). Nótese la 

forma aramea Mariam, como es usual en Juan, pero Marias en el versículo 1. Cuando Juan escribió, era 

ya como Jesús lo había preanunciado (Mt. 26:13), porque la fama de María de Betania reposaba en el 

incidente de la unción de Jesús. El esfuerzo de identificar a María de Betania con María Magdalena y 

luego a ambas como la misma que la pecadora de Lucas 7:36–50 es gratuito, y a mi modo de ver grotesco 

y cruel para la memoria de María de Betania y de María Magdalena. Bernard puede ser presentado como 

botón de muestra: «Es inevitable la conclusión de que Juan (o su editor) consideraba a María de Betania 

como la misma persona descrita por Lucas como hamartölos». Esta crítica y artística herejía ya ha sido 

considerada en el Evangelio de Lucas. Baste aquí con decir que Lucas introduce a María Magdalena 

como una persona totalmente diferente en 8:2, y que los detalles de Lucas 7:36–50 y Juan 12:1–8 sólo 

tienen semejanzas superficiales y serias desemejanzas. Juan no está aquí aludiendo al registro de Lucas, 

sino preparando el suyo en el capítulo 12. ¿Qué posible dificultad puede haber en que dos mujeres 

diferentes bajo circunstancias enteramente distintas hagan una acción similar con propósitos totalmente 

diversos? 
3. Enviaron … para decir (apesteilan legousai). Primer aoristo de indicativo en voz activa de 

apostellö y participio presente activo. El mensaje fue entregado fielmente. Amas (phileis). Phileö significa 

amar como amigo (véase philos en el versículo 11), y así cálidamente, en tanto que agapaö (relacionado 

con agamai, admirar, y agathos, bueno) significa alta estima. Aquí se emplean ambos términos del amor 

de Jesús por Lázaro (ëgapa en el v. 5). Ambos aparecen del amor del Padre por el Hijo (agapâi en 3:35, 

philei en 5:20). Por ello la distinción no siempre se observa. 

4. Oyéndolo (akousas). El mensajero transmitió el mensaje de las hermanas. La réplica de Jesús es 

para él y los apóstoles. No es para muerte (ouk estin pros thanaton). La muerte es el resultado final, 

permanecer muerto. Lázaro murió, pero no para quedar muerto. Véase hamartia pros thanaton en 1 Juan 

5:16, «pecado de muerte» (muerte final). Sino para la gloria de Dios (all’ huper tës doxës tou theou). En 

pro de la gloria de Dios, como lo muestra la secuela. Cf. 9:3 acerca del ciego de nacimiento. La muerte de 

Lázaro ilustrará la gloria de Dios. En un humilde sentido los que sufren la pérdida de los seres queridos 

tienen derecho a un cierto consuelo en base a este extremo expresado por Jesús acerca de Lázaro. De una 

forma suprema es cierto de la muerte de Cristo, que Él mismo llama la glorificación de Él mismo y de 

Dios (13:31). En 7:39 Juan había ya empleado doxazö de la muerte de Cristo. Para que el Hijo de Dios 

sea glorificado por medio de ella (hina doxasthëi ho huios tou theou di’ autës).  Cláusula de propósito con 

hina y el primer aoristo de subjuntivo en voz pasiva de doxazö. Aquí Jesús se llama a sí mismo «el Hijo 

de Dios». En 8:54 Jesús había dicho: «Mi Padre es el que me glorifica». La resurrección de Lázaro de la 

tumba dará gloria al Hijo de Dios. Véase 17:1 para esta idea en la oración de Cristo. La resurrección de 

Lázaro asimismo pondrá sobre la palestra la cuestión de su propia muerte y todo esto involucra la 

glorificación del Padre (7:39; 12:16; 13:31; 14:13). La muerte de Lázaro enfrenta a Jesús cara a cara con 

su propia muerte. 
5. Y amaba Jesús (ëgapa de). Imperfecto en voz activa de agapaö, describiendo el continuado amor 

de Jesús para con esta noble familia en la que se había encontrado tan frecuentemente como en su propio 

hogar (Lc. 10:38–42; Jn. 12:1–8). Las hermanas esperaban que Él fuera en el acto y sanara a Lázaro. 
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6. Que estaba enfermo (hoti asthenei). Presente de indicativo en voz activa retenido en discurso 

indirecto después de un tiempo secundario (ëkousen). Dos días (duo hëmeras). Acusativo de extensión de 

tiempo. En el lugar donde estaba (epeita meta touto). Epeita (sólo aquí en Juan) significa a partir de 

entonces (Lc. 16:7), y ello queda más claro por la adición de meta touto (cf. 2:12; 11:11), significando 

después del transcurso de dos días. Vamos a Judea otra vez (Agömen eis tën Ioudaian palin). Subjuntivo 

volitivo (hortatorio) de agö (uso intransitivo como en los versículos 11, 16). Acababan de sustraerse a la 

cólera de los judíos en Jerusalén (10:39) viniendo a este refugio de Betania allende del Jordán (10:40). 

8. Ahora procuraban … apedrearte (nun ezëtoun se lithasai). Imperfecto conativo de zëteö con 

referencia al acontecimiento narrado en 10:39 con estas mismas palabras. ¿Y otra vez vas allá? (kai palin 

hupageis ekei;). Presente activo, uso intransitivo, del compuesto hupagö, retirarse (6:21; 8:21) de este 

retiro seguro (Vincent). Parecía una locura suicida volver allá ahora. 
9. Del día (tës hëmeras). Genitivo de tiempo, dentro del día, el día de doce horas en contraste con la 

noche. Las palabras de Jesús aquí lustran lo que había dicho en 9:4. No es un fatalismo ciego lo que Jesús 

proclama, sino lo opuesto a la cobardía. Él tiene la plena confianza en el propósito del Padre acerca de su 

«hora» que no ha llegado aún. Jesús tiene valor para afrontar a sus enemigos otra vez a fin de hacer la 

voluntad del Padre acerca de Lázaro. El que anda de día (ean tis peripatëi en tëi hëmerâi). Condición de 

la tercera clase, un caso concebido, y se aplica a Jesús, que camina bajo la plena luz del mediodía. Véase 

8:12 para el contraste entre caminar en la noche y en la oscuridad. No tropieza (ou proskoptei). No corta 

(o golpea) en contra de este o aquel obstáculo, porque puede ver. Koptö es cortar, y pros, contra. 

10. Pero el que anda de noche (ean de tis peripatëi en tëi nukti). Otra vez condición de tercera clase. 

Es una tiniebla espiritual la que Jesús nos presenta aquí, pero el resultado es el mismo. Véase la misma 

imagen en 12:35 (1 Jn. 2:11). Los antiguos tenían una iluminación muy pobre por la noche, como también 

nosotros antes que Edison nos diera las luces eléctricas. Los peatones solían llevar pequeñas lámparas 

atadas a los pies para alumbrar el camino. En él (en autoi). Tiniebla espiritual, la peor de todas (cf. Mt. 

6:23; Jn. 8:12). El hombre tiene capacidad para la luz, pero no es fuente de luz. «Por la aplicación de este 

principio, el cristianismo queda distinguido del neoplatonismo» (Westcott). 
11. Se ha quedado dormido (kekoimëtai). Perfecto pasivo de indicativo de koimaö, viejo verbo poner 

a dormir. Común como metáfora para la muerte como nuestro término cementerio. Voy (poreuomai). Uso 

futurista del tiempo presente como en 14:2. Para despertarle (hina exupnisö auton). Cláusula de 

propósito con hina y el primer aoristo de subjuntivo en voz activa de exupnizö, un compuesto tardío (ex, 

hupnos, sueño) en lugar del más antiguo aphupnizö, aquí sólo en el Nuevo Testamento. Véase Job 14:12, 

donde aparece también junto con koimaomai. 
12. Sanará (söthësetai). Futuro de indicativo en voz pasiva de sözö empleado en su original de estar 

mejor o de mejorar (sano y salvo). Conclusión de la condición de la primera clase (ei kekoimëtai). 
13. Se había referido (eirëkei). Pretérito perfecto de eipon (erö). Los discípulos habían malentendido 

la metáfora de Cristo por la muerte. Que hablaba (hoti legei). Presente de indicativo en voz activa 

retenido en discurso indirecto después del tiempo secundario (edoxan). Del reposar del sueño (peri tës 

koimëseös tou hupou). El único empleo de koimësis (de koimaö) en el N.T., pero se empleaba asimismo 

de la muerte (Sirac 46:19). Hupnou (en sueño) es genitivo objetivo de hupnos (sueño, Mt. 1:24). 
14. Abiertamente (parrësiâi). Adverbio (véase 7:4), sin metáfora como en 16:29. Ha muerto 

(apethanen). Primer aoristo de indicativo en voz activa, «murió». 
15. Por vosotros (di’ humas). Para que puedan dar testimonio de su resurrección de la tumba. De no 

haber estado allí (hoti ouk ëmën ekei). Imperfecto en voz media ëmën del griego posterior en lugar del 

usual presente retenido como en el versículo 13. Para que creáis (hina pisteusëte). Cláusula de propósito 

con hina y el aoristo ingresivo de subjuntivo en voz activa, «que podáis venir a creer» (más que ahora). 

Véase el mismo uso del aoristo ingresivo en episteusan (2:11), donde los discípulos ganaban en creencia. 

Pero vayamos hasta él (alla agömen pros auton). Subjuntivo volitivo, repitiendo la propuesta del 

versículo 7. Él está muerto, pero no importa, mucho más vayamos a él. 
16. Dídimo (Didumos). La palabra significa mellizo. Es evidente que Tomás tenía un hermano o 

hermana mellizos. Aplicado otras dos veces a Tomás (20:24; 21:2). La palabra aramea para Tomás 

significa Mellizo, y Dídimo es simplemente el equivalente griego de Tomás. Puede que aun en los 
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círculos griegos fuera conocido como Dídimo. A sus condiscípulos (tois sunmathëtais). Caso dativo y uso 

del artículo como adjetivo posesivo, «sus». La única vez que se emplea sunmathëtes en el Nuevo 

Testamento, una palabra infrecuente (en Platón). También nosotros (kai hëmeis). Lo mismo que Jesús, ya 

que estaba decidido a ir. Para que muramos con Él (hina apothanömen met’ autou). Cláusula de 

propósito con hina y el segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de apothnëskö. Morir con Jesús, 

quiere decir Tomás. Lázaro está ya muerto, y matarán a Jesús (versículo 8). Una valentía ciertamente 

pesimista. 

17. Halló (heuren). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de heuriskö. Que hacía cuatro días 

que … estaba en el sepulcro (auton tessaras ëdë hëmeras echonta). Literalmente, «a él [objeto acusativo 

de heuren] habiendo estado ya cuatro días en la tumba». Véase 5:5 para el mismo giro idiomático (etë 

echön) para la expresión de tiempo (teniendo 38 años). Según la costumbre judía el muerto era sepultado 

el mismo día de la muerte (Hch. 6:6, 10). 
18. Como a quince estadios (hös apo stadiön dekapente). El giro idiomático de apo con el ablativo 

de distancia es como el latín a millibus passum duobus (César, La Guerra de las Galias ii. 7), pero esto 

(pro también, Jn. 12:1) aparece ya en el dórico y con frecuencia en el Koiné (Moulton, Proleg., pág. 101; 

Robertson, Grammar, pág. 110). Véase de nuevo en 21:8; Apocalipsis 14:20. 
19. Habían venido (elëlutheisan). Pretérito perfecto de erchomai. Estos judíos probablemente no 

tenían hostilidad contra Jesús. Había siete días de solemne duelo (1 S. 31:13). La presencia de tantos 

indica la importancia de la familia. A Marta y a María (pros tën Marthan kai Mariam). Texto correcto, no 

el del Textus Receptus pros tas peri Marthan kai Mariam (a las mujeres alrededor de Marta y María). 

Para consolarlas (hina paramuthësöntai). Cláusula de propósito con hina y primer aoristo de subjuntivo 

en voz media de paramutheomai, un viejo verbo (para, al lado; muthos, palabra), poner una palabra al 

lado, ofrecer consolación. Vuelve a aparecer en el versículo 31. Ver 1 Tesalonicenses 2:11; 5:14. Véase 

Job 2:13 para estas visitas de consolación, a menudo bien deplorables, aunque bienintencionadas. 
20. Que Jesús venía (hoti Iësous erchetai). Presente de indicativo en voz media retenido en discurso 

indirecto después del tiempo secundario ëkousen (primer aoristo en voz activa). Salió a su encuentro 

(hupëntësen autöi). Primer aoristo (ingresivo) de indicativo en voz activa de hupantaö, viejo verbo 

compuesto, ir al encuentro (Mt. 8:28), con el caso instrumental asociativo autöi. Mientras María se 

quedaba sentada en casa (Mariam de en töi oiköi ekathezeto). Imperfecto en voz media de kathezomai, el 

viejo verbo sentarse, una gráfica imagen de María. Tanto Marta como María actúan como son, tanto aquí 

como en Lucas 10:38–42. 

21. Señor, si hubieses estado aquí, mi hermano no habría muerto (Kurie, ei ës höde an apethanen 

ho adelphos mou). Condición de la segunda clase con ei y el tiempo imperfecto ës (no aoristo de eimi, 

ser) en la condición y an con el segundo aoristo de indicativo en voz activa de apothnëskö. María (v. 32) 

usa estas palabras idénticas ante Jesús. Es evidente que se lo habían dicho la una a la otra, 

anhelantemente, si no con un cierto reproche por su tardanza. Pero emplearon ës, no ëlthes o egenou. Pero 

la ocupada y práctica Marta va a lo concreto. 
22. Mas también sé ahora (kai nun oida). Más bien «También ahora sé». Alla (mas, pero) del Textus 

Receptus no es genuino aquí. Todo lo que pidas a Dios (hosa an aitësei ton theon). Relativo indefinido 

(hosa, tantas cosas como) con an y el primer aoristo en voz media (media indirecta, tú mismo pidiendo) 

de subjuntivo de aiteö. Marta emplea aiteö (palabra usual para denotar oración de hombres a Dios) en 

lugar de erötaö (palabra usual de Jesús orando al Padre), pero en 16:23 tenemos erötaö empleado de 

oración a Jesús y aiteö de oración a Dios. La distinción no debe ser apremiada. «Todas las cosas que le 

pidas a Dios.» Dios te lo dará (dösei soi ho theos). Repetición de ho theos para énfasis. Marta sigue 

teniendo una valerosa fe en el poder de Dios por medio de Jesús, y Jesús, en el versículo 41, dice 

prácticamente lo que ella ha dicho aquí. 
23. Tu hermano resucitará (anastësetai ho adelphos sou). Futuro en voz media (intransitivo) de 

anistëmi. Estas palabras prometen a Marta lo que ella ha pedido, si Jesús significa esto. 
24. En la resurrección, en el último día (en tëi anastasei en tëi eschatëi hëmerâi).  ¿Era sólo esto lo 

que Jesús le había dicho? Ella lo creía, naturalmente, y este consuelo se ofrece frecuentemente en caso de 
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una muerte, pero esta idea no servía de consuelo a Marta, y no es lo que ella había insinuado en el 

versículo 22. 
25. Yo soy la resurrección y la vida (Egö eimi hë anastasis kai hë zöë). Esta contestación es bien 

sorprendente. No se trata de meras doctrinas acerca de futuros acontecimientos, sino de realidades 

presentes en el mismo Jesús. «La Resurrección es una manifestación de la Vida: está involucrada en la 

Vida» (Westcott). Nótese el artículo tanto con anastasis como con zöë. Jesús había enseñado en 

frecuentes ocasiones la resurrección futura (6:39), pero aquí significa más que ello, como que Lázaro está 

ahora vivo. Aunque haya muerto (kán apothanëi). «Incluso si muerte», condición (concesión) de la 

tercera clase con kai ean (kán) y el segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de apothnëskö (muerte 

física es lo que significa aquí). Vivirá (zësetai). Futuro en voz media de zaö (vida espiritual, 

naturalmente). 
26. No morirá eternamente (ou më apothanëi eis ton aiöna). Intensa negación doble ou më con el 

segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de apothnëskö otra vez (pero esta vez con referencia a la 

muerte espiritual), «no morirá para siempre» (F. Lacueva, Nuevo Testamento interlineal, loc. cit.) (muerte 

eterna). ¿Crees esto? (pisteueis touto;). Prueba repentina del conocimiento y de la fe de Marta, con todos 

los sutiles matices de pensamiento aquí involucrados. 
27. Sí, Señor (Nai, kurie). Es probable que Marta no comprendiera todo lo que Jesús había dicho y 

significado, pero sí creía en la resurrección futura, en la vida eterna para los creyentes en Cristo, en el 

poder de Cristo para incluso resucitar a los muertos aquí y ahora. Ella tenía una fe heroica, y hace ahora 

su propia confesión de fe en unas palabras que sobrepasan a las de Pedro en Mateo 16:16, porque las hace 

con su hermano muerto ya cuatro días y con la esperanza de que Jesús lo vaya a resucitar ahora. Yo he 

creído (Egö pepisteuka). Perfecto de indicativo en voz activa de pisteuö. Ésta es mi fe firme y bien 

basada. Pedro usa el mismo tiempo verbal en 6:69. Que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios (hoti su ei ho 

Christos ho huios tou theou). El Mesías o el Cristo (1:41) iba a ser también «el Hijo de Dios», como el 

Bautista dijo que era Jesús (1:34), como Pedro confesó en Hermón en nombre de los apóstoles (Mt. 

16:16), como Jesús reivindicó ser (Jn. 11:41) y confesó bajo juramento ante Caifás que lo era (Mt. 

26:63ss.), y como Juan afirmó ser su propósito demostrar que lo era en su Evangelio (20:31). Pero nadie 

lo confesó bajo circunstancias tan adversas como Marta. Que has venido al mundo (ho eis ton kosmon 

erchomenos). Esta era la forma popular de expresar la expectativa del pueblo (6:14; Mt. 11:3). Jesús 

mismo se refirió a su venida al mundo (9:39; 16:28; 18:37). 
28. Llamó a María (ephönësen Mariam). Primer aoristo de indicativo en voz activa de phöneö. 

Fuera de la casa y aparte de la muchedumbre. En secreto (lathrâi). Viejo adverbio de lathros (lanthanö). 

Para decirle las buenas nuevas. El Maestro (ho didaskalos). Así gustaban de llamarle, y lo era (13:13). 

Está aquí (parestin). «Está presente.» Te llama (phönei se). Esto hace levantar a María. 
29. Ella (kai ekeinë). Empleo enfático del demostrativo ekeinos, como es frecuente en Juan. Se 

levantó de prisa (ëgerthë). Primer aoristo (ingresivo) en voz pasiva de egeirö e intransitivo. Naturalmente 

de este modo en un repentino impulso de gozo. Y vino a Él (kai ërcheto pros auton). Imperfecto en voz 

media, posiblemente incoativo, comenzó a dirigirse a Él, describiéndola magistralmente en su acción 

mientras va. 
30. Jesús todavía no había entrado en la aldea (oupö de elëluthei ho Iësous eis tën kömën). 

Paréntesis explicativo con pretérito perfecto como en el versículo 19. Marta se había entrevistado con Él 

mientras Él se aproximaba (v. 20), y lo dejó (fue, apëlthen, v. 28) apresurándose a llevar las nuevas a 

María. No sabemos por qué Jesús se quedó un tiempo donde se había encontrado con Marta. Westcott 

dice «como queriendo encontrarse con las hermanas lejos de la muchedumbre de dolientes». 
31. La siguieron (ëkolouthësan autëi). Primer aoristo de indicativo en voz activa de akoloutheö con 

caso instrumental asociativo (autëi). Esta multitud de consoladores (paramuthoumenoi) tenían buenas 

intenciones, pero hicieron lo que no debían, porque María quería ver a Jesús a solas. La gente 

bienintencionada frecuentemente actúa de esta manera. El sigilo de Marta (versículo 28) no sirvió de 

nada. Diciendo: Va al sepulcro (doxantes hoti hupagei eis to mnëmeion). Primer participio aoristo en voz 

activa de dokeö, justificando la conducta de ellos como debida a una errónea inferencia. Nótese la 

retención del tiempo presente hupagei en discurso indirecto después del tiempo secundario ëkolouthësan. 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

406 

 

A llorar allí (hina klausëi ekei). Cláusula de propósito con hina y el primer aoristo de subjuntivo en voz 

aorista de klaiö, viejo verbo llorar. En ocasiones lamentarse o clamar en el estilo oriental de dolor, pero 

desde luego no esto aquí. En todo caso, este supuesto propósito de María debía ser una verdadera razón 

para que esta multitud no la acompañara. 
32. Se arrojó a sus pies (epesen autou pros tous podas). Segundo aoristo en voz activa de piptö, caer. 

Nótese la inusual posición de autou. Este impulsivo acto se corresponde con María. Dijo exactamente lo 

que Marta había dicho a Jesús (v. 21), pero no dijo más, sólo lloró (v. 33). 

33. Jesús entonces, al verla llorando (Iësous oun hös eiden autën klaiousan). Posición proléptica de 

«Jesús». Ella estaba llorando a los pies de Jesús, no ante el sepulcro. Y a los judíos … también llorando 

(kai tous Ioudaious klaiontas). El llanto de María era genuino, el de los judíos en parte formulario, en 

parte profesional, y probablemente un verdadero gemir, como puede significar el verbo klaiö. Klaiö va 

junto a alalazö en Marcos 5:38, y con ololuzö en Santiago 5:1, con thorubeö en Marcos 5:39, con pentheö 

en Marcos 16:10. Era una combinación incongruente. Se conmovió en espíritu (RV) (enebrimësato töi 

pneumati). RVR77: «Se estremeció interiormente». Primer aoristo de indicativo en voz media de 

embrimaomai, viejo verbo (de en, y brimë, fortaleza), bufar con ira, de un caballo. Se usa en la LXX (Dn. 

11:30) para denotar un violento desagrado. En otros ejemplos de este término en el N.T. está presente el 

concepto de indignación (Mr. 1:43; 14:5; Mt. 9:30). Así, parece que lo mejor es tomarlo en este sentido 

aquí y en el versículo 38. La presencia de estos judíos, el dolor de María, el propio interés de Cristo, el 

problema de la resurrección de Lázaro, todo ello agitó el espíritu de Jesús (caso locativo töi pneumati). 

Pero ejerció el dominio propio. Se conmovió (etaraxen heauton). Primer aoristo de indicativo en voz 

activa de tarassö, viejo verbo denotando perturbar, agitar, con el pronombre reflexivo, «se agitó a sí 

mismo» (no en voz pasiva ni media). «Fue su simpatía con la hermana doliente en llanto y la 

muchedumbre condoliente lo que provocó esta profunda emoción» (Dods). Una cierta indignación ante el 

fuerte clamor sólo serviría para aumentar la agitación de Jesús. 
34. ¿Dónde le habéis puesto? (Pou tetheikate auton;). Perfecto de indicativo en voz activa de 

tithëmi. Una simple pregunta pidiendo ser informado. La única otra semejante a ésta está en 6:6, donde se 

dice expresamente que Jesús sabía ya lo que iba a hacer. Lo mismo aquí, sólo que con cortesía preguntó 

dónde estaba el sepulcro de Lázaro. La gente le invita a acudir y ver, el mismo lenguaje que emplea 

Felipe con Natanael (1:46). Era una contestación natural y cortés, disponiéndose a mostrarle el camino a 

Jesús, aunque no tenían idea del propósito que llevaba. 
35. Jesús lloró (edakrusen ho Iësous). Primer aoristo ingresivo de indicativo en voz activa de 

dakruö, viejo verbo proveniente de dakru o dakruon, una lágrima (Hch. 20:19), sólo aquí en el Nuevo 

Testamento. Nunca significa clamar, como klaiö en ocasiones. «Jesús rompió en llanto.» Klaiö se usa de 

Jesús en Lucas 19:41. Véase Hebreos 5:7, «con gran clamor y lágrimas» (meta krougës kai dakruön). 

Aparentemente, esto sucedió cuando Jesús comenzó a dirigirse al sepulcro (véase versículo 38). En cierto 

sentido, fue una liberación de la severa tensión en el versículo 33, pero principalmente fue una patente 

expresión de la simpatía humana de su corazón hacia María y Marta, compartiendo nuestras comunes 

debilidades (He. 4:15). Con frecuencia todo lo que podemos hacer es derramar lágrimas con un dolor 

demasiado hondo para ser expresado con palabras. Jesús comprendía y comprende. Éste es el versículo 

más corto de la Biblia, pero ninguno lleva tanto significado. 
36. Amaba (ephilei). Como en el versículo 3, que se ha de ver. Imperfecto activo. Incluso los judíos 

pudieron ver cómo Jesús amaba a Lázaro. 
37. ¿No podía éste …? (ouk edunato houtos). Imperfecto en voz media de dunamai. No dicen 

dunatai (puede, presente de indicativo en voz media). Pero es evidente que la apertura de los ojos del 

ciego (capítulo 9) había dejado una permanente impresión entre algunos de estos judíos, porque aquello 

había tenido lugar tres meses antes. Haber hecho que éste no muriese (V.M.) (poiësai hina kai houtos më 

apothanëi). Primer aoristo de infinitivo en voz activa de poieö con hina, como el latín facere ut (uso 

subfinal, Robertson, Grammar, pág. 985), con el segundo aoristo de subjuntivo en voz activa apothanëi y 

el negativo më. Estos judíos comparten el punto de vista expresado por Marta (versículo 21) y María 

(versículo 32) de que Jesús podía haber impedido la muerte de Lázaro. 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

407 

 

38. Profundamente conmovido otra vez (palin embrimömenos en heautöi).  Referencia directa al 

empleo de esta misma palabra (participio presente en voz media aquí) en el versículo 33, sólo con en 

heautöi (en sí mismo) en lugar de töi pneumati (en su espíritu), prácticamente la misma idea. La 

especulación acerca de su poder volvió a conmoverlo en lo más profundo de su naturaleza. Vino al 

sepulcro (erchetai eis to mnëmeion). Un vívido presente histórico, literalmente «viene al sepulcro» 

(V.M.). Una cueva (spëlaion). Vieja palabra (de speos, caverna). Cf. Mateo 21:13. Puesta encima 

(epekeito ep’ autöi). Imperfecto en voz media de epikeimai, viejo verbo denotando yacer sobre, como en 

21:9, y en sentido figurado (1 Co. 9:16). Nótese la repetición de epi con el caso locativo. El uso de una 

cueva para sepultura era práctica común (Gn. 23:19). Bien el cuerpo era bajado a través de una apertura 

horizontal (difícilmente aquí), o bien en un sepulcro cortado en la pared rocosa de una ladera (si es así, 

epi puede significar «contra»). Las piedras se usaban para mantener a los animales salvajes apartados de 

los cuerpos. 
39. Quitad la piedra (arate ton lithon). Primer aoristo de imperativo en voz activa de airö. Esto 

podían hacerlo sin el ejercicio del poder divino de Cristo. Para ellos fue una orden asombrosa. Hiede ya 

(ëdë ozei). Presente de indicativo en voz activa del viejo verbo, sólo aquí en el N.T. (cf. Éx. 8:14). 

Significa desprender olor, bueno o malo. Porque es de cuatro días (tetartaios gar estin). Literalmente, 

«porque es de cuarto». Es un viejo número ordinal derivado de tetartos (cuarto). Herodoto (ii. 89) tiene 

tetartaios genesthai de uno cuatro días muerto, como aquí. Esta palabra sólo se encuentra aquí en el 

Nuevo Testamento. El mismo giro idiomático aparece en Hechos 28:13 con deuteraioi (hombres del 

segundo día). Lightfoot (Hor. Hebr.) cita una tradición judía (Beresh. Rabba) acerca de que el alma 

sobrevuela alrededor de la tumba durante tres días esperando volver al cuerpo, pero que al cuarto día se 

va. Pero no hay aquí sugerencia alguna de que Marta sostuviera esta opinión. Su protesta es muy natural, 

a pesar de la intensa fe manifestada en los versículos 22 a 27. 
40. ¿No te he dicho? (ouk eipon soi;). Jesús le recuerda su promesa de resucitar a Lázaro (vv. 25ss.). 

Que si crees (hoti ean pisteusëis). Discurso indirecto con ean y el primer aoristo de subjuntivo en voz 

activa (condición de la tercera clase) retenido tras el tiempo secundario eipon. No había dicho esta misma 

frase, ean pisteusëis, a Marta, pero sí le dijo: Pisteueis touto; (¿Crees esto?) Quería probar a Marta en 

cuanto a la fe que ella ya había insinuado acerca de esto mismo (versículo 22). Jesús había hablado 

también del aumento de la fe por parte de los discípulos (versículo 15). Verás la gloria de Dios (opsëi tën 

doxan tou theou). Futuro de indicativo en voz media del viejo verbo defectivo horaö retenido en la 

conclusión de esta condición en discurso indirecto. Jesús se refiere a la gloria de Dios, como se ve en la 

resurrección de Lázaro, como ya lo había dicho a los discípulos (versículo 4) y como quería que Marta 

entendiera (versículo 25) y puede de hecho haberle dicho explícitamente (el registro de la conversación 

está evidentemente abreviado). De ahí que la dificultad de Bernard en ver cómo Marta podía comprender 

las palabras de Jesús acerca de la resurrección de Lázaro en este momento parece fantasiosa y extremada. 
41. Quitaron, pues, la piedra (ëran oun ton lithon). Primer aoristo de indicativo en voz activa de 

airö, pero sin la glosa explicativa del Textus Receptus, «de donde había sido puesto el muerto» (no 

genuina). Gracias te doy por haberme oído (eucharistö soi hoti ëkousas mou). Véase 6:11 para 

eucharisteö. Es evidente que Jesús había orado al Padre con respecto a la resurrección de Lázaro. Tiene la 

respuesta antes de actuar. «No hay pompa alguna de encantamiento, ni tampoco ninguna lucha en 

oración; sólo palabras de acción de gracias, como si Lázaro estuviera ya restaurado» (Dods). Bien sabía 

Jesús lo que se involucraba en esta ocasión. Si fracasaba, sus propias afirmaciones de ser el Hijo de Dios 

(el Mesías) quedarían totalmente desacreditadas ante todos. Si lo lograba, los gobernantes se enfurecerían 

hasta el punto de llevarlo a la muerte. 
42. Yo sabía (egö de ëidein). Pretérito perfecto de oida empleado como imperfecto. Este confiado 

conocimiento no es una experiencia nueva para Jesús. «Siempre» (pantote) había sido así. Que está 

alrededor (ton periestöta). Segundo participio perfecto en voz activa (intransitivo) articular de periistemi. 

Era una escena pintoresca y peligrosa. Para que crean (hina pisteusösin). Cláusula de propósito con hina 

y primer aoristo ingresivo de subjuntivo en voz activa de pisteuö, «para que lleguen a creer». Que tú me 

has enviado (hoti su me apesteilas). Primer aoristo de indicativo en voz activa de apostellö, y nótese la 

posición de su me juntas. Esta reivindicación Jesús la hacía desde hacía tiempo (5:36) y la había 
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apremiado una y otra vez (10:25, 38). Aquí se daba ahora una oportunidad suprema, y Jesús derrama su 

corazón acerca de ello. 
43. Clamó a gran voz (phönëi megalëi ekraugasen). Primer aoristo de indicativo en voz activa de 

kraugazö, una vieja y rara palabra proveniente de kraugë (Mt. 25:6). Véase Mateo 12:19. Vuelve a 

aparecer en Juan 18:40; 19:6, 12. Sólo una vez en la LXX (Esd. 3:13) y con phönëi megalëi (tanto el caso 

locativo como el instrumental concuerdan aquí) como en este versículo. Para esta «elevada (gran) voz» 

véanse también Mateo 24:31; Marcos 15:34, 37; Apocalipsis 1:10; 21:3. Esta alta voz no fue para 

beneficio de Lázaro, sino por causa de la multitud que se encontraba alrededor, para que vieran que 

Lázaro salía simultáneamente con el mandato de Jesús. Lázaro, sal fuera (Lazare, deuro exö). «Fuera de 

aquí.» No hay verbo, sino solamente los dos adverbios, deuro sólo aquí en Juan. Lázaro oyó y obedeció la 

orden. 
44. Y el que había muerto salió (exëlthen ho tethnëkös). Literalmente: «Salió el muerto» (aoristo 

efectivo de indicativo en voz activa y participio perfecto articular en voz activa de thnëskö). Tal como 

estaba y en el acto. Atadas las manos y los pies (dedemenos tous podas kai tas cheiras). Participio 

perfecto en voz pasiva de deö con el acusativo retenido vagamente en conformidad al giro griego común 

(Robertson, Grammar, pág. 486), pero literalmente «en cuanto a los pies y a las manos» (orden opuesto al 

de la traducción castellana). Es probable que las piernas fueran atadas por separado. Con vendas 

(keiriais). Caso instrumental de esta tardía y rara palabra (en Plutarco, papiros médicos en la forma këria, 

y Pr. 7:16, LXX). Sólo aquí en el N.T El rostro (hë opsis autou). Vieja palabra, pero prosöpon es la usual 

en el N.T. Véase Apocalipsis 1:16 para otro caso. Envuelto (periededeto). Pretérito perfecto en voz pasiva 

de perideö, viejo verbo, atar alrededor, sólo aquí en el Nuevo Testamento. En un sudario (soudariöi). 

Caso instrumental de soudarion (palabra latina sudarium, de sudor, la misma palabra que el castellano, 

«sudor»). En el N.T. aquí, 20:7; Lucas 19:20; Hechos 19:12. Nuestro pañuelo. Desatadle (lusate auton). 

Primer aoristo de imperativo en voz activa de luö. De las varias vendas. Dejadle ir (aphete auton 

hupagein). Segundo aoristo de imperativo en voz activa de aphiëmi y presente de infinitivo en voz activa. 
45. Vieron lo que hizo (theasamenoi ho epoiësen). Participio primero aoristo en voz media de 

theaomai y primer aoristo de indicativo en voz activa de poieö en la cláusula relativa (ho). Eran testigos 

oculares de todos los detalles, y no dependían de testimonios ajenos. Creyeron en Él (episteusan eis 

auton). Este resultado ya había tenido lugar con anterioridad (7:31), y tanto más en presencia de este 

tremendo milagro que llevó a tantos a Jesús (12:11, 17). 
46. Fueron a los fariseos (apëlthon pros tous Pharisaious). Segundo aoristo de indicativo en voz 

activa de aperchomai. Esto lo hicieron «algunos» (tines) que se sintieron profundamente impresionados, 

pero que no tenían el valor de romper con los rabinos sin consultarlos. Era una crisis para el Sanedrín. 
47. Reunieron el Sanedrín (sunëgagon sunedrion). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de 

sunagö y sunedrion, la palabra regular para denotar el Sanedrín. Tanto los principales sacerdotes 

(saduceos) como los fariseos (que no se mencionan más en Juan después de 7:47, excepto en 12:19, 42) se 

combinan en la convocatoria (cf. 7:32). Desde este momento los principales sacerdotes (los saduceos) 

encabezan los ataques contra Jesús, aunque lealmente apoyados por sus opositores (los fariseos). Y 

dijeron (kai elegon). Imperfecto activo de legö, quizá incoativo, «comenzaron a decir». ¿Qué hacemos? 

(Ti poioumen;). Presente de indicativo activo (lineal) de poieö. Hace (poiei). «Está haciendo» (presente, 

acción lineal) Él está activo, y nosotros ociosos. No se hace mención de la resurrección de Lázaro como 

un hecho, pero está evidentemente incluido en las «muchas señales». 
48. Si le dejamos así (ean aphömen auton houtös). Condición de la tercera clase con ean y segundo 

aoristo de subjuntivo en voz activa de apiëmi. «Supongamos que lo dejemos así.» ¡Supongamos también 

que siga resucitando muertos justo aquí, tocando Jerusalén! Todos creerán en Él (pantes pisteusousin eis 

auton). Futuro en voz activa de pisteuö. La conclusión inevitable es que «todos» (pantes), no sólo 

«algunos» (tines) como ahora. Y vendrán los romanos (kai eleusontai hoi Römaioi). Otro resultado 

inevitable con el futuro en voz media de erchomai. Sólo si el pueblo acepta a Jesús como su Mesías 

político (6:15), como ya habían intentado. Se encuentran en un curioso problema, porque sabían los 

gobernantes que Jesús no declaraba ser un Mesías político y que no se presentaba como rival de César. Y 

sin embargo usan este temor (su propia creencia acerca del Mesías) para llevarse ellos mismos al 
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paroxismo, y emplearán esta acusación más tarde ante Pilato. Y destruirán nuestro lugar santo y nuestra 

nación (kai arousin hëmön kai ton topon kai to ethnos). Futuro activo de airö, otro cierto resultado de la 

inacción de ellos. Nótese aquí el orden en el que «lugar» (su trabajo) es puesto por delante de la «nación» 

(patriotismo), una cosa totalmente semejante al mundo moderno, en el que los actuales políticos hacen 

que la suerte de un país gire alrededor de que ellos consigan los lugares que ellos quieren conseguir. 

Llegará el momento en que los romanos vendrán, pero no a causa de la inactividad del Sanedrín con 

respecto a Jesús, sino debido a la revuelta contra Roma acaudillada por los zelotas, y destruirán tanto el 

templo como la ciudad, los del Sanedrín perderán su puesto de trabajo, y la nación será efectivamente 

dispersada. Los futuros historiadores dirán que esto les sobrevino a los judíos como castigo por la 

conducta que tuvieron contra Jesús. 
49. Caifás (Kaiaphas). Yerno de Anás y sucesor y sumo sacerdote durante 18 años (del 18 al 36 

d.C.). Aquel año (tou eniautou ekeinou). Genitivo de tiempo: su sumo sacerdocio incluyó aquel año (29 o 

30 d.C.), y por ello presidía esta reunión. Vosotros no sabéis nada (humeis ouk oidate ouden). En esto 

tiene toda la razón, porque nadie había propuesto una solución al problema que los ocupaba. 
50. Que os es más conveniente (BAS) (hoti sumpherei humin). Discurso indirecto con el presente de 

indicativo en voz activa de sumpherö, empleado con la cláusula hina como sujeto. Significa llevar 

juntamente, ser provechoso, con el caso dativo como aquí (humin, para vosotros). Es para vuestro interés, 

y esto era lo que más les importaba. Que un solo hombre muera (hina heis anthröpos apothanëi). Uso 

subfinal de hina con segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de apothnëskö como cláusula de sujeto 

con sumpherei. Véanse 16:7 y 18:7 para la misma construcción. Por el pueblo (huper tou laou). Huper 

significa simplemente sobre, pero puede denotar en favor de con tanta frecuencia como sobre, y en un 

contexto apropiado la idea resultante es «en lugar de», como lo muestra la cláusula siguiente, y es así 

claramente en Gálatas 3:13 de la muerte de Cristo, y naturalmente así en 2 Corintios 5:14ss.; Romanos 

5:6. En los papiros huper es la preposición usual acerca de uno que escribe una carta para otro que no 

puede escribir. Y no que toda la nación perezca (kai më holon to ethnos apolëtai). Continuación de la 

construcción en hina con më y el segundo aoristo de subjuntivo de apollumi. Lo que Caifás tiene en 

mente es entregar a Jesús a la muerte para impedir que la nación perezca en manos de los romanos. Los 

políticos están frecuentemente muy bien dispuestos a hacer grandes sacrificios en cabeza ajena. 
51. No … por sí mismo (aph’ heautou ouk). No totalmente de sí mismo, quiere decir Jesús. Había 

más en lo dicho por Caifás que lo que él mismo entendía. Su lenguaje se repite en 18:14. Profetizó 

(eprophëteusen). Aoristo de indicativo en voz activa de prophëteuö. Desde luego una profecía totalmente 

inconsciente por su parte, y puramente accidental. Caifás quería decir sólo lo que dijo, y de un modo 

absolutamente egoísta. Que Jesús iba a morir (hoti emellen Iësous apothnëskein). Imperfecto en voz 

activa de mellö en discurso indirecto en lugar del usual presente retenido después de un tiempo secundario 

(eprophëteusen), como sucede en ocasiones (véase 2:25). 
52. Sino también para congregar en uno (all’ hina sunagagëi eis hen). Cláusula de propósito con 

hina y el segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de sunagö. Caifás pensaba sólo en el pueblo judío 

(laou, ethnos, versículo 50). La explicación e interpretación que da Juan aquí siguen la guía de las 

palabras de Jesús acerca de las otras ovejas y el del rebaño en 10:16. Que estaban dispersos (ta 

dieskorpismena). Participio perfecto articular pasivo de diaskorpizö, verbo tardío (Polibio, LXX), 

esparcir, aventar para separar el grano de la paja, sólo aquí en Juan. El sentido aquí no es el de la Diáspora 

(judíos esparcidos por todo el mundo), sino los potenciales hijos de Dios en todas las tierras y edades que 

la muerte de Cristo reunirá «en uno» (eis hen). Una idea gloriosa, pero muy fuera del alcance de Caifás. 

53. Así que, desde aquel día (ap’ ekeinës oun tës hëmeras). La resurrección de Lázaro, por así 

decirlo, llevó las cosas al momento de la verdad. Faltaba, por lo que parece, no más que un mes para el 

fin. Acordaron (ebouleusanto). Primer aoristo de indicativo en voz media de bouleuö, viejo verbo, tomar 

consejo, en voz media, para sí mismos, entre sí mismos. El Sanedrín se tomó en serio el consejo de 

Caifás, y tramaron la muerte de Jesús. Matarlo (hina apokteinösin auton). Cláusula de propósito con hina 

y primer aoristo de subjuntivo en voz activa de apokteinö. Se trata de un antiguo propósito (5:18; 7:19; 

8:44, 59; 10:39; 11:8) ahora avivado con una energía renovada, debido a la resurrección de Lázaro. 
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54. Por tanto … ya no andaba abiertamente (oun ouketi parrësiâi periepatei). Imperfecto en voz 

activa de peripateö, caminar alrededor. Jesús vio claramente que hacerlo así lo llevaría al final ahora en 

lugar de a su «hora», que debía ser durante la pascua, para lo que aún faltaba un mes. A la región contigua 

al desierto (eis tën chöran eggus tës erëmou). Ahora sucedía en Jerusalén como ya había sucedido en 

Galilea (7:1) debido a los complots de los judíos hostiles. El país montañoso al noreste de Jerusalén 

estaba poco poblado. A una ciudad llamada Efraín (eis Ephraim legomenën polin). Polis aquí no significa 

más que población o aldea (kömë). Este lugar no es conocido con certidumbre, no mencionándose en 

ningún otro lugar del Nuevo Testamento Josefo cita (Guerras, IV. ix. 9) un pequeño fuerte cerca de Betel 

en la región montañosa, y en 2 Crónicas 13:19 se hace mención de Efraín en relación con Betel. Aquí 

Jesús estaría libre, al menos por el momento, de las maquinaciones del Sanedrín mientras esperaba los 

trágicos acontecimientos de la pascua. No se encuentra lejos del monte de las tentaciones, donde el diablo 

le mostró y ofreció los reinos de este mundo por el acto de doblar la rodilla ante él. ¿Es acaso una mera 

fantasía la creencia de que el diablo se presentó otra vez a Jesús aquí, en esta oportunidad, para recordarle 

su anterior oferta y el hecho de que estaba ahora en aprietos, con los líderes religiosos maquinando para 

dar muerte al Hijo de Dios? En todo caso, en este tiempo Jesús tenía la comunión de sus discípulos (meta 

tön mathëtön). Pero ¿qué estarían ellos pensando? 
55. Estaba cerca (ën eggus). Véase 2:13 para la misma frase. Esta última pascua era el tiempo del 

destino de Jesús. Antes de la pascua, para purificarse (pro tou pascha hina hagnisösin heautous).  

Cláusula de propósito con hina y el primer aoristo de subjuntivo en voz activa de hagnizö, viejo verbo 

proveniente de hagnos (puro), aquí, naturalmente, una purificación ceremonial. Todo esto precisaba de 

tiempo. Éstos venían «de aquella región» (ek tës chöras), de toda Palestina, de hecho, de todas partes del 

mundo. Juan pasa otra vez el escenario a Jerusalén, justo antes de la pascua, sin decir cómo Jesús volvió a 

Jerusalén desde Efraín. Los Evangelios Sinópticos cuentan este último viaje a través de Samaria hacia 

Galilea, para unirse a la gran caravana que cruzaba hacia Perea y descendía por la otra ribera del Jordán 

hasta enfrente de Jericó, y que luego emprendía la marcha por la ruta montañosa hacia Betania y Betfagé 

justo al lado de Jerusalén. Este relato se encuentra en Lucas 17:11–19:28; Marcos 10:1–52; Mateo 19:1–

20:34. Juan simplemente da por supuesto que se conoce la narración de los Sinópticos, y describe la 

situación en y alrededor de Jerusalén justo antes de la pascua (11:56 y 57). 
56. Y buscaban a Jesús (ezëtoun oun ton lësoun). Imperfecto en voz activa de zëteö y el común oun, 

que Juan emplea con tanta frecuencia. Estuvieron buscando a Jesús seis meses antes, en la fiesta de los 

tabernáculos (7:11), pero ahora tienen un propósito realmente firme de darle muerte. Estando ellos en el 

templo (en töi hieröi hestëkotes). Participio perfecto activo (intransitivo) de histëmi, una gráfica imagen 

de los varios grupos de líderes en Jerusalén y de otras tierras, «los corrillos de gente en los patios del 

Templo» (Bernard). Habían hecho lo mismo en la fiesta de los tabernáculos (7:11–13), pero ahora hay 

una nueva excitación debida a la reciente resurrección de Lázaro y por la orden pública de arrestar a 

Jesús. ¿Qué no vendrá a la fiesta? (RV) (hoti ou më elthëi eis tën heortën;). La forma de la pregunta 

(discurso indirecto después de dokeite) presupone con intensidad que Jesús no acudirá (ou më, doble 

negación con segundo aoristo activo elthëi, de erchomai) esta vez por la razón que se da en el versículo 

57. 
57. Los principales sacerdotes y los fariseos (hoi archiereis kai hoi Pharisaioi). El Sanedrín. Habían 

dado orden (dedökeisan entolas). Pretérito perfecto en voz activa de didömi. Lo denunciara (hina 

mënusëi). Hina subfinal con primer aoristo de subjuntivo en voz activa de mënuö, viejo verbo desvelar, 

denunciar formalmente (Hch. 23:30). Si alguno supiese (ean tis gnöi). Condición de la tercera clase con 

ean y segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de ginöskö. Dónde estaba (pou estin). Pregunta 

indirecta con adverbio interrogativo y presente de indicativo estin retenido como gnöi y mënusëi después 

del tiempo secundario dedökeisan. Para que le prendiesen (hopös piasösin auton). Cláusula de propósito 

con hopös en lugar de hina y primer aoristo de subjuntivo en voz activa de piazö, tan frecuentemente 

empleado antes (7:44, etc.). 

CAPÍTULO 12 
1. Jesús entonces (V.M.) (Iësous oun). Aquí oun no es causal, sino simplemente copulativo y 

transicional, «y así» (Bernard), como frecuentemente en Juan (1:22, etc.). Seis días antes de la pascua 
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(pro hex hëmerön tou pascha). Este giro, transición de pro, es como el uso del latín ante, pero aparece en 

el antiguo dórico, en las inscripciones y en los papiros. Véase Amós 1:1 para ello mismo (cf. Moulton, 

Proleg., págs. 100ss.; Robertson, Grammar, págs. 621ss.). Si la crucifixión tuvo lugar en viernes, como 

parece casi seguro tanto por Juan como por los Sinópticos, entonces seis días antes habría sido el sábado 

judío anterior, o más exactamente el viernes por la tarde antes, por cuanto lo más probable es que Jesús 

llegara antes del sábado. Probablemente debamos poner juntos, para el marco ambiental, Juan 11:55–57 y 

Juan 12:1, 9–11. Vino Jesús a Betania, donde estaba Lázaro, el que había estado muerto, y a quien había 

resucitado de los muertos (ëlthen eis Bëthanian, hopou ën Lazaros, hon ëgeiren ek nekrön Iësous). Cada 

frase explica la precedente. No hay razón alguna para creer que se trate de una glosa, como piensa 

Bernard. Estaba ahora en un lugar peligroso, después del gran milagro y de la consiguiente cólera del 

Sanedrín (12:9–11). La multitud de anhelantes espectadores para ver a Lázaro y a Jesús únicamente 

serviría para agudizar su furia. 
2. Y le hicieron allí una cena (epoiësan oun autöi deipnon ekei). Aquí otra vez oun no es 

inferencial, sino meramente transicional. Esta cena es narrada por Marcos (14:3–9) y Mateo (26:6–13) 

justo dos días (Mr. 14:1) antes de la pascua, esto es, en la sobretarde de nuestro martes (comienzo del 

miércoles judío), mientras que Juan menciona (12:2–9) esta cena inmediatamente después de la llegada de 

Jesús a Betania (12:1). Uno tiene que decidir qué fecha seguir. Marcos, Mateo y Lucas hacen seguir a ella 

la visita de Judas al Sanedrín con una oferta para traicionar a Jesús, como exasperado por la reprensión de 

Jesús en la cena. Bernard considera que Juan «es aquí probablemente más exacto». Todo gira alrededor 

del propósito de Juan para ponerla aquí. Ésta es la última mención de Jesús en Betania, y puede que la 

haya mencionado prolépticamente por esta razón, como me parece a mí muy razonable. Westcott señala 

que en el capítulo 12 Juan cierra su registro del ministerio público del Señor con relación a los discípulos 

en esta fiesta (1–11), con relación a la multitud en la entrada triunfal (12–19), con el mundo externo en la 

visita de los griegos (20–36a), y con dos juicios sumarios (36b–50). No hay más razones para relacionarlo 

con la fiesta en la casa de otro Simón, una ocasión en la que una mujer pecadora ungió a Jesús (Lc. 7:36–

50). No se les hace ningún favor a Lucas ni a Juan con Marcos y Mateo atribuyéndoles una confusión de 

este tipo. Hubo dos unciones por parte de dos mujeres absolutamente diferentes para propósitos 

totalmente distintos. Véase la discusión sobre Lucas para detalles adicionales. Marta servía (kai hë 

Martha diëkonei). Imperfecto activo de diakonëo, representando fielmente Marta en el carácter con que 

aparece en Lucas 10:40 (pollën diakonian, diakonein como aquí). Pero este hecho no demuestra en 

absoluto que Marta fuera mujer de Simón. Eran amigos y vecinos, y Marta actuaba conforme a sus 

impulsos. Son Marcos (14:3) y Mateo (26:6) que mencionan el nombre del anfitrión. No se trata de la 

casa de Simón el fariseo (Lc. 7:36), sino de la de Simón el leproso (Mr. 14:3 = Mt. 26:6). Se trata de un 

nombre bien común. El Simón en Lucas era muy crítico de Jesús; éste se sentía lleno de gratitud por lo 

que Jesús había hecho por él. Que estaban sentados a la mesa (tön anakeimenön). «Que se reclinaban», 

como se hacía entonces, participio articular (caso ablativo tras ek) del común verbo anakeimai. Quizá 

Simón diera la fiesta en parte en honor de Lázaro así como de Jesús, por cuanto todos estaban ahora 

hablando de ambos (Jn. 12:9). Fue una ocasión festiva. Los invitados eran Jesús, los doce apóstoles, y 

Marta, María y Lázaro. 
3. Una libra (litran). El latino libra, Koiné tardío (Polibio, Plutarco), denotando 12 onzas, en el N.T. 

sólo aquí y en 19:39. Marcos (14:3) y Mateo (26:7) tienen el término frasco de alabastro. De perfume de 

nardo puro (murou nardou pistikës). «De aceite de nardo.» Véase ya en 11:2 para murou (también Mt. 

26:7). El nardo es la cabeza o espiga de una planta de la India, de gran fragancia. Aparece también en 

Marcos 14:3. Pistikës, aquí y en Marcos 14:3, probablemente significa genuino (pistikos, de pistos, 

fiable). Los únicos dos ejemplos en el N.T. De mucho precio (polutimou). Un viejo adjetivo compuesto 

(polus, mucho, timë), en el N.T. sólo aquí y en Mateo 13:46; 1 Pedro 1:7. En Marcos aparece polutelous 

(muy costoso). Mateo tiene aquí barutimou, de un pesado valor (el único ejemplo en el Nuevo 

Testamento). Ungió (ëleipsen). Primer aoristo de indicativo en voz activa de aleiphö, una vieja palabra 

(Mr. 16:1). Los pies (tous podas). Marcos (14:3) y Mateo (26:7) tienen «la cabeza». 

¿Por qué no ambos, a pesar de que ningún Evangelio mencione ambos pies y cabeza? El MS. latino 

fuldensis y la Siríaca Sinaítica sí dan pies y cabeza aquí. Enjugó (exemaxen). Primer aoristo de indicativo 
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en voz activa de ekmassö, viejo verbo frotar fuera, ya aparecido en 11:2; Lucas 7:38, 44. Con sus cabellos 

(tais thrixin autës). Instrumental plural. Es este punto en el que tanto se apoyan los que identifican a 

María de Betania con la mujer pecadora en Lucas 7 y con María Magdalena. Es indudablemente cierto 

que por lo general era considerado inmodestia que una mujer llevara el cabello suelto. Pero no es 

imposible que María de Betania, en su bien planeada ofrenda de amor a Jesús, en esta ocasión se sintiera 

más que satisfecha de echar esta tradición por la borda. Un acto en una ocasión así no la señala como una 

mujer de mal carácter. Se llenó del olor del perfume (eplëröthë ek tës osmës tou murou). Primer aoristo 

efectivo pasivo de plëroö, un resultado natural. 
4. Judas Iscariote (Ioudas ho Iskariötës). Véase ho Iskariötës en 14:22. Véanse 6:71 y 13:1 para una 

similar descripción de Judas, con la excepción de que en 6:71 se da el nombre del padre en caso genitivo, 

Simönos e Iskariötou (concordando con el padre), pero en 13:1 Iskariötës concuerda con Ioudas, no con 

Simönos. Es evidente así que tanto el padre como su hijo eran conocidos como «Iscariote», u hombre de 

Queriot, en la tribu de Judá (Jos. 15:25). Judas es el único de los Doce que no es de Galilea. Uno de sus 

discípulos (heis tön mathëtön autou). Lo mismo en 6:71, sólo que aquí ek es empleado tras heis como 

algunos MSS. lo tienen. Éste es el vergonzoso hecho que se une al nombre de Judas. El que iba a 

entregarle (ho mellön auton paradidonai). Juan no dice ni en 6:71 (emellen paradidonai auton) ni aquí 

que Judas «estuviera predestinado a traicionar a Jesús», como sugiere Bernard. Era responsable de su 

propia culpa, como lo dijo Jesús (Mt. 26:24). Mellö aquí simplemente señala el hecho como futuro, no 

como necesario. Nótese el contraste entre María y Judas. «En su devoción, María inconscientemente 

provee para el honor del muerto. Judas, con su egoísmo, inconscientemente atrae la muerte misma» 

(Westcott). 
5. Vendido (eprathë). Primer aoristo de indicativo en voz pasiva de pipraskö, viejo verbo vender (Mt. 

13:46). Por trescientos denarios (triakosiön dënariön). Genitivo de precio. El mismo extremo en Marcos 

14:5, mientras en Mateo 26:9 es simplemente «a gran precio» (pollou). Pero los tres tienen «dado a los 

pobres» (edothë ptöchois). Primer aoristo de indicativo en voz pasiva de didömi con el caso dativo 

ptöchois (nótese la ausencia del artículo, pobres), verdaderos mendigos (Mt. 19:21; Lc. 14:13). Pero sólo 

Juan especifica la identidad de Judas como quien expresó la protesta en contra de este desperdicio de 

dinero, en tanto que Marcos dice que «algunos» sintieron indignación, y Mateo dice que «los discípulos» 

se indignaron. Es evidente que Judas fue el portavoz del grupo, cuyos miembros se solidarizaron con su 

protesta. La cantidad aquí gastada por María equivaldría al jornal de un jornalero durante un año entero 

(Dods). 

6. No porque tuviese interés por los pobres (ouch hoti peri tön ptöchön emelen autöi).  Literalmente, 

«no debido a que fuera un cuidado para él acerca de los pobres» (imperfecto impersonal de melei, era un 

cuidado). Juan hace a menudo comentarios explicativos de este tipo como en 2:21ss.; 7:22, 39. Sino 

porque era ladrón (alle hoti kleptës ën). Evidentemente, los discípulos no sabían entonces que Judas era 

un ladronzuelo. Este conocimiento vino después que aceptara el soborno de treinta monedas de plata por 

traicionar a Jesús (Mt. 26:15), porque los discípulos no sospechaban de la perfidia de Judas (13:28ss.), 

por no decir pequeñas sustracciones. No hay razón alguna para considerar que Juan está siendo injusto 

con Judas. «La tentación suele venir por medio de aquello para lo que tenemos propensión natural» 

(Westcott). En este caso, el mismo Judas era el «pobre mendigo» que quería este dinero. Y teniendo la 

bolsa, sustraía de lo que se echaba en ella (kai to glössokomon echön ta ballomena ebastazen). Éste es el 

texto correcto. Este compuesto, en lugar del anterior glössokomeion (de glössa, lengua, y komeö, tender), 

era originalmente un recipiente para las lengüetas o embocaduras de los instrumentos de viento. La forma 

más breve se encuentra ya en las inscripciones dóricas, y es común en los papiros para «bolsa de dinero», 

como aquí. Aparece también en Josefo, Plutarco, etc. En el Nuevo Testamento sólo aquí y en 13:29 en el 

mismo sentido acerca de Judas. Ballomena es el participio presente pasivo (poner repetidamente) de 

ballö, echar o arrojar. El imperfecto activo (costumbre, hábito) de bastazö, viejo verbo denotando recoger 

(Jn. 10:31), llevar (19:17), tiene aquí y en 20:15 el sentido de llevarse fuera como en Polibio, Josefo, 

Diógenes, Laercio, y frecuentemente así en los papiros. 
7. Déjala; para el día de mi sepultura ha guardado esto (Aphes autën, hina eis tën hëmeran tou 

entaphiasmou mou tërësëi auto). Esta lectura (hina tërësëi, cláusula de propósito con hina y primer 
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aoristo de subjuntivo en voz de tëreö) es la correcta, teniendo el apoyo de Alef, B, D, L, W y Q, no la del 

Textus Receptus (sólo tetëreken, perfecto de indicativo en voz activa). La traducción más probable es la 

dada por la RVR77, transcrita aquí, aunque también es gramaticalmente posible traducir hina después de 

aphes como lo hace la BAS: «Déjala, para que lo guarde para el día de mi sepultura». La palabra 

entaphiasmos es tardía y rara, un sustantivo proveniente del verbo tardío entaphiazö, preparar para la 

sepultura (Mt. 26:12; Jn. 19:40), y significa preparación para la sepultura. En el Nuevo Testamento sólo 

aquí y en Marcos 14:8. «Preparación para mi sepultura» es la idea aquí y en Marcos. La idea de Jesús es 

que María había guardado este dinero para emplearlo en la preparación de su cuerpo para la sepultura. Le 

está dando las flores antes del funeral. Difícilmente podemos entender aquí que María no empleara todo 

el ungüento, porque Marcos (14:3) dice que rompió el vaso, y sin embargo añade (14:8, cf. BAS) lo que 

Juan tiene aquí. Es una paradoja, pero Jesús tiene predilección por las paradojas. Realmente guardamos lo 

que damos a Cristo. Ésta es la gloria de María, que tuvo una oscura percepción de la muerte de Cristo que 

no poseyó ninguno de los discípulos. 
8. Siempre los tendréis (pantote echete). Jesús no desacredita en absoluto los dones a los pobres. 

Pero los deberes son relativos entre sí. Mas a mí no siempre me tendréis (eme de ou pantote echete). Esto 

es lo que María percibió con su delicada intuición femenina y lo que los apóstoles no llegaron a 

comprender aunque lo habían oído decir a Jesús claramente y en repetidas ocasiones. Juan no menciona la 

preciosa promesa de alabanza para María preservada en Marcos 14:9 y Mateo 26:13, pero sí muestra la 

aguda percepción de ella y el verdadero aprecio de Cristo por su noble acción. Desde luego, es un curioso 

despropósito identificar este incidente con el contado por Lucas, y acontecido mucho tiempo antes 

(7:35ss.), acerca de la mujer pecadora. Dejemos a María a solas en su glorioso acto de amor. 
9. Gran multitud (ho ochlos polus). Ésta es la lectura correcta con el artículo ho, literalmente «el 

pueblo mucho, o el pueblo en grandes números». Recuerda el giro francés. Gildersleeve (Syntax, pág. 

284) da unos pocos e infrecuentes ejemplos del giro ho anër agathos. Westcott sugiere que ochlos polus 

llegó a ser considerado como un nombre compuesto. Este es el orden usual en el Nuevo Testamento y no 

polus ochlos (Robertson, Grammar, pág. 774). Marcos (12:37) tiene ho polus ochlos, Moulton (Proleg. 

pág. 84) denomina ho ochlus polus aquí y en el versículo 12, «un curioso desplazamiento del artículo». El 

uso que Juan hace de ochlos es frecuentemente para denotar al común de la gente como «populacho». De 

que él estaba (hoti estin). Presente de indicativo en voz activa retenido en discurso indirecto después del 

tiempo secundario (egnö, segundo aoristo de indicativo en voz activa de ginöskö). Estos «judíos» no son 

todos hostiles a Jesús como en 5:10; 6:41, etc., sino que incluye también a algunos que eran amistosos 

(versículo 11). Sino también para ver a Lázaro (all’ hina kai ton Lazaron idösin).  Cláusula de propósito 

con hina y segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de horaö. Motivo más que suficiente para reunir a 

una gran multitud, ver a uno resucitado de los muertos (cf. versículo 1 para la misma frase, «a quien había 

resucitado de los muertos»). Algunos de los mismos testigos de la resurrección de Lázaro darán 

testimonio de ello más tarde (versículo 17). Era una situación sumamente tensa. 
10. Los principales sacerdotes acordaron (ebouleusanto hoi archiereis). Primer aoristo de indicativo 

en voz media de bouleuö, viejo verbo, visto ya en 11:53, que véase. Todo el Sanedrín (7:32) había 

decidido dar muerte a Jesús y había pedido información acerca de Él (11:57) que pudiera conducir a su 

arresto, pero los saduceos desplegaban ahora una gran actividad en conseguir asimismo la muerte de 

Lázaro (hina con el primer aoristo de subjuntivo en voz activa de apokteinö como en 11:53). Quizá 

arguyeran que si daban muerte tanto a Jesús como a Lázaro, entonces Lázaro quedaría muerto. La 

resurrección de Lázaro había llevado todo un punto crítico. De pasada, se podría observar que aquí 

podemos ver la razón de por qué los Sinópticos no dan la historia de la resurrección de Lázaro, si todavía 

vivía (cf. el caso del nombre de Malco en Jn. 18:10). 
11. Porque (hoti). Uso causal de hoti. A causa de él (di’ auton). «Por causa de él», giro idiomático 

regular, caso acusativo con dia. Se apartaban (hupëgon). Cf. 6:67 para este verbo. Imperfecto incoativo 

en voz activa de hupagö, «comenzaron a retirarse», como sucedió en la época de la resurrección de 

Lázaro (11:45ss.), y la secesión proseguía. Y creían en Jesús (kai episteuon eis ton Iësoun). Imperfecto en 

voz activa de pisteuö (nótese aoristo en 11:45). Existía el problema de un movimiento de masas del 

pueblo hacia Jesús. 
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12. Al día siguiente (tëi epaurion). Caso locativo. Súplase hëmerâi (día) después del adverbio 

epaurion. Esto es, en nuestro domingo, el Domingo de Ramos. Grandes multitudes (ho ochlus polus). El 

mismo giro con el sentido de «el común del pueblo», y que así debería traducirse aquí. Que habían venido 

(ho elthön). Participio segundo aoristo en voz activa, masculino y singular de erchomai concordando con 

ochlos, «que vino». Al oír (akousantes). Participio primero aoristo activo masculino plural de akouö, 

construcción conforme a sentido (plural, auque ochlos es singular). Venía (erchetai). Presente de 

indicativo en voz media de erchomai retenido en discurso indirecto después de un tiempo secundario. Es 

una vívida descripción. Lo que oyeron era: «Jesús viene a Jerusalén». Está desafiando al Sanedrín con 

todos los anuncios públicos que habían puesto contra Él. 
13. Tomaron (elabon). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de lambanö. Ramas de palmera 

(ta baia tön phoinikön). Phoinix es una vieja palabra denotando palmera (Ap. 7:9 para las ramas) y en 

Hechos 27:12 el nombre de una ciudad. Baion es aparentemente una palabra de origen egipcio, ramas de 

palmera, sólo aquí en el Nuevo Testamento, pero sí en papiros y en 1 Mac. 13:51. Aquí tenemos «las 

ramas de palmera de palmeras» o «palmas de palmeras». Su uso en 1 Mac. 13:51 (cf. 2 Mac. 10:7) está en 

el relato de la entrada triunfal de Simón en Jerusalén. Bernard señala que llevar palmas era una señal de 

homenaje triunfal a un conquistador o rey (Ap. 7:9). Las palmeras crecían en el monte de los Olivos (Mr. 

11:8) en el camino de Betania a Jerusalén. Las multitudes (una delante y otra detrás, Mr. 11:9; Mt. 21:9; 

Jn. 2:18) fueron cortando las ramas mientras andaban (Mt. 21:8). A su encuentro (eis hupantësin autöi). 

Literalmente, «para un encuentro (hupantësis, palabra tardía proveniente del verbo hupantaö, Mt. 8:28; 

Jn. 11:20, 30; 12:18, en los papiros, pero solamente aquí en el N.T.) con Él» (autöi, caso asociativo 

instrumental después de hupantësin como después del verbo en el versículo 18). Era una escena de 

creciente entusiasmo. Y clamaban (kai eirougazon). Imperfecto en voz activa de kraugazö, un viejo e 

infrecuente verbo (de kraugë), como en Mateo 12:19; Juan 19:15. Hosanná (Hösannah). Transliteración 

de la palabra hebrea que significa «Salva ahora». ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 

(eulogëmenos ho erchomenos en onomati kuriou). Participio perfecto en voz pasiva de eulogeö. Cita del 

Salmo 118:25ss., escrita, creen algunos, para la dedicación del segundo templo, o, como piensan otros, 

para la fiesta de los tabernáculos tras el regreso (Esd. 3:1ss.). Entonces se cantaba en la recitación 

procesional como bienvenida a los adoradores. Aquí las palabras se dirigen al Mesías, como queda claro 

por la adición de las palabras «el Rey de Israel» (kai ho basileus tou Israël), como lo había llamado 

Natanael (1:49). Jesús es aquí saludado por las multitudes como el Mesías tanto tiempo esperado de la 

esperanza judía, y Él permite que lo saluden de esta manera (Lc. 19:38–40), cosa que un año antes en 

Galilea había impedido (Jn. 6:14ss.). Es probable que «en nombre del Señor» deba ser tomado con 

«bendito», como en Deuteronomio 21:5; 2 Samuel 6:18; 1 Reyes 22:16; 2 Reyes 2:24. El Mesías había 

sido reconocido por Marta como el que había de venir (Jn. 11:27), y así es descrito por el Bautista (Mt. 

11:3). Marcos (11:10) añade «el reino venidero» mientras que Lucas tiene «el rey que viene». «Fue esta 

aclamación pública de Jesús como Rey de Israel o Rey de los judíos lo que constituyó la base de la 

acusación presentada contra Él ante Pilato (18:33)» (Bernard). 
14. Halló (heurön). Participio segundo aoristo en voz activa de heuriskö. Por medio de los 

discípulos, naturalmente, como en Marcos 11:2–6 (= Mt. 21:2–3, 6 = Lc. 19:30ss.). Un asnillo (onarion). 

Diminutivo tardío de onos, en Epicteto y los papiros (incluso el doble diminutivo onaridion), sólo aquí en 

el N.T. Véase discusión en Mateo 21:5, donde se ha traducido erróneamente kai como «y» en lugar de 

«esto es». Rectamente entendido, Mateo presenta a Jesús sentado sobre el pollino, como e! resto. 
15. Hija de Sion (thugatër Siön). Forma nominativa (en lugar de thugater), pero caso vocativo. La 

cita es de Zacarías 9:9, abreviada. Tu Rey viene (ho basileus erchetai). Presente futurista profético. El 

asno era la montura en tiempos de paz, así como el caballo lo era en la guerra (Jue. 10:4; 12:14; 2 S. 

17:23; 19:26). Zacarías presenta a uno que viene en son de paz. Así la gente presente contempló a Jesús 

como el Príncipe de Paz en la entrada triunfal. Montado sobre un pollino de asna (kathëmenos epi pölon 

onou). Mateo (21:6ss.) habla tanto del asno como del pollino siendo cubiertos con vestidos, pero no dice 

que Jesús montara sobre ambos animales a la vez, porque epanö autön (sobre ellos) se refiere 

probablemente a los vestidos, no a los asnos. Cuando Juan escribía (al final del siglo) Jerusalén había 

caído. Jesús hará lamentación sobre Jerusalén (Lc. 19:41ss.). Así, «No temas» (më phobou). 
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16. No las entendieron (ouk egnösan). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de ginöskö. Otro 

comentario de Juan acerca del fracaso de los discípulos en conocer lo que estaba sucediendo (cf. 2:22; 

7:39). Al principio (to pröton). Acusativo adverbial, como en 10:40; 19:39. Fue glorificado (edoxasthë). 

Primer aoristo de indicativo en voz pasiva de doxazö, glorificar, empleado de su muerte ya en 7:39 y por 

parte del mismo Jesús de su muerte, resurrección y ascensión en 12:23; 13:31. Entonces se acordaron 

(tote emnësthësan). Primer aoristo de indicativo en voz pasiva de mimnëskö. Después les fue más fácil 

comprender, y teniendo la ayuda del Espíritu Santo en ellos (16:13–15). Estaban escritas acerca de Él (ën 

ep’ autoi gegrammena). Pretérito perfecto perifrástico pasivo de graphö con el participio plural neutro 

concordando con tauta, «estas cosas», y verbo en singular, aunque se hubiera podido emplear el plural 

ësan. Nótese la triple repetición de tauta en este versículo, una estructura «tosca», en opinión de Bernard, 

pero dando mucha claridad. El empleo de ep’ autöi para «de Él» en lugar de peri autöu es inusual, pero 

aparece en Apocalipsis 10:11; 22:16. Habían hecho (epoiësan). Primer aoristo de indicativo en voz activa 

de poieö, simplemente «hicieron». 
17. Daba testimonio (emarturei). Imperfecto en voz activa de martureö. Este triunfo culminante de 

Jesús dio un sentido añadido de importancia a las multitudes que se encontraban realmente con Jesús 

cuando llamó a Lázaro fuera del sepulcro, resucitándolo de los muertos. Para esta descripción de esta 

sección de la multitud, véanse 11:45ss.; 12:1, 9–11. 
18. La gente (ho ochlos). La multitud del versículo 13, no la acabada de mencionar que había estado 

con Jesús en la resurrección de Lázaro. Había dos multitudes (una siguiendo a Jesús, otra encontrándose 

con Él, como ésta). Salió … a su encuentro (hupëntësen autöi). Primer aoristo de indicativo en voz activa 

de hupantaö, un viejo verbo compuesto (hupo, antaö), ir al encuentro, con caso instrumental asociativo 

autöi. Cf. Juan 4:51. Que había hecho esta señal (touto auton pepoiëkenai to sëmeion). Perfecto de 

infinitivo en voz activa en discurso indirecto después de ëkousan (primer aoristo de indicativo en voz 

activa de akouö, oír) (en lugar de una cláusula en hoti) con el acusativo de referencia general auton (en 

cuanto a Él) y otro acusativo (sëmeion, señal) como objeto del infinitivo. Evidentemente se hablaba 

mucho de la resurrección de Lázaro como la prueba final de que Jesús era ciertamente el Mesías de la 

esperanza judía. 
19. Pero los fariseos dijeron entre sí (hoi oun Pharisaioi eipan pros heautous). Gráfica imagen del 

apuro de los fariseos, contemplando todas aquellas entusiastas multitudes pasando por el lado de ellos. 

Como generalmente sucede, se echaban la culpa unos a otros por el fracaso de su complot contra Jesús y 

por la victoria defintiva de Él, tal como entonces parecía. Ya veis que no conseguís nada (theöreite hoti 

ouk öpheleite ouden). Era una patética confesión de fracaso, por cuanto el resto de los maquinadores 

había fracasado en el empeño. «No ayudáis para nada con vuestras maquinaciones y planes.» Mirad, el 

mundo se va tras Él (ide ho kosmos opisö autou apëlthen). Uso exclamatorio de ide y el aoristo atemporal 

de indicativo en voz activa de aperchomai. El «mundo» es un montón de insensatos, piensan ellos, pero 

vedlo por vosotros mismos. ¡Y el Sanedrín había ordenado «encontrar» a Jesús! ¡Pues no es difícil 

encontrarlo ahora! 
20. Ciertos griegos (Hellënes tines). Verdaderos griegos, no judíos de habla griega (helenistas, Hch. 

6:1), sino griegos como los de Antioquía (Hch. 11:20, texto correcto pros tous Hellënas) a los que 

Bernabé fue enviado. Éstos eran probablemente prosélitos de la puerta o temerosos de Dios, como 

aquellos griegos piadosos en Tesalónica a los que Pablo había ganado para Cristo (Hch. 17:4). A adorar 

en la fiesta (hina proskunësösin en tëi heortëi). Cláusula de propósito con hina y el primer aoristo de 

subjuntivo en voz activa de proskuneö, un viejo y común verbo denotando besar la mano en reverencia, 

hincar la rodilla en reverencia y adoración. No sabemos de dónde venían, si de Decápolis, de Galilea o de 

más lejos. Descubrieron a los peregrinos y a la ciudad vibrando con la fama de Jesús. Puede que incluso 

fueran testigos de su entrada triunfal. 
21. A Felipe, que era de Betsaida de Galilea (Philippöi töi apo Bëthsaida tës Galilaias). Tenía un 

nombre griego, y puede que los griegos hayan visto a Felipe en Galilea, donde vivían muchos griegos, 

probablemente (Mr. 6:45) la Betsaida Occidental en Galilea, no la Betsaida Julias en la ribera oriental 

(Lc. 9:10). Rogaron (ërötön). Imperfecto en voz activa, probablemente incoativo, «comenzaron a rogar», 

en contraste con el tiempo aoristo justo anterior (prosëlthan, vinieron a). Señor (Kurie). Con la mayor 
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cortesía y respeto. Queremos ver a Jesús (thelomen ton Iësoun idein). «Deseamos ver a Jesús.» No es 

abrupto como nuestro queremos o deseamos, sino perfectamente cortés. Más adecuada es la traducción de 

RV: «Señor, querríamos ver a Jesús». Desde luego, lo que es «verlo» ya seguramente lo habrían «visto». 

Lo que querían era una entrevista con Jesús. 
22. Andrés (töi Andreâi). Otro apóstol con un nombre griego, y vuelto otra vez a asociar con Felipe 

(Jn. 6:7ss.), el hombre que primero trajo a su hermano Simón a Jesús (1:41). Andrés era claramente un 

hombre prudente para una crisis. Nótense los vívidos y dramáticos presentes, aquí, viene (V.M.) 

(erchetai), dicen (legei). ¿Cuál era la crisis? Estos griegos querían una entrevista con Jesús. Cierto que 

Jesús había dicho algo acerca de «otras ovejas» que los judíos (10:16), pero no había dado explicaciones. 

Felipe y Andrés se debaten acerca del problema que más tarde perturbará a Pedro en el terrado de la casa 

de Jope (Hch. 10:9–18), aquella pared intermedia de separación entre judío y gentil que sólo fue derribada 

mediante la Cruz de Cristo (Ef. 2:11–22) y que muchos cristianos y judíos siguen aún persistiendo en 

erigir entre ellos. Andrés no tiene solución para Felipe, y acuden con el problema, mas no con los griegos, 

ante Jesús. 
23. Ha llegado la hora (elëluthen hë höra). La hora predestinada, vista desde el comienzo (2:4), 

mencionada por Juan (7:30; 8:20) como aún no llegada, y más tarde sentida por Jesús como llegada 

(13:1), y otras dos veces usada por Jesús como ya llegada (en la oración de Jesús, 17:1; Mr. 14:41, justo 

antes de la traición en el Huerto). La petición de los griegos de esta entrevista agita a Jesús en lo más 

hondo. Para que el Hijo del Hombre sea glorificado (hina doxasthëi ho huios tou anthröpou).  Cláusula 

de propósito con hina (no en el sentido de hote, cuando) y el primer aoristo de subjuntivo en voz pasiva 

de doxazö, el mismo sentido que en 12:16 y 13:31. La Cruz debe venir antes que los griegos realmente 

puedan acudir a Jesús con conocimiento. Pero esta petición muestra que el interés en Jesús se extiende 

ahora fuera de los círculos judaicos. 
24. A menos que (V.M.) (ean më). Condición negativa de la clase tercera (indeterminada, caso que se 

puede suponer) con participio segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de apothnëskö, morir. El grano 

de trigo (ho kokkos tou sitou). Solo (autos monos). Ambos predicados nominativos después de menei. No 

es necesario pensar (ni es probable) que Jesús tuviera en mente los misterios de Eleusis, que vinieron a ser 

un símbolo del misterio de la primavera. En 1 Corintios 15:36 Pablo emplea la misma ilustración de la 

muerte de Jesús. Jesús expone aquí la paradoja de que la vida viene a través de la muerte. Desconocemos 

si los griegos lo oyeron o no. Caso de haberlo oído, oyeron algo que no existía en la filosofía griega, el 

ideal cristiano del sacrificio, «y ello era extraño a la filosofía de Grecia» (Bernard). Jesús ya se había 

referido a sí mismo como el pan de vida (6:35–65). Pero si muere (ean de apothanëi). Condición paralela 

de la tercera clase. Se han encontrado granos de trigo en tumbas egipcias de tres y cuatro mil años de 

antigüedad, pero están muertos ahora. No dieron fruto. 
25. La perderá (apolluei autën). La segunda paradoja. Presente de indicativo en voz activa de 

apolluö. Este gran dicho fue pronunciado en varias ocasiones, como en Marcos 8:35 (= Mt. 16:25 = Lc. 

9:24) y Mrarcos 10:39 (= Lc. 17:33). Ver estos pasajes para la discusión de psuchë (vida o alma). Para «el 

que aborrezca su vida» (ho misön tën psuchën autou) véanse los acusados contrastes en Lucas 14:26–35, 

donde se emplea miseö de padre, madre, esposa, hijos, hermanos, hermanas, así como la propia vida. Es 

evidente que miseö significa «aborrecer» cuando la cuestión se levanta entre Cristo y lo que más se quiera 

en la vida, como sucede cuando la elección es entre el martirio y la apostasía. En tal caso uno guarda su 

alma para vida eterna perdiendo su vida (psuchë, cada vez) aquí. Ésta es la manera de «guardar» 

(phulaxei) la vida, siendo fiel a Cristo. Ésta es la segunda paradoja para exponer la filosofía de la vida de 

Cristo. 
26. Si alguno me sirve (ean emoi tis diakonëi). Condición de tercera clase otra vez (ean con el 

presente de subjuntivo en voz activa del verbo diakoneö, seguir sirviendo con el dativo emoi). Sígame 

(emoi akoloutheitö). «Me (presente de imperativo en voz activa de akoloutheö). Donde … allí (hopou … 

ekei). En presencia y compañerismo espiritual aquí y en el más allá. Cf. 14:3; 17:24; Mateo 28:20. 

Honrará (timësei). Futuro activo de timaö, pero puede ser la clase de honra que Jesús conseguirá 

(versículo 23). 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

417 

 

27. Mi alma (hë psuchë mou). El alma (psuchë) es aquí sinónima de espíritu (pneuma) en 13:21. Está 

turbada (tetaraktai). Perfecto de indicativo en voz pasiva de tarassö, empleado también en 11:33 y 13:21 

de Jesús. Mientras que Juan demuestra la deidad de Jesús en su Evangelio, da por supuesta en todo Él su 

verdadera humanidad, como aquí (cf. 4:6). El lenguaje es un eco del que se da en los Salmos 6:4 y 42:7. 

Juan no da la agonía en Getsemaní que aparece en los Sinópticos (Mr. 14:35ss. = Mt. 26:39 = Lc. 22:42), 

pero está bien lejos de la realidad sugerir, como lo hace Bernard, que el relato que tenemos aquí es la 

versión de Juan acerca de la experiencia en Getsemaní. ¿Por qué algunos críticos se sienten llamados a 

nivelar a un mismo plano muerto cada variedad de experiencias de la vida de Cristo? ¿Y qué diré? (kai ti 

eipö;). Subjuntivo deliberativo que expresa de forma vívida «una indecisión genuina, aunque 

momentánea» (Bernard). La petición de los griegos recordó de manera gráfica a Jesús lo cercana que 

estaba la Cruz. ¿Padre, sálvame de esta hora? (pater, söson me ek tës höras tautës). Jesús comenzaba sus 

oraciones con «Padre» (11:41). Dods piensa que esto debería ser también una pregunta (tal como lo 

traducen RVR77 y BAS). Westcott establece una distinción entre ek (fuera de) y apo (de) para mostrar 

que Jesús no ora para ser preservado de la hora, sino sólo para salir sano y salvo de ella, y así interpreta ek 

en Hebreos 5:7, pero esta distinción no se sostiene, porque en Juan 1:44 ek y apo son empleadas en el 

mismo sentido, y en los Sinópticos (Mr. 14:35ss. = Mt. 26:39 = Lc. 22:42) tenemos apo. Si se mantiene 

aquí, perdemos el quid allí. Aquí, como en Getsemaní, el alma de Jesús siente un sentimiento instintivo y 

natural de repulsión ante la Cruz, pero en el acto se somete a la voluntad de Dios en ambas experiencias. 

Mas para esto he llegado a esta hora (alla dia touto ëlthon eis tën höran tautën).  Fue sólo un momento 

de debilidad humana, como en Getsemaní, y que pasó pronto. Así entendido, el lenguaje tiene su sentido 

natural. 
28. Padre, glorifica tu nombre (pater, doxason sou to onoma). Primer aoristo (nota de urgencia) de 

imperativo en voz activa de dóxazö y en el sentido de su muerte ya en los versículos 16 a 23 y otra vez en 

13:31 y 17:5. Esta es la oración del pneuma (o psuchë) en oposición a la de la sarx (carne) en el versículo 

27. El «nombre» (onoma) de Dios expresa el carácter de Dios (1:12; 5:43; 17:11). Cf. Mateo 6:9. Una voz 

del cielo (phönë ek tou ouranou). Ésta fue la respuesta del Padre a la oración de Jesús pidiendo ayuda. 

Véase ya la voz del Padre en el bautismo de Jesús (Mr. 1:11) y en la transfiguración (Mr. 9:7). Los 

rabinos llamaban a la voz audible de Dios bathgol (la hija de una voz). Lo he glorificado y lo glorificaré 

otra vez (kai edoxasa kai palin doxasö). Esta certidumbre definida proveniente del Padre fortalecerá el 

alma de Jesús para la prueba que le ha de sobrevenir. Cf. 11:40 para edoxasa y 13:31 y 17:5 para doxasö. 
29. Que había sido un trueno (brontën gegonenai). Perfecto de infinitivo en voz activa de ginomai 

en discurso indirecto después de elegen y el acusativo de referencia general (brontën, trueno, como en 

Mr. 3:17), «que un trueno había sido». Así la multitud «que estaba allí» (hestös, participio segundo 

perfecto en voz activa de histëmi), pero Jesús sí comprendió la voz de su Padre. Un ángel le ha hablado 

(Aggelos autöi lelalëken). Perfecto de indicativo en voz activa de laleö. Así, cuando Jesús habló a Saulo 

en el camino de Damasco, los que estaban con Saulo oyeron la voz, pero no comprendieron (Hch. 9:7; 

22:9). 
30. No por causa mía, sino por causa de vosotros (ou di’ eme, alla di’ humas).  Estas palabras 

parecen contradecir los versículos 28 y 29. Bernard sugiere una interpolación en las palabras de Jesús. 

Pero, ¿por qué no tomarlo como la figura de un contraste extremado, «no meramente por causa mía, sino 

también por la vuestra»? 
31. El juicio (krisis). No hay artículo, «un juicio». Los días siguientes pondrán al mundo a prueba. El 

príncipe de este mundo (ho archön tou kosmou toutou). Esta frase aquí, descriptiva de Satanás como en 

posesión del mundo malo, aparece otra vez en 14:30 y 16:11. En las tentaciones Satanás afirma su poder 

sobre el mundo, y ofrece compartirlo con Jesús (Mt. 4:8–10 = Lc. 4:5–8). Jesús no negó entonces el poder 

de Satanás, pero aquí proclama la victoria final sobre él. Será echado fuera (ekblëthësetai exö). Futuro 

pasivo de ekballö. Nótese exö, fuera del todo. El Libro de Apocalipsis proclama asimismo la final victoria 

sobre Satanás. 
32. Y yo, si soy levantado de la tierra (kàgö an hupsöthö ek tës gës). Nótese la posición proléptica de 

egö (yo). Condición de la tercera clase (indeterminada con posibilidad de determinación) con an (= ean 

aquí) con primer aoristo de subjuntivo en voz pasiva de hupsoö, el verbo empleado en 3:14 de la serpiente 
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de bronce, y de la Cruz de Cristo, como aquí y también en 8:28. Westcott de nuevo apremia ek en lugar de 

apo para hacerla referir, erróneamente, a la ascensión en lugar de a la Cruz. A todos atraeré a mí mismo 

(pantas helkusö pros emauton). Futuro activo de helkuö, forma tardía de helkö, atraer, tirar a sí. Jesús 

había ya empleado este verbo para denotar el poder de atracción del Padre (6:44). El magnetismo de la 

Cruz es ahora conocido a todos los hombres, por poco que comprendan el misterio de la Cruz. Por 

«todos» Jesús no hace referencia a cada individuo existente, porque algunos, como dijo Simeón (Lc. 

2:34), se sienten repelidos por Cristo, pero ésta será la manera en que los griegos (versículo 22) pueden 

acudir y acudirán a Cristo: por la vía de la Cruz, la única vía al Padre (14:6). 
33. Dando a entender (sëmainön). Participio presente activo de semainö, viejo verbo, dar una señal 

(sëmeion) como en Hechos 25:27, y toda la frase se repite en 18:32 y casi también en 21:19. La pregunta 

indirecta aquí y en 18:32 tiene el imperfecto emellen con el presente de infinitivo en lugar del usual 

presente mellei retenido, mientras en 21:19 aparece el futuro de indicativo doxasei, conforme a las 

normas. Lo que hay en poiöi (relativo cualitativo en el caso instrumental con thanatöi) es la Cruz 

(levantada) como la clase de muerte de Cristo. 
34. De la ley (ek tou nomou). Esto es, «de las Escrituras» (10:34; 15:25). El Cristo permanece para 

siempre (ho Christos menei eis ton aiöna). Presente de indicativo activo atemporal de menö, morar, 

permanecer. Quizá de los Salmos 89:4 y 110:4; Isaías 9:7; Ezequiel 37:25; Daniel 7:14. ¿Cómo, pues, 

dices tú? (kai pös legeis su;). En oposición a la ley (la Escritura). El Hijo del Hombre (ton huion tou 

anthröpou). Caso acusativo de referencia general con el infinitivo hupsöthënai (primer aoristo en voz 

pasiva de hupsoö y tomado en el sentido de muerte mediante la Cruz tal como Jesús lo emplea en el 

versículo 32). Evidentemente, la multitud comprende a Jesús como «el Hijo del Hombre» y toma la frase 

como equivalente a «el Cristo». Ésta es la manera evidente de comprender los dos términos en su réplica, 

y no, como sugiere Bernard, que no vieran relación alguna entre «el Cristo» (el Mesías) y «el Hijo del 

Hombre». El uso de «este» (houtos) en la pregunta que sigue está en contraste con el versículo 32. El 

Mesías (el Hijo del Hombre) permanece para siempre y no debe ser crucificado como tú dices que «es 

necesario» (dei) que sea. 
35. Aún por un poco está la luz entre vosotros (eti mikron chronon to phös en humin estin). 

Chronon es el acusativo de extensión de tiempo. Jesús no arguye acerca de un punto de teología con una 

multitud que no comprendería. Pasa a la metáfora empleada antes cuando declaraba ser la Luz del mundo 

(8:12) y los apremia a que usen de su privilegio «entretanto que tenéis luz» (hös to phös echete). Para que 

no os sorprendan las tinieblas (hina më skotia humas katalabëi). Propósito (negativo) con hina më y 

segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de katalambanö. Véase este verbo en 1:5. En 1 

Tesalonicenses 5:4 este verbo aparece con hëmera (día) sorprendiendo a uno como un ladrón. No sabe 

adónde va (ouk oiden pou hupagei). Véase 11:10 para esta idea y el mismo lenguaje en 1 Juan 2:11. Los 

antiguos no tenían nuestras luces eléctricas en las calles, y las tenebrosas calles eran un terror para los 

transeúntes. 
36. Creed en la luz (pisteuëte eis to phös). Esto es, «creed en mí como el Mesías» (8:12; 9:5). Para 

que seáis hijos de luz (hina huioi phötos genësthe). Cláusula de propósito con hina y segundo aoristo 

sujeto de ginomai, devenir, venir a ser. Ellos no eran «hijos de luz», un giro idiomático hebreo (cf. 17:12; 

Lc. 16:8 con el contraste), giro empleado por Pablo en 1 Tesalonicenses 5:5; Efesios 5:8. Es equivalente a 

«hombres iluminados» (Bernard), y Jesús designa a sus discípulos como la luz del mundo (Mt. 5:14). Se 

ocultó de ellos (ekrubë ap’ autön). Segundo aoristo de indicativo en voz pasiva de kruptö, forma tardía 

(en la LXX) en lugar del viejo ekruphë, «fue ocultado de ellos», como en 8:59. Esta parte del versículo 

introduce un nuevo párrafo. 
37. Pero a pesar de que había hecho tan grandes señales delante de ellos (tosauta autou sëmeia 

pepoiëkotos emprosthen autön). Genitivo absoluto con el participio perfecto en voz activa en sentido 

concesivo de poieö. No creían en Él (ouk episteuon eis auton). Imperfecto en voz activa, negativo, de 

pisteuö, una terca persistencia en no creer ante toda aquella luz (versículo 35). 
38. Para que se cumpliese (hina plëröthëi). Se da generalmente por supuesto que aquí hina con el 

primer aoristo de subjuntivo en voz pasiva de pleroö tiene todo su sentido finalista. Esto es probable 

como designio de Dios, pero en absoluto seguro, por cuanto hina se emplea en el N.T. con la idea de 
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resultado, así como el ut en latín es bien propósito, bien resultado, como en Juan 6:7; 9:2; 1 

Tesalonicenses 5:4; Gálatas 5:17; Romanos 11:11 (Robertson, Grammar, pág. 998). En Romanos 10:16 

Pablo cita Isaías 53:1 como Juan aquí, pero sin hina. Véase Romanos 10:16 para la discusión de la cita. El 

siguiente versículo añade fuerza a la idea de designio. 
39. Por esto no podían creer (dia touto ouk edunanto pisteuein). Touto (esto) parece tener una 

referencia doble (a lo precedente y a lo siguiente) como en 8:47. El imperfecto negativo (doble aumento, 

edunanto) de dunamai. Juan no absuelve a estos judíos de su responsabilidad moral, sino sólo mostrando 

que las palabras de Isaías «tenían que ser cumplidas, por cuanto eran expresiones del conocimiento 

anticipado de Dios» (Bernard). 
40. Ha cegado (tetuphlöken). Perfecto de indicativo en voz activa de tuphloö, viejo verbo causativo, 

encegar (de tuphlos, ciego), en el Nuevo Testamento sólo aquí, 2 Corintios 4:4; 1 Juan 2:11. Endureció 

(epörösen). Primer aoristo de indicativo en voz activa de pöroö, un verbo causativo tardío (de pöros, piel 

dura), ya visto en Marcos 6:52, etc. Esta cita es de Isaías 6:10 y difiere de la LXX. Para que no vean 

(hina më idösin). Cláusula de propósito negativa con hina më en lugar de mëpote (que Juan nunca 

emplea) en la LXX. Mateo (13:15) tiene mëpote, y cita a Jesús como empleando el pasaje, como también 

Marcos (4:12) y Lucas (8:10). Pablo vuelve a citarlo (Hch. 28:26) a los judíos en Roma. En cada caso, las 

palabras de Isaías son interpretadas como prediciendo la condenación de los judíos por rechazar al 

Mesías. Mateo (13:15) tiene sunösin donde Juan tiene noësösin (entiendan), y ambos cambian del 

subjuntivo al futuro (kai iasomai), «y yo los sane». Juan tiene aquí straphösin (segundo aoristo de 

subjuntivo en voz pasiva de strephö), mientras que Mateo lee epistrepsösin (primer aoristo en voz activa 

de epistrephö). 
41. Porque vio su gloria (hoti eiden tën doxan autou). La lectura correcta aquí es hoti (porque), no 

hoti (cuando). Isaías vio con visión espiritual la gloria del Mesías y habló (elalësen) de Él, dice Juan, sea 

lo que sea que digan y piensen los modernos críticos. Así también Jesús dijo que Abraham vio su día 

(8:56). Cf. Hebreos 11:13. 
42. Con todo eso, aun (homös mentoi kai). Para el antiguo término homös véanse 1 Corintios 14:7; 

Gálatas 3:15 (los únicos otros ejemplos en el N.T.), sólo aquí con mentoi, «pero con todo», y kai, «aun». 

A pesar de lo que acaba de decirse, «muchos (polloi) incluso de los gobernantes» (recordemos la timidez 

solitaria de Nicodemo en 3:1ss.). Éstos realmente «creyeron en Él» (episteusan eis auton) en sus 

convicciones, una declaración notable en cuanto al impacto que Cristo tuvo en Jerusalén mientras el 

Sanedrín planeaba matarlo. Cf. Nicodemo y José de Arimatea. Pero a causa de los fariseos (alla dia tous 

Pharisaious). Como los murmullos en voz baja en 7:13, «debido al temor a los judíos». En una ocasión 

los fariseos preguntaron con escarnio a los alguaciles (7:48): «¿Acaso ha creído en Él alguno de los 

gobernantes?» Y ahora «muchos de los gobernantes han creído en Él». No lo confesaban (ouch 

hömologoun). Imperfecto negativo en contraste con el aoristo puntual episteusan. «Seguían sin confesar.» 

¡Cuán parecido a las cobardes excusas que se hacen en la actualidad por parte de aquellos convencidos 

pero que rehúsan manifestarse por Cristo! Para no ser expulsados de la sinagoga (hina më aposunagögoi 

genöntai). Cf. 9:22, donde esta misma palabra aparece en una cláusula de propósito como ésta. Sólo una 

vez más en el N.T. (16:2), un término judío que no aparece en autores profanos. Este ostracismo de la 

sinagoga era temido por los judíos, y acobardaba a estos «gobernantes creyentes». Más … que (mallon 

ëper). Preferían la gloria y alabanza de los hombres más que la gloria y alabanza de Dios. Y estas 

palabras son muy adecuadas para algunos blandos cobardes de la actualidad. 
44. Clamó y dijo (ekraxen kai eipen). Primer aoristo de indicativo en voz activa de krazö, clamar, y 

segundo aoristo en voz activa del verbo defectivo erö, decir. Se trata probablemente de un sumario de lo 

que Jesús ya había dicho, como en el versículo 36. Juan da fin al ministerio público de Jesús sin el relato 

que aparece en los Sinópticos de su último día en el templo, en nuestro martes (Mr. 11:27–12:44 = Mt. 

21:23–23:39 = Lc. 20:1–21:4). No … en mí, sino en (ou eis eme, alla eis ton). «No en mí sólo, sino 

también en», otro ejemplo de un contraste acusado como en el versículo 30. La idea de Jesús aquí es 

frecuente (creer en Jesús, a quien el Padre ha enviado) como en 3:17ss.; 5:23ss., 30, 43; 7:16; 8:42; 13:20; 

14:1; Mateo 10:40; Lucas 9:48. 
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46. Yo, la luz, he venido (Egö phös elëlutha). Como en 3:19; 9:5; 8:12; 12:35. Cláusula final 

(negativa) aquí también (hina më meinëi, primer aoristo de subjuntivo en voz activa) como en 12:35. La 

luz quita las tinieblas. 
47. Si alguno (V.M.) (ean tis). Condición de la tercera clase con ean y primer aoristo de subjuntivo 

en voz activa (akousëi) de akouö y la misma forma (phulaxëi) de phulassö con el negativo më. Sino a 

salvar el mundo (all’ hina sösö ton kosmon). Otra vez cláusula de propósito (cf. hina krinö, justo antes) 

con hina y primer aoristo en voz activa de sözö. Otra vez un contraste acusado, «no tanto para juzgar 

como para salvar». Véase 3:17 para el mismo contraste. Y sin embargo Jesús, inevitablemente, juzga al 

mundo (8:15ss.; 9:39), pero su propósito primario es salvar al mundo (3:16). Véase al final del Sermón 

del Monte para la misma insistencia acerca de oír y guardar (obedecer) las palabras de Jesús (Mt. 7:24, 

26) y también Lucas 11:28. 
48. Rechaza (athetön). Participio presente activo de atheteö, verbo Koiné posterior (de athetos: a, 

privativo, y tithëmi), anular e invalidar, sólo aquí en Juan, pero véase Marcos 6:26; 7:9. Quien le juzgue 

(ton krinonta auton). Participio presente articular activo de krinö. Véase la misma idea en 5:45; 6:40. Ella 

(ekeinos). «Aquella» misma palabra de Cristo que uno rechace se enfrentará contra Él, y lo acusará ante el 

Padre «en el último día» (en tëi eschatëi hëmerâi, esta frase peculiar de Juan). No hay forma de escapar a 

ello. Y, con todo, el mismo Jesús dará testimonio en favor o en contra de aquel cuya conducta ya haya 

revelado su actitud ante el mensaje de Dios (Mt. 10:32; Lc. 12:8s.). 
49. Dio (dedöken). Perfecto de indicativo en voz activa. Cristo tiene una comisión permanente. De lo 

que he de decir, y de lo que he de hablar (ti eipö kai ti lalëso). Pregunta indirecta reteniendo el subjuntivo 

deliberativo (segundo aoristo activo eipö, primer aoristo activo lalësö). Meyer y Westcott toman eipö 

como refiriéndose al contenido y lalësö más a las varias maneras de comunicación. Posiblemente sea así. 
50. Vida eterna (zöë aiönios). Véase 3:15 y Mateo 25:46 para esta magna frase. En 6:68 Pedro le dice 

a Jesús: «Tú tienes palabras de vida eterna». Jesús acababa de decir (6:63) que sus palabras eran espíritu y 

vida. El secreto reside en su fuente: «como el Padre me lo ha dicho» (eirëken). 

CAPÍTULO 13 
1. Antes de la fiesta de la pascua (pro de tës heortës tou pascha). Justo antes, quiere decir Juan, no 

veinticuatro horas antes, esto es, la sobretarde de nuestro jueves (comenzando el 15 de Nisán, el día judío 

de puesta a puesta de sol), por cuanto Jesús fue crucificado el viernes 15 de Nisán. Por ello, Jesús comió 

la pascua normativa en el tiempo usual. Toda la fiesta, incluyendo la fiesta de los panes sin levadura, duró 

ocho días. Para una discusión de las objeciones a esta interpretación de Juan en relación con los 

Evangelios Sinópticos, se puede consultar mi obra Una armonía de los Cuatro Evangelios (Casa Bautista 

de Publicaciones, El Paso, 1975), págs. 234–239, y David Smith, In the Days of His Flesh, Appendix 

VIII.1 La fiesta de la pascua comenzaba el 15 de Nisán a la puesta del sol, siendo inmolado el cordero 

pascual en la tarde del 14 de Nisán. No parece que se pueda abrigar ninguna duda acerca de que esta 

comida en Juan 13:1–30 sea la verdadera pascua descrita asimismo por los Sinópticos (Mr. 14:18–21 = 

Mt. 26:21–25 = Lc. 22:21–23), seguida por la institución de la Cena del Señor. Así comprendido, el 

versículo 1 sirve como introducción a la gran enseñanza esotérica de Cristo a los apóstoles (Jn. 13:2 a 

17:26), llamada por Barnas Sears El corazón de Cristo. Esta frase va con el principal verbo ëgapësen 

(amó). Sabiendo (eidös). Participio segundo perfecto activo, enfatizando la plena consciencia de Cristo. 

No estaba Él tropezando en las tinieblas al afrontar «su hora» (autou hë höra). Ver 18:4; 19:28 para otros 

ejemplos de la percepción y preconocimiento (Bernard) de Jesús acerca de su muerte. Véase 12:23 para 

su uso antes por parte de Jesús. Para que pasase (hina metabëi). Uso subfinal de hina con segundo 

aoristo de subjuntivo en voz activa de metabainö, una vieja palabra, ir de un sitio a otro, aquí (5:24; 1 Jn. 

3:14) ir de este mundo (8:23) de vuelta al Padre, de quien había venido (14:12, 28; 16:10, 28; 17:5). A los 

                                                             
1 En la misma línea argumental, véase también «Pascua», en Vila-Escuain, Nuevo Diccionario Bíblico 

llustrado (CLIE, Terrassa 1985), pág. 895; Anderson, Sir R., El Príncipe que ha de venir (Pub. Portavoz 

Evangélico, Barcelona 1980), págs. 127–135 (N. del T.). 
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suyos que estaban en el mundo (tous idious tous en töi kosmöi). Sus propios discípulos (17:6, 9, 11), los 

que se quedan en el mundo mientras Él va al Padre, no los judíos como en 1:11. Véanse Hechos 4:23 y 1 

Timoteo 5:8 para el giro idiomático. Juan representa aquí el rebosamiento del amor del mismo corazón de 

Cristo (caps. 13 a 17) para con aquellos hombres a los que había escogido y que había amado «hasta el 

fin» (eis telos) como en Mateo 10:22 y Lucas 18:15, pero aquí como en 1 Tesalonicenses 2:16 en lugar de 

«hasta lo último». La culminación de la crisis («su hora») hizo brotar naturalmente la plenitud del amor 

de Cristo para con ellos, como se muestra en estos grandes capítulos (13 a 17). 

2. Cuando cenaban (deipnou ginomenou). Texto correcto, participio presente en voz media de 

ginomai (no genomenou, participio segundo aoristo en voz media, «siendo acabada»), genitivo absoluto. 

El versículo 4 muestra claramente que la cena proseguía. Como el diablo ya había puesto (tou diabolou 

ëdë beblëkotos). Otro genitivo absoluto sin conectivo (asíndeton), participio perfecto en voz activa de 

ballö, arrojar, poner. Lucas (22:3) dice que Satanás entró en Judas cuando se ofreció a entregar a Jesús. 

Por ello es pertinente el «ya» (ëdë) de Juan. Juan repite su declaración en el versículo 27. En Juan 6:70, 

hacía un año, Jesús había percibido que Judas era un diablo. Que le entregase (hina paradoi auton). Cf. 

Hechos 5:3. Cláusula de propósito con hina y segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de paradidömi 

(forma en -oi como en Mr. 14:10 en lugar del usual -öi en Lc. 22:4). Satanás tenía ahora una puerta 

abierta al corazón de Judas. 
3. Sabiendo (eidös). Repetido del versículo 1, acentuando la plena consciencia de Jesús. Había dado 

(edöken). Así Alef, B, L, W, aoristo activo en lugar de dedöken (perfecto en voz activa de didömi). Cf. 

3:31 para una similar afirmación con en en lugar de eis. Véase Mateo 11:27 (= Lc. 10:22) y 28:18 para 

una semejante afirmación de Jesús de posesión de un poder absoluto. Y que había salido de Dios, y a Dios 

iba (kai hoti apo theou exëlthen kai pros ton theon hupagei). Véase la clara declaración de Jesús acerca de 

esto en 16:28. El uso de pros ton theon recuerda las mismas palabras en 1:1. Jesús es plenamente 

consciente de su deidad y dignidad mesiánica cuando ejecuta esta humilde acción. 
4. Se levantó de la cena (egeiretai ek tou deipnou). RV: «Levántase de la cena». Un vívido y 

dramático presente de indicativo en voz media de egeirö. Del canapé en que estaba reclinado. Quítase 

(RV) (tithësin). El mismo y dramático presente en voz activa, de tithëmi. Su manto (ta himatia). El ropón 

exterior, tallith (himation), quedando sólo con la túnica (chitön), «como quien sirve» (Lc. 22:27). Jesús ya 

había reprendido a sus discípulos por sus pendencias acerca de la precedencia al comienzo de la comida 

(Lc. 22:24–30). Una toalla (lention). Término latino linteum, paño de lino, sólo en este pasaje en el N.T. 

Se la ciñó (diezösen heauton). Primer aoristo de indicativo en voz activa de diazönnuö (-umi), un viejo y 

raro compuesto (en Plutarco, la LXX, inscripciones y papiros), ceñir todo alrededor. En el N.T. sólo en 

Juan (13:4, 5; 21:7). ¿Acaso no recordó Pedro este incidente cuando en 1 P. 5:5 exhorta a todos con las 

palabras «ceñiros de humildad» (tën tapeinophrosunën egkombösasthe)? 
5. Puso (ballei). Otra vez un vívido presente, «echa» o «pone» (como en el versículo 2, ballö). En un 

lebrillo (eis ton niptëra). Del verbo niptö (forma tardía de nizö en este mismo versículo y más abajo), 

lavar, hallado sólo aquí y en citas de este pasaje. Nótese el artículo, «el lebrillo» en la estancia. Comenzó 

a lavar (ërxato niptein). De vuelta al aoristo como con diezösen (versículo 4). Niptö era común para 

expresar el lavamiento de partes del cuerpo como las manos y los pies. Y a enjugar (ekmassein). Como en 

12:3. Con la toalla (töi lentiöi). Caso instrumental y el artículo (señalando a lention en el versículo 4). 

Con que (höi). Caso instrumental del relativo ho. Estaba ceñido (ën diezösmenos). Pretérito perifrástico 

perfecto de diazönnuö, para el cual verbo véase el versículo 4. 
6. Llegó, pues (erchetai oun). Uso transicional de oun y otra vez un dramático presente (erchetai): 

«Viene, pues» (V.M.). Señor, ¿tú me lavas los pies a mí? (Kurie, su mou nipteis tous podas;).  Contraste 

enfático en posición de su mou (aparte de podas): «¿Tú mis pies lavas?» «Pedro, es de suponer, encogió 

los pies, mientras hablaba, en su impulsiva humildad» (Bernard). 
7. Yo … tú (egö … su). Jesús repite los pronombres empleados por Pedro en un contraste similar. No 

… ahora (ouk arti). Justo ahora, significa arti (9:19, 25). Empleado otra vez por Jesús (versículo 33) y 

Pedro (versículo 37). Mas lo entenderás después (gnösëi de meta tauta). Futuro en voz media de ginöskö 

(en lugar del verbo oida), conocer por experiencia. «Tú aprenderás después de estas cosas», aunque sea 

poco a poco. 
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8. No me lavarás los pies jamás (ou më nipsëis mous tous podas eis ton aiöna).  Una intensa 

negación doble, ou më, con el primer aoristo de subjuntivo en voz activa de niptö con eis ton aiöna (para 

siempre) y mou (de mí) hecho enfático por el posicionamiento en la oración. Pensó que con su repentina 

humildad solucionaría el problema. Si no te lavo (ean më nipsö se). Condición de tercera clase con ean më 

(negativa). Jesús recoge el desafío de Pedro, cuya actitud resultaba en irreverencia y falta de confianza. 

«La primera condición del discipulado es rendirse» (Westcott). Así, «Jesús, esperando con el lebrillo» 

(Dods), concluye con estas palabras: No tendrás parte conmigo (ouk echeis meros met’ emou). No 

simplemente aquí en la cena con su comunión, sino en el sentido más profundo de comunión mística, 

como Pedro fue presto en advertir. Jesús no hace del lavamiento de pies algo esencial para la comunión 

espiritual, sino que pone a prueba el verdadero orgullo y la pretendida humildad de Pedro mediante este 

símbolo de comunión. 
9. No sólo mis pies, sino también las manos y la cabeza (më tous podas mou monon alla kai tas 

cheiras kai tën kephalën). Se sobrentiende que los nombres en caso acusativo son objeto de nipson. 

Pedro, característicamente impulsivo, no comprende realmente la acción del Maestro. «Hace un momento 

le ha dicho a su Maestro que estaba haciendo demasiado; ahora le dice que está haciendo demasiado 

poco» (Dods). 
10. El que se ha bañado (BAS) (ho leloumenos). Participio perfecto articular en voz pasiva de louö, 

bañar el cuerpo entero (Hch. 9:37). Sino lavarse los pies (ei më tous podas nipsasthai). Alef y algunos 

antiguos MSS. latinos tienen sólo nipsasthai, pero las otras palabras son genuinas, y están realmente 

implicadas por el uso de nipsasthai (primer aoristo de infinitivo en voz media de niptö, lavar partes del 

cuerpo) (acabado de usar). Se daba por supuesto que el invitado se bañaba antes de acudir a una fiesta, y 

así sólo se tenía que lavar los pies (niptö) al sacarse las sandalias. Limpio (katharos). Debido al baño. Para 

katharos significando limpieza exterior véase Mateo 23:26; 27:59; pero en Juan 15:3 se emplea de pureza 

espiritual como aquí en «vosotros estáis limpios» (katharoi). Todo (holos). Todo el cuerpo debido al 

baño. Para este mismo empleo predicado de holos véase 9:34. Aunque no todos (all’ ouchi pantes). Una 

excepción intensamente expresada (ouchi). Una clara insinuación de la perfidia de Judas, que está 

reclinado a la mesa después de haber hecho un acuerdo con el Sanedrín (Mr. 14:11). Hacía un año Jesús 

sabía que Judas era un diablo, y dijo a los apóstoles: «uno de vosotros es diablo» (6:64, 70). Pero no les 

hizo un verdadero impacto ni sospecharon uno del otro ni entonces ni ahora. Es extremado hacer que 

Jesús haga referencia en este incidente al poder purificador de su sangre o al bautismo, como algunos 

afirman. 

11. Porque sabía quién lo iba a entregar (ëidei gar ton paradidonta auton). Pretérito perfecto ëidei 

empleado como imperfecto. Lo había sabido durante un año como mínimo (6:64, 70) y sin embargo trató 

a Judas con su cortesía usual. El participio presente articular de paradidömi, «el entregante», porque 

Judas ya estaba implicado en ello. ¿Se sobresaltó Judas ante esta declaración tajante de Jesús? 
12. Se puso de nuevo a la mesa (anepsen palin). Lit.: «se reclinó de nuevo» (F. Lacueva, Nuevo 

Testamento interlineal, loc. cit.). Segundo aoristo activo de indicativo de anapiptö, viejo verbo 

compuesto, echarse atrás, yacer, reclinarse. Palin (otra vez) puede ser tomado bien con anepsen, como 

aquí, o con eipen (les dijo otra vez). ¿Sabéis lo que os he hecho? (ginöskete ti pepoiëka humin;). 

«¿Comprendéis el significado de mi acción?» Perfecto de indicativo en voz activa de poieö con el caso 

dativo (humin). Era una pregunta escudriñadora, especialmente para Simón Pedro y Judas. 
13. Vosotros (humeis). Enfático. Me llamáis (phöneite me). «Os dirigís a mí.» Phöneö, verbo regular 

denotando dirigirse a uno con su tratamiento o título (1:48). Maestro (Ho didaskalos). Forma nominativa 

(no en aposición con më acusativo después de phöneite), pero realmente vocativo con el artículo (llamado 

a veces nominativo titular) como Ho Kurios kai ho theos mou en 20:28. «Maestro.» Véase 11:28 para el 

uso de este título como referencia de Marta a Jesús dirigiéndose a María. Señor (Ho Kurios). Otro título 

separado. En 1:38 tenemos Didaskale (en forma vocativa) para el término judío Rabbei, y en 9:36, 38 

Kurie para el término judío Mari. Es significativo que Jesús apruebe (kalos, bien) el empleo de ambos 

títulos para Él mismo, y que acepte de Tomás los términos kurios y theos. Porque lo soy (eimi gar). Jesús 

afirma claramente aquí que es Maestro y Señor en el más pleno sentido, en el mismo momento en que ha 
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llevado a cabo este servicio humilde pero simbólico para ellos. Aquí hay una clara indicación para 

aquellos que hablan a la ligera acerca ¡«del peligro de adorar a Jesús»! 
14. Pues si yo (ei oun egö). Sentido argumentativo de oun (por tanto). Condición de la primera clase, 

supuesta como cierta, con el primer aoristo de indicativo en voz activa de niptö: «Si yo, siendo lo que soy, 

he lavado vuestros pies» (como lo he hecho). Vosotros también debéis (kai humeis opheilete). La 

obligación reposa sobre vosotros mucho más. Presente de indicativo en voz activa del antiguo verbo 

opheilö, tener una deuda (Mt. 18:30). La obligación mutua es llevar a cabo éste o cualquier otro servicio 

preciso. Las viudas que lavaban los pies de los santos en 1 Timoteo 5:10 lo hacían «como un incidente 

más en sus servicios de hospitalidad» (Bernard). Hasta 1731 el Gran Lord Limosnero de Inglaterra lavaba 

los pies de creyentes pobres (pedilavium) el jueves antes de Pascua, costumbre que surgió en el siglo 

cuarto, y que sigue siendo practicada por el Papa de Roma. 
15. Ejemplo (hupodeigma). En vez del viejo paradeigma (no en el N.T.), de hupodeiknumi, mostrar 

bajo los ojos, como ilustración o advertencia (Mt. 3:7), común en los papiros para denotar ilustración, 

ejemplo, advertencia, sólo aquí en Juan, pero también en Santiago 5:10; 2 Pedro 2:6; Hebreos 4:11; 8:5; 

9:26. Pedro emplea tupoi (1 P. 5:3) con este incidente en mente. En Judas 7 aparece deigma (sin hupo) en 

el sentido de ejemplo. Vosotros también hagáis así (hina kai humeis poiëte). Cláusula de propósito con 

hina y el presente de subjuntivo en voz activa de poieö (seguir haciendo). ¿Haciendo qué? ¿Acaso 

instituye aquí una nueva ordenanza eclesial, como lo mantienen actualmente algunas buenas personas? Si 

es así, es curioso que no haya registro de ello en el Nuevo Testamento. Jesús ha dado a sus discípulos una 

lección material en humildad para reprender los celos de ellos, y la soberbia y contención manifestadas en 

aquella misma cena. La lección del «ejemplo» se aplica a todas las relaciones de los creyentes entre sí. Es 

una lección que se necesita de continuo. 
16. No es mayor (ouk estin meizön). Adjetivo comparativo de megas (mayor) seguido por el caso 

ablativo kuriou (contraste entre esclavo, señor) y tou pempsantos [participio articular de pempö, enviar, 

en contraste con apóstol, «enviado» (apostolos) de apostellö]. Jesús apremia aquí la dignidad del servicio. 

En Lucas 22:27 Jesús arguye este punto hasta cierta extensión. En Lucas 6:40 el contraste es entre el 

discípulo y el maestro, aunque hay discípulos que se consideran superiores al maestro. En Mateo 10:24 

Jesús emplea ambas formas del dicho (discípulo y siervo, o esclavo). Es evidente que repetía este logion 

con frecuencia. 
17. Si sabéis (ei oidate). Condición de la primera clase supuesta como cierta, ei y presente (oidate 

usado como presente) de indicativo en voz activa. Si las ponéis en práctica (ean poiëte auta). Condición 

de la tercera clase, ean y presente de subjuntivo en voz activa, supuesta como posible, «si seguís, o 

continuáis, haciendo». Ambas condiciones con la conclusión entre ellas, «dichosos sois». El mero 

conocimiento no trae dicha, ni tampoco trae dicha la práctica ocasional. 
18. No … de todos (ou peri pantön). Como en el versículo 11, se refiere aquí a Judas, cuya perfidia 

no constituye una sorpresa para Jesús (6:64, 70). A quienes he elegido (tinas exelexamën). Pregunta 

indirecta, a no ser que tinas se emplee aquí como relativo, como hous. El primer aoristo de indicativo en 

voz media de eklegö es la misma forma que se emplea en 6:70. Jesús se refiere a la elección (Lc. 6:13, 

eklexamenos, esta misma palabra otra vez) de los doce de entre el gran grupo de discípulos. Para que se 

cumpla la Escritura (all’ hina hë graphë plëröthëi). Véase la misma cláusula en 17:12. Cláusula de 

propósito con hina y el primer aoristo de subjuntivo en voz pasiva de plëroö. Esta perfidia de Judas era 

conforme a los eternos consejos de Dios (12:4), pero no por ello es Judas menos responsable de su culpa. 

Para una cláusula elíptica semejante véanse 9:3; 15:25. La cita proviene del texto hebreo del Salmo 41:9. 

El que come (ho trögön). Participio presente en voz activa del antiguo verbo roer, masticar, comer, en el 

N.T. sólo en Juan (6:54, 55, 57, 58; 13:18) y Mateo 26:38. La LXX tiene aquí ho esthiön. Levantó contra 

mí su calcañar (epëren ep’ eme tën pternan autou). Primer aoristo de indicativo en voz activa de epairö. 

Pterna, vieja palabra para talón, sólo aquí en el Nuevo Testamento. La metáfora es la de golpear con el 

talón o zancadilleando con el talón, como un luchador. Era una gran violación de la hospitalidad comer 

pan con quien fuera y luego revolverse contra él de esta manera. Los árabes siguen manteniendo este 

principio. 
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19. Desde ahora (ap’ arti). «De ahora en adelante», como en 14:7; Mateo 23:39 y Apocalipsis 14:13. 

Antes que suceda (pro tou genesthai). Pro con el ablativo del segundo aoristo articular de infinitivo en 

voz media de ginomai (antes del acontecimiento). Cuando suceda (hotan genëtai). Cláusula relativa 

indefinida con hotan y el segundo aoristo de subjuntivo en voz media de ginomai, «en cualquier momento 

en que esto acontezca». Para que … creáis (hina pisteuëte). Cláusula de propósito con hina y presente de 

subjuntivo en voz activa de pisteuö, «para que continuéis creyendo». Cf. Isaías 48:5. Que yo soy (hoti egö 

eimi). Pues que Jesús ha reivindicado repetidas veces ser el Mesías (8:24, 58, etc.). Cf. también 14:29 

(pisteusëte aquí); 16:4. 
20. Al que yo envíe (an tina pempsö). Con más precisión: «Si envío a cualquiera» (condición de la 

tercera clase, an = ean y tina, caso acusativo del pronombre indefinido, objeto de pempsö, primer aoristo 

de subjuntivo en voz activa de pempö, enviar). Este uso de ei tis o ean tis (si cualquiera) es muy parecido 

al relativo indefinido hostis y hos an (o ean), pero el giro idiomático es diferente. En Marcos 8:34s. 

tenemos tanto ei tis thelei como hos ean, mientras que en Juan 14:13ss. encontramos hoti an y ean ti 

(Robertson, Grammar, pág. 956). 
21. Se turbó en su interior (etarachthë töi pneumati). Primer aoristo de indicativo en voz pasiva de 

tarassö y el caso locativo de pneuma. Véase ya 11:33 y 12:27 para este uso de tarassö para denotar la 

agitación del espíritu de Cristo. En 14:1, 27 se usa de los discípulos. Jesús era uno con Dios (5:19), y, con 

todo, tenía nuestra verdadera naturaleza humana (1:14). Dio testimonio (emarturësen). Primer aoristo de 

indicativo en voz activa de martureö, testimonio concreto, como en 4:44; 18:37. Uno de vosotros me va a 

entregar (heis ex humön paradösei me). Futuro en voz activa de paradidömi, traicionar, la palabra tan 

frecuentemente empleada de Judas. Este mismo lenguaje aparece en Marcos 14:18 y Mateo 26:21, y la 

misma idea en Lucas 22:21. Hacía un año que Jesús había dicho que «uno de vosotros es diablo» (Jn. 

6:70), pero entonces ni provocó tanta agitación. Ahora era como un rayo caído desde el cielo azul, 

mientras Jesús repasaba con su mirada a todo el grupo de los discípulos. 
22. Se miraban unos a otros (eblepon eis allëlous). Imperfecto incoativo de blepö, «comenzaron a 

echarse miradas unos a otros aturdidos» (dudando, aporoumenoi, participio presente pasivo de aporeö, 

estar extraviado, perder el propio camino: a, privativo, y poros, camino). Recordaban su anterior 

contienda por la precedencia a la mesa, y Judas no hizo ningún gesto sospechoso. De quién hablaba (peri 

tinos legei). Pregunta indirecta reteniendo el presente de indicativo activo legei, «de quién hablaba». 

Véase la misma nota en Marcos 14:19 = Mateo 26:22 = Lucas 22:23. 
23. Estaba recostado al lado de Jesús (ën anakeimenos en töi kolpöi Iësou). Imperfecto perifrástico 

de anakeimai, recostar, reclinar. RV: «Estaba recostado en el seno de Jesús». Kolpos es la palabra usual 

para seno (1:18). Al cual Jesús amaba (hon ëgapa Iësous). Imperfecto en voz activa de agapaö, la 

descripción que Juan hace de sí mismo con gran satisfacción (19:26; 20:2; 21:7, 20), identificado en 21:24 

como el autor del libro, y necesariamente uno de los Doce debido al «explícito» (Bernard) lenguaje de 

Marcos (14:17 = Lc. 22:14). Juan el hijo de Zebedeo, y hermano de Jacobo. En la mesa Juan estaba 

situado a la derecha de Jesús, reclinado oblicuamente de manera que su cabeza caía a la altura del seno de 

Jesús. Jesús ocupaba el puesto central, el de honor. El siguiente puesto en precedencia era a la izquierda 

de Jesús, ocupado por Pedro (Westcott) o por Judas (Bernard), lo que es dudoso. 
24. Hizo señas (neuei). Viejo verbo mover la cabeza de arriba abajo, en el N.T. sólo aquí y en 

Hechos 24:10. Todos se estaban mirando sorprendidos unos a otros. Para que preguntase quién era aquel 

de quien hablaba (eipe tis estin peri hou legei). Segundo aoristo de indicativo en voz activa con pregunta 

indirecta (tis) y cláusula relativa (peri hou). Pedro fue prudente, pero no pudo contener su curiosidad. 

Juan, al lado de Jesús, estaba en una posición adecuada para decirle algo en voz baja. Pecho (stëthos). 

Como en 21:20; Lucas 18:13 en lugar de kolpon (v. 23). Éste es el momento representado en «La Última 

Cena» de Leonardo da Vinci, sólo que él muestra las figuras como los monjes para los que pintó la obra.  
25. Él (ekeinos). «Aquél» (Juan). Recostándose (anapesön). Segundo participio aoristo activo de 

anapiptö, recostarse. De nuevo (houtos). «Así.» Cosa fácil. 
26. Aquél (ekeinos). Otra vez el pronombre enfático. A quien yo dé el pan mojado (höi egö bapsö to 

psömion). Caso dativo del relativo (höi) y futuro en voz activa de baptö, mojar (Lc. 16:24). Psömion es 

un diminutivo de psömos, un bocado, una palabra Koiné común (frecuente en los papiros), en el Nuevo 
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Testamento sólo en este pasaje. Era y sigue siendo en Oriente una prueba de intimidad permitir a un 

invitado que moje el pan en el plato común (cf. Rut 2:14). Así Marcos 14:20. Incluso Judas había 

preguntado: «¿Soy yo?» (Mr. 14:19 = Mt. 26:22). Lo dio a Judas (didösin Ioudâi). Inobservado por los 

otros a pesar de lo expreso del lenguaje de Cristo, debido a que «era una cortesía tan normal» (Bernard), 

«el último llamamiento a los mejores sentimientos de Judas» (Dods). Judas sabía ahora que Jesús estaba 

al tanto de su complot. 
27. Entró Satanás en él (tote eisëlthen eis ekeinon ho Satanas). La única vez que aparece la palabra 

Satanás en este Evangelio. Como había hecho antes (13:2; Lc. 22:3) hasta que Cristo lo consideró diablo 

(6:70). Éste es el resultado normal para uno que juega con el diablo. Lo que vas a hacer, hazlo más pronto 

(Ho poieis poiëson tacheion). Aoristo de imperativo en voz activa de poieö. «Haz más rápido lo que estás 

haciendo.» Tacheion es comparativo de tacheös (Jn. 11:31), y en el Nuevo Testamento sólo aquí, 20:4; 

Hebreos 13:19, 23. Véase la expectación anhelante de Jesús por la pasión en Lucas 12:50. 
28. Ninguno … entendió (oudeis egnö). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de ginöskö. Los 

discípulos no habían percibido aún lo pérfido del corazón de Judas. 
29. Algunos pensaban (tines adokoun). Imperfecto activo de dokeö. Meras inferencias en su 

ignorancia. La bolsa (to glössokomon). Véase 12:6 para esta palabra. Lo que necesitamos (hön chreian 

echomen). No está expresado el antecedente (tauta) del relativo (hön). Para la fiesta (eis tën heortën). La 

fiesta de los panes sin levadura que comenzaba tras la comida de la pascua y que duraba ocho días. Si esto 

hubiera sido veinticuatro horas antes de la verdadera pascua, no habría habido urgencia alguna porque al 

siguiente día habría habido tiempo de sobra. O que diese algo a los pobres (ë tois ptöchois hina ti döi). 

Otra alternativa en su especulación acerca de este punto. Nótese la prolepsis de tois ptöchois (caso dativo) 

delante de hina döi (cláusula final con hina y segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de didömi). 
30. Cuando él … tomó el bocado (labön to psömion). Participio segundo aoristo activo de lambanö. 

Judas sabía, sin embargo, a qué se refería Jesús, aunque los discípulos lo desconocieran. Así que se puso 

en marcha «en seguida» (euthus). Y era de noche (ën de nux). En Oriente la noche cae repentinamente. 

Afuera, al terror y misterio de esta horrorosa noche (símbolo de su diabólica obra) fue a donde Judas 

salió. 
31. Luego (nun). Ahora, por fin, la crisis ha llegado con un sentimiento de liberación de la presencia 

de Judas, y de rendición a la voluntad del Padre (Westcott). Ha sido glorificado (edoxasthë). Primer 

aoristo en voz pasiva de doxazö, consumación de la gloria en la muerte, tanto para el Hijo como para el 

Padre. Para este verbo en este sentido véanse ya 7:39; 12:16 y posteriormente 17:3. Cuatro veces aquí en 

los versículos 31ss. 
32. En sí mismo (en hautöi). Pronombre reflexivo. Dios es la fuente de la gloria (17:5) y es la gloria 

que sucede a la Cruz (la gloria con el Padre en el cielo). Y en seguida (kai euthus). No hay retardos ahora. 

Primero y rápidamente la Cruz, y luego la Ascensión. 
33. Hijitos (teknia). Diminutivo de tekna, y tratamiento afectuoso al pasar Jesús al efecto de su 

partida sobre estos discípulos. Sólo aquí en este Evangelio, pero común en 1 Juan (2:1, etc.), y en ningún 

otro lugar del N.T. Aún … un poco (eti mikron). Acusativo de extensión de tiempo. Véanse también 7:33; 

8:21 (a lo cual se refiere Jesús aquí); 16:16–19. Así os digo ahora a vosotros (kai humin legö arti). Esta 

coyuntura de tiempo (arti) relativamente al pasado y al futuro (9:25; 16:12, 31). 
34. Nuevo (kainën). Primero, en contraste con lo viejo (archaio, palaios). El mismo adjetivo 

empleado en 1 Juan 2:7 del «mandamiento» (entolën) en el acto llamado antiguo (palaia). Lo habían 

tenido durante mucho tiempo, pero su práctica era nueva. Jesús no lo duda, a semejanza del Padre, para 

dar mandamientos (15:10, 12). Que os améis unos a otros (hina agapâte allëlous). Uso no final de hina 

con el presente de subjuntivo en voz activa de agapaö, estando la cláusula objetiva en el caso acusativo 

en aposición con entolën. Nótese el tiempo presente (acción lineal), «continuad amando». Como (kathös). 

La medida de nuestro amor unos a otros es la del amor de Cristo por nosotros. 
35. En esto (en toutöi). Caso locativo con en, «de esta manera», esto es, «si tenéis amor» (ean agapën 

echëte), condición de la tercera clase (en aposición con en toutöi) con ean y presente de subjuntivo en voz 

activa de echö («continuéis teniendo amor»). Véase 17:23, donde Jesús ora por el amor mutuo entre los 

discípulos, «para que el mundo conozca» que el Padre le ha enviado. Jerónimo (ad Galat. vi. 10) dice que 
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en su más extremada ancianidad Juan repetía frecuentemente este mandamiento de Jesús, y lo justificaba: 

«Porque es el mandamiento del Señor; y si es cumplido es suficiente». Véase igualmente 14:31. 

Tertuliano (Apol. 39) también lo apremiaba como prueba de discipulado. Como contraste, el odio mutuo 

es un argumento de que no somos discípulos (aprendices) de Jesús. 
36. ¿Adónde vas? (pou hupageis;). Pedro se siente tan perplejo como lo estuvieron dos veces los 

fariseos (7:35; 8:21ss.). 
37. ¿Por qué no te puedo seguir ahora? (Dia ti ou dunamai soi akolouthein arti;). El uso de arti 

(justo ahora, este minuto) en lugar de nun (en este tiempo, versículo 36) ilustra la impaciencia de Pedro. 

Mi vida pondré por ti (tën psuchën mou huper sou thëso). Futuro de indicativo en voz activa de tithëmi. 

Pedro, como el resto, no había comprendido todavía la idea de la muerte de Cristo, pero, como Tomás 

(11:16), no tiene temor al peligro. Había oído las palabras de Cristo acerca del buen pastor (10:11) y sabía 

que esta lealtad era la marca de un buen discípulo. 
38. ¿Pondrás? (thëseis;). Jesús toma las mismas palabras de Pedro y desafía su pretenciosa lealtad. 

Véase esta repetición en 16:16ss., 31; 21:17. No cantará (phönësëi). Aoristo de subjuntivo en voz activa 

de phöneö, emplear la voz, usado de animales y hombres. Nótese la intensa negación doble ou më. 

Marcos añade dis (dos veces). El informe de Juan es casi idéntico al de Lucas 22:34. Los otros discípulos 

se unieron en las protestas de fidelidad de Pedro (Mr. 14:31 = Mt. 26:35). Antes que me hayas negado 

(heös hou arnësëi). Futuro de indicativo en voz media o aoristo de subjuntivo en voz media, segunda 

persona del singular (forma idéntica) con la conjunción compuesta heös hou (hasta el cual tiempo), «hasta 

que niegues» (futurum exactum innecesario). Pedro queda silenciado por ahora. Todos ellos se quedaron 

«atónitos y perplejos» (Dods). 

CAPÍTULO 14 
1. No se turbe vuestro corazón (më tarassesthö humön hë kardia). No aquí el órgano físico de la 

vida (Lc. 21:34), sino el asiento de la vida espiritual (pneuma, psuchë), el centro del sentimiento y de la fe 

(Ro. 10:10), «el foco de la vida religiosa» (Vincent) como en Mateo 22:37. Véase la repetición de estas 

palabras en 14:27. Jesús sabía lo que era tener un corazón «turbado» (11:33; 13:21), donde se emplea 

tarassö de él. Es evidente que los corazones de los discípulos estaban agitados como ondas en el viento 

por las palabras de Jesús en 13:38. Creéis … creed también (pisteuëte … kai pisteuëte). Traducido así 

como presente de indicativo de segunda persona del plural y presente activo de imperativo de pisteuö. La 

forma es la misma. Ambos pueden ser indicativos (creéis … y creéis también), y pueden también ser 

ambos imperativos (creed … creed también, o y creed), o el primero puede ser indicativo (creéis) y el 

segundo imperativo (creed también), o bien el primero imperativo (continuad creyendo) y el segundo 

indicativo (y creéis, esto último menos probable). Probablemente ambos sean imperativos (Mr. 11:22), 

«continuad creyendo en Dios y en mí». 
2. Mansiones (monai). Vieja palabra proveniente de menö, morar, moradas, en el N.T. sólo aquí y en 

el versículo 23. Hay muchos lugares de reposo en la casa del Padre (oikia). La imagen que Cristo nos da 

del cielo aquí es la más preciosa que poseemos. Es nuestro hogar celestial con el Padre y con Jesús. Si no 

(ei de më). Elipsis verbal (Mr. 2:21; Ap. 2:5, 16; Jn. 14:11). Aquí se trata de una condición suprimida de 

la segunda clase (determinada como incumplida) como lo muestra la conclusión. Ya os lo habría dicho 

(eipon an humin). No hay «ya» en griego. Construcción regular para esta apódosis (an y el aoristo —

segundo en voz activa— de indicativo). Porque voy (V.M., BAS) (hoti poreuomai). Se da razón de la 

consolación, presente futurista de indicativo en voz media, y explicación de sus palabras en 13:33 que 

tanto perturbaron a Pedro (13:36ss.). A preparar lugar para vosotros (hetoimasai topon humin). Primer 

aoristo de infinitivo en voz activa de propósito de hetoimazö, disponer, viejo verbo proveniente de 

hetoimos. Sólo aquí en Juan, pero también en Marcos 10:40 (= Mt. 20:23). Era costumbre enviar a uno 

adelante con tal propósito (Nm. 10:33). Así, Jesús envió a Pedro y a Juan para que prepararan (este 

mismo verbo) la comida de la pascua (Mr. 14:12 = Mt. 26:17). Jesús es así nuestro Precursor (prodomos) 

en el cielo (He. 6:20). 
3. Si me voy (ean poreuthö). Condición de la tercera clase (ean y primer aoristo de subjuntivo en voz 

pasiva de poreuomai). Y … preparo (kai hetoimasö). La misma condición y primer aoristo de subjuntivo 

en voz activa del mismo verbo hetoimazö. Vendré otra vez (palin erchomai). Presente futurista en voz 
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media, promesa definida de la segunda venida de Cristo. Y os tomaré conmigo (kai paralëmpsomai humas 

pros emauton). Futuro en voz media de paralambanö. Literalmente: «Y os tomaré juntamente (para-) a 

mi propio hogar» (cf. 13:36). Esta bienaventurada promesa queda cumplida en la muerte de todos los 

creyentes que mueren antes de la Segunda Venida. Jesús viene entonces a por nosotros también. Para que 

donde yo estoy, vosotros también estéis (hina hopou eimi egö kai humeis ëte). Cláusula de propósito con 

hina y el presente de subjuntivo en voz activa de eimi. Este es el propósito de la partida y del regreso de 

Cristo. Y esto es el cielo para el creyente: estar donde Jesús está y con Él para siempre. 

4. Sabéis el camino (oidate tën hodon). Una definida alusión a la perplejidad de Pedro en 13:36ss. El 

camino a la casa del Padre está claro ahora. 
5. Adónde (pou)—cómo (pös). Es Tomás, no Pedro (13:36ss.), quien renueva la duda acerca del 

destino de Jesús incluyendo el camino hacia allí (tën hodon). Tomás es el portavoz del concepto 

materialista, tanto entonces como ahora. 
6. Yo soy el camino, y la verdad, y la vida (Egö eimi hë hodos kai hë alëtheia kai hë zöë).  

Cualquiera de estas afirmaciones es lo suficientemente profunda como para hacer tambalear a cualquiera, 

pero aquí las tres abruman a Tomás. Jesús se había revelado a Marta como «la vida» (11:25), y como «la 

puerta» a los fariseos (10:7), así como «la luz del mundo» (8:12). Hablaba «el camino de Dios en verdad» 

(Mr. 12:14). Él es el camino a Dios, y el único camino (versículo 6), la personificación de la verdad, el 

centro de la vida. Sino por medio de mí (ei më di’ emou). No le sirve de nada al cristiano retroceder ante 

estas palabras de Jesús. Si Él es realmente el Hijo Encarnado de Dios (1:1, 14, 18), son necesariamente 

verdaderas. 
7. Si me conocieseis (ei egnökeite me). Pretérito perfecto de indicativo de ginöskö, conocer por 

experiencia personal, en condición de la segunda clase, como queda claro de la conclusión (an ëidete) en 

la que se emplea oida, no ginöskö. Tomás y el resto no habían llegado a conocer de verdad a Jesús, por 

mucho que lo amaran. Desde ahora le conocéis (ap’ arti ginöskete auton). Probablemente presente 

incoativo de indicativo en voz activa, «estáis comenzando a conocer al Padre de ahora en adelante». Y le 

habéis visto (kai heörakate). Perfecto de indicativo en voz activa de horaö. Debido a que habían visto a 

Jesús, el Hijo de Dios, la Imagen de Dios y semejante a Dios (1:18). Por ello Dios es como Jesucristo. Es 

una abierta y osada reivindicación de deidad. La única concepción inteligible de Dios es precisamente la 

que expone Jesús aquí. Dios es como Cristo. 
8. Muéstranos (diexon hëmin). Es Felipe quien toma ahora la palabra, probablemente desea una 

teofanía (Éx. 33:18ss.), ciertamente no comprende la idea que Jesús acaba de expresar. 

9. Tanto tiempo (tosouton chronon). Acusativo de extensión de tiempo. ¿Y no me has conocido? (kai 

ouk egnökas me;). Perfecto de indicativo en voz activa de ginöskö. Jesús repite pacientemente su lenguaje 

a Felipe con esta clara declaración: «El que me ha visto a mí ha visto al Padre» (ho heörakös eme eöraken 

ton patera). Participio perfecto en voz activa y perfecto de indicativo en voz activa de horaö, estado de 

consumación. Tú (su). Enfático —después de tantos años juntos. 
10. ¿No crees? (ou pisteueis;). Jesús tenía derecho a esperar una mayor fe de estos hombres que del 

ciego (9:35) o de Marta (11:27). Sus palabras en 14:1 son evidentemente necesarias. Esta unidad con el 

Padre ya la había expresado Jesús con anterioridad (10:38) como se muestra mediante sus «palabras» 

(rëmata) y sus «obras» (erga). Cf. 3:34; 5:19; 6:62. 
11. Creedme (pisteuëte moi). Un repetido llamamiento (presente de imperativo en voz activa de 

pisteuö) como en 14:1 a sus discípulos y como lo había hecho a los hostiles judíos, para que se dejaran al 

menos influir por sus «obras» (10:38). 

12. También él las hará (kákeinos poiësei). Pronombre enfático ekeinos, «aquél también». Mayores 

que éstas (meizona toutön). Adjetivo comparativo neutro plural proveniente de megas con el caso ablativo 

toutön. No necesariamente milagros mayores, ni obras espirituales superiores en calidad, pero mayores en 

cantidad. Cf. Pedro en Pentecostés, y las giras misioneras de Pablo. «Porque yo voy» (hoti egö 

poreuomai). La razón para esta expansión hecha posible por el Espíritu Santo como Paracleto. 
13. Cualquier cosa que pidáis (hoti an aitësëte). Cláusula relativa indefinida con hoti (neutro 

acusativo singular de hostis), an y el aoristo de subjuntivo en voz activa de aiteö. Éste es un pensamiento 

adelantado sobre el versículo 12. En mi nombre (en töi onomati mou). Primera mención de su «nombre» 
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como la vía de entrada a la voluntad del Padre. Véanse también 14:26; 15:16; 16:23, 24, 26. Yo lo haré 

(touto poiesö). El Padre responde a la oración (15:16; 16:23), pero también el Hijo (aquí y en el versículo 

14). El propósito (cláusula en hina con el primer aoristo de subjuntivo en voz pasiva de doxazö) es que 

«el Padre sea glorificado en el Hijo». Presentad el nombre de Cristo en oración al Padre. 
14. Si pedís algo en mi nombre (ean ti aitësëte me en töi onomati mou).  Condición de la tercera 

clase con ean y primer aoristo de subjuntivo en voz activa de aiteö. El uso de me (me) aquí está apoyado 

por Alef, B, 33, Vulgata, Siríaca, Peschito. Sólo que esta frase no aparece en ningún otro pasaje de Juan y 

parece difícil, pero véase 16:23. Si es genuino, como parece probable, aquí se enseña la oración directa a 

Jesús, tal como la vemos practicada por Esteban en Hechos 7:59 y en Apocalipsis 22:20. 
15. Si me amáis (ean agapâte me). Condición de la tercera clase, «si continuáis amándome» 

(presente de subjuntivo en voz activa, la misma forma contraída que en el indicativo). Cf. el versículo 23. 

Guardaréis (V.M.) (tërësete). Futuro activo de tërëo, no aoristo de imperativo tëresatë (guardar) como 

sucede con algunos MSS. Para esta frase véanse también 8:51; 14:23, 24; 14:20; 1 Juan 2:5. El amor 

continuo impide la desobediencia. 
16. Y yo rogaré al Padre (kágö erötësö ton patera). Erötaö como petición, no pregunta (el uso 

antiguo), también en 16:23 (oración a Jesús en el mismo sentido que aiteö), 26 (por Jesús como aquí); 

17:9 (por Jesús), «hacer petición de». Otro Consolador (allon paraklëton). Otro de la misma clase (allon, 

no heteron), además de Jesús que viene a ser nuestro Paracleto, Ayudador, Abogado, con el Padre (1 Jn. 

2:1; cf. Ro. 8:26ss.). Esta antigua palabra (ya en Demóstenes), deparakaleö, se empleaba de un consejero 

legal, de un abogado, de uno que defiende la causa de otro (Josefo, Filón, en papiros de gente iletrada), en 

el N.T. sólo en los escritos de Juan, aunque la misma idea se puede encontrar en Romanos 8:26–34. Cf. 

Deissmann, Light from the Ancient East, pág. 336. Así el cristiano tiene a Cristo como su Paracleto ante 

el Padre, y al Espíritu Santo como el Paracleto del Padre con nosotros (Jn. 14:16, 26; 15:26; 16:7; 1 Jn. 

2:1). Para siempre (eis to aiöna). Éste es el propósito (hina) a la vista y así Jesús estará con su pueblo 

aquí para siempre (Mt. 28:20). Véase 4:14 para el giro. 
17. El Espíritu de la verdad (to pneuma tës alëtheias). La misma frase en 15:27 y 16:13; 1 Juan 4:6, 

«un título de lo más exquisito» (Bengel). El Espíritu Santo está marcado por este carácter (caso genitivo), 

la da, la defiende (cf. 1:17), en contraste al espíritu de error (1 Jn. 4:6). Al cual (ho). Género gramatical 

neutro (ho) concordando con pneuma (gramatical), pero que queda correctamente traducido al castellano 

como «al cual», no «a lo cual», y nótese el masculino ekeinos (v. 26). Es una persona, no una mera 

influencia. No puede recibir (ou dunatai labein). Dejado a sí mismo el mundo pecador queda impotente 

(1 Co. 2:14; Ro. 8:7ss.), casi usando el mismo lenguaje que Pablo en este punto. El mundo carece de 

percepción espiritual (ou theörei) y de conocimiento espiritual (oude ginöskei). Dejó de reconocer a Jesús 

(1:10) y asimismo al Espíritu Santo. Vosotros le conocéis (humeis ginöskete auto). Posición enfática de 

humeis (vosotros) en contraste con el mundo (15:19), por cuanto han visto a Jesús el Revelador del Padre 

(v. 9). Mora (menei). Tiempo presente atemporal. Con vosotros (par’ humin). «A vuestro lado», no 

meramente «con vosotros» (meth’ humön), «en medio de vosotros». En vosotros (en humin). En vuestros 

corazones. Adviértase meta (16), para, en. 
18. No os dejaré (ouk aphësö humas). Futuro en voz activa de aphiëmi, despedir, dejar atrás. 

Huérfanos (orphanous). Una vieja palabra (orphos, nuestro mismo término huérfano, latín orbus), que ha 

perdido a los padres, y también de padres que han perdido a los hijos. Común en los papiros para hijos 

huérfanos. En 13:33 Jesús llamó a los discípulos teknia (hijitos), y así, naturalmente, la palabra denota 

«huérfanos» aquí, pero el sentido puede ser «desamparados» (sin el otro Paracleto, el Espíritu Santo). El 

único otro ejemplo en el Nuevo Testamento está en Santiago 1:27, donde significa propiamente «sin 

padres». Vendré (erchomai). «Vengo.» Presente futurista como en el versículo 3. 
19. Pero vosotros me veréis (humeis de theöreite me). Posición enfática de humeis (vosotros) en 

contraste con el mundo ciego, invidente. Cf. 13:33 y 16:10, 16. Porque yo vivo, y vosotros también 

viviréis (hoti egö zö kai humeis zësete). Ésta es nuestra bendita garantía de vida inmortal y eterna, la vida 

continuada de Jesús. Él es la seguridad de un mejor pacto (He. 7:22), el Cristo Jesús resucitado. Él lo 

había dicho antes (6:57). 
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20. En aquel día (en ekeinëi tëi hëmerâi). La Nueva Dispensación del Espíritu Santo, comenzando 

con la Resurrección de Cristo y la Venida del Espíritu Santo en Pentecostés. Conoceréis (gnösesthe). 

Futuro en voz media de ginöskö. Los capítulos 1 a 3 de Hechos dan elocuente testimonio de estas 

palabras. 
21. Ése es el que me ama (ekeinos estin ho agapön me). Pronombre demostrativo enfático ekeinos. 

Y me manifestaré a él (kai emphanisö autöi emauton). Futuro en voz activa de emphanizö, viejo verbo 

proveniente de emphanës (Hch. 10:40; Ro. 10:20). El Cristo Invisible y Resucitado estará al lado del 

creyente obediente y amante con una Presencia real y espiritual. 
22. No el Iscariote (ouch ho Iskariötës). Judas Iscariote ya se había ido (13:30), pero Juan está 

ansioso de poner en claro que este Judas (un nombre común, hay dos apóstoles también llamados Jacobo) 

no era el infame traidor. Este Judas que aquí toma la palabra es también llamado Tadeo o Lebeo (Mr. 3:17 

= Mt. 10:3) y era hermano (o hijo) de Jacobo (6:15; Hch. 1:13). Ésta es la tercera interrupción del 

discurso de Jesús (por Pedro, 13:36; por Tomás, 14:5; por Felipe, 14:8; por Judas, 14:22). Y no al mundo 

(kai ouchi töi kosmöi). Judas entendió la palabra emphanizö en el versículo 21 como quizá una teofanía 

mesiánica visible para todo el mundo como en el juicio (5:27ss.). Parece sospechar un cambio de plan por 

parte de Jesús (ti gegonen hoti = como ha sucedido que). 
23. El que me ama (ean tis agapâi me). «Si alguien me ama.» Condición de la tercera clase con ean y 

presente de subjuntivo en voz activa, «si alguien continúa amándome». Esta es la clave de la 

manifestación espiritual (emphanizö). Iremos (eleusometha). Futuro en voz media de erchomai y primera 

persona del plural (el Padre y yo), no en el juicio, sino aquí y ahora. Y haremos morada con él (kai monën 

par’ autöi poiësometha). Ver el versículo 2 para la palabra monë (morada, residencia). Si el Espíritu 

Santo «mora» (menei, versículo 17) en vosotros, aquel corazón deviene templo (naos) del Espíritu Santo 

(1 Co. 3:16ss.), y así una morada apropiada para el Padre y el Hijo, una realidad gloriosa y elevadora.  
24. El que no me ama (ho më agapön me). Participio presente articular activo de agapaö con la 

negación më, «el que continúa no amándome». No es mía, sino del Padre (ouk estin emos, alla tou 

patros). Pronombre posesivo predicativo emos y el predicado genitivo de posesión patros. 
25. Os he dicho (lelalëka humin). Perfecto de indicativo en voz activa de laleö, para guardar 

permanentemente (tëreö, versículo 23). Estando con vosotros (par’ humin menön). Participio presente en 

voz activa, antes de partir para dar lugar a la llegada del otro Paracleto. 
26. A quien (ho). Neutro gramatical, pero «a quien» es la traducción correcta. El Padre enviará al 

Espíritu Santo (14:16; Lc. 24:49; Hch. 2:33), pero también lo hará el Hijo (Jn. 15:26; 16:7) al soplar Jesús 

el Espíritu Santo sobre los discípulos (20:22). No hay contradicción en esta relación de las Personas en la 

Trinidad (la Procesión del Espíritu Santo). Aquí el Espíritu Santo (pleno título como podemos ver en Mr. 

3:29; Mt. 12:32; Lc. 12:10) es identificado con el Paracleto. Él (ekeinos). Pronombre demostrativo 

enfático y masculino, como parakletös. 

Os enseñará todas las cosas (humas didaxei panta). El Espíritu Santo conoce «lo profundo de Dios» 

(1 Co. 2:10) y es nuestro Maestro en la Dispensación del Espíritu Santo tanto de la verdad nueva 

(versículo 25) como de la antigua. Os recordará (hupomnësei humas). Futuro de indicativo en voz activa 

de hupomimnëskö, viejo verbo recordar, traer a la memoria, sólo aquí en este Evangelio (cf. 3 Jn. 10; 2 Ti. 

2:14) y con dos acusativos (persona y cosa). Después de Pentecostés los discípulos podrán recordar mejor 

y comprender lo que Jesús había dicho (cuán torpes habían sido en ocasiones) y quedarán abiertos a 

nuevas revelaciones de Dios (cf. Pedro en Jope y Cesarea). 
27. Mi paz (eirënën tën emën). Éste es el legado de Cristo a los discípulos antes de su partida, el 

shalom del oriente para saludo y despedida, empleado por Jesús en sus apariciones después de la 

resurrección (20:19, 21, 26) como en 2 Juan 3 y 3 Juan 14, pero aquí y en 16:33 en el sentido de paz 

espiritual como la que sólo Cristo puede dar y que su Encarnación ofrece a los hombres (Lc. 2:14). Ni 

tenga miedo (medë deiliatö). Añadido a la prohibición en el versículo 1, el único ejemplo en el Nuevo 

Testamento de deiliaö (una rara palabra en Aristóteles, en un papiro de un condenado a muerte), común 

en la LXX, como un pálpito del corazón (de deilos). 
28. Voy, y vengo (hupagö kai erchomai). Ambos presentes futuristas (7:33; 14:3, 18). Si me amarais 

(ei ëgapâte me). Condición en segunda clase con el imperfecto en voz activa de agapaö, referido al 
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tiempo presente, e implicando que los discípulos no aman a Jesús como debieran. Os alegraríais 

(echarëte an). Segundo aoristo de indicativo en voz pasiva de chairö con an, conclusión de la condición 

de segunda clase referida a tiempo pasado: «Ya os habríais regocijado antes de esto», al hecho de que 

Cristo fuera al Padre (versículo 12). Es mayor que yo (meizön mou). Caso ablativo mou después del 

comparativo meizön (del positivo megas). La relación filial hace esto necesario. No hay distinción de 

naturaleza o esencia (cf. 10:30), sino de rango en la Trinidad. No hay aquí ni arrianismo ni unitarismo. La 

misma explicación que da aquí es prueba de la deidad del Hijo (Dods). 

30. El príncipe de este mundo (ho tou kosmou archön). Satanás, como en 12:31, que véase. 

31. Mas para que el mundo conozca (all’ hina gnöi ho kosmos). Cláusula de propósito con hina y el 

segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de ginöskö. Construcción elíptica (cf. 9:3; 13:18; 15:25). 

«Pero yo me he rendido a la muerte por mí mismo», etc., antes de hina. Levantaos, vámonos de aquí 

(egeiresthe, agömen enteuthen). Presente de imperativo en voz media de egeirö y el subjuntivo volitivo 

(hortatorio) agömen (la palabra que se usa en 11:7, 16) de ir a afrontar la muerte. En apariencia, el grupo 

se levantó y adentró en las sombras de la noche, y el resto del discurso (caps. 15, 16) y la oración (cap. 

17) tuvieron lugar en las sombras del camino hacia Getsemaní. 

CAPÍTULO 15 
1. La vid verdadera (hë ampelos hë alëthinë). «La vid la genuina.» Dando por supuesto que Jesús 

acababa de instituir la Cena del Señor, la metáfora de la vid es naturalmente sugerida por «el fruto de la 

vid» (Mr. 14:25; Mt. 26:29). En los papiros ampelos se emplea en ocasiones (Moulton y Milligan, 

Vocabulary) en el sentido de ampelön (vid), pero no es así aquí. Jesús emplea varias metáforas para 

ilustrarse a Sí mismo y su obra (la luz, 8:12; la puerta, 10:7; el pastor, 10:11; la vid, 15:1). La vid era 

común en Palestina. Ver Salmos 80:8ss. «En las monedas macabeas Israel era representada con una vid» 

(Dods). Jesús es la genuina vid mesiánica. El labrador (ho geörgos) como en Marcos 12:1; Santiago 5:7; 

2 Timoteo 2:6, cf. 1 Corintios 3:9, theou geörgion (labranza de Dios). 
2. Pámpano (klëma). Vieja palabra derivada de klaö, romper, común en la LXX para denotar los 

sarmientos de la vid, en el N.T. sólo aquí (versículos 2–6), significando ambas palabras partes tiernas y 

fácilmente rotas. En mí (en emoi). Dos clases de conexión con Cristo como la vid (la meramente cósmica, 

que no lleva fruto, y la espiritual y vital, que sí lleva fruto). Los infructíferos (no llevando fruto, më 

pheron karpon) el viñador «los quita» (airei) o poda. Es probable que Jesús se refiera aquí a Judas 

(Bernard). Lo limpia (kathairei). Presente de indicativo en voz activa del viejo verbo kathairö (limpiar) 

como en el versículo 3, su único uso en el Nuevo Testamento, común en las inscripciones para denotar 

purificación ceremonial, aunque katharizö es más frecuente (He. 10:2). Para que lleve más fruto (hina 

karpon pleiona pherëi). Cláusula de propósito con hina y presente de subjuntivo en voz activa de pherö, 

«para que siga dando más fruto» (más y más). Una buena prueba para los modernos cristianos. 
3. Vosotros estáis ya limpios (ëdë humeis katharoi este). Potencialmente limpios (Westcott) como 

13:10, que véase, y 17:19. 
4. Permaneced en mí (meinate en emoi). Aoristo constativo de imperativo en voz activa de menö. La 

única forma de seguir «limpio» (podado) y de dar fruto es mantener una conexión espiritual vital con 

Cristo (la vid). Judas ha salido, y Satanás sacudirá al resto de ellos como a trigo (Lc. 22:31ss.). La ciega 

complacencia es un peligro para el predicador. Por sí mismo (aph’ heautou). Como fuente (de sí mismo) 

y aparte de la vid (cf. 17:17). Si no permanece (ean më menëi). Condición de la tercera clase con ean, 

negación më, y presente activo (seguid permaneciendo) de subjuntivo de menö. La misma condición y 

tiempo en la aplicación, «si no permanecéis en mí». 

5. Vosotros los pámpanos (humeis ta klëmata). Jesús repite y aplica la metáfora del versículo 1. 

Separados de mí (chöris emou). Véase Efesios 2:12 para chöris Christou. No queda nada para un 

pámpano desgajado más que secarse y morir. Para la relación cósmica de Cristo, véase Juan 1:3 (chöris 

autou). 
6. Es echado fuera (eblëthë exö). El uso atemporal o gnómico del primer aoristo de indicativo en voz 

pasiva de ballö como la conclusión de una condición de la tercera clase (véanse también los versículos 4 y 

7 para la misma condición, sólo el aoristo constativo de subjuntivo en el versículo 7). Los apóstoles son 

así vívidamente advertidos en contra de cualquier presunción. Jesús como la vid cumplirá su parte de la 
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relación en tanto que las ramas se mantengan en una vital unión con Él. Como el pámpano (hös to klëma). 

Y se seca (exëranthë). Otro primer aoristo atemporal de indicativo en voz pasiva, esta vez de xërainö, el 

mismo uso atemporal en Santiago 1:11 de la hierba, un verbo antiguo y común. Los recogen 

(sunagousin). Plural, aunque sin expresarse el sujeto, los siervos del viñador recogen los pámpanos rotos. 

Arden (kaietai). Presente pasivo singular de kaiö, quemar, porque klëmata (ramas) es plural neutro. Véase 

esta vívida imagen también en Mateo 13:41ss., 49ss. 
7. Pedid todo lo que queráis (ho ean thelëte aitësasthe). Relativo indefinido con ean y presente de 

subjuntivo en voz activa de thelö, desear, querer, y aoristo de imperativo en voz media de aiteö, pedir. 

Este asombroso mandamiento y promesa (genësetai, futuro en voz media de ginomai, será hecho, 

literalmente: «sucederá» o «vendrá a ser») no carece de limitaciones y condiciones. Involucra una unión 

tan estrecha y tal armonía con Cristo que no se pedirá nada que no esté de acuerdo con la mente de Cristo, 

y así de la del Padre. El nombre de Cristo es mencionado en 15:16; cf. 14:13; 16:23. 
8. En esto (en toutöi). Esto es, en la vital unión descrita, y en el consiguiente fruto. Señala aquí hacia 

atrás y adelante. Es glorificado (edoxasthë). Otro primer aoristo pasivo atemporal o gnómico de 

indicativo. Llevéis (pherëte). Presente de subjuntivo en voz activa, «continuéis llevando» mucho fruto. Y 

seáis, así (kai genësesthe). Más bien «vengáis a ser, así». Futuro de indicativo en voz media de ginomai, 

aunque B, D, L leen genësthe (después de hina como pherëte). «Vengáis a ser» mis discípulos 

(aprendices) en el sentido más pleno de un rico llevar fruto según el texto en 8:31. 
9. Permaneced (meinate). Primer aoristo constativo de imperativo en voz activa de menö, 

recapitulando todo. En mi amor (en tëi agapëi tëi emëi). Pronombre posesivo subjuntivo, «en el amor que 

tengo por vosotros». Nuestro amor por Cristo es el resultado del amor de Cristo para con nosotros, y está 

basado finalmente en el amor del Padre para con el mundo (3:16). Juan tiene emos 37 veces y siempre en 

las palabras de Jesús (Bernard). Pero Él emplea también mou (v. 10). 
10. Permaneceréis (meneite). Tiempo futuro de menö, conclusión de la condición de tercera clase 

(ean y primer aoristo de subjuntivo en voz activa tërësëte). El correlativo de 14:15. Cada uno implica al 

otro (amar y guardar los mandamientos de Jesús). Y permanezco (kai menö). El alto ejemplo de Jesús (el 

Hijo) en relación con el Padre es puesto ante nosotros como la meta. 
11. Para que mi gozo esté en vosotros (hina hë chara hë emë en humin ëi). Cláusula de propósito 

con hina y el presente de subjuntivo ei (algunos MSS. tienen meinëi, pueda permanecer), el permanente 

gozo absoluto de Cristo en los discípulos. Y vuestro gozo sea cumplido (kai hë chara humön plëröthëi). 

La misma construcción con el primer aoristo (efectivo) de subjuntivo en voz pasiva de plëroö, 

consumación del proceso precedente. 
12. Que os améis unos a otros (hina agapâte allëlous). Uso no final de hina, introduciendo una 

cláusula subjetiva en aposición con entolë (mandamiento) y el presente de subjuntivo en voz activa de 

agapaö, «que continuéis amándoos unos a otros». Véase 13:34. 
13. Que este (tautës). Caso ablativo después del adjetivo comparativo meizona y femenino 

concordando con tës agapës (amor) sobrentendido. Que uno ponga su vida (hina tis tën psuchën autou 

thei). Cláusula objetiva (uso no final de hina en aposición con el pronombre ablativo tautës y el segundo 

aoristo de subjuntivo en voz activa de tithëmi. Para la frase véase 10:11 acerca del buen pastor. Cf. 1 Juan 

3:16; Romanos 5:7ss. Por sus amigos (huper tön philön autou). «En favor de sus amigos» y, por tanto, 

«en lugar de sus amigos». «El propio sacrificio es la demostración culminante del amor» (Dods). Para 

este uso de huper véanse Juan 11:50; Gálatas 3:13; 2 Corintios 5:14ss.; Romanos 5:7ss. 
14. Si hacéis (ean poiëte). Condición de la tercera clase con ean y presente de subjuntivo en voz 

activa, «si continuáis haciendo», no sólo una obediencia espasmódica. Simplemente una manera diferente 

de decirlo de la que se usa en el versículo 10. La obediencia a los mandamientos de Cristo es un 

prerrequisito al discipulado y comunión (amistad espiritual con Cristo). Esto lo repite en la Gran 

Comisión (Mt. 28:20, eneteilamën, he mandado) con la misma palabra aquí empleada (entellomai, 

mando). 
15. Ya no (ouketi). Como lo había hecho en 13:16. Él era el Rabí de ellos (1:38; 13:13) y su Señor 

(13:13). Pablo se gloriaba en llamarse el doulos (esclavo) de Cristo. Siervo (doulous). Esclavos. Os he 

llamado amigos (humas eirëka philous). Perfecto de indicativo en voz activa, estado permanente de la 
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nueva dignidad. Ellos demostrarán ser dignos de tal título por una continuada obediencia a Cristo como 

Señor, siendo buenos douloi. Abraham fue llamado el Amigo de Dios (Stg. 2:23). ¿Somos amigos de 

Cristo? 
16. Sino que yo os elegí (all’ ego exelexamën humas). Primer aoristo de indicativo en voz media de 

eklegö. Véase este mismo verbo y tiempo empleado de la elección de los discípulos por parte de Jesús 

(6:70; 13:18; 15:19). Jesús reconoce su propia responsabilidad en la elección después de una noche de 

oración (Lc. 6:13). Así Pablo era «vaso escogido» (skeuos eklogës, Hch. 9:15). He puesto (ethëka). 

Primer aoristo de indicativo en voz activa (aoristo en k) de tithëmi. Nótese los tres presentes de subjuntivo 

activo con hina (cláusula de propósito) para enfatizar la continuidad (hupagëte, continuar persistiendo; 

pherëtë, seguir dando fruto; menëi, continuar permaneciendo), no un mero brote, sino un crecimiento y 

producción de fruto permanentes. Lo dé (döi). Segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de didömi con 

hina (cláusula de propósito). Cf. 14:13 para el mismo propósito y promesa, pero con poiësö (haré). Véase 

también 16:23s., 26. 
17. Que os améis unos a otros (hina agapâte allëlous). Repetición de 13:34 y 15:12. Aquella misma 

noche los discípulos se habían hecho culpables de celos y contienda (Lc. 22:24; Jn. 13:5, 15). 
18. Si el mundo os aborrece (ei ho kosmos humas misei). Condición de la primera clase. Como 

ciertamente sucede. Sabed (ginöskete). Presente de indicativo en voz activa, segunda persona del plural, 

de ginöskö, o presente de imperativo en voz activa (conoced, sabed), la misma forma. Ha aborrecido 

(memisëken). Perfecto de indicativo en voz activa, «ha aborrecido y sigue aborreciendo». Antes que a 

vosotros (pröton humön). Caso ablativo humön después del superlativo pröton como con prötos mou en 

1:15. 
19. El mundo amaría lo suyo (ho kosmos an to idion ephilei). Conclusión de la condición de 

segunda clase (determinada como incumplida), un giro idiomático regular con an e imperfecto de 

indicativo en el tiempo presente. Pero porque no sois del mundo (hoti de ek tou kosmou ouk este). Una 

razón determinada y específica para el aborrecimiento del mundo contra los verdaderos cristianos, cuya 

misma existencia es un reproche al mundo pecador. Cf. 7:7; 17:14; 1 Juan 3:13. ¿Nos aborrece el mundo? 

Si no, ¿por qué no? ¿Se ha hecho acaso el mundo más cristiano, o los cristianos más mundanos? 
20. Acordaos (mnëmoneuete). Presente de imperativo en voz activa de mnëmoneuö, viejo verbo de 

mnëmön, en Juan otra vez en 16:4, 21. Véase 13:16 para esta palabra. Si a mí me han perseguido (ei eme 

ediöxan). Condición de la primera clase. Y ciertamente que habían perseguido (primer aoristo activo de 

diökö, cazar como a una fiera, como el término latino persequor, nuestro «perseguir») a Jesús (5:16). Y 

perseguirán a los que sean como Jesús. Cf. 16:33; Marcos 10:30; Lucas 21:12; 1 Corintios 4:12; 2 

Corintios 4:9; Gálatas 4:29; 2 Timoteo 3:12 para pruebas de que esta profecía se hizo realidad. Pero la 

alternativa es verdadera, y es expresada por Jesús con una condición similar de la primera clase, «si han 

guardado mi palabra» (ei ton logon mou etërësan). El mundo sí que alaba la palabra de Jesús, pero teme 

seguirla. 
21. Os harán (poiësousin eis humas). Como el dativo humin (Textus Receptus) como en los papiros 

y en el griego moderno (Robertson, Grammar, pág. 594), literalmente: «harán a vosotros». Por causa de 

mi nombre (dia to onoma mou). Véase el versículo 20. Véase esta misma advertencia y lenguaje en Mateo 

10:22; Marcos 13:13 = Mateo 24:9 = Lucas 21:17). Hay poca diferencia de significado con respecto a 

heneken mou (Mr. 13:9 = Lc. 21:12). La lealtad al nombre de Cristo conllevará persecución, como pronto 

podrán ver (Hch. 5:41; Fil. 1:29; 1 P. 4:14). Respecto a la ignorancia del mundo acerca de Dios, véanse 

Lucas 23:34; Hechos 3:17; Juan 16:3. 

22. No tendrían pecado (hamartian ouk eichosan). Conclusión de la condición de segunda clase sin 

an debido a que el contexto lo clarifica (nun de) sin ello (Robertson, Grammar, pág. 1.013). El imperfecto 

de indicativo en voz activa con -osan en lugar de -on (también en el versículo 24) como es común en la 

LXX, y aparece en los papiros y en las inscripciones y en el dialecto de Beocia. Excusa (prophasin). 

Vieja palabra (1 Ts. 2:5), bien de prophainö, exponer, o de prophëmi, expresar. Mera pretensión, en Juan 

sólo aquí y en el versículo 24. 
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23. También a mi Padre (kai ton patera mou). Por cuanto Cristo revela a Dios (14:9) y deshonrar a 

Cristo es deshonrar a Dios (5:23). La venida de Cristo ha revelado el peso de pecado sobre los que lo 

rechazan. 
24. Las han visto, y … han aborrecido (kai heörakasin kai memisëkasin). Perfecto de indicativo en 

voz activa de horaö y miseö, actitud y responsabilidad permanentes. El «mundo» y los clérigos (el 

Sanedrín) se habían unido en esta actitud de hostilidad a Cristo y, en realidad, a Dios. 
25. Pero esto es (all’). Elipsis en el griego (no hay verbo, como en 9:3; 13:18). En su ley (en töi 

nomöi autön). Cf. 8:17 y 10:34 para esta perspectiva. La «ley» (nomos) se refiere aquí a toda la Escritura, 

como en 12:34. La alusión es al Salmo 69:4 (o Sal. 35:19). El odio de los judíos hacia Jesús, el Mesías 

prometido (1:11), constituye «una parte del misterioso propósito de Dios» (Bernard), como se evidencia 

con hina plëröthëi (primer aoristo de subjuntivo en voz pasiva de plëroö, cumplir). Sin motivo (dörean). 

Acusativo adverbial de dörea, de didömi, gratuitamente, luego innecesariamente o gratis (en dos tabletas 

Koiné, Nägeli) como aquí y en Gálatas 2:21. 
26. Cuando venga el Consolador (hotan elthëi ho paraklëtos). Cláusula temporal indefinida con 

hotan y el segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de erchomai. A quien yo os enviaré del Padre (hon 

egö pempsö humin para tou patros). Como en 16:7, pero en 14:16, 26 el Padre envía bajo petición de o en 

el nombre de Jesús. Cf. Lucas 24:49; Hechos 2:33. Ésta es la Procesión del Espíritu Santo del Padre y del 

Hijo. El cual (ho). Neutro gramatical para concordar con pneuma, y que debe ser traducido como «el 

cual», como ho en 14:26. Procede del Padre (para tou patros ekporeuetai). «Procedente del lado del 

Padre» como en la cláusula precedente. Él (ekeinos). Pronombre masculino enfático, no neutro (ekeino) 

aunque siga a ho. Dará testimonio acerca de mí (marturësei peri emou). Futuro activo de martureö. Ésta 

es la misión del Paracleto (16:14), como debiera ser la nuestra. 
27. Y vosotros daréis testimonio también (kai humeis de martureite). Presente de indicativo o 

imperativo en voz activa, «dais testimonio» o «dad testimonio», la misma forma de martureö. «Vosotros 

también», como el Espíritu Santo, también vosotros cuando seáis llenos de —y enseñados por el Espíritu 

Santo— las cosas acerca de Jesús. Es aquí que los cristianos fracasan más. Estáis (este). Presente 

progresivo de eimi, «estáis conmigo desde el comienzo de mi ministerio» como en 14:9. Habían sido 

escogidos para estar con Cristo (Mr. 3:14). 

CAPÍTULO 16 
1. Para que no tengáis tropiezo (hina më skandalisthëte). Cláusula de propósito con el negativo më 

y primer aoristo pasivo de skandalizö, verbo común en los Sinópticos (Mt. 13:21), «el skandal de la fe, el 

tropezadero que hace caer a un discípulo» (Bernard), en Juan sólo 6:61 y aquí (cf. 1 Jn. 2:10).  
2. Os expulsarán de las sinagogas (aposunagögous poiësousin humas). «Os harán proscritos de las 

sinagogas.» Predicado acusativo del adjetivo compuesto aposunagögos, para lo cual véase 9:22 y 12:42. Y 

aún (all’). Uso de alla como conjunción coordinada, no adversativa. Cuando (hina). No tiene realmente el 

sentido de «cuando» (hote), sino como en 12:23 del propósito de Dios (Lc. 2:34, hopös). Pensará (doxëi). 

Primer aoristo de subjuntivo en voz activa de dokeö. «Tan ciego será» (Bernard). Que rinde servicio a 

Dios (latreian prospherein töi theöi). Discurso indirecto infinitivo (presente en voz activa) después de 

doxëi. Para esta frase véanse Hebreos 6:1ss.; 8:3ss.; 9:7ss. Los rabinos se sintieron así cuando 

crucificaron a Jesús y cuando persiguieron a los discípulos (Hch. 6:13; 7:57ss.). Ninguna persecución es 

más acerba que la llevada a cabo por entusiastas religiosos y mojigatos, como la Inquisición española. 
3. Porque (hoti). La razón concreta para el odio religioso es la ignorancia de Dios y de Cristo, como 

en 15:21. 

4. He dicho (lelalëka). Perfecto de indicativo en voz activa como en 15:11 y 16:1. Una solemne 

repetición. Cuando llegue la hora (hotan elthëi hë höra autön). Cláusula temporal indefinida, hotan con 

el segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de erchomai. El tiempo señalado para estas cosas. Para 

que (hoti). Conjunción declarativa en discurso indirecto. Hombre prevenido vale por dos. Cf. 13:19. Al 

principio (ex archës). Como en 6:64, pero prácticamente como ap’ archës en 15:27. Mientras Cristo 

estaba con ellos, Él fue el blanco de los ataques (15:18). 
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5. Y ninguno de vosotros me pregunta (kai undeis ex humön erötâi me). Uso adversativo de kai = 

«y sin embargo» como en 1:10. Ahora que se dan cuenta de que Jesús va a partir, los pensamientos de los 

discípulos giran sobre sí mismos, y dejan de hacer la pregunta de Pedro (13:36). 
6. La tristeza ha llenado (hë lupë peplëröken). Esta palabra no es empleada de Jesús en los 

Evangelios, y en Juan sólo en este capítulo. Perfecto de indicativo en voz activa de plëroö. No pueden ver 

cómo podrán andar el camino sin Jesús. 
7. Os conviene (sumpherei humin). Presente de indicativo en voz activa de sumpherö, viejo verbo 

llevar juntamente. Véase 11:50, donde la frase es empleada por Caifás («nos conviene»), y aquí «os 

conviene» (humin, dativo ético). Que yo me vaya (hina egö apelthö). Cláusula subjetiva, sujeto de 

sumpherei, hina y segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de aperchomai. La razón (gar) para esta 

sorprendente declaración sigue a continuación. Si no me fuese (ean më apelthö). Condición de tercera 

clase con ean y el negativo më con apelthö como antes. No vendría (ou më elthei). Una negación doble 

intensa con segundo aoristo activo de subjuntivo de erchomai. El Espíritu Santo ya estaba, naturalmente, 

obrando en los corazones de los hombres, pero no en el sentido de dar testimonio como Paracleto, lo cual 

sólo podía tener lugar después de que Jesús hubiera vuelto al Padre. Mas si me voy (ean de poreuthö). 

Otra vez condición de la tercera clase (ean y el primer aoristo de subjuntivo en voz pasiva de poreuomai). 

Enviaré (pempsö). Futuro en primera persona como en 15. 
8. Y … Él (kai ekeinos). Pronombre demostrativo masculino enfático. Cuando … venga (elthön). 

Segundo participio aoristo activo de erchomai, «habiendo venido» o «viniendo». Redargüirá al mundo 

(elegxei ton kosmon). Futuro en voz activa de elegchö, vieja palabra que denota confutar, convencer 

mediante prueba, ya en 3:29; 8:46. Jesús lo había estado haciendo (7:7), pero ésta es preeminentemente la 

obra del Espíritu Santo, y la tarea más necesaria hoy en día ante nuestra satisfecha y descuidada época. De 

pecado (peri hamartias). Acerca de la realidad del pecado como errar el blanco y como un daño hecho a 

Dios y al hombre, no un mero defecto o instinto animal, carente de responsabilidad moral o de mal 

intrínseco. Algunos científicos y psicólogos (freudianos y conductistas) parecen consagrados a destruir el 

sentido que el hombre tiene del pecado. De ahí las oleadas de crimen, incluso entre la juventud. De 

justicia (kai pero dikaiosunës). Lo opuesto a «pecado», y que debe ser anhelado después de la convicción. 

Cf. Romanos 1:19–3:21 sobre la necesidad de la justicia según Dios, y el Sermón del Monte para el 

concepto que Cristo presenta de justicia. Y de juicio (kai peri kriseös). Tan cierto como la condenación, 

debido al pecado y a la ausencia de rectitud. No son motivos de la vida humana llevados hasta el fin, sino 

motivos básicos. Para este ministerio tenemos la ayuda del Paracleto. El Paracleto es aquí presentado «no 

como el abogado del hombre ante Dios (1 Jn. 2:1), sino como el abogado de Cristo ante el mundo» 

(Bernard). 
9. Por cuanto no creen en mí (hoti ou pisteuousin eis eme). Sin esta convicción dada por el 

Paracleto tales hombres llegan a tener realmente una soberbia de superioridad intelectual por rehusar creer 

en Jesús. 
10. Y no me veréis más (kai ouketi theöreite me). Con los ojos físicos y sin el Espíritu Santo son 

incapaces de contemplar a Jesús con la mirada espiritual (14:19). Sin Cristo pierden el sentido de rectitud 

tal como se aprecia con la «nueva moralidad» (inmoralidad, conceptos disolutos acerca del matrimonio, 

etc.). 
11. Por cuanto el príncipe de este mundo ha sido ya juzgado (hoti ho archön tou kosmou toutou 

kekritai). Cf. 12:31; 14:31 para este título. Perfecto de indicativo en voz pasiva de krinö. Está condenado. 

El mundo pecaminoso está en sus garras, pero él será arrojado fuera (12:31). 

12. Pero ahora no las podéis sobrellevar (all’ ou dunasthe bastazein arti). El sentido literal de 

bastazö, sobrellevar, aparece en 12:6. Para el sentido figurativo, como aquí, véase Hechos 15:10. Los no 

instruidos no pueden conseguir todo el beneficio de la enseñanza (1 Co. 3:1; He. 5:11–14). La naturaleza 

progresiva de la revelación es necesaria. 
13. Pero (de). Una de las partículas más delicadas y de más difícil traducción, variando desde «y» a 

«pero». Cuando venga el Espíritu de verdad (hotan elthëi ekeinos, to pneuma tës alëtheias).  Claúsula 

relativa indefinida (hotan y el segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de erchomai, no futurum 

exactum). Nótese ekeinos (pronombre demostrativo masculino, aunque seguido por el neutro pneuma en 
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aposición). Véase 15:6 para esta frase acerca del Espíritu Santo. Él os guiará (hodëgësei humas). Futuro 

activo del viejo verbo hodëgeö (de hodëgos, que viene a su vez de hodos, camino; hëgeomai, conducir). 

Véase Salmo 25:5 para «Encamíname en tu verdad» (24:5, LXX: hodëgëson me eis tën alëtheian sou). 

Cristo es a la vez el Camino y la Verdad (14:6), y el Espíritu Santo es el Guía que nos muestra el camino 

a la Verdad (versículo 14). Esto lo hace gradualmente. Estamos aún aprendiendo la verdad en Cristo. De 

su propia cuenta (aph’ heautou). En esto es como Cristo (1:26; 12:49; 14:10). Hará saber (anaggelei). 

Futuro activo de anaggellö, como en 4:25. Véase también repetido en el versículo 14. Las cosas que 

habrán de venir (ta erchomena). Participio articular plural neutro de erchomai, «las cosas venideras». 

Esta frase sólo aparece aquí en el N.T. Las cosas ya iniciadas acerca de la obra del Reino (Lc. 7:19ss.; 

18:30), no una gráfica de la historia futura. Véanse Lucas 7:20; Juan 6:14; 11:27 para ho erchomenos (el 

que ha de venir), empleado del Mesías. 
14. Él me glorificará (ekeinos eme doxasei). Esta es la gloria del Espíritu Santo, glorificar a 

Jesucristo. Porque tomará de lo mío (hoti ek tou emou lëmpsetai). Futuro en voz media de lambanö y una 

promesa definida de la guía del Espíritu para interpretar a Cristo. Sólo tiene uno que referirse al sermón 

de Pedro en Pentecostés después de la llegada del Espíritu Santo, a las Epístolas de Pedro, a las de Pablo, 

a los Hebreos, a las de Juan, para ver cómo bajo la tutela del Espíritu Santo los discípulos crecieron en la 

plenitud del conocimiento de Dios en la faz de Cristo (2 Co. 6:4). 
15. Por eso dije (dia touto eipon). Jesús explica cómo y por qué el Espíritu Santo puede revelar y 

revelará a los discípulos lo que les es necesario saber adicionalmente con respecto a Él. Hasta entonces no 

habían llegado a comprender las palabras de Cristo acerca de su muerte y resurrección. El Espíritu Santo, 

como Guía y Maestro, les enseñará aquello que sólo pueden recibir y comprender después de la 

resurrección de Jesús. 
16. Un poco (mikron). El breve período ahora hasta la muerte de Cristo, como en 7:33; 13:33; 14:19. 

De nuevo un poco (palin mikron). El período entre la muerte y la resurrección de Jesús (desde la tarde del 

viernes hasta la mañana del domingo). Me veréis (opsesthe me). Futuro en voz media de optomai, el verbo 

empleado en 1:51 y 16:22 como aquí de realidades espirituales (Bernard), aunque theöreö se usa en este 

sentido de 20:14. 
17. Algunos de sus discípulos (ek tön mathëtön). Elipsis de tiempo (algunos) antes de ek como en 

7:40. Jesús parecia contradecirse a sí mismo, porque los discípulos tomaron ambos verbos en el mismo 

sentido, y se seguían sintiendo perplejos acerca del ir al Padre en 14:3. Pero hablan entre sí, no a Jesús.  
18. No sabemos qué quiere decir (ouk oidamen ti lalei). Cesan las preguntas a Jesús, y los discípulos 

se confiesan francamente entre sí su propia ignorancia. 
19. Jesús conoció (egnö Iësous). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de ginöskö. Que 

querían preguntarle (hoti ëthelon auton erötâin). Tiempo imperfecto en voz activa de thelö en discurso 

indirecto en lugar de la retención del presente thelousin (el giro idiomático usual), como en castellano. 

Era evidente la incomodidad de ellos después de haber hecho ya cuatro preguntas (Pedro, Tomás, Felipe y 

Judas). Así, Jesús toma la iniciativa. 
20. Vosotros lloraréis y os lamentaréis (klausete kai thrënësete). Futuro activo de klaiö y thrëneö, 

ambas antiguas palabras (para klaiö véase Jn. 11:31, para thrëneö véase Mt. 11:17), ambas palabras 

empleadas de las chillonas lamentaciones tan comunes en Oriente. Se alegrará (charësetai). Segundo 

futuro pasivo de chairö en acusado contraste. Piénsese en las mujeres camino de la Cruz (Lc. 23:27, 

ekoptonto kai ethrënoun, dos descriptivos imperfectos) y en María Magdalena junto al sepulcro (Jn. 

20:11, klaiousa). Vosotros os entristeceréis (lupëthësesthe). Primer futuro pasivo de lupeö, término que 

denota un dolor interno. Véase el cambio de dolor a gozo en 20:14–16 cuando «de gozo, no lo creían» 

(Lc. 24:41). Tan violenta fue su reacción ante la repentina aparición de Jesús. 
21. La mujer (hë gunë). La mujer arquetípica, cualquier mujer. Cuando da a luz (hotan tiktëi). 

Cláusula temporal indefinida, hotan y presente de subjuntivo de tiktö, una imagen común de dolor en el 

A.T. Ha llegado su hora (ëlthen hë höra autës). Segundo aoristo de indicativo en voz activa, aoristo 

atemporal, «su hora» para dar a luz, que ella sabe es como una muerte en vida. Pero después que ha dado 

a luz un niño (hotan de gennësëi to paidion). Cláusula temporal indefinida con hotan y primer aoristo de 

subjuntivo en voz activa de gennaö. De la angustia (tës thlipseös). Caso genitivo después de mnëmoneuei 
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del término thlipsis, palabra usual para tribulación (Mt. 13:21). Haya nacido (egennëthë). Primer aoristo 

(efectivo) de indicativo en voz pasiva de gennaö. 
22. También vosotros ahora (kai humeis oun nun). Véase 8:38 para un semejante énfasis sobre 

vosotros (humeis). La «tristeza» (lupën) es como la de la madre con dolores de parto (reales pero 

pasajeros, con un gozo permanente después de ellos). La metáfora señala, naturalmente, a la resurrección 

de Jesús, que cambió el dolor de los discípulos a gozo una vez quedaron convencidos de que Jesús había 

realmente resucitado de entre los muertos. Pero os volveré a ver (palin de opsomai humas). Futuro de 

horaö en voz media, ver. En los versículos 16 y 19 Jesús había dicho «me veréis» (opsesthe me), pero 

aquí tenemos una promesa más bendecida, «os veré», mostrando «que somos objeto del cuidado de Dios» 

(Westcott). Se gozará (charësetai). Segundo futuro de chairö en voz pasiva. Quitará (airei). Presente de 

indicativo futurista en voz activa, pero B y D tienen el futuro activo (quitará). Este gozo es una posesión 

permanente. 
23. No me preguntaréis nada (eme ouk erötësete). Bien en el sentido de preguntar (significado 

original de erötaö) como en los versículos 19 y 30, por cuanto Él se habrá ido, o en el sentido de petición 

o de favores (como aiteö en este versículo) como en 14:16 y Hechos 3:2. Ambos significados casan bien 

aquí. Si pedís (BAS) (an ti aitësëte). Condición de la tercera clase, an como ean con el primer aoristo 

activo de subjuntivo de aiteö. Nótese 14:26 para «en mi nombre». 
24. Hasta ahora (heös arti). Hasta aquel momento los discípulos no habían empleado el nombre de 

Cristo en oración al Padre, pero después de la resurrección de Jesús deben hacerlo, lo que constituye una 

clara declaración de paridad con el Padre y de adoración como el Padre. Esté completo (ëi peplërömenë). 

Perfecto perifrástico de subjuntivo en voz pasiva de plëraö en una cláusula de propósito con hina. Véase 

15:11 para el mismo verbo (primer aoristo de subjuntivo en voz pasiva con hina) y 1 Juan 1:4 para la 

misma forma que aquí, destacando la constante permanencia del gozo. 
25. En alegorías (en paroimiais). Véase 10:6 para esta palabra. Os anunciaré (apaggelö). Futuro en 

voz activa de apaggellö, informar, texto correcto, y no anaggelö (versículos 13, 14, 15), como en 1 Juan 

1:2s. Claramente (parrësiâi). Véase 7:13 para esta palabra. 
26. No.… digo (ou legö). «No hablo.» Cristo oró por sus discípulos antes de su muerte (Jn. 14:16; 

17:9, 15, 24) y ora también por los pecadores (Lc. 23:34; 1 Jn. 2:1). Aquí lo que se menciona es el 

especial amor de Dios para con los discípulos de Jesús (Jn. 14:21, 23; 17:23; 1 Jn. 4:19). Nótese aiteö y 

erötaö empleado en un sentido prácticamente idéntico que en el versículo 23. 
27. Os ama (philei humâs). Presente de indicativo en voz activa de phileö, término que denota un 

amor cálido y amistoso, empleado aquí del amor de Dios para con los discípulos, mientras que en 3:16 se 

emplea agapaö del amor de Dios para el mundo. Me habéis amado (eme pephilëkate). Perfecto de 

indicativo en voz activa de phileö, «amado y aún amáis cálidamente». Y habéis creído (pepisteukate). 

Otra vez perfecto de indicativo en voz activa. Recordemos la exhortación de 14:1. 
28. Salí del Padre (exëlthon ek tou patros). Acto definido (aoristo), la Encarnación, con repetición de 

ek (fuera de), mientras que en el versículo 27 tenemos para tou patros exëlthon, sin una distinción 

práctica entre ek y para en la idea resultante. He venido (elëlutha). Perfecto de indicativo en voz activa de 

erchomai, como en 18:37. La Encarnación es ahora un hecho permanente, mientras que antes era sólo una 

bienaventurada esperanza (11:27). Que dejara el mundo y volviera al Padre no echa a un lado el hecho de 

la Encarnación. Tanto aphiëmi (dejo) como poreuomai (voy) son presentes de indicativo futuristas. 
29. Ninguna alegoría (paroimian oudemian). Ningún dicho al lado del camino, ningún dicho oscuro. 

Véanse 10:6 y 16:25. 

30. Ahora entendemos (nun oidamen). No habían podido entender las claras palabras de Jesús acerca 

de ir al Padre hasta este momento (16:5), pero Jesús había leído sus pensamientos (16:19ss.) y este hecho 

pareció abrir sus mentes para comprender su idea. Pregunte (erötâi). Presente de subjuntivo en voz activa 

con hina en el sentido original de hacer una pregunta. Por esto (en toutöi). Por la sobrenatural percepción 

de Cristo en sus propios corazones. De Dios (apo theou). Compárese para tou patros (versículo 27) y ek 

tou patros (versículo 28), apo, ek, para, todas con el ablativo de fuente u origen. 
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31. ¿Ahora creéis? (arti pisteuëte;). Para arti (justo ahora) véanse 9:19; 13:33, 37. La creencia de 

ellos en Cristo era genuina hasta allí donde llegaba, pero les esperaban peligros que desconocían. Se 

sienten demasiado confiados, como lo demostrará su desesperanza y abatimiento ante la muerte de Cristo. 
32. Viene (erchetai). Presente de indicativo futurista en voz media de erchomai. Y ha venido (kai 

elëluthen). Uso explicativo de kai y el perfecto de indicativo en voz activa como en 12:23. La hora tanto 

tiempo esperada (höra) está ya tan cercana que virtualmente ya ha comenzado. Se avecina el momento 

del arresto de Jesús. Véase también 17:1. En que (hina). Véase el versículo 2 para este mismo empleo de 

hina (no hote) con erchomai höra. Seréis esparcidos (skorpisthëte). Primer aoristo de subjuntivo en voz 

pasiva de skorpizö, empleado en 10:12 de ovejas escabulliéndose del lobo. Cf. Mateo 12:30 = Lucas 

11:33. Por su lado (eis ta idia). «A su propia casa» (como en 1:11; 19:27. Así Apiano VI. 23). Dejaréis 

(aphëte). Segundo aoristo de subjuntivo de aphiëmi con hina. Mas (kai). Un claro caso de kai como 

adversativo, no meramente «y». 
33. Para que tengáis paz en mí (hina en emoi eirënën echëte). Presente de subjuntivo en voz activa 

de echö, «para que podáis continuar teniendo paz en mí», incluso cuando sea entregado a muerte, paz que 

no se puede encontrar en ningún lugar más que en mí (14:27). Tened ánimo (tharseite). Imperativo en voz 

activa de tharsos, valor (Hch. 28:15). Palabra para valor frente al peligro, sólo aquí en Juan, pero véanse 

Mt. 9:2, 22; Mr. 10:49. Yo he vencido al mundo (egö nenikëka ton kosmon). Perfecto de indicativo en voz 

activa de nikaö, ser victorioso, conquistar. Siempre de victoria espiritual en el N.T. Véase 1 Juan 5:4ss. 

Esta majestuosa proclamación de victoria sobre la muerte puede compararse con tetelestai (Consumado 

está) en Juan 19:30, el clamor de Cristo al morir, y con hupernikömen (somos más que vencedores) de 

Pablo en Romanos 8:37. 

CAPÍTULO 17 
1. Levantando (eparas). Primer participio aoristo en voz activa de epairö, un viejo y común verbo 

con ophthalmous (ojos) como en 4:35; 6:5; 11:41. Padre (Pater). Forma vocativa como en los versículos 

5, 11 y 11:41, la usual forma en que Cristo comenzaba sus oraciones. Es inconcebible que esta verdadera 

Oración del Señor sea una composición libre de un discípulo puesta en boca de Jesús. Es más bien «la 

tenaz memoria de un anciano recordando los más grandes días de su vida» (Bernard), ayudado por el 

Espíritu Santo prometido para este mismo propósito (Jn. 14:26; 16:13ss.). Jesús tenía el hábito de orar 

(Mr. 1:35; 6:46; Mt. 11:25ss.; Lc. 3:21; 5:16; 6:12; 9:18, 28; 11:22, 42; 23:34, 46; Jn. 11:41; 12:27). Oró 

aquí por sí mismo (1–5), por los discípulos (6–19), por todos los creyentes (20–26). La oración es similar 

en espíritu a la Oración Modelo pronunciada por nosotros en Mateo 6:9–13. La hora de su glorificación 

ha llegado, como ya había dicho a sus discípulos (13:31ss.; 12:23). Glorifica a tu Hijo (doxason sou ton 

huion). Primer aoristo de imperativo en voz activa de doxazö, la única petición personal en esta oración. 

Jesús había ya empleado esta palabra doxazö para referirse a su muerte (13:31ss.). Aquí nos lleva a las 

mismas profundidades de la propia consciencia de Cristo. No se trata sólo de fuerzas para afrontar la 

Cruz, sino del poder para glorificar al Padre mediante su muerte y resurrección y ascensión, «para que el 

Hijo te glorifique a ti» (BAS) (hina ho huios doxasëi se). Cláusula de propósito con hina y el primer 

aoristo de subjuntivo en voz activa. 
2. Potestad sobre toda carne (exousian pasës sarkos). Sarkos es el genitivo objetivo. Una 

declaración sublime, imposible por parte de un mero hombre. Ya hecha en Mateo 11:27 y Lucas 10:22 

(Q, las Logia de Jesús, nuestro documento más antiguo conocido acerca de Jesús) y repetida en Mateo 

28:18 después de su resurrección. Para que (hina). Propósito secundario con hina dösei (futuro de 

indicativo en voz activa) continuando la idea de hina doxasëi. Véanse 13:34 y 17:21 para hina, kathös, 

hina. A todos los que (pân ho). Un peculiar giro clásico griego, el uso colectivo del singular pân ho como 

en 6:37, 39 y de ho en 17:24 y el nominativo absoluto (nom. pendens) con autois (a ellos), explicando la 

construcción el dativo plural. Véase Robertson, Grammar, pág. 653. 
3. Conozcan (ginöskösin). Presente de subjuntivo en voz activa con hina (cláusula subjetiva), «sigan 

conociendo». A Jesucristo (Iësoun Christon). Véase 1:17 para el único otro lugar en el Evangelio de Juan 

donde aparecen las palabras juntas. Viniendo aquí en la propia oración del Señor acerca de sí mismo 

crean una dificultad, a no ser que, como propone Westcott, Christon sea considerado como un predicado 

acusativo, «Jesús como el Cristo» (Mesías). En caso contrario, las palabras parecerían ser una 
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interpretación parentética de Juan de la idea de Jesús. Lücke cree que la solemnidad de esta ocasión 

explica que Jesús haga referencia a sí mismo en tercera persona. El conocimiento de «el único Dios 

verdadero» es por medio de Jesucristo (14:6–9). 
4. Te he glorificado en la tierra (egö se edoxasa epi tës gës). El versículo 3 es parentético y así el 

versículo 4 prosigue a partir del versículo 2. Él había orado por una adicional glorificación. He llevado a 

término (teleiösas). Primer participio aoristo en voz activa de teleioö, viejo verbo proveniente de teleios 

(perfecto). Empleado en 4:34 por Jesús con to ergon como aquí. Ésta era la «comida» (bröma) y gozo de 

Jesús. Ahora, al afrontar la muerte, no tiene ningún sentimiento de fracaso, a pesar de lo que pretenden 

algunos críticos modernos, sino más bien la plenitud de la consecución como en 19:30 (tetelestai). Cristo 

no muere frustrado, sino como el mensajero, apóstol (apesteilâs,, versículo 3) triunfante que del Padre ha 

venido a los hombres. Diste (dedökas). Perfecto de indicativo en voz activa de didömi, contemplado como 

una tarea permanente. 
5. Al lado tuyo (para seautöi). Jesús ora por la plena restauración de la gloria y comunión previas a la 

encarnación (cf. 1:1; 1:14). No se trata meramente de una preexistencia ideal, sino de una existencia real y 

consciente al lado del Padre (para soi, contigo) «que tuve» (hëi eichon, imperfecto en voz activa de echö, 

solía tener, con atracción de caso de hën a hëi debido a doxëi), «antes que el mundo existiese» (pro tou 

ton kosmon einai), «antes del ser en cuanto al mundo» (cf. versículo 24). No es para asombrarse que 

aquellos que niegan o rechazan la deidad de Jesucristo tengan problemas acerca de la paternidad juanina 

de este libro y acerca de la genuinidad de estas palabras. Pero incluso Harnack admite que las palabras 

aquí y en el versículo 24 son «indudablemente el reflejo de la certidumbre con la que el mismo Jesús 

hablaba» (What is Christianity, traducción al inglés —del alemán—, pág. 132). Pero Pablo, tan 

evidentemente como Juan, cree en la verdadera preexistencia y deidad de Jesucristo (Fil. 2:5–11). 
6. He manifestado (ephanerösa). Primer aoristo de indicativo en voz activa de phaneroö (de 

phaneros, manifestar). Otra palabra para expresar el cumplimiento con éxito de su tarea, como en los 

versículos 4 con edoxasa y 26 con egnörisa. Que (hous). Caso acusativo tras edökas, no atraído al caso 

del antecedente (anthröpois). Jesús considera a los apóstoles como el don del Padre a Él. Recuérdese la 

noche que pasó en oración antes de escogerlos. Han guardado (tetërëkan). Perfecto de indicativo en voz 

activa, forma Koiné tardía para el plural de la tercera persona en lugar del usual tetërëkasin. Jesús declara 

la lealtad y fidelidad de estos hombres, con la sola excepción de Judas (versículo 12). No afirma que sean 

perfectos, pero al menos se han aferrado al mensaje del Padre, a pesar de dudas y vacilaciones (6:67–71; 

Mt. 16:15–20). 

7. Ahora han conocido (nun egnökan). Perfecto de indicativo en voz activa de la tercera persona del 

plural, como tetërëkan más arriba. Han llegado a conocer, no tan plenamente como creían (16:30), pero sí 

en un sentido muy real. 
8. Las palabras (ta rëmata). Plural, cada palabra de Dios, como en 3:34, y de Cristo (5:47; 6:63, 68), 

mientras que el singular (ton logon sou) en los versículos 6 y 14 contempla el mensaje de Dios como un 

todo. Han conocido (egnösan). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de ginöskö como elabon en 

contraste con egnökan (perfecto) en el versículo 7. Ellos «habían recibido y reconocido verdaderamente» 

(alëthös), de una manera definida. Cristo tenía consuelo en esta realidad. Han creído (episteusan). Otro 

aoristo paralelo con elabon y egnösan. Los discípulos creían en la misión de Cristo procedente del Padre 

(Jn. 6:69; Mt. 16:16). Nótese apesteilas aquí igual que en el versículo 3. Cristo es el Apóstol de Dios al 

hombre (He. 3:1). Esta declaración, como un refrán solemne (Tú me enviaste), aparece cinco veces en 

esta oración (versículos 8, 18, 21, 23, 25). 

9. Yo ruego (egö erötö). Petición, no pregunta como en 16:23. No … por el mundo (ou peri tou 

kosmou). Ahora, en este punto de la oración, significa Jesús. En el versículo 19 Jesús ora por el mundo 

(por los futuros creyentes) para que puedan creer (versículo 21). Dios ama a todo el mundo (3:16). Cristo 

murió por los pecadores (Ro. 5:8) y oró por los pecadores (Lc. 23:34) e intercede por los pecadores (1 Jn. 

2:1ss.; Ro. 8:34; He. 7:25). Por los que (peri hön). Una forma condensada y común del giro idiomático 

griego en lugar de peri toutön hous con toutön (el antecedente demostrativo) omitido y el relativo hous 

atraído del acusativo hous (objeto de dedökas) al caso (genitivo) del antecedente omitido. 
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10. Es (estin), enfatizando la unidad del todo, como en 6:15. «Esto no lo puede decir ninguna criatura 

en referencia a Dios» (Lutero). He sido glorificado en ellos (dedoxasmai en autois). «En los discípulos» 

(en autois), a pesar de todos sus fallos y defectos. En esto hay consolación para nosotros. 
11. Mas éstos (kai houtois, o autoi, ellos). Nótese el uso adversativo de kai (= pero éstos). Voy 

(erchomai). Presente futurista, «vengo». Cf. 13:3; 14:12; 17:13. Cristo ya no estará más visiblemente 

presente en el mundo, pero estará con los creyentes por medio del Espíritu Santo (Mt. 28:20). Padre santo 

(pater hagie). Sólo aquí en el Nuevo Testamento, pero véase 1 Juan 2:20 y Lucas 1:49 para la santidad de 

Dios, un concepto totalmente judío. Ver Juan 6:69, donde Pedro designa a Jesús ho hagios tou theou. Para 

la palabra aplicada a santos véase Hechos 9:13. Véase el versículo 25 para patër dikaie (Padre justo). 

Guárdalos (tërëson autous). Primer aoristo (constativo) de imperativo en voz activa de tëreö, precisando 

ahora especialmente del cuidado del Padre una vez Jesús habrá partido (urgencia del tiempo aoristo en la 

oración). Que (höi). Caso locativo del relativo neutro singular, atraído desde el acusativo ho al caso del 

antecedente onomati (nombre). Para que sean uno (hina ösin hen). Cláusula de propósito con hina y el 

presente de subjuntivo en voz activa de eimi (para que continúen siendo). Unicidad de voluntad y espíritu 

(hen, neutro singular), no una persona (heis, masculino, singular), por lo cual Cristo no ora. Cada vez 

Jesús emplea hen (versículos 11, 21, 22) y una vez eis hen, «en uno» (versículo 23). Ésta es la oración de 

Cristo para todos los creyentes, por la unidad, no por la unión orgánica de la que tanto oímos. Los 

discípulos tenían unión, pero carecían de unidad o de unicidad de espíritu, como se había visto en aquella 

misma tarde en la cena (Lc. 22:24; Jn. 13:4–15). Jesús ofrece la unidad en la Trinidad (tres personas, pero 

un solo Dios) como el modelo para los creyentes. El testimonio de los discípulos fracasará en ausencia de 

armonía (17:21). 
12. Guardaba (etëroun). Imperfecto activo de tëreö, «continuaba guardando». Guardé (ephulaxa). 

Primer aoristo (constativo) activo de phulassö. Cristo era el centinela (phulax, Hch. 5:23) de ellos. ¿Es Él 

nuestro centinela ahora? Sino el hijo de perdición (ei më ho huios tës apöleias). La misma frase que se 

emplea del Anticristo (2 Ts. 2:3). Nótese el juego de palabras con apöleto, perdió (segundo aoristo de 

indicativo en voz media de apollumi). Significa el hijo marcado por pérdida final, no aniquilación, sino el 

encuentro con el propio destino (Hch. 2:25). Una triste y terrible excepción (Mr. 14:21). La Escritura (hë 

graphë). No está claro si este es el propio comentario de Juan o la palabra de Jesús. No se encuentra en 

18:9. La Escritura a que se hace referencia es probablemente Salmos 41:9, citado en 13:18 con la misma 

fórmula hina plëröthëi, que véase allí 
13. Para que tengan mi gozo completo en sí mismos (hina echösin ten charan tën emën 

peplërömenën en heautois). Cláusula de propósito con presente de subjuntivo en voz activa de echö, 

«que puedan continuar teniendo el gozo de Cristo en la fidelidad de ellos cumplido en sí mismos». 

Peplërömenën es el participio perfecto pasivo de plëroö en la posición de predicado. Para el uso de plëroö 

con chara (gozo) véanse 15:11; 16:24; Filipenses 2:2. 
14. No … del mundo (ouk ek tou kosmou). Siguen estando «en el mundo» (en töi kosmöi, versículo 

13), y Cristo los envía «al mundo» (eis ton kosmon, versículo 18), pero no deben ser como el mundo ni 

adquirir su espíritu, normas y mensaje «del mundo», o no podrán hacer bien alguno al mundo. Estos 

versículos (14 a 19) representan el ideal del Maestro para los creyentes, y explican en gran medida el 

fracaso de los cristianos en ganar el mundo para Cristo. Con demasiada frecuencia el mundo no alcanza a 

ver la diferencia ni el beneficio a lograr con el cambio. 
15. Quites (arëis). Primer aoristo de subjuntivo en voz activa de airö (verbo líquido). Del mal (ek tou 

ponërou). Caso ablativo con ek, pero puede denotar al hombre malo, al Maligno, o a lo malo. Véase la 

misma ambigüedad en Mateo 6:13. Pero en 1 Juan 5:18 ho ponerös es masculino (el maligno). Cf. 

Apocalipsis 3:10. 
16. Repetición del versículo 14 para dar énfasis. 

17. Santifícalos (hagiason autous). Primer aoristo de imperativo en voz activa de hagiazö. Consagrar 

o separar a personas o cosas para Dios. Ver Éxodo 28:41; 29:1, 36; 40:13. Véase la oración de Pablo por 

los tesalonicenses (1 Ts. 5:23). Esto se consigue en la esfera (en) de la verdad (la verdad de Dios), la 

Palabra de Dios (no especulaciones humanas, sino el mensaje de Dios hacia nosotros). 
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18. Los he enviado (apesteila autous). El mismo verbo (apostellö) que se emplea de la comisión 

original de estos hombres (Mr. 3:14) y de su comisión especial (Lc. 9:2), así como de la renovación de la 

comisión tras la resurrección (Jn. 20:21ss., tanto apostellö como pempö aquí). 
19. Me santifico a mí mismo (egö hagiazö emauton). A este santo ministerio al cual el Padre lo 

«santificó» (hëgiasen) (Jn. 10:36). Para que también ellos estén santificados en la verdad (hina ösin kai 

autoi hëgiasmenoi en alëtheiâi). Cláusula de propósito con hina y el perfecto perifrástico de subjuntivo en 

voz pasiva de hagiazö (que permanezcan santificados). El acto de Cristo nos ayuda, pero en absoluto 

toma el lugar de la consagración personal por parte del creyente. Esta sublime y santa oración y acción de 

Cristo deberían avergonzar a cualquiera de los que emplean la librea del cielo para servir al diablo, como 

desgraciadamente sucede en ocasiones (2 Co. 11:13–15). 
20. Por medio de la palabra de ellos (dia tou logou autön). A través de la agencia de la conversación 

y de la predicación, un bendito privilegio abierto a todos los creyentes para que así ganen a hombres a 

Cristo, pero una agencia tristemente limitada por las vidas de aquellos que hablan en nombre de Cristo.  
21. Que también ellos estén en nosotros (BAS) (hina kai autoi en hëmin ösin).1 Otra cláusula de 

propósito con hina y el presente de subjuntivo en voz activa de eimi. La única posible forma de tener 

unidad entre los creyentes es que todos ellos encuentren la unidad primero con Dios en Cristo. Para que 

el mundo crea (hina ho kosmos pisteuëi). Otra cláusula de propósito con hina y el presente de subjuntivo 

en voz activa de pisteuö, «pueda continuar creyendo». Más allá de cualquier duda, las contiendas, 

tensiones y divisiones son piedra de tropiezo para el mundo externo. 

22. Y … la gloria (kágö ten doxan). Literalmente: «Y yo la gloria», con énfasis sobre el «Yo». Es la 

gloria del Verbo Encarnado (Bernard), cf. 1:14 y 2:11, no la gloria del Verbo Eterno mencionada en 

17:24. Bengel dice: Quanta majestas Christianorum! Luego el versículo 22 repite la unidad por la que se 

ora en el versículo 21. 
23. Para que sean perfectos en unidad (hina ösin teteleiömenoi eis hen). Otra vez cláusula de 

propósito con hina (diecinueve veces en esta oración, ésta la quince) con el perfecto perifrástico de 

subjuntivo en voz pasiva de teleioö (versículo 4), estado permanente, con eis hen (en uno) como la meta y 

resultado final. Para que el mundo conozca (hina ginöskëi ho kosmos). Presente de subjuntivo en voz 

activa de ginöskö con hina como el tiempo presente de pisteuö en el versículo 21, «para que el mundo 

continúe sabiendo», con la misma frase cargada de significado «que tú me enviaste» (hoti su me 

apesteilas) como en 8 y 25. Y que los has amado (kai ëgapësas autous). Aoristo atemporal, pero amor 

mostrado enviando a Cristo (Jn. 3:16) e ilustrado y demostrado por la manera en que los cristianos se 

aman unos a otros. 
24. Quiero (thelö). Perfecta identidad de su voluntad con la del Padre en «este momento de 

exaltación espiritual» (Bernard), aunque en Getsemaní Jesús distingue entre su voluntad humana y la del 

Padre (Mr. 14:36). Donde yo estoy (hopou eimi egö). Esto es el cielo, estar con Jesús (12:26; 13:36; 14:3; 

Ro. 8:17; 2 Ti. 2:11ss.). Para que vean (hina theörösin). Otra cláusula de propósito con hina y el presente 

de subjuntivo en voz activa de theöreö, «que puedan continuar contemplando», el gozo sin fin de ver a 

Jesús «cómo Él es» (1 Jn. 3:2) en el cielo. Antes de la fundación del mundo (pro katabolës kosmou). Esta 

misma frase en Efesios 1:4 y 1 Pedro 1:20, y otras seis veces aparece katabolë kosmou (Mt. 25:34; Lc. 

                                                             
1 La autoridad textual que apoya la versión de la BAS es endeble, y no hay razones de verdadero peso 

para rechazar la lectura de la RVR77: «Que también ellos sean uno en nosotros» (hina kai autoi en hëmin 

hen ösin). Esta lectura es la que aparece en Alef, A, Ccorr, E, L, X, Y, G, D, P, etc., y una cantidad de buenas 

versiones; los que omiten hen son B, Cpm y D, con algunas versiones latinas antiguas. Aunque Tregelles, 

Tischendorf, Alhord y Westcott y Hort aboguen por su eliminación, se debe observar que no se trata de 

una elección feliz, y que otros eruditos críticos textuales (Wordsworth, Scrivener, Kelly) justifican su 

inclusión en base a la mencionada evidencia textual, de gran peso. (N. del T.) 
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11:50; He. 4:3; 9:26; Ap. 13:8; 17:8). Aquí descubrimos la misma consciencia preencarnada de Cristo que 

se ha visto en 17:5. 
25. Padre justo (Päter dikaie). Forma nominativa con patër usado como vocativo (cf. Jn. 20:28), pero 

con la forma vocativa dikaie. Luego se apela a la justicia de Dios como a la santidad de Dios en el 

versículo 11. El mundo (kai ho kosmos). Los traductores generalmente pasan por alto kai aquí como 

intraducible. Westcott sugiere «mientras que» como una especie de correlativo. Es bien posible que kai 

sea casi un concesivo como «aunque» y de = sin embargo: «aunque el mundo no te ha conocido, sin 

embargo yo te he conocido, y éstos te han conocido». Véase Robertson, Grammar, pág. 1.182, para kai—

de—kai y varios otros usos de kai en el Evangelio de Juan. 
26. Y lo daré a conecer (kai gnörisö). Futuro en voz activa de gnörizö, la misión perpetua de Cristo 

por medio del Espíritu (16:12, 25; Mt. 28:20) como hasta ahora lo ha hecho (17:6). Con que (hen). 

Relativo cognado acusativo con ëgapesas, que tiene también el acusativo de la persona me (me). 

CAPÍTULO 18 
1. Con (sun). Véase 12:2 para otro ejemplo de sun en Juan (común en Pablo). El usual meta reaparece 

en el versículo 2. Hacia el otro lado (peran). «Allende», preposición con el ablativo como en 6:22, 25. 

Torrente (cheimarrou). Vieja palabra, fluyendo (roos, reö) en invierno (cheima), sólo aquí en el Nuevo 

Testamento. De Cedrón (tön Kedrön). Literalmente: «de los Cedros», «El torrente de los Cedros». Sólo 

aquí en el N.T. Así en 2 Samuel 15:23. El Textus Receptus, lo mismo que Josefo (Ant. VIII, 1, 5), tiene el 

singular tou Kedrön (indeclinable). De hecho, siempre estaba seco excepto después de una lluvia intensa. 

Un huerto (kepös). Vieja palabra, en el N.T. sólo aquí, versículo 26; 19:41 (el de José); Lucas 13:19. 

Juan, como Lucas, no da el nombre Getsemaní (sólo en Mr. 14:32 = Mt. 26:36). El torrente de los cedros 

tenía muchas asociaciones impías (1 R. 2:37; 15:13; 2 R. 23:4ss.; 2 Cr. 29:16; Jer. 31:40). 
2. Se había reunido allí (sunëchthë ekei). Primer aoristo de indicativo en voz pasiva de sunagö, viejo 

verbo reunirse juntamente. Un poco forzado aquí hasta que se añade «con sus discípulos». Judas conocía 

el sitio, y el hábito de Jesús de acudir allá por la noche para orar (Lc. 22:39). De ahí esta oferta de atrapar 

a Jesús mientras la fiesta estuviera en progreso, atraparle de noche y a solas en su lugar usual de oración 

(el mismo espíritu del diablo). 
3. Una compañía de soldados (tën speiran). No hay ningún término para «de soldados» en griego, 

pero el latín spira (rollo o bola) se empleaba para denotar una cohorte militar (Polibio 11, 23, 1) como en 

Mateo 27:27; Hechos 10:1, etc., denotando aquí a un pelotón tomado de la Torre Antonia. BAS: «La 

cohorte romana»; V.M., «la cohorte de soldados romanos». En los Sinópticos no se hace mención de esta 

cohorte o pelotón, sino sólo de los «alguaciles», como aquí (hupëretas, para lo cual véase Mt. 26:58 = Mr. 

14:54, 65), o la policía del templo del Sanedrín. Fue (erchetai). «Viene.» Un dramático presente histórico 

de indicativo en voz media. Con linternas y antorchas (meta phanön kai lampadon). Las dos son palabras 

antiguas, phanos sólo aquí en el N.T., lampas una lámpara de aceite (Mt. 25:1). Había luna llena, pero 

Judas no quiso correr ningún riesgo, porque puede que hubiera nubes, y había lugares oscuros junto a las 

paredes y bajo los olivos. Meta es acompañado de, y armas (kai hoplön). Marcos (14:43) menciona 

«espadas y palos». Probablemente la policía del templo tenía armas, además de los soldados. 
4. Sabiendo todas las cosas que le habían de sobrevenir (eidös panta ta erchomena ep’ auton). Ya 

mencionado en Juan 13:1. No fue sorprendido en absoluto. La rendición y muerte de Jesús fueron actos 

voluntarios, aunque permanece la culpa de Judas y del resto. 
5. Estaba (histëkei). Segundo pretérito perfecto en voz activa de histëmi empleado como imperfecto, 

una vívida imagen de Judas en el mismo acto de traicionar a Jesús. Juan no menciona el beso de Judas 

como señal a los soldados y a la policía. Taciano sugiere que tuvo lugar antes del versículo 4. Luego Jesús 

se adelantó y afirmó que Él era aquel a quien estaban buscando. 
6. Cayeron en tierra (epesan chamai). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de piptö con la 

terminación del primer aoristo (-an). Al retroceder tropezaron y cayeron. Pero ¿por qué retrocedieron? 

¿Fue por la anterior reivindicación de Jesús (Yo soy, egö eimi) de estar a la par con Dios (8:58; 13:19) o 

un mero apuro y confusión, o un poder sobrenatural ejercido por Jesús? B añade Iësous, que tiene que 

significar simplemente «Yo soy Jesús». 
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7. Otra vez (V.M.) (palin). La repetida pregunta recibe la misma respuesta. Los soldados y alguaciles 

saben quién es, pero siguen amedrentados. 
8. Dejad ir a éstos (aphete toutous hupagein). Segundo aoristo de imperativo en voz activa de 

aphiëmi. El verbo hupagein significa retirar (11:44). Jesús muestra solicitud por los once, tal como los 

había advertido y orado por ellos (Lc. 22:31ss.). Está intentando ayudarlos. 
9. Para que se cumpliese (hina plëröthëi). La fórmula regular (17:12) para la Escritura, aplicada aquí 

a la profecía de Jesús (17:12) como en el versículo 32. Juan trata este dicho de Jesús a la par con el 

Antiguo Testamento. 
10. Que tenía una espada (echön machairan). Era ilegítimo portar un arma en día de fiesta, pero 

Pedro se había alarmado ante las palabras de Cristo acerca de su peligro. Tenían dos espadas o cuchillos 

en posesión de los once, según Lucas (22:38). Después del traicionero beso de Judas (¿sobre la mano o la 

mejilla?) los discípulos preguntaron: «Señor, ¿heriremos a espada?» (Lc. 22:49). Aparentemente, antes de 

que Jesús pudiera responder, Pedro, con su habitual brusquedad, sacó (heilkusen, primer aoristo de 

indicativo en voz activa de helkuö, para lo que véase 6:44) su espada, y cortó la oreja derecha de Malco 

(Jn. 18:10), que era un siervo del sumo sacerdote. Pedro erró la cabeza de aquel hombre, al moverse él a 

la izquierda. Lucas (22:50) menciona también el detalle de la oreja derecha, pero sólo Juan menciona el 

nombre del siervo y el de Pedro. Había peligro para Pedro en esta acción irreflexiva, como se ve después 

(Jn. 18:26), pero hacía ya tiempo que había muerto cuando Juan escribió el Evangelio, como también 

Lázaro, acerca de quien podía Juan escribir con tranquilidad (12:9–11). Para ötarion, diminutivo de ous, 

véase Marcos 14:47 (el único otro ejemplo en el N.T.); otro diminutivo aparece en Mateo 26:15 (ötion) (= 

Mr. 14:47 = Lc. 22:51). 
11. En la vaina (eis tën thëkën). Vieja palabra proveniente de tithëmi, poner por caja o vaina, sólo 

aquí en el N.T. En Mateo 26:52 aparece la advertencia de Cristo. La copa (to potërion). Metáfora de la 

muerte de Cristo, ya empleada como contestación a la petición de Jacobo y Juan (Mr. 10:39 = Mt. 26:39 = 

Lc. 22:42), que no es dada por Juan. El caso de to potërion es el nominativo suspendido, porque nótese 

auto (ello) refiriéndose a Él. ¿Acaso no … he de beber? (ou më piö;). Segundo aoristo de subjuntivo en 

voz activa de pinö con la doble negación ou më en una pregunta que espera la respuesta afirmativa. 

Abbott la toma como una exclamación, y compara 6:37 y Marcos 14:25. 
12. El tribuno (ho chiliarchos). Se habían traído con ellos incluso al comandante romano de la 

cohorte (cf. Hch. 21:31), que no es mencionado antes. Prendieron (sunelabon). Segundo aoristo en voz 

activa de sullambanö, el viejo verbo asir juntamente, arrestar (término técnico), en los Sinópticos en este 

contexto (Mr. 14:48 = Mt. 26:55), y sólo aquí en Juan. Ataron (edësan). Primer aoristo de indicativo en 

voz activa de deö. Como cosa rutinaria, con las manos tras la espalda, pero sin justificación legal ni 

acusación contra Él. Primeramente a Anás (pros Annan pröton). El ex sumo sacerdote y suegro 

(pentheros, vieja palabra, sólo aquí en el N.T.) de Caifás, el verdadero sumo sacerdote. Luego Jesús fue 

sometido a un interrogatorio preliminar y superfluo por parte de Anás (registrado sólo por Juan), mientras 

que el Sanedrín se reunía ante Caifás. Bernard piensa curiosamente que el juicio nocturno tuvo lugar aquí 

ante Anás y que sólo la ratificación temprano por la mañana fue ante Caifás. Así que con toda calma dice: 

«Mateo inserta el nombre de Caifás en este punto (el juicio nocturno), en lo que parece haber estado 

errado». Pero ¿por qué «errado»? Aquel año (tou eniautou ekeinou). Genitivo de tiempo. 
14. El que había dado el consejo (ho sumbouleusas). Participio primero aoristo articular en voz 

activa de sumbouleuö, viejo verbo (Mt. 26:4). La referencia es a Juan 11:50. Convenía (sumpherei). 

Presente de indicativo en voz activa retenido en aserción indirecta después del tiempo secundario (ën, 

era). Aquí tenemos el segundo aoristo de infinitivo en voz activa apothanein como el sujeto de sumpherei, 

ambos buenos giros idiomáticos en el Koiné. 
15. Seguían (ëkolouthei). Imperfecto en voz activa de akoloutheö, «estaba siguiendo», un tiempo 

pintoresco y vívido, con el caso instrumental asociativo töi Iësou. Otro discípulo (allos mathëtës). Texto 

correcto sin el artículo ho (genuino en el versículo 16). El compañero de Pedro era el Discípulo Amado, el 

autor del libro (Jn. 21:24). Era conocido del sumo sacerdote (ën gnöstos töi archierei). Adjetivo verbal de 

ginöskö, conocer (Hch. 1:19), con el caso dativo. La palabra no nos dice cuán bien conocido, no 

necesariamente un amigo personal, pero suficientemente bien conocido por parte de la portera como para 
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admitir a Juan. «El relato de lo que le sucedió a Pedro bien parece que haya sido explicado desde el punto 

de vista del atrio de los criados» (Sanday, Criticism of the Fourth Gospel, pág. 101). Entró con Jesús 

(suneisëlthen töi Iësou). Segundo aoristo de indicativo en voz activa del doble compuesto 

suneiserchomai, viejo verbo, en el N.T. aquí y en 6:22. Con el caso instrumental asociativo. Al patio (eis 

tën aulën). No está claro que esta palabra signifique nunca el palacio mismo en lugar del patio (cercado 

descubierto) como siempre en los papiros (muy común). Se trata claramente del patio en Marcos 14:66 (= 

Mt. 26:69 = Lc. 22:55). Aparentemente Anás tenía estancias en la residencia oficial de Caifás. 

16. Estaba (histëki). La misma forma en el versículo 5, que véase. Así también histëkeisan en 18. 

Imagen de Pedro estando de pie fuera al lado de la puerta. Del sumo sacerdote (tou archiereös). Objetivo 

genitivo aquí, pero dativo en el versículo 15. A la portera (tëi thuröröi). Vieja palabra (thura, puerta; öra, 

cuidado), masculino en 10:3, femenino aquí, portero, portera. 
17. La criada (hë paidiskë). Forma femenina de paidiskos, diminutivo de pais. Véase Mateo 26:69. 

Cuando «la muchacha la portera» (aposición). ¿No eres tú también? (më kai su ei;). Esperando la 

respuesta negativa, aunque realmente ella creía que lo era. De este hombre (tou anthröpou toutou). Uso 

menospreciativo de houtos con un gesto hacia Jesús. Le facilitó a Pedro decir que no. 
18. Unas brasas de carbón (anthrakian). Vieja palabra, en la LXX, sólo aquí y en 2:19 en el Nuevo 

Testamento. Un montón de ascuas ardientes (anthrax, carbón). Cf. nuestra palabra «antracita». Hacía frío 

(psuchos ën). «Había frialdad.» Los soldados aparentemente habían vuelto a sus cuarteles. Se calentaban 

(ethermainonto). Imperfecto de indicativo en voz media directa de thermainö (de thermos). Así en cuanto 

a thermainomenos acerca de Pedro. «Pedro, sin amilanarse por su propia mentira, se unió al grupo y se 

puso de pie junto a la lumbre» (Dods). 
19. Preguntó (ërötësen). Primer aoristo de indicativo en voz activa de erötaö, preguntar, su sentido 

usual. Era Anás haciendo un interrogatorio preliminar de Jesús, probablemente para ver sobre qué 

términos Jesús reunía discípulos, si como un mero rabí o como Mesías. 
20. Públicamente (parrësiâi). Como ya se ha mostrado (7:4; 8:26; 10:24, 39; 16:25, 29. Véase 7:4 

para el mismo contraste entre en parrësiâi y en kruptöi). Siempre he enseñado (egö pantote edidaxa). 

Aoristo constativo de indicativo en voz activa. Para la enseñanza del templo ver Juan 2:19; 7:14, 28; 8:20; 

19:23; Marcos 14:49 y Juan 6:59 para la enseñanza en la sinagoga (frecuentemente en los Sinópticos). 

Ejemplos de su enseñanza privada los encontramos en Nicodemo (cap. 3) y la mujer de Samaria (cap. 4). 

Jesús ignora el escarnio lanzado a sus discípulos, pero desafía la pregunta acerca de su enseñanza como 

innecesaria. 

21. Pregunta a los que han oído (erötëson tous akëkootas). Primer aoristo (tiempo de acción urgente 

e instantánea) de imperativo en voz activa de erötaö y el participio perfecto articular activo acusativo 

masculino y plural de akouö, oír. Había abundantes testigos a mano. Había multitudes que habían oído a 

Jesús en el gran debate del templo el pasado martes de aquella misma semana, cuando los miembros del 

Sanedrín quedaron batidos, ante el gozo del común del pueblo que oía con placer a Jesús (Mr. 12:37). 

Siguen sabiéndolo. 
22. Y cuando hubo dicho esto (V.M.) (tauta autou eipontos). Genitivo absoluto del participio 

segundo aoristo en voz activa de eipon, decir. Que estaba allí (parestëkös). Participio perfecto 

(intransitivo) en voz activa de paristëmi (transitivo), poner al lado. Uno de los de la policía del templo que 

sintió su importancia como protector de Anás. Dio a Jesús una bofetada (edöken rapisma töi Iësou). 

Palabra tardía, rapisma, proveniente de rapizö, golpear con una caña o con la palma de la mano (Mt. 

26:67). Aparece sólo tres veces en el N.T. (Mr. 14:65; Jn. 18:22; 19:3), en cada una de las cuales 

ocasiones hay incertidumbre de si se trata de con una caña o si con la palma de la mano (probablemente 

esto último, un acto de lo más insultante). Los papiros no arrojan una verdadera luz acerca de ello. «Le 

dio un bofetón en la cara a Jesús.» Cf. 2 Corintios 11:20. ¿Así …? (houtös). Tal como lo había hecho 

Jesús en el versículo 21, una dignificada protesta de hecho por parte de Jesús. 
23. Si he hablado mal (ei kakös elalësa). Condición de la primera clase (supuesta cierta), con ei y 

aoristo de indicativo en voz activa. Jesús no había hablado malignamente contra Anás, aunque aquí, como 

se puede señalar, no volvió la otra mejilla. Por amor del argumento, Jesús lo expresa como si realmente 

hubiera hablado mal. En tal caso, demuéstralo, esto es todo. Testifica en qué está el mal (marturëson peri 
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tou kakou). Primer aoristo de imperativo en voz activa de martureö, testificar. Ésta es la conclusión 

(apódosis). Jesús tiene evidentemente derecho a la prueba de tal acusación, si se le hace. Y si bien (ei de 

kalös). Súplase el mismo verbo elalësa. La misma condición, pero con una pregunta desafiante en cuanto 

a la apódosis. ¿Golpeas? (dereis). Viejo verbo derö, desollar, despellejar, golpear, como en Mateo 21:35; 

Lucas 22:63; 2 Corintios 11:20 (de un golpe insultante en la cara, como aquí). 
24. Entonces le envió (apesteilen oun auton). Primer aoristo en voz activa de apostellö, no pretérito 

perfecto (había enviado). El examen preliminar por parte de Anás había terminado. Atado (dedemenon). 

Participio perfecto en voz pasiva de deö, atar. Jesús fue atado al ser arrestado (versículo 12), y 

aparentemente desatado durante el interrogatorio preliminar ante Anás. 
25. En pie, calentándose (ën hestös kai thermainomenos). Dos imperfectos perifrásticos 

precisamente como en el versículo 18, una vívida renovación de la imagen que aquí se dibuja. Sólo Juan 

da el interrogatorio de Jesús por parte de Anás (18:19–24) que tiene lugar entre la primera y segunda 

negación por parte de Pedro. Cada uno de los Cuatro Evangelios da tres negaciones, pero no es posible 

establecer un claro paralelo, por cuanto es probable que en cada ocasión intervinieran varias personas. 

Esta vez hubo un intervalo de una hora (Lc. 22:59). La pregunta y la respuesta son casi idénticas a las del 

versículo 17, y «expresadas de tal manera que casi le sugerían a Pedro que dijera “No”» (Bernard), un 

instrumento favorito del diablo para hacer atractiva la tentación. 
26. ¿No te vi yo en el huerto con Él? (ouk egö se eidon en töi këpöi met’ autou;). Este repentino y 

abrumador golpe espera una respuesta afirmativa mediante el empleo de ouk, no më como en los 

versículos 17 y 25, pero las anteriores negaciones de Pedro, con el conocimiento de que era observado por 

un pariente de Malco, a quien había intentado dar muerte (versículo 10), lo llevó a la tercera llana 

negación de que conocía a Jesús, esta vez con maldiciones y juramentos (Mr. 14:71 = Mt. 26:73). Pedro 

estaba ahora en serio peligro de ser arrestado por intento de homicidio. En seguida (eutheös). Como en 

Mateo 26:74, mientras que Lucas tiene parachrëma (22:60). Marcos (14:68, 72) habla de dos cantos del 

gallo, como frecuentemente sucede cuando canta un gallo. Véase Mateo 26:34 para alektör (gallo). Esto 

tenía lugar generalmente durante la tercera vela de la noche (Mr. 13:35), alrededor de las 3 de la 

madrugada. Lucas (22:61) señala que Jesús se volvió y miró a Pedro, probablemente al ser conducido 

desde las estancias de Anás a la vista ante Caifás y el Sanedrín (el tribunal religioso). Véanse los 

hermosos sonetos de la Sra. Browning «The Look» (La Mirada). 
28. Llevaron (agousin). Dramático presente histórico de agö, en plural, «llevan», para los miembros 

del Sanedrin (Lc. 23:1). Juan no da detalles del juicio ante el Sanedrín (sólo el hecho de que tuvo lugar, 

Jn. 18:24, 28) cuando Caifás presidió, ni de la reunión informal durante la noche (Mr. 14:53, 55–65 = Mt. 

26:57, 59–68 = Lc. 22:54, 63–65) ni de la reunión formal de ratificación al alba (Mr. 15:1 = Mt. 27:1 = 

Lc. 22:66–71), pero da mucho material nuevo acerca del juicio ante Pilato (18:28–38). Al pretorio (eis to 

praitörion). Para la historia y el significado de esta interesante palabra latina, praetorium, ver Mateo 

27:27; Hechos 23:35; Filipenses 1:13. Aquí se trata probablemente del magnífico palacio construido por 

Herodes el Grande para sí mismo en Jerusalén, y que servía de residencia al procurador (gobernador) 

romano cuando visitaba la ciudad. Había también uno en Cesarea (Hch. 23:35). El palacio de Herodes en 

Jerusalén estaba sobre el monte Sion en la zona occidental de la ciudad alta. Hay argumentos en favor de 

la Torre Antonia, al norte del área del templo, como lugar de residencia de Pilato en Jerusalén. De 

madrugada (pröï). Técnicamente la cuarta vela (entre las tres y las seis de la madrugada). Hubo dos 

violaciones de las leyes procesales judías (la celebración del juicio acerca de una acusación capital 

durante la noche, y pronunciar sentencia el mismo día del juicio). Además, el Sanedrín ya no poseía 

derecho a ejecución de penas capitales. Un tribunal romano se podía reunir en cualquier momento 

después de la salida del sol. Juan (19:14) dice que era «como la hora sexta» cuando Pilato pasó sentencia 

condenatoria contra Jesús. Para no contaminarse (hina më mianthösin). Cláusula de propósito con hina 

më y primer aoristo de subjuntivo en voz pasiva de miainö, manchar, contaminar. Para los escrúpulos 

judíos acerca de entrar en la casa de un gentil, véase Hechos 10:28; 11:3. Y así poder comer la pascua 

(alla phagösin to pascha). Segundo aoristo de subjuntivo en voz activa del verbo defectivo esthiö, comer. 

Esta frase puede significar la comida de la pascua, como en Mateo 27:17 (= Mr. 14:12, 14 = Lc. 22:11, 

15), pero no necesariamente. En 2 Crónicas 30:22 leemos: «Y comieron de lo sacrificado en la fiesta 
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solemne por siete días», donde se hace referencia a la fiesta pascual, no al cordero de la pascua ni a la 

cena pascual. Hay otros ocho ejemplos de pascha en el Evangelio de Juan, y en todos ellos se hace 

referencia a la fiesta, no a la cena. Si seguimos el uso que Juan hace de la palabra, se trata de la fiesta 

aquí, no de la comida de Juan 13:2, que fue la comida normativa de la pascua. Esta interpretación 

mantiene a Juan en armonía con los Sinópticos. 
29. Salió (exëlthen exö). Nótense ex y exö (salió fuera), por cuanto el Sanedrín no estaba dispuesto a 

entrar en el palacio de Pilato. Aparentemente a una galería por encima del suelo delante del palacio Jn. 

19:13). Acusación (katëgorian). Vieja palabra denotando una acusación formal, en el Nuevo Testamento 

sólo aquí, 1 Timoteo 5:19 y Tito 1:6. Contra este hombre (tou anthröpou toutou). Genitivo objetivo 

después de katëgorian. Una indagación legal apropiada. 
30. Si éste no fuera malhechor (ei më ën houtos kakon poiön). Condición (negativa) de la segunda 

clase (imperfecto perifrástico de indicativo), supuesta cierta, con la usual apódosis (an y el aoristo de 

indicativo, primer aoristo plural con k). Esta es una piadosa actitud de infalibilidad que no aparece 

registrada en los Sinópticos. Luego pasan a exponer las acusaciones (Lc. 23:2) como ciertamente lo 

implica Juan (18:31, 33). Algunos MSS. leen aquí kakopoios (malhechor) como en 1 Pedro 2:12, 14, con 

lo que comparar kakourgos en Lucas (23:32ss.; así también 2 Ti. 2:9), significando ambos malhechor. 

Aquí el participio presente perifrástico poiön con kakon enfatiza la idea de que Jesús era un malhechor 

habitual (Abbott). Se trataba de una insolente réplica a Pilato. 
31. Vosotros (humeis). Enfático. Pilato devuelve con sagacidad la causa al Sanedrín como 

contestación a la insolencia de ellos, los cuales no han dicho nada acerca de su anterior juicio y condena 

de Jesús. En el acto consigue la admisión de parte de ellos que lo que quieren es la muerte de Jesús, no un 

juicio imparcial de él, sino la aprobación por parte de Pilato de su propósito de darle muerte (Jn. 7:1, 25).  
32. De qué muerte (poiöi thanatöi). Caso instrumental del interrogativo cualitativo poios en una 

pregunta indirecta, el mismo giro idiomático empleado en Juan 12:32 acerca de la Cruz, y aquí tratado 

como profecía (Escritura) con hina plëröthëi como el dicho de Jesús en el versículo 9, que véase. 
33. Otra vez (V.M.) (palin). De vuelta al interior del palacio donde estaba antes. Llamó (ephönësen). 

Primer aoristo de indicativo en voz activa de phöneo. Jesús estaba ya dentro del patio (versículo 28). 

Pilato lo llamó ahora ante sí al ver que tendría que ver su causa. La acusación de que Jesús afirmaba ser 

rey lo obligaba a ello (Lc. 23:2). ¿Eres tú el Rey de los judíos? (su ei ho basileus tön Ioudaiön;). Éste era 

el problema vital y cada uno de los Evangelios presenta esta pregunta (Mr. 15:2 = Mt. 27:1 = Lc. 23:3 = 

Jn. 18:33), aunque sólo Lucas (23:2) da la acusación específica. Tú (su). Enfático. Jesús sí afirmó ser el 

rey espiritual de Israel, como Natanael había dicho (Jn. 1:49) y como la entusiasmada multitud lo había 

aclamado durante la Entrada Triunfal (Jn. 12:13), pero el Sanedrín quería que Pilato comprendiera esto en 

un sentido civil1 como rival de César, tal como algunos de los judíos querían que fuera Jesús (Jn. 6:15) y 

como los fariseos esperaban que lo fuera el Mesías. 

                                                             
1 En todo caso Jesús sí resulta ser «rival» de César, tanto si se adopta la actitud de Robertson de que el 

Mesías es rey «puramente» espiritual, como si se admite que además de su dominio espiritual habrá el 

reinado milenial de Cristo (no en lugar de sino como corolario de ello). En realidad, el cristianismo entró 

en colisión directa con el Imperio debido a la insistencia de los cristianos en el Señorío absoluto y 

primario de Cristo como autoridad en las vidas de los suyos, por encima de toda ley o pretensión 

humana. Así, el reinado «espiritual» de Cristo engloba y entra en conflicto con las esferas temporales, 

por cuanto no se puede establecer una dicotomía. Lo temporal ha de ser regido por lo espiritual, y si el 

Señor es el Rey «espiritual» de los judíos y del mundo, necesariamente vendrá el momento, prometido 

en Su Palabra, en que este reinado espiritual vendrá a gobernar efectivamente en este mundo en el día 

de la manifestación gloriosa del Señor y Salvador Jesucristo. Obsérvese que Jesús no niega ser Rey. Pero 

Su reino no es de este mundo ni en sus principios ni en la forma en que será establecido, lo que tendrá 

lugar por una irrupción directa de Dios en la historia No obstante, Cristo no añade tal información a 
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34. Por ti mismo (apo seautou). Si se trataba de una pregunta sincera de parte de Pilato o de una 

trampa del Sanedrín. 
35. ¿Soy yo acaso judío? (mëti egö Ioudaios eimi;). Un soberbio o fino escarnio por parte de Pilato 

ante la idea de que él tuviera ningún interés personal en la cuestión. Se implica en ello una vehemente 

negativa. Cf. 4:29 para mëti en una pregunta. La separación entre judío y gentil se abre aquí como un 

abismo. Nación (ethnos como en 11:48–52, en lugar de laos, pero ambos en 11:50). Para paredökan véase 

el versículo 30. ¿Qué has hecho? (ti epoiësas;). Primer aoristo de indicativo en voz activa de poieö. Una 

pregunta brusca y tajante. «¿Cuál es tu verdadero crimen?» El relato que hace Juan de esta entrevista 

privada entre Pilato y Jesús se da con gran energía. 
36. Mi reino (hë basileia hë emë). Cristo afirma ser rey ante Pilato, pero de un reino peculiar. Para 

«mundo» (kosmou) véase 17:13–18. Mis servidores (hoi hupëretai hoi emoi). Para esta palabra véase 

versículo 3, donde significa la policía del templo o guardias, alguaciles (literalmente: subremeros). En la 

LXX siempre (Pr. 14:35; Is. 32:5; Dn. 3:46) funcionarios de un rey, como aquí. Cristo tenía entonces sólo 

un pequeño grupo de seguidores menospreciados que no podrían luchar contra el César. ¿Estaba 

aludiendo acaso a las legiones de ángeles que tenía a su lado? (Mt. 26:56). Pelearían (ëgönizonto an). 

Imperfecto en voz media de agönizomai, un verbo común (sólo aquí en Juan, pero véase 1 Co. 9:25) de 

agön (lucha) con an, una conclusión de la segunda clase (supuesta falsa). Los cristianos nunca deberían 

olvidar la profunda verdad aquí manifestada por Jesús. Para que yo no fuera entregado (hina më 

paradothö). Cláusula final negativa con hina më y primer aoristo de subjuntivo en voz pasiva de 

paradidömi (véase versículos 28, 36). Jesús espera que Pilato se rinda ante los judíos. Pero (nun de). En 

contraste a la condición ya declarada como en 8:40; 9:41; 15:22, 24. 
37. ¿Luego, eres tú rey? (oukoun basileus ei su;). Compuesto de ouk y oun, y claramente irónico, 

esperando una respuesta afirmativa, sólo aquí en el N.T., y en la LXX sólo en el texto A en 2 R. 5:23. Tú 

lo dices (su legeis hoti). En Mateo 27:11; Marcos 15:2; Lucas 23:3, su legeis significa claramente «sí», 

como su eipas (tú dices) en Mateo 16:16 (= «yo soy», egö eimi, en Mr. 14:62). De ahí que sea mejor 

tomar hoti como «por cuanto»: «Sí, por cuanto soy rey». Yo … he nacido (egö gegennëmai). Perfecto de 

indicativo en voz pasiva de gennaö. La Encarnación tuvo este propósito. Nótese la repetición de eis touto 

(para este propósito), explicado por hina marturëso tëi alëtheiâi (para poder dar testimonio de la verdad), 

hina con primer aoristo de subjuntivo en voz activa de martureö. Pablo (1 Ti. 6:13) alude a esta buena 

confesión cuando Cristo dio testimonio (marturësantos) ante Pilato. Jesús siempre dio buen testimonio 

(Jn. 3:11, 32; 7:7; 8:14; Ap. 1:5). 

38. ¿Qué es verdad? (ti estin alëtheia;). Este famoso escarnio de Pilato revela su propia ignorancia 

de la verdad, al encontrarse ante la Verdad Encarnada (Jn. 14:6). Quid est veritas? La respuesta en latín es 

Vir est qui adest, como ha sido dicho sucintamente empleando las mismas letras. Pilato se volvió con 

indiferencia de su propia magna pregunta, y emitió su veredicto: «Yo no hallo en Él ningún delito» (egö 

oudemian heuriskö en autöi aitian). Para este uso de aitia véanse Mateo 27:37; Marcos 15:26. Pilato 

debiera por ello mismo haber liberado a Jesús en el acto. 
39. La costumbre (sunëtheia). Sin artículo, esto es, «tenéis costumbre» (de sunëthës [sun, ëthos]), en 

el N.T. sólo aquí, 1 Corintios 8:7; 11:16. Esta costumbre, a la que se hace alusión en Marcos 15:6; Mateo 

27:15, es designada como necesidad (anagkë) en Lucas 23:17 (MSS. posteriores, no en los más antiguos). 

Todos los Evangelios emplean el verbo apoluö (liberar, poner en libertad). Luego hina apolusö es una 

cláusula subjetiva (hina y primer aoristo de subjuntivo en voz activa) en aposición con sunëtheia. 

¿Queréis, pues, que os suelte? (boulesthe oun apolusö;). Sin el usual hina delante de apolusö, asíndeton, 

como en Marcos 10:36, que debe ser explicado como parataxis o dos preguntas (Robertson, Grammar, 

pág. 430) o como una mera omisión de hina (ibíd., pág. 994). Hay menosprecio e ironía en el uso que 

hace Pilato de la frase «el Rey de los judíos». 

                                                                                                                                                                                                    

Pilato. Por demás, éste era el momento de los sufrimientos de Cristo no de las glorias que han de seguir 

a ellos (cf. 1 P. 1:2). (N. del T.) 
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40. Gritaron (ekraugasan). Primer aoristo en voz activa de krougazö, un verbo antiguo y raro, de 

kraugë, clamor (Mt. 25:6), como en Mateo 12:19. No a éste (më touton). Uso menospreciativo de houtos. 

Los sacerdotes convencieron a la multitud para esta elección (Mr. 15:11) y Pilato ofreció la alternativa 

(Mt. 27:17; un MS. da a Barrabás también el nombre propio de Jesús). El nombre Barabbas en arameo 

significa simplemente hijo de un padre. Ladrón (lëistës). Una vieja palabra proveniente de lëizomai, 

saquear, y así un bandido, probablemente cabecilla de una banda de salteadores a la que pertenecían los 

dos ladrones que fueron crucificados con Jesús. Lucas lo designa como insurgente (sedición) y homicida 

(23:19, 25). Escogieron a Barrabás antes que a Jesús, y aparentemente Jesús murió en la misma cruz que 

había sido preparada para Barrabás. 

CAPÍTULO 19 
1. Tomó … y azotó (elaben kai emastigösen). Primer aoristo de indicativo en voz activa de lambanö 

y mastigoö (de mastix, látigo). Para este uso redundante de lambanö, véase también el versículo 6. Es el 

uso causativo de mastigoö, porque Pilato no azotó a Jesús personalmente. Simplemente ordenó que fuera 

hecho, quizá para ver si la turba quedaría satisfecha con esta pena sobre un presunto pretendiente a la 

corona (Lc. 23:22) a quien Pilato había declarado inocente (Jn. 18:38), lo que por tanto era un acto ilegal. 

Era un paso preliminar a la crucifixión, pero Jesús no estaba aún condenado. El Sanedrín se había burlado 

antes de Jesús (Mr. 14:65 = Mt. 26:67ss. = Lc. 22:63ss.), como también lo harán posteriormente los 

soldados (Mr. 15:16–19 = Mt. 27:27–30). Esta última coronación burlesca (Marcos y Mateo) tuvo lugar 

después de la condena. Entretejieron una corona de espinas (plexantes stephanon ex akanthön). Viejo 

verbo plekö, entretejer, en el N.T. sólo aquí, Marcos 15:17; Mateo 27:19. No era imposible que la 

coronación burlesca fuera repetida. Le vistieron (periebalon auton). «Pusieron alrededor de Él» (segundo 

aoristo de indicativo en voz activa de periballö). Con un manto de púrpura (himation porphuroun). Un 

viejo adjetivo porphureos, de porphura, tejido de púrpura (Mr. 15:17, 20), teñido de púrpura, en el Nuevo 

Testamento sólo aquí y en Apocalipsis 18:16. Jesús había sido desnudado de su prenda exterior, himation 

(Mt. 27:28), y puede que le pusieran encima la capa escarlata de alguno de los soldados (Mt. 27:28). 
3. Acercándose (BAS) (ërchonto). Imperfecto en voz media de acción repetida, «proseguían 

acudiendo y diciendo» (elegon), ridiculizándole y con burlesca reverencia dirigiéndose a Él diciendo 

Salve (chaire, ¡Ave!) como si al César. Nótese ho basileus (el rey) en tratamiento. Le daban de bofetadas 

(edidosan autöi rapismata). Imperfecto de didömi, repetición, «continuaban dándole de bofetones». 

Véase 18:22 para este uso de rapisma. 
4. Os lo traigo fuera (agö humin auton exö). Describiendo vívidamente a Pilato conduciendo a Jesús 

fuera del palacio ante la turba que estaba delante. Para que os deis cuenta (hina gnöte). Cláusula final con 

hina y el segundo aoristo de subjuntivo en voz activa de ginöskö, «para que lleguéis a saber», mediante 

esta burla la sinceridad de la decisión de Pilato de que Jesús es inocente (18:38). Es mediante una 

perversión contra la justicia y la dignidad, pero Pilato está intentando, mediante un rasgo de humor, hacer 

que la turba se distancie de la actitud del Sanedrín. 
5. Llevando (phorön). Participio presente en voz activa de phoreö, un antiguo frecuentativo de pherö, 

denotando un portar continuo, aunque no cierto aquí (sólo temporalmente). Jesús soportó la vergüenza 

con una regia dignidad como parte de la vergüenza de la Cruz (He. 1–2:2). ¡He aquí el hombre! (Idou ho 

anthröpos). El Ecce Homo! de Pilato. Esta introducción exclamativa de Jesús en ropajes escarnecedores 

de una coronación ante la turba estaba claramente dispuesta para mover a la piedad y para demostrar lo 

absurdas que eran las acusaciones del Sanedrín de que aquella lastimosa figura fuera culpable de traición. 

Pilato fracasó totalmente en este esfuerzo, y ni soñaba en que estaba llamando la atención a la más cimera 

figura de la historia, al Hombre de los siglos. 
6. ¡Crucifícale! ¡Crucifícale! (stauröson, stauröson). Primer aoristo de imperativo en voz activa de 

stauroö, para el cual verbo véase Mateo 20:19, etc. Aquí se da una nota de urgencia (aoristo de 

imperativo) sin palabra para «le», gritos lanzados por los principales sacerdotes y los alguaciles del 

templo, hasta que toda la turba, soliviantada por ellos, comenzó a corearlos (Mt. 27:22). Porque yo no 

hallo delito en Él (egö gar ouch heuriskö). Esta es la tercera vez que Pilato emite su veredicto de 

inocencia de Cristo (18:38; 19:4). Y aquí, acobardado, se somete a los deseos de la turba, y da como 
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razón (gar, porque) para entregarles a Jesús su misma inocencia (la decisión judicial más extraña jamás 

pronunciada). ¡Quizá porque Pilato fuera simplemente más franco que algunos jueces! 
7. Porque se hizo a sí mismo Hijo de Dios (hoti huion theou heauton epoiësen).  Aquí por fin el 

Sanedrín revela la verdadera razón de la hostilidad que sienten contra Jesús, hostilidad sorda y continua, 

probablemente mantenida durante los tres últimos años (Jn. 5:18), y la razón por la que el Sanedrín votó 

la condena de Jesús (Mr. 14:61–64 = Mt. 27:23–66), pero incluso ahora no menciona su propia decisión a 

Pilato, porque no tenían derecho legal a votar la muerte de Cristo antes del consentimiento de Pilato, que 

ahora tienen seguro. 
8. Tuvo más miedo (mallon ephobëthë). Primer aoristo de indicativo en voz pasiva de phobeomai. 

Ya sentía miedo debido al mensaje de su esposa (Mt. 27:19). La declaración de deidad por parte de Cristo 

excitó los supersticiosos temores de Pilato. 
9. ¿De dónde eres tú? (pothen ei su;). Pilato sabía que Jesús procedía de Galilea (Lc. 23:6ss.). Se 

siente verdaderamente alarmado. Véase una pregunta similar hecha por los judíos en 8:25. No le dio 

respuesta (apokrisin ouk edöken autöi). Véase el mismo giro en 1:22. Apokrisis (una vieja palabra 

proveniente de apokrinomai) aparece también en Lucas 2:47; 20:26. El silencio de Jesús, como el que 

había observado ante Caifás (Mr. 14:61 = Mt. 26:63) y ante Herodes (Lc. 23:9), hirió la dignidad de 

Pilato a pesar de los temores que sentía. 
10. A mí (emoi). Posición enfática de este dativo. Equivalía a desacato a la autoridad judicial, con 

toda la verdadera autoridad (exousia) que poseía Pilato. 

11. No tendrías (ouk eiches). Imperfecto de indicativo en voz activa sin an, pero apódosis de la 

condición de la segunda clase como en 15:22, 24. Si no se te hubiera dado (ei më ën dedomenon). 

Pretérito perfecto perifrástico de indicativo de didömi (una posesión permanente). De arriba (anöthen). 

De Dios (cf. 3:3), la misma doctrina del gobierno que expone Pablo en Romanos 13:1ss. Pablo no poseía 

su «autoridad» del Sanedrín, sino de César. Jesús presenta a Dios como la fuente de toda verdadera 

«autoridad». Tiene mayor pecado (meizona hamartian echei). El mismo giro en 9:41. Caifás tiene su 

autoridad también de Dios, y ha empleado a Pilato para sus mezquinos fines. 
12. Procuraba (ezëtei). Imperfecto en voz activa. Acción continuada, «hacía renovados esfuerzos 

para liberarlo». Tenía miedo a actuar abiertamente en contra de la voluntad de los judíos. Si sueltas a éste 

(ean touton apolusëis). Condición de la tercera clase, una amenaza directa a Pilato. Sabía que estaba de 

continuo sometido al riesgo de que el Sanedrín informara desfavorablemente a César acerca de él. No eres 

amigo del César (ouk ei philos tou kaisaros). Posteriormente, en tiempos de Vespasiano, esto vino a ser 

un título oficial. Aquí es simplemente una atrevida amenaza contra Pilato. Se opone al César (antilegei töi 

kaisari). César no admite rivales. Jesús había permitido ser aclamado como rey de Israel en la Entrada 

Triunfal (Jn. 12:13; Mr. 11:10; Lc. 19:38). El Sanedrín ha atrapado a Pilato con sus argumentos. 
13. Se sentó en el tribunal (ekathisen epi bëmatos). «Tomó asiento sobre el bëma» (la tarima elevada 

para el juez fuera de palacio, como en Hch. 7:5). El interrogatorio ha terminado, y Pilato está listo para la 

etapa final. El Enlosado (Lithoströton). Compuesto tardío, lithos, piedra, y el adjetivo verbal strötos, de 

strönnumi, hablar, un mosaico, o pavimento teselado, hecho con piedrecitas, término que aparece en 2 

Crónicas 7:3, LXX; Josefo, Epicteto y papiros. El nombre caldeo Gabatá, una elevación, tenía este 

nombre evidentemente por su forma. 
14. La preparación de la pascua (paraskeuë tou pascha). Esto es, el viernes de la semana de la 

pascua, el día de la preparación antes del sábado de la semana (o fiesta) de la pascua. Véanse también los 

versículos 31, 42; Marcos 15:42; Mateo 27:62; Lucas 23:54 para este mismo uso de paraskeuë para el 

viernes. En la actualidad es en Grecia el nombre para el viernes. Como la hora sexta (hös hektë). Tiempo 

romano, alrededor de las 6 de la mañana (indudablemente algo después de las 6), la hora en que Pilato 

pronunció su decisión definitiva. Marcos indica (en 15:25) que era la hora tercia (tiempo judío), que 

equivale a las 9 de la mañana en tiempo romano, cuando comenzó la crucifixión. ¿Para qué iba Juan a dar 

tiempos judíos escribiendo como escribía a finales del siglo primero, cuando Jerusalén y el Estado judío 

habían desaparecido en el año 70 d.C.? Está escribiendo para lectores griegos y romanos. ¡He aquí 

vuestro Rey! (Ide ho basileus humön). Ide es aquí una exclamación sin efecto sobre el caso de basileus, lo 

mismo que en 1:29. El sarcasmo de Pilato se dirige a los judíos, no a Jesús. 
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15. ¡Fuera, fuera …! (äron, äron). Primer aoristo de imperativo en voz activa de airö. Ver aire en 

Lucas 23:18. Estas palabras excitan a la turba. Nótese la repetición. En una carta en un papiro del siglo 

segundo (Moulton y Milligan, Vocabulary) una nerviosa madre exclama: «Me irrita; ¡fuera con Él!» 

(arron auton). Pilato contesta repitiendo débilmente su sarcasmo: «¿A vuestro Rey he de crucificar?» 

(Ton basilea humön staurösö;). Más … que César (ei më kaisara). Los principales sacerdotes (hoi 

archiereis) eran saduceos, que carecían de la esperanza mesiánica de los fariseos. Así, para librarse de 

Jesús renuncian al mismo principio teocrático de que Dios era el Rey de ellos (1 S. 12:12). 

16. Entregó (paredoken). Aoristo activo en kappa de paradidömi, el mismo verbo que se emplea del 

Sanedrín al entregar a Jesús a Pilato (18:30, 35). Ahora Pilato entrega a Jesús otra vez al Sanedrín con 

pleno consentimiento para su muerte (Lc. 23:25). Para que fuese crucificado (hina stauröthëi). Cláusula 

de propósito con hina, y el primer aoristo de subjuntivo en voz pasiva de stauroö. Juan no reproduce el 

dramático episodio que da Mateo (27:24ss.) en que Pilato se lavó las manos y en que los judíos tomaron 

sobre sí y sobre sus hijos la sangre de Cristo. Pero esta sangre está también sobre Pilato. 

Tomaron (parelabon). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de paralambanö, tomaron a Jesús 

de Pilato. Cf. 1:11; 14:3. Esto tiene lugar después de la vergonzosa fIagelación entre las seis y las nueve 

de la mañana cuando los soldados insultaron a Jesús ad libitum (Mr. 15:16–19 = Mt. 27:27–30). 
18. Cargando su cruz (bastazön hautöi ton stauron). Cf. Lucas 14:27 para esta misma imagen en las 

palabras de Jesús. El caso dativo del pronombre reflexivo hautöi, «por sí mismo», está en concordancia 

estricta con la costumbre romana. «Un criminal condenado a la pena de crucifixión debía portar su propia 

cruz» (Bernard). Pero Jesús, evidentemente bajo la tensión de la noche anterior y de la angustia de su 

corazón en Él, cedió bajo su peso, de modo que Simón de Cirene fue obligado a llevarla por Jesús (Mr. 

15:21ss. = Mt. 27:32ss. = Lc. 23:26). Ver Marcos 15:22ss. = Mateo 27:33ss. = Lucas 23:33 para el 

significado de «Lugar de la Calavera», o Calvario y Gólgota en hebreo (arameo). Lucas dice simplemente 

Kranion (Calavera), un lugar con apariencia de calavera. 
18. Crucificaron (estaurösan). Los soldados, como en Hechos 22:24ss.; la flagelación de Pablo iba a 

ser a manos de los soldados. Y Jesús en medio (meson de ton Iësoun). Adjetivo predicado meson. A cada 

lado de Jesús había un salteador (lëistës, no ladrón, kleptës) (Mr. 15:27 = Mt. 27:38), como lo era 

Barrabás (Jn. 18:40), y que probablemente eran miembros de su banda; Lucas los designa como 

malhechores (kakourgoi, 23:32). 
19. Escribió también Pilato un título (egrapsen kai titlon ho Peilatos). Sólo Juan nos dice que el 

mismo Pilato lo había escrito, y sólo Juan emplea el término técnico titlon (que aparece varias veces en 

inscripciones), para designar la tablilla con el nombre del reo y del crimen por el que había sido 

sentenciado; Marcos (15:26) y Lucas (23:38) emplean epigraphë (epígrafe, inscripción). Mateo (27:37) 

tiene simplemente aitian (acusación). La inscripción en Juan es la más completa de las cuatro y tiene todo 

lo que presentan los registros de los otros tres, excepción hecha de las palabras «éste es» (houtos estin) en 

Mateo 27:37. 
20. Leyeron (anegnosan). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de anaginöskö. Estaba puesto 

allí para ser leído. La lengua oficial y legal era el latín; el arameo (hebreo) era para que lo entendieran los 

moradores de Jerusalén; griego para todos los que pasaran que no supieran arameo. Muchos de los judíos 

se chanceaban al leer la acusación. Este punto se encuentra sólo en Juan. 
21. Sino que él dijo (all’ hoti ekeinos eipen). Los principales sacerdotes se sentían intranquilos por 

temor a que la chanza de aquel burlón titulo cayera sobre ellos en lugar de sobre Jesús. Tenían razón en 

sus temores. 

22. Lo que he escrito, he escrito (ho gegrapha, gegrapha). Con énfasis en la permanencia de la 

acusación sobre la tablilla. Pilato tiene un repentino sentimiento de terquedad en este detalle para sorpresa 

de los principales sacerdotes. Técnicamente tenía toda la razón, por cuanto había condenado a Jesús sobre 

la base de esta acusación hecha por los principales sacerdotes. 
23. Cuatro partes (tessera merë). Había cuatro soldados, el usual cuaternión (tetradión, Hch. 12:9) o 

escuadra, además del centurión (Mr. 15:39 = Mt. 27:54 = Lc. 23:47). Los vestidos (himatia, prendas 

exteriores) del reo eran quitados antes de la crucifixión y pertenecían a los soldados. Lucas (23:34) 

menciona la división de los vestidos, pero no la cantidad de cuatro. Las cuatro piezas serían el tocado de 
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cabeza, las sandalias, el cinto y el tallith (prenda exterior con flecos). Su túnica … era sin costura (ho 

chitön araphos). Para chitön (la prenda interior) véase Mateo 5:40. Araphos es un compuesto de a, 

privativo, y raptö, coser juntamente, y por tanto sin costura (sin coser juntamente), sólo aquí en el N.T. 

Aparece también en Josefo, Ant. III. 6, 4. Tejido (huphantos). Adjetivo verbal (vieja palabra) de huphainö 

(en algunos MSS. en Lc. 12:27), sólo aquí en el Nuevo Testamento. 
24. No la partamos (më schisömen auton). më con el primer aoristo de subjuntivo volitivo en voz 

activa de schizö, rasgar. Era demasiado valiosa para destrozarla. Echemos suertes (lachömen). Segundo 

aoristo de subjuntivo volitivo en voz activa de lagchanö. El significado usual es conseguir por suerte (Lc. 

1:9; Hch. 1:17). Field (Ot. Norv. 72) sostiene que no se ha encontrado ningún ejemplo donde signifique 

«echar suertes» como aquí, pero Thayer cita a Isócrates, pág. 144b, y a Diodoro 4, 63. Juan aquí cita con 

la fórmula usual el Salmo 22:18 (LXX literalmente) y encuentra el cumplimiento aquí. Los enemigos del 

Ungido del Señor lo consideraron como ya muerto (Westcott) y así echaron suertes (elabon klëron, la 

frase común, como en Mt. 27:35). 
25. Estaban de pie junto a la cruz de Jesús (histëkeisan para töi stauröi tou Iësou).  Perfecto de 

histëmi, poner, usado como imperfecto (intransitivo) con para (al lado) y el caso locativo. Aquí tenemos 

un vívido contraste con las insensibles apuestas de los romanos. El grupo de cuatro (o tres) mujeres nos 

interesa más. Mateo (27:55ss.) habla de mujeres mirando desde lejos, y da los nombres de tres (María 

Magdalena, María la madre de Jacobo el menor y de José, y Salomé). Evidentemente, se han acercado 

ahora a la Cruz. Sólo Juan cita el nombre de la madre de Jesús en el grupo. No está claro si la hermana de 

la madre de Jesús es Salomé la madre de los hijos de Zebedeo, o si es la esposa de Cleofas. Si es así, dos 

hermanas tendrían el nombre de María, y Jacobo y Juan serían primos de Jesús. Este punto no puede 

quedar solucionado con nuestro presente conocimiento. 
26. A su madre (tën mëtera). Un común giro griego, el artículo como posesivo. Que estaba presente 

(parestöta). Participio perfecto activo (intransitivo) de paristëmi, una vívida y pintoresca escena. El 

agonizante Salvador piensa en el bienestar de su madre. A quien Él amaba (hon ëgapa). Imperfecto en 

voz activa. Desde luego, Juan está justificado en la inserción de esta frase aquí. Si Juan era su primo, ello 

ayuda a explicar por qué Jesús le encomienda a él el cuidado de su madre. Los hermanos de Jesús no 

estaban presentes, y no habían creído en sus declaraciones. Juan es el único de los apóstoles con el valor 

para tomar su puesto con las mujeres junto a la Cruz. No hay descortesía en el empleo del término 

«mujer» (gunai) aquí, como tampoco la hubo en 2:4. Este encargo es dado a Juan, aunque Salomé, la 

misma madre de Juan, estaba allí de pie. 

27. En su casa (eis ta idia). Véase este mismo giro y sentido en 1:11; 16:32; Hechos 21:6. Juan tenía 

donde estar en Jerusalén, fuera su propia casa o no, y la madre de Jesús vivió con él allí.  
28. Estaba consumado (ëdë tetelestai). Perfecto de indicativo en voz pasiva de teleö. Véase la misma 

forma en el versículo 30. Como en 13:1, donde Jesús evidencia una total consciencia (sabiendo, eidös) del 

sentido de su muerte expiatoria. Se cumpliese (teleiöthëi). Primer aoristo de subjuntivo en voz pasiva de 

teleioö en lugar del usual plëröthëi (versículo 24) con hina. Juan ve la sed de Jesús en el Salmo 69:21ss. 

Naturalmente, Jesús no clamó de un modo puramente mecánico. La sed es una de las más agudas agonías 

del suplicio de la crucifixión. Para el «perfeccionamiento» del Mesías mediante padecimientos físicos, 

véase Hebreos 2:10; 5:7ss. 
29. Había (ekeito). Imperfecto en voz media. Juan, como testigo ocular, la había visto allí. De 

vinagre (oxous). No vinagre mezclado con mirra (Mr. 15:23) y hiel (Mt. 27:34), que Jesús rehusó justo 

antes de la crucifixión. Esponja (spoggon). Vieja palabra, en el N.T. sólo aquí, Marcos 15:36; Mateo 

27:48, nuestra «esponja». Sujetando (perithentes). Participio segundo aoristo en voz activa de peritithëmi, 

poner alrededor. A una rama de hisopo (hussöpöi). Una caña (kalamöi) tal como lo expresan Marcos y 

Mateo. La caña de la mata de hisopo tenía sólo alrededor de un metro de longitud. 
30. Tomó (elaben). Segundo aoristo de indicativo en voz activa de lambanö. Jesús tomó el vinagre 

(un estimulante), aunque había rehusado el vinagre con sustancias narcotizantes. Consumado está 

(tetelestai). La misma forma que en el versículo 28. Un clamor de victoria en la hora de la derrota, como 

nenikëka en 16:33. Jesús conocía la relación de su muerte con nuestra redención (Mr. 10:45; Mt. 20:28; 

26:28). Habiendo inclinado la cabeza (klinas tën kephalën). Participio primero aoristo en voz activa de 
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klinö. Este vívido detalle sólo en Juan. Entregó el espíritu (paredöken to pneuma). Con la cita de Salmos 

31:5 según Lucas 23:46: «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu» (la última de las siete palabras de 

Jesús en la Cruz que nos han sido preservadas). Jesús murió con las palabras de este Salmo en sus labios. 

El apóstol Juan había vuelto junto a la Cruz. 
31. La preparación (paraskeuë). Viernes. Véase el versículo 14. No quedasen (më meinëi). Cláusula 

final negativa con hina më y primer aoristo en voz activa (constativo) subjuntivo de menö. De gran 

solemnidad (megalë). Un «gran» o «magno» día, por cuanto «el día de sábado que seguía sincronizaba 

con el primer día de los panes sin levadura, que era un “gran día”» (Bernard). Una doble razón, por tanto, 

para querer que los cuerpos fueran quitados antes de la puesta del sol, el momento de inicio del sábado. 

Que se les quebrasen las piernas (hina kateagösin autön ta skelë). Cláusula de propósito con hina y el 

segundo aoristo de subjuntivo en voz pasiva de katagnumi, con el aumento retenido en el subjuntivo, un 

«falso aumento» común en el griego tardío, como en el futuro en Mateo 12:20 con este verbo (Robertson, 

Grammar, pág. 365). Esta acción, llamada crurifragium, se llevaba a cabo con una pesada maza, 

acabando con los sufrimientos de la víctima. Piernas (skelë). Vieja palabra, sólo aquí en el N.T. Fuesen 

quitados (arthösin). Primer aoristo de subjuntivo en voz pasiva de airö con hina también. 
32. Que había sido crucificado con Él (tou sunstauröthentos autou). Participio primero aoristo 

articular en voz pasiva de sunstauroö con el caso instrumental asociativo. Cf. la frase paulina Christöi 

sunestaurömai (Gá. 2:19). 
33. Ya muerto (ëdë tethnëkota). Participio perfecto en voz activa de thnëskö. Así, Jesús murió antes 

que los salteadores. Murió con el corazón quebrantado. No … quebraron (ou kateaxan). El aumento es 

apropiado aquí (véase 32). 
34. Con una lanza (logchëi). Caso instrumental de esta antigua palabra, sólo aquí en el N.T. Le abrió 

el costado (autou tën pleuran enuxen). Primer aoristo de indicativo en voz activa de nussö, vieja palabra 

traspasar, sólo aquí en el Nuevo Testamento, y pleuran (costado), otra vieja palabra, aparece en el N.T. 

únicamente aquí y en Juan 20:20, 25, 27. Sangre y agua (haima kai hudör). El doctor W. Stroud 

demuestra que la lanza traspasó el costado izquierdo de Jesús cerca del corazón, y que Jesús murió 

literalmente con el corazón quebrantado, por cuanto la sangre estaba mezclada con agua. 
35. El que lo vio (ho heörakos). Participio perfecto articular en voz activa de horaö. El apóstol Juan 

estuvo allí y vio este hecho (en realidad, lo sigue viendo). Este testimonio personal refuta la teoría de los 

gnósticos docetistas de que Jesús no tuvo un verdadero cuerpo humano. Él sabe (ekeinos oiden). Es 

posible que ekeinos pueda ser una solemne apelación a Dios como en 1:33 o a Cristo como en 1 Juan 3:5. 

Bernard argumenta que el último editor está distinguiendo entre el Discípulo Amado y él mismo, y 

respaldándolo. Pero el ejemplo de Josefo (Guerras III. 7, 16) está en contra de este uso de ekeinos. Juan 

está más bien refiriéndose a sí mismo como todavía vivo. 
36. Será quebrado (V.M.) (suntribësetai). Segundo futuro pasivo de suntribö, aplastar juntamente. 

Una cita libre de Éxodo 12:46 acerca del cordero pascual. 
37. Traspasaron (exekentësan). Primer aoristo en voz activa de ekkenteö, un viejo verbo, una 

traducción correcta del texto hebreo de Zacarías 12:10, pero no semejante a la LXX. En el N.T. sólo aquí 

y en Apocalipsis 1:7. 
38. Pero secretamente por miedo a los judíos (kekrummenos de dia ton phobon tön Ioudaiön). 

Participio perfecto en voz pasiva de kruptö. Un ejemplo de los gobernantes descritos en 12:41–43 que por 

su cobardía temían reconocer su fe en Jesús como el Mesías. Pero se tiene que poner en el haber de José 

que demostró valor en esta hora más tenebrosa, cuando la mayoría se habían desalentado. Que le 

permitiese llevarse (hina arëi). Cláusula final con hina y el primer aoristo de subjuntivo en voz activa de 

airö. O el cuerpo de Jesús hubiera podido ir al campo del alfarero. Pilato accedió bien dispuesto. 
39. También Nicodemo (kai Nikodëmos). Los Sinópticos nos hablan de José de Arimatea, pero sólo 

Juan añade la ayuda de Nicodemo en la sepultura de Jesús. Vemos así a estos dos tímidos discípulos 

tomando ahora una postura resuelta. Antes (to pröton). Acusativo adverbial y referencia a 3:1ss. 

Compuesto (migma). Palabra tardía proveniente de mignumi, mezclar, sólo aquí en el Nuevo Testamento. 

Muchos antiguos MSS. tienen aquí heligma (rollo), de helissö (He. 1:12), otra palabra tardía que sólo 

aparece aquí en el N.T. Era usual emplear especias olorosas en los enterramientos (2 Cr. 16:14). Libras 
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(litras). Palabra tardía para denotar doce onzas, sólo aquí y en 1:23 en el N.T. Nicodemo era hombre rico, 

y probablemente el cuerpo entero fue cubierto de especias. 
40. En lienzos (othoniois). Diminutivo tardío del antiguo término othonë, designando las velas de un 

barco; en el N.T. aquí y en Lucas 24:12. El caso es aquí bien locativo, bien instrumental. Con especias 

aromáticas (meta tön arömatön). Palabra tardía aröma denotando especias, de vaho, emanación. Sepultar 

(entaphiazein). Verbo tardío, de entaphia (en, taphos), los preparativos de todo tipo para la sepultura 

(flores, perfumes, etc.), en el N.T. sólo aquí y en Mateo 26:12. 

41. Un huerto (këpos). Véase 18:1 y 26. Nuevo (kainon), sin usar nunca. Aún no había sido puesto 

ninguno (oudepö oudëis ën tetheimenos). Pretérito perfecto perifrástico en voz pasiva de tithëmi. Era el 

mausoleo de José, una tumba en la ladera rocosa de la montaña (Mr. 15:46 = Mt. 27:60 = Lc. 23:53), una 

costumbre común entre los ricos entonces y ahora. Para sepulcros reales en jardines véanse 2 Reyes 

21:18, 26; Nehemías 3:16. 
42. Estaba cerca (eggus ën). Este sepulcro estaba fuera de la ciudad, cerca de un camino, como lo 

estaba la Cruz, y en un huerto. El monte parecía una calavera, y era probablemente el Calvario de Gordon 

que se ve actualmente desde el monte de los Olivos. 

CAPÍTULO 20 
1. El primer día de la semana (tëi de miâi tön sabbatön). Caso locativo del tiempo cuando. Tanto 

Marcos (16:2) como Lucas (24:1) tienen este mismo giro del cardinal tëi miâi en lugar del usual tëi prötëi 

(primero), un giro común en los papiros y en el griego moderno (Robertson, Grammar, pág. 671). En los 

tres casos tenemos también el genitivo plural tön sabbatön para «la semana», como en Hechos 20:7. El 

singular sabbatön también se emplea denotando «la semana» como en Lucas 18:12; Marcos 16:9. Viene 

María Magdalena (V.M.) (Maria hë Magdalënë erchetai). Un vívido presente histórico. María 

Magdalena no debe ser confundida con María de Betania. Siendo aún oscuro (skotias eti ousës). Genitivo 

absoluto. Para skotia véanse Juan 6:17 y Mateo 10:27. Marcos (16:2) dice que el sol ya había aparecido 

en el momento de llegar. Salió de casa cuando era todavía oscuro. Quitada (ërmenon). Participio perfecto 

en voz pasiva de airö, predicado acusativo en aposición con tön lithon. 
2. Corre (V.M.) (trechei). Un vívido y dramático presente de indicativo de trechö. Juan trata sólo de 

María Magdalena. Ella abandonó el sepulcro en el acto antes que las demás, y sin ver los ángeles, tal 

como se cuenta en los Sinópticos (Mr. 16:2–8 = Mt. 28:5–8 = Lc. 24:1–8). Lucas (24:9–12) no distingue 

entre el informe separado de María Magdalena y el de las otras mujeres. A Simón Pedro (pros Simöna 

Petron). El nombre al completo, como es normal en Juan, y de vuelta con Juan y los otros discípulos. La 

asociación de Pedro y el otro discípulo en Juan 18 a 21 es como la que vemos entre Pedro y Juan en 

Hechos 1 a 5. Amaba (ephilei). Imperfecto de phileö, para lo cual véanse 5:20 y 11:3, y para su distinción 

de agapaö ver 11:5; 13:23; 21:7, 15, 17. Se han llevado (ëran). Primer aoristo de indicativo en voz activa 

de airö, plural indefinido. No sabemos (ouk oidamen). María asocia a las otras mujeres con ella en su 

ignorancia. Para ethëkan (han puesto) véase 19:42. María teme el robo del cuerpo del sepulcro. No tiene 

ni idea de que Jesús haya resucitado. 
3. Fueron (ërchonto). Imperfecto en voz media describiendo la escena, «iban». Los dos 

emprendieron camino en el acto (exëlthen, aoristo de indicativo en voz activa). 
4. Los dos (hoi duo). (Pedro y el otro discípulo al cual amaba Jesús). Corrían … juntos (etrechon 

homou). Imperfecto en voz activa de trechö. Era una carrera en su anhelo de alcanzar el sepulcro de Jesús. 

Corrió más aprisa que Pedro (proedramen tacheion tou Petrou). Segundo aoristo de indicativo en voz 

activa de protrecho, un viejo verbo, en el N.T. sólo aquí y en Lucas 19:4, correr por delante (en cabeza). 

«Corrió más rápidamente (véase Jn. 13:27) que Pedro» (caso ablativo después del adverbio comparativo 

tacheion, término Koiné en lugar del más antiguo thâsson). Primero (prötos). Predicativo nominativo (no 

el adverbio pröton) y superlativo empleado allí donde sólo hay dos implicados. Juan ganó la carrera. 
5. Bajándose a mirar (parakupsas). Originalmente inclinarse y mirar, pero en la LXX (Gn. 26:8; Jue. 

5:28; 1 R. 6:4, etc.) y en los papiros sólo echar una mirada dentro, y así lo arguye Field aquí (Ot. Norv.). 

Véase también versículo 11 y Lucas 24:12 (el versículo puesto entre corchetes por Westcott y Hort). Para 

othonia (lienzos) véase Juan 19:40. Colocados (keimena). Participio presente en voz media de keimai, 

predicativo acusativo. Juan se da cuenta de este hecho en el acto. Si el cuerpo hubiera sido quitado de allí, 
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tampoco hubieran quedado los lienzos. La tímida naturaleza de Juan le hizo detenerse (pero: mentoi, sin 

embargo). 
6. Entró … y vio (eisëlthen kai theörei). Aoristo en voz activa y presente de indicativo en voz activa. 

Impulsivamente, Pedro entró y contempla (theörei, otra vez este vívido término, pero de un examen 

atento, thëoreö, no una mera mirada, blepö, como la de Juan en el versículo 5). 
7. El sudario (to soudarion). Ya en 11:44, que véase. Este sudario para la cabeza estaba en un lugar 

aparte. Enrollado (entetuligmenon). Participio perfecto en voz pasiva, predicado acusativo como 

keimenon, de entulissö, verbo tardío, envolver en, arrollar, ya en Mateo 27:59 y Lucas 23:53. Estaba 

dispuesto de manera ordenada. No había habido apresuramiento alguno. Aparte (chöris). Un viejo 

adverbio, «separadamente», «aparte». 
8. Entonces (tote oun). Después de Pedro en el tiempo, e influenciado por el valor de Pedro: 

«Entonces, pues». Y vio, y creyó (kai eiden kai episteusen). Ambos aoristos de indicativo en voz activa 

(segundo y primero). Pedro vio más al entrar que Juan en su primera ojeada, pero Juan comprendió el 

significado de todo aquello mejor que Pedro. Pedro era mejor observador, Juan más perspicaz. Juan fue el 

primero en creer que Jesús había resucitado del sepulcro, antes aún de verlo. Según Lucas 24:12 Pedro 

salió de allí «asombrado». El Siríaco Sinaítico y el 69 y 124 dan aquí la errónea lectura «creyeron». Juan 

evidentemente sentía una gran satisfacción de poder registrar este gran momento cuando creyó sin ver en 

contraste a Tomás (20:29). Pedro y Juan no vieron a los ángeles. 
9. Porque (gar). Uso explicativo de gar. La Escritura (tën graphën). Probablemente el Salmo 16:10. 

Jesús les había anunciado su resurrección una y otra vez, pero quedó olvidada en el gran dolor que 

sentían. Solamente los principales sacerdotes y los fariseos recordaron las palabras de Jesús (Mt. 

27:62ss.). Era menester (dei). Para este uso de dei con referencia a la muerte y resurrección de Cristo, ver 

Marcos 8:31; Mateo 26:54; Lucas 9:22; 17:25; 22:37; 24:7, 26, 44; Juan 3:14; 12:34; Hechos 1:16. Jesús 

había puesto énfasis tanto en la realidad como en la necesidad de su resurrección, que los discípulos 

percibieron con lentitud. 
10. A los suyos (pros hautous). «A ellos mismos». Lucas (24:12) tiene pros hauton acerca de Pedro 

(«a su casa»). Este uso del pronombre reflexivo para la propia casa (literalmente, «a ellos mismos»), 

como el francés chez eux, aparece en Josefo (Ant. VII. 4, 6). Juan había llevado a la madre de Jesús 

consigo a su casa (19:27) y así se apresuró ahora a volverse a casa para contarle las gloriosas nuevas tal 

como creía que habían sucedido. 
11. Estaba (histëkei). Estaba de pie. Pretérito perfecto de histëmi, usado como imperfecto como en 

19:25. Junto al sepulcro (pros töi mnëmeiöi). Pros (delante de) con el locativo, mientras que en 19:25 

aparece para (junto a) con el locativo. Una patética y común imagen de una mujer llorando ante un 

sepulcro. Ver 11:31. Mientras lloraba (hös eklaien). Tiempo imperfecto. Se inclinó para mirar 

(parekupsen). Aoristo de indicativo en voz activa de parakuptö, para lo cual véase versículo 5. María 

«echó una ojeada dentro» del sepulcro, pero no entró. 
12. Ve (V.M.) (theörei). Otra vez un vívido presente histórico como en los versículos 6 y 14. Pedro y 

Juan no habían visto a los dos ángeles. Westcott sugiere una «economía» en tales manifestaciones como 

las explicaciones. Pero mejor es reconocer nuestra ignorancia acerca de por qué sólo las mujeres los 

vieron. Se creía comúnmente que los ángeles iban vestidos de blanco. Véase Marcos 16:5 (un joven 

vestido de una túnica blanca), Mateo 28:5 (el ángel), Lucas 24:4 (dos varones en vestiduras 

resplandecientes). Para otros ángeles en el Evangelio de Juan, véanse 1:51; 12:29; 20:12. Había sido 

colocado (ekeito). Imperfecto en sentido progresivo, «había estado yaciendo», aunque no estaba entonces 

allí. 
13. No sé (ouk oida). Singular aquí, no plural como en el versículo 2, debido a que claramente se trata 

sólo de María. Pero el problema es el mismo. Ella no había visto a Pedro y a Juan en el sepulcro. 
14. Se volvió (estraphë eis ta opisö). Segundo aoristo de indicativo en voz pasiva de strephö en un 

sentido intransitivo y caso reflexivo. Acerca de la desaparición del aoristo medio antes del aoristo pasivo 

véase Robertson, Grammar, pág. 817. Véase también strapheisa (participio segundo aoristo en voz 

pasiva) en el versículo 16. Sobre eis ta opisö véanse 6:66; 18:6. Estaba (hestöta), «de pie». Segundo 

perfecto en voz activa (intransitivo) de histëmi. Instintivamente, María sintió la presencia de alguien 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

454 

 

detrás de ella. Era (estin). Presente de indicativo en voz activa retenida en discurso indirecto después de 

ëidei (sabía). 
15. Señor (Kurie). Evidentemente no aquí en sentido propio como poseedor de autoridad, sino como 

título de cortesía, porque pensaba que era «el hortelano» (ho këpouros), una vieja palabra (këpos, ouros), 

guardador del huerto, sólo aquí en el N.T. Si tú lo has llevado (ei su ebastasos auton). Condición de la 

primera clase. Nótese el énfasis sobre su (tú). Una nueva idea le vino a María, tan errónea como la 

anterior. Jesús había repetido la pregunta de los ángeles, pero no lo reconoció. Y yo (kágö). Énfasis y 

contracción. 
16. María (Mariam). Forma aramea en Alef, B y W, aunque María en 19:25. Es evidente que en la 

pronunciación de su nombre estaba el antiguo tono familiar de Jesús. ¡Rabuní! (Rabbounei). Otra vez la 

forma aramea de Didaskale (Maestro), «mi Maestro». En el N.T. sólo aquí y en Marcos 10:51, aunque 

prácticamente lo mismo que Rabbi. Véase 11:28 para «el Maestro» (Rabbi). Estas dos simples palabras 

denuncian el gran hecho de que Cristo ha resucitado y que María lo ha visto. Uno dice muy poco en los 

momentos realmente grandes. 
17. No me toques (RV, V.M.) (më mou haptou). Presente de imperativo en voz media en prohibición 

con el caso genitivo, «deja de aferrarte a mí» más bien que «no me toques». RVR77: «Suéltame». Jesús 

permitió que las mujeres abrazaran sus pies (ekratësan) y lo adoraran (prosekunësan) como leemos en 

Mateo 28:9. La prohibición dada aquí recuerda a María que la anterior comunión personal mediante vista, 

sonido y tacto ya no existe, y que todavía no ha comenzado el estado final de gloria. Jesús refrena la 

impaciencia impulsiva de María. Porque aún no he subido (oupö gar anabebëka). Perfecto de indicativo 

en voz activa. Jesús está aquí solo por cuanto todavía no ha vuelto al hogar. Había dicho (16:7) que les 

convenía que Él fuera al Padre, momento en el que el Espíritu Santo vendrá, por medio de quien ellos 

tendrán comunión con el Padre y con Cristo. A mi Dios (theou mou). Jesús había dicho «Dios mío» en la 

Cruz (Mr. 15:34). Nótese también en Apocalipsis 3:2. Lo mismo Pablo en Romanos 15:6, etc., tiene «el 

Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo». 
18. Dice (V.M.) (aggellousa). Participio presente en voz activa, «anunciando». Había visto al Señor 

(Heöraka ton kurion). Perfecto de indicativo en voz activa de horaö. Ella llevará siempre en su corazón 

aquella visión (imagen) del Cristo Resucitado. Ella les relata este hecho antes de transmitirles el mensaje 

que Cristo le ha dado a los hermanos de Cristo. Hoti es aquí recitativo. Los discípulos (los «hermanos») 

no se creyeron la historia de María ni la de las otras mujeres (Lc. 24:11; Mr. 16:11). Pablo no menciona el 

testimonio de María o del resto de las mujeres en 1 Corintios 15:5–7. Pero María Magdalena fue la 

primera en ver al Señor Resucitado. 
19. Entonces cuando fue la tarde, de aquel mismo día (V.M.) (ousës oun opsias tëi hëmeräi 

ekeinei). Genitivo absoluto con opsia (opsios, tarde), vieja palabra con höra (hora) sobrentendido y aquí 

denotando la hora entre las seis y las nueve (6:16) y el caso locativo de tiempo con hëmerâi (día). Juan 

usa con frecuencia esta nota de tiempo (1:39; 5:9; 11:53; 14:20; 16:23, 26). La adición de tëi miâi 

sabbatön (véase 20:1 para este uso de miâi como prötëi) demuestra que Juan emplea tiempo romano, no 

judío, por cuanto aquí la tarde sigue al día en lugar de precederlo. Estando las puertas cerradas (tön 

thurön kekleismenön). Otra vez genitivo absoluto con el participio perfecto pasivo de kleiö, cerradas para 

mantener fuera a los judíos. Las nuevas de la tumba vacía ya se habían extendido (Mt. 28:11). Ver Juan 

7:13 para la frase «por miedo a los judíos»; cf. 12:42. Se puso en medio (estë eis to meson). Segundo 

aoristo (ingresivo) en voz activa (intransitivo) de histëmi, «se plantó en medio». Paz a vosotros (Eirënë 

humin). La usual salutación oriental, como en los versículos 21, 26 y Lucas 24:36, aquí con probable 

referencia a Juan 14:27 (el legado que Cristo nos ha dado de la paz). 
20. Mostró (edeixen). Primer aoristo de indicativo en voz activa de deiknumi. Este cuerpo, aún no 

glorificado, retenía las señales de los clavos y de la lanza del soldado, una clara prueba del punto de vista 

moderno de que sólo el «espíritu» de Cristo resucitó y en contra del concepto docetista de que Jesús no 

tenía un verdadero cuerpo humano. Lucas (24:39ss.) añade pies a manos y costado. Se regocijaron 

(echarësan). Segundo aoristo de indicativo en voz pasiva de chairö. Jesús había dicho (16:22) que sería 

así. Lucas añade (24:41) que «de gozo, no lo creían». Era demasiado bueno para que fuera cierto, aunque 
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al principio se había apoderado de ellos el terror cuando se les apareció Jesús (Lc. 24:37), debido a la 

instantaneidad de la aparición de Cristo y al estado emocional en que ellos se hallaban. 
21. Así también yo os envío (kágö pempö humas). Jesús ha hablado frecuentemente del Padre 

enviándolo empleando ambos verbos apostellö y pempö. Aquí emplea ambas palabras prácticamente en el 

mismo sentido. Jesús sigue estando encargado de la Comisión del Padre (perfecto de indicativo en voz 

activa). Para esta equilibrada afirmación (como … así) véanse 6:57; 10:15. Ésta es la primera de las tres 

comisiones dadas por el Cristo Resucitado (otra en el monte de Galilea [Mt. 28:16–20; 1 Co. 15:6], otra 

en el monte de los Olivos [Lc. 24:44–51; Hch. 1:3–11]). 
22. Sopló (enephusësen). Primer aoristo de indicativo en voz activa de emphusaö, verbo tardío, sólo 

aquí en el N.T., aunque once veces en la LXX y en los papiros. Fue un acto simbólico con la misma 

palabra que se emplea en la LXX cuando Dios da el soplo de vida a Adán (Gn. 2:7). Aparece asimismo en 

Ezequiel 37:9. Véase la promesa de Cristo en Juan 16:23. Jesús da a sus discípulos una degustación 

anticipada del gran Pentecostés. Recibid el Espíritu Santo (labete pneuma hagion). Segundo aoristo 

(ingresivo) de imperativo en voz activa de lambanö. Nótese aquí la ausencia del artículo (pneuma 

hagion), aunque en 14:26 aparece pneuma to hagion. No se debe observar ninguna distinción real, porque 

el Espíritu Santo es tratado como nombre propio con o sin el artículo. 
23. A quienes remitiereis los pecados (an tinön aphëte tas hamartias). «Si los pecados de cualquiera 

vosotros perdonáis» (aphëte, segundo aoristo de subjuntivo en voz activa con an en el sentido de ean), 

una condición de la tercera clase. Precisamente así con «retuviereis» (kratëte, presente de subjuntivo en 

voz activa de krateö). Les son remitidos (apheöntai autois). Presente de indicativo en voz pasiva de 

aphiëmi, perfecto dórico para apheintai. Quedan retenidos (kekratëntai). Perfecto de indicativo en voz 

pasiva de krateö. El poder de perdonar los pecados pertenece a Dios solamente, pero Jesús declaró poseer 

esta potestad y derecho (Mr. 2:5–7). Lo que Él encomienda a los discípulos y a nosotros es el poder y 

privilegio de dar certidumbre del perdón de los pecados de parte de Dios anunciando rectamente los 

términos sobre los que se basa el perdón. No hay prueba alguna de que Él realmente transfiriera a los 

apóstoles o a sus sucesores el poder en y por sí mismos de perdonar pecados. En Mateo 16:19 y 18:18 

tenemos un empleo similar de la metáfora rabínica de atar y desatar mediante la proclamación y la 

enseñanza. Jesús puso en las manos de Pedro y de todos los creyentes las llaves del Reino que nosotros 

deberíamos emplear para abrir la puerta para todos aquellos que deseen entrar. Esta gloriosa promesa se 

aplica a todos los creyentes que relaten a los hombres la historia del amor de Cristo. 
24. Dídimo (RV) (Didumos). La misma expresión que se aplica a Tomás en 11:16 y 21:2, pero en 

ningún otro lugar del N.T. Es una vieja palabra para mellizo (RVR77), o doble, «el pesimista del grupo 

apostólico» (Bernard). El término «los doce» se sigue aplicando al grupo como tal, aunque Judas, el 

traidor, ha muerto. 
25. Hemos visto al Señor (heörakamen ton kurion). El mismo lenguaje en plural que el empleado 

antes por María Magdalena (20:18) cuando todos rehusaron creerla. Si no veo (ean më idö). Condición 

negativa de la tercera clase con ean y segundo aoristo de subjuntivo en voz activa, y lo mismo en cuanto a 

balö (de ballö), «y meto». La señal (ton tupon). La señal o impresión dejada por los clavos, aquí la idea 

original. Se emplean varios términos como en Hechos 7:44; 1 Timoteo 4:12. Finalmente nuestro «tipo» 

como en Romanos 5:14. Es evidente que los discípulos explicaron a Tomás que habían visto el tupon de 

los clavos en sus manos y la herida de la lanza en su costado. No creeré de ningún modo (ou më pisteusö). 

Enérgico rechazo con ou më (negativa doble) y primer aoristo de subjuntivo en voz activa (o futuro de 

indicativo). 

26. Ocho días después (meth’ hëmeras oktö). El siguiente domingo por la noche, o en realidad al 

octavo día, como «después de tres días» o «al tercer día». Dentro (esö). Aparentemente en la misma 

estancia que antes. Llegó (erchetai). «Viene». Un vívido y dramático presente. Los otros extremos 

exactamente idénticos al versículo 19, excepto que en esta ocasión Tomás estaba con el resto. 
27. Luego dijo a Tomás (eita legei töi Thomâi). Jesús se vuelve directamente a Tomás como si 

hubiera llegado expresamente a por él. Revela el conocimiento que tiene de las dudas que abrigaba Tomás 

en su mente, y le menciona las mismas pruebas que Él había mencionado (25). No seas incrédulo (më 

ginou apistos). Presente de imperativo en voz media de ginomai en prohibición, «deja de devenir 
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incrédulo». Las dudas de Tomás frente a los testimonios dados no constituían prueba de una superior 

inteligencia. Los escépticos generalmente se las dan de personas con mentes privilegiadas. El médium que 

ganó a sir Arthur Conan Doyle al espiritismo ha confesado que todo fue un engaño, pero engañó al 

crédulo novelista. Pero Tomás había llevado su incredulidad demasiado lejos. Nótese el juego con apistos 

(incrédulo) y pistos (creyente). 
28. ¡Señor mío, y Dios mío! (Ho kurios mou kai ho theos mou). No exclamación, sino tratamiento, 

el caso vocativo, aunque en forma de nominativo, cosa muy común en el Koiné. Tomás estaba totalmente 

convencido y no lo dudó en absoluto antes de dirigirse al Cristo Resucitado como Señor y Dios. Y Jesús 

acepta las palabras de Tomás y lo encomia por ello. 
29. Has creído (pepisteukas). Perfecto de indicativo en voz activa. Probablemente interrogativo, pero 

«fue la vista, no el tacto, lo que convenció a Tomás» (Bernard). Y sin embargo (BAS) (kai). Un claro uso 

de kai en el sentido adversativo. Tomás hizo una noble confesión, pero se perdió la forma más elevada de 

fe sin la evidencia de los sentidos. Pedro (1 P. 1:8) emplea un lenguaje que parece una reminiscencia de 

las palabras de Jesús a Tomás, y que Pedro había oído. 
30. Muchas otras señales (polla alla sëmeia). No sólo las descritas en los Evangelios Sinópticos o las 

mencionadas en declaraciones generales, sino a muchas a las que se alude en el Evangelio de Juan (2:23; 

4:45; 12:37). No están escritas (ouk estin gegrammena). Perfecto perifrástico de indicativo en voz pasiva 

de graphö, no aparecen descritas «en este libro». Juan ha hecho una selección de entre la gran cantidad de 

señales obradas por Jesús «en presencia de los discípulos» (enöpion tön mathëtön), un giro común en 

Lucas, no en Marcos ni en Mateo, y por parte de Juan únicamente en 1 Juan 3:22 aparte de aquí. El libro 

de Juan está escrito con un propósito que manifiesta con toda llaneza. 
31. Se han escrito (gegraptai). Perfecto de indicativo en voz pasiva de graphö, «han sido escritas» 

por Juan. Para que creáis (hina pisteuëte). Propósito con hina y el presente de subjuntivo en voz activa 

de pisteuö, «que podáis prosiguiendo en creer». El libro ha tenido precisamente este efecto de una 

continua y sucesiva confirmación de la fe en Jesucristo a través de las eras. Jesús es el Cristo, el Hijo de 

Dios (Iësous estin ho Christos ho huios tou theou). El nombre llamado Jesús es precisamente el Mesías 

(el Ungido, en oposición a la separación cerintiana del Jesús de la historia y del Cristo (eón) de la 

teología. Y la noción docetista de un cuerpo fantasmagórico de Jesús, que hubiera carecido de un 

verdadero cuerpo humano, es asimismo falsa. Jesús es el Hijo de Dios, con todo lo que implica este 

excelso término, el Logos de Juan 1:1–18 (el Prólogo). «Dios de Dios», el Encarnado Revelador de Dios. 

Pero hay un propósito adicional. Y para que creyendo, tengáis vida en su nombre (kai hina pisteuontes 

zöën echëte en töi onomati autou). Nótese el participio presente pisteuontes (continuando creyendo), y el 

presente de subjuntivo en voz activa echëte (prosigáis teniendo). La «vida» (zöën) es la vida eterna tan 

frecuentemente mencionada en este Evangelio, vida que se puede encontrar sólo en el nombre (poder) de 

Jesucristo el Hijo de Dios. Este versículo constituye un apropiado fin de este maravilloso libro, y puede 

que Juan tuviera al principio la intención de detenerse aquí. Pero antes de publicar el libro añadió el 

Epílogo (capítulo XXI), que está escrito en el mismo estilo, y que presenta una hermosa imagen del Cristo 

Resucitado, con un aparte adicional acerca de Juan y Pedro (restaurado a la comunión). 

CAPÍTULO 21 
1. Se manifestó (ephanerosen heauton). Primer aoristo de indicativo en voz activa de phaneroö, con 

el pronombre reflexivo (cf. 7:4; 13:4). Para el pasivo véanse 1:31 y 21:14. Jesús fue visto sólo de vez en 

cuando durante los cuarenta días (Hch. 1:3), de lo que se registran diez ocasiones. La palabra phaneroö se 

emplea frecuentemente de Cristo sobre la tierra (Jn. 1:31; 2:11; 1 P. 1:20; 1 Jn. 1:2), de sus obras (Jn. 

3:5), de la segunda venida (1 Jn. 2:28), de Cristo en gloria (Col. 3:4; 1 Jn. 3:2). Junto (epi). Al lado de, o 

sobre. De Tiberíades (tës Tiberiados). Como en 6:1 en lugar del usual «mar de Galilea». Tiberíades, o 

Tiberias, la capital de Galilea, dio este nombre al mar de Galilea. Ésta no es la aparición en Galilea que 

había sido preparada por Jesús con cita a los discípulos (Mr. 16:7; Mt. 28:7, 16). 
2. Estaban juntos (ësan homou). Estos siete (Pedro, Tomás, Natanael, los hijos de Zebedeo y otros 

dos). Sabemos que los hijos de Zebedeo eran Jacobo y Juan (Mt. 4:21), que en ningún pasaje del 

Evangelio de Juan son llamados por su nombre, aparentemente porque el autor es Juan. No sabemos 

quiénes eran los «otros dos de sus discípulos», quizá Andrés y Felipe. Me parece a mí que, a pesar de 
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Harnack y Bernard, es una crítica imposible identificar el incidente que tiene lugar aquí con el de Lucas 

5:1–11. Hay algunos puntos de similitud, pero las diferencias son demasiado grandes para tal 

identificación incluso con una fuente común hipotética. 
3. Voy a pescar (hupagö halieuein). El presente de infinitivo en voz activa halieuein expresa 

propósito, como a menudo sucede. Es un verbo tardío de halieus (pescador) y aparece en Jeremías 16:16, 

Filón, Plutarco y en un papiro. La propuesta de Pedro era muy natural. Había sido pescador toda la vida, y 

es probable que se encontraban en Galilea esperando la reunión con Cristo para la que habían sido citados 

en el monte. Andrés y Pedro, Jacobo y Juan eran también pescadores. La proposición de Pedro encontró 

un eco favorable en todos ellos. Pescaron (epiasan). Primer aoristo de indicativo en voz activa de piazö, 

forma dórica del verbo piezö, atrapar. 
4. Cuando iba amaneciendo (pröias ëdë ginomenës). Genitivo en voz absoluta, y nótese el participio 

presente en voz media (el alba llegando, pero aún oscuro). En Mateo 27:1 el participio aoristo 

(genomenës) significa que había llegado el alba. Para playa (aigialon) ver Mateo 13:2. Era (estin). 

Presente de indicativo retenido en aserción indirecta. 
5. Hijitos (Paidia). Diminutivo de pais y empleado sólo aquí por Jesús al dirigirse a sus discípulos. Se 

trata de una expresión coloquial, como «mis chicos». El anciano apóstol Juan emplea este mismo término 

en 1 Juan 2:13, 18. ¿Tenéis algo de comer? (më ti prosphagion echete;). Con esta pregunta cortés se 

espera una respuesta negativa, como en 4:29. Se empleaba la rara y tardía palabra prosphagion, de la raíz 

phag (esthiö, comer) y pros (en adición) para una delicia junto con pan, y entonces para pez, como aquí. 

Así en los papiros. En ningún otro lugar del N.T. 
6. A la derecha (eis ta dexia merë). Jesús sabía dónde estaba el pescado. Para «red» (diktuon) véase 

Mateo 4:20, sólo aquí en Juan. Ya no la podían sacar (ouketi auto helkusai ischuon). Imperfecto en voz 

activa describiendo a los discípulos tirando de la red. 
7. ¡Es el Señor! (ho kurios estin). Vuelve a aparecer la rápida percepción de Juan. Se ciñó la ropa 

(ton ependutën diezösato). Primer aoristo de indicativo en voz media (indirecta), con lo que nótese 

diezösen heauton en 13:4. Aparentemente, Pedro se echó encima el vestido exterior o blusón de lino 

(ependutën) que llevaban los pescadores sobre su calzón, y lo ciñó bajo su cinto. 
8. La barca (töi ploiariöi). Caso locativo de ploiarion (diminutivo), «barquita» (F. Lacueva, Nuevo 

Testamento interlineal, loc. cit.), porque la barca más grande (ploion, versículos 3 y 6) no podía 

aproximarse más a tierra. Pero estos términos parecen intercambiables en 6:17, 19, 21, 22, 24. Como 

doscientos codos (hös apo pëchon diakosiön). Para pëchus, codo, véase Mateo 6:27 y para hös apo véase 

11:18. Arrastrando (surontes). Participio presente en voz activa de surö, para lo que véase Hechos 8:3. 
9. Descender (apebësan). Como en Lucas 5:2. Vieron (blepousin). «Ven.» Un vívido presente 

histórico. Unas brasas (anthrakian). Véase 18:18 para esta palabra. Cf. nuestro término «antracita». 

Puestas (keimenën). Dispuestas, participio presente en voz media de keimai. Pez (opsarion). Como en 

6:9, 11, como prosphagion antes. Encima de ellas (epikeimenon). Asado, y con pan (tostado) ya listo. 
10. Que (hön). Caso ablativo por atracción desde ha para concordar con opsariön. Habían pescado 

toda aquella cantidad gracias a las instrucciones de Cristo. 
11. Subió (anebë). En aquella barquita. Sacó (heilkusen). El mismo verbo que helkusai en el versículo 

6. Pedro hizo ahora lo que ellos no habían hecho. Tres (triön). Los «tres» adicionales a los «ciento 

cincuenta» muestra que realmente contaron estos «grandes» (megalön) peces. Fue una magna historia de 

pescadores la que Juan recuerda vívidamente. No se rompió (ouk eschisthë). Primer aoristo de indicativo 

en voz pasiva de schizö, partir, hender (nuestro término «cisma»). 

12. Comed (aristësate). Primer aoristo de imperativo en voz activa de aristaö, de ariston, primero 

desayunar, como aquí, y luego comer, como en Lucas 11:37. ¡Qué delicioso desayuno de pescado asado 

acabado de pescar (versículo 10), con el silencio de la gozosa sorpresa de la presencia del Señor 

Resucitado! Se atrevía (etolma). Imperfecto en voz activa de tolmaö. El freno del silencio continuaba. 
13. Tomó el pan y les dio (lambanei ton arton kai didösin autois). Otra vez vívidos presentes. Jesús 

actúa como anfitrión en este temprano desayuno, su última comida con estos siete fieles seguidores suyos. 
14. Ya la tercera vez (to ëdë triton). «A sus discípulos» (apóstoles), dice Juan, habiendo sido 

relatados las dos anteriores (20:19, 26) en las dos tardes de domingos. Había habido otras cuatro 



Análisis al Texto Griego de los Cuatro Evangelios 

458 

 

apariciones previas (a María Magdalena, al grupo de mujeres, a los dos en el camino de Emaús, y a 

Pedro). 
15. ¿Me amas más que éstos? (agapâis me pleon toutön;). Caso ablativo de comparación toutön (los 

discípulos) después de pleon. Pedro se había jactado de que se mantendría junto a Cristo aunque todos lo 

abandonaran (Mr. 14:29). No sabemos qué es lo que sucedió entre Jesús y Pedro cuando Jesús se le 

apareció por primera vez (Lc. 24:34). Pero aquí Cristo pone a prueba lo más recóndito en el corazón de 

Pedro para lograr la humildad necesaria para el servicio. Te amo (philö su). Pedro no pretende aquí 

ningún amor superior, dejando a un lado la frase «más que éstos», no empleando siquiera la palabra de 

Cristo agapaö para un amor excelso y consagrado, sino la palabra más humilde phileö para amor como a 

un amigo. Insiste en que Cristo sabe esto a pesar de su conducta. Apacienta mis corderos (Boske ta arnia 

mou). Para el antiguo verbo boskö (apacentar los rebaños como pastor) véase Mateo 8:33. Presente de 

imperativo en voz activa aquí. Arnia es un diminutivo de arnos (cordero). 
16. ¿Me amas? (agapâis me;). Esta vez Jesús abandona la frase pleon toutön y reta la propia 

declaración de Pedro. Pedro le repite, como contestación, las mismas palabras. Pastorea mis ovejas 

(poimaine ta probatia). Presente de imperativo activo de poimainö, viejo término derivado de poimën 

(pastor), «pastorea mis corderos» (probatia, diminutivo de probaton, ovejas). 
17. ¿Me amas? (phileis me;). Esta vez Jesús emplea la palabra phileö usada por Pedro, y la reta. 

Estas dos palabras son frecuentemente intercambiables en el N.T., pero aquí se preserva la distinción 

entre ambas. Pedro se sintió herido en lo más profundo de su corazón (elupëthë, primer aoristo en voz 

pasiva de lupeö, entristecer) debido a que Jesús le reta este preciso verbo, y es indudable que esta tercera 

pregunta le recuerda vívidamente sus tres negaciones aquella madrugada junto al fuego. Repite su amor 

hacia Jesús con el ruego: «Tú lo sabes todo». Apacienta mis ovejas (boske ta probatia). Muchos MSS. 

tanto aquí como en el versículo 16 leen probata (ovejas) en lugar de probatia (ovejitas o corderos). 
18. Te ceñías tú mismo (ezönnues seauton). Imperfecto en voz activa de la acción usual de zönnuö, 

viejo verbo, en el N.T. sólo aquí y en Hechos 12:8. Así también en cuanto a periepatteis (ibas) y ëtheles 

(querías), otros dos imperfectos de acción usual. Cuando ya seas viejo (hotan gërasëis). Cláusula 

temporal indefinida con hotan y el primer aoristo de subjuntivo en voz activa de gëraskö, viejo verbo 

envejecer, en el N.T. únicamente aquí y en Hebreos 8:13, «cuando envejezcas». 
19. Con qué muerte (poiöi thanatöi). Indudablemente Juan, que está escribiendo mucho después de 

la muerte de Pedro, parece significar que Pedro iba a morir (como así sucedió) la muerte de un mártir. 

«Adonde no quieras.» Hay una tradición de que Pedro murió crucificado, y que pidió serlo cabeza abajo, 

pero de ello no se da información alguna aquí. 
20. Volviéndose (epistrapheis). Participio segundo aoristo en voz pasiva de epistrephö, viejo verbo, 

aquí de darse la vuelta repentinamente (aoristo ingresivo). Para el verbo simple strephö ver 20:14, 16. 

Seguía (akolouthounta). Siguiendo tanto a Jesús como a Pedro, quizá habiendo oído el gráfico diálogo 

reproducido anteriormente. 
21. Y éste, ¿qué? (houtos de ti;). Esta abrupta elipsis es perfectamente comprensible. 

22. Si quiero (ean thelö). Condición de la tercera clase con ean y el presente de subjuntivo en voz 

activa de thelö. Hasta que yo venga (heös erchomai). Literalmente, «mientras vengo» (heös y el presente 

de indicativo, no heös elthö, segundo aoristo de subjuntivo en voz activa). ¿Qué te va a ti? (ti pros se;). 

Una viva reprensión a la aguda curiosidad de Pedro. Tú, sígueme (su moi akolouthei). «Tú a mí continúa 

siguiendo.» Ésta era la lección que Pedro necesitaba. 
23. Que aquel discípulo no moriría (hoti ho mathëtës ekeinos ouk apothnëskei) (presente de 

indicativo en voz activa), debido a que Pedro u otros entendieron mal lo que Jesús había querido decir, 

como ahora lo explica cuidadosamente Juan. El Señor había estado reprendiendo la curiosidad de Pedro, 

no afirmando que Juan viviría hasta que el Maestro volviera. Juan se siente ansioso de dejar esto bien 

claro. 
24. Éste es (houtos estin). El acabado de mencionar en el versículo 20, «el discípulo al que Jesús 

amaba». Y escribió estas cosas (Kai ho grapsas tauta). Aquí tenemos una tajante declaración de que el 

Discípulo Amado escribió este libro. Sabemos (oidamen). El plural aquí parece intencionado como la 

identificación y respaldo de un grupo de discípulos que conocía al autor, y que quieren garantizar su 
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identidad y lo fidedigno de su testimonio. Probablemente veamos aquí un versículo añadido por un grupo 

de ancianos en Éfeso, donde Juan había laborado durante muchos años. 
25. Si se escribieran una por una (ean graphëtai kath’ hen). Condición de la tercera clase con ean y 

presente de subjuntivo en voz pasiva de graphö: «Si fueran escritas una por una» (en todo detalle). Pienso 

(oimai). Nótese el cambio de nuevo a la primera persona del singular por parte del autor. Ni … podría 

contener (BAS) (oud’ auton kosmon chörësein). Futuro de indicativo en voz activa en discurso indirecto 

después de oimai. Ésta es, naturalmente, una hipérbole natural, pero expresa gráficamente ante nosotros la 

inmensidad de la obra y palabras de Jesús, de las que el autor ha hecho sólo una pequeña selección 

(20:30ss.) y mediante lo que ha escrito, cuando se considera todo, el más grande de los libros jamás 

escritos por nadie, el evangelio eterno del águila que asciende hasta los mismos cielos y que nos da un 

atisbo de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo. 
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